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P R I M E R O S V I A J E S D E L O S E S P A Ñ O L E S A L A S C O S T A S D E A N A H U A C . 

Los españoles, que en el año de 1492 ha-
bían descubierto el Nuevo-Mundo, guiados 
por el famoso genoves Cristóbal Colon, y so-
metido en pocos años á la corona de Casti-
lla las principales islas Antillas, salían de 
ellas con frecuencia pa ra descubrir nuevos 
paises, y para cambiar las bujer ías de E u -
ropa por el oro amer icano. E n t r e otros 
zarpó el año de 1517 del puerto de Ajaruco 
(hoy Habana ) Franc i sco H e r n á n d e z de 
Córdoba, con ciento diez soldados, y diri-
giéndose hacia Poniente, por consejo de An-
tonio de Alaminos, uno de los mas espertes 
y famosos pilotos de aquel t iempo, y do- -
blando despues hácia el Sur , descubrió á 
principios de marzo el cabo oriental de la 

península de Yuca t án , que llamó cabo Co-
toche. Costearon los españoles una parte 
de aquel pais, admirando los bellos edificios 
y altas torres que descubrían desde el 
m a r (1), y los trages de diversos colores que 

(1) Robcrtson dice que los españoles "pusieron 
p ié en tierra, é in te rnándose en el pais de Y u c a t a n , 
observaron con admiración grandes casas de p iedra . " 
As í hab la del viaje de H e r n á n d e z ; pero pocas pági-
nas ántes , hablando del de Gri ja lva , dice así: " H a -
bía muchos pueblos esparcidos por la costa,' en la que 
vieron los españoles casas de piedra, que á. cierta dis-
tanc ia parecían b lancas y soberbias. E n el calor de 
la imaginación se figuraron que eran c iudades ador-
nadas con torres y cúpu las . " E n t r e todos los histo-
riadores de M é l i c o que h e leido, no h e ha l lado uno 
que diga que los españoles se imaginaron ver cúpula» 



usaban los indios; objetos que hasta enton-
ces no habian visto en el Nuevo-Mundo. N o 
raénos se maravil laban los yucatecos de la 
fo rma , del t amaño y del apara to de sus bu-
ques . E n dos puntos en que desembarca-
ron los españoles, tuvieron dos encuentros 
con los indios; y en ellos, y en otras desgra-
cias que les sobrevinieron, perdieron la mi-
tad de sus soldados, y el mismo capi tan re-
cibió doce heridas, que en pocos dias le oca-
sionaron la muerte. Regresaron apresura-
damente á Cuba , y encendieron, con su re. 
lacion y con algún oro que t ra jeron por 
muestra , robado en un templo de Yuca t an , 
la codicia de Diego Velasquez, uno de los 
conquistadores, y á la sazón gobernador de 
aquella isla; de modo que al año siguiente, 
envió á su.pariente J u a n de Grijalva, con 
cuatro buques, y doscientos cuaren ta solda-
dos. Es te comandante , despues de haber 
reconocido la isla de Cozumel , distante po-
cas millas de la costa oriental de Yuca tan , 
costeó todo el país que media hasta el rio 
P á n u c o , cambiando cuentas de vidrio y 
otras bagatelas, con el oro que tanto ansia-
ba, y con los víveres de que tenian gran ne-
cesidad. 

Cuando llegaron á la islilla que l lamaron 
S a n J u a n de Ulúa (1), distante poco m a s 

en Y u c a t a n . E s t o h a sa l ido de la cabeza de R o b c r t . 

son , y no d e la de los españoles . E s t o s c r e y e r o n v e r 

t o r r e s y casas g r a n d e s , como e n e f e c t o las vieron, 

porque los t emplos de Y u c a t a n , c o m o los do A n á -

h u a c , e s t a b a n fab r i cados á guisa de torres , y a lgu-

nos e ran m u y al tos . Bc rna l D í a z , escr i tor s incer ís i . 

m o , y t e s t igo ocu la r de c u a n t o ocur r ió á los e spaño-

les e n los pr imeros v ia jes á Y u c a t a n , c u a n d o h a b l a 

de l d e s e m b a r c o q u e hic ieron e n la c o s t a de C a m p e -

che , d i ce as í : " N o s c o n d u j e r o n los indios á c i e r t a s 

c a s a s m u y g r a n d e s y bien ed i f i cadas d e piedra y c a l . " 

A s í que , no solo v ieron de lé jos los edif icios, s ino t a n 

d e c e r c a , como q u e e n t r a r o n e n ellos. S i e n d o t a n co-

m ú n e n aquellos pueblos el uso de la ca l , no es e s t r a -

ñ o q u e se s i rviesen de e l la pa ra b l a n q u e a r las c a s a s . 

V é a s e lo que digo a c e r c a de e s to e n el libro V I I d e 

m i His to r i a . L o que yo n e p u e d o e n t e n d e r , es q u e 

u n a c a s a q u e n o e s t á b l a n q u e a d a , p u e d a a p a r e c e r 

b l a n c a desde lé jos . 

(1 ) Die ron á la isla el n o m b r e de S a n J u a n , por 

q u e la descubr ie ron el d ia de a q u e l s an to , y por q u e 

de una milla de la costa de Chalchiuhcue-
can, los gobernadores mexicanos, atónitos 
al ver buques tan grandes, y hombres de tan 
estraña figura y t rage, consultaron entre sí 
lo que debían hacer, y decidieron ir en per-
sona á la corte, para dar cuenta al rey de 
una novedad tan estraordinaria: y á fin de 
darle ideas mas exactas, hicieron represen-
tar por sus pintores los buques, la artillería, 
las armas, la ropa y el aspecto de aquella 
nueva gente, y sin tardanza partieron á la 
capital, y espusieron verbalmente al rey lo 
ocurrido, presentándole las pinturas, y al-
gunas cuentas de vidrio que los españoles 
les habian dado. T u rb ó s e Moteuczoma al 
oír aquellas nuevas; y para no precipitar 
su resolución en negocio tan grave, consul-
tó con Cacamatzin , rey de Acolhuacan, su 
sobrino, con Cuit lahuatzin, señor de Iz ta-
pa lapan , su hermano, y con otros doce per-
sonajes, sus consejeros ordinarios. Des-
pues de una larga conferencia, fué opinion 
de todos, que el que se habia presentado en 
aquellas playas con tanto apara to , no podia 
ser otro que el dios del aire Quetzalcoatl , á 
quien ya desde muchos años esperaban; 
pues era ant igua tradición de aquellas na-
ciones, como ya en otra par te he dicho, que 
el dios del aire, despues de haberse gran-
geado la veneración de los pueblos de T o -
llan, Cholula y Onolnialco, con su inocen-
te vida y singular beneficencia, habia des-
aparecido de entre ellos, prometiéndoles á-n-
tes volver al cabo de algún tiempo, para re-
girlos en paz, y hacerlos felices. Los reyes 
se creian vicarios de aquel n u m e n , y deposi-
tarios de la corona, que deberían cederle 
cuando se presentase. Aquel la tradición 
inmemorial; a lgunas circunstancias que ob-

este e r a el n o m b r e de su c o m a n d a n t e : el de Ulúa, 
porque h a b i e n d o e n c o n t r a d o e n ella dos v í c t i m a s hu-

m a n a s rec ien sac r i f i cadas , y p r e g u n t a d o per señas 

la c a u s a de aque l l a i n h u m a n i d a d , respondieron loi 

indios Acolkua, Acolhua, d a n d o á e n t e n d e r que lo 

h a c i a n por ó rden de los M e x i c a n o s , q u e c o m o todos 

los pueblos del val le , e r a n l l a m a d o s A c o l h u a s por los 

indios r emo tos de la c a p i t a l . E n e s t a islilla h a y ac -

t u a l m e n t e u n a b n e n a fo r t a l eza q u e d e f i e n d e la e n t r a -

d a del pue r to de Veracr t iz . 

servaron en los españoles, conformes con 
las que su mitología atribuía á Quetzalcoatl; 
las estraordinarias dimensiones de los bu-
ques, comparadas con las de sus barcas y 
canoas; el estrépito y violencia de la artille-
ría, tan semejantes á las de las nubes, los 
indujeron á creer que no podia ser otro que 
el dios del aire el que se aparecia en las cos-
tas con el terrible aparato de re lámpagos, 
rayos y truenos. Lleno de esta creencia, 
mandó Moteuczoma á cinco personajes de 
su corte, que pasasen inmediatamente á 
Chalchiuhcuecan, á felicitar á l a s u p u e s t a di-
vinidad por su feliz llegada, en su nombre 
y en el de todo el reino, y á llevarle al mismo 
tiempo como homena je , un rico presente; 
mas ántes de enviarlos, dió órden á los go-
bernadores de las costas que pusiesen cen-
t inelasen losmontes deNauh t l an , Quauht la , 
Mictlan y Tocht lan , para que observaran los 
movimientos de la escuadra, y diesen pron-
to aviso á la cortc de lo que ocurriese. Los 
embajadores mexicanos no pudieron, á pe-
sar de su diligencia, a lcanzar á los españo-
les, los cuales, habiendo hecho sus negocios 
en aquellas playas, siguieron costeando has-
ta el rio Pánuco , de donde volvieron á Cu-
ba, con diez mil pesos en oro, adquiridos en 
parte con la venta de las bujerías, y en par-
te con un gran regalo que habia hecho al co-
mandante un señor de Onohualco. 

CARACTER DE LOS PRINCIPALES CONQUISTA-

DORES DE MEXICO. 

Mucho pesó al gobernador de Cuba que 
Grijalva no hubiese establecido una colonia 
en aquel nuevo pais, que todos pintaban co-
mo el mas rico y dichoso del mundo: por lo 
que, á toda prisa mandó alistar otro arma-
mento mas considerable, cuyo mando pidie-
ron á porfía muchos colonos de los principa-
les de aquella isla; m a s el gobernador, por 
consejo de dos de sus confidentes, lo encar-
gó á H e r n á n ó Fe rnando Cortés, hombre 
de noble estraccion, y bastante rico pa ra 
poder soportar con su capital y con el auxi-
lio de sus amigos, una buena parte de los 
gastos de la empresa. 

Nació Cortés en Medellin, pequeña ciu-
dad de Es t remadura , el año de 1485. P o r 
parte de padre era Cortés y Monroy, y por el 
lado materno, P i za r ro y Aitamirano, ha-
biéndose reunido en él la sangre de los cua-
tro l inajes m a s ilustres y antiguos de aque-
lla ciudad. Enviáronlo sus padres á la edad 
de catorce años á Sa lamanca , pa ra que 
aprendiendo en aquella famosa universidad 
la latinidad y la jur isprudencia , pudiera ser 
útil á su casa, que se hallaba m u y decaída 
de su antigua riqueza; pero apénas estuvo 
allí a lgunos dias, cuando su genio empren-
dedor y belicoso lo apar tó del estudio, y lo 
llevó al Nuevo-Mundo, en pos de muchos 
ilustres jóvenes de su nación. Acompañó á 
Diego Velasquez en la conquis ta de la isla 
de Cuba , donde adquirió bienes, y se gran-
geó mucha autoridad. E r a hombre de gran 
talento y destreza, valeroso, hábil en el ejer-
cicio de las armas, fecundo en medios y re-
cursos para llegar al fin que se proponía, 
sumamente ingenioso en hacerse respetar y 
obedecer aun de sus iguales, m a g n á n i m o en 
sus designios y en sus acciones, cauto en 
obrar , modesto en la conversación, constan-
te en las empresas y paciente en la ma la for-
tuna. Su celo por la religión no fué infe-
rior á su constante é inviolable fidelidad á 
su soberano; pero el esplendor de estas y 
otras buenas calidades, que lo elevaron á la 
clase de los héroes, fué eclipsado por otras 
acciones indignas de la g randeza de su áni-
mo. Su desordenado amor á las mugeres , 
ocasionó algún desarreglo en sus costum-
bres, y ya en t iempos anteriores le habia 
acarreado graves disgustos y peligros. Su 
demasiada obstinación y ahinco en las em-
presas, y el temor de menoscabar sus bie-
nes, le hicieron á veces fal tar á la j u s t i -
cia, á la gratitud y á la humanidad; pe-
ro ¿dónde se vió j a m a s un caudillo conquis-
tador formado en la escuela del mundo, en 
quien no se equilibrasen las virtudes con los 
vicios? Cortés e ra de buena es ta tura , de 
cuerpo bien proporcionado, robusto y ágil. 
T e n i a el pecho algo elevado, la barba negra , 
los ojos vivos y amorosos. T a l es el re-



trato que del famoso Conquistador de Mé-
xico nos han dejado los escritores que lo co-
nocieron. 

Cuando se vio honrado con el cargo de 
general de la a rmada , se aplicó con la ma-
yor diligencia á preparar su viaje, y empe-
zó á tratarse como gran señor, tanto en su 
porte como en su servicio, convencido de 
que estas esterioridades son eficaces para 
deslumhrar al vulgo, y dar autoridad al que 
las emplea. T r e m o l ó inmedia tamente el 
estandarte real á la puerta de su casa, y 
mandó publicar un bando en toda la isla 
para alistar soldados. Concurr ieron á por-
fía á ponerse ba jo su m a n d o los hombres 
principales de aquel pais, tanto por su na-
cimiento, como por sus empleos: de cuyo 
n ú m e r o fueron Alfonso H e r n á n d e z de Por-
tocarrero, pr imo del conde de Medellin; 
J u a n Velasquez de León, pariente inmedia 
to del gobernador; Diego Ordaz , Francisco 
de Montejo, Francisco de Lugo , y otros cu-
yos nombres se verán en el curso de esta 
Historia . Mas entre todos merecen particu-
lar mención P e d r o de Alvarado, de Bada-
joz, Cristóval de Olid, de Baeza en Anda-
lucía, y Gonzalo de Sandoval , de Medellin, 
por haber sido los primeros comandantes de 
las t ropas empleadas en aquella conquista, 
y los que mas papel hicieron en ella: los 
tres eran guerreros distinguidos, animosos, 
duros en los t rabajos de la guerra , peritos 
en el arte militar; pero de har to diferente ca-
rácter . Alvarado era un joven bien forma-
do y agilísimo, rubio, gracioso, festivo, po-
pular , dado al lujo y á los pasatiempos, se-
diento del oro que necesitaba pa ra mante-
ner su ostentación, y segur, af i rman los pri-
meros historiadores, poco escrupuloso en el 
modo de adquirirlo; inhumano ademas , y 
violento en su conducta. Olid era men-
brudo, torvo y de dobles intenciones. Uno 
y otro hicieron grandes servicios á Cortés en 
su conquista; mas despues fueron ingratos, 
y tuvieron un t rágico fin. Alvarado murió 
en la Nueva-Galicia, ba jo el peso de un ca-
ballo que se precipitó de un monte. Olid 
fué decapitado por sus enemigos en la pla-

za de Naco, en la provincia de Honduras . 
Sandoval , joven de buena cuna , apénas te-
nia veintidós años cuando se engancho en 
la espedicion de su compatriota Cortés. E r a 
de proporcionada estatura, de complexión 
robusta, de cabello castaño y rizado, de voz 
fuerte y gruesa, de pocas palabras, y de 
grandes acciones. A él fué á quien Cortés 
encargó las operaciones m a s a rduas y peli-
grosas, y de todas salió con honor. E n la 
guerra contra los Mexicanos, mandó u n a 
par te del ejército español, y en el asedio de 
la capital tuvo bajo sus órdenes mas de trein-
ta mil hombres, mereciendo siempre con su 
buena conducta la amistad de su general , 
el respeto de los soldados, y el afecto de sus 
mismos enemigos. F u n d ó la colonia de 
Medellin en la costa de Clialchiuhcueean, y 
la del Espír i tu San to en las orillas del rio 
Coatzacualco. F u é comandan te del presi-
dio de Veracruz, y por algún t iempo go-
bernador de México, y en todos sus empleos 
dió repetidos testimonios de su equidad. 
F u é constante y asiduo en el t rabajo, obe-
diente y fiel á su general , benigno para con 
los soldados, h u m a n o para con sus enemi-
gos (1), y enteramente libre del común con-

(1) Rober t son celia la cu lpa á S a n d o v a l de l es-

pan toso e j emplo de sever idad h e c h o en los p a n u q u e , 

ses, c u a n d o los e spaño les q u e m a r o n sesen ta señores y 

c u a t r o c i e n t o s nobles , á vista de sus hijos y pa r i en t e s : 

y e n favor de e s t a opiuion c i ta el t e s t imon io de C o r -

tés y de G o m a r a ; pero C o r t é s no a f i r m a q u e S a n d o -

val e j e c u t a s e aque l cas t igo , y ni a u n lo nombra - Ber-

na l Diaz , c u y a a u t o r i d a d e n es te p u n t o v a l e m a s qua 

la de G o m a r a dice que h a b i e n d o S a n d o v a l v e n c i d o 

á los panuqueses , y h e c h o pr is ioneros á ve in te señores , 

con a l g u n a s o t r a s p e r s o n a s no tab les , escr ib ió á Cor-

t é s p r e g u n t á n d o l e lo q u e h a b i a de h a c e r con ellos: q u e 

C o r t é s , pa ra j u s t i f i ca r su cas t igo , c o m e t i ó el proceso 

á Diego de O c a m p o , j u e z de aque l l a p rov inc ia , el 

cua l , o ida la confes ión de los reos, los c o n d e n ó a l su-

plicio de l f uego , q u e en e f e c t o f u é e j e c u t a d o . B e r n a ! 

D i a z no c i t a el n ú m e r o de los reos. C o r t é s d i ce que 

fue ron q u e m a d o s cua t roc i en tos , en t r e s e ñ o r e s y g e n t e 

pr inc ipa l . E s t e ca s t i go f u é s in d u d a escesivo y cruel ; 

pero R o b e r t s o n , q u e t a n a m a r g a n i e n t a se lo e c h a en 

c a r a á los e spaño le s , debe r í a , p a r a p roceder con im-

pa rc i a l i dad , dec la ra r los mot ivos q u e estos tuvieron 

p a r a obrar con t a n t o r igor . L o s p a n u q u e s e s , despues 

de h a b e r s e s o m e t i d o á la corona de E s p a ñ a , sacudie-

tagio de la avaricia. P a r a decirlo en pocas 
palabras, no hallo en toda la serie de los 
conquistadores un hombre mas perfecto, 
ni mas digno de elogio; pues n inguno hubo 
entre ellos que supiese mejor que él reunir 
el ardor juveni l con la prudencia , el valor y 
la intrepidez con la humanidad , el comedi-
miento con el mérito, y la modestia con la 
for tuna. Murió en la flor de la edad, en un 
pueblo de Andaluc ía , cuando se dirigía á la 
corte en compañ ía de Cortés: hombre cier-
tamente digno de mejor suerte, y de vida 
mas larga. 

ARMADA V VIAJE DE CORTES. 

Ya estaban hechos casi todos los prepa-
rativos del viaje, cuando el gobernador de 
Cuba, cediendo á las sugestiones y mane jos 
de los enemigos de Cortés, revocó la comi-
sión que le habia dado, y mandó prenderlo; 
pero los que fueron encargados de esta or-
den, 110 se atrevieron á ponerla en ejecu-
ción, viendo tantos hombres respetables y 
animosos, empeñados en sostener el part ido 
del nuevo general: así que, Cortés, que no 
solo habia gastado en los preparativos todo 
su capital, sino que habia contraido grandes 
deudas, retuvo el mando á despecho de sus 
enemigos , y teniendo ya ordenada su espe-
dicion, zarpó del puerto de Aja ruco á 10 de 
febrero del año de 1519. Componíase su 
a r m a d a de once bajeles; de c incuenta y 
ocho soldados, distribuidos en once compa-
ñías; de ciento nueve marineros; de diez v 
seis caballos; de diez cañones y de cuatro 
falconetes. Navegaron ba jo la dirección del 
piloto Alaminos, hasta la isla de Cozumel , 
donde recobraron al diácono español Geró-
nimo de Aguilar , que viajando algunos a ñ o s 
ántes, del D a ñ e n á la isla de Santo Domin-

ron el y u g o , t omaron las a r m a s y a lbo ro t a ron t o d a la 

p rov inc ia ; m a t a r o n c u a t r o c i e n t o s e spaño le s , de los 

c u a l e s c u a r e n t a fueron q u e m a d o s vivos e n u n a c a s a , 

y c o m i é r o n l o s cadáveres de los d e m á s . E s t a s a t r o . 

c i d a d e s n o j u s t i f i c a n á los españo les , pero h a c e n m e . 

nos odiosa su sever idad . Rober t son leyó e n G o m a , 

ra los a t e n t a d o s de los p a n u q u e s e s y la v e n g a n z a de 

los españoles ; pero exagera e s t a , y omi t e aquel la . 

go, habia nauf ragado en las costas de Yu-
catan, y habia sido hecho esclavo de los in-
dios; el cual, noticioso de la llegada d elos es-
pañoles, obtuvo de su amo la libertad, y se 
agregó á la espedicion. Con el largo trato de 
los yucatecos, habia aprendido la l engua ma-
ya , que era la que se hablaba en aquellos paí-
ses; por lo que Cortés lo hizo su intérprete. 

VICTORIA DE LOS E S P A Ñ O L E S EN' TABASCO. 

D e Cozumel procedieron costeando la pe-
nínsula de Yuca t an , has ta el rio de Ch iapa , 
en la provincia de Tabasco , por el cual se 
in ternaron en el pais, con los botes y buques 
mas pequeños , has ta l legar á un pa lmar , 
donde desembarcaron con el pretesto de 
buscar agua y víveres. D e allí se dirigieron 
hac ia una g ran villa, que distaba apénas dos 
millas de la costa, combat iendo á cada pa -
so con una multi tud de indios, que con fle-
chas, dardos y otras a r m a s , les cerraban el 
paso, y superando las estacadas que habian 
formado para su defensa. Dueños finalmen-
mente los españoles de la villa, salían de ella 
con frecuencia, pa r a hacer correr ías en los 
lugares vecinos, en los cuales tuvieron algu-
nos encuentros peligrosos, hasta que el 2 5 
de marzo se empeñó una batalla campal y 
decisiva. Dióse esta en las l lanuras de Cen-
tla, villa poco distante de la y a mencionada . 
El ejército de los tabasqueños era muy su-
perior en número; pero á pesar de su mu-
chedumbre, fueron completamente vencidos, 
por la mejor disciplina de los españoles, la 
superioridad de sus a rmas , y el terror que 
inspiraron á los indios la grandeza y la fo-
gosidad de sus caballos. Ochocientos tabas-
queños quedaron muertos en el c a m p o de 
batalla; los españoles tuvieron un muerto, y 
m a s de sesenta heridos. Es t a victoria fué 
el principio de la felicidad de los españoles, 
y en su memoria funda ron despues allí u n a 
pequeña ciudad, con el nombre de la Virgen 
de la Victoria (1), que por mucho t iempo fué 

(1) L a c i u d a d de la V i c t o r i a se despobló e n t e r a -
m e n t e hác i a la m i t a d del s iglo pe sado , de r e su l t a s de 
l a s f r e c u e n t e s i n v a s i o n e s de los inglesen. F u n d ó s e 
d e s p u e s i m a y o r d i s t anc i a del m a r o t r a p e q u e ñ a c ió . 



la capital de la provincia. P rocu ra ron jus-
tificar su hostilidad con las rei teradas pro-
testas que, ántes de venir á las manos , hicie-
ron á los tabasqueños, de no haber venido á 
aquel pais como enemigos, ni con intencio-
nes de hacer daño, sino corno navegantes 
que deseaban adquirir , con el cambio de sus 
mercancías , todo lo que necesitaban pa ra 
cont inuar su viaje; á cuyas protestas res-
pondieron los indios con una lluvia de fle-
chas y dardos. T o m ó Cortés solemne pose-
sión del pais, en nombre de su soberano, 
con u n a es t raña ceremonia , conforme á los 
usos y las ideas caballerescas de aquel siglo: 
embrazó la rodela, desenvainó la espada, y 
dio con ella tres golpes en el t ronco de un 
árbol que estaba en la villa principal , protes-
tando que si a lguno osaba oponerse á aque-
lla posesion, él estaba pronto á defenderla 
con su acero. 

P a r a consolidar el dominio de su rey, 
convocó á los señores de aquella provincia, 
y los persuadió á tributarle obediencia, y á 
reconocerlo como su legítimo ssñor; y para 
darles m a s alta idea del poder de aquel mo-
narca , m a n d ó disparar un cañón , y les hizo 
creer que los relinchos de los caballos eran 
muestras de su enojo cont ra los enemigos de 
los españoles. T o d o s se mostraron dóciles 
á las proposiciones del vencedor, y escucha-
ron con admiración y agradecimiento las 
pr imeras verdades de la religión cristiana, 
que les declaró, por medio del intérprete 
Aguilar, el P . Bar to lomé de Olmedo, religio-
so docto y e jemplar de la orden de la Mer-
ced, y capellan de la a rmada . P resen ta ron 
despues á Cortés, en señal de su sumisión, 
a lgunas frioleras de oro, trages de tela grue-
sa, que era la única que se usaba en aquella 
provincia, y veinte esclavas que fueron dis-
tribuidas entre los oficiales de la espedicion. 

NOTICIA D E LA FAMOSA INDIA DOÑA MARINA. 

E n t r e el las habia u n a doncella noble, her-
mosa, de mucho ingenio y de gran espír i tu, 

d a d , q u e l l a m a r o n Vi l la H e r m o s a ; pero la c ap i t a l ¿ e 

aquel la provincia , y la r e s idenc ia del g o b e r n a d o r , e s 

Tlacotlalpan. 

natura l de Pa ina la , pueblo de la provincia 
mexicana de Coatzacualco (1). Su p a d r e 
habia sido feudatario de la corona de Méxi-
co, y señor de muchos pueblos. Hab iendo 
quedado viuda su madre, se casó con otro 
noble, de quien tuvo un hijo. E l amor que 
los dos esposos profesaban á este f ruto de su 
unión, les sugirió el inicuo designio de fin-
gir la muerte de la primogénita, á fin de que 
toda la herencia pasase al hijo. P a r a dar 
color á su ment i ra , habiendo muer to á la sa-
zón la hi ja de una de sus esclavas, hicieron 
el duelo como si la muer t a fuese su propia 
hija, y entregaron esta c landes t inamente á 
unos mercaderes de Xicalanco, ciudad si-
tuada en los confines de Tabasco . Los xi-
calancos la dieron ó la vendieron á los ta-
basqueños sus vecinos, y estos la presenta-
ron á Cortés, estando muy léjos de pensar 
que aquella joven debia contribuir tan efi-
cazmente á la conquista de aquellos paises. 
Sabia , ademas de la lengua mexicana , que 
era la suya, la m a y a que se hablaba en Y u -
catan y en Tabasco , y en breve aprendió 
también la española . Ins t ru ida en poco 
t iempo en los dogmas de la religión cristia-
na , fué baut izada so lemnemente con las 
otras esclavas, y recibió el nombre de Mari-
na (2). F u é constantemente fiel á los espa-
ñoles, y no se pueden encomiar bastante-
mente los servicios que les hizo; pues no so* 

[1] E n u n a h is tor ia M S , q u e se c o n s e r v a b a eji el 

colegio de S a n P e d r o y S a n Pab lo de j e s u í t a s de M é . 

x ico , se leia q u e D o ñ a M a r i n a era n a t u r a l de H u i l o t l a , 

pueblo de C o a t z a c u a l c o . G o m a r a , á qu ien s igu ieron 

H e r r e r a y T o r q u e m a d a , d i ce q u e nae ió e n X a ' i s c o , y 

q u e de al l í la l l evaron los m e r c a d e r e s á X i c a l a n c o ; m a s 

e s to es falso, pues X a l i s c o d i s ta de X i c a l a n c o m a s de 

n o v e c i e n t a s mil las , y no se sabe , ni es verosímil quo 

h a y a h a b i d o c o m e r c i o e n t r e p rov inc ias t a n d i s t an t e s . 

B e r n a l D i a z , q u e vivió l a rgo t i e m p o eR C o a t z a c u a l c o , 

y conoc ió á la m a d r e y al h e r m a n o de D o ñ a M a r i n a , 

c o n f i r m a la ve rdad d e mi no t i c i a , y d i ce q u e lo supo 

de su m i s m a boca. A es to se a ñ a d e la t r ad i c ión con-

se rvada h a s t a a h o r a e n C o a t z a c u a l c o , c o n f o r m e á lo 

q u e h e d i c h o . 

(2) L o s M e x i c a n o s , a d a p t a n d o á su i d ioma el 

n o m b r e de D o ñ a M a r i n a , la l l a m a n Malintzin, de 

d o n d e v iene el n o m b r e de M a l i n c h e , c o n q u e e s cono-

c ida por los e s p a ñ o l e s de M é x i c o . 

lo sirvió de intérprete y de iustrumento en 
sus negociaciones con los Tlaxcal tecas, con 
los Mexicanos y con las otras naciones de 
Anáhuac , sino que les salvó muchas veces 
la vida, anunciándoles los peligros que los 
amenazaban, é indicándoles los medios de 
eludirlos. Acompañó á Cortés en todas sus 
espediciones, sirviéndole siempre de intér-
prete, muchas veces de consejero, y por su 
desventura, de dama. El hijo que de ella tu-
vo aquel conquistador, se llamó D. Mart in 
Cortés, caballero de la orden de Sant iago, 
el cual, por infundadas sospechas de rebe-
lión, fué puesto en el tormento en México, 
el año de 1568, olvidando aquellos inicuos 
y bárbaros jueces los incomparables servi-
cios que los padres del ilustre reo habian he-
cho al rey católico y á toda la nación espa-
ñola (1). 

Despues de la conquista se casó D o ñ a 
Marina con un español l lamado J u a n de Ja -
rainillo. En el largo y penoso viaje que hi-
zo en compañ ía de Cortés á la provincia de 
Honduras , en 1524, tuvo ocasion, al pasar 
por su patria, de ver á su madre y hermano, 
los cuales se le presentaron cubiertos de lá-
grimas y de consternación, temerosos de que 
viéndose en tanta prosperidad, con el apoyo 
de los españoles, quisiese vengar el agravio 
que le habian hecho en su niñez; mas ella 
los acogió con mucha amabil idad, mostran-
do de este modo que su piedad y grandeza 
de ánimo no eran inferiores á las otras pren-
das con que el cielo la habia dotado. N o 
me ha parecido jus to omitir estos datos acer-
ca de una muger que fué la pr imera cristia-
na del imperio mexicano, que hace un papel 
tan importante en la historia de la conquis-
ta, y cuyo nombre es tan célebre entre lo s 
Mexicanos y los españoles . 

(1) L o s que d ieron t o r t u r a á D. M a r t i n Cor t é s , y 
pusieron preso al m a r q u é s del Va l le , su h e r m a n o , fue-
ron dos formidables j u e c e s env i ados á M é x i c o por Fe -
h p e I I . E l pr incipal , l l a m a d o M u ñ o z , h izo t a l e s es-
t ragos , que m o v i d o el rey por las q u e j a s de los Mexi -
canos , lo l l amó á ¡a cor te , y le dió t a n severa repren-
s ión, q u e a l dia s igu ien te se le e n c o n t r ó m u e r t o e n 
una si l la. 

LLEGADA DE LOS E S P A Ñ O L E S A CIIALCIIIUH-

CÜECAN. 

Asegurada la tranquilidad de ios Tlaxca l -
tecas, y conociendo Cortés que no podia sa-
car mucho oro de aquel pais, resolvió conti-
nuar su viaje para buscar otro mas rico; pe-
ro acercándose el domingo de R a m o s , quiso 
dar á los Tlaxcal tecas , ántes de separarse de 
ellos, a lguna idea de la santidad de la reli-
gión crist iana. Celebróse aquel dia la san-
ta misa con el mayor apara to que se pudo, 
se bendijeron los ramos , y se hizo una solem-
ne procesión con la música militar, á la que 
asistieron atónitos y edificados aquellos gen-
tiles, quedando desde entonces en sus cora-
zones la semilla de la gracia, que iba á ger-
minar y fructif icar en época m a s conve-
niente. 

T e r m i n a d a la función, y dada la despedi-
da á los señores de Tabasco , se puso en ca-
mino la a rmada , y dirigiéndose hác ia Po-
niente, despues de haber costeado la provin-
cia de Coatzacualco, y atravesando la boca 
del rio Papa loapan , entró en el puerto de 
San J u a n de Ulúa el jueves santo, 21 de 
abril. Apénas habiau echado el ancla , cuan-
do vieron venir de la costa de Chalchiuhcue-
can hácia la capi tana, dos canoas con mu-
chos Mexicanos enviados por el gobernador , 
para saber qué gente e ra aquella, qué nego-
cio traían, y para ofrecerle todos los auxilios 
que les fuesen necesarios á la continuación 
de su viaje: lo que hizo ver la vigilancia de 
aquel caudillo, y la hospitalidad de aquella 
nación. Admitidos á bordo de la capi tana, 
y presentados á Cortés, con modales civiles 
le espusieron su emba jada por medio de Do-
ña Mar ina y de Aguilar; pues por no saber 
este todavía el mexicano, ni aquella el es-
pañol, fué necesario en aquellos primeros 
tratos emplear tres lenguas y dos intérpretes. 
D o ñ a Mar ina esponia á Aguilar en lengua 
maya lo que los Mexicanos decian en la su-
ya , y Aguilar lo esplicaba á Cortés en espa-
ñol. Este general acogió cortesmente á los 
Mexicanos, y sabiendo cuánto habian gasta-
do el año anterior de las bujer ías de Euro-



pa, les respondió que solo habia venido 4 
aquellas t ierras p a r a comerc iar con sus habi-
tantes, y pa ra t ra tar con su rey de asuntos 
de la mayor importancia; y pa ra m a s com-
placerlos les dio á probar el vino de E s p a ñ a , 
y les regaló a lgunas frioleras que creyó les 
serian agradables ( l ) . 

E l p r imer dia de pascua, despues que los 
españoles hubieron puesto pié en tierra, y 
desembarcado sus caballos y artillería: des-
pues que con la ayuda de los Mexicanos 
se hubieron construido con ramas a lgunas 
bar racas en aquella playa arenosa en que 
está ac tualmente la ciudad de la nueva Ve-
racruz, l legaron dos gobernadores de aque-
lla costa, l lamados Teuhtl i le y Cuitlalpitoc 
(2), con un gran séquito de criados; y he-
chas por u n a y otra par te las ceremonias 
convenientes de urbanidad y respeto, ántes 
de entablar la conversación quiso Cortés, no 
ménos para empezar bajo buenos auspicios 

(1) T o r q u e m a d a d i ce q u e p r e v e n i d o M o t e u c z o m a 

de la l legada de la n u e v a esped ic ion , por las c en t i ne -

las d e los m o n t e s , d e s p a c h ó i n m e d i a t a m e n t e á sus 

e m b a j a d o r e s pa ra r e v e r e n c i a r al supues to d i o s Q u e t -

za lcoa t l ; los cua les , d i r ig iéndose con g r a n ce l e r i dad á 

C h a l c h i u h c u e c a n , pasa ron i n m e d i a t a m e n t e á bordo 

de la c a p i t a n a , el m i s m o d i a en q u e aparec ie ron allí 

los e s p a ñ o l e s : q u e C o r t é s , v iendo el error q u e pade -

c í a n , y q u e r i e n d o a p r o v e c h a r s e d e é l , los rec ib ió sen- , 

t a d o en u n a l to t r ono , que h izo d i sponer á toda pr isa 

d o n d e se de jó a d o r a r , ves t ido con el t r a g e s a c e r d o t a l 

d e Q u e t z a l c o a t l , a d o r n a d o el cuel lo con un «ollar 

d e p iedras , y la c a b e z a con u n a c e l a d a de oro, sa lp ica-

d a con j o y a s & e ; pero todo e s to es fa lso. E l e jé rc i -

t o sal ió de l rio de T a b a s c o el l ú n e s s a n t o , y l legó el 

j u é v e s a l pue r to d e U l ú a . L o s m o n t e s de T o c h t l a n 

y de M i c t l a n , de d o n d e se p u d o ver la espedic ion , no 

d i s t a n de la c a p i t a l m é n o s de 300 mi l l as , ni e s l a de 

Ul t ia m é n o s de 220: as í que, a u n q u e se hubiese visto 

la espedic ion e l m i s m o dia e n q u e za rpó de T a b a s c o , 

era imposible que los e m b a j a d o r e s l legasen el j u é v e s á 

U l ü a . N o h a y escr i tor q u e h a g a m e n c i ó n d e e s t a 

c i r c u n s t a n c i a ; á n t e s bien d e la re lac ión de B e r n a l 

D i a z se infiere q u e todo e s i n v e n c i ó n , y q u e los M e x i -

c a n o s h a b i a n y a e o n o c i d o e l error q u e ocas ionó la pri-

m e r a a r m a d a . 

(2) B e r n a l D i a z escr ibe Tendile e n l u g a r de 

Teuhtlile, y Pitalpitoque e n l u g a r de Cuitlalpitoc. 
H e r r e r a lo l l a m a Pitalpitoe; So l i s y Rober t son , q u e 

.quisieron e n m e n d a r l o , Pilpatoe. 

su empresa , que para da r á aquellos idóla -
tras a lguna idea de nuestra religión, que se 
celebrase en su presencia el santo sacrificio 
de la misa. Cantóse con la mayor solem-
nidad posible, y esta fué la pr imera que se 
celebró en los dominios mexicanos (1). 

Convidó en seguida á los embajadores á 
comer en su compañ ía y en la de sus capi-
tanes, procurando atraerse su benevolencia 
con grandes obsequios. Díjoles que era sub-
dito de D. Cár los de Austr ia , el mayor mo-
na rca de Oriente , cuya bondad, g randeza y 
poder , encareció con las m a s magní f icas es-
presiones: añadiendo que su soberano, ha-
biendo tenido noticia de aquellas t ierras, y 
del señor que en ellas reinaba, lo enviaba á 
visitarlo en su nombre, y á comunicarle ver-
balmente a lgunas cosas de suma importan-
cia; por lo que deseaba saber dónde le con-
vendría recibir la emba jada . "Apénas , res-
pondió Teuhtl i le , habéis llegado á este pais, 
¡y ya quereis ver á nuestro rey! H e escucha-
do con satisfacción lo que habéis dicho acer-
ca de la grandeza y bondad de vuestro sobe-
rano; pero sabed que el nuestro no le cede 
en una ni en otra calidad, ántes bien me ma-
ravillo que pueda haber en el mundo otro 
que le esceda en poder; pero pues vos lo 
afirmais, lo haré saber al rey, de cuya bon-
dad confio, que no solo oirá con placer las 
nuevas de tan gran príncipe, sino que hon-
r a r á á su embajador . Aceptad, entre tanto, 
este regalo que en su nombre os presento ;" 
y sacando de un petlacalli, ó ca ja hecha de 
cañas, a lgunas escelentcs a lhajas de oro, se 
las presentó al caudillo español, j un tamen te 

( I ) Solis r e c o n v i e n e á Be rna l D i a z y á H e r r e r a , 

por h a b e r a f i r m a d o , s e g ú n el c re i a , q u e se h a b i a cele-

b rado la m i s a e n v ié rnes s an to , E l a u t o r de l P r e f a c i o 

de la edición de H e r r e r a de 1730 , emplea u n a erudi-

c ion i m p o r t u n a y fas t id iosa , p a r a j u s t i f i ca r la supues ta 

ce leb rac ión de la m i s a en aque l d ia ; pero con l icenc ia 

de es te esc r i to r y de Solis , diré q u e no e n t e n d i e r o n el 

tes to . Be rna l D i a z d ice en el cap í tu lo 38 , q u e e l viér-

n e s s a n t o d e s e m b a r c a r o n los c a b a l l o s y la a r t i l l e r í a , é 

" h i c i m o s , a ñ a d e , u n a l t a r en q u e m u y e n b r e v e se di-

j o m i s a . " N o d i ce q u e en aque l m i s m o d i a se hizo el 

a l t a r ; á n t e s bien d i c e c l a r a m e n t e que se h izo e n do-

m i n g o , despues de la l legada de T e a h t l i l e . 

con algunas obras curiosas de plumas, diez 
cargas de trages finos de algodon, y una 
gran provisión de víveres (1). 

Aceptó Cortés el regalo, con singulares 
demostraciones de grat i tud, y correspondió 
con otro de objetos de poco valor; pero muy 
apreciados por aquellos naturales, ó por ser 
para ellos enteramente nuevos, ó por su apa-
rente brillo. H a b i a traído consigo Teuhtl i -
le varios pintores, á fin de que dividiéndose 
entre sí los diferentes objetos de que se com-
ponía la espedicion, pudiesen en breve re-
presentarla en su totalidad, y ofrecer al rey 
la imágen de lo que iba á referirle verbal-
mente. Conocido por Cortés su intento, 
mandó , para dar á los pintores un asunto 
capaz de hacer mayor impresión en el áni-
mo del rey, que su caballería corriese por la 
playa, haciendo a lgunas evoluciones milita-
res, y que se disparase á un mismo t iempo 
toda la artillería; lo que fué observado, con 
el asombro que puede imaginarse el lector, 
por los dos gobernadores y por su numerosa 
comitiva, que, según Gomara , no ba jaba de 
cuatro mil hombres. En t re las a r m a s de los 
españoles, observó Teuhtl i le una celada do-
rada, la cual, por ser muy semejante á otra 
que tenia uno de los principales ídolos de 
México, pidió á Cortés, á fin de hacerla ver 
á Moteuczoma. Cortés la concedió, con la 
obligación de devolvérsela llena de oro en 
polvo, bajo el pretesto de ver si el oro que 
se sacaba de las minas de México era igual 
al de su patr ia (2). 

Te rminadas las pinturas, se despidió cari-
ñosamente Teuhtl i le de Cortés, ofreciéndo-

[1] Sol is y Rober t son d i c e n q u e T e u h t l i l e e r a ge -
nera l , y lo privan del gob ie rno político de aque l l a cos-
t a . Berna l D i a z , G o m a r a y o t ros au to re s an t i guos , 
d icen que era g o b e r n a d o r de C u e t l o c h t l a n . L o s dos 
pr imeros a ñ a d e n q u e T e u h t l i l e se o p u s o desde luego 
a l v ia je de Cor tés á la cap i ta l ; pero c o n s t a por me¡o. 
res au to r idades , que no m a n i f e s t ó e s t a opos ic ion . has-
t a h a b e r ten ido ó rden positiva de l r ey . 

[2] A l g u n o s h is tor iadores d icen q u e Cor t é s , pa ra 
exig i r la ce lada l lena de oro, se val .ó del p r e t e s to de 
c ie r to m a l de corazon que p a d e c í a n él y sus c o m p a . 
ñ e r o s , y que solo se cu raba con aque l precioso me ta l ; 
m a s esto poco impor t a 4 la ve rdad h i s tó r i ca . 

se á volver dentro de pocos días con la res-
pues ta de su soberano; y de jando en su lu-
gar á Cuitlalpitoc, para que proveyese á los 
españoles de cuanto podrían necesitar, pasó 
á Cuet lacht lan, lugar de su residencia ordi-
naria, de donde llevó en persona á la corte 
la embajada , las p inturas y el regalo, como 
af i rman Bernal Diaz y T o r q u e m a d a , ó bien, 
como dice Solis, envió todo por las pos tas , 
que es taban siempre dispuestas á marcha r 
en los caminos principales. 

INQUIETUD DE MOTEUCZOMA; SU P R I M E R A 

EMBAJADA, Y REGALO A C O R T E S . 

Fác i l es de imaginarse la g r an inquietud 
y perplej idad en que pondrían á Moteuczo-
m a aquellas noticias, y los pormenores q u e 
supo acerca del ca rác te r de apuellos estran-
jeros, del ímpetu de sus caballos, y de la 
violencia destructora de sus armas. Como 
dado á la superstición, mandó consultar in-
media tamente á sus dioses, sobre la preten-
sión de los estranjeros, y la respuesta fué, 
según dicen, que no los admitiese j a m a s en 
su capital. Proviniese este oráculo del de-
monio, como algunos autores creen, el cual 
procuraba cerrar la entrada al Evangel io, ó 
de los sacerdotes, como yo pienso, por su ín-
teres propio, y por el de toda la nación, lo 
cierto es que Moteuczoma se decidió desde 
entonces á no recibir á los españoles; m a s 
pa ra proceder con acierto, y de un modo 
conforme á su carácter , les mandó una em-
bajada , con un regalo cier tamente digno de 
su régia magnificencia. El emba jador fué 
un gran personaje de su corte, muy seme-
jan te , tanto en la es ta tura como en las fac-
ciones, al general español, según lo asegura 
un testigo ocular (1). A p é n a s habian pasa-
do siete dias de la despedida de Teuhtl i le, 
cuando volvió acompañado de este sugeto, 
y de mas de cien hombres de carga que 
traian el regalo (2). Cuando se halló el em-

[1] Be rna l D i a z de l Cast i l lo . 

[2] B e r n a l D i a z l l a m a á es te e m b a j a d o r Quintal, 
bor; m a s este n o m b r e n o es , ni pudo sor m e x i c a n o . 

R o b e r t s o n dice q u e los m i s m o s of ic ia les q u e h a s t a en-

t o n c e s h a b i a n t r a l a d o eon C o r t é s , fueron los e n c a r g a -
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bajador en presencia de Cortés, tocó con la 
m a n o el suelo, y despues la llevó á la boca, 
según el uso de aquellas gentes: incensó ai 
general (1) y á los otros oficiales, que esta-
ban á su lado, lo saludó respetuosamente , y 
sentándose en un asiento que le presentó 
Cortés, pronunció su arenga, que se redujo 
á felicitarlo por su l legada, en nombre del 
rey; á manifestar el placer que su magestad 
habia tenido al saber que hab ian llegado á 
sus dominios hombres tan valientes, y al oir 
las noticias que le traian de tan gran monar-
ca, mostrándole al mismo t iempo su agrade-
cimiento por el regalo que le habia hecho, y 
que en prueba de su aprecio le enviaba otro. 
Dicho esto, mandó estender por el suelo unas 
esteras finas de pa lma, y telas de algodon, 
sobre las cuales se colocó en buen orden y 
s imetr ía todo el presente. Es te consistía en 
muchos objetos de oro y plata , aun m a s pre-
ciosos por su maravüloso artificio, que por 
el valor de su mater ia , entre los cuales ha-
bia a lgunos con piedras preciosas, y otros 
representaban figuras de leones, t igres, mo-
nos y otros animales; en treinta cargas de 
telas finísimas de algodon de varios colores, 
y en par te tejidas de hermosas plumas; en 
muchos escelentcs t rabajos de p lumas con 
adornos de oro, y en la celada llena de este 

dos de la r e spues t a del rey , sin h a c e r m e n c i ó n del e m -
b a l a d o r ; pero t a n t o B e r n a l D i a z del Cas t i l lo , como 
o t ro s h i s to r i adores españoles , a f i r m a n lo q u e ref iero. 
Sol i s , e n v i s ta del cor to i n t e rva lo de s ie te d i a s , y d e la 
d i s t a n c i a de s e t e n t a l e g u a s e n t r e aque l p u e r t o y la ca -
p i ta l , no quiso c ree r que fuese e n t ó n c e s u n e m b a j a d o r 
á ver á C o r t é s ; pero h a b i e n d o d icho poco á n t e s q u e las 
pos t a s m e x i c a n a s e r a n m a s d i l igen tes q u e las de E u -
ropa , no e s d e e s t r a ñ a r q u e l l evasen e n poco m a s de 
u n d i a l a no t i c i a d e la l l egada d e los españo les , y q u e 
en c u a t r o ó c i n c o d i a s h i c i e s e el v i a j e el e m b a j a d o r 
e n l i t e r a , y á h o m b r e s de los m i s m o s cor reos , c o m o 
m u c h a s v e c e s se h a c i a . P u e s e l h e c h o no es invero-
s ími l , debemos c ree r á B e r n a l D i a z , tes t igo ocu l a r y 
s i n c e r o . 

[1] E s t e ac to d e i n c e n s a r á los e s p a ñ o l e s , a u n q u e 
no fuese m a s que u n obsequio p u r a m e n t e civil, y el 
n o m b r e de íeteuctin ( señores) c o n q u e los l l a m a b a n , 
y q u e es a l g o s e m e j a n t e a l de teteo (Dios) , les h ic ie -
ron creer q u e los M e x i c a n o s los c r e i an se res superio-
res á la h u m a n i d a d . 

metal en polvo, como lo habia pedido Cor-
tés, la cual importaba mil y quinientos pe-
sos; pero lo mas admirable de todo eran dos 
grandes láminas, hechas en figuras de rue-
das, una de oro y otra de plata. L a de oro 
representaba el siglo mexicano, y en medio 
tenia la imágen del sol, y en rededor otras 
de bajo relieve. Su circunferencia e r a de 
treinta palmos toledanos, y su valor de diez 
mil pesos (1). L a de plata , en que estaba 
figurado el año mexicano, e ra aun de mayo-
res dimensiones, y tenia en medio la imá-
gen de la luna, y otras .a l rededor, también 
de bajo relieve. Los españoles quedaron no 
ménos maravillados que contentos al ver 
tanta riqueza. " E s t e regalo, añadió el em-
bajador hablando con Cortés, es el que mi 
soberano envia pa ra vos y pa ra vuestros 
compañeros , pues pa ra vuestro rey os diri-
girá en breve ciertas joyas de inest imable 
valor. E n t r e tanto podréis deteneros todo 
el t iempo que gustéis en estas playas, pa r a 
reposaros de las fatigas de vuestro viaje, y 
para proveeros de cuanto necesiteis án tes 
de regresar á vuestra patria. Si a lguna otra 
cosa quereis de esta tierra pa ra vuestro mo-
narca , pronto os será f ranqueada ; pero por 
lo que respecta á vuestra solicitud de pasar 
á la corte, estoy encargado de disuadiros de 
tan difícil y peligroso viaje, pues seria nece-
sario caminar por ásperos desiertos, y por 
paises de enemigos." Cortés recibió el pre-
sente con las mayores espresiones de grati-
tud á la real beneficencia, y correspondió á 
ella como pudo; pero léjos de desistir de su 
pretensión, suplicó al embajador que hicie-
se ver al rey los males y peligros que habia 
padecido en tan larga navegación, y el dis-
gusto que tendría su soberano al ver frustra-
das sus esperanzas; que por lo demás, los 
españoles e ran de" tal condición, que ni las 
fatigas, ni los peligros eran capaces de apar-
tarlos de sus empresas . E l embajador pro-
metió decir al rey lo que Cortés le encarga-

[1] V a r í a n c o n s i d e r a b l e m e n t e los au to re s acerca 

de l va lor d e es tas a l h a j a s ; pero y o doy m a y o r crédito 

á Be rna l D i a z , que lo s ab ia b i en , c o m o que debió te-

n e r par te e n el r ega lo . 

\ 

ba, y se despidió urbanamente con Teuhtl i le , 
quedando Cuitlalpitoc con gran número de 
Mexicanos, en un caserío que habia forma-
do de cabanas , poco distante del campo de 
los españoles. 

Bien conocía Cortés, en medio de tanta 
prosperidad, que no podia subsistir largo 
t iempo en aquel sitio; pues ademas de la in-
comodidad del calor, y de Ja importunidad 

de los mosquitos, que abundan en demasía 
en toda aquella playa, temia que ocasionase 
a lgún daño á sus naves la violencia del nor-
te, á que está muy espuesto aquel puerto: 
por lo que despachó dos buques, al mando 
del capitan Montejo, á fin de que costeando 
hác ia P á n u c o , buscase un puerto mas segu-
ro. Volvió aquella espedicion al cabo de 
pocos dias, con la noticia de haber hallado, 
á treinta y seis millas de Ulúa , un puerto 
próximo á una ciudad, edificada en una po-
sición fuerte. 

REGALO DE MOTEUCZOMA PARA EL REY 

CATOLICO. 

Ent re tanto volvió Teuhtl i le al campo de 
los españoles, y l lamando apar te á Cortés 
con los intérpretes, le dijo que su señor Mo-
teuezoma habia agradecido los regalos que 
le habia enviado: que el que aquel soberano 
le remitía entónces, e ra para el gran rey de 
E s p a ñ a : que le deseaba muchas felicidades; 
pero que no le enviase nuevos mensajes , ni 
se tratase mas del viaje á la capital. E l pre-
sente para el rey católico se componía de 
muchas a lhajas de oro, que importaban mil 
y quinientos pesos; de diez cargas de traba-
jos curiosísimos de p luma, y de cuatro joyas 
tan estimadas por los Mexicanos, que según 
afirmó el mismo Teuhtl i le, cada una de ellas 
vaha cuatro cargas de oro. P e n s a b a aquel 
mal aconsejado rey que con su liberalidad 
obligaría á los españoles á dejar aquellos 
paises, sin echar de ver que el amor del oro 
es un fuego que tanto m a s se inf lama, cuan-
to m a s abundante es el al imento que se le 
echa. Mucho sintió Cortés la repulsa de 
Moteuczoma; pero no desistió de su pensa-
miento, pues el aliciente de la riqueza esci-

taba m a s y mas la na tura l constancia de su 
ánimo. 

Observó Teuhtl i le , án tes de despedirse, 
que los españoles al oir los toques de la cam-
p a n a del Ave Mar ía , se arrodil laban delan-
te de una c ruz , y lleno de admiración pre-
guntó por qué adoraban aquel leño. D e allí 
tomó ocasion el P . Olmedo pa ra declararle 
los principales artículos de la fe cristiana, y 
para echarle en cara el culto abominable de 
sus ídolos, y la inhumanidad de sus sacrifi-
cios; mas este discurso era de un todo inútd , 
pues aun no habia l legado para aquellos 
pueblos el t iempo de la santificación. 

Al dia siguiente se hallaron los españoles 
tan abandonados por los Mexicanos, que ni 
uno solo se dejaba ver en toda aquella playa: 
efecto de la orden dada por el rey, de retirar 
del campo de aquellos estranjeros la gente 
dest inada á su servicio, y las provisiones, si 
persistían en su temerar ia resolución. E s t a 
inesperada novedad ocasionó g r a n conster-
nación entre los españoles, porque á cada 
momento temiau que se desplomase sobre 
su miserable campamento todo el poder de 
aquel vasto imperio; por lo que Cortés man-
dó asegurar los víveres en los barcos, y po-
ner la t ropa sobre las armas. N o hay duda 
que tanto en esta, como en otras muchas 
ocasiones, que aparecerán en el curso de 
ta Historia, pudo fáci lmente Moteuczoma 
desbaratar aquellos pocos estranjeros , que 
despues debian hacerle tanto daño; pe ro 
Dios los conservaba á fin de que fuesen ins-
t rumentos de su justicia, sirviéndose de sus. 
a rmas para castigar la superstición, la cruel-
dad, y otros delitos con que aquellas nacio-
nes habian provocado su ira. N o trato de 
just if icar el intento ni la conducta de los 
conquistadores; pero tampoco puedo dejar 
de conocer en la serie de la conquista, y en 
despecho de la incredulidad, la m a n o de 
Dios que iba p repa rando la ru ina de aquel 
imperio, y se valia de los mismos desacier-
tos de los hombres pa ra los altos designios 
de su Providencia. 



— 1 4 — 

EMBAJADA DEL S E Ñ O R DE CEMPOALA, Y SUS 

CONSECUENCIAS. 

E n este mismo dia, de tanta consterna-
ción pa ra los españoles, tuvieron sin embar-
go un testimonio de la protección Divina. 
Dos soldados que hacían la guardia fue r a 
del campo, vieron venir hacia ellos cinco 
hombres, algo diferentes de los Mexicanos 
en sus t rages y adornos, los cuales, condu-
cidos á presencia del general español, dije-
ron en mexicano, [por 110 haber allí quien 
entendiese su idioma] que eran de la nación 
T o t o n a c a , y enviados por el señor de Cem-
poala, ciudad distante veinticuatro millas de 
aquel punto, p a r a sa ludar á aquellos estran-
jeros, y para rogarles pasasen á aquel pue-
blo, donde serian bien recibidos; añadiendo 
que 110 habian venido ántes, por miedo de 
los Mexicanos. E r a el señor de Cempoala 
uno de aquellos feudatarios que vivían im-
pacientes del yugo de Moteuczoma. Infor-
mado de la victoria obtenida por los españo-
les en Tabasco , y de su llegada al puer to en 
que entonces residían, le pareció aquella 
u n a ocasion favorable de recobrar su inde-
pendencia , con el auxilio de t a n animosos 
guerreros . Cortés, que n a d a deseaba tanto 
como u n a al ianza de aquella especie pa ra 
aumen ta r sus fuerzas , despues de haber to-
mado menudos informes acerca del estado 
y de la condicion de los Totonacas , y de los 
daños que sufrían por la prepotencia de los 
Mexicanos, respondió dando gracias al cem-
poalteca por su cortesía, y prometiéndole ha-
cerle una visita sin t a rdanza . 

E n efecto, inmediatamente publicó su sa-
lida p a r a Cempoala; m a s án tes le fué pre-
ciso vencer los obstáculos que halló en sus 
mismas t ropas . Algunos parciales del go-
bernador de Cuba , cansados de las incomo-
didades que habian sufrido, a temorizados 
por los peligros que presagiaban, y deseo-
sos del descanso y de las holguras de sus ca-
sas, rogaron enérgicamente al general que 
volviese á Cuba, exagerando la escasez de 
víveres, la temeridad de t a m a ñ a ^empresa, 
como era la de oponer tan pequeño número 

de soldados á todas las fuerzas del rey de 
México, especialmente despues de haber 
perdido en aquellos arenales treinta y cinco 
hombres, parte de resultas de las her idas re-
cibidas en la batal la de Tabasco , par te por 
el aire insalubre de la playa. Cortés, ya 
con dones, y a con promesas , y a con un po-
co de rigor opor tunamente aplicado, y con 
otros medios inventados por su raro ingenio, 
mane jó tan bien los ánimos, que no solo a-
quietó á los descontentos, sino que logró que 
se decidiesen gustosos á pe rmanecer en a-
quel delicioso pais: y ade lantándose ademas 
en sus negociaciones, obtuvo que el ejército, 
en nombre del rey, y con entera independen-
cia del gobernador de Cuba , lo confirmase 
en el mando supremo, tan to político como 
militar; y que para los gastos que habia he-
cho, y que despues hiciese en la espedicion, 
se le adjudicase desde en tonces en adelante 
el quinto del oro que se adquiriese, sacada 
án te s la parte que al rey pertenecía. Des-
pues creó las magis t ra turas , y los otros car-
gos públicos necesarios para una colonia 
que intentaba establecer en aquellas costas . 

Habiendo superado estos obstáculos, y to-
mado las medidas convenientes pa ra la eje-
cución de sus vastos designios, se puso en 
camino con sus tropa?. Su intento no era 
tan solo buscar aliados, y proporcionar á su 
gente a lgún alivio á los males que habian 
sufrido; sino también escoger un buen sitio 
pa ra la fundación de ia colonia, por estar 
Cempoala en el camino de Quiahui tz t la (1), 
en cuyo distrito estaba el puerto descubier-
to por el cap i t an Montejo. E l ejército, con 
una parte de la artil lería, marchó en buen 
orden hác ia Cempoala , y apercibido á la de-
fensa, en caso de ser a tacado por los Toto-
nacas , de cuya buena fe no es taban segu-
ros, ó por los Mexicanos, á quienes suponían 
ofendidos por su resolución: disposiciones 
que n ingún buen general j u z g a r á inútiles, y 
que nunca descuidó Cortés, ni aun en los 
t iempos de su mayor prosperidad; pues siera-

(1) Solía y R o b e r t s o n dan á e s te pue r to el nom-

bre de Quiabislan, q u e n i es ni p u e d e ser mexicano. 
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preson útiles para mantener la disciplina mi-
litar, y casi siempre necesarias á la seguri-
dad propia. Los buques se dirigieron pol-
la costa al puerto de Quiahuitzt la . 

T res millas ántes de llegar á Cempoala, sa-
lieron de aquella ciudad al encuentro de Cor-
tés veinte sugetos de distinción, le presenta-
ron un refresco de pifias y de otras frutas 
del pais, lo saludaron á nombre de su señor, 
y lo escusaron de 110 haber venido en per-
sona, por impedírselo sus dolencias. En-
traron en la ciudad en orden de batalla, te-
miendo a lguna traición de los habitantes. 
Un soldado de caballería que se adelantó 
hasta la p laza mayor, habiendo visto un bas-
tión del palacio, que por estar recien blan-
queado y bruñido, resplandecía á los rayos 
del sol, creyó que aquel edificio era de pla-
ta, y volvió á toda brida á dar tan buena no-
ticia al general . Semejantes engaños son 
demasiado frecuentes en aquellos que tienen 
la mente ofuscada por la pasión. Marcha-
ron Jos españoles por las calles 110 ménos 
alegres que maravillados al ver aquella ciu-
dad, la mayor que has ta entonces habian 
visto en e lNuevo-Mundo; con tanto número 
de gente, y tan hermosos huertos y jardines. 
Algunos, por su tamaño, la llamaron Sevi-
lla, y otros, por su amenidad, Villa Vicio-
sa (1). 

Cuando llegaron al templo mayor, salió á 
recibirlos á la puerta del atrio el señor de 
aquel estado, que aunque casi incapaz de 
movimiento, á causa de su desmesurada 
gordura, era hombre hábil y de buen inge-
nio. Despues de haber saludado é incensa-
do á Cortés, según el uso del pais, pidió vé-
nia para retirarse, prometiendo volver cuan-

[1] N o puede d u d a r s e de la a n t i g u a g r a n d e z a de 
Cempoa l a , si se a t i ende al t es t imonio de los q u e la 
vieron, y á la estension de sus ru inas ; m a s no dobe 
h a c e r s e caso del c ó m p u t o de T o r q u e m a d a , que u n a s 
veces le d a 25 ,000 hab i tan tes , o t ras 50,000, y h a s t a 
150 ,000 en el índice del p r imer t omo . A C e m p o a l a 
sucedió lo mismo que 4 o l r a 9 c ¡ u d a d e s d e J N u e y Q _ 

M u n d o : á saber , que con las e n f e r m e d a d e s y los o t ros 
desas t res de l s iglo X V I , f u é d i s m i n u y é n d o s e h a s t a 
de spob la r e s de u n t oda . 

do todos hubiesen descansado de las fatigas 
del viaje. Alojó á toda la tropa en unos 
grandes y herniosos edificios que habia en 
lo interior del templo, que qu izás serian la 
residencia habitual de los sacerdotes, ó esta-
rían destinados para albergue de los foras-
teros, como los habia en el recinto del tem-
plo mayor de México. Allí fueron bien tra-
tados, y provistos de cuanto necesitaban, á 
espensas de aquel caudillo, el cual volvió á 
verlos despues de comer, en una silla portátil, 
ó litera, y acompañado de muchos nobles. 
E n la conferencia secreta que tuvo con Cor-
tés, ponderó este general , por medio de sus 
intérpretes, la grandeza y poder de su sobe-
rano, que lo habia enviado á aquellos países, 
encargándole muchas comisiones importan-
tes, y entre ellas la de dar auxilio á la ino-
cencia oprimida. " P o r tanto, añadió, si pue-
do serviros en algo con mi persona, ó con 
mis tropas, decídmelo y lo haré de buena vo-
luntad ." Al oir el cempoalteca esta oferta, 
introducida con mucha destreza en la con-
versación, lanzó un profundo suspiro, al que 
siguió una lamentación amarga sobre las 
desventuras de su pueblo. Di jo que habien-
do sido libres los Totonacas desde t iempo 
inmemorial , y regidos por señores de su pro-
pia nación, hacia pocos años que se halla-
ban oprimidos por el yugo de los Mexica-
nos; que estos por el contrario, de humildes 
principios se habian alzado á tanta grande-
za, por su estrecha y constante al ianza con 
los reyes de Acolhuacan y de T lacopan , que 
se habian hecho señores de toda aquella 
tierra; que su poder era desmesurado, y su 
t i ranía igual á su poder; que el rey de Méxi-
co se apoderaba del oro de sus súbditos, y 
los recaudadores de los tributos requerían 
sus hijas pa ra violarlas, y sus hijos pa ra sa-
crificarlos, ademas de otras inauditas veja-
ciones. Cortés mostró compadecerse de sus 
desgracias, y se ofreció á darle auxilios, de-
j ando para otra ocasion el t ratar sobre el 
modo de verificarlo, porque por entonces le 
urgia pasar á Quiahui tzt la , para informarse 
del estado de sus buques. E n esta visita le 
hizo el cempoalteca un regalo de alhajas d e 
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oro, que importó, según dicen algunos auto-
res, cerca de mil pesos. 

Al dia siguiente se presentaron á Cortés 
cuatrocientos hombres de carga, que le en-
viaba aquel señor pa ra trasportar su bagaje; 
y entonces supo por D o ñ a Mar ina el uso de 
aquellas naciones de suministrar espontá-
neamente y sin Ínteres, aquel modo de con-
ducción á las personas de consideración que 
transitaban por sus pueblos. 

PRISION DE CINCO M I N I S T R O S . 

D e Cempoala pasaron los españoles á 
Quiahuiztla, pequeña ciudad, colocada so-
bre un monte áspero y peñascoso, á poco 
m a s de doce millas de Cempoala , hácia el 
Norte, y á tres del nuevo puerto. Allí tuvo 
Cortés otra conferencia con el señor de 
aquel estado, y con el de Cempoala, que 
con este objeto se hizo llevar á aquel pun-
to. E n tanto que discurrían sobre los ne-
gocios de la independencia , llegaron con 
gran séquito cinco nobles Mexicanos, recau-
dadores de los tributos regios, mostrándose 
estraordinariamente coléricos contra los To-
tonacas por haber osado admitir aquellos 
estranjeros, sin aguardar el beneplácito del 
monarca , y exigiendo víctimas humanas pa-
ra sacrificarlas á l o s dioses en expiación de 
tanto delito. Turbóse toda la ciudad con 
aquella nueva, y especialmente los dos se-
ñores que se reconocían mas culpables. 
Cortés, informado por D o ñ a Mar ina de la 
causa de su consternación, imaginó un mo-
do estraordinario de salir de aquel aprieto. 
Sugirió, pues, á los dos señores el atrevido 
consejo de apoderarse de los recaudadores y 
ponerlos en la cárcel; y aunque al principio 
se negaron á hacerlo, pareciéndoles un aten-
tado tan temerario como peligroso, cedieron 
finalmente á sus instancias. Fueron pues 
encarcelados en las jaulas aquellos cinco 
personajes que habian entrado tan orgullo-
sos en la ciudad, y con tanto desprecio de 
los españoles, que ni siquiera se dignaron 
mirar los cuando pasaron por delante de 
ellos. 

Apénag dieron aquel primer paBo I03 To-

tonacas, cuando rean imando su valor, se 
adelantaron has ta el esceso de querer sacri-
ficar aquella misma noche á los Mexicanos; 
pero los disuadió Cortés, el cual habiéndose 
conciliado con aquella medida el amor y el 
respeto de los Totonacas , quiso captarse el 
agradecimiento de los Mexicanos con la li-
bertad de sus compatriotas. Es t a conduc-
ta artificiosa y doble, daba sin duda mues-
tras de su g ran ingenio; m a s solo podrán 
alabarla aquellos cortesanos, cuya polí t ica 
se reduce al ar te de engañar á los hombres, 
y que, no haciendo caso de lo justo, solo bus-
can lo útil en sus operaciones. Cortés, pues, 
dió orden á sus guardias de sacar por la no-
che de las jaulas á dos d é l o s Mexicanos, y 
de conducirlos cautelosamente á su presen-
cia, sin que lo echasen de ver los Totonacas . 
Así se ejecutó, y los Mexicanos quedaron 
tan reconocidos al general español, que le 
hicieron mil demostraciones de grati tud, y 
le aconsejaron que no se fiase de sus bár-
baros y pérfidos huéspedes. Cortés les en-
cargó que manifestasen á su soberano cuán-
to lo habia afligido el a tentado cometido por 
aquellos montañeses contra sus ministros, 
asegurándole al mismo tiempo que pondría 
á los otros tres en libertad, como con ellos 
habia hecho. El los marcharon inmediata-
mente pa ra su capital, conducidos por los 
españoles en una barca, hasta mas allá de 
los límites de aquella provincia, y Cortés al 
dia siguiente se mostró muy encolerizado 
contra sus guardias , por el descuido que ha-
bian tenido de dejar escapar á aquellos pri-
sioneros. Añadió , que pa ra que no sucedie-
se lo mismo con los otros, quería ponerlos 
en prisión mas estrecha; y para hacerlo creer 
así, los mandó conducir encadenados á sus 
buques: de allí á poco los puso en liber-
tad, como á los dos primeros. 

CONFEDERACION DE LOS TOTONACAS CON 

LOS E S P A Ñ O L E S . 

Hizo inmediatamente correr la voz por 
todas aquellas montañas , de que los habitan-
tes e ran libres del tributo que pagaban al rej 
de México, y que si llegaban otros recauda-

dores, se lo hiciesen saber, para apoderarse 
de ellos. Con esta noticia se despertó en 
toda la nación la dulce esperanza de la li-
bertad, y empeza ron á venir á Quiahuitztla 
otros muchos señores, no ménos para dar 
gracias á su pretendido libertador, que para 
deliberar sobre los medios de asegurar su 
independencia. Algunos, que aun no ha-
bian arrojado de sus ánimos el miedo de los 
Mexicanos, eran de dic támen que se pidiese 
perdón al rey por el atentado cometido con 
sus ministros; m a s prevaleció, por sugestión 
de Cortés y de los dos señores de Cempoa la 
y Quiahuitzt la , la opinion opuesta de sus-
traerse al t i ránico dominio de Moteuczoma 
con el auxilio de aquellos valientes estranje-
ros, ofreciéndose á poner un ejército formi-
dable bajo las órdenes del general español. 

Cortés, despues de haberse asegurado su-
ficientemente de la sinceridad de los Totona-
cas, é informádose de sus fuerzas, se va-
lió de aquel momento favorable para indu-
cir aquella numerosa nación á prestar obe-
diencia al rey católico. Celebróse este ac-
to con intervención del notario del ejército, 
y con todas las otras formalidades legales. 

FUNDACION DE VERACRl'Z. 

Concluido felizmente aquel gran nego-
cio, se despidió Cortés de aquellos señores 

p a r a i r á poner en ejecución un proyecto de 
suma importancia, que habia formado poco 
ántes, y era el de fundar en aquella costa 
una colonia fuerte, que pudiera servir á los 
españoles de refugio en sus desgracias, de 
punto de apoyo para mantener á los Totona-
cas en la fidelidad ju rada , de escala para 
las nuevas tropas que viniesen de E s p a ñ a ó 
de las islas Antillas, y de a lmacén y depósi-
to de los efectos que les enviasen los natura-
les de aquellos paises, ó que pudieran reci-
bir de Europa. Fundóse en efecto la colo-
m a en el pais mismo de los Totonacas , en 
una l lanura situada al pié del monte Quia-
huitztla, á doce millas al Norte de Cem-
poala, y cerca del nuevo puerto (1). Lla-

(1) Cas i todos los his tor iadores se e n g a ñ a T ^ . 

ca de la f u n d a c i ó n de Veracruz ; pues c u a n d o di . 

máron la Villa R ica de la Veracruz, por 
las muest ras de riqueza que habian visto, y 
por haber desembarcado en viérnes santo, 
y aquella fué la pr imera colonia de los es-
pañoles en el continente de la América Se-
tentrional. Cortés f u é el primero que echó 
mano á la obra para estimular á - los otros 
con su ejemplo, y con el auxilio de los Toto-
nacas se const ruyó en breve un número su-
ficiente de casas, y una pequeña fortaleza 
capaz de hacer alguna resistencia á los Me-
xicanos. 

NUEVA EMBAJADA Y REGALO DE MOTEUCZOMA. 

E n t r e t a n t o habian llegado á México aque-
llos dos recaudadores que Cortés puso en li-
bertad, y dado noticia á Moteuczoma de to-
do lo que habia ocurrido, elogiando alta-
mente al general español. Moteuczoma, 
que ya estaba decidido á enviar un ejército, 
para castigar la insolente temeridad de los 
estranjeros, y arrojar los de sus dominios, 
se detuvo con aquella noticia, y agradecido 
á los servicios que aquel general habia he-
cho á sus ministros, le envió dos príncipes 
sobrinos suyos (hijos quizás de su hermano 
Cuit lahuatzin) , acompañados de muchos 
nobles y servidumbre, y con un regalo de 
a lhajas de oro que importaban mas de dos 
mil pesos. Dieron gracias á Cortés en nom-
bre del rey, y jun tamen te se le quejaron .de 
haber hecho amistad con los rebeldes Toto-
nacas , porque esta nación habia tenido la 
insolencia de negar el tributo que debia á 
su soberano. Añadieron, que solo por res-

cen que la p r ime ra colonia de los españoles f u é la a n -
t igua , f u n d a d a sobre el rio de l m i s m o nombre , c r e e n 
q u e no h a h a b i d o m a s q u e dos c i u d a d e s con el nom-
bre de Veracruz, es to es , la a n t i g u a , y la m o d e r n a 
ed i f i cada en el misn in a r e n a l e n que d e s a m b a r c ó Cor-
t é s ; pero no h a y d u d a en que h a hab ido t res con e l 
m i s m o nombre : la p r imera , f u n d a d a en 1519 c e r c a de l 
pue r to de Q u i a h u i t z t l a , q u e conse rvó despues el n o m -
bre de Villa R i c a : la s e g u n d a , la a n t i g u a V e r a c r u z , 
f u n d a d a en 1523 ó 1524; y la t e rce ra , la n u e v a Vera-
cruz , q u e hoy conserva este s e g u n d o nombre , y f u é 
f u n d a d a por ó rden del c o n d e de M o n t e r e y , v i rey d e 
M é x i c o , á fines del siglo X V I , y recibió de Fe l ipe I I I 
el t í tulo de c i u d a d en 1615. 



peto á ta les huéspedes, no había venido ya un 
ejército á cast igar la rebelión de aquellos pue-
blos; pero que al fin no quedarían impunes. 
Cortés, despues de haber significado con las 
espresiones m a s convenientes su grati tud, 
procuró defenderse de la acusación sobre la 
amistad de los Totonacas , alegando la nece-
sidad en que se habia visto de buscar víveres 
pa ra sus tropas, á causa de haber sido aban-
donado por los Mexicanos. Di jo ademas, 
que por lo que respetaba al tributo, no era 
posible que aquella nación sirviese junta-
mente á dos señores: que él esperaba pasar 
en breve á la corte para satisfacer m a s com-
pletamente al rey, y hacerle ver la sinceri-
dad de su conducta . L o s dos principes, 
despues de haber visto con gran placer y ad-
miración el ejercicio militar de la caballería 
española, regresaron á la capital. 

D E S T R U C C I O N DE LOS Í D O L O S D E C E M P O A L A . 

E l señor de Cempoala, á quien habia des-
agradado mucho la última embajada de los 
Mexicanos, para estrechar mas y m a s su 
al ianza con los españoles, presentó á Cor-
tés ocho doncellas bien vestidas, á fin de 
que se casasen con los capitanes, y entre 
ellas habia una sobrina suya que dest inaba 
al mismo general . Cortés , que habia ha-
blado muchas veces con él sobre la religión, 

o * 

le respondió que no podía aceptarlas, si án-
tes no renunciaban la idolatría, y abrazaban 
el cristianismo; y de aquí tomó ocasion para 
esplicarlede nuevo las puras y santas verda-
des de nuestra religión, y declamó con la 
mayor energía contra el culto de aquellos 
falsos númenes, especialmente contra la 
horrenda crueldad de sus sacrificios. A tan 
fervorosa exhortación, respondió el cempoal-
teca, que aunque apreciaba al tamente su 
amistad, no podia complacerlo en abando-
na r el culto de sus dioses, de cuyas manos 
recibían aquellos pueblos la salud, la abun-
dancia y todos los bienes que poseian, y de 
cuya cólera, provocada por su ingrati tud, 
debían temer los mas severos castigos. In-
flamóse m a s con esta respuesta el celo de 
;Cortés, y volviéndose á sus soldados, les di-

jo: "Vamos , españoles, ¿qué aguardamos? 
¿Cómo podemos sufrir que estos, que se jac-
tan de ser nuestros amigos, den á las esta-
tuas é imágenes abominables del demonio, 
el culto que se debe á nuestro único y ver-
dadero Dios? ¿Cómo permitimos que dia-
riamente y á nuestra v ís ta les sacrifiquen 
víct imas humanas? Animo, soldados: aho-
ra es ocasion de manifestar que somos espa-
ñoles, y que hemos heredado de nuestros 
abuelos el celo ardiente en favor de nuestra 
religión. Destrocemos sus ídolos., y quite-
mos de la vista de estos infieles ese perverso 
fomento de su superstición. Si así lo con-
seguimos, haremos un gran servicio á Dios: 
si morimos en la empresa, él nos recompen-
sará con la gloria e terna el sacrificio que le 
haremos de nuestras vidas." 

E l cempoalteca, que en el semblante de 
Cortés, y en los movimientos de los soldados 
descubría claramente su intento, hizo señal 
á su gente que se apercibiese á la defensa 
de sus dioses. E m p e z a b a n ya los españoles 
á subir las escaleras del templo, cuando los 
Cempoaltecas, atónitos é indignados, grita-
ron que se guardasen de cometer aquella 
tropelía, si no quer ían que se desplomase 
sobre ellos toda la cólera de los númenes . 
N o siendo Cortés capaz de intimidarse con 
sus amenazas , les respondió que ya muchas 
veces los habia amonestado que dejasen 
aquella infame superstición: que pues no 
habían querido tomar un consejo tan pro-
vochoso, tampoco quería é.1 conservar por 
m a s t iempo su amistad: que si los mismos 
To tonacas no se decidían á quitar de en me-
dio aquellos abominables simulacros, él con 
su gente los haria pedazos; y por último, que 
se guardasen de cometer la menor hostili-
dad contra los españoles, porque inmedia-
tamente los a tacar ían ellos con tan to furor, 
que ni uno solo dejarían con vida. A estas 
amenazas añadió D o ñ a Mar ina otra mas 
eficaz: á saber, que si querían oponerse al 
intento de aquellos estranjeros, en vez de 
aliarse con los To tonacas contra los Me-
xicanos, se unirían con los Mexicanos con-
tra los Totonacas , y en este caso seria in? 

evitable su ruina. Es ta razón entibió el pri-
mer ardor del celo del cempoalteca; y sien-
do mas poderoso en su ánimo el miedo de 
los Mexicanos, que el de sus dioses, dijo á 
Cortés que hiciese lo que le agradase, pues 
él no tenia bastante valor para poner sacri-
legamente las manos en los simulacros de 
sus divinidades. Apénas tuvieron el permi-
so los españoles, cuando cincuenta soldados, 
subiendo apresuradamente á la parte supe-
rior del templo, arrebataron los ídolos de los 
altares, y los arrojaron por Jas escaleras. 
Los Totonacas , entre tanto, llorando á lá-
grima viva, y cubriéndose los ojos por no ver 
aquella profanación, rogaban con voz do-
liente á sus dioses que no castigasen en la 
nación la temeridad de aquellos estranjeros; 
pues ellos 110 podian impedirla, sin ser sa-
crificados al furor de los Mexicanos. Sin 
embargo, algunos, ó ménos cobardes, ó m a s 
celosos del honor de sus númenes , se dispo-
nían á tomar venganza de los españoles; y 
hubieran venido á las manos, si estos 110 se 
hubieran apoderado del señor cempoalteca, 
y de cinco de los principales sacerdotes, y si 
amenazándolos con la muerte, no los hubie-
ran obligado á comprimir el ímpetu de sus 
compatriotas. 

Despues de una acción tan osada, en la 
que no tuvo parte la prudencia, mandó Cor-
tés á los sacerdotes que quitasen de su vis-
ta y arrojasen al fuego los fragmentos de los 
ídolos. F u é prontamente obedecido, y lle-
no entonces de júbilo, como si al aniquilar 
los ídolos hubiera destruido la idolatría, y 
es t i rpado en aquellos pueblos la supersti-
ción, dijo al señor de Cempoala que acepta-
ba de buena voluntad las ocho doncellas que 
le ofrecía; que de entonces en adelante mi-
raría á los Totonacas como sus amigos y 
hermanos, y q u e en todas sus necesidades 
los ayudar ía contra sus enemigos; que pues 
ya no debían ser adoradas aquellas detesta-
bles imágenes del demonio, quería colocar 
en el mismo templo la de la Madre del ver-
dadero Dios, á fin de q , i e la reverenciasen, é 
implorasen su protección. E n t r ó en segui-
da en un largo razonamiento sobre la santi-

dad de la religión cristiana; y cuando lo hu-
bo concluido, mandó á los albañiles cem-
poaltecas quitasen de las paredes del templo 
aquellas horrorosas manchas de sano-re I111-

O 
m a n a que se conservaban como trofeos de 
su inhumano culto, y que las puliesen y blan-
queasen. Despues mandó construir un al-
tar, al uso de los cristianos, y colocó sobre 
él la imágen de Mar ía Sant ís ima. Come-
tió al cuidado de cuatro sacerdotes cempoal-
tecas, el nuevo santuario, encargándoles que 
estuviesen siempre aseados y vestidos de 
blanco, en lugar del triste ropaje negro de 
que usaban, por causa de su ministerio. A 
fin de que nunca faltasen luces delante de 
aquella sagrada imágen , les enseñó el uso 
de la cera que las abejas t rabajaban en sus 
montañas; y para que en el t iempo de su au-
sencia 110 fuesen repuestos los ídolos, ni pro-
fanado de ningún modo el sentuario, dejó 
e n é l á u n o d e sus soldados, l lamado J u a n 
Tor res , que por su avanzada edad era poco 
útil en la guerra , y que hizo á Dios el sacri-
ficio de permanecer entre aquellos infieles, 
pa r a promover su culto. L a s ocho donce-
llas, despues de haber sido suficientemente 
instruidas, recibieron el santo bautismo, to-
mando el nombre de D o ñ a Catalina, la so-
br ina del señor de Cempoala , y el de D o ñ a 
Francisca , la hija de Cuexco, uno de los 
principales señores de aquella nación. 

D e Cempoala volvió Cortés á l a nueva co-
lonia de Veracruz, donde tuvo el consuelo 
de reforzar su pequeño ejército con dos ca-
pitanes y diez soldados que llegaron de Cu-
ba, á los que se agregaron, de allí á poco, 
otros seis hombres, que fueron tomados por 
engaño de un buque de la J ama ica . 

CARTAS DE C O R T E S Y DEL E J E R C I T O AL REY 

C A T Ó L I C O . 

Antes de emprender el viaje á México, 
quiso Cortés dar cuenta á su soberano de to-
do lo que hasta entonces le habia ocurrido; 
y á fin de que sus noticias fue ran mejor re-
cibidas, envió todo el oro que se habia reu-
nido, cediendo su par te , por sugestión del 
mismo general, cada uno de los oficiales y 



soldados de la espedicion. Cortés en aque-
lla carta prevenía al rey cont ra las tentati-
vas del gobernador de Cuba. Otras dos se 
le escribieron, una f i rmada por los magis-
t rados de la nueva colonia, y otra por los 
principales oficiales de las tropas, y en ellas 
le rogaban que aprobase cuanto habían he-
cho, y que confirmase los cargos de capitan 
general y de primer juez, conferidos por los 
votos de toda la a r m a d a á Cortés, á quien 
recomendaban con los mas magníficos elo-
gios. Es tas cartas, jun tamente con el rega-
lo de oro, fueron enviadas á E s p a ñ a con los 
dos capitanes Alonso H e r n á n d e z de Por to-
car rero y Francisco de Montejo, que se hi-
cieron á la vela el 10 de julio de 1519. 

ACCION FAMOSA DE C O R T E S . 

Apenas habían salido aquellos procura-
dores, cuando Cortés, que siempre tenia ocu-
pada la mente en altos designios, llevó á ca-
bo una empresa, que por sí sola bastaría á 
d a r á conocer su magnanimidad, y á inmor-
talizar su nombre. P a r a quitar á sus solda-
dos toda esperanza de volver á Cuba, y pa-
ra reforzar su ejército con los marineros de 
la escuadra, despues de*haber castigado con 
el último suplicio á dos de sus soldados que 
maquinaban traición y fuga en uno de los 
buques, y con otras menores penas corpora-
les á tres de sus cómplices, indu jo á fue rza 
de razones y ruegos á dos de sus confiden-
tes, y á uno de los pilotos de quien mas se 
fiaba, á bar renar en secreto uno ó dos de los 
buques, y á persuadir á todos que se habían 
perdido por estar agujerados por la broma, 
manifes tándole á él, de un modo público, 
que los otros no podían servir por la misma 
causa ; lo que no debía parecer estraño, ha-
biendo estado parados tres meses en el puer-
to. Valióse de este engaño para que no se 
conjurase contra él la gente, ha l lándose re-
ducida á la necesidad de vencer ó morir. 
T o d o se hizo como lo había dispuesto, y con 
el consentimiento de todo el ejército, des-
pues de haber sacado de los bajeles las ve-
las, las cuerdas, la clavazón y todo cuanto 
podia ser de a lguna utilidad. "As í fué , di-

ce Robertson, como por un esfuerzo de 
magnanimidad , que 110 tiene e jemplo en la 
historia, quinientos hombres convinieron vo-
luntar iamente en encerrarse en un país ene-
migo, lleno de naciones poderosas y desco-
nocidas, cerrados todos los caminos á la fu-
ga, y sin otro recurso que su valor y su per-
severancia ." Y o no dudo que la atrevida 
empresa que Cortés medi taba hubiera sido 
del todo imposible, á no haber tomado aque-
lla resolución; pues los soldados, á vista de 
los grandes obstáculos que á cada paso en-
contraban, hubieran esquivado el peligro con 
la fuga, y el mismo general se hubiera visto 
obligado á seguirlos. 

VIAJE DE LOS E S P A Ñ O L E S AL PAIS DE LOS 

TLAXCALTECAS. 

Libre de estas inquietudes, ratificada la 
alianza con los Totonacas , y dadas las ór-
denes convenientes para el adelanto y la se-
guridad de la nueva colonia, pensó Cortés 
en hacer su viaje á México. Dejó en Ve-
racruz cincuenta hombres al mando del 
capitan J u a n de Esca lan te , uno de los me-
jores oficiales del ejército; encargó á losCem-
poaltecas que ayudasen á los españoles á 
concluir la fortaleza, y que les suministrasen 
los víveres necesarios, y se puso en camino 
el 16 de agosto, con cuatrocientos quince 
peones españoles, diez y seis caballos, dos-
cientos Tlamama, ú hombres de carga, para 
el trasporte de ios bagajes y de la artillería, 
y con a lgunas t ropas totonacas, entre las 
cuales iban cuarenta nobles, que Cortés to-
mó consigo, ó como auxiliares para la guer-
ra, ó como rehenes de aquella nación. Los 
tres principales se l lamaban, según algu-
nos autores, Tcuck, Mamexi y Tamalli. 

Encaminóse por T a l a p a n y Texo t l a ; y 
despues de haber atravesado con suma fati-
ga algunas montañas desiertas, donde el 
aire era en estremo rígido, llegó á Xoco-
tla (1), ciudad considerable, y con buenos 

(1) B c r n a l I ) i az y Solis l l a m a n á es ta c iudad Zo-

cotlan; lo q u e puede i n d u c i r á error á los lectores, 

pues ser ia fáci l c o n f u n d i r l a con la de Zacatlan, situa-

da á d i s t anc i a de t re in ta mi l l a s d e T l a x c a l a , hácia 

el Nor t e . 



edificios, entre los cuales se alzaban trece 
templos, y el palacio del señor, construido 
de cal y canto, compuesto de un gran nú-
mero de buenas salas y cámaras , y que era 
la fábrica mas completa que los españoles 
habían visto has ta entonces en el Nuevo-
Mundo. T e n i a el rey de México en aquel 
pueblo, y en los caseríos que de.él depen-
dían, veinte mil vasallos, y cinco mil Mexi-
canos de guarnición. Olintetl (que así se 
l lamaba el señor de Xocotla) , salió á recibir 
á los españoles, y los alojó cómodamente en 
la ciudad; pero en el suministro de víveres 
se mostró al principio a lgún tanto escaso, 
hasta que por los informes de los To tonacas 
adquirió una idea mas ventajosa de su valor, 
de la fuerza de sus a rmas y de sus caba-
llos. E n la conferencia que tuvo con el ge-
neral español, uno y otro ponderaron á por-
fía la grandeza y el poder de sus respectivos 
soberanos. Cortés exigía inconsiderada-
mente que aquel señor prestase obediencia 
al rey católico, y diese a lguna cantidad de 
oro en reconocimiento de su vasallaje. 
" T e n g o mucho oro, respondió Olintetl; pe-
ro no quiero darlo sin consentimiento espre-
so de mi rey." " Y o haré dentro de poco, 
respondió Cortés, que os mande darme el 
oro y todo cuanto poseeis." " S i así lo m a n -
da, repuso Olintetl, no solo os daré el oro y 
todo cuanto poseo, sino también mi perso-
na . " Pero lo que no pudo obtener Cortés 
de aquel señor con sus amenazas , lo consi-
guió de la liberalidad de dos personajes de 
aquel valle, que fueron á visitarlo á X o c o -
tla, y le presentaron algunos collares de oro 
y siete ú ocho esclavas. Hallóse perplejo 
Cortés sobre el camino que debía tomar para 
llegar á México. El señor de Xocotla y los 
comandantes de la guarnición mexicana, le 
aconsejaban que se encaminase por Cholu-
la; pero él creyó mas seguro el d ic támen de 
los Totonacas, que preferían pasar por 
Tlaxca la : y en efecto hubiera perecido en 
Cholula con toda su tropa, si hubiese ido 
allí en derechura, como se inferirá de lo que 
despues diré. P a r a obtener de los Tlaxcal-
tecas el permiso de pasar por su pais, envió 

al senado cuatro mensajeros, de los mismos 
Cempoaltecas que lo acompañaban; m a s es-
tos, como luego veremos, no hicieron la pro-
puesta en nombre de los españoles, sino en 
el de los Totonacas , ó porque así se lo man-
dó el general español, ó porque á ellos les 
pareció mas conveniente. 

D e Xocotla pasó el ejército á Iz tacmax-
titlan, cuya poblacion sees tendia por diez ó 
doce millas, en dos filas no interrumpidas de 
casas edificadas sobre las dos márgenes de 
un riachuelo, que corre por medio de aquel 
largo y estrecho valle. L a ciudad, que pro-
piamente tenia aquel nombre, que se com-
ponía de bellos edificios y de una poblacion 
de cerca de seis mil a lmas, ocupaba la cima 
de un monte alto y escabroso, cuyo señor 
fué uno de aquellos dos personajes que visi-
taron y regalaron á Cortés en Xocotla . A 
la natural aspereza del sitio, habia añadido 
el arte buenas mural las , con sus barbacanas 
y fosos (1); pues siendo aquella p laza fronte-
r iza de los Tlaxcal tecas , estaba mas espues-
ta á sus invasiones. Allí fueron muy bien 
acogidos y regalados los españoles. 

ALTERACIONES D E LOS TLAXCALTECAS. 

E n t r e tanto se ventilaba en el senado de 
T laxca l a su solicitud, toda aquella gran ciu-
dad se habia alterado con la noticia de la 
l legada dé los estranjeros, y especialmente 
con los pormenores que dieron los mensaje-
ros cempoaltecas, de su aspecto y de su va-
lor, del t amaño de sus buques, de la agilidad 
y violencia de sus caballos, y del espantoso 
tronido y fuerza destructora de su artillería. 
Regian á la sazón aquella república Xico-
tencatl, señor del cuartel de Tizat lan; Ma-
xixcatzin, señor del de Ocotelolco, y general 
dé las armas de la república; Tlehuexolotzin, 
señor de Tepet icpac , y Citlalpopocatzin, se-
ñor de Quiahuizt lan. Los Cempoaltecas fue-
ron cortesmente recibidos y alojados en la 
casa destinada para morada de los embaja-
dores (2), y ilespues que reposaron y co-

[1] Cor t é s en sus c a r t a s c o m p a r a aque l l a f o r t a l e -

za á las m e j o r e s de E s p a ñ a . 

(3) Ccrna l D i a z del Cast i l lo d ice q u e los m e n s a -



mieron, se les introdujo en la sala del sena-
do, para esponer su mensaje . Allí, despues 
de haber hecho una profunda inclinación, y 
todas las otras ceremonias acostumbradas en 
semejantes casos, uno de ellos tomó la pa-
labra y dijo: " M u y grandes y valientes seño-
res, los dioses os den prosperidad, y victoria 
contra todos vuestros enemigos. El señor 
de Cempoala y con él toda la nación de los 
T o t o n a c a s os saludan, y os hacen saber que 
de parte de Levante han llegado á nuestro 
pais en unos grandís imos barcos, ciertos hé-
roes fuertes y sumamente valerosos, con cu-
yo auxilio venirnos á libertaros del t iránico 
dominio del rey de México. El los dicen que 
son subditos de un poderoso monarca , en 
cuyo nombre quieren visitaros, ofreciéndose 
á daros noticia del verdadero Dios, y á pres-
taros ayuda contra vuestro ant iguo y capital 
enemigo. Nues t ra nación, por la estrecha 
amistad con vuestra república, que constan-
temente ha cultivado, os aconseja que reci-
báis como amigos á estos héroes, los cuales, 
aunque pocos, valen por muchos . " Maxix-
catzin les respondió en nombre del senado, 
que daban gracias á los señores To tonacas 
por la noticia y por el consejo, y á los valien-
tes estranjeros por el socorro que se ofre-
cían á prestarles; mas que se necesitaba al-
gún t iempo para deliberar sobre un punto de 
tanta importancia: que entre tanto se restitu-
yesen á su alojamiento, donde serian trata-
dos con la distinción que correspondía á su 
nacimiento y á su carácter . Ret i ráronse 
los mensajeros, y el senado quedó en delibe-
ración. 

Maxixcatzin, que gozaba del aprecio ge-
neral por su benignidad y por su pruden-
cia, dijo que no se debia desechar aquel con-
sejo, pues lo daban unos amigos tan fieles, 

jeros fueron dos, y que inmedia tamente despues de su 
l legada ¿ T l a x c a l a , fueron puestos en la cárce l ; pero 
el mismo Cor tés que los envió, afirma que eran c u a -
tro, y del contex to de su relación, se infiere que Ber . 
na l Díaz no tuvo buenos informes acerca de lo que 
ocurrió en T l a x c a l a . L a nar rac ión de este escri tor , 
contrar ia d la de los otros historiadores españoles é in-
dios, h a inducido á error á muchos escritores moder . 
nos, y entre ellos á Robertson. 

y tan contrarios al g r an enemigo de la repú-
blica; que aquellos estranjeros, según loque 
de ellosdecian los Cempoaltecas , pareciau ser 
los héroes, que según su tradición, debian 
llegar á aquellos paises; que los terremotos 
que poco ántes se habian sentido, el cometa 
que á la sazón se dejaba ver en el cielo, y 
otros semejantes sucesos de aquellos últimos 
años, e ran indicios de acercarse el cumpli-
miento de la referida tradición; que si los es-
tranjeros eran inmortales, en vano seria ha-
cerles resistencia, y oponerse á su entrada. 
"Nuest raoposic ion, añadió, podriaocasionar 
daños gravísimos, y para el rey de México 
seria motivo de maligno placer, el ver intro-
ducidos por fuerza en la república á los que 
no queremos aceptar de buena voluntad; por 
todo lo cual es mi opinion que se deban reci-
bir amigablemente ." Es t a opinion fué aco-
gida con aplauso; pero la contradi jo inme-
diatamente Xicotencatl (1), anciano de gran 
autoridad por su larga prác t ica en los ne-
gocios civiles y militares. "Nues t ras leyes, 
dijo, nos mandan dar acogida á los estranje-
ros; mas 110 á los enemigos, que puedan ser 
perjudiciales al estado. Estos hombres, que 
pretenden entrar en nuestra ciudad, mas pa-
recen monst ruos arrojados por el m a r , no 
pudiendo ya sufrirlos en su seno, que dioses 
bajados del cielo, como neciamente se ima-
ginan algunos. ¿Es posible que sean dioses 
los que buscan con t an ta avidez el oro y los 
placeres1? ¡Y qué no debemos temer de ellos, 
en un pais tan pobre como el nuestro, que 
hasta de sal carece para el condimento de 
nuestros manjares! Agravio hace al valor 
de la nación quien la crée capaz de ser ven-
cida por unos pocos estranjeros. Si son mor-
tales, las almas de los Tlaxcal tecas lo harán 
ver al mundo; y si son inmortales, tiempo 
tendremos de aplacar con obsequios su eno-
jo, y de implorar con el arrepentimiento su 
perdón. Rechacemos pues su demanda, V 
si quieren entrar por fuerza, sea reprimida 

(1) Solis a t r ibuye al jóven Xicotencat l el razona-
miento de su anc iano padre; pero yo doy m a s crédi-
to á los autores ant iguos que estuvieron informad« 
por los miemos Tlaxca l tecas . 

con las a rmas su temer idad." Es t a contra-
riedad de opiniones entre dos personajes de 
tanto respeto, dividió los ánimos de los otros 
senadores. Los que eran inclinados al co-
mercio, y estaban acostumbrados á la vida 
pacífica, se agregaron al parecer de Maxix-
catzin, y los militares abrazaron el de Xico-
tencatl. Temilol tecat l , uno de los senado-
res (1) sugirió un arbitrio para conciliar am-
bos dictámenes. P ropuso que se enviase 
al gefe de aquallos estranjeros una respues-
ta cortés y amigable, concediéndole el per-
miso de entrar en el territorio de la repúbli-
ca; pero que al mismo tiempo se diese orden 
á Xicotencatl el jóven, de salir con las tro-
pas otomites de la república, á cerrarles el 
paso, y á probar sus fuerzas. " S i quedamos 
vencedores, dijo, será inmortal la gloria de 
nuestras armas: si somos vencidos, echare-
mos la culpa á los Otomites, y daremos á en-
tender que emprendieron Ja guerra sin nues-
tra orden (2) ." Artificio político, que se prac-
tica muy frecuentemente en el mundo, y es-
pecialmente por las naciones cultas; pero no 
ménos contrario á la buena fe que se deben 
entre sí los hombres. Aceptó el senado el 
consejo de Temiloltecatl; pero ántes de des-
pedir á los mensajeros con la respuesta, dió 
á Xicotencat l las órdenes convenientes.. Es -
te era un jóven intrépido, enemigo del repo-
so, y aficionado en demasía á la gloria mili-
tar; por lo que aceptó con gusto un encargo 
que le daba ocasion de lucir su esfuerzo y 
su arrojo. 

Cortés, despues de haber aguardado ocho 

11] Herrera y T o r q u e m a d a dicen que Temilol te-
cat l era uno de los cua t ro señores de T laxca l a ; pero 
de las Memorias de C a m a r g o , y de otros Tlaxca l tecas , 
y a u n de lo que dice el mismo T o r q u e m a d a se infiere 
c la ramente q „ e los cua t ro señores e ran los que he 
nombrado en el texto. Quizá podria concil larse esla 
anomal ía suponiendo que Tlehuexolotzin se l lamaba 
ademas Temilol tecat l , como también tenia el nombre 
de Tezcacal leuct l i ; pues sabemos que m u c h a s perso. 
ñas tenían dos y tres nombres. 

(2) Ya he dicho que muchos Otomi tes se habian 
r e f u t a d o á T laxca la para sustraerse al dominio de 
los Mexicanos, y que hac i an servicios imoor tan tes á 
la república. 

dias la respuesta del senado, creyendo que 
aquella t a rdanza seria efecto de la lentitud 
que suele afectar la magestad de los poten-
tados, y no dudando por esto lo que los Cem-
poaltecas le decian, que seria bien recibido 
por los Tlaxcal tecas , salió de Iz tacmaxt i t lan 
con todo su ejército, que ademas de los T o -
tonacas y de los españoles, se componia 
de un competente número de tropas mexi-
canas de la guarnición de Xocot la , y mar-
chó en buen orden , como solia, hasta la mu-
ralla, que por aquella par te separaba los es-
tados de México y T laxca la . Es t a gran for-
taleza, cuya descripción y medidas he dado, 
hablando del ar te militar de aquellos pue-
blos, hab ía sido const ruida po r los T laxca l -
tecas, pa r a defenderse de sus ant iguos ene-
migos por la par te de Levante (1), y con el 
mismo objeto habian hecho fosos y trinche-
ras por la de Poniente . L a salida del mu-
ro, que siempre estaba gua rdada por t ropas 
otomites, se halló, no sé p o r q u é , enteramen-
te abandonada en aquella importante oca-
sion; de modo que las t ropas españolas en-
t raron sin inconveniente en el territorio de 
la república, lo que de otro modo no hubie-
r an podido hacer, sin de r r amar m u c h a san-
g re . 

Aquel mismo dia, que fué el 3 1 de agosto, 
se de ja ron ver a lgunos indios a rmados , y 
quer iendo a lcanzar los la cabal ler ía de des-
cubierta, para tener por ellos algunos datos 
de la resolución del senado, fueron muerto» 
dos caballos, heridos otros t res y dos hom-
bres: pérdida cier tamente grande p a r a u n a 
caballería tan reducida. Presentóse en se-
guida una fuerza , que parecia como de cua -
tro mil hombres, contra los cuales se avanza-
ron los españoles y los aliados, y m u y en 
breve los pusieron en derrota , quedando 
muertos ochenta Otomites . D e allí á poco 
llegaron dos de los mensa je ros cempoal te-
cas, con algunos Tlaxca l tecas (2) , los cuales 

[1] De lo que dijeron los Mex icanos á Cor tés acer-
ca de la mural la podria inferirse que fueron ellos los 
que la fabr icaron; pero no tiene duda que fueron los 
T laxca l t ecas . 

[21 Bernal D;az dice que loa primeros menss jero3 
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cumpl imentaron á Cortés en nombre del se-
nado , y le hicieron saber el permiso que se 
le concedía de ir con su ejército á T laxca l a , 
manifes tándole al mismo tiempo que las hos-
tilidades cometidas has ta entonces habían si-
do culpa de los Otomites, y ofreciéndose á 
pagarle los caballos muertos. Cortés fingió 
da r crédito á su mensa je , y manifestó su 
gratitud al senado. L o s Tlaxcal tecas se des-
pidieron, y retiraron del campo sus muertos 
para quemarlos. Cortés mandó enterrar los 
dos caballos, para evitar que con su vista se 
animasen los enemigos á cometer nuevas 
hostilidades. 

AI dia siguiente marchó el ejército has ta 
la proximidad de u n a s montañas , entre las 
cuales habia unos barrancos. Allí lo alcan-
zaron los otros dos mensajeros cempoalte-
cas, que habian quedado en T laxca la , ba-
ñados de sudor y de lágr imas, y maldicien-
do la perfidia y la crueldad de los Tlaxcal te -
cas; pues violando el derecho de gentes , los 
habian mal t ra tado y aprisionado, dest inán-
dolos para el sacrificio, del que se habian li-
bertado, habiendo tenido la for tuna de po-
derse desatar uno á otro. Es t a relación era 
cier tamente falsa; pues era imposible que se 
libertasen por sí las víctimas, tanto por la 
estrechez de las j au las en que las tenían, 
cuan to por la vigilancia de las guardias que 
las custodiaban: ademas que no habia ejem-
plo de haber faltado los T laxca l tecas al res-
peto debido al carácter de los embajadores , 
y mucho ménos siendo estos de una nación 
tan est rechamente un ida con ellos por los 
vínculos de la amistad. L o que parece m a s 
verosímil es, que el senado, despues de haber 
despedido los primeros mensajeros , entretu-
vo á los otros dos, para despacharlos cuando 
hubiesen sido probadas las fuerzas de los es-
pañoles, y que ellos impacientes de volver 

c e m p o a l t e c a s volvieron á C o r t é s a n t e s d e h a b e r e n t r a , 

d o es te e n el país de T l a x c a l a ; pero C o r t é s a f i r m a lo 

c o n t r a r i o . E n c u a n t o á la re lac ión de los otros des 

q u e q u e d a r o n en T l a x c a l a , a u n q u e cas i todos los his-

to r i ado res e s p a ñ o l e s le h a n d a d o fe , es e n t e r a m a n t e 

incre íb le por las r azones d a d a s e n el tes to . R o b e r t -

son h a c e a l g u n a s c o n j e t u r a s pa ra dar le veros imi l i tud ; 

pero no c o n v e n c e n . 

al ejército, se fugaron ocul tamente , y procu-
raron just if icar su resolución con aquel pre-
testo. 

GUERRA DE TLAXCALA. 

Apénas habian terminado los Cempoalte-
cas su relación, cuando se dejó ver u n a hues-
te de cerca de mil Tlaxcal tecas , los cuales, 
luego que descubrieron á los españoles, em-
pezaron á t irarles flechas, piedras y dardos. 
Cortés, despues de haberles protestado de-
lante del notario regio del ejército, y por me-
dio de tres prisioneros, que no venia con in-
tenciones hostiles, rogándoles al mismo tiem-
po que no le tratasen como á enemigo, vien-
do que sus reconvenciones eran inútiles, dió 
orden de rechazarlos. Los Tlaxca l tecas se 
retiraron, a t rayendo á los españoles á los 
bar rancos de que he hecho mención, donde 
no podían m a n e j a r su caballos, y donde los 
esperaba un gran ejército [1]. Allí se dió 
un encuentro terrible, en que los españoles 
se creyeron perdidos; pero reunidos en el 
mejor orden que pudieron, y an imados por 
las exhortaciones y el e jemplo de su general, 
se desembaraza ron de aquel peligro, y en-
t rando en la l lanura, hicieron tan grande 
estrago en los enemigos con la artillería 
y con los caballos, que los obligaron i 
retirarse. D e los T laxca l t ecas hubo un grao 
número de heridos, y no poco de muer-
tos. D e los españoles, aunque hubo quin-
ce gravemente heridos, solo uno tnurió al 
dia siguiente. E n esta ocasion hubo un 
famoso duelo entre un capi tan tlaxcalteca f 
un noble cempoal teca , de los que habian ido 
con el mensa je á T laxca la . Los dos pe-
learon bravamente largo rato á vista de am-
bos ejércitos; m a s al fin venció el cempoal-
teca, que habiendo ar ro jado al suelo á su 
contrar io, le cortó la cabeza, _y la llevó en 
tr iunfo á los suyos. Celebróse la victoria coi 

[1] Be rna l Diaz d i ce q u e el e j é rc i to tlaxcaltca 
e r a de c u a r e n t a mil h o m b r e s : C o r t é s c r e y ó q u e pas» 
ba de cien mil : otros e sc r i to res dicen t r e i n t a mil. B 
difícil c o n o c e r á ojo el n ú m e r o d e h o m b r e s de un ej¿ 
ci to , sobre todo, no o b s e r v a n d o es te e l ó r d e n de la ® 
l icia e u r o p e a . P o r n o e s p o n e r m e & e r r a r , m e cont® 
to con dec i r q u e ei e j é rc i to e r a g r a n d e . 

aclamaciones y con música militar. El si-
tio en que se dió esta batalla se l lamaba 
Teoatz incon, es decir, lugar del agua di-
vina. 

Aquella noche acampó el ejército español 
en una colína, en que habia una torre á dis-
tancia de cerca de diez y ochojmillas de la 
capital de Tlaxca la . Construyéronse bar-
racas para comodidad de las tropas, y se 
hicieron t r incheras para su defensa. Allí es-
tuvo el campo de los españoles has ta la paz 
con aquella república. 

Cortés para obligar con sus hostilidades á 
los Tlaxcal tecas á recibir la paz y la amistad 
que les ofrecía, salió el tres de setiembre con 
su caballería, cien peones españoles, cuatro-
cientos Cempoaltecas y trescientos Mexica-
nos de la guarnición de Iztacmaxti t lan: que-
mó cinco ó seis caseríos vecinos, é hizo cua-
trocientos prisioneros, los cuales despues, de 
haberlos obsequiado y regalado, puso en li-
bertad, encargando á los principales de en-
tre ellos que fueran de su parte á ofrecer la 
paz á los caudillos de su nación. Estos fue-
ron en derechura á Xicotencatl el joven, el 
cual estaba acampado con un gran ejército 
á seis millas de distancia de aquella colina. 
El orgulloso Tlaxcal teca respondió que, si 
los españoles querían t ra tar de paz, se en-
caminasen á la capital, donde serian vícti-
mas consagradas á sus dioses, y sus carnes, 
m a n j a r de los Tlaxcal tecas; que por su parte , 
al dia siguiente les enviaría una persona con 
la respuesta decisiva. Es t a resolución, noti-
ficada á los españoles por los mismos men-
sajeros, los puso en tanta consternación, que 
pasaron la noche preparándose á la muer te 
con la confesion sacramental , sin descuidar 
por esto las precauciones necesarias á su de-
fensa. 

Al dia siguiente, 5 de setiembre, se presen-
to el ejército tlaxcalteca, no ménos terrible 
á la vista por su innumerable muchedum-
bre (1), que hermoso por la variedad de pe-
nachos y otros adornos militares que osten-
taban los guerreros. Dividíase en cinco hues-

(1) C o r t é s d i ce q u e ei e jé rc i to t l a x c a l t e c a e r a d e 
m a s de 149,000 h o m b r e , : Be rna l R i a z a segu ra , r o m o 

tes de diez mil hombres cada una ; llevaban 
estas sus respectivos estandartes, y á reta-
guardia , según el uso de aquellas naciones, 
venia la insignia común y pr incipal de la re-
pública, que como ya he dicho, e ra un águi-
la de oro, con las alas estendidas. El arro-
gante Xicotencat l , pa r a da r á entender el po-
co caso que hacia de los españoles, y que no 
quer ía vencerlos por hambre, sino con las 
a r m a s y con el valor, les envió un regalo de 
trescientos pavos y doscientas canas tas de 
tamalli, exhortándolos á res taurar sns fuer-
zas para la batalla. D e allí á poco desta-
co dos mil hombres animosos pa ra que asal-
tasen el campamento de los españoles. Este 
asalto fué tan violento, que forzando las trin-
cheras, entraron en el campo y combatieron 
cuerpo á cuerpo con los españoles. L o s 
Tlaxcal tecas hubieran conseguido la victoria 
en aquella ocasion, tanto por el número su-
perior de sus tropas, cuanto por su valor y 
la cualidad de sus a rmas , que eran picas, es-
padas , y dardos de dos y tres puntas , si la 
discordia suscitada entre ellos, no hubiera fa-
cilitado el tr iunfo á sus enemigos. E l hijo 
de Chichimeca-teuct l i , que mandaba el cuer-
po de tropas de su padre [1] , habiendo sido 
injur iado con pa labras por el a r rogante Xi-
cotencatl, se indignó de tal modo, que lo 
desafió á combate singular, que decidiese de 
su valor y de su suerte; y no pudiendo ob-
tener de él aquella satisfacción, para vengar-
se de algún modo, retiró del campo las tro-
pas que es taban bajo sus órdenes, é indu jo 
á Tlehuxolotz ia á que hiciera lo mismo. 
A pesar de tan gran disminución del ejérci-
to, la batalla fué obstinada y sangrienta . Los 

cosa a v e r i g u a d a y s a b i d a , que c o n s t a b a de 5U.OOO, es-
t o es , 10.000 de M a x i x c a i z i n ; 10 .000 d e X i c o t e n c a t l ; 
10 .000 de T l e h u e x o ' o t z i n ; 10 .000 de C b i c h i m e c a -
t cuc t l i , u n o de los s e ñ o r e s p r inc ipa les de aque l l a r e . 
púb l i ca ; 10 .000 d e T e c p a n e c a t l , s eño r de T o p o x a n c o , 
c i u d a d cons ide rab l e de la m i s m a . E s t o s n o m b r e s f u e -
ron sin e m b a r g o m u y a l t e rados por aque l e s c r i t o r . S u 
cá l cu lo pa rece verosímil : el que se lée eu las C a r t a s d e 
C o r t é s pudo se r e r ro r de i m p r e n t a . 

(1) Sol i s d ice q u e C h i c h i m e c a - t e u c t l i e r a a l i a d o 
de la r epúb l i ca ; p e r o se e n g a ñ a , pues s a b e m o s por to-
dos los h i s to r i adores q u e e r a u n o de los p r inc ipa l e s se-
ñ o r e s de e l la . 



cumpl imentaron á Cortés en nombre del se-
nado, y le hicieron saber el permiso que se 
le concedía de ir con su ejército á T laxca la , 
manifestándole al mismo t iempo que las hos-
tilidades cometidas hasta entonces habían si-
do culpa de los Otomites, y ofreciéndose á 
pagarle los caballos muertos. Cortés fingió 
da r crédito á su mensaje , y manifestó su 
gratitud al senado. L o s Tlaxca l tecas se des-
pidieron, y retiraron del campo sus muertos 
para quemarlos. Cortés m a n d ó enterrar los 
dos caballos, para evitar que con su vista se 
an imasen los enemigos á cometer nuevas 
hostilidades. 

Al d ia siguiente marchó el ejército has ta 
la proximidad de unas montañas , entre las 
cuales habia unos barrancos . Allí lo alcan-
zaron los otros dos mensajeros cempoalte-
cas, que habían quedado en T laxca l a , ba-
ñados de sudor y de lágr imas, y maldicien-
do la perfidia y la crueldad de los Tlaxcal te -
cas; pues violando el derecho de gentes, los 
habían mal t ra tado y aprisionado, des t inán-
dolos pa ra el sacrificio, del que se habían li-
bertado, habiendo tenido la for tuna de po-
derse desatar uno á otro. Es t a relación era 
cier tamente falsa; pues era imposible que se 
libertasen por sí las víctimas, tanto por la 
estrechez de las j au las en que las tenian, 
cuan to por la vigilancia de las guardias que 
las custodiaban: ademas que 110 habia ejem-
plo de haber fal tado los T laxca l tecas al res-
peto debido al ca rác te r de los embajadores , 
y mucho ménos siendo estos de una nación 
tan est rechamente unida con ellos por los 
vínculos de la amistad. L o que parece m a s 
verosímil es, que el senado, despues de haber 
despedido los primeros mensajeros , entretu-
vo á los otros dos, para despacharlos cuando 
hubiesen sido probadas las fue rzas de los es-
pañoles, y que ellos impacientes de volver 

c e m p o a l t e c a s volvieron á Cor t é s a n t e s de h a b e r e n t r a , 

do es te e n el país de T l a x c a l a ; pero C o r t é s a f i r m a lo 

c o n t r a r i o . E n c u a n t o á la re lac ión de los o t ros des 

q u e queda ron e n T l a x c a l a , a u n q u e casi todos los his-

to r i ado res e s p a ñ o l e s le h a n d a d o fe, es e n t e r a m a n t e 

inc re íb le por l a s r azones d a d a s e n el tes to . R o b e r t -

son h a c e a l g u n a s c o n j e t u r a s para da r l e veros imi l i tud ; 

pero no c o n v e n c e n . 

al ejército, se fugaron ocul tamente, y procu-
raron just i f icar su resolución con aquel pre-
testo. 

GUERRA DE TLAXCALA. 

Apénas habían terminado los Cempoalte-
cas su relación, cuando se dejó ver una hues-
te de cerca de mil Tlaxcal tecas , ios cuales , 
luego que descubrieron á los españoles, em-
pezaron á tirarles flechas, piedras y dardos. 
Cortés , despues de haberles protestado de-
lante del notario regio del ejército, y por me-
dio de tres prisioneros, que 110 venia con in-
tenciones hostiles, rogándoles al mismo tiem-
po que 110 le tratasen como á enemigo, vien-
do que sus reconvenciones e ran inútiles, dió 
orden de rechazarlos. L o s Tlaxca l tecas se 
ret iraron, a t rayendo á los españoles á los 
bar rancos de que he hecho mención, donde 
no podían mane ja r su caballos, y donde los 
esperaba un gran ejército [1]. Allí se dió 
un encuentro terrible, en que los españoles 
se creyeron perdidos; pero reunidos en el 
mejor orden que pudieron, y an imados por 
las exhortaciones y el e jemplo de su general , 
se desembaraza ron de aquel peligro, y en -
t rando en la l lanura, hicieron tan g rande 
estrago en los enemigos con la arti l lería 
y con los caballos, que los obligaron á 
retirarse. De los T laxca l tecas hubo un gran 
número de heridos, y no poco de muer -
tos. D e los españoles, aunque hubo quin-
ce gravemente heridos, solo uno murió al 
dia siguiente. E11 esta ocasion hubo un 
famoso duelo entre un capitan t laxcal teca y 
un noble cempoal teca , de los que habían ido 
con el mensa je á T laxca la . Los dos pe-
learon bravamente largo rato á vista de am-
bos ejércitos; mas al fin venció el cempoal-
teca, que habiendo ar ro jado al suelo á su 
contrario, le cortó la cabeza, y la llevó en 
tr iunfo á los suyos. Celebróse la victoria con 

[1] Be rna l Diaz d ice q u e el e j é rc i to t l a x c a l t e c a 
e r a de c u a r e n t a mil h o m b r e s : C o r t é s c r e y ó q u e pasa , 
b a de cien mi l : o t ros e sc r i to res d icen t r e i n t a mil. E s 
difícil c o n o c e r á ojo el n ú m e r o de h o m b r e s de u n ejér-
c i to , sobre todo, n o o b s e r v a n d o es te el ó r d e n de la mi-
l ic ia e u r o p e a . P o r n o e s p o n e r m e á e r r a r , m e conten-
to con dec i r que el e j é r c i t o e r a g r a n d e . 

aclamaciones y con música militar. E l si-
tio en que se dió esta batalla se l lamaba 
Teoatz incon, es decir, lugar del agua di-
vina. 

Aquel la noche acampó el ejército español 
en una colina, en que habia una torre á dis-
tancia de cerca de diez y ocho jn i l l a s de la 
capital de Tlaxca la . Construyéronse bar-
racas para comodidad de las tropas, y se 
hicieron t r incheras para su defensa. Allí es-
tuvo el campo de los españoles has ta la paz 
con aquella república. 

Cortés pa ra obligar con sus hostilidades á 
los Tlaxcal tecas á recibir la paz y la amistad 
que les ofrecía, salió el tres de setiembre con 
su caballería, cien peones españoles, cuatro-
cientos Cempoai tecas y trescientos Mexica-
nos de la guarnic ión de Iztacmaxti t lan: que-
mó cinco ó seis caseríos vecinos, é hizo cua-
trocientos prisioneros, los cuales despues, de 
haberlos obsequiado y regalado, puso en li-
bertad, encargando á los principales de en-
tre ellos que fue ran de su par te á ofrecer la 
paz á los caudillos de su nación. Estos fue-
ron en derechura á Xicotencatl el joven , el 
cual estaba acampado con un gran ejército 
á seis millas de distancia de aquella colina. 
El orgulloso T laxca l teca respondió que, si 
los españoles querian t ra ta r de paz, se en-
caminasen á la capital, donde serian vícti-
mas consagradas á sus dioses, y sus carnes, 
manja r de los Tlaxcal tecas ; que por su par te , 
al dia siguiente les enviaría una persona con 
la respuesta decisiva. E s t a resolución, noti-
ficada á los españoles por los mismos men-
sajeros, los puso en tanta consternación, que 
pasaron la noche p reparándose á la muer te 
con la confesión sacramental , sin descuidar 
por esto las precauciones necesarias á su de-
fensa. 

Al dia siguiente, 5 de setiembre, se presen-
to el ejército tlaxcalteca, no ménos terrible 
á la vista por su innumerable muchedum-
bre (1), que hermoso por la variedad de pe-
nachos y otros adornos militares que osten-
taban los guerreros. Dividíase en cinco hues-

(1) C o r t é s d i ce q u e el e j é r c i t o t l a x c a l t e c a era d e 
«ñas de 149 ,000 h o m b r e s : Be rna l D i a z a segu ra , c o m o 

tes de diez mil hombres cada una ; llevaban 
estas sus respectivos estandartes, y á reta-
guardia, según el uso de aquellas naciones, 
venia la insignia común y principal de la re-
pública, que como ya he dicho, era un águi-
la de oro, con las alas estendidas. E l abro-
gante Xicoteneat l , para da r á entender el po-
co caso que hacia de los españoles, y que no 
queria vencerlos por hambre , sino con las 
a r m a s y con ei valor, les envió un regalo de 
trescientos pavos y doscientas canas tas de 
tamal/i, exhortándolos á res taurar sns fuer-
zas para la batalla. D e allí á poco desta-
co dos mil hombres animosos pa ra que asal-
tasen el campamen to de los españoles. Es te 
asalto fué tan violento, que forzando las trin-
cheras, ent raron en el campo y combatieron 
cuerpo á cuerpo con los españoles. Los 
Tlaxcal tecas hubieran conseguido la victoria 
en aquella ocasion, tanto por el número su-
perior de sus tropas, cuanto por su valor y 
la cualidad de sus a rmas , que e ran picas, es-
padas , y dardos de dos y tres puntas , si la 
discordia suscitada entre eiios, no hubiera fa-
cilitado el t r iunfo á sus enemigos. El hijo 
de Chichimeca-teuct l i , que mandaba ei cuer-
po de tropas de su padre [1], habiendo sido 
injur iado con pa labras por el a r rogante Xi-
cotencatl, se indignó de tal modo, que lo 
desafió á combate singular, que decidiese de 
su valor y de su suerte; y no pudiendo ob-
tener de él aquella satisfacción, para vengar-
se de algún modo, retiró del campo las tro-
pas que es taban bajo sus órdenes, é indu jo 
á Tlehuxolotzin á que hiciera lo mismo. 
A pesar de tan g ran disminución del ejérci-
to, la batalla fué obstinada y sangrienta . Los 

cosa a v e r i g u a d a y s a b i d a , que c o n s t a b a de 50 .000, es-
t o es , 10.000 de M a x i x c a t z i n ; 10.000 d e X i c o t e n c a t l ; 
10.000 d e T lehuexo 'o t z i r i ; 10.000 d e C h i c h i m e c a -
t euc t l i , u n o de los s e ñ o r e s p r inc ipa les de aque l l a re-
púb l i ca ; 10 .000 de T e c p a n e c a t l , s eño r de T o p o x a n c o , 
c iudad cons ide rab l e de la m i s m a . E s t o s n o m b r e s f u e -
ron sin e m b a r g o m u y a l t e rados por aque l e s c r i t o r . S u 
cá lcu lo p a r e c e verosimil: el q u e se lée e n las C a r t a s d e 
C o r t é s pudo ser error de i m p r e n t a . 

(1) Sol is d i ce que C h i c h i m e c a - t e u c t l i e r a a l i a d o 
de la r epúb l i ca ; pero se e n g a ñ a , p u e s s a b e m o s p o r to-
dos los h i s tor iadores q u e e r a u n o de ios p r inc ipa l e s se-
ñ o r e s de ella. 

« 



españoles, despues de haber rechazado vale-
rosamente las t ropas que habían asaltado su 
campamento , marcha ron en orden de bata-
lla contra el cuerpo del ejército t laxcalteca. 
L o s estragos que hacia en su agolpada mu-
chedumbre la artillería, no bastaban á ha-
les volver la espalda, ni impedían que se lle-
nasen pron tamente los vacíos que los muer-
tos dejaban; ántes bien con su firmeza é in-
trepidez habian puesto en confusion y der-
rota á los españoles, no obstante los gritos y 
reconvenciones de Cortés y de sus capita-
nes. F ina lmente , despues de cuatro horas 
de combates volvieron victoriosos los espa-
ñoles á sU campo, aunque no cesaron los 
Tlaxca l tecas de molestarlos en el curso de 
aquel mismo dia. D e los españoles faltó un 
solo hombre , habiendo sido heridos sesenta, 
y todos los caballos. Los Tlaxcal tecas tuvie-
ron muchos muertos; pero no se vió un solo 
cadáver , por la suma diligencia y prontitud 
con que los retiraban del c a m p o de batalla. 

Disgustado Xicotencat l de aquella espe-
dicion, hizo consultar á los adivinos de T l a x -
cala, y estos respondieron que aquellos es-
t ranjeros , como hijos que eran del sol, n o 
podian ser vencidos duran te el dia; pero 
cuando llegaba la noche, y les fal taba el ca-
lor de aquel p laneta , les fa l taban también las 
fuerzas pa ra defenderse. E n virtud de aquel 
oráculo , resolvió el general dar de noche un 
asalto al campamen to de los españoles. E n -
t re tanto Cortés salió de nuevo pa ra hacer 
hostilidades en los pueblos inmediatos, de 
los cuales quemó diez, y entre ellos uno de 
tre¡? mil vecinos, y se volvió con a lgunos 
prisioneros. 

Xicotencat l , para 110 errar el golpe que 
medi taba , quiso informarse de las disposi-
ciones y de las fuerzas del campamen to de 
los enemigos. Env ió para esto c incuenta 
hombres á Cortés, con un regalo, y con es-
presiones de benevolencia y de urbanidad, 
encargándoles al mismo t iempo que obser-
vasen a tentamente la disposición iuterior de 
aquel sitio; mas no pudieron hacerlo con tan-
to disimulo, que no lo echase de ver T e u c h , 
u n o de los tres principales cempoaltecas, el 

cual dió par te inmedia tamente á Cortés de 
sus sospechas. Este general , habiendo lla-
mado apar te á algunos de los mensajeros, 
los obligó con amenazas á declarar que Xi -
cotencatl pensaba da r el asalto la noche si-
guiente, y que ellos habian sido enviados 
para averiguar el punto por donde seria m a s 
fáci l la ent rada . Cortés , oida su confesión, 
les hizo cortar las manos á todos los cin-
cuenta (1), y los m a n d ó á su gefe, encargán-
doles hacerle saber que, viniese de dia ó de 
noche á su campo, le har ía conocer que e ran 
españoles; y pareciéndole aquella ocasion 
favorable para la batalla, án tes que los ene-
migos estuviesen apercibidos al asalto, salió 
al anochecer con un buen número de t ropas 
y con su caballos, á los que hizo poner cam-
pani l las en los pretales, y marchó al encuen-
tro de los enemigos, que ya se encamina-
ban hac ia el campamento . L a vista del cas-
tigo ejecutado en los espías, y el ruido de las 
campani l las en el silencio y en la oscuridad 
de la noche, inspiraron tan to miedo á los 
Tlaxcal tecas , que inmedia tamente echaron á 
huir , y el mismo Xicotencat l volvió lleno de 
confusion y ve rgüenza á la capital . T o m ó 
de allí ocasion Maxixcatzin para inculcar su 
primer sentimiento, añad iendo á las razones 
que ya habia espuesto, la esperiencia funes-
ta de t an tas acciones perdidas: lo que bastó 
á mover el án imo de todo el senado á la paz . 

NUEVA EMBAJADA Y REGALOS D E MOTEUC-
ZOMA. 

Miéntras se ventilaba este negocio en 
T laxca l a , se consultaba en México sobre lo 
que debia hacerse con aquellos estranjeros. 
Moteuczoma, noticioso de las victorias de 
los españoles, y temiendo su confederación 
con los Tlaxcal tecas , l lamo al rey de Texco-
co, su sobrino, al pr incipe Cuit lahuatzin y á 
otros sus consejeros: les espuso el estado de las 
cosas, les descubrió sus temores, y les pidió 
su parecer sobre el par t ido que le conven-
dría tomar en tan a rduas c i rcunstancias . E l 

[1] A l g u n o s h is tor iadores e spaño l e s d icen q u e á 

los espías t l a x c a l t e c a s solo los dedos se Ies co r l a ron ; 

p e r o el m i s m o C o r t é s a s i en t a q u e les h izo c o r t a r las 

m a n o s . 

— y ? — 

rey de Texcoco se mantuvo en su primer pa-
recer: esto es, que los es t ranjeros fuesen 
magníf icamente t ra tados por donde quiera 
que pasasen; que fuesen benignamente ad-
mitidos en la capital, y se diese oídos á sus 
proposiciones, como á las de cualquier va-
sallo, most rando siempre el rey su superio-
ridad, y guardando aquel decoro que conve-
nia á la magestad del trono; que si l legaban 
á maquinar cont ra lo persona del rey ó con-
t ra la seguridad del estado, se empleasen 
contra ellos la fuerza y la severidad. El prín-
cipe Cuit lahuatzin repitió lo que habia di-
cho en la otra conferencia: que no era con-
veniente admitir á los estranjeros en la ca-
pital; que se enviase á su gefe un buen rega-
lo, y que se le preguntase qué era lo que de-
seaba de aquel pais para el gran señor en 
cuyo nombre venia, y se le ofreciese la amis-
tad y la buena correspondencia de los Me-
xicanos; pero que al mismo t iempo se le hi-
ciesen nuevas instancias para que regresa-
se á su patr ia . D e los consejeros, unos abra-
zaron el d ic támen del rey de Texcoco , y 
otros el del señor de Iz tapa lapan , al que se 
mostró mas inclinado Moteuczoma. Es te 
desventurado rey 110 hallaba por todas par-
tes sino objetos y motivos de temor. L a 
inminente confederación de los Tlaxca l tecas 
con los españoles , lo ponía en suma inquie-
tud. P o r otra par te recelaba de la a l ianza 
de Cortés con el pr íncipe íxtlilxochitl, su 
sobrino, y su enemigo ju rado , el cual desde 
que conspiró contra el rey de Texcoco , su 
hermano, no habia dejado las a rmas , y á la 
sazón se hallaba en Otompan , á la cabeza 
de un ejército formidable. Aumentaba sus 
temores la rebelión de a lgunas provincias 
que habian seguido el ejemplo de los Toto-
nacas . 

Env ió pues seis embajadores á Cortés con 
mil trages curiosos de algodon y u n a buena 
cantidad de oro y hermosas p lumas , encar-
gándoles que le diesen la enhorabuena por 
sus victorias, y le ofreciesen mayores regalos 
si desistia del viaje á México, representán-
dole las dificultades del camino, y otros obs-
táculos que no podian ser superados fácil-

mente. Par t ie ron los embajadores con un 
séquito de mas de doscientos hombres, y lle-
gados al campo de los españoles ejecutaron 
puntua lmente lo que se les habia mandado. 
Cortés los recibió con los honores debidos á 
su carácter , y les manifestó c u á n agradeci-
do estaba á la bondad de tan gran monarca ; 
pero los entretuvo con varios pretestos, espe-
rando que se empeñase a lgún encuentro con 
los Tlaxcal tecas , que acreditase á los Mexi-
canos el valor de sus t ropas y la superiori-
dad de las a rmas europeas , ó que hecha la 
paz con la república, fuesen testigos de la se-
veridad con que pensaba reconvenir á los 
Tlaxca l tecas por su obstinación. E11 efecto, 
no tardó en presentarse la ocasion que tan-
to deseaba. T r e s batallones enemigos ata-
caron el campamento español con aullidos 
espantosos y con u n a tempestad de dardos y 
flechas. Cortés, á pesar de haber tomado 
aquel dia un purgante , montó á caballo, y 
salió in t répidamente contra los Tlaxcal tecas, 
á los que derrotó sin mucho esfuerzo, á vis-
ta de los embajadores . 

I'AZ Y CONFEDERACION CON LOS TLAXCAL-

T E C A S . 

Persuadidos al fin los partidarios del viejo 
Xicotencat l que no convenia á la república 
la guer ra con los españoles, y temiendo ade-
m a s que estos se aliasen con los Mexicanos, 
resolvieron de común acuerdo hacer la paz , 
y tomaron por mediador de ella al mismo 
que habia sido general en la guerra . Xico-
tencatl , aunque al principio rehusó aquel en-
cargo, por la vergüenza que tenia del éxito 
infausto de la c a m p a ñ a , se vió obligado al 
fin á aceptar la comision. Pasó , pues, al 
campo de los españoles, con una noble y nu-
merosa comitiva; saludó á Cortés en nom-
bre de toda la república; se escusó de las 
hostilidades, con el pretesto de haberlo creí-
do aliado de los Mexicanos, tanto por cau-
sa de los soberbios regalos que se le habian 
enviado de México, como por el g ran núme-
ro de geute de aquella nación que traia con-
sigo; prometió una paz firme, y u n a a l ianza 
eterna entre T laxca l t ecas y españoles, y le 
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presentó un poco de oro, y algunas cargas 
de ropas de algodon, escusando la pequenez 
del regalo con la pobreza de su pais, efecto 
de la guerra perpetua con los Mexicanos, 
que impedían su comercio con las otras pro-
vincias. Cortés no omitió n inguna demos-
tración de respeto pa ra con Xicotencatl: fin-
gió quedar satisfecho de sus escusas; pero 
exigió que la paz fuese sincera y durable, 
pues si l legaban á romperla, tomaría de ellos 
tan terrible venganza , que serviría de ejem-
plo á las otras naciones. 

H e c h a la paz , y despedido Xicotencat l , 
hizo Cortés celebrar el santo sacrificio de la 
misa, en acción de gracias al Altísimo. F á -
cil es de imaginarse el disgusto con que ve-
n a n los embajadores mexicanos aquel con-
venio. Que já ronse á Cortés, y le echaron 
en cara su demasiada facilidad en dar crédi-
to á las promesas de unos hombres tan pér-
fidos como los Tlaxcal tecas . Decíanle que 
aquellas apariencias de paz no tenían otro 
objeto que inspirarle confianza pa ra atraer-
lo á su capital, y hacer allí sin peligro lo 
que no habían podido conseguir con las ar-
m a s en el campo; que comparase la con-
ducta del senado con la del rey de México. 
L o s Tlaxcal tecas , despues de haberles conce-
dido pacíf icamente el permiso de entrar en 
su pais, n o habían cesado de hacerles la 
guerra, hasta que conocieron que sus esfuer-
zos eran inútiles. Los Mexicanos, por el 
contrario, no les habían hecho la menor hos-
tilidad, ántes bien les habían prodigado los 
obsequios y los servicios en todos los pue-
blos de su territorio á donde hab ían l legado, 
y su soberano les habia dado las pruebas 
mas relevantes de amistad y benevolencia. 
Cortés respondió que no creia hacer d a ñ o 
con aquel t ra tado á la corte de México, á la 
cual se manifestaba sumamente reconocido, 
pues su intención era tener paz con todos: 
que por lo demás, no temia á los Tlaxcal te-
cas, en caso de que quisieran ser sus enemi-
gos; que pa ra él y para los otros españoles, 
tanto valia ser a tacados en los muros de u n a 
ciudad, como en medio del campo; tanto de 
dia, como de noche; que ántes bien, por lo 

mismo que de los Tlaxca l tecas le decían, 
quería ir á su ciudad, para tomar en ella u n a 
estrepitosa venganza de su perfidia. 

Muylé joses taban losTlaxca l t ecas de aque-
lla deslealtad que les imputaban los Mexica-
nos, porque desde el momento en que el se-
nado decretó la paz , fueron siempre los m a s 
fieles aliados de los españoles, como se verá 
en el discurso de esta Historia . Deseaba el 
senado tener á Cortés con todo su ejército 
en T laxca la , pa r a estrechar la mutua amis-
tad de ambas naciones, y pa ra t ra tar seria-
mente de la confederación contra los Mexi-
canos; y ya los senadores habían enviado 
mensajeros á Cortés, convidándolo á tomar 
alojamiento en sus casas , pues no podían 
sufrir que tan ilustres amigos de la república 
padeciesen la menor incomodidad. 

NUEVAS E M B A J A D A S . 

No fué la al ianza de los Tlaxca l tecas el 
único f ru to que los españoles sacaron de sus 
victorias; pues en el mismo campo en que ha-
bían oido á sus embajadores , recibió Cortés 
á los de la república de Huexotzinco, y á 
los del principe Ixtlilxochitl. L o s I luexot-
zingos, que habían sido vasallos de la corona 
de México, y enemigos de los Tlaxcal tecas , 
se habían sustraído al dominio de aquella, y 
confederado con estos, que eran sus vecinos, 
y por esto siguieron su e jemplo uniéndose 
con los españoles. E l pr íncipe Ixtlilxochitl 
envió embajadores á Cortés , pa r a felicitarlo 
por sus victorias, y pa ra convidarlo á seguir 
su viaje por Teot la lpan , donde quería unir 
sus fuerzas con las de los españoles, pa r a 
hacer la guerra al rey de México. Cortés, 
despues de haberse informado de la calidad 
de las pretensiones, y de las fuerzas de aquel 
pr íncipe, aceptó de buena voluntad su alian-
za, y se ofreció á colocarlo en el trono de 
Acolhuacan . 

Al mismo tiempo volvió de la capital el 
emba jador mexicano que se esperaba, con-
un presente de joyas de oro, que impor taban 
una suma considerable, y de doscientos pre-
ciosos t rages de p lumas , y con nuevas ins-
tancias d j Motcuczoma pa ra disuadirlo de 
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su viaje á México, y de la af ianza con los 
Tlaxcal tecas: inútiles esfuerzos de la pusila-
nimidad de aquel monarca ; pues el oro que 
prodigaba en sus regalos á aquellos estran-
jeros, no era otra cosa que el precio con 
que compraba las cadenas que en breve de-
bían esclavizarlo. 

S U M I S I O N D E TLAXCALA AL REY CATOLICO. 

Seis dias habian pasado despues de la paz 
hecha con los Tlaxcal tecas , cuando los cua-
tro gefes de aquella república, pa r a obligar á 
Cortés á ir á su capital , se hicieron llevar en 
sillas portátiles á su campo, con gran acom-
pañamiento. L a s demostraciones de júbi-
lo y respeto, fueron estraordinarias por una 
y otra parte. Aquel ilustre senado, no con-
tento con ratificar su al ianza, prestó obe-
diencia e spon táneamente al rey católico; lo 
que fué tanto m a s agradable á los españoles, 
cuanto mas cara era á los Tlaxca l tecas la li-
bertad que de t iempo inmemorial habian go-
zado. Que já ronse en términos amistosos 
de la desconfianza del caudiilo español, y 
con sus ruegos lo indujeron á ponerse en 
camino al dia siguiente pa ra T laxca la . 

Fa l t aban cincuenta y cinco españoles de 
los que se habian alistado en Cuba, y la ma-
yor par te de los que quedaban, estaban heri-
dos ó maltratados, y esto causó tanto des-
aliento en los soldados, que no solo murmu-
raban del general, sino que le rogaban vol-
viese á Veracruz; pero Cortés los reconvino, 
y con eficaces razones de honor , y con su 
propio ejemplo de brio y de constancia en 
los peligros, enardeció sus ánimos, y los dis-
puso á seguir en la empresa comenzada. 
Contribuyó en gran manera á restablecer 
sus esperanzas , la af ianza que acababa de 
celebrarse. 

ENTRADA DE LOS E S P A Ñ O L E S E N T L A X C A L A . 

Los embajadores mexicanos, que Cortés 
tenia aun consigo, rehusaron acompañar lo 
á Tlaxcala ; pero él los persuadió á acompa-
ñarlo, prometiéndoles que á su lado estarían 
seguros. Superado este obstáculo, marchó 
el ejército con buen orden, y preparado pa-

ra cualquier novedad. E n las ciudades de 
Tecompan tz inco y de Atl ihuetzian fué re-
cibido con toda la magnificencia posible, 
aunque no comparable á la de la capital, de 
la que salieron al encuentro de los españo-
les los cuatro señores de la república con 
una bella d a n z a de la nobleza, y con tan 
gran muchedumbre de pueblo, que de algu-
nos fué est imada en cien mil personas: nú-
mero verosímil, a tendida la poblacion de 
T laxca la , la novedad que produjeron aque-
llos hombres estranjeros, y la curiosidad 
que escitaron en los pueblos circunvecinos. 
E n todas las calles de la ciudad se habian 
formado, según el uso de aquellas naciones, 
arcos de flores y ramas de árboles, y por to-
das partes sonaba una mús ica confusa de 
instrumentos y aclamaciones, con tan gran-
des demostraciones de júbilo, que mas pare-
cían celebrar el tr iunfo de la república, que 
el de sus enemigos. Es te dia, tan memora-
ble en los anales de T laxca la , fué el 26 de 
setiembre de 1519. 

E r a entonces aquella ciudad una de las 
mas considerables del pais de Anáhuac . 
Cortés, en sus car tas á Cár los V, af i rma que 
en el t amaño , en la poblacion, en la calidad 
de los edificios, y en la abundanc ia de las co-
sas necesarias á la vida, e ra superior á Gra-
nada cuando fué conquistada á los moros; y 
que en su mercado, cuya descripción hace , 
concurr ían diar iamente has ta treinta mil 
traficantes. El mismo conquistador asegu-
ra, que habiendo obtenido del senado un 
censo de la poblacion de la república, en las 
ciudades, villas y caser íos , resultaron ciento 
y c incuenta mil casas, y mas de quinientos 
mil habitantes. 

H a b i a n preparado los Tlaxcal tecas , para 
los españoles y para todos sus aliados, un 
bello y cómodo alojamiento. Cortés quiso 
que los embajadores mexicanos se alojasen 
en una habitación próxima á la suya, tanto 
pa ra hacerles honor , cuanto pa ra quitar de 
sus ánimos todo recelo de los Tlaxcal tecas . 
Los gefes de la república, para dar á los es-
pañoles un nuevo testimonio de su sincera 
amistad, presentaron á Cortés, según el usa 
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de aquellos pueblos, trescientas bellas jóve-
nes. Cortés las rehusó al principio, alegan-
do que la ley cristiana condenaba la poliga-
mia; mas despues aceptó a lgunas, por no 
disgustarlos, pa r a que sirviesen y acompa-
ñasen á D o ñ a Mar ina . A pesar de su re-
pulsa, volvieron m u y en breve A regalarle 
cinco de la pr imera nobleza, que aceptó pa-
ra estrechar m a s y m a s los vínculos de su 
amistad con la república. Es t á s doncellas 
y las otras fueron prontamente instruidas, y 
renunciando á la superstición de sus padres, 
recibieron solemnemente el bautismo, en un 
templo que Cortés mandó asear y compo-
ner , pa r a celebrar en él los sacrosantos mis-
terios de nuestra religion. Una de las cinco 
señoras, que era hija del príncipe Maxixcat-
zin, tomó en el bautismo el nombre de D o ñ a 
Elvira, y fué dada al capitan J uan Velaz-
quez de Leon: otra, hija del viejo Xicoten-
catl, se llamó D o ñ a Luisa Techqu ihua tz in , 
y se dió al capitan P e d r o de Al varado (1); y 
las otras t res se dieron á los capi tanes Cris-
tobal de Olid, Gonzalo de Sandoval y Alon-
so de Avila. 

Es t imulado por tan felices principios, qui-
so Cortés persuadir á los gefes de la repúbli-
ca y de la nobleza, á detestar su supersti-
ción y reconocer al verdadero Dios; mas 
ellos, aunque convencidos por sus razones, 
confesaron la bondad y el poder del Dios 
que adoraban los españoles, no quisieron 
renunciar á sus supuestas divinidades, por-
que las crcian necesarias á la felicidad hu-
m a n a . "Nues t ro dios Camaxlle, decían , 
nos concede la victoria sobre nuestros ene-
migos; nuestra diosa MatMcueye envia la 
lluvia necesaria á nuestros campos, y nos 
defiende de las inundaciones del rio Z a h u a -
pan . A cada uno de nuestros dioses debe-
mos una parte de la felicidad de nuestra vi-
da , y su cólera, provocada por nuestra in-

[1] T u v o Alvarado de D o ñ a Luisa dos hijos, Don 

Ped ro y D o ñ a Leonor. E s t a se casó con Don F r a n -

cisco de la Cueva , caballero del órden de Sant iago, 

gobernador de G u a t e m a l a y primo del duque de Al-

burquerque. D e este matr imonio nacieron muchos 

hijo». • 

grat i tud, podría a t raernos los m a s terribles 
castigos." Cortés, an imado de un celo de-
masiado ardiente y violento, quería hacer 
con los ídolos de T laxca la , lo mismo que 
habia hecho con los de Cempoala; pero el 
padre Olmedo y otras personas prudentes lo 
disuadieron de tan temerario atentado, ha-
ciéndole ver que aquella violencia, ademas 
de no ser conveniente á la pacíf ica promul-
gación del Evangelio, podría ocasionar la to-
tal ruina de los españoles, en una ciudad tan 
populosa y tan adicta al culto supersticioso 
que profesaba. No cesó, sin embargo, en los 
veinte dias que allí se detuvo, de reconvenir á 
los Tlaxcal tecas por la abominable crueldad 
de sus sacrificios, inculcándoles la pu reza y 
la santidad de la religión cristiana, la falsedad 
de aquellos n ú m e n e s que adoraban , y la 
existencia de un Ser Supremo, que rige to-
das las causas naturales, y vela con admi-
rable providencia sobre la conservación de 
sus criaturas. Es t a s exhortaciones, hechas 
por un hombre de tanta autor idad, y de quien 
habian formado los T laxca l tecas tan sublime 
concepto, aunque no produjeron todo el fru-
to que se deseaba, fueron muy útiles; pues 
movido por ellas el senado, mandó que se 
rompiesen las jaulas , y que se pusiesen en 
libertad los prisioneros y los esclavos que se 
guardaban pa ra ser sacrificados á sus dioses 
en las fiestas solemnes, ó en las necesidades 
públicas del estado. 

Así se establecía cada dia mas, con nue-
vas demostraciones, la a l ianza de los T lax -
caltecas, en despecho de las cont inuas su-
gestiones que los embajadores mexicanos 
hacían para romper la . Cortés, aunque bien 
persuadido de la sinceridad de los Tlaxcal te-
cas, habia dado órden á sus t ropas pa ra que 
estuviesen siempre a rmadas , por lo que pu-
diera sobrevenir. Ofendióse de esto el se-
nado, y se quejó amargamen te de la des-
conf ianza de Cortés , despues de t an tas y 
tan incontestables pruebas de bnena fe co-
mo los Tlaxcal tecas le habian dado; pero 
Cortés se escusó, protestando que aquello no 
se hacia por desconfianza, sino por ser cos-
tumbre establecida entre los españoles. Con 
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esta respuesta quedaron satisfechos, y tan to 
les gustó aquella disciplina, que Maxixcat-
zin quiso introducirla en las tropas de la re-
pública. 

F ina lmente , Cortés despues de haber ad-
quirido en el t iempo de su mansión en Tlax-
cala, una noticia m a s exacta de la situación 
de la ciudad de México, de las fuerzas de 
aquel reino, y de todo lo que podia coadyu-
var al éxito de sus designios, determinó con-
tinuar su viaje; mas ántes de partir , regaló 
á los Tlaxca l tecas uu gran número de los 
trages m a s hermosos que le habia enviado 
Moteuczoma. Es taba dudoso sobre el ca-
mino que debia tomar para dirigirse á la ca-
pital del imperio. Los embajadores mexi-
canos quer ían que fuese por Cholula, don-
de se habia p reparado un gran alojamiento 
para toda su gente: los Tlaxcal tecas lo di-
suadieron de aquel plan, manifestándole la 
perfidia dé los Cholultecas, y aconsejándole 
que se encaminase por I luexotzinco, esta-
do confederado con los Tlaxca l tecas y con 
los españoles; m a s Cortés se resolvió á ir 
por Cholula, tanto por complacer á los em-
bajadores, como para acred i ta rá los Tlaxcal-
tecas el poco caso que hacia de los esfuer-
zos de sus enemigos. 

Los Cholultecas habian sido aliados de 
Tlaxcala ; pero á la l legada de los españo-
les se habían confederado con los Mexica-
nos, y eran enemigos ju rados de la repúbli-
ca. L a causa de esta gran enemistad habia 
sido la perfidia de los mismos Cholultecas. 
Estos, en una batalla que, como aliados de 
Tlaxca la , habian dado á las t ropas de Mé-
xico, es tando en la vanguardia del ejército, 
se pusieron, por una repent ina evolucion á 
retaguardia, y a tacando á los Tlaxcal tecas 
por la espalda, miéntras los Mexicanos pe-
leaban de frente, hicieron en ellos grandes 
estragos. E l odio que encendió en los Tlax-
caltecas esta detestable traición, solo busca-
ba ocasiones de venganza , y n inguna les 
pareció m a s oportuna que Ja de aquella 
alianza con los españoles. P a r a inspirar 
el mismo odio á Cortés, y moverlo á decla-
rar la guerra á Cholula, le hicieron ver que 

la conducta de aquellos pueblos para con él, 
e ra muy sospechosa; pues no le habian en-
viado mensajeros pa ra cumplimentar lo, co-
mo lo hicieron los Huexotzingos , no obstan-
te la distancia á que se hallaban. Re fe r í an -
le ademas el mensa je que decían haber re-
cibido de ellos, reconviniéndolos por su 
al ianza con los españoles, l lamándolos co-
bardes y viles, y amenazándolos que mori-
rían todos anegados, en el punto y hora en 
que emprendiesen a lgún ataque contra aque-
lla santa ciudad; pues en t re otros errores 
de su creencia, se figuraban que siempre 
que quisieran, podían, solo con echar abajo 
los muros del templo de Quetzalcoat l , hacer 
brotar rios caudalosos, que en un momen-
to inundar ían la ciudad: y aunque los T l a x -
caltecas no de jaban de temer aquel infortu-
nio, el deseo de la venganza era mas pode-
roso que el miedo en sus corazones. 

Convencido Cortés por aquellas sugestio-
nes, envió cuatro nobles T laxca l tecas á 
Cholula, para saber de los señores de aque-
lla ciudad el motivo de no haber tenido con 
él la consideración de que habian usado los 
Huexotz ingos . Los Cholultecas se escusa-
ron con la enemistad de los Tlaxcaltecas* de 
los cuales no podian fiarse (1). E s t a res-
puesta fué enviada por cuatro plebeyos, lo 
que era una manifiesta demostración de des-
precio. Aconse jado Cortés por los Tlaxca l -
tecas, mandó decir á aquellos señores por 
medio de cuatro Cempoaltecas , que la em-
bajada de un monarca tan grande como el 
rey de España , no debia confiarse á tan vi-
les mensajeros , cuando ni aun ellos mismos 

(1) T o r q u e m a d a a ñ a d e que los Cholul tecas r e t u -
vieron al principal de los mensa je ros t l axca l tecas , 
l lamado Patlnhuatzin, y que con inaudi ta c rue ldad 
le desollaron el rostro y los brazos, y le cortaron l a 
nariz; m a s esto es falso, poique aquella crueldad no po-
dia ser ignorada por los españoles, pues ni Berna l Diaz 
ni Cor tés , ni n inguno de los historiadores ant iguos 
hace mención de ella. Cor tés no la hubiera omit ido 
en su ca r t a á Car los V, en just if icación del cast igo 
que impuso á los Cholul tecas; ni es verosímil que d e s -
pues de t a m a ñ o a t en tado cometido contra uno de sus 
mensajeros , hubiese aguardado otros indicios de la 
mala fe de aquella gente . 



eran dignos de recibirla: que supiesen que 
el rey católico era el verdadero dueño de 
aquellos paises, y que él venia en su nom-
bre á exigir homena je de sus pueblos: que 
los que se sometiesen serian honrados, y los 
rebeldes, castigados como merecían; que, por 
tanto, compareciesen en el término de t res 
dias á tributar obediencia á su verdadero so-
berano, y que si así 110 lo hacian, serian tra-
tados como enemigos. Los Cliolúltecas, aun-
que se burlaron inter iormente, como era pro-
bable, de tan arrogante embajada , para disi-
mular su mal igno intento, se presentaron al 
siguiente dia á Cortés, rogándole que escu-
sase su fal ta, ocasionada por la enemistad 
de los Tlaxcal tecas , y reconociéndose, no so-
lo amigos de los españoles, sino vasallos de 
su rey. 

ENTRADA DE LOS E S P A Ñ O L E S EN CHOLULA. 

Resuel to, pues, el viaje por Cholula , sa-
lió Cortés de Tlaxca la con toda su gente, y 
con un gran número de tropas de aquella 
república (1), que muy en breve licenció, 
conservando solo seis mil hombres. P o c o 
ántes de llegar á Cholula, salieron á su en-
cuentro los principales señores y sacerdotes, 
con incensarios en las manos ; y despues de 
las acostumbradas ceremonias de respeto, 
dijeron al general que entrase con todos sus 
españoles y con los Totonacas , pero que no 
permitiese lo acompañasen los Tlaxca l tecas , 
á quienes miraban como enemigos. Con-
sintió en ello Cortés por complacerlos, y los 
Tlaxca l tecas quedaron acampados fuera de 
la ciudad, imitando en la disposición del 
campo, en el orden de las centinelas, y en 
todo lo demás , la disciplina militar de los 
españoles. A la en t rada del ejército espa-
ñol, hubo la misma concurrencia, y las mis-
m a s ceremonias, aclamaciones y obsequios 

(1) C o r t é s d ice que los T l a x c a l t e c a s q u e lo a c o m -

p a ñ a r o n h a s t a seis mi l las á n t e s de l l ega r á C h o l u l a , 

e ran cien mil guer re ros , poco m a s ó m é n o s . Be rna l 

Díaz c u e n t a l a n solo dos mil de los diez mi l q u e o f r e -

c ió el senado; m a s es ta s e g u r a m e n t e es u n a d i s t r a c -

ción de aque l escritor. 

que en Tlaxca la ; mas n ó con la misma sin-
cer idad. 

E r a entonces Cholula una ciudad popu-
losa, distante diez y ocho millas de T l a x -
cala, y cerca de sesenta de México, y 110 
ménos célebre por el comercio de sus habi-
tantes, que por su religión. Su si tuación, 
como en la actualidad, era una bella l l anura , 
á poca distancia de aquel grupo de altas 
montañas que c i rcundan el valle de México, 
por la parte de Levante. Su poblacion en 
aquel t iempo, según af i rma Cortés, era de 
cerca de cuaren ta mil casas, y casi habia 
otras tantas en los lugares vecinos que le 
servian como de arrabales. Su comercio 
consistía en manufac tu ras de algodon, jo-
yas y vajilla de barro, siendo m u y famo-
sos susjoyis tas y alfahareros. P o r lo que 
respeta á la religión, puede decirse q u e 
Cholula era la R o m a de Auáhuac . C o m o 
el célebre Quetzalcoatl se habia detenido 
tanto t iempo en aquella ciudad, y habia fa-
vorecido tanto á sus habitantes, despues d e 
su apoteosis se le consagró allí un culto es-
pecial. La estraordinaria muchedumbre de 
templos que allí habia, y especialmente el 
mayor , erigido sobre un monte artificial, 
que hasta ahora subsiste, a t ra ían á aqueí 
pueblo, que se reputaba santo, un número 
infinito de peregrinos, no solo de las ciuda-
des vecinas, sino también de las provincias 
m a s remotas. 

F u é alojado Cortés con todas sus t ropas 
en unas casas grandes, donde los dos prime-
ros dias fueron abundantemente provistos 
de víveres; pero m u y en breve empezaron á 
escaséarselos, hasta que llegó el caso de 
que solo les suminis traban agua y leña. Ni 
fué este el único indicio que dieron de sus 
torcidas intenciones, pues á cada momento 
se ofrecían nuevos anuncios de la t raición 
que medi taban. Los aliados Cempoal tecas 
habian observado que en las calles de la 
ciudad se habian construido unos grandes 
agujeros, en que se habian plantado estacas 
agudas , cubriéndolas despues con tierra; lo 
cual no podia tener otro objeto, que el de 
inhabilitar los caballos. Ocho hombres, 

venidos del campo tlaxcalteca, le avisaron 
que habian visto salir de la ciudad gran mu-
chedumbre de mugeres y ninos; señal indu-
dable en aquellas naciones de una guer-
ra inminente. Ademas de esto se sabia que 
en a lgunas calles se fo rmaban tr incheras, y 
que habia grandes montones de guijarros en 
las azoteas de las casas. F ina lmente , una 
señora cholulteca, que se habia prendado de 
la hermosura , del ingenio y de la discreción 
de D o ñ a Mar ina , la rogó que se salvase en 
su casa del peligro que amenazaba á los es-
pañoles: con lo que esta tuvo ocasion de in-
formarse de toda l a t rama, y de ella dió cuen-
ta inmediatamente á Cortés. Es te supo, 
de boca de la misma señora cholulteca, que 
sus compatriotas habian concertado el es-
terminio de todos los españoles, con el auxi-
lio de veinte mil Mexicanos, acampados 
cerca de la ciudad (1). N o satisfecho con 
todos estos datos, encargó á Doña Mar ina 
que emplease todas sus artes en hacer venir 
á su alojamiento dos sacerdotes, los cuales 
confirmaron todo lo que la señora habia des-
cubierto. 

Viéndose Cortés en tan grave peligro, de-
terminó emplear todos los medios oportu-
nos para salvarse. M a n d ó l lamar á su pre-
sencia á las personas de mas alto carácter 
de la ciudad, y les dijo que si tenían a lguna 
queja contra los españoles, la espusiesen 
c laramente , como convenia á hombres de 
honor, y se les daria la competente satisfac-
ción. Ellos respondieron que estaban satis-
fechos de su conducta , y prontos á servirlo; 
que cuando resolviese marchar , seria abun-
dantemente provisto de todo cuanto necesi-
tase para el viaje, y que aun se le darían fuer-
zas pa ra su seguridad. Aceptó Cortés la 
oferta, y señaló el dia siguiente para su mar-
cha. Los Cholultecas se fueron contentos, 
porque les parecía que todo se preparaba 
felizmente para el éxito de sus designios; y 
para asegurarlo mas, sacrificaron á sus dio-

(1) B e r n a l D i a z d ice q u e e l e j é rc i to m e x i c a n o , 
según se supo , e r a de ve in t emi l h o m b r e s : C o r t é s 
d ice q u e los m i s m o s s e ñ o r e s de C h o l u l a le confesaron 
q u e no b a j a b a de c i n c u e n t a mil. 

ses, según dicen, diez niños, cinco de cada 
sexo. Cortés reunió á sus capitanes, les 
descubrió las intenciones malvadas de aque-
llos hombres, y les m a n d ó que le dijesen su 
dictámen sobre lo que debia hacerse en tanto 
aprieto. Algunos quer ían que se evitase el 
peligro, retirándose á la ciudad de I luexot-
zinco, distante apénas nueve millas de Cho-
lula, ó bien á Tlaxcala ; pero la mayor par te 
se sometieron á lo que decidiese el general . 
Cortés dió las órdenes que le parecieron 
mas conducentes á su intento, protestando 
que no se creia-seguro en México, si no d e -
jaba bien castigada aquella pérf ida ciudad. 
Mandó á las t ropas auxiliares de T laxca la , 
que al dia siguiente, al despuntar el sol, c a -
yesen de pronto sobre ella, destruyendo 
cuanto encontrasen, y respetando tan solo 
las mugeres y los niños. 

C A T A S T R O F E DE CHOLULA. 

Llegó finalmente aquel dia que debia ser 
tan infausto para los Cholultecas. Apareja-
ron los españoles sus caballos, apercibieron 
la artillería y las a rmas , y se formaron en 
un gran patio de su alojamiento, que debia 
ser el teatro principal de aquella tragedia. 
Llegaron los Cholultecas al rayar el dia. 
Los señores, con unos cuaren ta nobles y 
los hombres de carga, entraron en las sa-
las y en las c ámara s para tomar el equipa-
je; mas en breve se les pusieron guardias 
pa ra que no pudieran salir. L a s t ropas 
cholultecas, á lo ménos una gran parte de 
ellas, entraron en el pat io con otros nobles, 
á petición sin duda del mismo Cortés, el 
cual, montando á caballo, les habló en e s -
tos términos: " Y o , señores, me he esmera-
do en g ran jea rme vuestra amistad: entré pa-
cíficamente en esta ciudad, y ni yo, ni n i n -
guno de los mios, os hemos hecho el menor 
perjuicio; án tes bien, para que 110 tuvierais 
queja , 110 quise permitir que entrasen c o n -
migo las t ropas tlaxcaltecas. Ademas, os 
he rogado que me digáis c laramente si ha 
beis recibido de nosotros algún agravio, p:t 
r a daros la debida satisfacción; pero voso-
tros, con detestable perfidia, habéis urdido, 



bajo semblante de amistad, la m a s cruel 
t raición, para que yo perezca con mi gente. 
N a d a ignoro de vuestros malignos proyec-
tos . " Y l lamando aparte á cuatro ó cinco 
Cholultecas, les preguntó qué razón habían 
tenido pa ra maquinar tan execrable atenta-
do. Ellos respondieron que los embajado-
res mexicanos, pa ra complacer á su sobera -
no, los babian inducido á esterminar á los 
españoles. Cortés entonces, con el rostro 
encendido en cólera, habló así á los emba-
jadores que se hallaban presentes: " E s t o s 
malvados, pa ra escusar su delito, acusan de 
traición á vosotros y á vuestro rey; pero ni 
yo os creo capaces de tanta maldad, ni p u e -
do persuadirme que el g ran monarca Mo-
teuczoma quiera ser t a n cruel enemigo mió, 
al mismo t iempo que me concede las prue-
bas m a s relevantes de amistad, ni que pu-
diendo abiertamente oponerse á mis preten-
siones, se valga de la traición para frustar-
las. Y o haré respetar vuestras personas 
con el escarmiento que voy á dar á estos 
perversos. H o y perecerán, y su ciudad se-
r á destruida. L l amo al cielo y á la t ierra 
por testigos, que su periidia es la que a r m a 
nuestros brazos, para una venganza tan 
opuesta á nuestra índole ." 

Dicho esto, y dada la señal del a taque, 
que era un tiro de mosquete, part ieron tan 
fur iosamente los españoles cont ra aquellas 
miserables víct imas, que de todos los que 
se hallaban en el patio, que e ran muchos, 
no quedó uno solo con vida. Los arroyos 
de sangre que corrían por el patio, y los tris-
tés lamentos de los moribundos, hubieran 
bastado á mover á piedad todo corazon que 
no estuviese an imado por el f u ro r de la ven-
ganza. No quedando ya nada que hacer en 
aquel recinto, salieron por las calles ensan-
grentando con el mismo furor las espadas en 
cuantos Cholultecas se les presentaban. Los 
Tlaxcal tecas entre tanto vinieron á la ciudad 
como leones sangrientos, agui joneada su fe-
rocidad por el odio á sus enemigos, y por el 
deseo de complacer á sus nuevos aliados. 
T a n horrendo é inesperado golpe, puso en 
<e] mayor desorden á los habitantes; pero ha-

biéndose reunido en muchas huestes, hicie-
ron por algún t iempo una vigorosa resisten-
cia, hasta que notando los estragos que en 
ellos hacia la artillería, y reconociendo la 
superioridad de las a rmas europeas, de nue-
vo se desordenaron, ret irándose confusos y 
despavoridos. L a mayor parte procuró sal-
varse con la fuga : otros recurrieron á la su-
perstición de a r rasar los muros del templo 
para inundar la ciudad; pero viendo que 
aquella diligencia e ra inútil, procuraron for-
tificarse en los templos y en las casas. Na-
da de esto les sirvió, porque sus enemigos 
empezaron á pegar fuego á todos los edifi-
cios en que hallaron a lguna resistencia. Ar-
den las casas y las torres de los santuarios: 
por las calles no se ven m a s q u e cadáveres en-
sangrentados, ó á medio devorar por las lla-
mas; solo se oyen los clamores insultantes 
y amenazadores de los confederados, los dé-
biles suspiros de los moribundos, las impre-
caciones de los vencidos contra los vencedo-
res, y los lamentos que dirigeu á sus dioses, 
por haberlos abandonado en tan gran cala-
midad. D e los muchos que se refugiaron á 
las torres de los templos 110 hubo m a s que 
uno solo que se rindiese á sus verdugos: to-
dos los otros perecieron en las l lamas, ó bus-
caron una muerte ménos dolorosa, a r ro ján-
dose desde aquella altura. 

Con este horrible estrago (1), en que pere-

(1) E n los escr i tos de L a s C a s a s se l é e m u y d e s -

figurado es te suceso de C b o l u l a . E s c ie r to q u e f u é 

d e m a s i a d o r igorosa la v e n g a n z a , y horr ib le el d e s t r o -

zo; u i a s no ca rec i e ron los e spaño le s , pa ra c a s t i g a r á 

los C h o l u l t e c a s , de las r a z o n e s q u e h e ind icado e n el 

tes to , y sin e m b a r g o , n i n g u n a m e n c i ó n h a c e de e l las 

aque l p re lado . T a m p o c o es c ie r to q u e i n t e rv in i e sen 

a q u e l l a s odiosas c i r c u n s t a n c i a s q u e él c i t a , y q u e no 

se ha l l an en n i n g ú n h i s to r iador a n t i g u o . P a r a h a -

ce rnos c ree r q u e los e spaño l e s h i c i e ron aque l e s c a r -

m i e n t o por m e r o c a p r i c h o , y que raiéntras los s o l d a -

dos d e r r a m a b a n t o r r en t e s de s a n g r e , e l g e n e r a l c a n -

t a b a a l e g r e m e n t e u n a s coplas , ser ia n e c e s a r i o á lo 

m é n o s q u e el m i s m o pre lado lo refiriese c o m o tes t igo 

o c u l a r , ó q u e a l e g a s e a l g u n o s d o c u m e n t o s q u e b a s t a -

sen ¿ b o r r a r l a idea q u e nos dan de C o r t é s los q u e lo 

conoc i e ron . D e e s t e m o d o ser ia a l g ú n t a n t o veros í -

m i l , lo que es e n t e r a m e n t e inc re íb le . P e r o n i L a s 

Casa s se ha l ló p r e sen t e , ni c i ta p rueba a l g u n a digna 

cieron m a s de seis mil Cholultecas, quedó 
por entonces despoblada la ciudad. Los 
templos y las casas fueron saqueadas, apo-
derándose los españoles de las joyas, del 
oro y de la plata; los Tlaxca l tecas de las 
ropas, de las p lumas y de la provision de 
sal. T e r m i n a d a apénas la catástrofe, se 
presentó un ejército de veinte mil hombres, 
enviados por la república de T laxca la , bajo 
el mando del general Xicotencatl : proba-
blemente seria efecto de algún aviso despa-
chado la noche ántes al senado, por los ge-
fes de las t ropas t laxcaltecas, que '^acampa-
ron fue r a de la c iudad. Cortés agradeció 
el socorro, regaló á Xicotencatl y á sus ca-
pitanes una par re del botin, y le rogó que se 
volviese con su ejército á T laxca la , puesto 
que no lo necesitaba: sin embargo , conservó 
consigo los seis mil hombres que le habían 
ayudado en el castigo de Cholula , á fin de 
que lo acompañasen en su viaje á México. 
De este modo quedó mas consolidada la 
alianza de españoles y Tlaxcal tecas . 

SUMISION DE LOS CHOLULTECAS Y DE LOS T E -

PEYAQUESES A LA CORONA DE ESPAÑA. 

Vuelto Cortés á su alojamiento, en que 
habían quedado como prisioneros cua ren ta 
Cholultecas de la pr imera nobleza, estos le 
rogaron que diese lugar entre tanto rigor á 
la clemencia, y que permitiese á uno ó dos 
de ellos, ir á l lamar á las mugeres, niños y 
otros fugitivos que andaban aterrados y lle-
nos de espanto por los montes. Movido 
Cortés á compasion, mandó cesar el furor 
de las a rmas , y publicó un indulto general . 
Promulgado este bando, se vieron de repen-
te alzarse de entre los muertos, algunos que 

de n u e s t r a fe . S i n d u d a j ^ a l i ó l i g e r a m e n t e de a l -

g u n a no t i c i a d a d a por uño de los m u c h o s e n e m i g o s 

del C o n q u i s t a d o r . Y o no soy su paneg i r i s t a , ni e s c u -

so sus ye r ros ; pero soy h i s to r iador , h o m b r e y cr is t ia-

no, y b a j o n i n g u n o de estos a spec tos p u e d o a f i r m a r lo 

que n o creo, ni c r e e r de un i nd iv iduo de mi espec ie 

t a n t a m a l d a d , s in g r aves f u n d a m e n t o s . D e s c r i b o el 

h e c h o de C h o l u l a c o m o lo ha l lo e n los h i s tor iadores 

s inceros q u e se ha l l a ron p resen tes , ó q u e se i n f o r m a -

ron, t a n t o de l o s a n t i g u o s españo les , c o m o de los indios. 

habían fingido estarlo, para preservar la vi-
da, y acudir á la ciudad bandadas de fugiti-
vos, deplorando, quien la muerte del esposo, 
quien la del hijo, quien la del hermano. 
Mandó Cortés quitar de los templos y de 
las calles los cadáveres que empezaban á 
corromperse, y poner en libertad á los no-
bles prisioneros; y dentro de pocos dias que-
dó aquella ciudad tan bien poblada, que 110 
parecía faltar ninguno de sus habitantes. E n 
seguida recibió las enhorabuenas de los Hue-
xotzingos y de los Tlaxcal tecas , y el jura-
mento de fidelidad á la corona de E s p a ñ a , de 
los mismos Cholultecas y de los Tepeyaque-
ses: ajustó los disturbios que reinaban entre 
las dos repúblicas de T laxca la y Cholula, 
y restableció su ant igua amistad y al ianza 
que se mantuvo firme desde entonces en 
adelante. F inalmente , para cumplir con 
las obligaciones de la religión y de la cari-
dad, mandó romper las jau las , y poner en 
libertad á todos los prisioneros y esclavos 
destinados á los sacrificios. Hizo ademas 
limpiar el templo mayor, y enarboló en él el 
es tandar te de la cruz, despucs de haber da-
do á los Cholultecas, como á todos los otros 
pueblos, entre los cuales se detenia, algu-
nas ideas de la religión cristiana. 

OTRA EMBAJADA Y REGALOS DE MOTEUCZOMA. 

Orgulloso el general español por tan feli-
ces sucesos, y deseoso de amedrentar á Mo-
teuezoma, encargó á los embajadores mexi-
canos dijesen á su señor, que si hasta enton-
ces se liabia propuesto en t ra r pacíf icamente 
en México, despues de lo ocurrido en Cho-
lula, se habia determinado á ent rar como 
enemigo, y haciéndole cuanto daño pudiese. 
Los embajadores respondieron que ántes de 
tomar aquella resolución, hiciese m a s dili-
gentes investigaciones sobre los sucesos últi-
mamente ocurridos, para asegurarse de las 
buenas intenciones de su soberano; y que, si 
le parecía bien, uno de ellos pasaria á la cor-
te á representar al rey las quejas que de él 
tenia Cortés. Consint ió este en aquella 
medida, y al cabo de seis dias volvió el em-
bajador, t rayendo un gran regalo, que con-



sistia en diez platos de oro, de valor de mu-
chos miles de pesos; mil y quinientos vesti-
dos, y una gran provisión de comestibles: 
dando gracias al general español, en nombre 
del monarca , por el castigo que habia dado 
á los Cholultecas, y asegurando que el ejér-
cito que se habia alistado, pa ra sorprender 
á los españoles en el camino, e ra de Acat-
zinqueses y de Itzocaneses, aliados de Clio-
lula, los cuales, aunque subditos de la coro-
na , habian tomado las armas sin orden de su 
soberano. L o s embajadores aseguraron es-
to mismo con su ju ramento , y Cortés fingió 
darles crédito. 

N o es fácil descubrir la verdad en este ne-
gocio, ni puedo ménos de censurar la ligere-
za con que los autores aseguren tan f ranca-
mente lo que de un todo ignoraban. ¿Por 
qué se ha de dar asenso á los Cholultecas, 
hombres dobles y falsos, como todos confie-
san, y no á los Mexicanos, y al mismo Mo-
teuczoma, que por la eminencia de su ca-
rác ter es mas digno de confianza1? L a con-
ducta constantemente pacífica de aquel mo-
narca pa ra con los españoles, á quienes no 
hizo el menor daño, en tantas y tan oportu-
nas ocasiones como tuvo de esterminarlos, 
y la moderación con que siempre habló de 
ellos, como confiesan los mismos historiado-
res, hacen increíble la escusa de los Cholul-
tecas: por otro lado, le dan a lguna aparien-
cia de verdad, ciertos indicios, aunque oscu-
ros, de la indignación de Moteuczoma, y 
sobre todo, las hostilidades cometidas en 
aquella misma época contra la guarnición 
de Veracruz por un poderoso feudatario de 
la corona de México. 

REVOLUCION DE TOTONACAPAN. 

Cuauhpopoca (1), señor de Nauht lan , ciu-
dad l lamada por los españoles Almería , si-
tuada en la costa del seno Mexicano, á trein-
ta y seis millas al Norte de Veracruz, y cer-
ca de los confines del imperio, tuvo orden 
de Moteuczoma de reducir á los To tonacas 
á la debida obediencia, inmediatamente des-

(1) B e r n a l ü i a z lo l l a m a Que tzá lpopoca , que t a m -

bién es n o m b r e m e x i c a n o . 

pues que Cortés se retirase de aquellas cos-
tas. P a r a cumplir este manda to aquel cau-
dillo, requirió con amenazas de los pueblos 
desobedientes, el tributo que debían paga r 
á su soberano. Los Totonacas , insolenta-
dos con el favor de sus nuevos amigos, res-
pondieron con arrogancia que no debian 
homena j e a lguno á quien ya 110 era su rey. 
Viendo entonces Cuauhpopoca que de nada 
servían sus amonestaciones, y que no con-
seguía reducir aquellos hombres, demasiado 
fiados en la protección de los españoles, y 
ya resueltos á no respetar á su monarca , 
poniéndose á la cabeza de las t ropas mexi-
canas de la f rontera , empezó á hacer corre-
r ías en los pueblos de T o t o n a c a p a n , casti-
gando con las a r m a s su rebelión. Los To to -
nacas se quejaron á J u a n de Esca lan te , 
gobernador de Veracruz , y le rogaron que 
se opusiese á la crueldad de los mexicanos, 
ofreciéndose á poner á sus órdenes un buen 
número de tropas. Esca lan te envió al gele 
de los Mexicanos una cortés emba jada pa ra 
disuadirlo de aquella empresa , que según 
creia, no podia ser agradable al rey Mexica-
no, á quien t an tas pruebas de favor debian 
los españoles, amigos de los To tonacas . 
Cuauhpopoca respondió que él sabia mejor 
que los españoles si era ó 110 grato á su rey 
el castigo de los rebeldes; que si los españo-
les querían favorecerlos, él con sus tropas 
los aguardar ía en las l lanuras de Nauh t l an , 
á fin de que las a r m a s decidiesen de su suer-
te. N o pudo sufrir es ta respuesta el gober-
nador , y sin pérdida de t iempo marchó al 
punto señalado con dos caballos, dos peque , 
ños cañones, cincuenta peones españoles, y 
cerca de diez mil To tonacas . Estos se des-
barataron al pr imer a taque de los Mexica-
nos, y la mayor par te de ellos se pusieron 
en fuga ; pero con vergüenza suya, los espa-
ñoles cont inuaron valientemente el-empeño, 
haciendo no poco daño á los Mexicanos; 
los cuales, 110 habiendo esperimentado la 
violencia de la artil lería, ni el modo de com-
batir de los españoles, se ret iraron despavo-
ridos á la p róx ima ciudad de Nauht lan . Los 
españoles los persiguieron fur iosamente , y 

pegaron fuego á a lgunos edificios: mas esta 
victoria costó la vida al gobernador, el cual 
murió al cabo de tres dias de sus heridas; á 
seis ó siete soldados, y á muchos To tonacas . 
Uno de aquellos soldados que tenia la cabe-
za gruesa , y el aspecto feroz, fué hecho pri-
sionero y enviado á México; pero habiendo 
muerto en el camino, de sus heridas, solo 
llevaron á Moteuczoma la cabeza, cuya vis-
ta lo horrorizó en tales términos, que no 
permitió que se ofreciese á sus dioses en nin-
gún templo de la capital. 

T u v o Cortés noticia de estas revolucio-
nes ántes de salir de Cholula (1); pero no 
quiso decir nada , ni descubrir sus inquietu-
des, por no desanimar á sus soldados. 

VIAJE DE LOS E S P A Ñ O L E S A TLALMANALCO. 

No teniendo ya nada que hacer en Cholu-
la,. continuó Cortés su viaje hácia México, 
con sus españoles, con seis mil Tlaxcal tecas , 

y con a lgunas t ropas huexotzingas y cholul-
tecas. E n Izcalpan, pueblo de Huexotz in-
co, á quince millas de Cholula , salieron de 
nuevo á cumplimentarlo los señores de aquel 
estado, y á prevenirle que desde aquel pun-
to habia dos caminos para México: uno 
abierto y cómodo, que pasaba por unos bar-
rancos donde podia temerse a lguna embos-
cada de los enemigos; otro embarazado con 
árboles cortados á propósito, y que sin em-
bargo era el mas corto y seguro. Cortés se 
aprovechó del aviso, y en despecho de los 
Mexicanos, hizo desembarazar el camino de 
los obstáculos que lo obstruían, alegando que 
la dificultad era mayor aliciente pa ra el va-
lor de los españoles. Siguió caminando por 
aquellos grandes piñales y encinales, hasta 
llegar á la c ima de un alto monte llama-
do Ithualco, entre los dos volcanes, Popoca-
tepec é Iztaccihuatl , donde encontraron 
unas casas grandes, destinadas al aloja-
miento de los mercaderes mexicanos. Allí 
tuvieron noticia de la atrevida empresa del 

(1) T o d o s ó cas i todos los h i s to r i adoras d icen q u e 
Cor t é s recibió es ta no t i c ia , h a l l á n d o s e e n M é x i c o ; p e -
ro el m i s m o C o r t é s a s e g u r a q u e la t u v o e n Cho lu l a . 

capitan Diego de Ordaz , el cual pocos dias 
ántes , para dar á conocer á aquellos pue-
blos el valor de su nación, subió con otros 
nueve soldados á la altísima cumbre del Po-
pocatepec, aunque no pudo observar la bo-
ca ó cráter de aquel gran volcan, por causa 
de la alta nieve que en él habia, y de las nu-
bes de humo y ceniza que lanzaba de sus 
en t rañas (1). 

De la cima de I thualco observaron los es-
pañoles el bellísimo valle de México; pero 
con bien diversos sentimientos: unos se 
deleitaron con la perspectiva que ofrecían 
sus lagos, sus amenas l lanuras, sus verdes 
montañas , y las muchas y hermosas ciuda-
des que lo cubrían: en otros se reanimó la 
esperanza de enriquecerse con la presa de 
tan prósperos paises; pero algunos, m a s pru-
dentes y cautos, se estremecieron al contem-
plar la temeridad de arros t rar tan graves pe-
ligros, y de tal modo se amedrentaron, que 
hubieran regresado desde allí á Veracruz, á 
110 haberlos estimulado Cortés á seguir en 
la empresa comenzada, valiéndose de su au-
toridad, y de las razones que le sugirió su 
buen ingenio. 

E n t r e tanto Moteuczoma, consternado 
por el suceso de Cholula, se retiró al pala-
cio TlitlancalmecaÜ, destinado para t iempos 
de duelo, y allí estuvo ocho dias ayunando , 
y ejercitándose en las acostumbradas auste-
ridades, para granjearse la protección de los 
dioses. Desde aquel mismo retiro envió á 
Cortés cuatro personajes de su corte, con 
un regalo y nuevos ruegos, y pretestos pa ra 
disuadirlo de su viaje, ofreciéndose á p a g a r 
anualmente un tributo al rey de España , y á 

(1) Be rna l Diaz , y cas i todos los h i s to r iadores , di-

cen q u e O r d a z sub ió á la c i m a del P o p o c a t e p e c , y ob-

servó la boca de aquel fumoso mon te ; pero C o r t é s , q u e 

lo sabia me jo r , d i ce lo con t ra r io . S in e m b a r g o , O r d a z 

ob tuvo del r e y ca tó l i co el pe rmiso d e poner un vo lcan 

en sil e s c u d o de a r m a s . E s t a g r a n e m p r e s a e s t a b a 

r e se rvada pa ra M o n t a n o y otros e spaño le s , que des-

pues de la conqu i s t a de M é x i c o , no solo observaron e l 

e span toso c r á t e r , s ino q u e en t r a ron en él , con eviden-

te peligro de la v ida , y de al l í s a c a r o n u n a g r a n c a n -

t idad d e a z u f r e p a r a h a c e r la pó lvo ra de q u e neces i ta -

b a n . 



dar al general cuatro cargas de oro, y una á 
cada u n o de sus oficiales y soldados (1), si 
volvian a t ras desde aquel punto en que se 
hallaban. ¡Tan g rande era el recelo que 
inspiraban los españoles á aquel supersticio-
so príncipe! N o hubiera hecho m a s urgen-
tes diligencias para evitar su presencia, aun 
habiendo previsto los males que debían ha-
cerle. Los embajadores a lcanzaron á Cor-
tés en Ithualco: el regalo que traían era de 
muchas alhajas de oro, que importaban una 
crecida suma. Cortés les hizo los mayores 
obsequios, y respondió dando gracias al rey 
por su generosidad, y por sus magníf icas 
promesas , á las cuales esperaba correspon-
der con buenos servicios; mas protestando 
al mismo tiempo que no podia volver a t ras 
sin ser culpable de desobediencia para con 
su soberano, y que procurar ía no hacer el 
menor perjuicio con su venida al estado: que 
si despues de haber manifes tado verbalmen-
te á su magestad la emba jada que t raía , y 
que no podia confiar á otra persona, juzga-
ba aquel monarca no convenir al bien de su 
reino la permanencia de los españoles en la 
corte, sin t a rdanza volvería á ponerse en ca-
mino pa ra restituirse á su patria. 

Aumentaban la inquietud de Moteuczo-
m a las sugestiones de los sacerdotes, y espe-
cialmente lo que le dijeron de ciertos orácu-
los de sus falsos númenes , y de unas visio-
nes que referían habérseles aparecido aque-
llos últimos dias. Es tos artificios lo cons-
ternaron en tales términos, que sin esperar 
el éxito de la úl t ima emba jada , celebró otro 
consejo con el rey de Texcoco , con su her-
mano Cuit lahuatzin, y con los otros perso-
na jes que s o l i a consultar , los cuales se man-
tuvieron en sus pr imeras opiniones: Cuitla-
huatzin , en la de no permitir á los españo-
les la en t rada en la corte, y de hacerlos salir 
del reino por fuerza, si e ra necesario; y Ca-
camatzin, en la de recibirlos como embaja-

[ 1 ] S i e n d o la c a r g a o rd inar ia d e u n M e x i c a n o de 

c i n c u e n t a l ibras e s p a ñ o l a s , ú o c h o c i e n t a s onzas , pode-

mos c o n j e t u r a r , e n v i s ta de l n ú m e r o de e spaño le s , q u e 

la con t r ibuc ión que o f rec i a M o t e u c z o m a valia m a s de 

seis mi l lones de pesos. 

dores, puesto que no fal taban recursos al 
rey de México pa ra reprimirlos, en caso de 
que maquinasen algo contra su real persona, 
ó contra el estado. Moteuczoma, que siem-
pre habia seguido el parecer de su he rmano , 
abrazó en aquella ocasion el del rey de T e x -
coco; pero encargó á este que fuese al en-
cuentro de los estranjeros, y procurase di-
suadir al general de su viaje. En tonces 
Cuit lahuatzin, vuelto al rey su he rmano , le 
dijo: " L o s dioses quieran, señor, que no ad-
mitáis en vuestra casa al que de ella os arro-
j e , y que cuando queráis poner remedio al 
daño, tengáis medios y ocasion de hacer lo ." 
"¿Qué hemos de hacer? respondió el mo-
narca . Nuestros amigos, y lo que es mas , 
nueslros dioses mismos, en vez de favorecer-
no . a m p a r a n á nuestros contrarios. Es toy 
resuelto, y quisiera que todos se resolviesen 
á no huir , ni mostrar la menor cobardía , su-
ceda lo que sucediere; pero me compadece 
la suerte de los viejos y de los niños, que no 
pueden oponerse á la violencia que nos ame-
n a z a . " 

Cortés, despedidos los embajadores , se di-
rigió con sus tropas á I thua lco , encaminán -
dose por Ainaquemecan y T la lmana lco , ciu-
dades que distaban entre sí cerca de nueve 
millas, y que estaban situadas en la pendien-
te de aquellas grandes montañas . Amaque-
mecan , con los caseríos inmediatos, conte-
n ia una poblacion de veinte mil habitan-
tes (1). E n estos pueblos fueron bien reci-
bidos los españoles, y muchos señores de a-
quella provincia visitaron á Cortés, y le pre-
sentaron cierta cant idad de oro y a lgunas es-
clavas. Es tos personajes se que jaron amar-
gamente de las vejaciones que sufrían del rey 
de México y de sus ministros, en los mismos 
términos que lo liabian hecho los de Cem-
poala y de Quiauitzt la, y por sugestión de 
los Cempoa l tecasy dé los T laxca l t ecas ,que 
acompañaban á Cortés, se confederaron con 
los españoles, para mantener su independen-

[1] Amaqucmecan, que los españoles llaman Me-
cameca, es ahora un pueblo, conocido por haber nací-
do en él la célebre monja Incs de la Cruz, muger de 
prodigioso ingenio, y de no vulgar literatura. 

cia. Así que, miéntras m a s se internaban 
aquellos estranjeros en aquel país, m a s au-
mentaban sus fuerzas , á guisa de un arroyo 
que con las aguas que recibe en su curso 
crece hasta llegar á ser un gran rio. 

De Tla lmana lco marchó el ejército hácia 
Ayotzinco, pueblo situado á la orilla meri-
dional del lago de Clialco (1), donde estaba 
el puerto para los barcos que hacen el co-
mercio con los países situados á Mediodía 
de México. L a curiosidad de observar el 
campo de los españoles costó cara á muchos 
Mexicanos, pues las centinelas, creyéndolos 
espías, por el miedo que siempre tenían de 
alguna traición, mataron quince aquella 
noche. 

VISITA DEL REY DE TEXCOCO A C O R T E S . 

Al dia siguiente, cuando estaban los es-
pañoles prontos á marchar , llegaron cuatro 
nobles Mexicanos con la noticia de que el rey 
de T e x c o c o venia á visitar al general espa-
ñol, en nombre del rey de México. No tar-
dó en llegar aquel personaje, en una litera 
adornada con hermosas p lumas , llevada por 
cuatro domésticos, y seguida de una nume-
rosa y brillante comitiva de nobleza mexica-
na y texcocana. Cuando llegó á vista de 
Cortés, bajó de la litera, y empezó á andar , 
precedido por a lgunos de sus servidores, que 
iban quitando del camino todo cuanto po-
dia ofender sus piés ó su vista. Los españo-
les quedaron maravillados de tanta grande-
za, y por ella conjeturaron cuán ta seria la 
del rey de México. Cortés salió á recibirlo 
á la puerta de su alojamiento, y le hizo una 
profunda reverencia, á la que respondió el 
rey tocando la tierra con la mano derecha y 
llevándola á la boca. E n t r ó con aire noble 

[1] S o ü s c o n f u n d e A m a q u e m e c a n con A y o t z i n c o . 
A m a q u e m e c a n r.o h a e s t a d o n u n c a , c o m o él d ice , en 
las ori l las del l ago , s ino d i s t an t e de él m a s de 12 mi-
llas, á la f a lda d e u n m o n t e . L a visi ta del r e y de 
T e x c o c o f u é sin d u d a e n A y o t z i n c o , c o m o a f i r m a n 
ios h i s tor iadores bien i n fo rmados , y c o m o se infiere de 
la re lac ión de Cor t é s . Berna l Diaz d ice q u e la visita 
se verif icó en I z t a p a l a t c n e o ; m a s e s t s es un error , hi-
j o de poca m e m o r i a . 

y magestuoso en una de las salas, y habien-
do tomado asiento, dió la enhorabuena al ge-
neral y á sus capi tanes por su feliz llegada, 
y aseguró los grandes deseos que tenia su 
tio el rey de México de estrechar amistad, y 
vivir en buena correspondencia con el grau 
monarca de Levante , que los habia enviado 
á aquellos paises; pero al mismo tiempo exa-
geró las grandes dificultades que era necesa-
rio superar án tes de llegar á la capital, y ro-
gó á Cortés que mudase de propósito, si que-
ria complacer al rey. Cortés respondió que 
si volvia atras sin desempeñar su embajada , 
fal taría á su obligación y daria gran disgus-
to á su soberano, especialmente hallándose 
tan cerca de la corte, y habiendo vencido 
tantos obstáculos y peligros en tan largo 
viaje. " S i así es, dijo entonces el rey, en 
la corte nos veremos;" y despidiéndose cor-
tesmente, despues de haber recibido a lgunas 
frioleras de Eu ropa , dejó allí una parte de 
la nobleza, á fin de que acompañase á Cor-
tés en su viaje. 

D e Ayotzinco marcharon los españoles á 
Cuit lahuac, ciudad fundada en una isla del 
lago de Chalco, y aunque pequeña, la mas 
hermosa, según dice Cortés, que habían vis-
to hasta entonces. Comunicaba con tierra 
finne por medio de dos anchos y cómodos 
caminos , construidos sobre el lago: el uno, á 
Mediodía , que tenia dos millas de largo, y 
el otro que tenia algo mas , y estaba al Nor-
te. Marchaban los españoles alegrísimos, 
al ver la muchedumbre y hermosura de los 
pueblos que habia eu el lago, los templos 
y las torres que se e rguían sobre los otros 
edificios, las arboledas que hermoseaban ios 
sitios habitados, los huertos y jardines flo-
tantes, los innumerables barcos que navega-
ban en todos sentidos; pero no ménos se 
amedren taban al verse rodeados de la in-
mensa multitud de gente que de todas par-
tes acudia á verlos: por lo que m a n d ó Cor-
tés que marchasen en buen orden y aperci-
bidos, y previno á los indios que no. les em-
barazasen el paso, ni se acercasen á las fi-
las, si no querían ser t ra tados como enemi-
gos. E n Cuit lahuac fueron bien alojados y 



obsequiados. El señor de aquella ciudad se 
quejó secretamente á Cortés de la t i ranía del 
rey de México, se confederó con él, y le hi-
zo saber cuan cómodo era el camino pa ra 
la capital, la consternación en que hab ían 
puesto á Moteuczoma los oráculos de sus 
dioses, los fenómenos del cielo, y la felici-
dad de las a rmas españolas. 

VISITA DE LOS P R I N C I P E S DE TEXCOCO, Y E N -

TRADA DE LOS E S P A Ñ O L E S EN AQUELLA CA-

P I T A L . 

D e Cuit lahuac se dirigieron por el otro 
camino á I z t apa lapan , y en él aguardaban 
á Cortés nuevas prosperidades. El prínci-
pe Ixtlilxochitl, viendo que Cortés no habia 
querido hacer el viaje por Calpolalpan, don-
de lo aguardaba, resolvió salirle al encuen-
tro en el camino de Iz tapalapan. Marchó 
con este objeto á la cabeza de un gran 
número de tropas, y pasó por jun to á Tex-
coco. Noticioso de esta novedad el prínci-
pe Coanacotz in , su he rmano , que desde los 
disgustos que con él habia tenido tres años 
ántes, y de que he hecho mención, no lo tra-
taba, ni tenia la menor comunicación con él, 
ó movido por el amor fraterno, ó seducido 
por la esperanza de mayores ventajas , que 
con su unión podria granjearse , salió á en-
contrar lo en el camino, donde los dos her-
manos tuvieron una esplicacion, se reconci-
liaron y se pusieron de acuerdo en unirse 
con los españoles. Caminaron jun tos hasta 
Iz tapalatenco, y allí los a lcanzaron . Cortés, 
viendo venir tanta gente a rmada , tuvo algu-
na inquietud; pero informado de la calidad 
de aquellos personajes, y del motivo de su 
venida, salió á recibirlos, y hechos mutua-
mente los debidos cumplimientos, convida-
ron los dos príncipes á Cortés á ir á Texco-
co, y él se dejó fácilmente persuadir , por la 
gran utilidad que pensaba sacar de Ixtlilxo-
chitl, cuyo afecto á los españoles era ya bas-
tantemente conocido. 

E r a entonces Texcoco , aunque algo infe-
rior á México en la magnificencia y en el 
esplendor, la ciudad mas vasta y populosa 
de todo el pais de Anáhuac . Su poblacion, 

comprendida la de Huexot la , Coatl ichan y 
Ateneo (que por estar contiguas á ella se 
consideraban como sus arrabales), era, según 
dice T o r q u e m a d a , de ciento cuarenta mil 
casas. A los españoles pareció de doble es-
tension que Sevilla. L a grandeza de los tem-
plos y palacios reales, la he rmosura de las 
calles, de las fuentes y de los ja rd ines , e r a n 
á sus ojos otros tantos objetos de admiración. 

E n t r ó Cortés en aquella gran ciudad [1] 
acompañado por los dos príncipes, y por 
mucha nobleza acolhua , en medio de un 
concurso inmenso de espectadores. F u é alo-
jado , con todo su ejército, en el palacio prin-
cipal del rey, donde el trato de su persona 
correspondió á la dignidad del alojamiento. 
Allí le espuso el pr ínc ipe Ixtlilxochitl sus 
pretendidos derechos al reino de Acolhuacan, 
sus quejas contra su he rmano Cacamatzin 
y contra el rey de México, su tio. Cortés le 
prometió ponerlo en posesion de la corona , 
inmediatamente despues de haber terminado 
sus negociaciones con Moteuczoma, y sin 
detenerse en aquella corte, marchó á Izta-
pa l apan [2]. 

ENTRADA DE LOS E S P A Ñ O L E S EN I Z T A P A L A P A N . 

E r a aquella una grande y hermosa ciu-
dad, situada hácia la punta de la pequeña 

[1] C o r t é s n o h a c e menc ión de la e n t r a d a d e los 

e spaño les en T e x c o c o . T a m p o c o hab lan de e l la Ber -

na l D i a z , A c o s t a , G o m a r a , ni T o r q u e m a d a ; pero se 

infiere C la ramen te de un p a s a j e de la c a r t a e sc r i t a por 

C o r t é s á Car los V e n 1522. H e r r e r a y Sol i s h a c e n 

m e n c i ó n de aque l suceso , pero con c i r c u n s t a n c i a s 

o p u e s t a s á la v e r d a d . D i c e n q u e á n t e s fueron los es-

p a ñ o l e s á T e x c o c o , y despues á C u i t l a h u a c ; en lo que 

m a n i f i e s t a n ignora r la s i tuac ión d e aquel los l uga re s . 

A f i r m a n q u e C a c a m a t z i n a c o m p a ñ ó á C o r t é s á T e x . 

coco ; pero lo con t ra r io cons ta por la re lación del mis-

m o Cor t é s , y por los M S a n t i g u o s c i t ados por D . f e r -

n a n d o de Alba Ix t l i lxoch i t l . N a d a d icen d e la recon-

ci l iación de los dos pr íncipes , ni de l mot ivo q u e tuvo 

C o r t é s pa ra ir á T e x c o c o , s epa rándose d e s c a m i n o que 

c o n d u c í a á M é x i c o . Y o sigo en es ta p a r t e á B e t a n -

cou r t , q u e escribió c o n el aux i l io de las M e m o r i a s de 

Alba y de S i g ü e n z a . 

[2] U n his ior iador indio, c i t a d o por A l b a , dice 

q u e e n es ta ocas ion se b a u t i z ó Ix t l i lxoch i t l , con otros 

dosc ien tos nobles d e su c o r t e ; m a s es ta es u n a fábula 

t a n inveros ími l , q u e no neces i t a i m p u g n a c i ó n . 

península que media entre los dos lagos, el 
de Chalco á Mediodía, y el de Texcoco al 
Norte. Ibase de esta península á la isla de 
México, por un camino empedrado, de siete 
millas de largo, y construido sobre las aguas 
muchos años ántes . L a poblacion de Izta-
palapan era de mas de doce mil casas, fabri-
cadas por la mayor parte en muchas isletas, 
p róximas unas á otras, jun to á las cuales 
habia innumerables huertos y jardines flo-
tantes. Mandaba á la sazón en la ciudad el 
príncipe Cuit lahuatzin, he rmano de Mo-
teuczoma, y su inmediato sucesor en la co-
rona de México. Aquel personaje y su her-
mano Matlatzincatzin, señor de Coyohua-
can, acogieron al caudillo español con las 
mismas demostraciones que habian hecho 
los otros señores de los pueblos por donde 
habia pasado. Cumplimentólo Cuit lahuatzin 
con una elegante arenga, y lo alojó, con las 
tropas que lo acompañaban , en su mismo 
palacio. E r a este un vastísimo edificio de 
cal y canto, recien construido, y aun no com-
pletamente amueblado. Ademas de las mu-
chas salas y estancias cómodas, cuyos te-
chos eran de cedro y cuyas paredes estaban 
cubiertas de telas finas de algodon; ademas 
de los grandes patios en que se acuartela-
ron las tropas aliadas de los españoles, te-
nia un ja rd in de estraordinario t amaño y 
amenidad, de que ya he hablado, cuando 
traté de la agricultura de lo;; Mexicanos. 
Despues de comer, condujo el príncipe á sus 
huéspedes al jardin, donde se recrearon mu-
cho, formando una gran idea de la magni-
ficencia de aquellos pueblos. E n esta ciu-
dad observaron los españoles, que en lugar 
de las quejas y murmuraciones que en otras 
partes habian oido, solo resonaban encomios 
del gobierno, porque la proximidad de la 
corte hacia mas cautos y prudentes á los ha-
bitantes. 

Al dia siguiente muy temprano , marcha-
ron los españoles por aquel gran camino, 
que, como he dicho, uniá á Iz tapa lapan con 
México. Estaba cortado por siete pequeños 
canales, para el paso de los barcos, y sobre 
ellos habia otros tantos puentes de madera , 

para la comodidad de los pasajeros . Estos 
puentes se a lzaban con facilidad, cuando 
quer ían impedir el paso á los enemigos. Des-
pues de haber pasado por Mexicaltzinco, y 
visto las ciudades de Colhuacan , Huitzilo-
pochco, Coyohuacan y Mixcoac, fundadas 
en la orilla del lago, l legaron en medio de una 
muchedumbre increíble de gente á un lugar 
l lamado Xoloc , en que se unia aquel camino 
con el de Coyohuacan . E n el ángulo que 
fo rmaban los dos, y que solo distaba media 
legua de la capital, habia un buen baluarte, 
con dos torrecillas, c i rcundado por un muro 
de diez piés de alto, con parapeto y alme-
nas , dos salidas, y un puen te levadizo: sitio 
memorable en la historia de México, por ha-
ber sido el campo del general español en el 
asedio de aquella capital. Allí hizo alto el 
ejército, para recibir el parabién de m a s de 
mil nobles Mexicanos, que venían todos uni-

fo rmemente vestidos, y que al pasar por de-
lante del general español, le hac ían el acos-
tumbrado cumplimiento de tocar la tierra y 
besarse la mano. 

ENTRADA DE LOS E S P A Ñ O L E S EN MEXICO. 

T e r m i n a d a aquel laet iqueta, que duró mas 
de una hora, cont inuaron los españoles su 
viaje, tan bien ordenados, como si fuesen á 
dar una batalla. P o c o ántes de l legar á la 
ciudad, tuvo Cortés aviso de que salia á re-
cibirlo el rey de México, y de allí á poco se 
dejó ver con un numeroso y lucido acompa-
ñamiento. Precedían tres nobles que alza-
ban las manos , y llevaban en ellas unas va-
ras de oro, insignias de la magestad, con las 
cuales se anunciaba al público la presencia 
del soberano. Venia Moteuczoma r icamente 
vestido, sobre una litera cubierta de p lanchas 
de oro, que llevaban en hombros cuatro no-
les, y bajo un parasol de p lumas verdes, salpi-
cadas de a lhajas del mismo metal. Llevaba 
pendiente de los hombros un manto adorna-
do con riquísimas joyas; en la cabeza una co-
rona ligera de oro, y en los piés unas suelas, 
también de oro, a tadas con cordones de cue-
ro, cubiertas de oro y piedras preciosas. 
Acompañábanlo doscientos señores, mejor 



vestidos que los otros nobles; pero todos des-
calzos, de dos en dos, y m u y arr imados á los 
muros de una y otra parte de la calle, p a r a 
manifestar su respeto al monarca . Cuando 
llegaron á verse el rey y el general español, 
desmonta ron : aquel de su litera, y este de su 
caballo, y Moteuczoma echó á andar , apo-
yado en los brazos del rey de Texcoco y del 
señor de Iz tapa lapan . Cortés, despues de 
haberse inclinado profundamente , se acercó 
al rey para ponerle al cuello un cordon de 
oro con cuentas de vidrio, que parecían pie-
dras preciosas, y el rey inclinó la cabeza pa-
ra recibirlo; pero queriendo Cortés abrazar-
lo, no se lo permitieron los dos señores que 
apoyaban al monarca [1]. Declaróle el ge-
neral, en iina breve arenga, como lo reque-
rían las circunstancias, su afecto, su venera-
ción, y el placer que esperimentaba al cono-
cer un rey tan grande y tan poderoso. Mo-
teuczoma respondió en pocas palabras, y he-
cha la ceremonia de estilo, le recompensó el 
presente de las cuentas de vidrio, con dos 
collares de hermoso náca r , de que pendían 
algunos cangrejos grandes de oro, hechos al 
natural . Enca rgó al príncipe Cuit lahuatzin 
que condujese á Cortés á su alojamiento, y 
se volvió con el rey de Texcoco . 

T a n t o la nobleza, como el pueblo inmen-
so que desde las azoteas, puer tas y venta-
nas observaba aquella escena, es taban mara-
villados y aturdidos, no ménos por la nove-
dad de tantos objetos estraordinarios, que 
por la inaudi ta dignación de su rey, la cual 
contr ibuyó muy eficazmente á engrandecer 
la reputación de los españoles. Estos mar-
chaban también llenos de admiración al ver 
la grandeza de la ciudad, la magnificencia 
de los edificios, el número de habitantes; y 
siguieron andando por aquel grande y ancho 

[1] Solis al referir este encuent ro comete cua l ro 
errores. Dice que el regalo de Cor tés era una banda ; 
que los dos señores que a c o m p a ñ a b a n á Moteuczoma, 
no permitieron que se la pusiese al cuello; que hicie-
r o n esto con mues t ras de enojo, y que el monarca los 
reprendió y contuvo. T o d o esto es falso, y opuesto á 
la relación del mismo Cortés. 

camino, que, sin separarse de la línea recta , 
servia de continuación sobre las aguas del 
lago, al de Iz tapa lapan , has ta la puer ta me-
ridional del templo mayor , a l ternando en sus 
ánimos, con la admiración, el temor de su 
suerte, viéndose solos en medio de un reino 
estraño. Así procedieron, por espacio de mi-
lla y media, dentro de la ciudad, has ta el pa-
lacio que hab ía sido del rey Axayacat l , des-
tinado pa ra servirles de alojamiento, y que 
estaba cerca del mencionado templo. Allí 
los esperaba Moteuczoma, que con este ob-
jeto los había precedido. C u a n d o llegó Cor-
tés á la puerta del palacio, lo tomó el rey 
por la mano, y lo in t rodujo en una gran sa-
la: hízolo sentar en un reclinatorio, semejan-
te á los que se usan en nuest ras iglesias, cu-
bierto de un hermoso tapete de algodon, 
cerca de un muro , cubierto también de una 
colgadura adornada de oro y piedras, y des-
pidiéndose cortesmente, le dijo: "Vos y vues-
tros compañeros, estáis ahora en vuestra 
propia casa; comed, y descansad, que yo 
volveré en breve." 

Retiróse el rey á su palacio, y Cortés 
mandó inmediatamente hacer una salva de 
artillería, para amedrentar con su estrépito 
á los Mexicanos. E n seguida pasó á exa-
minar todas las estancias del palacio, para 
distribuir los alojamientos de su tropa. E r a 
tan grande aquel edificio, que se a lo jaron en 
él cómodamente los españoles y sus aliados, 
los cuales, con las mugeres, y servidumbre 
que los acompañaban , pasaban de siete mil 
personas. Re inaba por do quiera un aseo 
esquisito: casi todas las piezas tenían camas 
de esteras de junco y de pa lma , según el uso 
de aquellos países, con rollos de lo mismo 
pa ra servir de a lmohadas; cortinas de algo 
don, y bancos hechos de u n a sola pieza. Al-
gunas tenían el piso esterado, y los muros 
cubiertos de tapetes de algodon de varios co-
lores. Los muros e ran gruesos, y tenian 
torres de distancia en distancia; así que, los 
españoles encont raron allí cuanto podían 
apetecer para su seguridad. El diligente y 
cauto general distribuyó inmediatamente las 
guardias, formó con sus cañones una bate-

r ía , enfrente de la puer ta de palacio, y em-
pleó todo su esmero en fortificarse, como si 
aguardase ser atacado aquel mismo dia por 
sus enemigos. N o tardó en presentarse á 
Cortés y á sus capitanes un magnífico ban-
quete, servido por la nobleza, miéntras se 

distribuían al ejército diversos y copiosos ví-
veres, aunque de inferior calidad. Este dia 
tan memorable pa ra españoles y Mexicanos, 
fué el 8 de noviembre de 1519, siete meses 
despues de la l legada de aquellos al pais de 
Anáhuac . 
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P R I M E R A C O N F E R E N C I A Y N U E V O S R E G A L O S D E M O T E U C Z O M A . 

D E S P U E S de haber comido los españoles, y 
dispuesto cuanto convenia á su seguridad, 
volvió á visitarlos el rey con gran acompa-
ñamiento de nobleza. Cortés salió á reci-
birlo con sus capitanes, y los dos j un tos en-
traron en la sala principal, donde inmedia-
tamente se colocó otro reclinatorio al lado 
del general español. E l rey le presentó mu-
chas alhajas curiosas de oro, plata y plumas, 
y mas de cinco mil vestidos finísimos de algo-
don. Habiendo Moteuczoma tomado asiento, 
hizo sentar también á Cortés, y todos los 
circunstantes permanecieron en pié. Cortés 
le manifestó su gratitud con espresiones elo-
cuentes, y queriendo cont inuar su discurso, 

lo interrumpió Moteuczoma con estas pala-
bras. 

"Valiente genera l ,y vosotros suscompañe-
ros, todos mis cortesanos y domésticos son 
testigos de la satisfacción que me h a causa-
do vuestra feliz l legada á esta capital, y si 
hasta ahora he aparentado mirarla con re-
pugnancia , ha sido únicamente para condes-
cender con mis súbditos. Vuestra fama ha 
engrandecido los objetos, y turbado los áni-
mos. Dec ian que erais dioses inmortales, 
que veníais montados sobre fieras de porten-
tosa grandeza y ferocidad, y que lanzabais 
rayos, con los cuales haciais estremecer la 
tierra. Otros creían que erais monstruos ar-

rojados del seno del mar; que la sed del oro 
os había obligado á dejar vuestra patria; que 
os dominaba el amor de los deleites, y que 
tal e ra vuestra gula, que uno de vosotros co-
mía tanto como diez de mis súbditos. Pe ro 
todos estos errores se han disipado con el 
trato que ellos mismos han tenido con voso-
tros. Y a se sabe que sois hombres morta-
les como todos, aunque algo diferentes de 
los demás, en el color y en la barba. He-
mos visto por nosotros mismos que esas fie-
ras tan famosas no son m a s que ciervos m a s 
corpulentos que los nuestros, y que vuestros 
supuestos rayos son unas cerbatanas mejor 
construidas que las comunes, cuyas bolas 
se despiden con mas estrépito, y hacen mas 
daño que las de aquellas. E n cuanto á vues-
tras prendas personales, es tamos bien infor-
mados por los que os conocen de cerca, que 
sois humanos y generosos, que toleráis con 
paciencia los males, que no usáis de rigor 
sino con los que escitan vuestro enojo con 
su enemistad, y que no os servís de las ar-
mas, sino para la jus ta defensa de vuestra 
persona. No dudo que vosotros igualmen-
te habréis desechado, ó desecharéis, las fal-
sas ideas que de mí os hab rá dado la adula-
ción de mis vasallos, ó la malevolencia de 
mis enemigos. Os habrán dicho que soy 
uno de los dioses que se adoran en esta tier-
ra, y que tomo, cuando quiero, la fo rma de 
león, de tigre ó de otro cualquier animal; 
pero ya veis (y al decir esto se tocó un bra-
zo, como para hacer ver que estaba forma-
do á guisa de los otros hombres) que soy de 
carne y hueso como los demás mortales, 
aunque mas noble que ellos por mi naci-
miento, y m a s poderoso por la elevación de 
mi dignidad. Los Cempoaltecas, que con 
vuestra protección se han sustraído á mi 
obediencia (aunque no queda rá impune su 
rebelión), os hab rán hecho creer que los mu-
ros y los techos de mi palacio son de oro; 
pero vuestros ojos pueden desmentirlos. Es-
te es uno de mis palacios, y ya veis que los 
muros son de cal y canto , y los techos de 
madera. N o niego que son grandes mis ri-
quezas; pero las aumen ta la exageración de 

mis súbditos. Algunos se os habrán queja-
do de mi crueldad y de mi t i ranía; pero ellos 
l laman t i ranía al uso legítimo de mi autori-
dad, y crueldad, á la necesaria severidad de la 
justicia. Depues to así por una y otra par te 
todo concepto desventajoso ocasionado por 
falsas noticias, acepto la emba jada del gran 
monarca que os envia, aprecio su amistad, 
y ofrezco á su obediencia todo mi reino; 
pues en vista de las señales que hemos ob-
servado en los cielos, y de lo que vemos en 
vosotros, nos parece llegado el t iempo de 
que se cumplan los oráculos de nuestros an-
tepasados, en los cuales se anunciaba que 
debían venir de la par te de Levante ciertos 
hombres diferentes de nosotros en trages y 
costumbres, y que al fin serian señores de 
estos países. Nosotros no somos originarios 
de ellos: hace muchos años que nuestros pro-
genitores vinieron de las regiones setentrio-
nales, y nuestro dominio no ha sido has ta 
ahora , sino como lugar- tenientes de Quet -
zalcoatl, nuestro dios y legítimo señor . " 

Cortés respondió dándole gracias por los 
singulares beneficios que de su mano había 
recibido, y por el concepto ventajoso que de 
los españoles había formado. Dí jole que era 
enviado por el mayor monarca de Eu ropa , 
el cual, aunque podía aspirar á algo mas, co-
mo descendiente de Quetzalcoatl , se conten-
taba con establecer una confederación y 
amistad perpetua con su magestad y con sus 
sucesores: que el fin de su emba jada no era 
quitar á nadie lo que poseia, sino anunciar le 
la verdadera religión, y darle algunos conse-
jos importantes para mejora r su gobierno y 
hacer felices á sus vasallos; lo que haría en 
otra ocasion, si su magestad se dignaba con-
cedérselo. Aceptólo el rey, y habiéndose 
informado del grado y condicion de cada 
uno de los españoles, se despidió, y de allí 
á poco les envió 1111 gran regalo, que consis-
tía en ciertas a lhajas de oro y tres cargas de 
preciosos trages de p luma, para cada uno de 
los capitanes, y dos de t rages de algodon pa-
r a cada soldado. T a n felices principios hu-
bieran podido asegurar á los españoles la pa-
cífica posesion de aquella vasta monarqu ía , 
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si se hubiesen dejado conducir mas bien por 
la prudencia, que por el valor (1). 

VISITA DE CORTES AL REV. 

Al dia siguiente, queriendo Cortés pagar 
la visita al rey, mandó á pedirle audiencia , 
y la obtuvo tan prontamente, que los mismos 
que le llevaban la respuesta, eran los intro-
ductores de embajadores que debían condu-
cirlo, é instruirlo en el ceremonial de la cor-
te. Vistióse Cortés de las m a s vistosas ga-
las que tenia, y condujo en su compañ ía á 
los capitanes Alvarado, Sandoval , Velaz-
quez de Leon y Ordaz , y cinco soldados de 
su ejército. Llegaron al real palacio por 
en medio de un gentío innumerable, y al en-
t rar por la primera puerta, los que lo acom-
pañaban se ordenaron en dos tilas, pues el 
entrar de tropel se creia falta de respeto á la 
magestad. Despues de haber pasado por 
tres patios, y por a lgunas salas, á la úl t ima 
an tecámara , para llegar á la sala de audien-
cia, fueron cortesmente recibidos por algu-
nos señores que estaban de guardia , y obli-
gados á descalzarse y á cubrirse las galas 
con ropas groseras. Cuando entraron á 
presencia del rey, este dió algunos pasos há-
cia Cortés, lo tomó por la mano, y mirando 
á todos los demás con semblante agradable , 
les hizo tomar asiento. L a conversación 
fué larga y sobre diversos asuntos. El rey 
hizo muchas preguntas , t an to sobre el go-
bierno político, como sobre las produccio-
nes naturales de España ; y Cortés, despues 
de haberlo satisfecho en todo, se introdujo á 
hablar de religion. Espúsole la unidad de 
de Dios, la Encarnac ión del Verbo, la crea-

[1] E l doc to y ju ic ioso P . A c o s t a , h a b l a n d o de es-
la p r ime ra c o n f e r e n c i a de M o t e u c z o m a , d ice : " M u . 
ehos son de opinion, que a t e n d i d o el e s t ado de las co-
sas e n aquel pr imer d ia , hub ie ra sido fáci l á los espa-
ño les hace r lo que h u b i e r a n quer ido del rey y del rei-
no , y c o m u n i c a r l e s la ley de J - C . con g r a n paz y 
c o n t e n t o de todos; pero los ju ic ios de Dios son profun-
dos, y m u c h o s e ran los pecados de a m b a s nac iones : 
por lo q u e no s u c e d i ó lo q u e debía espera rse , a u n q u e 
al fin cumpl ió Dios sus designios de h a c e r miser icor-
d i a á aquel las g e n t e s , despues de h a b e r j u z g a d o y cas-
l i g a d o á los q u e lo m e r e c í a n . " 

ción del mundo , la severidad del juicio d e 
Dios, la gloria con que premia á los jus tos , 
y las penas eternas á que condena á los pe-
cadores. Despues raciocinó sobre los ritos 
del cristianismo, y par t icularmente sobre el 
incruento sacrificio de la misa, comparán-
dolo con los inhumanos que pract icaban los 
Mexicanos, y declamando fuer temente con-
t ra la bárbara crueldad de inmolar víct imas 
humanas , y de al imentarse de su carne. Mo-
teuczoma respondió que en cuanto á la 
creación del m u n d o estaban de acuerdo, 
pues lo mismo que Cortés referia, habian oí-
do de boca de sus antepasados; que por lo 
demás sus embajadores lo habian informa-
do de la religión que los españoles profesa-
ban . " Y o no dudo, dijo, de la bondad del 
Dios que adorais; pero si éf es bueno pa ra 
E s p a ñ a , nuestros dioses son también bue-
nos para los Mexicanos, como lo ha hecho 
ver la esperieneia de tantos siglos. Escusad , 
pues, el t rabajo de quererme inducir á de ja r 
su culto. E n cuanto á los sacrificios, no sé 
porqué se ha de censurar el que se sacrifiquen 
á los dioses los hombres que, ó por sus delitos, 
ó por la suerte que han esperimentado en la 
guerra , están destinados á sufr i r la muer te . " 
Aunque Cortés no logró persuadir á Mo-
teuczoma la verdad de la religión cristiana, 
obtuvo, sin embargo, según dicen, que no se 
volviese á servir á su mesa carne h u m a n a , 
ó porque con las razones de Cortés se des-
pertase en su án imo el na tura l horror que 
debe inspirar, ó porque quisiese complacer 
á lo ménos en aquella condescendencia á los 
españoles. Dió ademas en aquella ocasio» 
nuevos testimonios de su magnificencia, re-
galando á Cortés y á los cuatro capitanes al-
gunas a lhajas de oro, y diez cargas de t rages 
finos de algodon, y á cada soldado un collar 
de oro. 

Habiendo regresado Cortés á sus-cuarte-
les (que así l lamaremos de ahora en ade-
lante al palacio del rey Axayacat l , en que 
se alojaron los españoles), empezó á reflexio-
nar sobre el peligro en que se hal laba en el 
centro d e una ciudad tan fuerte y populosa, 
y resolvió conciliarse el afecto de los nobles, 

— 47 — 

con u n a buena conducta, cou modales ob-
sequiosos y amables , y mandó á su gente 
que se comportasen de manera que no pu-
dieran quejarse de ellos los Mexicanos; pero 
miéntras parecía esmerarse en la conserva-
ción de la paz , agitaba en su mente pensa-
mientos temerarios, nada favorables á ella: 
y como pa ra madurar los e ra necesario, an-
tes de todo, informarse por sí mismo del es-
tado de las fortificaciones de la capital, y de 
las fuerzas militares del imperio, pidió per-
miso al rey de ver los palacios reales, el 
templo mayor y Ja plaza del mercado. Con-
cediólo benignamente Moteuczoma, no te-
niendo la menor sospecha del astuto gene-
ral, ni previendo los resultados de su dema-
siado fácil indulgencia. Vieron, pues, los 
españoles cuanto quisieron, hal lando en to-
das partes grandes motivos de es t rañeza v 
de admiración. 

DESCRIPCION DE LA CIUDAD DE MEXICO. 

Estaba entonces la ciudad de México, si-
tuada, como hemos dicho, en una isla pe-
queña del lago de T e x c o c o , á quince millas al 
Ponies íe-de esta capital, y á cuatro de T la -
copan, por la par te opuesta. Se pasaba del 
continente á la isla por tres g randes calza-
das de tierra y piedra, construidas á propó-
sito sobre el lago: la de Iz tapa lapan , á Me-
diodía, de siete millas de largo; la de Tlaco-
pan, á Poniente , de cerca de dos millas, v Ja 
de Tepeyacac (1), al Norte, de tres. T o d a s 

eran tan anchas , que podian ir por ellas 
diez hombres á caballo, de frente. 

Ademas, había otra algo mas estrecha, 
para los dos acueductos de Chapoltepec. El 

(1) Rober t son pone e n l u g a r del c a m i n o de T e p e -
y a c a c , el de T e x c o c o , el c u a l , c u a n d o descr ibe á M é -
xico, lo s i t ú a al N o r d e s t e , y c u a n d o hab l a d e la d i s . 
t r ibucion del e j é r c i t o españo l , d u r a n t e el asedio, á Le-
van te , h a h i e n d o y a d i cho q u e hac i a L e v a n t e no habia 

c a m i n o sobre el lago; pero lo c ier to es q u e no hubo , ni 
pudo h a b e r n u n c a c a m i n o a l g u n o sobre el lago de M é . 
xico á T e x c o c o , por la g r a o p r o f u n d i d a d de su l echo 
en aquel la par to , y en c a s o q u e hub iese a lguno , no se-
ria de tres mi l las , sino d e q u i n c e , que ea la d i s t anc i a 
en t r e a m b o s pun tos . 

circuito de la ciudad, no comprendidos los 
arrabales , e r a de mas de nueve millas, y el 
número de las casas, sesenta rail, á lo mé-
nos (1). Es t aba dividida en cuatro cuarte-
les, y cada cuartel en muchos barrios, cuyos 
nombres mexicanos se conservan aun entre 
los indios. L a s l íneas divisorias de los cua-
tro cuarteles, eran cuatro calles principales, 
correspondientes á las cuatro puer tas del 
atrio del templo mayor . El primer cuartel, 
l lamado Tecpan, y hoy S. Pablo, compren-
día toda la par te de la poblacion que es taba 
entre las dos calles correspondientes á las, 
puertas meridional y oriental. E l segun-
do, Moyotla, hoy S. J u a n , la comprendida 
entre las calles meridional y occidental. El 
tercero, Tlaqwchiuhcan, hoy San ta Mar ía , 
la comprendida entre las calles occidental 
y setentrional. E l cuarto, Atzacualco, hoy 
S. Sebast ian, la comprendida entre las ca-
lles setentrional y oriental. A estas cuatro 
par tes , en que fué dividida la ciudad desde 
su fundación, se agregó despues, como quin-
ta parte , la ciudad de Tlatelolco, quedando, 
por las conquistas del rey Axayacat l , unida 
á la de Tenocht i t lan, y compues ta de todas 
ellas la capital del imperio mexicano-

Hab ía al rededor de la ciudad muchos di-
ques y esclusas, para contener las aguas en 

¡1] T o r q u e m a d a a f i r m a q u e la poblacion de la ca -

pi ta l era de 120.000 casas ; pero el conqu i s t ado r a n ó n u 

m o , G o m a r a , H e r r e r a y o í ros escr i tu res , c o n v i e n e n en 

el n ú m e r o de 60 .000 ca sa s , y no de 60 .000 h a b i t a n t e s , 

c o m o d i ce R o b e r t s o n , pues n o h a y au to r a n t i g u o q u e 

la es t ime t a n p e q u e ñ a . E s c i e r t o q u e en la t r aducc ión 

i t a l i a n a del c o n q u i s t a d o r a n ó n i m o se t r a d u c e 60 .000 

h a b i t a n t e s por 60 .000 vecinos , deb iendo decir fuegos; 
p u e s de o t ro m o d o s e dir ía q u e C h o l u l a , X o c h i m i l c o , 

I z t a p a l a p a n y o t r a s c i u d a d e s , e r a n m a s populosas q u e 

M é x i c o . Poro en el refer ido n ú m e r o n o se c o m p r e n -

dían los a r r aba le s . N o s c o n s t a por el t es t imonio d e 

H e r r e r a y de Be rna l Díaz del Cas t i l l o , que h á c i a Po-

n i e n t e c o n t i n u a b a n las ca sa s , por u n a y o t ra pa r t e d e l 

c a m i n o de T l a c o p a n , h a s t a t ierra firme; lo q u e f o r m a 

u n espacio de dos mi l las . L o s o t ros a r r a b a l e s e r a n 

A z t a c a l c o , A c a t l a n , Ma lcu í t l ap i l co , A t e n e o , I z t a c a l -

co , Z a n c o p i n c a , H u í t z n a h u a c , X o c o t i t l a u , C o l t o n c o y 

o t ros . P r o b a b l e m e n t e T o r q u e m a d a i n c l u y ó e n su cá l -

c u l o los a r r aba l e s ; pero a u n de es te m o d o m e p a r e c e 

esces ivo el n ú m e r o de 120.000 casas . 

7 
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caso necesario, y dentro de ella tantos cana-
les, que apenas habia barrio p o r el cual no 
se pudiese t ransi tar en barco; lo que no mé-
nos contr ibuía á hermosear la poblacion, 
que á facilitar el t rasporte de los víveres y 
de todos los renglones de comercio, asegu-
rando de este modo á los c iudadanos con-
tra las tentativas de sus enemigos. L a s ca-
lles principales e ran anchas y derechas. D e 
las otras habia a lgunas que no e ran m a s que 
canales; muchas empedradas y sin agua , y 
110 pocas que tenian en medio u n a acequia 
entre dos terraplenes, que servian á la co-
modidad de los pasageros, y á descargar las 
mercanc ías , ó en su lugar, plant íos de árbo-
les y flores. 

E n t r e los edificios, ademas de los muchos 
templos y palacios de que se ha hablado, ha-
bia otros palacios ó casas grandes, construi-
das por los señores feudatarios para su habi-
tación, en el t iempo en que se les obligaba 
á residir en la corte. Sobre todas las casas , 
escepto sobre las de los pobres, habia azo-
teas con sus parapetos, y en a lgunas , alme-
nas y torres, aunque m a s pequeñas que las 
de los templos; así que, los templos, las ca-
lles y las casas, eran otros tantos medios de 
defensa para los habitantes. 

Ademas de la grande y famosa p laza de 
Tlatelolco, donde se hacia el mercado prin-
cipal, habia otras menores distribuidas por 
toda la ciudad donde se vendían las provi-
siones de boca mas comunes. E n otros pun-
tos habia fuentes y es tanques, especialmen-
te en las cercanías de los templos, y muchos 
ja rd ines plantados, los unos al nivel de la 
t ierra, y otros en altos terrados. Los mu-
chos y bellos edificios, pr imorosamente blan-
queados y bruñidos, las altas torres de los 
templos esparcidos por los cuarteles de la 
ciudad, los canales, los vergeles y los jardi-
nes, fo rmaban tan hermoso conjunto, que 
los españoles no se cansaban de admirar lo , 
especialmente cuando lo contemplaban des-
de el atrio superior del templo mayor , el 
cual, no solo dominaba la poblacion de la 
corte, sino los lagos y las bellas y grandes 
c iudades de sus bordes. Fío menos mara-

villados quedaron al ver los palacios reales , 
y la variedad infinita de plantas y animales 
que en ellos se cr iaban; m a s n a d a los dejó 
tan atónitos como la gran plaza del merca-
do. N o hubo español que 110 la celebrase 
con singulares encomios, y algunos de ellos, 
que habían viajado por casi toda la E u r o p a , 
aseguraron, como dice Bernal Diaz , no haber 
visto j a m a s en n i n g u n a plaza del mundo , ni 
t a n gran número de traficantes, ni t an ta va-
riedad de mercancías , ni tanta regularidad 
y orden en el con jun to . 

D E S A H O G O S DEL C E L O D E C O R T E S P O R LA R E -

L I G I O N . 

Cuando los españoles subieron al templo 
mayor , encontraron allí al rey, que se les 
habia anticipado, para evitar con su presen-
cia que cometiesen algún atentado contra sus 
ídolos. Despues de haber observado desde 
aquella a l tura la ciudad, que el mismo rey le 
indicaba, Cortés le pidió permiso de ver los 
santuarios, y él lo concedió, habiendo á n t e s 
consultado á los Sacerdotes. En t r a ron en 
ellos los españoles, y contemplaron, no sin 
compasion ni horror , la ceguedad de aque-
llos pueblos, y el horrendo estrago que en 
ellos hacia la crueldad de sus sacrificios. 
Cortés, volviéndose entonces á Moteuczoina, 
le dijo: " M e maravillo, señor, que un mo-
narca tan sabio como vos, adore como dio-
ses esas figuras abominables del demonio." 
" S i yo hubiese sabido, respondió, que de-
bíais hablar con tan to desprecio de nuestros 
númenes , no hubiera cedido j a m a s á vues-
tras ins tancias ." Cortés, viéndolo tan eno-
j ado , se escusó como pudo, y se despidió pa-
ra retirarse á sus cuarteles. " I d en buen 
hora , respondió el monarca , que yo me que-
do aquí para aplacar á los dioses, irritados 
con vuestras blasfemias ." 

A pesar de este disgusto obtuvo Cortés del 
rey, no solo el permiso de construir dentro 
del recinto de sus cuarteles una capilla en 
honor del verdadero Dios, sino también los 
materiales y operarios para la fábrica, en la 
cual se celebró el santo sacrificio de la misa, 
mientras duró la provision de vino, y diaria-
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MOTEUCZOMA ir. 
¿Wt/ffn rey ífoMÁcico antes de- ¿eU (bn^uista-

mente concurrían á ella los soldados á en-
comendarse á Dios. P l an tó ademas en el 
patio principal una cruz, á fin de que los 
Mexicanos viesen la suma veneración en que 
los españoles ten ían aquel santo instrumen-
to de la redención del linaje humano. Qui-
so despues consagrar al culto del verdadero 
Dios el templo mismo de Huitzilopochtli; 
pero lo detuvo el miedo del rey y de los sa-
cerdotes, aunque Jo consiguió m a s tarde, ha-
biendo aumentado su autoridad de resultas 
de la prisión del rey, y de otras acciones no 
ménos temerarias, que referiré muy en bre. 
ve Despedazó los ídolos que allí se venera-
ban, hizo l impiar el santuario, colocó en él 
un Crucifi jo y una i m á g e n de la Madre de 
Dios [1]; y arrodillado delante de aquellos 
simulacros, dió gracias al Alt ísimo por ha-
berle concedido la gracia de adorarlo en 
aquel lugar, que por tanto t iempo babia si-
do consagrado á la mas abominable y cruel 
idolatria. Este mismo celo lo indujo á repe-
tir muchas veces á Moteuczoma sus razona-
mientos sobre las santas verdades de nues-
tra le; y aunque aquel monarca no estaba 
dispuesto á abrazarlas, sin embargo, movido 
por sus argumentos mandó que no se sacri-
ficasen m a s víctimas h u m a n a s , y aunque no 
complaciese al general español en renunciar 
á su creencia, siguió t ra tándolo con cariño, 
y no pasaba dia en que no hiciese nuevas 
finezas y regalos á los españoles. L a orden 
que dió á los sacerdotes acerca de los sacri-
ficios no fué observada con rigorosa puntua-
lidad, y la gran a r m o n í a que reinaba entre 
Cortés y Moteuczoma fué turbada por el 
inaudito atentado que voy á referir. 

PRISION DE MOTEUCZOMA. 

No habían pasado m a s de seis dias des-
pués de la en t rada de los españoles en Mé-

[1] L a i m á g e n de la V i rgen que colocó C o r t é s e n 
aquel san tua r io , se c r é e ser la m i s m a que en la a c t ú a , 
lidad se venera con el t í tu lo de los Remedios ó de l So. 
erro, e n un m a g n í f i c o t emp lo , á o c h o mi l las de la ca-
pital h á c i a P o n i e n t e . S e d i ce q u e la l levó cons igo á 
México u n s o l d a d o de C o r t é s l l a m a d o V i l l a f u e r t e , y 
que el d ia despues de la te r r ib le n o c h c en que f u e r o n 

xico, cuando viéndose Cortés aislado en me-
dio de un pueblo inmenso, y conociendo el 
peligro en que se hal laba su vida y la de 
los suyos, si mudaba de sentimientos el rey, 
como podia suceder, llegó á persuadirse que 
n o podia adoptar otro medio pa ra su segu-
ridad, que el de apoderarse de la persona de 
aquel soberano; pero siendo esta u n a medi-
da tan opuesta á la razón, como al respeto, 
y al agradecimiento que Je debia, buscó pro-
testos pa ra aquietar su conciencia, y poner á 
cubierto su honor [1] , v no halló otro que 
pudiera convenirle sino la revolución de Ve-
racruz , cuya noticia, que recibió en Cholu-
la, hab ia tenido has ta entonces reservada en 
su pecho. Quer iendo, pues, en fin, sacar par-
tido de ella, la comunicó á sus capitanes, pa-
r a que ser iamente pensasen en los medios 
que podrian libertarlos de tantos peligros; 

d e r r o t a d o s los e spaño le s , la e s c o n d i ó e n el s i t io en q u e 
se e n c o n t r ó a l g u n o s a ñ o s d e s p u e s , que es el m i s m o e n 
q u e h o y se v e n e r a . 

(1) Q u e el i n t e n t o de C o r t é s e r a a p o d e r a r s e de 
c u a l q u i e r m o d o de la pe r sona d e M o t e u c z o m a , v q u e 
la r evo luc ión d e V e r a c r u z no e r a m a s q u e un p ro tes to 
pa ra cub r i r su designio, se inf iere c l a r a m e n t e d e su car-
ta á C i r i o s V, d e 30 de o c t u b r e de 1520 . " P a s a d o s , 
i nv ic t í s imo p r ínc ipe , seis d ias despues que en la g r a n 
c i u d a d de T e m i s t i t a n e n t r é [deb ia decir Tenochtitlan], 
y h a b i e n d o v i s to a l g u n a s cosas de e l la , a u n q u e pocas , 
s e g ú n lo que h a y q u e v e r y n o t a r , por aque l l a s m e pa -
r e c i ó , y a u n por lo q u e de la t i e r r a hab i a visto, q u e 
c o n v e n i a al rea l servic io y á n u e s t r a s e g u r i d a d , q u e 
aque l s eño r [ M o t e z u m a ] es tuv ie ra en mi poder , y no e n 
toda su l ibe r t ad ; porque no m u d a s e el p ropós i to q u e 
m o s t r a b a en se rv i r á V. A . , m a y o r m e n t e q u e los es-
p a ñ o l e s s o m o s a l g o i n c o m p o r t a b l e s é impor tunos , é 
porque e n o j á n d o s e , nos podia h a c e r m u c h o d a ñ o , y t an -
to q u e no hub iese m e m o r i a d e nosot ros , s egún su g r a n 
poder; é t a m b i é n , porqué t en iéndo le c o n m i g o , t o d a s las 
o t r a s t i e r ras q u e á é l e ran s u b d i t a s , v e n d r í a n m a s ai-
n a al c o n o c i m i e n t o y servic io de V. M - , c o m o despues 
s u c e d i ó . " T o d a v í a d e s c u b r e con m a y o r c l a r i d a d su 
i n t e n t o en ot ro p a s a j e de la m i s m a c a r t a , c i t a n d o o t r a 
q u e hab i a escr i to al mismo C i r i o s V desde V e r a c r u z . 
" C e r t i f i q u é á. V . A . q u e lo h a b r i a (£t M o t e z u m a ) ó 
preso, ó m u e r t o , ó súbd i t o á la c o r o n a real de V. M . , 
y con es te propósi to v d e m a n d a m e par t í de la c i u d a d 
de C e m p o a l . " A h o r a b ien , c u a n d o Cor t é s sal ió de 
C e m p o a l a , no h a b í a n ocur r ido los sucesos d e Ve ra -
c ruz , ni hab i a rec ib ido a g r a v i o a l g u n o de l rey , s ino 
m a s bien finezas s ingu la res , y m a g n í f i c o s p resen tes . 
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y para just if icar la temeridad que pensaba , y 
obligar á los españoles á prestarse á ella, 
m a n d ó l lamar á muchas personas principa-
les de los aliados (cuyo testimonio debia ser 
sospechoso, á causa de su enemistad con los 
Mexicanos) , y Jes preguntó si habian obser-
vado alguna novedad en la conducta de los 
habitantes de aquella corte. E l los respon-
dieron que la plebe estaba divertida en los 
regocijos públicos que el rey habia dispues-
to pa ra solemnizar la l legada de t a n nobles 
estraujeros; pero que en la nobleza se nota-
ba cierto aspecto sospechoso, y entre otras 
cosas, habian oido decir á sus individuos que 
seria fácil levantar los puentes de los cana-
les, lo que indicaba a lguna conspiración se-
creta contra los españoles. 

T a n grande era la inquietud de Cortés, 
que no pudo dormir aquella noche, y la pa-
só dando vueltas, pensativo y agitado, por 
sus cuarteles. U n a centinela le notició en-
tonces que en una de las cámaras habia una 
salida t apada con una pared que parecia re-
cien hecha. Cortés la hizo abrir , y halló 
muchas piezas en que estaba depositado el 
tesoro del rey Axayacat l . Vió allí muchos 
ídolos; una gran cantidad de a lhajas de oro, 
plata y piedras preciosas; ricos tejidos de 
p luma y algodon, y otros objetos que paga-
ban á la corona los pueblos tributarios, ó 
que regalaban los señores feudatarios á su 
soberano. D e s p u e s d e haber examinado ató-
nito tantas riquezas, mandó hacer de nuevo 
el muro, dejándolo todo en el mismo estado 
en que se hallaba. 

E n la m a ñ a n a siguiente reunió á sus ca-
pitanes, les representó las hostilidades come-
tidas por el señor de Nauht lan contra la guar-
nición de la Veracruz, y contra los To tona -
eas sus aliados; escesos que, según decian 
estos, no se hubieran llevado á efecto sin la 
orden ó el permiso del rey Moteuczoma. Es-
púsoles con la mayor energía el gravísimo 
peligro en qué se hallaban, y les declaró su 
designio, exagerando las ventajas que debian 
aguardarse de su ejecución, y disminuyendo 
los funestos -resultados que podia tener. H u -
bo variedad en los dictámenes de los otros 

gefes. Los unos desaprobaban el proyecto ' 
como impracticable y temerar io , d ic iendo 
que seria mejor pedir licencia al rey pa ra 
retirarse de la corte; pues el que con tan tas 
instancias y regalos habia procurado disua-
dir á Cortés de su resolución de ir á México, 
fáci lmente les daria permiso de salir de allí. 
Los otros creian necesar ia la salida; pero 
opinaban que debia hacerse de pronto y en 
secreto, para no dar ocasion á que los Mexi-
canos pusiesen por obra a lguna perfidia. Sin 
embargo, la mayor par te de ellos, inducidos 
de an temano, como es de creerse, por el mis-
mo general , se adhirieron á su voto, oponién-
dose á los otros, como vergonzosos y m a s 
arriesgados. "¿Qué se dirá de nosotros, pre-
guntaban , viéndonos salir intempestivamen-
te de una corte, donde con tantas honras he-
mos sido acogidos? ¿Habrá quien no crea 
que el miedo es el que nos pone espuelas? Y 
si perdemos la reputación de valientes, ¿qué 
seguridad podemos prometernos? [Qué no 
harán con nosotros, en los puntos del terri-
torio mexicano, ó del de nuestros aliados, 
por donde tengamos que transi tar , cuando 
ya no los detenga el respeto de nuest ras ar-
mas?" T o m ó s e finalmente la resolución de 
apoderarse de Moteuczoma en su palacio, 
y de llevarlo preso á las cuarteles: proyecto 
bárbaro y estravagante, sugerido por el te-
mor de los males que podrían sobrevenirles, 
ó por la esperiencia de su propia felicidad, 
que, mas que n inguna otra consideración, 
estimula á los hombres á acometer las m a s 
a rduas empresas , y f recuentemente los ar-
roja á los m a s hondos precipicios. 

P a r a la ejecución de tan peligroso atenta-
do puso Cortés en a r m a á toda su t ropa, 
y la distribuyó en los puntos convenientes. 
M a n d ó á cinco de sus capi tanes , y á veinti-
cinco de sus soldados, en quienes m a s con-
fianza tenia, que se dirigiesen de dos ©n dos 
á palacio; pero de tal modo, que acudiesen 
todos á un tiempo, y como si fuese por ca-
sualidad: él se encaminó al mismo punto, 
con su intérprete D o ñ a Mar ina , obtenido 
án tes el beneplácito del rey, á la hora en 
que solía visitarlo. F u é introducido con los 
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otros españoles en la sala de la audiencia, 
donde Moteuczoma, lejos de pensar lo que 
iba á suceder, los recibió con la misma ama-
bilidad que siempre. Mandóles tomar asien-
to, les regaló algunos efeetos de oro, y ade-
mas presentó á Cortés una de sus hijas. Cor-
tés, despues de haberle significado con Jas 
mas urbanas espresiones su grati tud, se es-
cusó de aceptarla, a legando que estaba ca-
sado en Cuba, y que según Ja ley divina de 
los cristianos, 110 le e ra lícito tener dos mu-
geres; pero al cabo la admitió en su compa-
ñía , por no disgustarlo, y con el objeto de re-
ducirla al cristianismo, como lo verificó en 
efecto. A los otros capi tanes dio también 
a lgunas hijas dé los señores Mexicanos, que 
tenia en su serrallo. Habla ron despues al-
gún rato sobre varios asuntos; pero viendo 
Cortés que la conversación lo distraía de su 
intento, dijo al rey que aquella visita tenia 
por objeto darle par te de la conducta del se-
ñor de Nauh t l an , su vasallo: quejóse de las 
hostüidades que habia cometido contra los 
Totonacas , solo por su amistad con los es-
pañoles; de la guerra que habia hecho á la 
guarnición de Veracruz, de la muerte del 
gobernador Esca lante y de seis soldados de 
aquella plaza. " Y o , dijo, debo dar cuenta 
á mi soberano de la muerte de estos hom-
bres, y para poder satisfacerlo dignamente, 
he hecho varias indagaciones acerca de un 
procedimiento tan irregular. Todos os in-
culpan, como al principal autor de aquellos 
sucesos; mas y o estoy lejos de creer ta-
m a ñ a perfidia en tan gran monarca , cual 
seria la de t ra tar como enemigo en aquella 
provincia, al que al mismo tiempo colmáis 
de favores en la cor te ." " N o dudo, respon-
dió Moteuczoma, que los que me atr ibuyen 
la guerra de Nauht lan sean los Tlaxcal te -
cas, mis eternos enemigos; pero yo os protes-
to que no he tenido en ella el menor influjo. 
Cuauhpopoca ha obrado sin orden mia: án-
tes bien contra mis intenciones; y á fin de 
que os conste la verdad, lo haré venir inme-
diatamente á la corte, y lo pondré en vues-
tras manos . " L lamó en seguida á dos de 
sus cortesanos, v entregándoles una joya , en 

que estaba esculpida la imágen del dios de 
la guerra , que siempre llevaba pendiente del 
brazo, y servia en vez de sello para la ejecu-
ción de sus mandatos , les m a n d ó que se di-
rigiesen con la mayor celeridad posible á 
Nauh t l an , y de allí condujesen á la corte á 
Cuauhpopoca , y á las otras personas princi-
pales que habian contribuido á la muer te de 
los españoles, autor izándolos á listar tropas, 
y apoderarse de ¿dios por fuerza, en caso de 
negarse á obedecer sus órdenes. 

Los dos cortesanos part ieron sin tardan-
za para pone r en cumplimiento su comision, 
y el rey dijo á Cortés: " ¿Qué m a s puedo ha-
cer para aseguraros de mi sinceridad?" " N o 
dudo de ella, respondió Cortés; mas para di-
sipar el error en que es tán vuestros mismos 
vásallos, de que el a tentado de Nauht lan se 
ha ejecutado por orden vuestra, necesito u n a 
demostración estraordinaria, que haga ma-
nifiesta la benevolencia con que nos miráis. 
N inguna me parece m a s conveniente á este 
fin, que la de que os digneis venir á vivir con 
nosotros, has ta que lleguen los reos, y por su 
confesion se aclare vuestra inocencia. Es to 
servirá pa ra satisfacer á nuestro soberane, 
pa ra justificar vuestra conducta , para hon-
rarnos, y para ponernos á cubierto, bajo la 
sombra de vuestra mages tad ." A pesar de 
las palabras artificiosas con que procuró 
Cortés dorar su atrevida é injuriosa preten-
sión, el rey la penetró inmediatamente , y se 
turbó. "¿Dónde se ha visto, dijo, que un so-
berano se deje llevar preso? Y aunque y o 
consintiese en envilecer de ese modo mi per-
sona y mi dignidad, ¿no tomarían las armas 
al instante todos mis vasallos para libertar-
me? No soy yo hombre de los que pueden 
esconderse y huir á los montes. Sin some-
terme á tal infamia, aquí estoy pronto á sa-
tisfacer vuestras quejas ." " L a casa, señor, 
á que os convidamos, dijo entonces Cortés, 
es uno de vuestros palacios, y vuestros sub-
ditos, acostumbrados á veros mudar de resi-
dencia, 110 podrán es t rañar que paséis á la 
de vuestro difunto padre Axayacat l , bajo el 
pretesto de darnos este nuevo testimonio de 
amistad. E n caso de que intenten algo con-

/ O W O O l U ? ! 
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t ra vuestra persona, ó contra nosotros, tene-
mos valor, brazos fuertes, y a r m a s poderosas 
para reprimir su temeridad. P o r lo demás, 
yo empeño mi palabra que sereis honrado 
por nosotros, y servido, como por vuestros 
subditos." E l rey perseveró en su repug-
nancia, y Cortés en su pretensión, hasta que 
uno de los capitanes españoles, demasiado 
atrevido é inconsiderado, l levando á mal que 
se retardase la ejecución d ^ aquel designio, 
dijo en tono colérico, que se dejasen las pa-
labras, y que seria mejor llevarse al rey por 
fuerza , ó quitarle la vida. Moteuczoma, que 
en el semblante del español conoció su in-
tento, preguntó á D o ñ a Mar ina qué decia 
aquel furioso estranjero. " Y o , señor, respon-
dió ella con discreción, como subdita vues-
tra , deseo vuestra ventura, y como confiden-
te de estos hombres, poseo sus secretos, y co-
nozco su Indole. Si os dignáis hacer lo que 
solicitan, sereis tratado por ellos con todo el 
honor y distinción que se debe á vuestra real 
persona; m a s si persistís en vuestra deter-
minación, corre peligro vuestra vida." Aquel 
infeliz monarca , que desde la pr imera llega-
da de los españoles se habia de jado dominar 
por un. terror supersticioso, y cuya pusilani-
midad aumen taba de día en dia, viéndose 
en tanto apuro, y creyendo que án tes que 
llegasen sus guardias , podría haber pereci-
do á manos de aquellos hombres tan osados 
y resueltos, cedió finalmente á sus instancias. 
"Qu ie ro , dijo, fiarme de vos: vamos, vamos, 
pues que los dioses lo quieren a s í ; " y dando 
orden de que se le preparase la litera, se 
puso en ella para ir á los cuarteles de los es-
pañoles . 

No dudo que los lectores sent i rán al leer, 
y al considerar las circunstancias de este es-
traordinario suceso, el mismo disgusto que 
yo esperimento al referirlo; mas en este, no 
ménos que en otros acaecimientos de nues-
tra historia, es necesario levantar la mente 
al cielo, y reverenciar con el mas profundo 
respeto los altísimos consejos de la Divina 
Providencia, que se valió de los españoles 
como de instrumentos de su justicia, y de su 
misericordia, castigando en a lgunos la su-

perstición y la crueldad, é i luminando á loa 
otros con la luz del Evangelio. N o cesare-
mos de inculcar este principio, ni de dar á 
conocer, aun en las acciones mas irregulares 
de las criaturas, la bondad la sabiduría , y 
la omnipotencia del Criador. 

Salió finalmente Moteuczoma de su pala-
cio, para no volver á entrar m a s en sus mu-
ros, protestando al mismo tiempo á sus cor-
tesanos, que por ciertos motivos que hab ia 
consultado ya con los dioses, se iba por su 
gusto á vivir algunos días con aquellos es-
tranjeros, y mandándoles que lo publicasen 
así por toda la ciudad. Iba con todo el t ren 
y magnif icencia que solia llevar consigo, 
cuando se dejaba ver en público, y los espa-
ñoles marchaban á su lado guardándolo , con 
pretesto de honrarlo. Divulgóse inmediata-
mente por la ciudad la noticia de tan estraor-
dinario suceso, y concurrió en tropel el pue-
blo á presenciarlo: los unos lloraban enter-
necidos, y los otros se arrojaban al suelo co-
mo desesperados. El rey procuraba aquie-
tarlos, significándoles el placer con que iba á 
residir entre sus amigos; pero temiendo al-
gún alboroto, dio orden á sus ministros de 
despejar el camino de la plebe, é impuso pe-
na de muerte al que ocasionase la menor in-
quietud. Llegado á los cuarteles, acogió 
con s u m a benignidad á los españoles que 
salieron á su encuentro, y tomó por su aloja-
miento la habitación que m a s le acomodó, y 
que fué m u y e n breve amueblada por su ser-
vidumbre con finos tapetes de algodon y de 
plumas, y con los mejores muebles del real 
palacio. Cortés puso guardia á la puer ta de 
aquella habitación, y dobló la ordinaria de 
los cuarteles. In t imó á todos los españoles 
y aliados que tratasen y sirviesen al rey con 
el respeto debido á su alto carác ter , y permi-
tió que entrasen á visitarlo cuantos Mexi-
canos quisiesen, con tal de que fuesen pocos 
á la vez: así que, Moteuczoma no carecia de 
nada de lo que tenia en su palacio, sino de 
libertad. 

VIDA DEL REY EN LA PRISION. 

D a b a Moteuczoma libremente audiencia 
á sus vasallos, oia sus preguntas , pronuncia-
ba sentencias, y gobernaba el reino con la 
ayuda de sus ministros y consejeros. Ser -
víanlo sus criados con la diligencia y pun-
tualidad acos tumbradas . Asist íanlo á la 
mesa una muchedumbre de nobles, distri-
buidos de cuatro en cuatro, llevando en al-
to los platos, para mayor ostentación. Des-
pués de haber escogido lo que le gustaba, 
distribuía lo demás entre los españoles que 
lo gua rdaban , y los Mexicanos de su servi-
dumbre. N o satisfecha con esto su genero-
sidad, hacia frecuentes y magníf icos rega-
los á los españoles. Cortés, por su parte , 
mostraba tanto celo en que sus soldados lo 
respetasen como debían, que m a n d ó dar de 
palos á uno de ellos por haberle respondido 
con aspereza , y lo habría mandado ahorcar , 
según afirman los historiadores, si el mismo 
rey no hubiera intercedido en favor del reo. 
Mas si este era digno de tan severo castigo, 
por haber fal tado con su respuesta al respe-
to debido á la magestad del monarca , ¿qué 
pena merecía él, que lo hab ia privado ente-
ramente de su libertad? Cada vez que Cor-
tés iba á visitarlo, le hacia los mismos aca-
tamientos y ceremonias, que cuando estaba 
en su palacio. P a r a distraerlo en su pri-
sión, m a n d a b a á sus soldados hacer ejerci-
cios de armas , ó j u g a r en su presencia, y el 
mismo rey se dignaba también j u g a r con él, 
ó con el capitan Alvarado, á un juego que 
los españoles l lamaban bodoque, y mostraba 
placer en perder, para tener nuevos moti-
vos de ejercer su liberalidad. Despues de 
comer, perdió en una ocasion, cuaren ta pe-
dazos de oro en bruto, que formaban, según 
conjeturo, ciento y sesenta onzas á lo mé-
nos. Así disipan fác i lmente sus riquezas 
los que las han adquirido sin fat iga. 

Viendo Cortés la liberalidad, ó por mejor 
decir, la prodigalidad del rey, le dijo uii día 
que a lgunos soldados atrevidos habian to-
mado del tesoro de su defunto padre Axa-
vacatl, unos pedazos de oro, mas que ya 
había m a n d a d o reponerlos donde estaban. 

" C o n tal que no toquen, dijo el rey, á las 
imágenes de Jos dioses, ni á lo que está des-
t inado á su culto, tomen cuanto qu ie ran . " 
Con este permiso, los españoles sacaron de 
aquel depósito mas d e mil vestidos de algo-
don. Cortés mandó restituirlos; pero Mo-
teuczoma se opuso, diciendo que j a m a s vol-
vía á tomar lo que habia dado. Q ü j s o ade-
m a s el general español que se a r r e s í a ^ n 
otros soldados que del mismo tesoro habian 
tomado cierta cantidad de l iquidámbar, m a s 
á petición del rey, fueron puestos e-> 
N o contento con prodigar sus r iquezas á los 
estranjeros, presentó á Cortés otra de sus 
hijas, que él aceptó pa ra casar la con Cris-
tóval de Olid, maestre de campo de las tro-
pas españolas. Es ta pr incesa, como la otra 
que había Moteuczoma dado ántes, fué pron-
tamente instruida y bautizada, sin que su 
padre hiciese la menor oposicion. 

N o dudando ya Cortés de la buena vo-
luntad del rey, descubierta, no solo en tan 
estraordinar ias demostraciones de liberali-
dad, sino también en el placer que tenia de 
t ra ta r con los españoles, le concedió, des-
pues de algunos días de prisión, licencia pa-
ra salir de los cuarteles, y lo exhortó á que 
fuese, cuantas veces quisiese, á divertirse en 
la caza, ejercicio á que era aficionadísimo. 
N o rehusó el envilecido monarca aquel uso 
miserable de su libertad; pues salia muchas 
veces, é iba ó á los templos á practicar sus de-
vociones, ó al lago á cazar aves acuát icas , ó 
al bosque de Chapoltepec, ú otro sitio de re-
creo, siempre guardado por un buen núme-
ro de soldados españoles. Cuando iba al 
lago, lo escoltaban muchas barcas, y dos 
bergantines que mando hacer Cortés, poco 
despues de su en t rada en aquella capital (1). 
Cuando iba á los bosques, lo acompañaban 
dos mil Tlaxcal tecas , ademas de la numero-
sa comitiva de Mexicanos que lo servían 
continuamente; m a s nunca pasaba la noche 
fuera de su alojamiento. 

(1) P a r a e spone r de u n a vez I a v ida de M o t e u c -
z o m a e n la prisión, c i to a l g u n o s sucesos poster iores 
a los q u e voy á refer i r . 



SUPLICIO DEL SEÑOR DE N A U H T L A N , Y NUEVO 

INSULTO A LA MAGESTAD DEL R E V . 

Mas de quince dias habían pasado des-
pues que Moteuczoma mudó de residencia, 
cuando volvieron lo» dos sugetos que había 
enviado á Nauht lan , t rayendo consigo á 
Cuauhpopoca , á un hi jo suyo, y á quince 
nobles cómplices de la muerte de Esca lan-
te. Cuauhpopoca venia r icamente vestido 
sobre u n a litera. Cuando llegó á los cuar -
teles se descalzó, según el ceremonial de 

palacio, y se cubrió de un ropaje tosco. In-
troducido á presencia del rey, y hechas las 
acostumbradas reverencias, le dijo: "Ved 
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delito, inculpándoos á vos, como autor de la 
muer te de mis españoles. Y o los he con-
denado al suplicio que merecen , y que me-
receis vos mismo, en vir tud de su confesion; 
pero considerando, por otra parte , los gran-
des beneficios que nos habéis hecho, y el 
afecto que habéis manifes tado á mi sobera-
no y á mi nación, quiero concederos la gra-
cia de la vida, ya que no puedo evitar que 
sufráis una par te de la pena á q u e os habéis 
hecho acreedor por vuestro del i to ." D icho 
esto, mandó a i radamente al soldado que le 
pusiese los grillos en los piés, y sin querer 
oirlo, le volvió la espalda, y se retiró. F u é 
tan grande el asombro del monarca , viendo 

aqui , muy grande y poderoso señor , á vues- sometida á tan to ultraje su persona, que no 
t ro siervo, obediente á vuestras órdenes, y 
pronto á cumplir en todo vuestra voluntad." 
" H a r t o mal os habéis conducido en esta 
ocasion, le respondió indignado el rey, tra-
tando como enemigos á unos es t ranjeros 
que yo recibo amigablemente en mi corte, y 

hizo la menor resistencia, ni p rorumpio en 
una palabra que denotase su dolor. Man-
túvose algún rato privado de sentido. Los 
criados que lo asistían declararon con mu-
das lágr imas su dolor, y echándose á sus 
piés le aliviaban con sus manos el peso de 

grande ha sido vuestra temeridad en incul- los grillos, y con montones de algodon le 

pa rme t a m a ñ o atentado: sereis por tanto 
castigado como traidor á vuestro soberano;" 
y queriendo Cuauhpopoca escusarse, no 
quiso darle oidos, y m a n d ó entregarlo á 
Cortés coa sus cómplices, á fin de que, exa-
minado el delito, lo castigase con la mere-
cida pena. Cortés les hizo varios interro-
gatorios, y ellos confesaron c laramente el 
hecho, sin inculpar al principio al rey, has-
ta que viéndose amenazados del tormento, 
y creyendo inevitable el suplicio, declara-
ron que cuanto habían hecho, les liabia sido 
m a n d a d o por el rey, sin cuyas órdenes no 
hubieran osado intentar la menor cosa con-
t ra los españoles. 

Oida la confesion por Cortés, y fingiendo 
no dar crédito á sus escusas, mandó que 
fuesen quemados vivos delante del real pa-
lacio, como reos de lesa mágestad P a s ó 
inmediatamente á la estancia del monarca , 
con tres ó cuatro capi tanes , y ua soldado 
que llevaba unos grillos, y sin detenerse en 
las acostumbradas ceremonias, y cumpli-
mientos, le dijo: " Y a , señor, han sido exa-
minados los reos y todos han confesado su 

evitaban su contacto. P a s a d a aquella pri-
mera sorpresa, prorumpió en ademanes de 
impaciencia; pero serenóse m u y en breve, 
atr ibuyendo su desventura á la soberana 
disposición de los dioses. 

T e r m i n a d a apenas aquella atrevida ac-
ción, acometió Cortés otra empresa no mé-
nos temeraria. Después de haber prohibi-
do la entrada en los cuarteles á los Mexica-
nos que venían á visitar al rey, m a n d ó con-
ducir al suplicio á Cuauhpopoca , á su hijo 
v á los otros cómplices. Escol táronlos los 
mismos españoles a rmados y en orden de 
batalla, para contener al pueblo, si in tentaba 
oponerse á la ejecución; pero ¿qué podría 
hacer aquel pequeño número de estranjeros 
contra la muchedumbre inmensa de Mexica-
nos, que debían ser espectadores de aquel 
gran suceso, si Dios, que lo d isponía ' todo 
para la ejecución de sus altos designios, no 
hubiese impedido los efectos de tan inaudito 
atentado? Encendióse la hoguera delante 
del palacio principal del rey, y la leña con-
sistía en una gran cantidad de arcos, flechas, 
dardos, lanzas, espadas y escudos, que esta-
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ban en una a rmer ía , porque así lo exigió 
Cortés del rey, pa ra libertarse de la inquie-
tud que le ocasionaba la vista de t an tas ar-
mas. Cuauhpopoca , a tado de piés y ma-
nos, y puesto sobre la hoguera en que iba á 
perecer, protestó de nuevo su inocencia, y 
repitió que cuanto habia hecho, había sido 
por espreso mandato de su rey: despues hi-

zo, oracion á sus dioses, y exhortó á sus com-
pañeros á que muriesen con valor. Encen-
dióse el fuego, y en pocos minutos fueron 
consumidos (1), á vista de un pueblo innu-
merable, que se mantuvo quieto, porque se 
persuadió, como es de creerse, que aquella 
sentencia se e jeeutaba por orden del rey, y 
es verosímil que se publicaría en su nombre. 

N o puede justificarse de modo alguno la 
conducta de Cortés; porque ademas de ha-
berse arrogado una autoridad que no le com-
petía, si creia en efecto que el rey era el ver-
dadero autor de las revoluciones de Vera-
cruz ¿por qué condenar á muer te , y á una 
muerte tan acerba, á los que no tenían otro 
delito que haber ejecutado puntua lmente las 
órdenes de su soberano? Si no creia culpa-
ble al rey, ¿por qué someterlo á tanta igno-
minia, dejando aparte el respeto debido á 
su carácter , la gratitud que requer ía su ge-
nerosidad, y la seguridad á que es acreedora 
la inocencia? Yo conjeturo que Cuauhpo-
poca tuvo orden del rey de someter á los 
Totonacas á la obediencia de su corona, y 
no pudiendo obedecer este manda to sin in-
disponerse con los españoles, como protec-
tores de los rebeldes, llevó las cosas al estre-
mo que dejo referido. 

[1] Sol ís , c u a n d o h a b l a de la s e n t e n c i a de Cor t é s 
con t ra C u a u h p o p o c a , d ice : " J u z g ó s e m i l i t a r m e n t e la 
causa , y se les dió s e n t e n c i a de m u e r t e , con la c i r -
c u n s t a n c i a d e q u e fue sen q u e m a d o s p ú b l i c a m e n t e 
sus c u e r p o s . " Con lo que, s in espl icar c l a r a m e n t e el 
suplicio de los reos, d a á e n t e n d e r q u e n o fueron q u e . 
m a d o s vivos: e s t e m o d o do hab l a r n o conv i ene á la 
s incer idad q u e se r equ ie re d e un h is tor iador . P r o c u -
ró d i s imula r lo q u e no c u a d r a b a con el paneg í r i co de 
su héroe ; pero de poco s i rve su ar t i f ic io , c u a n d o no 
solo los o t ros h is tor iadores , s ino el m i s m o C o r t é s lo 
a f i rma p o s i t i v a m e n t e e n su c a r t a á Ca r lo s V. Véase 
a d e m a s la D e c a d a 2 , libro V I I I , c ap . 9, del c ronis ta 
H e r r e r a . 

Terminada la ejecución, pasó Cortés á la 
habitación de Moteuczoma, y saludándolo 
afectuosamente, y ponderando la grac ia 
que le hacia concediéndole la vida, mandó 
quitarle los hierros. E l júbi lo que esperi-
inentó en aquella ocasion Moteuczoma, fué 
proporcionado á la aflicción que habia sen-
tido cuando se los pusieron. Disipóse en-
teramente el temor que habia tenido de per-
der la vida, y recibió la libertad como un be-
neficio incomparable . ¡Tanto se habia en-
vilecido su ánimo! Abrazó con suma t e r -
nura á Cortés, manifestándole con singula-
res espresiones su grati tud, y aquel dia hi-
zo grandes finezas á los españoles y á sus 
vasallos. Cortés mandó retirar la guardia 
que le habia puesto, y le dijo que podia res-
tituirse cuando quisiera á su palacio; pero 
estaba seguro que no lo haria , pues repet i 
das veces le habia oido decir que no le con-
venia volver á su ant igua habitación, ínte-
rin estuviesen en Ja capital los españoles. 
E n efecto, no quiso dejar los cuarteles, ale-
gando el riesgo que corrían Cortés y los su-
yos, si los abandonaba ; mas también puede 
creerse que contribuyó á esta determinación 
su propio peligro, no ignorando cuánto des-
aprobaban sus vasallos el envdecimiento á 
que se habia reducido, y su demasiada con-
descendencia con los estranjeros. 

TENTATIVAS D E L REY DE ACOLHUACAN CON-

TRA LOS E S P A Ñ O L E S . 

E s verosímil que el suplicio de Cuauhpo-
poca ocasionase a lguna fermentación en la 
nobleza; pues de allí á pocos dias Cacamat -
zin, rey de Acolhuacan , no pudiendo sufr i r 
la preponderancia que iban adquiriendo los 
españoles en la corte de México, y avergon-
zándose de ver á Moteuczoma, su tio, en tan 
miserable estado, le m a n d ó á decir que se 
acordase de su alta dignidad, y que no qui-
siese ser esclavo de aquellos desconocidos; 
pero viendo que no hacia caso de sus conse-
jos , resolvió hacer la guer ra por sí mi smo á 
los españoles. L a ruina de estog hubiera si-
do inevitable, si el concepto que tenían aque-
llos pueblos de Cacamatz in , hubiera corres-



pondido á su intrepidez y resolución; pero 
los Mexicanos sospechaban que bajo color 
de celo por el honor de su tio, ocultaba mi-
ras ambiciosas y el designio de usurparle la 
corona: los To tonacas no lo amaban , por 
su orgullo, y por el mal que habia hecho á 
su hermano Cuicuitzcatzin, el cual, para 
huir de su persecución, se habia refugiado 
en México, y era generalmente estimado 
por su gallardía y popularidad. 

P a s ó , pues, Cacamatz in á Texcoco , y ha-
biendo convocado á sus consejeros y á los 
principales personajes de su corte, les repre-
sentó el deplorable estado en que se hal laba 
la corte de México, por el soberbio arrojo 
de los españoles, y por la pusilanimidad del 
rey su tio: la autoridad que aquellos pocos 
estranjeros se iban arrogando; las gravísimas 
injurias que habían hecho á la persona del 
monarca , aprisionándolo como si fuera un 
vil esclavo, y aun á los dioses mismos, in-
troduciendo en aquel reino el culto de nú-
menes estraños: exageró las funestas conse-
cuencias que de aquellos principios podian 
resultar contra la corte y el reino de Acol-
huacan . " E s t iempo, decía, de combatir 
por nuestra religión, por nuestra patria, por 
nuestra libertad y por nuestro honor, an tes 
que se aumente el poder de estos hombres, 
ó con nuevos refuerzos que vengan de su 
pais, ó con nuevas alianzas que en este con-
t ra igan . " Finalmente , les mandó que des-
cubriesen l ibremente su opinion. L a m a -
yor par te de los consejeros se pronunciaron 
por la guerra, ó pa ra complacer al rey, ó 
porque en efecto eran del mismo d ic támen; 
pero a lgunos ancianos, á quienes todos mi-
raban con veneración, dijeron al rey sin em-
pacho que no se dejase tan fáci lmente llevar 
por el ardor de la juventud: que ántes de to-
m a r u n a resolución, considerase que los es-
pañoles e ran hombres bélico ¡os y resueltos, 
y peleaban con armas superiores: que no 
considerase tanto su parentesco con Mo-
teuczoma, como la al ianza y amistad de es-
te con los españoles: que esta amistad, de 
que existían pruebas tan positivas, lo indu-
ciría sacrificar á la ambición de aque-

llos estranjeros, todos los intereses de la san-
gre y de la patria. 

A pesar de estas representaciones se abra-
zó el partido de la guerra , y empezaron 
á hacerse inmediatamente , con el mayor 
secreto los preparativos; pero no de jaron 
de saberlo Moteuczoma y Cortés. Es te en-
tró en gravísima inquietud; m a s conside-
rando por otra par te que salia bien en to-
das las empresas temerarias, pensó en evitar 
el golpe, marchando con sus t ropas á da r 
el asalto á Texcoco . Moteuczoma lo di-
suadió de tan osado proyecto, informándolo 
de las fuerzas de aquella corte, y de la in-
mensa muchedumbre de sus habitantes. 
Determinó pues, Cortés, enviar u n a emba-
jada á aquel monarea , recordándole la 
amistad que mutuamente se habian prome-
tido en Ayotzinco, cuando fué á verlo de 
par te de su tio, y diciéndole que reflexiona-
se cuán fácil es emprender la guerra , y 
cuán difícil terminarla ventajosamente; por 
fin, que mas le convendría mantenerse en 
buena correspondencia con el rey de Casti-
lla y con la nación española. Cacamatz in 
respondió que no podia tener por amigos á 
los que le quitaban el honor , á los que opri-
mían la patr ia , á los que ul t ra jaban á su fa-
milia y despreciaban su religión; que no sa-
bia, ni le importaba saber quién era el rey 
de Castilla; que si quería evitar el golpe que 
le amenazaba , saliese inmedia tamente de 
México, y regresase á su pais. 

A pesar de ser tan violenta la respuesta, 
Cortés le envió otro mensaje ; pero habién-
dole contestado en el mismo tono que la vez 
pr imera, se quejó a m a r g a m e n t e á Moteuc-
zoma, y para mas empeñar lo , fingió sospe-
char de él que tenia algún influjo en los de-
signios hostiles de su sobrino. Moteuczo-
m a se justificó de aquel agravio con las pro-
testas m a s sinceras, y se ofreció á interpo-
ner su autoridad. Env ió , pues, á decir á 
Cacamatz in que viniese á visitarle á su cor-
te, y que él hallaría modo de a jus tar aque-
lla disensión. Cacamatz in , indignado al 
ver á Moteuczoma mas empeñado en favor 
de los que oprimían su libertad, que en el de 

quien se esfrozaba en restituírsela, le res-
pondió que si despues de tanta infamia hu-
biera quedado en su a lma el menor senti-
miento de honor , se avergonzaría de verse 
hecho esclavo de cuatro aventureros, que 
miéntras lo ha lagaban con palabras, lo ul-
t ra jaban con sus hechos: que pues no basta-
ba á moverlo ni el celo de la religión y de los 
dioses acolhuas, despreciados por aquellos 
hombres, ni la gloria de sus abuelos, eclip-
sada y envilecida por su cobardía , él quería 
defender su religión, vengar á los dioses, 
conservar su reino, y recobrar el honor y li-
bertad de la nación Mexicana y de su mo-
narca: que iría en efecto á la corte, como se 
lo rogaba; pero nó con las manos en el seno, 
sino e m p u ñ a n d o la espada, pa ra borrar el 
oprobio de los Mexicanos con la sangre de 
los españoles. 

PRISION DEL REY DE ACOLHUACAN Y DE OTROS 

SEÍf O R E S , Y EXALTACION DEL P R Í N C I P E CUI-

CUITZCATZIN. 

Consternóse Moteuczoma al o i res ta res-
puesta, temiendo ser víctima, en aquella 
tempestad, ó de la venganza de los españo-
les, ó del furor de Cacamatzin; por lo que se 
decidió á tomar un partido estremo para im-
pedirla, y salvar su vida por medio de una 
traición. Dió instrucciones secretas á unos 
oficiales mexicanos, que servían en la guar-
dia del rey su sobrino, para que con la ma-
yor diligencia y astucia se apoderasen de él 
y lo condujesen cautelosamente á México, 
porque así convenia al bien público del esta-
do. Sugirióles el modo de ejecutarlo, y qui-
zas les liaría algún regalo, ó les ofrecería al-
guna recompensa para estimularlos á llevar-
á cabo su designio. Ellos se confabularon 
con otros oficiales y domésticos del rey Ca-
camatzin, que reconocieron dispuestos á 
ayudarlos, y con su socorro obtuvieron todo 
lo que Moteuczoma deseaba. Uno de los 
palacios del rey de Acolhuacan estaba cons-
truido á orillas del lago, de ta! manera , que 
por un canal que corría por debajo, podian 
entrar y salir barcos. Allí residía entonces 
Cacamatzin, y Itfs conjurados dispusieron 

un buen número de barcos con gente arma-
da , y en la oscuridad de la noche, que tan-
tos delitos cubre y favorece, a tacaron de im-
proviso al rey, con tanta pronti tud, que án-
tes que viniesen los suyos á su socorro, lo 
pusieron en un barco y lo llevaron sin perder 
tiempo á México. Moteuczoma, sin respeto 
alguno al carácter de soberano, ni á su pa-
rentesco con el príncipe Cacamatz in , lo en-
tregó inmediatamente á Cortés. Este ge-
neral, que según aparece en toda su conduc-
ta, no tenia la menor idea del respeto que se 
debe á la magestad real, aun en la persona 
de un bárbaro , mandó encadenar lo y encer-
rarlo bajo la custodia de una buena guardia. 
L a s reflexiones á que dan lugar este y otros 
estraordinarios sucesos de esta Historia, son 
tan triviales, que no j u z g o necesario inter-
rumpir con ellas el curso de mi narración. 

Cacamatz in , que habia empezado su in-
fausto reinado con las disensiones de su 
hermano Ixtlilxochitl y con la división de 
sus dominios, lo acabó con la pérdida de la 
corona, de la libertad y de la vida. Deter-
minó Moteuczoma, con aprobación de Cor-
tés, que la corona de Acolhuacan se diese 
al príncipe Cuicuitzcatzin, que habia sido 
hospedado en el palacio de su tio, desde que 
por huir de la persecución de Cacamatz in , 
se refugió en México, é imploró su protec-
ción (1). E n esta elección se hizo agravio 
á los príncipes Coanacotzin é Ixtlilxochitl, 
que por haber nacido de la reina Xocotzin, 
tenían mas derecho á la corona. N o se pue-
de saber el motivo que tuvo el rey de Méxi-
co para desechar á Coanacotzin; y por lo 
que hace á Ixtlilxochitl, parece que no quiso 
aumentar el poder de un enemigo tan for-
midable. C o m o quiera que sea, Moteuc-
zoma hizo proclamar rey á Cuicuitzcatzin, 

(1) Cor t é s , en su c a r t a á Ca r lo s V, d i ce q u e C u i . 
cu i t zca tz in era h i jo de C a c a m a t z i n ; m a s es to es error 
del copista ó del m i s m o Cor tés , pues cons ta q u e e r a n 
h e r m a n o s de p a d r e : a d e m a s , C o r t é s d ice q u e C a c a , 
ma tz in era un j ó v e n de ve in t i c inco años , y r ep resen ta 
á Cu icu i t zca t z in en edad de poder y a g o b e r n a r . F i -
n a l m e n t e , e n o t ra c a r t a de 15 de m a y o de 1522, 
a f i rma q\ie csfb's dos p r í n c i p e e ran hermanw*. 



y Jo acompañó con Cortés has ta el barco en 
que debía pasar el lago, recomendándole 
la amistad de los Mexicanos y de los espa-
ñoles, pues á unos y á otros era deudor de 
la corona. 

P a s ó Cuicuitzcatzin á Texcoco , acompa-
ñado de muchos nobles de una y otra corte, 
y allí fué recibido con aclamaciones, con 
bailes y arcos de tr iunfo, llevándolo l a no-
bleza en una litera desde el barco hasta su 
palacio, donde el noble mas anc iano lo fe-
licitó en un largo discurso, á nombre de to-
da la nación, exhor tándolo á amar á sus va-
sallos, y prometiendo que ellos lo a m a n a n 
como padre , y lo respetarían como señor. 
N o es posible espresar el dolor que estas 
nuevas ocasionaron á Cacainatzin, viéndose 
en la flor de la juventud (pues no tenia m a s 
de veinticinco años) privado de la corona 
que tres años ántes habia heredado de su pa-
dre, y reducido á la estrechez y soledad de 
u n a cárcel , por el mismo rey á quien desea-
ba libertar, y por los mismos estranjeros 
que habia pensado arrojar de aquellos es-
tados. 

T e n i a ya Cortés en su poder á los dos 
mas poderosos soberanos de A n á h u a c , y no 
tardó m u c h o en apoderarse también del rey 
de T lacopan , de los señores de Iz tapala-
pan y Coyohuacan, hermanos los dos de Mo-
teuczoma, de dos hijos de este mismo rey, 
de I tzcuauhtzin, señor de Tlatelolco, de 
uno de los sumos sacerdotes de México y de 
muchos otros personajes de la m a s alta ge-
rarquía . Ignóranse las circunstancias de 
todos estos arrestos; m a s es de p resumir 
que los prendería uno á uno, cuando iban á 
visitar á Moteuczoma. 

SUMISION DEL REY MOTEUCZOMA Y DE LA 

NOBLEZA MEXICANA AL REY DE E S P A Ñ A . 

Animado el general español con tan prós-
peros sucesos, y viendo al rey de México en-
teramente sometido á su voluntad, le dijo 
que era ya t iempo de que él y sus subditos 
reconociesen al rey de E s p a ñ a por legítimo 
soberano, como descendiente del rey y dios 
Quetzalcoatl . Moteuczoma, que ya no t e -

nia valor pa ra contradecirlo, convocó á la 
principal nobleza de la corte y de las ciuda-
des circunvecinas. Acudieron todos pron-
tamente á recibir sus órdenes, y reunidos 
en una g ran sala del cuartel , en presencia 
de Cortés y de otros españoles, les dirigió 
el rey un largo discurso, en que les m a n i f e s -
tó el amor que á todos tenia como padre, de 
quien no debian temer qne les propusiese lo 
que no fuera justo y ventajoso. L e s r eco r -
dó la antigua tradición sobre la devolución 
del imperio mexicano á los descendientes de 
Quetzalcoatl , de quien habían sido lugar - te -
nientes él y todos sus predecesores, y los fe-
nómenos observados en los elementos, que 
significaban, según la interpretación de los 
sacerdotes y de los adivinos, ser llegado el 
t iempo de que se cumpliesen aquellos o r á -
culos. Y o no dudo que también bar ia men-
ción del memorable suceso y vaticinio de su 
h e r m a n a P a p a n t z i n , que ya he referido, el 
cual habría sido en gran parte la causa de 
su apocamiento. Siguió comparando las 
circunstancias de los españoles con las de l a 
tradición, y concluyó diciendo que el rey de 
E s p a ñ a era en realidad el legítimo descen-
diente de Quetzalcoatl , y que por tanto le 
cedia el reino y le prestaba obediencia, man-
dando á todos hacer lo mismo (1). Al con-

[1] L a s c i r c u n s t a n c i a s de es te s u c e s o se ref ieren 

e n l a s h is tor ias con t a n t a v a r i e d a d , q u e n o h a y dos 

d e e l las q u e e s t é n p e r f e c t a m e n t e d e a c u e r d o . E n 

m i n a r r a c i ó n h e p r o c u r a d o segui r á C o r t é s y á Ber -

na l D i a z , que fue ron t e s t igos ocu la res . So l i s a f i rma 

q u e e l r econoc imien to de M o t e u c z o m a f u é u n m e r o 

art if icio; q u e n o t u v o j a m a s in tenc ión de cumpl i r lo 

que p r o m e t í a ; q u e su i n t e n t o e r a d e s e m b a r a z a r s e de 

los e spaño le s , y con t empor i za r , p a r a d a r r i e n d a des-

pues á su a m b i c i ó n , s in cu ra r se do su p a l a b r a . Pero 

si el a c t o de M o t e u c z o m a f u é u n mero ar t i f ic io , si no 

p e n s a b a cumpl i r su p romesa , ¿por q u é a l confesarse 

vasa l lo de ot ro m o n a r c a , s in t ió t a n t o do lor , q u e se le 

t u r b ó la voz y d e r r a m ó l á g r i m a s , c o m o el m i s m o es -

cr i tor a f i rma? N o neces i t aba d e t a n t a ficción para 

qu i ta r se de e n c i m a á los españoles . ¡ C u á n t a s veces 

p u d o , con h a c e r u n a s e ñ a á sus súbd i tos , ó sacr i f icar 

los e spaño les á sus dioses, ó de j ándo l e s la v ida , ha-

cerlos c o n d u c i r a t a d o s a l pue r to , para q u e de al l í pa -

sasen á C u b a ! T o d a la c o n d u c t a d e M o t e u c z o m a 

e s t á en con t r ad i cc ión con los s e n t i m i e n t o s que So-

lis le a t r ibuye ; pero n a d a d e s m i e n t e t a n t o BU acu68-

fesarse subdito de otro soberano, sintió tan 
g ran pena , que no pudo seguir hablando, y 
las lágr imas sus t i tuyéronlas palabras . Al 
l lanto del rey siguieron tan amargos sollo-
zos de los concurrentes , que enternecieron 
y movieron á piedad á los españoles. Ce-
saron aquellas demostraciones de dolor, y 
quedaron todos sumergidos en un m e l a n c ó -
lico silencio, que interrumpió uno de los mas 
distinguidos señores Mexicanos, diciendo: 
" P u e s es llegado el t iempo de que se c u m -
plan los oráculos antiguos, y los dioses quie-
ren, y vos mandais que seamos súbditos de 
otro señor, ¿qué hemos de hacer nosotros si-
no someternos á las soberanas disposicio-
nes del cielo, intimadas por vuestra boca?" 

Cortés entonces dió gracias al rey y á to-
dos los señores que estaban presentes, por 
su pronta y sincera sumisión, y declaró que 
su soberano no pretendía quitar la corona 
al rey de México, sino hacer reconocer su 
alto dominio en aquellos estados; que Mo-
teuczoma no solo seguiría mandando á sus 
súbditos, s ino que ejercería la misma auto-
ridad sobre todos los otros pueblos que se 
sometiesen al rey de E s p a ñ a . Disuel ta la 
asamblea, m a n d ó hacer Cortés un instru-
mento público de aquel acto, con todas las 
solemnidades que juzgó convenientes, para 
enviarlo á su corte. 

cion, c o m o el c l a ro t e s t i m o n i o d a d o por e l gob ie rno 
españo l , el c u a l , en m u c h o s d o c u m e n t o s , espedidos 
en f avo r de la rea l d e s c e n d e n c i a de aque l m o n a r c a , 
conced i éndo l e e x e n c i o n e s y privi legios e s t r a o r d i n a -
rios, d e c l a r a q u e es tos pr ivi legios no pueden servi r de 
e jemplo á n i n g u n a o t r a c a s a , pues " n i n g u n a a ñ a d e , 
h a h e c h o á la E u p a ñ a t a n g r a n servicio, c o m o el que 
le hizo el e m p e r a d o r M o t e u c z o m a , i n c o r p o r a n d o á 
aquel la co rona , c o n su v o l u n t a r i a cesión, u n reino 
t a n rieo y t a n g r a n d e c o m o el d e M é x i c o . " Si la o b e . 
d ienc ia p r e s t a d a por M o t e u c z o m a al rey Ca tó l i co , 
hubie ra sido c o m o la r ep resen ta Solis, se diria q u e la 
co r t e de E s p a ñ a cre ia inco rporado el re ino de M é x i -
co á la c o r o n a d e Cas t i l l a , e n v i r tud de u n a ces ión 
fingida y e n g a ñ o s a , y de un m e r o art if icio de Mo-
teuczoma; lo q u e ser ia g r a v e m e n t e in jur ioso á la r a e . 
t i tud de los r eyes Ca tó l i cos . B e t a n c o u r t , e n la 2 . a 

parte , t r a t a d o 1. ° de su Teatro Mexicano, c i t a los 
referidos d o c u m e n t o s , los c u a l e s se c o n s e r v a r á n sin 
duda or ig ina les e n los a r c h i v o s de los s o n d e s de M o . 
t ezuma y T u l a . 

P R I M E R HOMENAJE DE LOS MEXICANOS A LA 

CORONA DE C A S T I L L A . 

Dado con t an ta felicidad este primer pa-
so, Cortés representó á Moteuczoma, que 
pues habia ya reconocido al rey (le E s p a ñ a 
como soberano de aquellos países, era ne-
cesario manifes tar su subordinación, por 
medio de a lguna contribución de oro ó pla-
ta : a legando para esto el derecho que los so-
beranos tenían de exigir este homena je de 
sus vasallos para mantener el esplendor de 
su corona, para pagar á sus ministros, para 
soportar los gastos de la guerra , y para las 
otras necesidades del estado. Moteuczoma 
con régia magnificencia le dió el tesoro de 
su padre Axayacat l , que se conservaba, co-
mo hemos dicho, en aquel mismo palacio, 
y del cual nada habia tomado aun Cortés, 
aunque el rey le habia dado el permiso es-
preso de tomar cuanto quisiese. T o d o aquel 
gran depósito de r iquezas pasó á manos dé 
los españoles, j un t amen te con todo l o q u e 
contr ibuían los vasallos feudatarios de la 
corona; lo que componía tan considerable 
suma, que despues de haber separado la 
quinta par te para el rey de E s p a ñ a , tuvo 
Cortés lo bastante para pagar las deudas 
que habia contraido en Cuba en el arma-
mento de su espedicion, y r emunera r á sus 
oficiales y soldados, quedándole una prov i -
sión suficiente para los gastos que podría 
hacer en el porvenir. P a r a el rey se des-
tinaron, ademas del quinto del oro y la pla-
ta, varios objetos que parecieron dignos de 
conservarse enteros por su maravilloso arti-
ficio, y que, según el cómputo del mismo 
general, importaban m a s de cien mil duca-
dos; m a s la mayor parte de estas riquezas se 
perdieron, como despues veremos. 

INQUIETUDES DE LA NOBLEZA DE MEXICO, Y 

NUEVOS T E M O R E S DE MOTEUCZOMA. 

Tr iunfaban los españoles al verse dueños 
á tan poca costa de tantas riquezas, y por 
haber sometido á su rey, sin esfuerzo, un 
estado tan vasto y opulento; mas esta felici-
dad los habia envanecido, y era necesario, se-



g u n la condicion de la especie humana , que 
alternasen los sucesos prósperos con los ad-
versos. L a nobleza mexicana , que hasta 
entonces se habia mantenido en un respe-
tuoso silencio, por su gran deferencia al so-
berano, viéndolo y a reducido á tanta humi-
llación, aherrojados el rey de Acolhuacan 
y otros altos personajes , y sometida la na-
ción á un príncipe estranjero, á quien 110 co-
nocía, empezó desde luego á murmura r , y 
despues á esplicarse con m a s f ranqueza , á 
formar jun tas y reuniones, á censurar su 
propia tolerancia, y por último, según pare-
ce, á levantar t ropas para sacudir la opresion 
que el rey y el pueblo padecian. Hab la ron 
á Moteuczoma algunos de sus favoritos, y 
le representaron la pena que esperimenta-
ban sus vasallos al verlo en aquella condi-
cion, disminuido su poder, y oscurecido el 
esplendor de su corona, y la fermentación 
que empezaba á notarse, tanto en la noble-
za, como en la plebe, impacientes del yugo 
estranjero que se les imponía, y ofendidas 
de verse condenadas á sacrificar á 1111 rey 
desconocido el fruto de sus sudores. Exhor -
táronlo á disipar el temor que se habia apo-
derado de su alma, y á recobrar su autori-
dad primera; pues si no lo hacia, lo baria n 
por él sus vasallos, los cuales es taban deci-
didos á echar de la capital y del reino aque-
llos huéspedes tan insolentes y perniciosos. 
P o r otra parte , los sacerdotes le exageraban 
el detr imento que sufria la religión, y lo 
amedrentaban con las amenazas que atri, 
buian á sus dioses irritados, de negar la llu-
via á los campos, y su protección á los Me-
xicanos, si no arrojaba aquellos hombres 
tan contrarios á su culto. Algunos escrito-
res, demasiado fáciles en creer sucesos ma-
ravillosos, dicen que el demonio se apareció 
al rey, amenazándo lo con los males que lia-
ría á su persona y á su reino, si sufria m a s 
t iempo á los españoles, y prometiéndole, si 
los arrojaba, perpetuar en su familia la co-
rona de México, y prodigar las venturas á 
sus súbditos. 

Movido Moteuczoma por tantas represen-
taciones y amenazas , avergonzado de la co-

bardía que se le echaba en cara , y enterne-
cido al ver la desgracia de su sobrino Caca-
matzin , á quien siempre habia amado con 
la mayor te rnura , la de su he rmano Cuitla-
huatzin, y la de otros personajes de la pri-
mera nobleza; aunque 110 consintió en sacri-
ficar la vida de los españoles, como algunos 
le aconsejaban, se resolvió á decirles clara-
mente que saliesen de sus estados. M a n d o 
pues, l lamar á Cortés, el cual, noticioso de 
las conferencias secretas que habia tenido el 
rey los dias anteriores, con sus ministros, 
con los nobles y con los sacerdotes, sintió 
gran turbación en su án imo al recibir aquel 
mensaje; pero disimulando cuanto pudo su 
inquietud, se presentó á Moteuczoma acom-
pañado por doce españoles. El rey lo reci-
bió con ménos agrado que el que acostum-
braba mostrarle , y le descubrió c laramente 
su resolución. " N o podéis dudar , le dijo, 
del grande amor de que os he dado tantos y 
tan repetidos testimonios. Has t a ahora no 
solo os he visto con placer en mi corte, s ino 
que he querido venir á residir en vuestra 
compañ ía , por la singular satisfacción q u e 
he esperimentado en vuestra familiaridad y 
trato. Por mi par te 110 tengo el menor in-
conveniente en dejaros permanecer aquí , 
dándoos cada dia mayores pruebas de mi 
benevolencia, pero no puede ser, pues ni 
los dioses lo permiten, ni lo consienten mis 
vasallos. Me hallo amenazado con los m a s 
terribles castigos del cielo, si os consiento 
mas t iempo en mis estados, y ya se h a em-
pezado á notar t an ta inquietud en mis súb-
ditos, que si no estirpo prontamente la cau-
sa, me será despues imposible contenerla. 
E s necesario, pues, tanto por mi bien y el 
vuestro, como por el de estos países, que os 
a p e r a b a i s á regresar prontamente á vuestra 
pat r ia ." Cortés, aunque penetrado del mas 
acerbo dolor, afectando u n a gran serenidad, 
le dijo que su án imo era obedecerlo; pero que 
careciendo absolutamente de barcos para su 
vuelta, por haberse destruido los que lo tra-
jeron de Cuba, necesitaba t iempo, operarios 
y materiales para construir otros. Moteuc-
zoma, lleno entonces de júbilo, al ver lapron-

titud con que el generai español se disponía 
á complacerlo, lo abrazó y le dijo que no 
corría tanta prisa su viaje; que construyese 
los buques, y que él le suministrar iaasí la ma-
dera necesaria, como la gente que la cortase y 
la llevase al puerto. E11 efecto, mandó que se 
dispusiese un buen número de t rabajadores , 
y que se cortase la madera de un pinar , poco 
distante del puer to de Chiahuitzt lan; y Cor-
tés, por su parte , envió algunos españoles 
que dirigiesen el corte, esperando que entre 
tanto mudar ía d aspecto de las cosas en Mé-
xico, ó que le llegasen nuevos socorros de 
las islas ó de E s p a ñ a ( I ) . 

Ocho dias despues de tomada aquella re-
solución, mandó Moteuczoma l lamar otra 
vez á Cortés, lo que puso á este en mayor 
sobresalto. E l rey le dijo que no necesita-
ba construir los buques, pues acababan de 
llegar al puerto de Clialcliiuhcuecan diez y 
ocho, semejantes á los suyos destruidos, en 
los cuales podia embarcarse con su gente; 
que aligerase por tanto su salida, pues así 
convenia al bien del reino. Cortés, disimu-
lando el júbi lo que le ocasionaba aquella no-
ticia, y dando gracias interiormente á Dios, 
por haberle enviado tan oportuno socorro, 
respondió que si aquellos barcos debían ha-
cer viaje á Cuba, estaba pronto á partir; pe-
ro que de otro modo, le era preciso cont inuar 
la obra empezada . Vió y examinó las pin-
turas de aquella a rmada , que enviaban al 
rey los gobernadores de la costa, y 110 dudó 
que fuese española; pero léjos de pensar que 
se componía de enemigos suyos, se persua-
dió que habían vuelto los procuradores en-
viados por él un año ántes á la corte de Es-
paña , y que t ra ían consigo los despachos 

(1) A l g ú n os h i s tor iadores d i c e n q u e c u a n d o M o -
t e u c z o m a l l amó á Cor t é s p a r a i n t i m a r l e la ó rden de 
su p a r t i d a , hab i a p r e p a r a d o un e jé rc i to , con el fin d e 
hacerse o b e d e c e r por f u e r z a , si los e spaño les resis t ían; 
pero h a b l a n d e eB to con g r a n v a r i e d a d , pues unos di-
•cen que el e j é r c i t o p r e p a r a d o era de 100 ,000 hombres , 
otros r e d u c e n es te n ú m e r o á la m i t a d , y otros, final-
m e n t e lo r e d u c e n á 5000 . Y o c r e o q u e hubo algu-
nos p repara t ivos host i les ; m a s n o por ó rden de l r e y , 
sino por la de a l g u n o s nobles d e lo* q u e h a b í a n t o m a -
da t a n t o « m p e ñ o e n el negoc io . 

reales, y un buen número de tropas para la 
conquista. 

ARMADA DEL GOBERNADOR DE CUBA CONTRA 

C O R T E S . 

Es te gran consuelo le duró hasta que le 
llegaron las cartas de Gonzalo de Sandoval , 
gobernador de la colonia de Veracruz, en 
que le noticiaba que aquella espedicion, 
compues ta de once navios y siete berganti-
nes, ochenta y cinco caballos, ochocientos 
infantes y m a s de quinientos marineros, con 
doce piezas de artillería y abundantes muni-
ciones de guerra , al mando del general P á n -
filo Narvaez , era enviada por Diego Velas-
quez, gobernador de Cuba , contra el mismo 
Cortés, como vasallo rebelde y traidor á su 
soberano. Recibió este fuerte golpe Cortés 
en presencia de Moteuczoma; pero sin de ja r 
ver en su semblante la menor turbaciou, le 
d i ó á entender que los que habían aportado 
á Chalchiuhcuecan, e r an nuevos compañe-
ros que venian de Cuba. Del mismo disi-
mulo usó para con sus españoles, has ta que 
tuvo bien preparados sus ánimos. 

N o hay duda que esta fué uua de aquellas 
ocasiones en que Cortés hizo a larde de su 
invicta constancia y magnanimidad . H a -
llábase, de un lado, emenazado por todo el 
poder de los Mexicanos, si pe rmanec ía en la 
corte: por otro, veía contra sí un ejército de 
sus mismos compatr iotas , muy superior al 
suyo; pero su penetración, su s ingular des-
treza y su maravilloso brío, hicieron muy en 
breve mudar de aspecto al mal que lo ame-
nazaba . Procuró , tanto por cartas, como 
por el ministerio de algunos mediadores, de 
quienes m a s se fiaba, conciliarse el án imo 
de Narvaez , haciéndole varios partidos y 
representándole las venta jas que resultarían 
á los españoles si se unian y obraban de 
acuerdo los dos ejércitos, y por el contrario 
los males que acarrear ía á unos y á otros la 
discordia. Narvaez , po r consejo de tres de-
sertores de Cortés, habia y a desembarcado 
toda su tropa en la costa de Ceropoala, y se 
habia acuar te lado en aquella ciudad, cuyo 
señor, conociendo que aquellos es t ranjeros 
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eran españoles, y creyendo que venían á 
unirse con su amigo Cortés, ó temeroso de 
su poder, los acogió con grandes honores , y 
los proveyó de todo cuanto necesitaban. Mo-
teuczoma, creyendo lo mismo al principio, 
envió á Narvaez ricos presentes, y dió orden 
á sus gobernadores que le hiciesen los mis-
mos obsequios que á Cortés; pero de allí á 
poco, conoció la discordia que entre ellos 
existia, á pesar del gran disimulo de este, y 
de los esfuerzos con que procuraba impedir 
que llegase aquella noticia á oidos del rey y 
de sus subditos. 

T u v o entonces Moteuczoma la me jo r 
ocasion que podia apetecer pa ra destruir los 
dos ejércitos españoles, si hubiese abrigado 
en su corazon los sangrientos designios que 
muchos historiadores le imputan . Narvaez 
procuró indisponerlo con Cortés , y con su 
partido, acusándolo de traidor, prometiendo 
castigar la inaudi ta temeridad de aprisionar 
al mismo rey, y ofrociéndose á libertarlo á 
él y á toda la nación de la opresión en que 
gemían; pero Moteuczoma, léjos de ceder á 
estas sugestiones, y de proceder de modo al-
guno contra Cortés, cuando este le dió par-
te de la espedicion que proyectaba contra 
Narvaez , se mostró apesadumbrado por el 
riesgo que iba á correr , peleando cont ra 
fuerzas tan superiores, y ofreciéndole un 
gran ejército en su auxilio. 

Y a habia agotado Cortés todos los recur-
sos de que podia echar m a n o pa ra propor-
cionar un convenio pacífico y ventajoso á 
ambos ejércitos, sin otro resultado que nue-
vos desprecios y amenazas del arrogante y 
fiero Narvaez. Viéndose pues obligado á 
hacer l aguer ra á sus compatriotas, y no atre-
viéndose á fiarse del socorro que le ofrecia 
Moteuczoma, rogó al senado de T l a x c a l a 
que apercibiese cuatro mil soldados, pa ra 
llevarlos consigo, y envió á Ch inan t l a uno 
de los suyos, l l amado Tobi l la , hombre prác-
tico en la guerra, á fin de que pidiese dos 
mil hombres á aquella belicosa nación, y se 
proveyese de trescientas picas de las que 
usaban los mismos Chinantecas , que por ser 
mas fuer tes y largas que las de los españo-

les, le parecían escelentes para resistir á la 
caballería contraria. D e j ó en México cien-
to y cuaren ta españoles, con todos sus alia-
dos, bajo el m a n d o del capitan P e d r o de Al-
varado (1), recomendándoles que guarda-
sen y tratasen bienal rey, y procurasen man-
tenerse en buena a r m o n í a con los Mexica-
nos , especialmente con la familia real y con 
la nobleza. Al despedirse de Moteuczoma, 
le dijo que dejaba en su lugar al capi tan 
Tonatiuh, (con este nombre del sol apellida-
ban á Alvarado, porque era rubio), encar-
gándole que complaciese en todo á su ma-
gestad; que le rogaba continuase prote-
giendo á los españoles; que él salia al en-
cuentro de aquel capitan recien venido, y 
á poner por obra cuanto estuviese á sus 
alcances para ejecutar sus reales órdenes . 
Moteuczoma, despues de haberle hecho 
nuevas protestas de su benevolencia, lo 
m a n d ó proveer abundantemente de víve-
res, y de hombres de carga pa ra la conduc-
ción del bagaje , y lo despidió con la mayor 
amabil idad. 

Salió Cortés de México á principios de 
mayo de 1520, despues de haber estado seis 
meses en aquella corte, con setenta españo-
les y a lguna nohleza mexicana , que quiso 
acompañar lo por una par te del camino. Al-
gunos historiadores dicen que estos Mexica-
nos iban á espiar lo que ocurriese, y dar cuen-
ta de ello al rey; mas Cortés no lo creyó así , 
aunque t ampoco se fiaba mucho de ellos. 
Hizo su viaje porCholu la , donde se unió con 
el capitan Velasquez, que volvía de Coatza-
cualco, á donde lo habia enviado Cortés con 
a lguna tropa, para buscar un puerto cómo-
do. Allí recibió nuevas provisiones de ví-
veres que le enviaba el senado de Tlaxcala; 
pero nó los cuatro mil hombres que habia 
pedido, ó porque los Tlaxca l tecas no osa-

(1) B e r n a l D i a z d i ce que los e spaño l e s q u e que-

daron en M é x i c o fue ron o c h e n t a y t res . E n las edi-

c iones m o d e r n a s d e l a s C a r t a s de Cor t é s , s e d ice que 

fue ron 500; pero e n u n a ed ic ión a n t i g u a se ha l l a 140, 

lo q u e m e p a r e c e c ie r to , a t e n d i d o el n ú m e r o total 

de las t r o p a s e spaño l a s . E l n ú m e r o de 500 es ialso 

y cont ra r io á la r e l ac ión del m i s m o C o r t é s . 

sen venir otra vez á las manos , como dice 
Berna! Diaz , ó porque no quisiesen alejarse 
tan to de su patr ia , como conje turan otros 
historiadores, ó porque viendo á Cortés con 
fuerzas tan desproporcionadamente inferio-
res á las de su enemigo, temiesen quedar 
vencidos en aquella espedicion. Algunas 
jo rnadas án tes de llegar á Cempoala , se le 
unió el soldado Tobil la , con las trescientas 
picas de Chinantla, y en Tapanacue t l a , pue-
blo distante cerca de treinta millas de aque-
lla ciudad, se encontró con el famoso capi-
t a n Sandoval , que venia con sesenta solda-
dos de la guarnición de Veracruz. 

VICTORIA DE CORTES CONTRA NARVAEZ. 

Fina lmente , despues de haber hecho nue-
vas proposiciones á Narvaez , y distribuido 
algún oro entre los part idarios de aquel arro-
gante geueral, entró Cortés en Cempoala á 
media noche, con doscientos c incuenta hom-
bres (1), sin caballos, ni otras a rmas que pi-
cas, espadas, rodelas y puñales , y encami-
nándose cautelosamente, y sin hacer ruido, 
al templo mayor de aquella ciudad, donde 
se habian acuartelado sus enemigos, les dió 
tan furioso asalto, que ántes de venir el día, 
se habia hecho dueño del puesto, de toda la 
tropa contraria, de la artillería, de las a rmas 
y de los caballos, quedando muertos solo 
cuatro de sus soldados, quince de los de 
Narvaez, y muchos heridos de una y otra 
parte (2). Hízose reconocer por todos ca-
pitan general y supremo magistrado, m a n -
dó encadenar en la fortaleza de Veracruz á 
Narvaez, y á Salvatierra, hombre distingui-
do y enemigo j u r a d o suyo, y dispuso que se 
quitasen de los buques las velas, las brúju-
las y los t imones. Apénas empezó á rayar 
el dia, que era el domingo de Pentecostés, 

[1] B e r n a l Diaz d ice q u e C o r t é s f u é á C e m p o a f a 
Con 2 0 6 h o m b r e s : T o r q u e m a d a c u e n t a 266 , y 5 ca-
pi tanes; pero Cor t é s , qile lo s ab ia m e j o r que ellos, afir-
H a q u e e ran 2 5 0 . 

(2) H a y va r i edad en los a u t o r e s a c e r c a del n ú -
maro de los m u e r t o s e n el asa l to : y o pongo ol q u e m e 
parece m a s veros ími l , a t e n d i d o s los d a t o s de diversos 
his tor iadores . 

27 de mayo, llegaron los Chinantecas (1), 
en buen orden y bien armados , los cuales 
vinieron á -ser testigos del triunfo de Cortés, 
y de la vergüenza de los part idarios de Nar-
vaez, que habian sido vencidos por tan po-
cos contrarios, y no tan bien a rmados como 
ellos. L a felicidad de esta espedieion se de-
bió en gran parte al incomparable valor de 
Sandoval , el cual subió al templo, con 
ochenta hombres, en medio de una lluvia de 
saetas y balas, asaltó el santuar io , donde se 
habia fortificado Narvaez , y se apoderó de 
su persona. 

Hal lándose entonces Cortés con diez y 
ocho buques, cerca de dos yiil hombres de 
t ropa española, y de cien caballos, y sufi-
ciente número de provisiones de guerra , 
pensó en hacer nuevas espediciones en la 
costa del golfo; y habia ya nombrado los ge-
fes que debian mandar las , y la gente que de-
bía componerlas, cuando le l legaron noti-
cias infaustas de México, que t ras tornaron 
sus planes, y lo obligaron á volver precipi-
t adamen te á aquella capital. 

SUBLEVACION DEL PUEBLO DE MEXICO CON-

TRA LOS E S P A Ñ O L E S . 

Duran te la ausencia de Cortés, ocurrió 
en México la fiesta de la incensación de 
Huitzilopochtl i , que se hacia en el mes Tox-
cat l ,e l cual empezó aquel año á 13 de ma-
yo. Es t a función, la m a s solemne del año, 
se celebró con baile del rey, de la nobleza, 
de los sacerdotes y del pueblo. Rogaron 
los nobles al capitan Alvarado que permitie-
se que el rey pasase al templo, á cumplir 
con los deberes que la religión le imponía; 
pero Alvarado no quiso ceder á sus instan-
tancias, ó porque así se lo habia m a n d a d o 
Cortés, ó porque temiese que los Mexicanos 

[1] A l g u n o s d i c e n q u e los C h i n a n t e c a s t o m a r o n 

p a r t e en el asa l to ; pero B e r n a l Diaz es tuvo p re sen t e , y 

a f i r m a lo c o n t r a r i o . C o r t é s n o h a c e m e n c i ó n de e s t a 

c i r c u n s t a n c i a . Qu ien desée in fo rmarse d e todos los 

p o r m e n o r e s d e aquel la gloriosa espedic ion de Cor t é s , 

podrá c o n s u l t a r á los h i s to r i adores de la conquis ta : y o 

los omi to por no p e r t e n e c e r e s c l u s i v a m e n t e á m i 

a s u n t o . 
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maquinasen a lguna tropelía, viéndose con el 
rey en su poder, y sabiendo c u a n fáci lmen-
te se vuelven en tumulto los regocijos públi-
cos. T o m ó s e por tanto el part ido de hacer 
el baile en el patio de palacio, que servia de 
cuartel á los españoles (1), ó por disposición 
de aquel capitan, ó por orden del mismo 
rey, que quiso de aquel modo tomar par te 
en las ceremonias del dia. Llegada la ho-
ra, concurrieron al patio muchos sugetos de 
la pr imera nobleza (cuyo número no cons-
ta, pues los autores va r ían de seiscientos á 
dos mil) cubiertos todos de adornos de oro, 
piedras y plumas. Empeza ron á cantar , y 
á bailar al son.de los instrumentos, y entre 
tanto mandó Alvarado que algunos soldados 
ocupasen las puertas: cuando vio á los Me-
xicanos mas distraídos, y qu izás fatigados 
del baile, hizo señal á su tropa que los a ta -
case; lo que verificó con furia contra aque-
llos desventurados, que por estar desarma-
dos y rendidos de cansancio , no pudieron 
hacer resistencia, ni huir , hal lándose bien 
guardadas las puertas. Fue ron terribles los 
estragos, lamentables los gritos que exhala-
ban al cielo los moribundos, y copiosa la san-
gre que se der ramó. Es te golpe fatal fué 
en estremo sensible á los Mexicanos, por-
que en él perdieron la flor de su nobleza, y 
para perpetuar su memoria, compusieron so-
bre aquel a rgumento , tristes elegías, que se 
conservaron muchos años despues de la con-
quista. T e r m i n a d a aquella t rágica y hor-
renda escena, los españoles despojaron á los 

(1) Los historiadores de la conquis ta dicen que el 
baile se hizo en el atrio del templo mayor; pero no es 
verosímil que la inmensa concur renc ia que allí asis-
t ía permitiese hace r tan horrendo estrago en la no-
bleza, especialmente es tando t an cerca las a rmer ías , 
donde podian tomar a r m a s para oponerse á la teme-
ridad de aquellos pocos estranjeros, ni es creíble que 
los españoles se espusiesen á t an inminente peligro. 
Cortés y Bernal Diaz no hacen mención del lugar en 
que se hizo el baile. El P. Acos ta dice que fué el pa -
lacio, m a s no puede ser otro que el que habi taba el 
rey . L a inverosimilitud que se nota en la relación 
de los historiadores, y el ju ic io y ant igüedad del P . 
Acos ta , m e obligan á preferir su autor idad á la de 
aquellos. 

cadáveres de toda la r iqueza que los cubría. 
Ignórase el motivo que pudo inducir al 

capitan Alvarado á un hecho tan temerario 
y cruel. Algunos dicen que no tuvo otro 
que la maldita sed de oro (1): otros afir-
man , y parece m a s verosímil, que habiendo 
tenido noticia de que los Mexicanos quer ían 
en aquella fiesta dar un golpe á los españo-
les, para sustraerse á su opresion, y poner en 
libertad al rey que tenían apris ionado, el gefe 
español quiso anticiparse, siguiendo el dicho 
vulgar de que el que ataca vence (2). C o m o 
quiera que sea, no se puede negar que su 
conducta fué tan bá rba ra como imprudente . 

I r r i tada la plebe con tan sensible golpe, 
trató desde entonces á los españoles como 
enemigos capitales de la patr ia . Atacaron 
a lgunas tropas mexicanas el cuartel, con 
tanto ímpetu , que ar ru inaron una par te del 
muro, minaron en diversas par tes el palacio, 
y quemaron las municiones; pero fueron re-
chazados por el fuego de la artillería y de 
los mosquetes, con lo que los españoles tu-
vieron t iempo de reedificar el muro destrui-
do. Aquella noche descausaron de las fati-
gas del dia; pero al siguiente fué tan terrible 
el asalto, que los españoles se creyeron per-
didos: y en efecto no hubiera quedado uno 
solo con vida, como sucedió á seis ó siete, á 

(1) Los historiadores mexicanos , el P . S a h a g u n 
en su His tor ia M S , L a s Casas en su formidable es-
crito sobre la Destrucción de los indios, y G o m a r a en 
su Crónica de la Nueta-Espaaa, a t r ibuyen el arrojo 
de Alvarado á su codicia; m a s yo no puedo creerlo 
sin pruebas convincentes . G o m a r a y L a s Casas si-
guieron á S a h a g u n , y este á los informes de los M e -
xicanos, que, como enemigos de los españoles, no son 
dignos de fe en es te caso. 

(2) E s en t e r amen te incrciblc que los Mexicanos 
quisieran aprovecharse de la ocasion del baile para 
maqu ina r una traición contra los españoles, como mu-
chos historiadores suponen; y absurdo lo que dice 
T o r q u e m a d a , que tenian ya preparadas las ollas para 
cocer sus cadáveres . E s t a s son fábulas inventadas 
para j u s t i f i c a r á Alvarado. L o q u e me parece mas 
verosímil es, que los T laxca l t ecas , por el g ran odio 
que tenian á los Mexicanos , hicieron creer á este ca-
pitan la supues ta traición. E n la historia de la con-
quista t e n e m o s m u c h o s ejemplos de es ta clase de su-
gestiones inven tadas por los T l a x c a l t e c a s . 

no haberse mostrado el rey al tropel de com-
batientes, y refrenado con su autoridad el 
furor que los animaba. E l respeto á la per-
sona del m o n a r c a contuvo al pueblo, y des-
de entonces no atacó con a r m a s el cuartel; 
mas no dejó de cometer otras hostilidades, 
pues quemó lo cuatro bergant ines que Cor-
tés había mandado construir para escaparse 
en ellos, caso de no poder hacerlo por las 
calzadas, y resolvió sitiar por hambre á los 
españolos, negándoles los víveres, é impi-
diendo que se introdujesen en el cuartel , con 
cuyo objéto abrió un foso en rededor. 

E n esta situación se hal laban los españo-
les en México ,cuando Alvarado avisó á Cor-
tés, por dos mensajeros t laxcaltecas, ro-
gándole que apresurase su vuelta, si no que-
n a hallarlos muertos á todos. L o mismo le 
envió á decir Moteuczoma, haciéndole sa-
ber cuán sensible le había sido la subleva-
ción de sus vasallos, ocasionada por el san-
griento y temerario atentado del capi tan To-
natiuh. 

Cortés, despues de haber dado las órde-
nes convenientes pa ra trasferir la colonia 
de Veracruz á un sitio mas próximo á 
Chaehiuhcuecan, lo que no pudo ejecutarse 
por entonces, marchó con su gente, á gran-
des jornadas , hácia la capital. E n Tlaxca-
l a f u é magníf icamente hospedado en el pa-
lacio del príncipe Maxizcatzin. Allí hizo 
la reseña de sus tropas, y halló noventa y 
seis caballos, y mil trescientos peones es-
pañoles, á los que se unieron dos mil Tlax-
caltecas que le dió la república. Con este 
ejército entró en México el 21 de junio, sin 
hallar oposicion a lguna en la en t rada ; pero 
muy eu breve echó de ver s ín tomas de la fer-
mentación popular , tanto por la poca gente 
que vió en las calles, cuanto por algunos 
puentes de los canales que se habían levan-
tado. C u a n d o llegó á los cuarteles, con 
grandes demostraciones de jubilo de una y 
otra parte, Moteuczoma safio al patio á re-
cibirlo con las m a s obsequiosas demostra-
ciones de amistad; pero Cortés, ó insolen-
tado por la victoria que habia conseguido 
contra Narvaez, ó por las fuerzas respeta-

bles que traia á sus órdenes, ó persuadido de 
que le convenia fingirse enfadado con el 
rey, como creyéndolo culpable del alboroto 
de sus súbditos, pasó de largo, sin fijar en él 
la atención. El rey, atravesado del mas vi-
vo dolor al verse t ra tado tan indignamente, 
se fué á su estancia, donde se le aumentó la 
pesadumbre con la noticia que inmediata-
mente le t rajeron sus servidores, de las pa-
labras injuriosas que habia proferido contra 
su mages tad , el general español (1). 

Reprend ió Cortés severísimamente al ca-
pitan Alvarado, y le hubiera impuesto el cas-
tigo que merecía, si lo hubiesen permit ido 
las circunstancias del t iempo y del culpa-
ble. Preveía la borrasca que iba á estallar 
sobre su ejército, y no le pareció prudente 
en aquella ocasion tener por enemigo á uno 
de los m a s valientes capi tanes de sus tropas. 

Con los refuerzos que t ra jo Cortés á Mé-
xico, tenia un ejército de nueve mil hom-
bres, y no pudiendo caber todos en el aloja-
miento, ocuparon algunos de los edificios 
del recinto del templo mayor , en la parte 
m a s próxima á los cuarteles. Con la mu-
chedumbre creció la penur ia de víveres, 
ocasionada por la falta del mercado. Man-
dó Cortés entonces á decir á Moteuczoma, 
con grandes amenazas , que diese orden de 
que se celebrase el mercado, á fin de que 
ellos se proveyesen de cuanto necesitaban. 
Moteuczoma respondió que los personajes 
de m a s autoridad de que podia fiarse p a r a la 
ejecución de aquella orden, se hal laban, ce-

(1) Solis no da crédi to al desprecio que Cortés 
hizo de Moteuczoma, y por defender á s u héroe, a g r a -
via á Bernal Diaz que lo af i rma, como tes t igo ocular , 
y al Cronis ta Her re ra , que lo asegura , fundado en 
buenos documentos . A c u s a in jus t amen te á Diaz de 
parcial idad cont ra Cortés, y de Her re ra dice que qui-
zás adoptar ía aquella versión, para aplicai le una s e n -
tencia de Tác i to , "ambic ión , a ñ a d e , peligrosa en el 
historiador;" pero eu n inguno t a n t o como en el m i s -
m o Solis, pues todo hombre imparcial que lea su obra, 
verá que este autor , en luga r de a j u s f a r las s e n t e n -
cias á la narración, a jus ta la narración á las s e n t e n -
cias. Por fin, si no a lega mejores razones que l a sque 
usa con t r a Bernal Diaz, debemos creer á este, que 
presenció el lance . 



mo él, privados de libertad; que soltase algu-
nos de ellos, para que se le complaciese en 
lo que pedia. Cortés sacó de la prisión al 
pr íncipe Cui t labuatz in , he rmano de Moteuc-
zoma, estando muy lejos de pensar que la 
l ibertad de aquel personaje ocasionaría la 
ru ina de los españoles; pites no solo no re-
gresó al cuartel, ni restableció el mercado, 
ó porque no quisiese favorecer á los cstran-
jeros, ó porque no consintiesen en ello los 
Mexicanos, sino que estos lo obligaron á 
ejercer su empleo de general, y él fué quien 
desde entonces mandó las tropas, y dirigió 
las hostilidades, has ta que por muerte de su 
he rmano fué elegido rey de México. 

COMBATES E N T R E MEXICANOS Y E S P A Ñ O L E S 

EN LA CAPITAL.. 

E l dia en que Cortés entró en México, no 
hicieron n ingún movimiento sus habitantes; 
pero al siguiente empezaron á hacer uso 
de las hondas , y dispararon tantas piedras 
á los españoles, que parecia, según dice Cor-
tés, u n a tempestad. Siguieron las flechas 
en tan to número , que cubrieron todo el pa-
tio, s iendo tan escesivo el de los combatien-
tes, que 110 se veia el suelo de las calles. N o 
pareció bien á Cortés mantenerse en la de-
fensiva, porque 110 se atribuyese á cobardía , 
y cobrasen mas án imo sus enemigos; hizo 
por tanto, una saliáa con cuatrocientos hom-
bres, par te españoles y par te Tlaxcal tecas . 
Los Mexicanos se fueron ret irando con po-
ca pérdida, y Cortés, despues de haber pe-
gado fuego á a lgunas casas, volvió á sus 
.cuarteles; pero viendo que los enemigos 
continuaban sus hostilidades, mandó salir 
al capi tan Ordaz con doscientos soldados. 
L o s Mexicanos fingieron huir y desordenar-
se, para alejarlos de su alojamiento, como 
en efecto lo obtuvieron; pero de repente se 
vieron los españoles rodeados de enemigos, 
y atacados por frente y retaguardia, aunque 
tan tumul tuar iamente , que los . Mexicanos 
se embarazaban unos á otros. Al mismo 
t iempo se dejó ver sobre las azoteas una 
gran muchedumbre , que no cesaba 3e tirar 
piedras y flechas. Hal láronse entonces los 
españoles en gran peligro, y aquella oca-

sion fué una de las muchas en que di ó pruer 
bas de su arrojo el valiente Ordaz . El com-
bate fué muy sangriento, aunque sin gran 
daño de los españoles, los cuales, con los 
mosquetes y las ballestas l impiaron las azo-
teas, y con las picas y espadas rechazaron á 
la turba que inundaba la calle: así pudie-
ron finalmente retirarse, dejando muertos 
muchos Mexicanos^ y de los suyos no mas 
de ocho; pero todos salieron heridos, inclu-
so el animoso gefe. Uno de los daños que 
hicieron aquel dia los Mexicanos á los espa-
ñoles, fué el pegar fuego al cuartel en va-
rios puntos, y en uno de ellos fué tal el in-
cendio, que los sitiados tuvieron que echar 
aba jo el muro, y defender la brecha con la 
artillería, y con la mucha gente que en ella 
pusieron, hasta que llegó la noche , y los si-
tiadores les dejaron t iempo de reedificar el 
muro, y cura r los heridos. 

E l siguiente dia, 2 6 de junio , fué mas 
terrible el empeño y mayor la fur ia de los 
Mexicanos. Los españoles se defendieron 
con doce piezas de artillería, que hacían 
grandes estragos en el t ropel de enemigos; 
pero como estos eran tantos, muy en breve 
acudían otros á l lenar los vacíos que deja-
ban los muertos. Cortés, viendo su obstir 
nación, salió con la mayor par te de sus tro-
pas , y se encaminó, peleando siempre, por 
una de las tres calles principales de la ciu-
dad: se apoderó de algunos puentes , pegó 
fuego á muchas casas, y despues de haber 
combatido casi todo el dia, se retiró á sus 
cuarteles, con mas de cincuenta españoles 
heridos, dejando muertos innumerables Me-
xicanos. 

L a esperiencia hizo conocer á Cortés que 
el mayor daño que recibían sus tropas, pro-
cedía de las azoteas, y pa ra evitarlo, mandó 
construir t res máqu inas de guerra , l lamadas 
mantas por los españoles, tan grandes, que 
cada u n a ppdia llevar veinte hombres arma-
dos, cubiertas de fuertes tablados, para de? 
fenderlos de los tiros de las azoteas, provis-
tas de ruedas para facilitar su movimiento, y 
de t roneras ó ventanil las para poder dispa-
rar las a rmas de fuego. 

Miéntras se construían estos amaños , 
•ocurrieron grandes novedades en Ja capital. 
Moteuczoma habia observado uno de los 
combates desde la torre de palacio, y distin-
guido entre la muchedumbre á su hermano 
Cuit labuatzin, mandando las t ropas mexica-
nas . A vista de tantos objetos lamentables, 
asaltaron su espíritu un tropel de tristes pen-
samientos. Consideraba por. una par te el 
peligro que corria de perder la corona y la 
vida, y por otra se le presentaba la destruc-
ción de los edificios de la capital, la muerte 
de sus vasallos, y el t r iunfo de sus enemi-
gos, no hal lando otro remedio á tantos ma-
les, que la pronta salida de los españoles. 
P a s ó la noche agitado por aquellas ideas, y 
al dia siguiente muy temprano llamó á Cor-
tés, y le habló sobre el asunto, rogándole en-
carecidamente que no difiriese su viaje. No 
necesitaba Cortés de tantos ruegos; pues se 
hal laba tan escaso de víveres, que ya se da-
ban por medida á los soldados, y en tan cor-
ta cant idad, que bastaban á mantener la vi-
da, pero 110 á da r la fuerza necesaria pa ra 
oponerse á tantos enemigos como cont inua-
mente los molestaban. F ina lmente , cono-
cía que léjos de serle posible hacerse dueño 
de la ciudad, ni aun podria lograr sostener-
se en ella: por otra parte , lo afligía la idea 
de tener que abandonar la empresa co-
menzada , perdiendo en un momento con su 
salida, todas las ventajas que se habia pro-
porcionado con su valor, con su destreza y 
con su felicidad; pero cediendo á tan impe-
riosas c i r cuns tanc ias te dijo que estaba pron-
to á partir, por la paz del reino, con ta! que 
depusieran las a rmas sus vasallos. 

DISCURSO DEL REY AL PUEBLO, Y SUS EFECTOS. 

Apénas terminada aquella conferencia, 
gritaron á las a rmas en el cuartel, por venir 
los Mexicanos resueltos á da r un asalto ge-
neral. E n efecto, por todas partes procura-
ban subir á los muros, miéntras otras hues-
tes, colocadas en puntos ventajosos, dispa-
raban un número increíble de flechas para 
superar la resistencia de los sitiados, y otros 
se ar ro jaban, á pesar del fuego de la aitille-

r ía y de los mosquetes, hasta poner el pié en 
el recinto de los cuarteles, y combatir cuer-
po á cuerpo con los españoles. Estos, cre-
yéndose ya vencidos por la superioridad del 
número , peleaban como desesperados. Mo-
teuczoma, viendo su conflieto, y el riesgo en 
que él mismo se hallaba, resolvió mostrarse 
á sus vasallos, para reprimir con su presen-
cia y con su voz, el fu ror que los animaba. 
Púsose las insignias reales, y escoltado por 
a lgunos de sus ministros, y por doscientos 
españoles, subió á la azotea, y se presentó 
al pueblo, miéntras sus ministros le impo-
nían silencio para que se oyese la voz del 
soberano. Cesó al verlo el a taque, enmu-
decieron todos, y aun algunos, penetrados 
de respeto, se arrodillaron. Alzó entonces 
la voz, y les hizo en sustancia este breve dis-
curso: " S i el motivo que os induce á tomar 
las a r m a s cont ra estos estranjeros, es el de-
seo de mi libertad, yo os agradezco el amor 
y la fidelidad que me mostráis; pero os en-
gañáis creyéndome su prisionero, pues en 
mi m a n o está dejar este palacio de mi di-
funto padre , y t ras ladarme al mió cuando 
quiera . S i vuestra cólera nace de su per-
m a n e n c i a en esta corte, os hago saber que 
me lian dado palabra de salir de ella, y yo 
os aseguro que lo ha rán , inmediatamente 
que depongáis las armas. Cese pues vues-
tra inquietud; mostradme en esto vuestra 
fidelidad, si quereis desmentir las voces que 
han l legado á mis oidos acerca de haber vo-
sotros ju rado á otro señor la obediencia que 
solo á 1111 me debeis tr ibutar, lo que yo no 
he podido creer, ni vosotros podréis ejecutur, 
sin acarrearos toda la cólera de los dioses." 

Q u e d ó todo en silencio por algún rato, 
has ta que un hombre m a s atrevido que los 
otros (1) alzó la voz, l lamando al rey cobar-
de y a feminado, y m a s digno de mane ja r el 
huso y la rueca, que de gobernar una na-
ción t a n ^ a l e r o s a como la Mexicana, y 
echándole en cara que por su pusilanimidad 

(1) E l P . A c o s t a d i ce q u e el M e x i c a n o q u e d i r i -

gió aque l l a s in jur ias al rey , f u é C u a u h t e m o t z i n , su so-

br ina , y d e s p u é s ú l t imo rey de M é x i c o ; pero yo no lo 

c reo . 
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se habia constituido vilmente prisioneró de 
sus enemigos. N o satisfecho con estas in-
jurias, el mismo que las habia proferido, to-
mó el arco y disparó una flecha al monar-
ca. L a plebe, tan fácil á seguir el impulso 
que se le da, siguió su ejemplo, y por todas 
partes empezaron á oírse improperios, á 
llover piedras y flechas hácia el punto en 
que el rey se hallaba. Los historiadores es-
pañoles dicen que aunque la persona de 
Moteuczoma estaba cubierta con dos rode-
las, fué herido de una pedrada en la cabe-
za, de otra en una pierna, y de una flecha 
en el brazo. D e allí fué llevado por sus mi-
nistros Xá su habitación, m a s a tormentado 
por la indignación y por la rabia, que por las 
heridas. 

E n t r e tanto persistían los Mexicanos en 
el asalto, y los españoles en la defensa, has-
ta que algunos nobles l lamaron á Cortés al 
mismo sitio en que habia sido herido el rey, 
y discurrieron con él acerca de ciertas con-
diciones que los historiadores no declaran. 
Cortés les preguntó por qué lo t ra taban co-
mo enemigo, no habiéndoles hecho él daño 
alguno. " S i quereis, le respondieron, evi-
tar nuestras hostilidades, salid pronto de es-
ta ciudad: si nó, estamos resueltos á morir , 
ó á daros muerte á todos ." Cortés añadió 
que no se quejaba de ellos porque les temie-
se, sino porque ellos mismos lo obligaban á 
esterminarlos y á destruir tan hermosa ciu-
dad. Los nobles se fueron repitiendo sus 
amenazas . 

Concluidas finalmente las tres m á q u i n a s 
de guerra , salió con ellas Cortés el dia 28 ó 
2 9 de junio, muy t emprano (1), por una de 
las tres calles principales de la ciudad, á la 
cabeza de tres mil Tlaxcal tecas , y de otras 
fuerzas auxiliares, con la mayor par te de los 
españoles, y con doce piezas de artillería. 
Llegados que fueron al puente del primer 
canal , acercaron á las casas las máqu inas 
y las escalas, para a r ro ja r la turba que cu-

(1) E s ¡ncre ib le la v a r i e d a d d e los au to re s sobre 

el Orden y las c i r c u n s t a n c i a s de aquel los c o m b a t e s : 

yo s igo la r e l ac ión d e C o r t é s , q u e m e p a r e c e la m a s 

« g u r a . 

bria las azoteas; pero fueron tantas y tan 
gruesas las piedras que les arrojaron, q u e 
las máqu inas fueron m u y en breve destro-
zadas. Los españoles combatieron animo-
samente hasta medio dia, sin poder pasar el 
puente; por lo que, volvieron avergonzados á 
los cuarteles, de jando uno de ellos muerto, 
y conduciendo con ellos muchos heridos. 

COMBATE T E R R I B L E EN E L T E M P L O . 

Envanecidos con estas ventajas los Mexi-
canos, se fortificaron quinientos nobles en 
el atrio superior del templo mayor, bieu pro-
vistos de a rmas y víveres, y de allí empe-
zaron á hacer gran daño á los españoles 
con piedras y flechas, miéntras otras t ropas 
los a tacaban por la calle. M a n d ó Cortés 
un capitan con cien soldados á rechazar á 
los nobles de aquel punto, que por estar 
muy alto, y próximo á los cuarteles, los do-
minaba enteramente; pero habiendo em-
prendido la subida, fueron rigorosamente 
rechazados. Determinóse por tanto el ge-
neral á dar él mismo el asalto, á pesar de 
tener desde el primer ataque una grave heri-
da en la mano izquierda. Atóse la rodela al 
brazo, y habiendo circundado el templo de 
un número competente de españoles y T l a x -
caltecas, empezó á subir por las escaleras 
con una gran parte de su t ropa. Los nobles 
sitiados defendían briosamente la subida, y 
echaron por tierra algunos españoles, mien-
tras otras fuerzas mexicanas , que habían en-
trado en el atr io inferior, luchaban furiosa-
mente con los que lo rodeaban. Cortés, aun-
que con m u c h a fatiga y dificultad, logró po-
ner el pié con los suyos en el atrio superior. 
Allí fup el mayor peligro y el mas arduo 
empeño del conflicto, el cual duró tres ho-
ras . D e los Mexicanos, unos mur ieron á 
los filos de la espada, otros se arrojaron á 
los atrios inferiores, donde siguieron pelean-
do, hasta perder todos la vida. Cortés man-
dó pegar fuego á los santuarios, y se retiró 
en buen órden á sus cuarteles. L a acción 
costó la vida á cuaren ta y seis españoles, y 
todos los otros salieron heridos y cubiertos 
de sangre. E3te famoso combate fué uno 
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de los m a s terribles y encarnizados de aque-
lla guerra: por esto lo representaron des-
pues de la conquista, tanto los Mexicanos 
como los Tlaxcal tecas , en sus pinturas. 

Algunos historiadores añaden á esto el 
g ran peligro en que dicen que se halló Cor-
tés de ser precipitado por dos Mexicanos, 
los cuales, resueltos á sacrificar la vida en 
bien de su patria, lo agarraron en el borde 
del atrio superior , para dejarse caer con él 
á los atrios bajos, creyendo poner fin á la 
guerra con la muerte del general; pero este 
hecho de que no hacen mención Cortés, Ber-
nal Diaz , Gomara , ni n inguno de los histo-
riadores antiguos, se ha hecho todavía mas 
inverosímil por las circunstancias que le 
añaden a lgunos escritores modernos (1). 

Regresado Cortés á los cuarteles, se abo-
có de nuevo con unos Mexicanos de alta cla-
se, representándoles el daño que recibían los 
habitantes, de las a rmas españolas. El los 
respondieron que nada les importaba, con 
tal que todos los españoles pereciesen; lo 
cual habría de verificarse, si nó á manos de 
los Mexicanos, de resultas del hambre que 
padecer ían encerrados en aquel edificio. 
Cortés, habiendo observado aquella noche 
algún descuido en los c iudadanos, salió con 
a lgunas compañías , y encaminándose por 
una de las tres calles principales, incendió 
mas de trescientas casas (2). 

(1) Sol is d i ce q u e los dos M e x i c a n o s se a c e r c a r o n 

d e rodi l las á Cor t é s , en a c t i t u d de implorar su cle-

m e n c i a , y s in t a r d a n z a se l anza ron sobre él , y lo a r ro-

j a r o n al suelo, a u m e n t a n d o la v io l enc i a del impulso 

con la f u e r z a n a t u r a l de sus c u e r p o s : que C o r t é s s e 

desembarazó de ellos y los r e c h a z ó , a u n q u e no sin di-

ficultad. Y o la t e n g o m u y g r a n d e en creer una fue r -

za t a n e s t r ao rd ina r i a e n C o r t é s . L o s h u m a n í s i m o s 

Ra ina l y R o b e r t s o n , movidos á compas ion , s e g ú n pa -

rece , de la s i tuac ión de C o r t é s , lo socor ren , a q u e l con 

unas a l m e n a s , y es te c o n u n a s re jas , en que pudo apo-

yarse p a r a deshace r se de los M e x i c a n o s ; pero ni estos 

usaron j a m a s re jas , n i el t e m p l o m a y o r t en ia a lme-

nas en e l a t r io super ior . E s e s t r a ñ o q u e estos au tores , 

t a n i nc r édu lo s de lo q u e d icen los h is tor iadores espa-

ñoles é indios , c r e a n lo que no se ha l l a e n n i n g ú n es-

cri tor an t iguo , s i endo , a d e m a s , u n h e c h o t a n invero-

símil . 

(2) Cor t é s d i ce que q u e m a b a las casas; m a s es to 

Al dia siguiente, despues de reparadas las 
máqu inas , salió con ellas y con la mayor 
par te de sus tropas, y marchó por el gran 
camino de I z t apa lapan , con mejor éxito que 
la primera vez; porque á despecho de la vi-
gorosa resistencia que hacian los enemigos 
en las tr incheras que habían construido pa ra 
defenderse del fuego de los españoles, ganó 
los cuatro primeros puentes, y quemó algu-
nas casas, aprovechándose de los materiales 
para llenar los fosos, á fin de que n o hubie-
se dificultad en el paso, si los enemigos lle-
gaban á levantar los puentes. De jó en aque-
llos puestos suficiente guarnición, y volvió al 
cuartel con muchos soldados heridos, dejan-
do diez ó doce muertos. 

A otro dia continuó sus ataques por el 
misino camino, ganó los tres puentes que le 
faltaban, y persiguiendo á los que los defen-
dían, llegó por fin á tierra firme. Miéntras 
se empleaba en llenar los fosos para verifi-
car , como es de creerse, su ret irada de la 
corte, por el mismo camino por donde habia 
entrado en ella siete meses ántes , se le di jo 
que los Mexicanos querían capitular , y de-
seoso de oir sus proposiciones, volvió apre-
suradamente con la caballería, dejando á la 
infantería de guardia en los puentes. Los 
Mexicanos le dijeron que estaban prontos á 
suspender las hostilidades; mas que para 
efectuar la capitulación, necesitaban tener 
la persona de un sumo sacerdote, que ha-
bia sido hecho prisionero en el a taque del 
templo mayor . Cortés mandó ponerlo en 
libertad, y en seguida quedó a jus tado el ar-
misticio. Es t a parece haber sido una estra-
tagema de los electores, para recobrar al ge-
fe de su religión, de cuya presencia necesita-
ban para la unción del nuevo rey que ha-
bían elegido, ó iban á elegir; porque apénas 
tuvo Cortés la satisfacción de haber conclui-
do aquel convenio, cuando llegaron algu-

no qu i t r e decir q u e a r d i a n t odas , q u e d a n d o r e d u c i d a s 

á cen izas , s ino q u e les p e g a b a fuego , el cua l e n a l g u -

n a s h a c i a m u c h o d a ñ o , en o t r a s poco , y e n o t r a s n in -

guno . Berna l D i a z d ice q u e cos t aba t r a b a j o h a c e r l a s 

a rde r , porque t o d a s t e n í a n azo teas , y e s t a b a n sepa ra , 

das u n a s d e o t r a s . 



nos Tlaxcal tecas con la nueva (le que los 
Mexicanos habian vuelto á tomar los puen-
tes. y dado muerte á algunos españoles, y 
que se aproximaba una multitud de guerre-
ros hác i a los cuarteles. Cortés salió á su 
encuentro con la caballería, y recobro los 
puentes, rompiendo por medio de los con-
trarios, con gran peligro y fatiga; pero cuan-
do estaba ganando Jos últimos, ya los Me-
xicanos habian vuelto á tomar á los españo-
les los cuatro primeros, qui tando también 
los materiales con que estos habian l lenado 
los fosos. Cortés volvió á recobrarlos, y se 
retiró á los cuarteles con toda su gente can-
sada, mal parada y herida. 

E n su carta á Carlos V, Cortés le liabla 
del gran peligro que corrió aquel día, de 
perder la vida, y a t r ibuye á una par t icular 
providencia de Dios el haber podido preser-
varla, en medio de tan gran muchedumbre 
de enemigos. E s cierto que desde el mo-
mento en que los. Mexicanos se sublevaron 
cont ra los españoles, hubieran podido en 
poco tiempo esterminarlos á ellos y á sus 
aliados, si hubieran observado mejor orden 
en los ataques, y si hubiera reinado mayor 
concordia entre los gefes subalternos que los 
dirigían; mas estos no estaban de acuerdo, 
como diré despues, y el populacho se deja-
ba llevar tan solo por el ímpetu de su desor-
denado furor. P o r otra parte , los españoles 
parecían hechos de hierro, pues ni cedian 
al rigor del hambre , ni á la necesidad del 
sueño, ni á las heridas, ni á la fatiga ince-
sante . Despues de haber empleado todo el 
dia peleando, pasaban la noche enter rando 
á los muertos, curando á los heridos, y repa-
rando los males que los Mexicanos habian 
hecho en el edificio que ocupaban; y aun 
duran te el poco t iempo que dedicaban al re-
poso necesario, no dejaban j a m a s las a r m a s 
de la mano , hallándose siempre dispuestos 
á presentarse á sus enemigos. P e r o aun 
m a s se conocerá la dureza de aquellos hom-
bres , en los terribles combates que referiré 
m u y en breve. 

M U E R T E DE MOTEUCZOMA II Y DE OTROS 

P E R S O N A J E S . 

E n uno de aquellos días, que probable-
mente seria el 30 de jun io , murió, dentro del 
alojamiento de los españoles, el rey Mo-
teuczoma, á los c incuenta y cuatro años de 
edad, y diez y ocho de reinado, en el sétimo 
mes de su encarcelamiento. Acerca de la 
causa y de las circunstancias de este acaeci-
miento, reina t an ta variedad entre los histo-
riadores, que parece imposible averiguar la 
verdad. Los historiadores mexicanos atri-
buyen su muer te á los españoles, y los es-
pañoles á los Mexicanos. Y o no puedo 
creer que los españoles se decidiesen á qui-
tar la vida á un rey á quien debían tantos 
bienes, y de cuya muer te solo podian aguar-
dar grandes males. Según Bernal Diaz , au-
tor sincerísimo, y testigo ocular, su pérdida 
fué llorada, no menos por Cortés, que por 
todos los capi tanes y soldados, como si to-
dos hubieran perdido en él un padre . E n 
efecto, Moteuczoma los favoreció estraordi-
nar iamente , sea por inclinación, sea por 
miedo: siempre se les mostró benévolo y sin-
cero; á lo métios no hay razón para creer lo 
contrario, ni se sabe que recibiesen de él un 
solo disgusto, como ellos mismos lo confesa-
ron (1). 

Sus buenas y malas calidades pueden in-
ferirse de la relación de sus hechos. F u é 
circunspecto, magníf ico, liberal, celoso de-
fensor de la justicia, agradecido á los bene-
ficios de sus súbditos; pero su al tanera cir-
cunspección hacia inaccesible el t rono á los 

(1) Cor t é s y G o m a r a a s e g u r a n que M o t e u c z o m a 

m u r i ó d e la p e d r a d a q u e r ec ib ió de sus vasallos. So-

lis d ice que la m u e r t e f u é e fec to de no h a b e r quer ido 

cu ra r se la h e r i d a . B e r n a l D i a z a ñ a d e á es ta omis ión 

la vo lun ta r i a inedia . H s r r c r a d i ce q u e la h e r i d a no 

era mor t a l , sino que m u r i ó de p e s a d u m b r e y despecho.-

S u h a g u n y los h is tor iadores m e x i c a n o s y t excocanos , 

a f i r m a n que los e spaño les lo m a t a r o n , y u n o d e ellos 

ref iere que u n s o l d a d o lo a t r a v e s ó por u n a ingle . E n -

tre estos h is tor iadores , u n o s dicen q u e la m u e r t e ocur-

r ió la n o c h e de la de r ro ta de los e spaño le s , o t ros que 

f u é á n t e s . A c o s t a , T o r q u e m a d a y B e t a n c o u r t , se re-

fieren al j u i c io d iv ino . 

lamentos de los oprimidos; su magnificencia 
y su liberalidad, se ejercían á espensas de 
la sustancia de los pueblos, y su justicia de-
generaba á veces en crueldad. F u é exacto 
y puntua l en los deberes de la religión, 
m u y adicto al culto de sus dioses y á la ob-
servancia de los ritos (1). E n su juventud 
fué animoso y dado á la guerra , habiendo 
quedado victorioso, según dicen, en nueve 
batallas; pero en los últimos años de su rei-
nado, los placeres domésticos, la f ama de 
las pr imeras victorias de los españoles, y so-
bre todo, los errores de la superstición, ha-
bian degradado de tal manera su án imo, que 
parecía haber mudado de sexo, como decían 
sus súbditos. Deleitábase en la música y 
en la caza, y e ra tan diestro en el ejercicio 
del arco, como en el de la cerbatana. E r a 
de alta estatura y buena complexión, y te-
n ia el rostro largo y los ojos vivos. 

Dejó muchos hijos, t res de los cuales pe-
recieron en la infausta noche de la derrota 
de los españoles, ó á manos de estos, co-
mo dicen los Mexicanos, ó á manos de los 
Mexicanos, como aquellos aseguran. D e 
los que sobrevivieron, el mayor era T o h u a -
licahuatzin, que en el bautismo se l lamó D . 
P e d r o Motezuma, y de quien descienden los 
condes de Motezuma y Tu la . T u v o Mo-
teuczoma este hijo de Miahuaxochitl (2), hi-
j a de Ixt l i lcuechahuac, señor de T u l a , ó 
Tol lan. D e otra muger tuvo á Tecuichpot-
zin, hermosa princesa, de quien descienden 
las dos nobles casas de Cano Motezuma, y 
Andrade Motezuma. Ademas de estos, se 
sabe que tuvo otro hijo, señor de Tenayo -

(1) Solis d i ce q u e aque l m o n a r c a a p é n a s d o b l a b a 
la cerviz á sus dioses, q u e t e n i a m a s a l t a idea de s í 
mismo q u e de el los & c . Pero e s t a y o t r a s especies , 
que a f i r m a aquel escr i tor , son c o n t r a r i a s a la ve rdad y 
al t e s t imon io de los a u t o r e s indios y e spaño l e s q u e 
conocieron á M o t e u c z o m a . E l m i s m o Solis a ñ a d e 
que el demon io lo favorec ía con f r e c u e n t e s visitas; 
c redul idad e e t r a ñ a e n un c ron i s t a m a y o r de las I n -
d ia s . 

[2] Solis, a d u l t e r a n d o , como suele , el n o m b r e d e es-
ta r e ina , la l l a m a N i a g u a Súch i l . Sobreviv ió á la 
conquis ta , y t o m ó e n el b a u t i s m o el n o m b r e de D o ñ a 
M a r í a M i a h u a x o e h i t l . 

can, el cual habiéndose escapado, y refugiá-
dose en Tepozot lan , cuando los españoles 
salieron derrotados de México, fué despues 
solemnemente bautizado, próximo y a á mo-
rir, á fines del año de 1524, ó á principios 
del siguiente (1). L o s reyes católicos con-
cedieron singulares privilegios á la posteri-
dad de Moteuczoma, en atención al inapre-
ciable servicio que les hizo aquel monarca , 
incorporando á la corona de Castdla, por 
sucesión voluntaria, un reino tan grande y 
rico como el de México. ¡Dichoso si des-
pues de haber cedido á la E s p a ñ a su reino, 
hubiera sabido granjearse el del cielo! P e -
ro ni las rei teradas instancias que le hizo 
Cortés durante el t iempo de su encarcela-
miento, ni las cont inuas exhortaciones que 
empleó el P . Olmedo, especialmente en los 
últimos dias de su vida, pudieron inducirlo 
á abrazar la fe de Jesucris to (2), que des-
pues adoptaron tan fác i lmente sus vasallos. 
¡Consejos altísimos de la predestinación, que 
no pueden indagar los mortales! 

Cortés notició la muer te del rey al prínci-
pe Cuit lahuatzin, por medio de dos ilustres 
prisioneros, que habian sido testigos de aquel 
suceso, y de allí á poco envió el real cadá-
ver con seis nobles Mexicanos, acompaña-
dos de muchos sacerdotes que estaban en su 

[ 1 ] E s t e p r ínc ipe t o m ó e n el b a u t i s m o el n o m b r e 
d e su padr ino Rodr igo de P a z , p r imo del c o n q u i s t a d o r 
Cor t é s . As i s t i e ron á la so l emnidad los m a g i s t r a d o s 
e spaño les de aque l l a co r t e , y su c a d á v e r f u é e n t e r r a d o 
con la p o m p a co r r e spond i en t e en la iglesia de S . J o s é 
de pad re s f r a n c i s c a n o s , p r ime ra pa r roqu ia de M é x i c o . 

[2] D i e g o M u ñ o z C a m a r g o , noble T l a x c a l t e c a , di . 
c e e n sus M S q u e M o t e u c z o m a recibió el b a u t i s m o 
poco á n t e s de mori r , y a u n n o m b r a sus padr inos , q u e 
fue ron Cor t é s , A l v a r a d o y Ol id ; m a s todo e s to es fa lso , 
p u e s n o p u e d e c reerse q u e aque l g e n e r a l , e n s u c a r t a 
á Cá r lo s V, omi t iese u n h e c h o t a n i m p o r t a n t e , y q u e 
t a n t o c o n d u c í a á su jus t i f i cac ión . B e r n a l D i a z , test i-
g o o c u l a r , c i t a la p e s a d u m b r e de l P . O l m e d o por n o 
h a b e r podido r e d u c i r aquel m o n a r c a al c r i s t i an i smo . 
G o m a r a dice q u e M o t e u c z o m a pidió el b a u t i s m o e n el 
c a r n a v a l de aquel a ñ o ; q u e se difirió h a s t a la p a s c u a , 
p a r a hace r lo con m a s s o l e m n i d a d , y q u e e n t ó n c e s todo 
se t r a s t o rnó con la l l e g a d a d e Pánf i lo N a r v a e z ; pero n o 
t iene d u d a q u e la no t ic ia de la espedic ion de es te g e f e 
l legó á M é x i c o despues de p a s c u a 
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poder (1). Su vista escitó un gran llanto en 
el pueblo (último homenaje que le tributa-
ban) , y ya encomiaban con magníf icas espre-
siones sus virtudes los mismos que poco án-
tes no hal laban en él sino vicios é infamia. 
L a nobleza, despues de haber derramado co-
piosas lágr imas sobre los fríos restos de su 
desventurado rey, llevó el cadáver á un si-
tio de la ciudad, l lamado Copalco (2), don-
de fué quemado con las ceremonias de esti-
lo, y enterradas con suma reverencia las ce-
nizas, aunque no faltaron hombres indignos 
que las insultaron con denuestos. 

E n aquella misma ocasion, si es cierto lo 
que refieren algunos historiadores, m a n d o 
Cortés arrojar á u n sitio l lamado T e h u a y o c , 
los cadáveres de I tzcuauhtzin , señor de T l a -
telolco, y de otros señores prisioneros, muer-
tos todos, según af i rman, por orden del mis-
mo Cortés, aunque n inguno espresa el moti-
vo de aquella resolución, que en caso de ser 
jus ta , nunca pudo ser prudente; pues la vis-
ta de aquellos estragos debia necesar iamen-
te irritar la cólera de los Mexicanos, é indu-
cirlos á la sospecha de haber sido también 
aquellos estranjeros autores de la muer te de 
su monarca (3). L o s Tlatelolcos llevaron 

(1) T o r q u e m a d a y otros dicen que el c adáve r de 
Moteuczoroa fue arrojado con los otros al T e h u a y o c ; 
pero Cor tés y Bernal Diaz dicen que fué enviado fue-
ra del caar te l , en los hombros de cua t ro nobles. 

(2) He r r e r a con je tu ra que las cenizas de Moteuc -
zoma fueron deposi tadas en Chapol tepec , y se f u n d a 
en el l lanto que los españoles oyeron l iácia aque l la 
par te : Solis af i rma lo mismo, y a ñ a d e que en Chapol-
tepec es taba el sepulcro de los reyes; m a s todo esto es 
contrar io á la v e r d a d , pues Chapol tepec no d is taba 
ménos de tres mi l las de los cuar te les , y no era f ác . l 
oir el l lanto á t a n t a d is tancia , espec ia lmente en u n a 
c iudad tan populosa, t a n a g i t a d a y tu rbu len ta á la 
sazón. Los reyes no tenian sepul tura d e t e r m m a d a , y 
cons ta ademas por la deposición de los Mexicanos que 
las cenizas de Moteuczoma se en ter raron en Copalco. 

(3) D e la muer te de aquellos señores no hablan 
Cor tés , Bernal Diaz, Gomara , Her re ra ni Solis; pero 
la dan por cierta S a h a g u n , T o r q u e m a d a , Be tancour t 
so] £ his toriadores mexicanos . Y o cedo al respeto de 
estos nombres, y al del público; pero con a lguna des-
confianza acerca del suceso, en que hallo m u c h a inve-
rosimilitud. 

en un barco el cadáver de su señor, y cele-
braron con grandes demostraciones de pe-
sar sus exequias. 

E n t r e tanto , cont inuaban los Mexicanos 
con mayor ardor sus ataques. Cortés, aun-
que hacia gran d a ñ o á los enemigos, y casi 
s iempre salia vencedor, consideraba que las 
ventajas de sus tr iunfos no compensaba la 
sangre que costaba á sus compatr iotas , y 
que al fin la falta de víveres y de municiones, 
y la superioridad de fuerzas contrarias, de-
bían prevalecer sobre el valor de sus t ropas, 
y la escelencia de sus armas. Creyendo, 
pues, absolutamente necesaria la pronta sa-
lida de su ejército, l lamó á consejo á sus 
capitanes, para deliberar sobre el t iempo y 
modo de ejecutarla. F u e r o n diversos los 
dic támenes . Unos opinaban que debia ha-
cerse de dia, abriéndose camino con las ar-
mas, si los Mexicanos se les oponían: otros 
preferían la noche, y esta fué la opinion de 
un soldado l lamado Botello, que la echaba 
de astrólogo, y en quien Cortés confiaba 
mas de lo que debia, seducido por haber 
visto a lgunas de sus predicciones casual-
mente realizadas. Resolvió pues, prefi-
r iendo los consejos de aquel ignorante á la 
luz de la prudencia militar, verificar su sali-
da de noche, y con el mayor silencio posi-
ble, como si pudiesen bastar todas sus pre-
cauciones pa ra ocultar á la vigilancia de 
tan gran número de enemigos, la marcha de 
nueve mil hombres con sus a rmas , caballos, 
artillería y bagaje . Señalóse la noche de 
1? de julio (1), t an infausta y memorable pa-
ra los españoles, que por los grandes males 
que en ella sufrieron, le dieron el nombre 
de noche triste, con el cual es conocida en la 
historia. M a n d ó Cortés hacer un puente de 
madera , que pudiesen llevar cua ren ta hom-
bres, para servirse de él en el paso de los fo-
sos. Despues sacó todas las riquezas de oro, 
plata y joyas que tenia en su poder; separo 

[1] Bernal Diaz dice que la derrota de los españo-
les ocurr ió en la noche de 20 de julio; pero es yerro de 
impren ta . Cor t é s dice que llegó á T l a x c a l a el 10, y 
del diario de su m a r c h a se infiere que la derrota debió 
ser en la noche del primero. 

Noche Triste 



la quinta parte, que pertenecia al rey, y la 
consignó á los oficiales de S. M., protestan-
do la imposibilidad en que se hal laba de sa-
carla. Dejó todo lo demás á disposición de 
sus oficiales y soldados, pa ra que cada uno 
tomase lo que quisiese, aunque les hizo ver 
cuánto mejor seria dejarlo todo á los enemi-
gos; pues libres de aquel peso, podrían m a s 
fáci lmente salvar sus vidas. Muchos, no 
queriendo privarse del principal objeto de 
sus deseos, y del único fruto de sus fatigas, 
cargaron con aquellas preciosidades, bajo 
cuyo peso perecieron, víctimas, no ménos de 
su codicia, que de la venganza de sus ene-
migos. 

T E R R I B L E DERROTA DE LOS ESPAÑOLES EN 

SU R E T I R A D A . 

Ordenó Cortés su marcha en el mayor si-
lencio de la noche, que oscurecían las nu-
bes, y que una lluvia pequeña, pero ince-
sante, hacia mas peligrosa y molesta. Con-
fió el m a n d o de la vanguardia al invicto 
Sandoval , con otros capitanes, con dos-
cientos infantes y veinte caballos: la reta-
guardia á P e d r o de Alvarado, con la mayor 
parte de las t ropas españolas. E n el cuer-
po del ejército se conducian los prisioneros, 
la gente de servicio y el bagaje , á las órde-
nes de Cortés, con cinco caballos y cien in-
fantes, para llevar pronto auxilio á donde 
fuese mas necesario. Las tropas auxiliares 
de Tlaxca la , Cholula y Cempoala , que com-
ponían mas de siete mil hombres, se dividie-
ron en I03 tres cuerpos del ejército. Implo-
rada, ántes de todo, la protección del cielo, 
se rompió la marcha por el camino de Tla-
copan. L a mayor parte de las tropas pasa-
ron felizmente el primer foso ó canal , por el 
el puente que consigo llevaban, sin encon-
trar otra resistencia que la poca que hicieron 
las centinelas que guardaban aquel punto; 
pero habiendo notado aquella novedad los 
sacerdotes que velaban en el templo, grita-
ron á las armas, y con las cornetas desper-
taron á los habitantes. E n un momento se 
vieron los españoles cercados por agua y 
por tierra de un número infinito de enemi-

gos, los cuales con su misma muchedumbre 
se estorbaban é impedían en el ataque. F u é 
muy terrible y sangriento el combate en el 
segundo foso, estremo el peligro, y estraordi-
narios los esfuerzos para sobrepujarlo. L a 
oscuridad de la noche, el estrépito de las ar-
mas, los c lamores amenazantes de los com-
batientes, los lamentos y sollozos de los he-
ridos, y los lánguidos suspiros de los mori-
bundos, formaban un conjunto no ménos 
lastimoso que horrible. Aqu í se oían las vo-
ces de un soldado que pedia auxilio á sus 
compañeros; allí la de otro que clamaba á 
Dios misericordia. T o d o era confusion, cla-
mores, heridas y muerte. Cortés, como buen 
general , acudia intrépidamente á todas par-
tes, pasando muchas veces los fosos á na-
do, an imando á los unos, ayudando á los 
otros, y poniendo en los restos de su ejérci-
to el orden que podia, no sin gran riesgo de 
morir, ó de caer en manos de sus contrarios. 
El segundo foso se llenó de tal modo de ca-
dáveres, que la retaguardia pudo pasar có-
modamente sobre ellos. Alvarado, que la 
mandaba , se halló en el tercer foso tan furio-
samente embestido por los enemigos, que 
no pudiendo hacerles frente, ni pasar á na-
do, sin evidente peligro de morir á sus ma-
nos, fijó la l anza en el fondo del canal , y 
afer rando la otra estremidad con los brazos, 
y dando un estraordinario impulso á su 
cuerpo, se lanzó de un salto á la orilla 
opuesta. Es te prodigio de agilidad dió á 
aquel sitio el nombre que has ta hoy conser-
va del Salto de Alvarado (1). 

Grande fué la pérdida de los Mexicanos 
en aquella noche. D e la de los españoles 
hablan con variedad los historiadores, coino 
sucede en otros muchos cómputos de aque-
lla época (2). Y o doy crédito al cálculo de 

[1) Be rna l Diaz se bu r l a de los que c re ían e n el 

sa l to de Alva rado , y d i ce q u e era a b s o l u t a m e n t e impo-

sible, a t e n d i d a la a n c h u r a y p r o f u n d i d a d de l foso; pero 

los otros au to re s lo c i t a n por c ie r to , y la c o n s t a n t e t r a . 

dicion lo c o n f i r m a . 

[2] C o r t é s d i ce q u e perec ieroa 150 españoles ; pe-

ro ó d i sminuyó el n ú m e r o , por mi ra s pa r t i cu la res , ó 

f u é ye r ro de los copis tas , 6 del p r imer impresor de sus 
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Gomara , que hizo diligentes observaciones, 
y se informó del mismo Cortés y de otros 
conquistadores. Aquel escritor dice que pe-
recieron cuatrocientos c incuenta españo-
les, y m a s de cuafro mil hombres de las tro-
pas auxiliares, entre ellos, según el mismo 
Cortés, todos los Cholultecas. F u e r o n tam-
bién muertos todos, ó casi todos los prisione-
ros (1), todos los hombres y m u g e r e s d e ser-
vicio de los españoles, y cuarenta y seis ca-
ballos: se perdieron todas las riquezas que 
habían recogido, toda la artil lería, y todos 
los manuseristos de Cortés, que contenían la 
relación de cuanto habia ocurrido has ta en-
tonces á los españoles. E n t r e los que fal-
taron de esta nación, los mas notables fue-
ron los capitanes J u a n Velazquez de Leon , 
ín t imo amigo de Cortés, Amador de Lar iz , 
Francisco Moría y Francisco de Saucedo, 
hombres de gran mérito y valor: entre los 
prisioneros perecieron el desventurado rey 
Cacamatz in , y un hermano, un hijo y dos 
hijas de Moteuczoma (2). L a misma suerte 
tuvo D o ñ a Elvira, h i ja del pr íncipe tlaxcal-
teca Maxixcatzin. 

No pudo Cortés, á pesar de la g randeza 
de su corazon, ref renar las lágr imas á vista 

C a r t a s . B e m a l Diaz c u e n t a 8 7 0 muer tos ; pero e n es-

t e n ú m e r o c o m p r e n d e , como é l d ice , n o solo los que 

perec ieron e n aquel la i n f a u s t a n o c h e , s ino los que m u -

r ie ron e n los d ias s igu ien te s h a s t a la l l egada á T l a x -

c a l a . Solis n o c u e n t a m a s q u e 200 , y T o r q u e m a d a 

2 9 0 . E n el n ú m e r o de las t ropas aux i l i a re s que pere-

c ie ron e s t án de a c u e r d o G o m a r a , H e r r e r a , T o r q u e m a -

d a y B e t a n c o u r t . Sol is d i ce t a n solo q u e f a l t a ron m a s 

de 1000 T l a x c a l t e c a s ; pero esto no es tá de a c u e r d o 

c o n la re lac ión de C o r t é s , ni con la d e los o t ros au -

tores . 

[1] C o r t é s a f i rma que m u r i e r o n todos los pr is ione. 

ros; pero se debe e s c e p t u a r á C u i c u i t z c a t z i n , á q u i e n 

C o r t é s hab ia d a d o el t r o n o de A c o l h u a c a n . S a b e m o s 

por el m i s m o Cor t é s que este pr ínc ipe e r a pr is ionero, 

a u n q u e ignoramos la c a u s a , y por o t r a pa r t e c o n s t a 

q u e m u r i ó e n T e x c o c o , como despues ve remos . 

[2] T o r q u e m a d a a f i rma, como cosa s e g u r a , q u e 

pocos d i a s despues de h a b e r s e apode rado C o r t é s de 

C a c a m a t z i n , le m a n d ó d a r g a r r o t e en la pr is ión. Cor-

t é s , B e r n a l D i a z , B e t a n c o u r t y o t ros , d i c e n q u e m u -

r ió , c o m o los o t ros pr is ioneros , en aquel la te r r ib le no-

c h e . 

de tanta calamidad. E n Popot la , aldea próxi-
m a á T l a c o p a n , se sentó sobre una piedra, 
no ya á descansar de sus fatigas, s ino á llo-
rar la pérdida de sus amigos y compañeros . 
E n medio de tantos desastres tuvo el consue-
lo de saber que se habian salvado sus m a s 
valientes capitanes, Saudoval , Alvarado, O-
lid, Ordaz , Avila y Lugo; sus intérpretes, 
Aguilar y D o ñ a M a r i n a , y su ingeniero 
Mart in López , en quienes cifraba principal-
mente su confianza de reparar su honor , y 
conquistar á México. 

MARCHA PENOSA DE LOS E S P A Ñ O L E S . 

Halláronse los españoles tan débiles y 
malparados por el cansancio y las heridas, 
que si los Mexicanos los hubiesen seguido, 
no hubiera quedado uno solo con vida; pero 
apénas llegaron al último foso del camino, 
regresaron á la ciudad, ó porque se conten-
taron con los estragos que habian hecho, o 
porque habiendo encontrado los cadáveres 
del rey de Acolhuacan , de los pr íncipes rea-
les de México y de otros personajes, solo 
pensaron por entonces en llorar su muerte 
y en celebrar sus exequias. L o mismo lu-
cieron con sus amigos y parientes muertos, 
de jando aquel dia limpios los fosos y cami-
nos, y quemando los cadáveres , ántes que 
inficionaran el aire con su corrupción. 

Al rayar el dia, se encontraron los espa-
ñoles en Popot la , esparcidos, cansados, pe-
netrados de dolor; y habiéndolos reunido y 
ordenado Cortés, se pusieron en m a r c h a pa-
r a T l acopan , perseguidos, sin cesar por al-
gunas tropas de aquella ciudad, y por las de 
Azcapozalco has ta Otoncalpolco, templo si-
tuado en la cima de un pequeño monte, á 
nueve millas á Ponien te de la capital, donde 
hoy está el célebre santuar io y magnífico 
templo de nuestra Señora de los Remedios, 
ó sea del Socorro. Allí se fortificaron, se-
gún sus pocos recursos, para defenderse con 
ménos fatigas, de las t ropas contrarias que 
los molestaron todo el dia. Descansaron al-
gún tanto por la noche, y tuvieron algún re-
fresco que les suministraron los Otomites de 
dos caseríos próximos, que vivian impacien-
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tes bajo el yugo de los Mexicanos. Desde 
aquel punto empezaron á encaminarse ha-
cia Tlaxca la , su único refugio en aquel de-
sastre, por Cuauht i t lan, Citlaltepec, Xoloc y 
Zacamolco , perseguidos en toda la marcha , 
por algunos cuerpos volantes enemigos. E n 
Zacamolco se hal laron tan hambrientos, y 
reducidos á tanta miseria, que cenaron la 
carne de un caballo, que murió en una ac-
ción de aquel dia, y el general participó, co-
mo todos, de aquel alimento. Los Tlaxca l -
tecas se echaban al suelo para comer yer-
bas, implorando á gritos el socorro de sus 
dioses. 

BATALLA DE OTOMPAN. 

E l dia siguiente, apénas se pusieron en ca-
mino por el monte de Aztaquemecan, vie-
ron de léjos en la l lanura de Tonanpoco , po-
co distante de Otompan , un numeroso y bri-
llante ejército, ó de Mexicanos, como dicen 
comunmente los historiadores, ó, como yo 
creo, de las t ropas de Otompan , Calpolal-
pan, Teot i l iuacan, y de otros pueblos veci-
nos, escitados por los Mexicanos á tornar las 
armas contra los españoles. Algunos autores 
dicen que aquel ejército se componía de dos-
cientos mil hombres, número (pie los españo-
les calcularon á ojo, y que engrandeció sin 
duda el miedo. E n efecto, todos ellos se per-
suadieron que aquel dia debia ser el último 
de su vida. Ordenó el general sus abatidas 
tropas, estendiendo cuanto pudo el frente 
de su mezquino ejército, á fin de que queda-
sen de a lgún modo cubiertos sus flancos con 
el pequeño número de caballos que aun con-
servaba, y con el rostro enardecido, dijo á 
sus soldados: " E n tal estrecho nos hallamos, 
que solo debemos pensar en vencer ó morir. 
Valor, castellanos, y confiad en que quien 
nos ha librado hasta ahora de tantos peligros, 
nos preservará del que nos a m e n a z a . " Dió-
se la batalla, que fué m u y sangrienta, y du-
ró mas de cuatro horas. Cortés viendo sus 
tropas disminuidas, y en gran parte desani-
madas, miéntras los enemigos se mostraban 
cada vez mas orgullosos, á pesar del daño 
que recibian, tomó una resolución tan atre-

vida como peligrosa, con la cual obtuvo el 
triunfo, y puso en salvo aquellos pobres res-
tos de su ejército. Acordóse de haber oido 
decir muchas veces que los Mexicanos se 
desordenaban y huian, siempre que en la ac-
ción perdían al general , ó el estandarte . Ci-
huacatzin , general de aquel ejército iba en 
una litera, llevada en hombros de algunos 
soldados, vestido con un rico t rage militar, 
cubierta la cabeza con un hermoso penacho, 
y con un escudo dorado en el brazo. E l es-
tandarte, que, según el uso de aquellas gen-
tes, llevaba él mismo, era una red de oro, 
puesta en la punta de u n a lanza, que se ha-
bia atado fuer temente al cuerpo, y que se 
alzaba cerca de diez pa lmos sobre su cabe-
za [1]. Observólo Cortés, en el centro de 
aquella multitud de combatientes, y resuelto 
á dar un golpe decisivo, mandó á sus valien-
tes capitanes Saudoval , Alvarado, Olid y 
Avila, que le guardasen las espaldas, y con 
otros que lo acompañaron , se adelantó, por 
donde le parecía mas fácil la empresa, con 
tanto ímpetu , que arrojó al suelo á cuantos 
halló al paso. Así fué in ternándose por las 
huestes contrarias, hasta llegar al general, á 
quien echó al suelo de un lanzazo, no obs-
tante la escolta de oficiales que lo defendía. 
J u a n de S a l a m a n c a , valiente soldado, de los 
que acompañaban á Cortés, desmontó con 
gran pronti tud, quitó la vida al gefe enemi-
go, y a r r ancándo le el penacho, lo presentó 
inmediatamente al caudillo español [2]. E l 
ejército contrario, viendo á su general muer-
to, y perdido su es tandar te , se desordenó y 
huyó en tropel. Los españoles, estimulados 
por tan gloriosa hazaña , le siguieron el al-
cance, y le hicieron grandes estragos. 

Es t a victoria fué u n a de las mas famosas 
que tuvieron los españoles en el Nuevo-Mun-
do. Señalóse en ella sobre todos el gene-

[1] L o s M e x i c a n o s l l a m a n á es tos e s t a n d a r t e s Tía. 
huizmallaxopili. 

[2] C a r l o s V c o n c e d i ó a l g u n o s privi legios á J u a n 

de S a l a m a n c a , y en t r e otros el de un e s c u d o d e a r m a s 

p a r a su c a s a con un p e n a c h o , p a r a r e c u e r d o del que 

hab i a q u i t a d o al g e n e r a l C i h u a c a t z i n , c u a n d o le dió 

m u e r t e . 



ral español, de quien decian sus capi tanes 
y soldados, que no liabian visto j a m a s tanta 
actividad ni tanto valor, como el que había 
mostrado en aquella jornada; pero recibió 
una gran herida en la cabeza, que fué em-
peorándose de dia en dia, y puso su vida en 
gran nesgo. Bernal Diaz alaba jus tamente 
el denuedo de Sandoval , y hace ver la par te 
que tuvo este famoso oficial en la victoria, 
inspirando valor á todos con su ejemplo y 
con sus exhortaciones. También elogian 
los historiadores á Maria de Es t rada , muger 
de un soldado español, la cual a rmada de 
lanza y rodela, corría t ras las huestes enemi-
gas, hiriendo y matando con un arrojo estra-
ñ o en su sexo. D e los Tlaxcal tecas dice 
Berna l Diaz que pelearon como leones, dis-
t inguiéndose entre ellos Calmecahua, capi-
tan de las t ropas de Mexixcatzin. Aquel 
valiente gefe tomó en el baut ismo el nombre 
de D. Antonio, y fué célebre, mas que por 
su valor, por su larga vida de ciento y trein-
t a años. 

L a pérdida de los enemigos fué considera-
ble, aunque no tanto como lo dicen algunos 
escritores, que la calculan en veinte mil hom-
bres: número increíble si se considera el mi-
serable estado á que habían quedado reduci-
dos los españoles, la falta de artillería y 
otras a rmas de fuego. L a de estos no fué 
tan pequeña como pretende Solis; pues pe-
recieron casi todos los Tlaxcal tecas , y mu-
chos españoles, á proporcion de su núme-
ro, y todos salieron heridos [1]. 

[1] Solis p a r a e x a g e r a r la v ic tor ia de O l o m p a n , 

d ice q u e en los e spaño les hubo a l g u n o s heridos, d e los 

q u e mur i e ron dos ó tres en T i a x c a l a ; m u s este au to r , 

a t e n t o ú n i c a m e n t e á la c u l t u r a del l e n g u a j e , 4 los elo-

gios y á las s en tenc ia s , no se cu ra de la exac t i t ud de 

los n ú m e r o s . D i c e que C o r t é s c o n d u j o cons igo á M é -

xico , despues de la de r ro ta de N a r v a e z , 1100 h o m b r e s , 

los cua les , con los 80 que, s e g ú n él d ice , queda ron con 

A l v a r a d o , f o r m a n 1180. E n los c o m b a t e s p receden , 

t e s á la der ro ta de M é x i c o , a p é n a s h a c e menc ión de 

a l g ú n m u e r t o . E n la s a l i da , c u e n t a 200 , y en el via-

j e á T i a x c a l a , los dos ó t res he r idos en O t o m p a n . ¿Qué 

se h ic ieron los 500 ó m a s q u e f a l t an p a r a c o m p o n e r 

1180? D ive r sa es la idea q u e nos dan de aquel la 

acc ión los q u e en e l la ec h a l l a r o n , c o m o p u e d e verse 

Cansados de seguir á los fugitivos, volvie-
ron á tomar el camino de T iaxca l a , por la 
par te oriental de aquella l lanura. Allí pasa-
ron la noche á descubierto, y el mismo gene-
ral, á pesar de su cansancio y de su herida, 
hizo personalmente la guardia pa ra mayor 
seguridad. Los españoles no eran ya m a s 
que cuatrocientos cuarenta. Ademas de los 
muertos en los combates precedentes á la 
noche infausta de su retirada, perecieron en 
ella, y en los seis dias siguientes, ochocien-
tos sesenta, como asegura Berna l Diaz , mu-
chos de los cuales, habiendo sido hechos pri-
sioneros por los Mexicanos, fueron inhuma-
namente sacrificados en el templo mayor de 
la capital. 

RETIRADA DE LOS ESPAÑOLES A TLAXCALA. 

El dia siguiente, 8 de julio de 1520 (1), 
entraron, alzando las manos al cie'io, y dan-
do gracias a! Altísimo, en los dominios de 
los Tlaxcal tecas , y llegaron á I lueyot l ipan, 
pueblo considerable de aquella república. 
T e m i a n hallar alguna novedad en la fideli-
dad de los Tlaxcal tecas , sabiendo cuan co-
mún es que los hombres se vean abandona-
dos en sus infortunios, aun por sus mejores 
amigos; pero muy en breve se desengañaron 
viendo sus sinceras demostraciones de apre-
cio y compasion, por las desgracias que ha-
bían sufrido. Apénas tuvieron la noticia de 
su llegada los cuatro gefes de la república, 
cuando pasaron á Hueyotl ipan á cumpli-
mentarlos, acompañados por uno de los prin-
cipales señores de Huexotz inco , y por un 
gran número de nobles. E l pr íncipe Maxix-
catzin, aunque afligido por la muer te de su 

en las C a r t a s de Cor t é s , y en la H i s t o r i a de Bernal 

D i a z . " ¡ O c u á n t o e r a fu r iosa , y e span tosa de verse 

aquel la ba t a l l a ! d ice es te ú l t imo . ¡ C ó m o combat ían 

c u e r p o á cue rpo , y con qué fu r i a se l a n z a b a n los per-

ros! - [ A s í l l ama a los M e x i c a n o s ] ¡Qué her idas y 

m a t a n z a h a c í a n en noso t ros con sus l a n z a s y espa-

d a s ! " y luego a ñ a d e : " v u e l v o á dec i r que nos hirieron 

y m a t a r o n m u e h o s s o l d a d o s . " 

[1] B e r n a l D i a z d ice q u e la ba t a l l a de Otompan 

f u é el 14 de j u l i o ; m a s e s to es u n a d í s i racc ion , pues 

C o r t é s a s e g u r a que e n t r a r o n e n los dominios de Tiax-

c a l a el 8 , un dia después de la a c c i ó n . 
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querida hija D o ñ a Elvira, procuró consolar á 
Cortés, con la esperanza de nuevos tr iunfos, 
asegurándole que llegaría el dia de la ven-
ganza , y que para tomarla, bastaban el va-
lor de los españoles y las fuerzas de la repú-
blica, que desde entonces le prometía. L o 
mismo efrecieron muchos señores. Cortés 
les dió gracias por su singular benevolencia, 
y tomando el estandarte del general mexica-
no, lo regaló á Maxixcatz in , y á los demás 
señores presentó otros despojos. Las mu-
geres tlaxcaltecas rogaron á Cortés que 
vengase la muerte de sus hijos y parientes, y 
desfogaron su dolor en imprecaciones cont ra 
l a perfidia de los Mexicanos. 

Despues de haber descansado tres dias en 
aquel pueblo, pasaron á la capital de la re-
pública, distante de allí quince millas, para 
curar sus heridas, de las que murieron ocho 
soldados. El concurso que asistió á su re-
greso en T iaxca la , fué igual, y quizá mayor 
que el que salió á recibirlos en su pr imera 
entrada. L a acogida que les hizo Maxixcat-
zin, y el cuidado que tuvo de ellos, fueron 
dignos de su án imo generoso y de su since-
ra amistad. L o s españoles se mostraban ca-
da dia mas reconocidos á aquella nación, 
cuya amistad constantemente cultivada fué 
el medio m a s eficaz que emplearon, no solo 
para la conquista del imperio mexicano, si-
no también para la de todas las provincias 
que se opusieron á los progresos de sus ar-
mas, y para la sumisión de los bárbaros Clii-
chimecas y Otomites, que tanto los moles-
taron. 

ELECCION Y MEDIDAS DEL REY CUITLAUÜAT-

ZIN EN MEXICO. 

Miéntras los españoles descansaban en 
Tiaxca la de sus fatigas, y curaban sus ma-
les, los Mexicanos se empleaban en remediar 
los que habiau sufrido la capital y el reino. 
E n el espacio de un año habian esperimen-

t tado grandes desventuras; pues ademas de 
las considerables sumas de oro, plata, pie-
dras, y otras preciosidades que habian gas-
tado, par te en regalos á los españoles, y par-

te en homena je al rey de España , de las cua-
les recobraron sin embargo a lgunos restos, 
se habia oscurecido la f a m a de sus a rmas , y 
disminuido el esplendor de la corona: ha-
bíanse sustraído á la obediencia los To tona -
cas y otros pueblos, é insolentado en dema-
sía sus enemigos: hal lábanse mal parados los 
templos, y ar ru inadas muchas casas de la 
capital , y sobre todo fal taba el rey, muchas 
personas reales, y una gran par te de la no-
bleza. A estos daños que habian recibido 
de los españoles, se añad ian los que ellos 
mismos se ocasionaban con la guerra civil, 
cuya noticia debemos á los escritos de un 
historiador mexicano, que se hal laba á la sa-
zón en aquella corte, y que sobrevivió algu-
nos años á la ru ina del imperio. 

Cuando los españoles se hal laban en la 
capital, molestados por el hambre y por las 
hostilidades del pueblo, algunos señores de 
la pr imera nobleza, ó por favorecer el parti-
do de los estranjeros, ó, lo que parece m a s 
verosímil, para socorrer á su rey, que hallán-
dose entre los sitiados, debía participar de 
sus penur ias , los proveían secretamente de 
víveres, y fiados en la autoridad que les da-
ba su nacimiento, se declararon abiertamen-
te en favor de Cortés. D e aquí resultó tan 
funes ta disensiou entre los Mexicanos, que 
solo pudo estinguirse con la muerte de mu-
chos ilustres personajes, y entre ellos, Cihua-
coatl, Tz ihuacpopoca , Cipocatli y Tencue-
notzin, hijos los unos, y los otros hermanos 
del rey Moteuczoma. 

Necesi taba la nación un gefe capaz de res-
tablecer su honor , y de repara r las pérdidas 
sufr idas en los últimos t iempos del reinado 
de aquel monarca . F u é elegido rey Cuitla-
huatzin , poco ántes, ó poco despues de la 
derrota de los españoles, y era, como ya he 
dicho, señor de Iz tapa lapan , consejero ínti-
mo de su hermano Moteuczoma, y T lach -
cocalcatl , ó sea general de las t ropas. E r a 
hombre sabio y de gran talento, como ase-
gura su enemigo Cortés, y tan liberal y mag-
nífico como su hermano. Gustaba de la ar-
quitectura y de la jardinería , como se vió en 



el magníf ico palacio que edificó en Iz tapa-
lapan, y el célebre jardín (pie en él plantó, 
de que hacen grandes elegios casi todos los 
historiadores antiguos. S u valor y su peri-
cia militar le adquirieron la est imación de sus 
pueblos, y algunos españoles, bien informa-
dos de su carácter , aseguran que si la muer-
te no hubiera abreviado su carrera, no habría 
sido posible apoderarse de la capital [1] . E s 
probable que los sacrificios que se hicieron 
en la época de su coronacipn, fueron de los 
españoles que él mismo hizo prisioneros la 
noche de la ret i rada. 

T e r m i n a d a aquella solemnidad, se aplico 
el nuevo soberano á remediar los males de 
la capital y del imperio. M a n d ó reparar los 
templos y reedificar las casas arruinadas; au-
mentó y mejoró las fortificaciones; envió 
socorros á las provincias, escitándolas á la 
defensa c o m ú n del estado, cont ra aquellos 
nuevos enemigos, y prometió absolver de to-
do tributo á los que tomasen las a rmas en 
defensa de la corona. M a n d ó ademas emba-
jadores á la república de T laxca la , con un 
buen regalo de plumas, ropas y sal; los cua-
les fueron recibidos con honor, según los 
usos establecidos en aquellas naciones. E! 
objeto de esta emba jada era representar al 
senado que aunque hasta entonces babian sí-
do enemigos capitales los Mexicanos y los 
Tlaxcal tecas , era ya t iempo de unirse, como 
originarios del mismo pais, como pueblos de 
una misma lengua, y como adoradores de 
u n o s mismos númenes , contra los enemigos 
comunes de la patria y de la religión: que 

[1] Sol is da á e s te r e y e l n o m b r e de Cuetlabaca, 
y d i ce q u e vivió pocos dias e n el t rono , y q u e es tos 

b a s t a r o n á bor ra r su m e m o r i a ; m a s lo c o n t r a r i o a segu -

r a n Cor t é s , Be rna l D i a z , G o m a r a , y T o r q u e m a d a . 

¿ C ó m o pod ian o lv ida r su n o m b r e los M e x i c a n o s , c u a n -

do los "españoles lo c o n s e r v a b a n indeleble , cons ide rán -

dolo au to r de los desas t res de su r e t i r ada? C o r t é s se 

a c o r d a b a t a n t o de C u i t l a h u a t z i n , y conse rvaba t a l in-

d ignac ión c o n t r a é l , que c u a n d o se ha l ló con fue rzas 

su f ic ien tes p a r a e m p r e n d e r el ased io de M é x i c o , que-

r i e n d o v e n g a r s e del r e y , y n o p u d i e n d o hace r lo e n su 

pe r sona , por h a b e r y a m u e r t o , s e v e n g ó en su c iudad 

favor i t a ; y n o f u é o t ro el m o t i v o de s u e s p e d i c i o n con-

t ra I z t a p a l a p a n , c o m o él m i s m o conf iesa . 

ya tenia noticia de los sangrientos estragos 
que habian hecho en México y en otros pue-
blos aquellos hombres orgullosos é inhuma-
nos; sus sacrilegos atentados coutra los san-
tuarios, y contra las venerables imágenes de 
sus dioses; su ingratitud y perfidia contra su 
hermano y predecesor, y contra los m a s res-
petables personajes del reino, y su insacia-
ble sed de oro, que los inducia á violar las 
santas leyes de la amistad: que si la repúbli-
ca cont inuaba apoyando los perversos de-
signios de aquellos monstruos, tendr ía el 
mismo galardón que Moteuezoma, en cam-
bio de la humanidad con que los acogió en 
su corte, y de la liberalidad con que los fa-
voreció en todo t iempo: que los Tlaxcal te-
cas serian detestados generalmente , por ha-
ber dado auxilio á tan inicuos usurpadores , 
y les dioses descargarían sobre la república 
todo el furor de su cólera, por haberse con-
federado con los enemigos de su culto: que 
si por el contrario, se dec laraban, como 
el rey lo pedia, enemigos de aquellos hom-
bres odiados del cielo y de la t ierra, la cor-
te de México haría perpetua alianza, y ten-
dría comercio libre con la república, con lo 
que esta podr ía evitar la miser ia á que hasta 
entonces habia estado reducida; todas las 
naciones de A n á h u a c le agradecer ían tan 
importante servicio, y los dioses, aplacados 
con la sangre de las víctimas, enviarían á 
sus campos la lluvia necesaria, dar ían felici-
dad á sus a rmas , y ha r ían célebre en toda la 
t ierra el nombre de Tlaxcal teca . 

E l senado, despues de haber oido el men-
saje, y despedido los embajadores de la sala 
de audiencia, según costumbre, quedó reu-
nido pa ra deliberar sobre aquel gran nego-
cio. N o faltaron miembros á quienes pare-
cieron sensatas las proposiciones de los Me-
xicanos, y convenientes á la felicidad de la 
república, exagerando las ventajas que seles 
ofrecian, el éxito infausto de la espedicion 
de los españoles á México, y la pérdida de 
las t ropas t laxcaltecas que habian estado 
ba jo sus órdenes. Alzó la voz entre ellos el 
joven Xicotencatl , que siempre habia sido 
enemigo capital de los españoles, y procuro 

apoyar, con cuantas razones pudo, la alian-
za con los Mexicanos, añadiendo que seria 
mucho mejor conservar las ant iguas costum-
bres de su nación, que someterse á las nue-
vas y estravagantes usanzas de aquella gen-
te indómita é imperiosa: que no podía ofre-
cerse una ocasion mas oportuna pa ra desem-
barazarse enteramente de los españoles, que 
aquella en que estaban tan cansados, débi-
les y abatidos. Maxixcatzin, por el contrario, 
que les era sinceramente afecto, y que tenia 
mas luces para conocer el derecho de gentes, 
y mejor voluntad de observarlo, rechazó el 
voto de Xicotencatl , censurando como abo-
minable perfidia el designio de sacrificar á 
los Mexicanos aquellos hombres perseguidos 
por la fortuna, y que habian buscado un asi-
lo en Tlaxca la , fiados en las protestas, y en 
las demostraciones del senado y de la na-
ción. Añadió que si los lisonjeaban las ven-
tajas que los Mexicanos ofrecian, mayo-
res las esperaba él del valor de los españo-
les; y que si no convenia fiarse en estos, me-
nos confianza debian inspirar aquellos, de 
cuya falsía tenian tantas pruebas: finalmen-
te, que n ingún delito seria capaz de irritar 
tanto la cólera de los dioses, ni de oscurecer 
tanto las glorias de la nación, como la horri-
ble maldad que se proponía contra aquellos 
huéspedes inocentes. Xicotencatl inculca-
ba su primer dic támen, presentando á los se-
nadores un odioso retrato de la índole y de 
las costumbres de los españoles. L a alterca-
ción fué tan animada, y escitó á tal punto los 
ánimos, que Mexixcatzin, arrebatado de có-
lera, dió un golpe á Xicotencatl , y lo preci-
pitó por las gradas de la sala de audiencia, 
l lamándolo sedicioso, y traidor á la patria. 
Esta demostración, hecha por un hombre 
tan circunspecto, tan respetado y amado por 
la nación, obligó al senado á manda r pren-
der á Xicotencat l . 

L a resolución en que convinieron los se-
nadores fué la de responder á la embajada, 
que la república estaba pronta á aceptar la 
paz y la amistad de la corte de México, con 
tal que no se exigiese una acsion tan indig-
na, y un delito tan enorme, como era el de 

sacrificar á sus huéspedes y amigos; pero 
cuando se envió á buscar á los embajado-
res para intimarles la respuesta, se echó de 
ver que habian salido ocultamente de T lax -
cala, porque habiendo observado en la ple-
be alguna inquietud de resultas de su llega-
da, temieron que cometiesen algún atenta-
do contra el respeto debido á su carác ter . 
E s probable que el senado enviaría embaja-
dores tlaxcaltecas para llevar su contesta-
ción. Los senadores procuraron ocultar á 
los españoles todo lo que habia ocurrido; pe-
ro á pesar de sus precauciones, lo supo Cor-
tés, el cual dió gracias, como debia, á Maxix-
catzin, por sus buenos oficios, y ofreció cor-
responder á la idea ventajosa que tenia del 
valor y amistad de sus compatriotas. 

BAUTISMO DE CUATRO S E Ñ O R E S TLAXCAL-

TECAS. 

No satisfecho el senado con estas prue-
bas de su cordialidad, prestó de nuevo obe-
diencia al rey Católico; y lo que es mas, 
movidos los cuatro gefes de la república 
por la gracia del Espír i tu Santo, renuncia-
ron á la idolatría, y despues de haber sido 
instruidos competentemente, fueron bauti-
zados por el P . J u a n Diaz, capellan del 
ejército español, siendo sus padrinos C o r -
tés y sus principales capitanes. Celebróse 
esta función con grandes demostraciones de 
júbilo, tanto de los españoles como de los 
Tlaxcal tecas . L lamóse Maxixcatzin en el 
baut ismo D. Lorenzo; Xicotencatl el viejo, 
D . Vicente; Tlehuexolotzin, D . Gonzalo, y 
Citlalpopoca, D . Bartolomé (1). Siguieron 

(1) Ni Cor t é s n i Be rna l Diaz h a b l a n de es te b a u -
t i smo . He r r e r a h a c e menc ión del de M a x i x c a t z i n , .y 
Sol i s a ñ a d e el de X i c o t e n c a t l . U n o s au to re s d i c e n 
que f u é a d m i n i s t r a d o por el P . O lmedo , y o t ros q u e 
M a x i x c a t z i n lo recibió, e n su Ultima e n f e r m e d a d ; p e -
ro lo c ie r to es q u e los c u a t r o gefes fueron baut izados , 
a u n q u e T o r q u e m a d a y B e t a n c o u r t n o conv ienen e n 
el t iempo. T a m b i é n se s a b e q u e M a x i x c a t z i n n o 
a g u a r d ó á la ú l t i m a e n f e r m e d a d , y que los c u a t r o 
fue ron bau t izados por e l P . Diaz . T o d o es to cons ta , 
a d e m a s de o t r a s p r u e b a s , por las p in tu r a s a n t i g u a s 
t l a x c a l t e c a s , q u e e s t a b n n en m u c h o s e o n v e n t o s d e 
f r anc i s canos , y que vió el his tor iador T o r q u e m a d a . 
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su ejemplo algunos Tlaxcal tecas; pero de 
estos no todos perseveraron en la fe, por no 
estar ín t imamente persuadidos de la verdad 
del cristianismo. 

ABATIMIENTO DE ALGUNOS ESPAÑOLES. 

Y a estaba Cortés fuera del peligro á que 
habia espuesto su vida el golpe que habia 
recibido en la úl t ima acción, y algnnos es-
pañoles habian curado de sus her idas con la 
ayuda de los cirujanos tlaxcaltecas. D u -
rante su enfermedad, Cortés no habia pen-
sado sino en los medios de conseguir la 
grande empresa de la conquista de México, 
y para esto habia m a n d a d o cortar u n a gran 
cantidad de madera , con el objeto de cons-
truir trece bergantines; pero miéntras for-
maba estos vastos proyectos, muchos de 
sus soldados t razaban designios har to dife-
rentes. Veíanse disminuidos, pobres, e s -
tropeados, desprovistos de a rmas y caba-
llos. N o podían olvidar el terrible conflic-
to de la trágica noche del 1.° de julio, ni 
querían esponerse á semejantes calamida-
des. Comunicábanse mutuamente sus te-
mores, y censuraban la obstinación de su 
general en una empresa tan temeraria. D e 
las murmuraciones privadas pasaron á pre-
sentarle una súplica legal, queriendo obli-
garlo con muchas razones á volver á Ve-
racruz , donde podrían tener socorros de tro-
pas y municiones, para emprender con ma-
yores fuerzas la conquista, que entonces 
j uzgaban imposible. T u rb ó se Cortés con 
esta novedad, que f rust raba totalmente sus 
designios; pero valiéndose del talento que 
poseía para persuadir cuanto quería á sus 
soldados, les habló con tanta energía, que 
los indujo á desistir de su pretensión. Echó-
les en cara su miedo; despertó en sus al-
m a s los sentimientos de honor; liízoles un 
cuadro lisonjero de sus hechos gloriosos, y 
de las protestas llenas de ardor y de intrepi-
dez que tantas veces le habian hecho ellos 
mismos; manifestóles cuanto mas peligroso 
era el regreso á Veracruz, que la perma-
nencia en Tiaxca la ; aseguróles la fidelidad 
de aquella república, de la cual dudaban; 

finalmente, les rogó que suspendiesen su 
resolución has ta ver el éxito de la guerra 
que pensaba hacer contra la provincia de 
Tepeyacac , en la que esperaba tener n u e -
vos testimonios de la sinceridad de los T lax -
caltecas. 

GUERRAS DE TEPEYACAC, DE CUAUHQUECHO -

LLAN, DE ITZOCAN, DE TALATZINCO, DE TE-

CAMACHALCO Y DE TOCUTEPEC. 

Los señores de la provincia de Tepeya-
cac, confinante con la república de Tiaxca-
la, se habian declarado amigos de Cortés y 
súbditos del rey de E s p a ñ a , desde el hor-
rendo destrozo que los españoles hicieron 
en Cholula; pero viéndolos despues abati-
dos, y victoriosos á los Mexicanos, volvie-
ron á someterse á estos, y para granjearse 
la voluntad de su rey, dieron muerte á al-
gunos españoles, que, ignorando la tragedia 
de sus compatriotas, iban de Veracruz á 1 a 
capital: admitieron guarniciones mexica-
nas en sus pueblos, ocuparon el camino de 
Veracruz á Tiaxca la , y entraron varias ve-
ces de mano a rmada en las t ierras de aque-
lla república. Decidió Cortés hacerles la 
guerra, no ménos para castigar su perfidia, 
que para asegurar aquel camino, por el 
cual debían llegarle los socorros que aguar -
daba. Inc i tábalo también á aquella espe-
dicion e l j ó v e n Xicotencatl , que por .media-
ción del mismo general español habia sido 
puesto en libertad, y que, para borrar todas 
las sospechas que podia inspirar su conduc-
ta , despues de lo ocurrido en el senado, ofre-
ció ayudarlo en aquella guerra con un ejér-
cito numeroso. Cortés aceptó la oferta; 
mas ántes de tomar las armas, exigió ami-
gablemente alguna satisfacción de los Te-
peyaqueses, y los exhortó á dejar el partido 
de los Mexicanos, prometiendo perdonarles 
el asesinato de los españoles. P e r o habien-
do sido rechazadas sus proposiciones, mar-
chó contra aquella provincia con cuatro-
cientos veinte españoles, y con seis mil fle-
cheros tlaxcaltecas, en tanto que Xicoten-
catl reunía un ejército de c incuenta mil hom-
bres. E n Tz impan tz inco , ciudad de Tlax-

cala, se le agregaron tantas fuerzas de aque-
lla república, de Huexotzinco y de Cholu-
la, que se crée no bajaban de ciento y cin-
cuenta mil hombres. 

L a pr imera espedicion fué contra Zaca -
tepec, pueblo de la confederación de los 
Tepeyaqueses, Sus habitantes hicieron una 
emboscada contra los españoles: el comba-
te fué sostenido con tenacidad por una y 
otra parte; pero fueron vencidos los Z a c a -
tepequeses, quedando muchosde ellos muer-
tos en el campo (I) . D e allí marchó el 
ejército contra Acatzinco, ciudad distante 
diez millas de Tepeyacac , bácia Levante, 
y en ella entraron tr iunfantes los españoles, 
despues de haber ganado otra acción, poco 
ménos a rdua que la de Zacatepec . D e 
Acatzinco mandó Cortés muchos destaca-
mentos á quemar unos pueblos de los alre-
dedores, á someter otros á su obediencia; y 
cuando le pareció ser tiempo de atacar la 
ciudad principal, se encaminó con todo su 
ejército á Tepeyacac , donde entró sin nin-
guna resistencia de los habitantes. Allí de-
claró esclavos á muchos prisioneros, hechos 
en aquella provincia, y los hizo marcar con 
un hierro ardiendo, según la bárbara cos-
tumbre de aquel siglo, apl icando la quinta 
parte al rey de España , como se hacia con 
todo lo que tomaban, dividiendo el resto 
entre los españoles y los aliados. Allí fun-
dó, según el modo de hablar de aquel t i e m -
po, una ciudad que llamó Segura de la Fron-
tera, cuyo acto se redujo á establecer magis-
trados españoles, y erigir una pequeña for-
tificación (2). 

(1) Muchos historiadefres dicen que la noche si-
guiente á la batal la de Zacatepec , tuvieron los aliados 
de los españoles una gran cena de carne humana , 
parte asada en un número increíble de asadores de 
madera, par te cocida en c incuen ta mil ollas; pero es-
to me parece una fabula. N o es probable que pasa-
sen por alto aquel suceso ni Cortés, ni Berna l 'Diaz , 
el c u á l e s demasiado prolijo y enojoso en este género 
de a t rocidades . 

(2) Aun subsiste la ciudad de T e p e y a c a c ; ó Te -
peaca; pero el nombre de Segura de la F r o n t e r a ' fué 
muy en breve puesto en olvido. Carlos V le dió el t í . 
tolo y honores de c iudad en 1545. Hoy per tenece 
al marquesado del Valle. 

L a s tropas mexicanas, que estaban de 
guarnición en aquella provincia, se retira-
ron de ella, por no tener bastantes fuerzas 
para resistir á sus enemigos; pero al mismo 
tiempo se dejó ver sóbrela ciudad d e C u a u h -
quechollan (1), distante de Ja de Tepeyacac , 
mas de cuarenta millas, un ejército mexi-
cano, mandado por el rey Cuit lahuatzin, 
para impedir á los españoles el paso á la 
capital por aquella parte , en caso de que lo 
intentasen. E r a Cuauhquechol lan una ciu-
dad considerable, cuya poblacion subia de 
cinco á seis mil familias, muy amena , y no 
ménos fortificada por la natura leza que po r 
el arte. Defendían la por un lado, un mon-
te alto y escabroso, y por otro, dos rios po-
co distantes entre sí. T o d a la ciudad es-
taba c i rcundada de un fuerte muro de cal y 
canto, de veinte piés de alto, y de doce de 
grueso, con un buen parapeto que la coro-
naba en toda su estension, y que t en ia cer-
ca de tres piés de altura. N o se podia en-
trar en ella sino por cuatro puer tas , situa-
das en los puntos en que se doblan las estre-
midades del muro, formando dos semicírcu-
les concéntricos, como se ha representado 
en la estampa del libro VII . A u m e n t a b a 
la dificultad del ingreso, la elevación del pi-
so de lo interior, que era tanta, cuan ta la al-
tura del muro , de modo que para entrar era 
forzoso subir algunos esca lones bastante 
altos. 

El señor de aquella ciudad, que era el 
parcial de los españoles, envió u n a emba-
j ada á Cortés, declarándose vasallo del rey 
de E s p a ñ a , reconocido ya señor de aquella 
tierra en la solemne reunión que celebró el 
rey Moteuczoma con la nobleza mexicana 
en presencia de Cortés; que él deseaba dar 
pruebas de su fidelidad, pero que no se lo 
permitían los Mexicanos; que á la sazón 
habia en aquella ciudad y en los pueblos 
circunvecinos, gran número de oficiales de 
aquella nación, y hasta treinta mil soldados, 
para impedir toda confederación con los es-

(1) Los españoles l l aman d Cuau thqucchol lan , 
Guaqusckula ó H u a c a c h u l a . H o y es un amenís imo 
pircbfo de ind'cW, (¡Húndante en excelente f ru ía . 



pañoles; que por tanto, le rogaba viniese á 
socorrerlo y á libertarlo de las vejaciones 
que de aquellas t ropas sufr ía . Agradeció 
Cortés el aviso, y envió inmediatamente con 
los mensajeros un socorro de trece caballos, 
de doscientos peones españoles, y de treinta 
mil hombres de las huestes auxiliares, al 
m a n d o del capitan Olid. Los mensajeros , 
por orden de su señor, se ofrecieron á con-
ducir el ejército por un camino poco fre-
cuentado, y avisaron al comandante Olid, 
que cuando se acercase á la ciudad, los ha-
bitantes atacarían de mano a r m a d a los alo-
jamientos de los oficiales mexicanos, y pro-
curar ían tomarlos ó matarlos, á fin de que 
entrando despues los españoles, fuese mas 
fácil vencer á los enemigos, privados ya de 
sus gefes. P e r o doce millas ántes de llegar 
á Cuauhquechol lan, el comandante español 
entró en sospechas de que los Huexotzin-
gos se hubiesen confederado secretamente 
con los Cuauhquecholeses y con los Mexi-
canos, para destruir á los españoles. Estos 
recelos fundados en siniestros informes, y 
que despues se hicieron m a s verosímiles, 
por el gran número de Huexotzingos que se 
agregaron espontáneamente al ejército, lo 
obligaron á volver á Cholula, donde mando 
prender á los Huexotzingos de mas autori-
dad , y á los mensajeros de Cuauhquechol lan, 
y los mandó con buena escolta á Cortés, pa-
ra que hiciese las averiguaciones necesa-
rias. 

Mucho desaprobó Cortés aquella conduc-
ta contra unos amigos tan fieles como los 
Huexotzingos: sin embargo, los examinó di-
l igentemente, descubrió la inocencia y la 
buena fe de unos y otros, y conoció que las 
desgracias pasadas habian hecho medrosos 
á los españoles, y el miedo, como suele, los 
inducía á formar sospechas injustas y pre-
cipitadas. Acarició y regaló cuanto pudo á 
los Huexotz ingos y Cuauhquecholeses. y 
acompañado por ellos, marchó inmediata-
mente para Cholula, con cien peones españo-
les y diez caballos, determinado á dirigir per-
sonalmente aquella empresa (1). Halló á las. 

[1] Bernal Diaz niega que Cortés se hallase en 

tropas de Olid amedrentadas; por lo que, les 
inspiró valor, y siguió la marcha á Cuauh-
quechollan, con todo el ejército, que á la sa-
zón constaba de mas de trescientos espa-
ñoles, y de m a s de cien mil aliados: tanta 
era la prontitud de aquellos pueblos en ar-
marse cont ra los Mexicanos, para sustraer-
se á su dominio. Antes de llegar á C u a u h -
quechollan, le avisó aquel señor que ya esta-
ban tomadas todas las medidas: que los Me-
xicanos confiaban en las centinelas que ha-
bian puesto en los caminos y en las torres; 
pero que los ciudadanos se habian apode-
rado en secreto de ellas. 

Apénas vieron los de la ciudad el ejército 
que venia á su socorro, asal taron con t an ta 
violencia los alojamientos de los Mexica-
nos, que ántes de entrar Cortés, le p re sen -
taron cuarenta prisioneros. Cuando entro 
aquel general, a tacaban tres md ciudadanos 
el cuartel principal de aquellos oficiales, 
que aunque muy inferiores en número , se 
defendieron con tanto brio, que los Cuauh-
quecholeses no pudieron entrar en la casa, 
á pesar de haberse hecho dueños de las azo-
teas. Cortés la tomó por asalto; pero en 
despecho de sus conatos pa ra hacer algún 
prisionero que lo informase del estado ac-
tual de la corte, no lo pudo conseguir, pues 
ellos pelearon con tanto tezon, que todos 
murieron, y solo de un oficial moribundo se 
pudieron sacar algunas noticias. L o s otros 
Mexicanos esparcidos por la ciudad, huye-
ron precipitadamente á incorporarse con el 
grueso del ejército, acampado en una eleva-
ción que dominaba todos los contornos, el 
cual se puso en un momento en orden de ba-
talla, y entró en la ciudad, pegando fuegoá 
las casas. Cortés afirma que no habia visto 
j amas t ropa de mas bello aspecto, por las 

p e r s o n a en e s t a s espediciones; pero el m i s m o Cortés 

lo a segu ra , y hab l a de t a l modo de las dos ciudadeí , 

que a u n q u e no lo dijese, debe r í amos inferir que ínter-

v ino e n la gue r r a . B e r n a l D i a z escr ib ió cuarenta 

a ñ o s despues de l suceso , y pudo p a d e c e r a l g u n a falta 

de m e m o r i a . C o r t é s esc r ib ió su s e g u n d a car ta » 

C a r l o s V , en la q u e hab l a do aquel la c a m p a ñ a , pocos 

dias despues de ella- . „ — ' 

a lha jas de oro y los penachos que en ella 
lucían. L o s españoles corrieron á la defen-
sa con su caballería y con muchos millares 
de aliados, y obligaron á los enemigos á 
huir á una posicion alta y escabrosa; pero 
viéndose todavía perseguidos en ella, se re-
cobraron en un monte elevadísimo, dejan-
do muchos muertos en el campo. Los ven-
cedores, despues de haber saqueado el de 
los enemigos, volvieron á la ciudad, llenos 
de gloria y cargados de despojos. 

T r e s dias descansó el ejército, y al cuar-
to pasó á I tzocan, l lamada por los españo-
les Izúcar , ciudad de tres á cuatro md fa-
milias, s i tuada á la falda de un monte, á 
cerca de diez millas de Cuauhquechollan, 
rodeada de un rio profundo y de una pe-
queña muralla. Sus calles eran bien orde-
nadas , y tantos sus templos, que entre gran-
des y pequeños contó Cortés hasta ciento: 
su clima es cálido, por estar en un valle pro-
fundo, encerrado entre altas montañas , y el 
terreno, como el de Cuauhquechol lan, férti-
l ís imo, y sombreado por árboles de hermo-
sas flores y escelentes frutos. Mandaba en 
aquel pais un personaje de la sangre real 
de México, á quien Moteuczoma lo habia 
dado en feudo, despues de haber mandado 
d a r muerte, no sé por qué motivo, al legíti-
mo señor que lo poseia. A la sazón tenia 
una guarnición de cinco ó seis mil hombres 
de tropas mexicanas. Todos estos datos, 
comunicados por el señor de Cuauhquecho-
llan á Cortés, lo movieron á emprender 
aquella espedicion. Hallándose con un ejér-
cito, según él mismo afirma, de cerca de 
ciento veinte mil hombres, dió el asalto á 
la ciudad, por la parte que le pareció mé-
nos dificil. Los Iztocaneses, ayudados por 
las t ropas reales, hicieron al principio al-
guna resistencia; pero vencidos por fuerzas 
tan superiores, se desbarataron, y huyeron 
por la par te opuesta á la del ataque, pa-
sando el rio, y alzando los puentes, á fin de 
no ser perseguidos por sus contrarios Los 
españoles y los aliados, en despecho de las 
dificultades que hallaron para vadear el rio, 
los siguieron por m a s de cuatro millas, ma-

tando á unos, haciendo prisioneros á otros, 
y aterrando á todos con su fu ror y violen-
cia. Vuelto Cortés á la ciudad, mandó pe-
gar fuego á todos los santuarios, y por me-
dio de algunos prisioneros llamó á los ha-
bitantes, que estaban esparcidos en los mon-
tes, dándoles salvoconducto, para que vol-
viesen sin temor á sus casas. 

E l señor de I tzocan se habia ausentado 
de la ciudad, y puesto en camino pa ra Mé-
xico, cuando se descubrió el ejército contra-
rio. Es to bastó á la nobleza, que quizás 
no le era muy afecta, para declarar el esta-
do vacante: por lo que, con aprobación y 
bajo el amparo de Cortés, convinieron en 
darlo á un príncipe, hijo del señor de 
Cuauhquechol lan y de una señora hija del 
antiguo poseedor, condenado á muerte por 
Moteuczoma, y por ser de t ierna edad, se 
le nombraron por tutores á su padre, á su 
tío y á dos nobles. Aquel mancebo fué 
muy en breve instruido en la religión cris-
t iana , y bautizado. 

L a f ama de las victorias de los españoles 
voló inmediatamente por aquellos paises, y 
a t ra jo muchos pueblos á la obediencia del 
rey de España . Ademas de Cuauhquecho-
llan, I tzocan, y Ocopet layocan,gran ciudad, 
poco distante de aquellas dos (1), vinieron 
á tributar homenaje á la corona de Castilla, 
los señores de ocho pueblos de Coaixtla-
huacan (2), parte de la vasta provincia de 

(1) O c o p e t l a y o c a n es l l amado por C o r t é s Ocupa, 
tuyo, por c a u s a d e la i gno ranc i a de la l engua , y el 
au to r de las n o t a s á sus C a r t a s c r e y ó q u e fuese O c u i -
t u c o ; m a s es te pueblo no es taba t a n ce rca de C u a u h -
quecho l l an , como, según C o r t é s , e s taba O c u p a t u y o . 
T o r q u e m a d a , a u n q u e exac to e n los n o m b r e s , lo l l a m a 
Acapetlayocan y Acapetlahuacan. 

[2] C o a i x t l a h u a c a n es l l a m a d a por C o r t é s C o a s -
toaca, y d ice que e s t á c e r c a de T a m n z o l a , á d o n d e 
pocos m e s e s á n t e s hab i a e n v i a d o unos e spaño les á 
busca r m i n a s . E l a u t o r de d i chas n o t a s d ice q u e 
Tama-zola e s t á en C ina loa ; m a s es te es u n o de los 
g r a n d e s despropósi tos q u e se ha l l an e n a q u e l l a obra . 
E l m i s m o C o r t é s a segu ra q u e T a m a z o l a d i s t aba 40 
leguas de I t z o c a n , y C i n a l o a d i s t a m a s de 400 . T a m -
poco h a b l a C o r t é s de H u a x y a c a c , ú O a j a c a , donde d i -
ce C o a s t o a c a , como p r e t e n d e a q u e l escr i tor , sino d e 
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Mixtecpan, distante mas de ciento veinte 
millas de Cuauhquechol lan, solicitando to-
dos á porfía la amistad de aquellos hom-
bres invencibles. 

Cortés volvió á Tepeyacac , y po r medio 
de sus capitanes hizo la guerra á varias ciu-
dades que habian cometido hostilidades 
contra los españoles. Los habitantes de 
Xalatzinco, ciudad poco distante del cami-
no de Veracruz , fueron vencidos por el la-
moso Sandoval, y los principales de entre 
ellos conducidos prisioneros á Cortés, el 
cual, viéndolos arrepentidos y humillados, 
los puso en libertad. Los de Tecamacha l -
co, ciudad considerable de la nación Popo-
loca, hicieron una vigorosa resistencia; mas 
al fin se rindieron, y dos mil de ellos fueron 
hechos esclavos. Contra Tochtepec , ciu-
dad grande, á orillas del rio de Papa loapan , 
donde habia guarnición mexicana, envió al 
capitan Salcedo, con ochenta españoles, de 
los cuales no quedó uno vivo para traer la 
noticia á Cortés. Mucho sintió esta pérdi-
da, que en efecto era muy grande, atendido 
el pequeño número de gente propia que le 
quedaba. P a r a vengarla, envió á, los dos 
valientes capitanes Ordaz y Avila, con al-
gunos caballos y veinte mil abados, los cua-
les, á pesar del valor con que los Mexica-
nos se defendieron, tomaron la ciudad y ma-
taron muchos enemigos. 

N o fué la pérdida de aquellos soldados la 
que mas amargó á Cortés: los mismos 
que poco antes le habian suplicado que re-
gresase áVerac ruz , persistieron tan obstina-
damente en su demanda , que se vio obliga-
do á concederles permiso de volver, no ya á 
Veracruz, para aguardar alli nuevos refuer-
zos, sino á Cuba, para estar m a s léjos . de 
los peligros de la guerra , pareciéndole mé-
nos malo disminuir sus tropas, que tener 
consigo malcontentos, que con su disgusto 
enfriasen el valor de los otros; pero esta pér-
dida fué pronta y venta josamente reparada 
con un buen número de soldados, que con 
caballos, a rmas y municiones, l legaron al 

C o a i x t l a h u a c a , l l a m a d a por los e spaño les Juatla-

fntaia. 

puerto de Veracruz, enviados los unos po r 
el gobernador de Cuba , en socorro de N a r -
vaez, y los otros por el gobernador de la 
Jamaica , para la espedicion de P a n u c o . 
Todos se agregaron gustosos al part ido de 
Cortés, mudándose en instrumentos de fe-
licidad los mismos recursos que sus enemi-
gos empleaban para su ruina. 

ESTRAGOS DE LAS VIRUELAS. SUCESOS E N 

MEXICO. 

Las victorias de los españoles y la mu-
chedumbre de sus aliados, engrandecieron 
de tal modo su nombre, y granjearon tanta 
preponderancia á Cortés, que era el árbi tro 
de los disturbios de aquellos pueblos, y á él , 
como á supremo señor de aquella tierra, se 
dirigían para obtener la confirmación de la 
investidura de los estados vacantes , como 
sucedió con los de Cholula y de Ocotelolco 
en Tlaxca la , que vacaron de resultas de las 
muertes ocasionadas por las viruelas. Es -
te azote del género humano, desconocido 
enteramente hasta entonces en el Nuevo-
Mundo , fué llevado á él por un negro escla-
vo de Narvaez . Es te lo comunicó á los 
Cempoaltecas , y de estos se propagó el con-
tagio por todo el imperio mexicano, con in-
decible daño de aquellas naciones. Los que 
por ser dotados de una fuerte complexión, 
resistieron á la violencia del mal, quedaron 
tan desfigurados por las p rofundas t razas de 
la erupción, que hactan horror á cuantos los 
miraban. E n t r e los otros males ocasiona-
dos por tan terrible enfermedad, fué muy 
sensible á los Mexicanos la muerte de su rey 
Cui t lahuatzin, después de tres ó cuatro me-
ses de reinado, y á los Tlaxcal tecas y espa-
ñoles la del príncipe Maxixcatzin. 

L o s Mexicanos dieron la corona á Cuauh-
temotzin, sobrino de Cuit lahuatzin, por 110 
queda r ya ningún he rmano de los dos últi-
mos reyes. E r a joven de veinticinco años, 
de án imo intrépido, y aunque por su cor-
ta edad, no muy práct ico en la guerra , con-
tinuó las disposiciones militares de su pre-
decesor. C asóse con su pr ima Tecuichpot-
zin, hija de Moteuczoma, y viuda de sti tio 
Cui t lahuatzin . 
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Cortés lloró la pérdida de Maxixcatzin, 
tanto por la amistad que con él habia estre-
chado, cuanto por haber sido aquel perso-
n a j e el que mas habia influido en la armo-
nía que hasta entonces habia reinado entre 
españoles y Tlaxcal tecas . P o r tanto, des-
pues de haber asqgurado el camino de Ve-
racruz, y de haber mandado á la corte de 
E s p a ñ a al capitan Ordaz , con una relación 
exacta, dirigida al emperador Carlos V, de 
cuanto has ta entonces le habia ocurrido, y 
al capitan Avila á la isla de San to Domingo, 
solicitando nuevos socorros para la conquis-
ta de México, salió de Tepeyacac para Tlax-
cala, y centró allí vestido de luto, y haciendo 
grandes demostraciones de dolor, por la 
muerte del príncipe su amigo. Confirió, á 
petición de los mismos Tlaxcal tecas , y á 
nombre del rey Católico, el estado vacante 
de Ocotelolco, uno de los cuatro principa-
les de aquella república, á un hijo del difun-
to príncipe, mancebo de doce años, que en 
el bautismo tomó el nombre de D. J u a n Ma-
xixcatzin (1), siendo desde entonces el nom-
bre del padre apellido del hijo y de toda 
su ilustre descendencia, y para honrarlo de 
un modo part icular, en atención á los méri-
tos de su padre, lo a rmó caballero al uso de 
Castilla. 

EXALTACION DEL P R Í N C I P E COANACOTZIN, 

Y M U E R T E DE CUICUITZCATZIN. 

E n aquel mismo t iempo, aunque por m u y 
distinta causa, ocurrió la muerte del prínci-

[1] Solis d i ce q u e se l l a m a b a Lorenzo; m a s es te 

fué el n o m b r e del padre : el h i jo se l l amó J u a n , c o m o 

dice T o r q u e m a d a , q u e lo supo por los m i s m o s T l a x -

ca l t ecas . 

pe Cuicuitzcatzin, á quien Moteuczoma y 
Cortés habían puesto en el trono de Acol-
l iuacan, en lugar de su desventurado her-
mano Cacamatzin . N o le fué dado gozar 
largo t iempo de su postiza dignidad, pues 
muy" en breve lo privó de la libertad el mis-
mo que le habia dado la corona. Salió de 
México con los otros prisioneros, en la no-
che de la derrota de los españoles; m a s en-
tonces tuvo la fortuna, ó mas bien la des-
gracia de salvar la vida, que debía perder 
despues de un modo ignominioso. Acom-
pañó á los españoles hasta T laxca la , donde 
permaneció hasta que, ó impaciente de la 
opresion, ó deseoso de recobrar el t rono, se 
huyó secretamente á Texcoco. Re inaba á 
la sazón en aquella corte su hermano Coa-
nacotzin, á quien por muerte de Cacamat -
zin tocaba por ley del reino la corona. Apé-
nas se presentó Cuicuitzcatzin, cuando fué 
preso por los ministros reales, que dieron 
cuenta inmediatamente al rey, el cual se ha-
llaba en México. Este lo hizo saber á su 
pr imo Cuauhtemotzin, el cual, creyendo 
que el príncipe fugitivo era espía de los espa-
ñoles, fué de opinion que se le diese muerte. 
Coanacotzin, ó por complacer á aquel mo-
narca , ó mas bien por deshacerse de un ri-
val peligroso, mandó ejecutar sin ta rdanza 
aquel designio. Así terminó su vida aquel 
desventurado, cuya elevación solo sirvió pa-
ra hacer m a s estrepitosa su caida (1). 

[1] N o h a y un h i s to r iador españo l , e sccp to C o r -
tés , q u e h a g a menc ión d e la f u g a , de la prisión y d e 
la m u e r t e de C u i c u i t z c a t z i n . G o m a r a solo hab l a de su 
mue r t e , y lo l lama Cocuzr.o; He r r e r a , Quisquizca, y 
Cor t é s , Cucazcasin. A ñ a d e q u e se l l a m a b a t a m b i é n 
Ipalsuchil, es to e s , Icpalxochitl. 
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Marcha de los españoles á Texcoco; sus negociaciones con los Mexicanos; sus 
correrías y batallas en l s cercanías de los lagos; sus expediciones contra 
Yacapichtlan, Cuauhrn mac y otras ciudades. Construcción de los ber-
gantines. Conjurado de algunos españoles contra Cortes. Resena 
división y puestos del ejército español. Asedio de México; prisión del 
rey Cuauhtemotzin, y ruina del imperio mexicano. 

M A R C H A D E L O S E S P A Ñ O L E S A T E X C O C O . 

CORTES, que no apartaba nunca de su espí-
ritu la idea de la conquista de México, se 
empleaba en Tlaxca ia con suma diligencia 
en la construcción de los bergantines, y en 
la disciplina de sus tropas. Obtuvo de aquel 
senado algunos centenares de hombres de 
carga para la conducción de las velas, j a r -
cias", clavazón y otros materiales de los na-
vios que habia mandado desbaratar el año 
anterior. De ellos pensaba servirse pa ra los 
bergantines, y con el mismo objeto hizo sa-
car una gran cantidad de resina de los pinos 
del monte de Matlatcueye (1). Avisó á los 

(1) Solis dice que en aquel la ocasion sacaron azu-
f re los españoles del volcan d s Popoca tepec p a r a h a c e r 
pólvora: que el que lo sacó se l l amaba Montano , y 
para conf i rmar lo a l e g a el t e s t imonio de Lae t ; pero lo 
cierto es que n o se sacó a z u f r e d e aque l vo l can án tes 
de l a conquis ta de Méx ico , y que quien lo sacó en 
1522 se l l amaba M o n t a n o , no M o n t a n o , como dice 

Huexotzingos, á los Cholultecas, á los T e -
peyaqueses y á otros aliados, á fin de que 
alistasen sus tropas, é hizo reuni r una gran 
provisión de municiones de guerra y de bo-
ca, para el numeroso ejército que pensaba 
emplear en el asedio de México. Cuando 
le pareció oportuno ponerse en marcha , pa-
só reseña á su tropa, que se componia de 
cuarenta caballos, y de quinientos cincuen-
ta peones. Dividió aquella poca caballería 
en cuatro partes, y la infanter ía en nueve 
compañías , a rmada la u n a de mosquetes, 
la otra de ballestas, la tercera de espada y 
rodela, y la cuarta de picas. Pues to á ca-

Solis. P a r a probar la verdad de estos datos , no es 

necesar io ir á b u s c a r el apoyo d e un escri tor holam-

des, pues c o n s t a por el t es t imonio de m u c h o s auto-

res españoles , y por los privi legios que concedió el 

r ey Ca tó l i co á la poster idad d e M o n t a ñ o . 

bailo enfrente de su pequeño ejército, des-
pues de ordenarlo, habló de este modo á sus 
guerreros: "Amigos y compañeros, todo lo 
que yo pudiera deciros para escitar vuestro 
valor, seria enteramente inútil; pues todos 
nos reconocemos obligados á reparar el ho-
nor de nuestras armas, y á vengar la mue r t e 
de nuestros compatr iotas y de nuestros alia-
dos. Vamos á la conquista de México, em-
presa la m a s gloriosa de cuantas se nos pue-
den ofrecer en el discurso de nues t ra vida: 
vamos á castigar de un golpe la perfidia, el 
orgullo y la crueldad de nuestros enemigos; 
á ensanchar los dominios de nuestro sobe-
rano, agregándoles un reino tan grande y 
tan rico; á facilitar los progresos del Evan 
gelio, abriendo las puertas del cielo á tantas 
millones de almas; á asegurar en pocos dias 
de t rabajo el bienestar de nuestras familias, 

y á inmortal izar nuestros nombres: est ímu-
los todos capaces de aguijonear á los mas 
cobardes, cuanto mas á corazones tan no-
bles y generosos como los vuestros. Y o no 
veo dificultad a lguna que no pueda sobre-
pu ja r vuestro brio. Son muchos nuestros 
contrarios; pero les somos superiores en el 
valor, en la disciplina y en las armas. T e -
nemos ademas á nuest ras órdenes un núme-
ro tan crecido de t ropas auxil iares, que, 
ayudados por ellas, podremos conquistar no 
una, sino muchas ciudades como México. 
No hay duda que es fuerte; pero no tan-
to, que pueda resistir á los ataques que va-
mos á darle por agua y por t ierra. F inal -
mente, Dios , por cuya gloria peleamos, se 
ha declarado favorable á nuestros disignios. 
Su Providencia nos ha conservado en me-
dio de tantos desastres y peligros; nos ha en-
viado nuevos compañeros en lugar de los 
que hemos perdido, y ha convertido en nues-
tro bien los mismos instrumentos que nues-
tros enemigos habian empleado en nuestro 

daño. ¿Qué no debemos esperar en el por-
venir de su misericordia? El es nuestro 
conductor en esta grande empresa; merez-
camos pues su protección, y no nos haga-
mos indignos de ella con nuestra pusilani-
midad y desconf ianza." 

L o s Tlaxcal tecas , que procuraban imitar 
la disciplina de los españoles, quisieron ha-
cer también reseña de sus tropas en presen-
cia de Cortés. R o m p í a la m a r c h a la músi-
ca militar de cornetas, caracoles y otros ins-
trumentos de viento, y detras venian los cua-
tro gefes de la república, a rmados de escu-
do y espada, y adornados con hermosísimos 
penachos de dos piés de alto. Llevaban los 
cabellos atados con cordones de oro, pen-
dientes de joyas en los labios y en las ore-
jas , y en los piés calzados de gran valor. 
Seguíanles cuatro escuderos, a rmados de 
arco y flechas, y en pos los cuatro estandar-
tes principales de la república, cada cual 
con su insignia propia, hecha de plumas. 
Despues empezaron á pasar en filas bien 
ordenadas la« t ropas de flecheros de veinte 
en veinte, dejando ver de trecho en trecho 
los estandartes part iculares de sus compa-
ñías, compuesta cada una de trescientos ó 
cuatrocientos hombres; seguían las t ropas 
a rmadas de espada y rodela, y al fin a rma-
das de pica. Her re ra y T o r q u e m a d a afir-
man que los flecheros eran sesenta mil, los 
piqueros diez mil, y los de espada y escudo 
cuarenta mil (1). 

Xicotencatl el joven, hizo también una 
arenga, á ejemplo de Cortés, en la que dijo 
á sus tropas, que al dia siguiente, como ellos 
sabian, debían marchar con los valientes es-
pañoles contra México, enemiga eterna de 
la república; que aunque el nombre solo de 
los Tlaxcal tecas bas taba para amedrentar á 

f l j Solis s iguiendo, como él dice, á B e r n a l Diaz , 
no c u e n t a en la r e seña d e los T l a x c a l t e c a s m a s d e 
10,000 hombres , y c r i t ica d H e r r e r a porque d ice que 
habia 80,000; pero en es te , como en ot ros m u c h o s 
puntos , se n o t a el descu ido d e Solis en consu l t a r los 
autores . Be rna l D iaz no hace menc ión d é l a r e seña 
de los T l a x c a l t e c a s : solo dice que Cor tés pidió a l s e -
n a d o 10,000 hombres , y el s enado respondió q u e e s . 
t aba pronto á da r le m a y o r n ú m e r o de t ropas . H e r r e -
ra no c u e n t a 80 ,000 hombres , como dice Solis, s ino 
110,000, y en es te c ó m p u t o lo h a n seguido T o r q u e -
m a d a y B e t a n c o u r t . O jcda , que es tuvo p resen te , y 
m a n d a b a las t ropas a l iadas , d ice que e r a n 150,1)00; 
pero inc luye á los Huexo t z ingos , á los Cho lu l t ecas y 
á los Tepeysqueses . 
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todas las naciones de la t ierra, debían aper-
cibirse á gana r nueva gloria con sus ac-
ciones. 

Cortés por su par te convocó á los princi-
pales señores de los ejércitos aliados, y los 
exhortó á una fidelidad constante para con 
los españoles, ponderándoles las ventajas 
que debían esperar de la ruina de los Mexi-
canos, y los males que los amenazaban , si 
por sugestión de estos, ó por miedo de la 
guerra , ó por inconstancia de ánimo, falta-
ban á la fe que habían empeñado . Despues 
publicó un bando, pa ra gobierno de sus tro-
pas, que contenia los artículos siguientes. 

1. Nadie blasfeme de Dios, de la Santa 
Virgen, ni de sus santos. 

2. Ninguno riña con otro, ni ponga mano á 
la espada ú otra arma para herirlo. 

3. Nadie juegue las armas, ni el caballo, 
ni otra prenda del servicio. 

4. Nadie fuerce á muger alguna, so pena 
de muerte. 

5. Ninguno se apodere de los bienes ó pren-
das que no le pertenecen, ni castigue á ningún 
indio, sino.es su esclavo. 

6. Ninguno haga correrías sin permiso del 
general. 

7. Ninguno prenda á los indios, ni saquée 
sus casas, siíi permiso del general. 

8. Ninguno trate mal á los aliados, antes 
bien procuren todos conservar su amistad. 

Y porque de nada sirven las leyes cuan-
do no se cela su observancia, y no se casti-
gan los delincuentes, mandó ahorcar dos ne-
gros esclavos suyos, porque habían robado 
un pavo y dos capas de algodon. Con es-
tos y otros ejemplos hizo respetar aquellas 
disposiciones, tan necesarias para la con-
servación de sus pequeñas fuerzas. 

Despues que hubo tomado las medidas 
que le parecieron conducentes al buen éxito 
de su empresa, marchó finalmente con todos 
sus españoles, y con un buen número de 
aliados, el dia 2 8 de diciembre de 1520, des-
pues de haber oido misa é invocado el San-
to Espí r i tu . N o quiso desde luego llevar 
consigo'todo el ejército aliado que había pa-
sado reseña el dia ántes, tanto por la dificul-

tad de mantener tan gran número de gente 
en Texcoco , como porque creyó m a s opor-
tuno dejar la mayor parte en T laxca la , pa-
ra seguridad de los bergantines, cuando lle-
gase el t iempo de trasportarlos (1). D e 
los tres caminos que había para ir á Texco-
co, tomó Cortés el mas difícil, creyendo pru-
dentemente . que no debiendo aguardar lo 
por allí los Mexicanos, seria mas segura su 
marcha. P a s ó por Te txmelocan , pueblo 
perteneciente al estado de Huexotzinco. E l 
30 contemplaron, desde la cima m a s alta 
de aquellos montes, el hermoso valle de Mé-
xico, parte con júbilo, por ser aquel el tér-
mino de sus deseos, parte con disgusto, por 
el recuerdo de sus desastres. Al comen-
zar á ba jar hacia el llano, hallaron el cami-
no embarazado con troncos y ramas de ár-
boles, atravesadas á propósito, y tuvieron 
que emplear mil Tlaxcal tecas en remover 
aquel obstáculo. Cuando llegaron al valle, 
los atacaron algunas tropas volantes de ene-
migos; pero habiendo los españoles dado 
muerte á algunos de ellos, los demás se pu-
sieron en fuga. Aquella noche se alojaron 
en Coatepec, lugar distante ocho millas de 
Texcoco , y al dia siguiente, cuando se en-
caminaban á aquella capital, inciertos de la 
disposición de los Texcocanos , pero resuel-
tos á no volver atras, sin haber tomado ven-
ganza de sus enemigos, vieron venir hác ia 
ellos cuatro personajes sin a rmas , con una 
bandera de oro, y conociendo Cortés que es-
ta e ra señal de paz, se adelantó para abo-
carse con ellos. E r a n en efecto mensaje-
ros enviados por el rey Coanacotz in , para 
cumplimentar al general español, para con-
vidarlo á ir á su corte, y para rogarle que 
no cometiese hostilidad a lguna en sus esta-
dos. Al mismo tiempo le presentaron la 
bandera, que pesaba treinta y dos onzas. 
Cortés, á pesar de estos indicios de amistad, 

[1] " N o h a y d u d a , d i ce Solis, q u e C o r t é s sal ió de 

T l a x c a l a c o n m a s de 60 ,000 h o m b r e s . " L o cier to es 

q u e no se sabe pos i t i vamen te su n u m e r o , p u e s ni Cor-

t é s ni B e r n a l D i a z lo m e n c i o n a n . G o m a r a dice que 

e ran m a s d e 80,000. 
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le echó en cara la muerte dada pocos meses 
ántes , por los habitantes del pueblo de Zol-
tepec, á cuarenta y cinco españoles, cinco 
caballos, y trescientos Tlaxcal tecas, que los 
acompañaban cargados de oro, plata y ar-
mas para los españoles que estaban enton-
ces en México, con tanta inhumanidad , que 
habían colgado como trofeos en el templo 
de Texcoco , los pellejos de los españoles, 
con sus a rmas y trages, y los de los caballos 
con sus arneses. Añadió que ya que no era 
posible compensar la pérdida de aquella gen-
te, debían al ménos pagarle el oro y la plata 
que habían robado; que si no le daban la 
debida satisfacción, por cada español muer-
to, baria él morir mil Texcocanos . Los men-
sajeros respondieron que su nación no era 
la culpable de aquel esceso, sino los Mexi -
canos, por cuya orden obraron los Zoltepe-
pequeses: que sin embargo, ellos se ofrecían 
á emplear toda la diligencia posible, para que 
se restituyese todo lo que se había quitado; 
y despidiéndose cortesmente del general , 
volvieron á t o d a prisa á Texcoco, con la no-
ticia del pronto arribo de los españoles. 

LLEGADA DE LOS ESPAÑOLES A TEXCOCO, Y 

REVOLUCIONES EN AQUELLA CORTE. 

E n t r ó Cortés con su ejército en Texcoco , 
el último dia de aquel año . Salieron á su 
encuentro algunos nobles, y lo condujeron á 
uno de los palacios del difunto rey Nezahual-
pilli, el cual era tan grande, que no solo se 
alojaron en él los seiscientos españoles, sino 
que aun cabían cómodamente otros seis-
cientos. M u y en breve notó el general que 
el concurso de las calles habia dismuido con-
siderablemente, pareciéndole que no Jiabia 
la tercera parte de la poblacion que viera en 
otras ocasiones, y sobre todo, observó que 
faltaban las m u g e r e s y los ninos, indicio ma-
nifiesto de a lguna ma la disposición de aque-
lla corte. P a r a no aumentar la desconfian-
za de los ciudadanos, y para no esponer su 
gente á nuevos infortunios, publicó un ban-
do en que prohibió á los soldados la salida 
de los cuarteles, so pena de la vida. Des-
pues de comer, observaron desde las azoteas 

del palacio, que salia mucha gente de la 
ciudad, encaminándose los unos á los bos-
ques vecinos, y los otros á los diversos pue-
blos del lago. L a noche siguiente se ausen-
tó el rey Coanacotzin, pasando á México 
en una barca , en despecho de Cortés, que 
deseaba apoderarse de él como habia hecho 
de sus tres hermanos Cacainatzin, Cuicuitz-
catzin é Ixtlilxochitl. E n verdad, Coana-
cotzin no podia tomar otro partido, porque 
¿cómo era posible que se creyese seguro en-
tre los españoles, despues de lo que habían 
hecho con sus hermanos , con Moteuczoma 
su tio; y mayormente temiendo que muchos 
de sus súbditos se aprovechasen de aquella 
ocasion, pa ra declararse en contra, los unos 
por miedo de los españoles, y por los intere-
ses particulares de sus familias, los otros por 
vengar la muerte de Cuicuitzcatzin, y mu-
chos por poner en el t rono á Ixtlilxochitl'? 

L a s revoluciones que inmediatamente 
ocurrieron en aquella capital justif icaron su 
fuga. Apénas habia estado allí tres días 
Cortés, cuando se le presentaron los seño-
res de Huexot la , de Coatlichan y de Aten-
eo, tres c iudades tan inmediatas á Texco-
co, según hemos dicho, que podían consi-
derarse como sus arrabales. El objeto de 
su venida era ofrecer su amistad y al ianza 
á Cortés, y este, que nada deseaba tan to 
como aumen ta r su partido, los acogió be-
n ignamente , y les ofreció su protección. In-
formada de esta novedad la corte de Méxi-
co, envió una severa reprensión á aquellos 
señores, mandándoles decir, que si la cau-
sa de haber abrazado tan vil partido era el 
miedo que tenian del poder de aquellos ene-
migos, supiesen que los Mexicanos se ha-
llaban con fuerzas superiores, y que con 
ellas esterminarian muy en breve á los es-
pañoles, jun tamente con sus aliados favori-
tos los Tlaxcal tecas; que si se habían redu-
cido á t an ta estremidad por conservar los 
estados y dominios que tenian en Texco-
co, pasasen á México, en cuyo territorio se 
les darían mejores posesiones. Mas aquellos 
señores, en lugar de amedrentarse con las 
amenazas , y de ceder á las promesas, se 



apoderaron de los mensajeros , y los envia-
ron á Cortés. Este les preguntó el motivo 
de su embajada , y ellos respondieron que 
sabiendo que aquellos señores estaban en 
su gracia , venían á interponer su media-
ción, á fin de nogociar la paz entre los es-
pañoles y los Mexicanos. Cortés, fingien-
do dar crédito á lo que decian, los puso en 
libertad, y les encargó dijesen á su sobera-
no, que él 110 quería la gue r ra , ni la bar ia 
j a m a s , si los Mexicanos no lo obligaban á 
ello con sus hostilidades; que por tanto vi-
viese apercibido, y se guardase de hacer el 
menor daño á los suyos ó á sus aliados, 
pues en este caso serian sus enemigos, y 
darian lugar á la total ru ina de la ciudad. 

Mucho importaba en efecto á Cortés la 
al ianza de aquellas tres ciudades; mas án-
tes de todo era necesario ganarse la corte 
misma de Texcoco , tanto por la gran no-
bleza que en ella había, cuanto por su in-
flujo en las otras ciudades del reino. Des-
de su en t rada procuró granjearse los áni-
mos con su afabilidad y buenos modales, 
y lo mismo había recomendado á los suyos, 
prohibiendo severísimamente toda clase de 
hostilidad cont ra los habitantes. Conoció 
desde luego entre los nobles un partido fa-
vorable á Ixtlilxochitl, á quien tenia deteni-
do, no sé por qué razón en Tlaxca la . H í -
zolo conducir á la corte por un buen nú-
mero de españoles y Tlaxcal tecas , presen-
tólo á la nobleza, y obtuvo que fuese acla-
mado rey, y coronado con las mismas cere-
monias y regocijos que se solían hacer con 
los soberanos legítimos (1). P romovió Cor-

[1] Solis e n la re lación de e s t e suceso , a d e m a s de 

l a s i m a g i n a r i a s a r e n g a s q u e pone t n b o c a de C o r t é s y 

de l o s T e x c o c a n o s , i ncu r re en s ie te e r rores s u s t a n c i a , 

les. 1. Supone v ivo e n aque l t i empo á C a c a m a t z i n , 

s iendo así q u e , por t es t imonio de Cor t é s y de otros 

h i s to r iadores , cons ta que f u é m u e r t o e n la n o c h e d e 

la d e r r o t a de los e spaño les ó poco á n t e s . 2 . D u d a 

al pr incipio , y luego a f i r m a pos i t i vamen te q u e en el 

m i s m o t i empo r e i n a b a en T e x c o c o C a c a m a t z i n , 

s iendo i n d u d a b l e q u e el pr ínc ipe r e i n a n t e e r a C o a n a -

cotz in . 3. H j i c e á C a c a m a t z i n h e r m a n o de N e z a -

hualpi l l i [á quien l l a m a Nezabal], de qu ien e r a 

h i jo , c o m o saben los que h a n s a l u d a d o la his tor ia d e 

tés la exaltación de aquel pr íncipe, tanto 
por vengarse de Coanacotz in , como por te-
ner á la nación dependiente de su voluntad. 
E l pueblo lo aceptó sin dificultad, ó porque 
no osase oponerse á los españoles, ó por 
que estaba cansado de su ant iguo gefe. 

E r a Ixtlilxochitl joven de cerca de vein-
titrés años . Desde la pr imera en t rada de 
Cortés en T laxca la , se habia declarado 
abiertamente en su favor, se le hab ia ofreci-
do con su ejército, y convidádolo á hacer 
su viaje á México por O tompan , donde á la 
sazón se hallaba; pero en despecho de su 
buena voluntad y de sus obsequios, fué pri-
sionero de los españoles, cuando estos sa-
lieron derrotados de México, y detenido en 
T laxca l a has ta el suceso de que voy ha-
blando. T o d a s estas circunstancias me ha-
cen creer que su cautiverio no fué m a s que 
una decorosa privación de su libertad, do-
rada con a lguno de aquellos pretestos que 
suele inventar la política de los hombres, 
cuando los guia la desconfianza ó el deseo 
de la propia seguridad. Con la larga prác-

aquel los pueblos . 4. S u p o n e q u e C a c a m a t z i n m a t ó 

4 Nezahua lp i l l i , f á b u l a j a m a s oida e n la h is tor ia de 

T e x c o c o . 5 . C r é e m u e r t o á Nezahua lp i l l i c u a n d o 

r e i n a b a el a n t e c e s o r de M o t e u c z o m a . A h o r a b ien , 

el a n t e c e s o r de M o t e u c z o m a m u r i ó e n 1502: luego 

Nezahua lp i l l i f u é m u e r t o a q u e l m i s m o a ñ o , c u a n d o 

m a s t a rde , por C a c a m a t z i n . C u a n d o t u v o el a r ro jo 

d e m a t a r á su r e y , se debe c ree r q u e t end r í a á lo m é -

nos 15 a ñ o s : l uego e n 1519, c u a n d o ef m i s m o C a c a -

m a t z i n vis i tó á C o r t é s e n A y o t z i n c o , t e n i a á los m é -

nos 32 a ñ o s , y sin e m b a r g o , el m i s m o Solis e n otra 

pa r t e solo le d a 25 . P e r o la v e r d a d es q u e N e z a h u a l -

pilli m u r i ó e n 1516. 6 . S u p o n e á C a c a m a t z i n u s u r -

p a d o r de la co rona , c u a n d o c o n s t a de la h is tor ia que 

e r a el sucesor leg í t imo. 7. F i n g e q u e e l n u e v o rey 

se ha l l aba en T e x c o c o c u a n d o l legó C o r t é s ; q u e es -

t e no lo hab ia v is to á n t e s ; que la p r ime ra vez que se 

l e p resen tó , q u e d ó el c aud i l l o e s p a ñ o l t a n prendado 

d e su e locuenc i a y gen t i l e za , que lo a b r a z ó s in po-

derse c o n t e n e r : todo lo cua l es u n t e j ido de fábulas; 

p u e s por las c a r t a s del m i s m o Cor t é s , y por muchos 

h is tor iadores c o n s t a , q u e aque l pr ínc ipe ( c u y o n o m -

bre ignoró Solis) hab i a s ido conocido p o r Cor t é s un 

a ñ o á n t é s de su e levac ión , q u e h a b i a s ido seis meses 

su pris ionero, y q u e lo h izo venir de T l a x c a l a pa ra co-

roña r lo , c o m o se ref iere en el t e s to de es ta His tor ia . 
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tica de los españoles, se acostumbró á sus 
usos y modales. F u é instruido en la reli-
gión cristiana, y tomó en el bautismo el 
nombre de D. Fe rnando Cortés Ixtlilxochitl, 
por respeto al general español que fué su 
padrino. N o gozó sino de la apariencia de 
la magestad; pues mas que señor de sus súb-
ditos, fué ministro de la voluntad de los es-
pañoles, á quienes hizo grandes servicios, 
no solo en la conquista de México, en que 
sirvió con su persona y con sus tropas, sino 
en la reedificación de aquella capital, pa r a 
la cual suministró millares de arquitectos, 
albañiles y operarios. Murió todavía joven 
en 1523, y le sucedió en el señorío de T e x -
coco su hermano D. Carlos, de quien haré 
honrosa mención despues. Con la exal-
tación de Ixtlilxochitl, y con los obsequios 
que Cortés le hacia, se aumentó considera-
blemente el partido de los españoles, y todas 
las familias texcocanas que se habian au-
sentado de la corte, por miedo de sus hosti-
lidades, volvieron seguras y alegres á sus 
casas. 

Cortés habia resuelto fijar su cuartel gene-
ral en Texcoco , por lo que dispuso fortifi-
.car el palacio que servia de alojamiento á 
sus t ropas. N o podia abrazar un partido 
mas conducente á sus miras. Texcoco , co-
mo capital del reino de Acolhuacan, y ciu-
dad tan grande y populosa, abundaba en to-
da clase de víveres, para el mantenimiento 
de sus tropas: tenia buenos edificios para su 
habitación, buenas fortificaciones para su 
defensa, y gran número de artífices de toda 
clase pa ra los t rabajos de que podria nece-
sitar el ejército. Los dominios de aquel es-
tado conf inaban con los de Tlaxca la , y de 
este modo estaban seguras las comunicacio-
nes con la república: la proximidad del la-
go era de suma importancia para la conduc-
ción de los bergantines, y la ventajosa situa-
ción de Ja ciudad proporcionaba á los espa-
ñoles la noticia de todos los movimientos de 
sus enemigos, sin esponerse á sus hostili-
dades. 

ESPEDICION PELIGROSA CONTRA IZTAPALAPAN. 

Despues de haber arreglado los negocios 
de Texcoco , resolvió Cortés a tacar la ciu-
dad de Iz tapa lapan , para vengar en ella y 
en sus ciudadanos las ofensas que habia re-
cibido de su señor Cui t lahuatzin, á quien 
atribuía la causa de las desgracias de la no-
che memorable de la ret irada. D e j ó en 
Texcoco u n a guarnición de mas de trescien-
tos españoles, y muchos aliados, al mando 
de Sandoval , y él marchó con m a s de dos-
cientos de los suyos, mas de tres mil T lax -
caltecas, y muchos nobles de Texcoco. An-
tes de llegar á Iz tapa lapan , salieron á su en-
cuentro a lgunas tropas, las cuales, fingiendo 
oponerse á su entrada, y peleando par te en 
tierra, par te en agua , se iban retirando háeia 
el pueblo, como si no pudieran resistir á los 
invasores. E m p e ñ a d o s españoles y Tlaxcal-
tecas en alcanzarlos, entraron en la ciudad, 
cuyas calles hallaron en gran parte desier-
tas, pues los c iudadanos se habian retirado 
con sus mugeres é hi jos, y la mayor par te 
de sus bienes, á unas casas que tenían en 
las islas del lago; pero aun allí fueron per-
seguidos por sus enemigos, que peleaban 
igualmente por agua y tierra. E r a ya m u y 
ent rada la noche, cuando los españoles, ale-
gres por la victoria que creían haber conse-
guido, se ocupaban en saquea r l a s casas, y 
los Tlaxca l tecas en pegarles fuego, cuando 
en pocos instantes se convirtió su júbilo en 
espanto, pues á la luz del incendio observa-
ron que salia el agua de los canales, y em-
pezaba á cundir en la ciudad. Conocido 
el peligro, se dió el toque de retirada, y se 
abandonó precipi tadamente el pueblo, to-
mando el camino de Texcoco; m a s á pesar 
de la diligencia de las tropas, llegaron á un 
punto donde se habian acumulado de tal 
modo las aguas, que los españoles pasaron 
con gran trabajo: de los Tlaxcal tecas se 
ahogaron algunos, y se perdió la mayor 
parte del botin. No hubiera quedado uno 
solo vivo, si se hubieran detenido tres horas 
en la ciudad, como el mismo Cortés asegu-
ra , porque los ciudadanos, queriendo desha-



cerse de aquel modo de sus enemigos, rom. 
pieron los diques del lago,y anegaron la ciu-
dad. Al dia siguiente continuaron su mar-
cha por las orillas del lago, cont inuamente 
perseguidos é insultados por los enemigos. 
Es t a espedicion disgustó mucho á los espa-
ñoles; pero aunque perdieron los despojos, 
y muchos fueron heridos, solo murieron dos 
de ellos y un caballo. La pérdida de los de 
Iz tapa lapan fué mucho m a s considerable; 
pues ademas del menoscabo que sus casas 
sufrieron, quedaron, según Cortés, mas de 
seis mil muertos. 

CONFEDERACION DE OTOMPAN Y DE OTRAS 

CIODADES CON LOS E S P A Ñ O L E S . 

L a pesadumbre que produjo á Cortés 
aquel suceso, fué muy en breve compensada 
por la satisfacción de recibir la sumisión que 
le enviaron por medio de sus embajadores, 
las ciudades de Mizquic, Otompan y otras 
de aquellos contornos, alegando, para obte-
ner su gracia, que habiéndolos escitado los 
Mexicanos á tomar las a rmas en su favor, 
ellos no habian querido j a m a s ceder á sus 
deseos. Cortés, cuya autoridad se estendia 
tan ráp idamente como se aumentaba su par-
t ido, les exigió, como condicion necesaria 
pa ra conseguir su al ianza, que se apodera-
sen de cuantos mensajeros les fuesen envia-
dos de México, y de cuantos Mexicanos lle-
gasen á su ciudad. Ellos lo prometieron 
así, aunque no sin grandes dificultades, y 
desde entonces fueron constantemente aba-
dos fieles de los españoles. 

A esta confederación siguió muy en breve 
l a de Chalco, ciudad y estado considerable 
de la orilla oriental del lago dulce. Sabien-
do Cortés que sus habitantes deseaban unir-
se á su partido, pero no osaban declarar-
se por miedo de las guarniciones mexica-
nas que es taban en sus plazas, les envió á 
Sandoval con veinte caballos, doscientos 
peones españoles, y un Luen número de alia-
dos, dándole orden de acompañar á unos 
Tlaxcal tecas que deseaban llevar á su pa-
tr ia la parte que habian salvado del botín de 
Iz tapalapan, y volver sobre Chalco para ar-

rojar á los Mexicanos. Dió Sandoval la 
vanguardia á los Tlaxcal tecas: a lgunas tro-
pas enemigas que se habian puesto en ace-
cho, los atacaron de improviso, los desorde-
naron , les mataron mucha gente , y les qui-
taron el botin; pero sobrevinieron los espa-
ñoles, y vengaron aquel triunfo, derrotando 
á los Mexicanos, y quitándoles los despojos. 
Los Tlaxca l tecas cont inuaron sin peligro su 
viaje, y Sandoval marchó á Chalco; pero 
ántes de llegar á la ciudad, salió al encuen-
tro la guarnición mexicana , compuesta , se-
gún algunos autores, de doce mil comba-
tientes. S e dió la batalla, que duró dos ho-
ras, y terminó con la muerte de muchos ene-
migos, y con la fuga de los otros. Los Chal-
queses, noticiosos de la victoria, salieron 
con gran júbilo á recibir á l o s españoles, y 
los acompañaron tr iunfantes á la ciudad (1). 
E l señor de aquel estado, que habia muerto 
de viruelas pocos dias ántes, habia reco-
mendado eficazmente, en los últ imos mo-
mentos de su vida, á los dos hijos que de-
jaba , que se confederasen con los españoles, 
que cultivasen su amistad, y que tuviesen á 
Cortés por padre. Por respeto á su última 
voluntad, pasaron aquellos dos jóvenes á 
Texcoco , acompañados del ejército español, 
y de muchos nobles Chalqueses; presenta-
ron á Cortés una suma considerable de oro, 
y establecieron la alianza, en que se mantu-
vieron constantemente fieles. L a causa de 
rebelarse tan fáci lmente aquellos pueblos 
contra el imperio, era, en unos, el miedo de 
las armas españolas, y del poder de sus alia-
dos, y en otros el odio de la dominación me-
xicana. No es posible que sea constante la 
fidelidad de los pueblos, cuando en la subor-
dinación influye m a s el terror que la benefi-
cencia, ni hay trono mas vacilante que el 

[1] Solis, e n la re lación de es te suceso , incur re en 

dos errores geográf icos . 1 . ° Supone que C h a l c o es-

t a b a c o n t i g u a á O t o m p a n , n o sab iendo que e n t r e ellas 

e s t a b a n la co r t e de T e x c o c o y o t r a s c i u d a d e s impor-

t a n t e s de A c o l h u a c a n . 2 . ° D i c e q u e los es tados de 

C h a l c o y de T l a x c a l a e ran con f inan t e s , c u a n d o ha-

b i a en t r e el los un bosque vas t í s imo , y u n a par te de 

los dominios de H u e x o t z i n c o , y por ot ro lado media-

ban los distr i tos m a s poblados d e A c o l h u a c a n . 
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que se sostiene mas bien en la fuerza de las 
armas, que en el amor de los pueblos. Cor-
tés, despues de haber obsequiado á los dos 
principes, dividió entre ellos el estado, ó 
porque así lo pidieron ellos mismos, ó por-
que le sugirieron este plan los nobles. Dió 
al mayor la investidura de la ciudad princi-
pal, con otros pueblos, y al menor la de 
Tla lmanalco , Chimalhuacan , Ayotzinco y 
otros. 

No cesaban entre tan to los Mexicanos 
de hacer correrías en los estados que se ha-
bian unido con los españoles; pero la dili-
gencia de Cortés en enviar socorros á don-
de e ran necesarios, inutilizaba completa-
mente sus esfu erzos. En t re otros, vinieron 
los Chalqueses á Texcoco á pedir socorro á 
los españoles, pues habian sabido que los 
Mexicanos se apercibían á darles un golpe 
en castigo de su rebelión. No pudo condes-
cender el general español con sus deseos, 
pues habiéndose concluido el corte de la 
madera que debia servir en los bergantines, 
necesitaba de toda su gente para trasportar-
la con seguridad de T laxca l a á Texcoco ; 
pero les aconsejo que se confederasen con 
los Huexotzingos, con los Cliolultecasy con 
Jos Cuauhquecholeses. Ellos rehusaron es-
te partido, por Ja enemistad que siempre ha-
bian tenido con aquellos pueblos; pero al fin 
lo aceptaron, movidos por las instancias de 
Cortés, y obligados por ta necesidad. Apé-
nas se habian despedido los Chalqueses, 
cuando llegaron oportunamente á Texco-
co tres mensajeros de Huexotzinco y de 
Cuauhquecliollan, enviados por aquellos se-* 
ñores á Cortés, para darle parte de su in-
quietud, de resultas de unas humaredas que 
sus centinelas habian descubierto desde las 
cimas de los montes, y que eran indicios 
manifiestos de próximas hostilidades: al mis-
mo tiempo le ofrecian sus tropas, que esta-
ban apercibidas á ponerse bajo sus órdenes 
cuando necesitase de ellas. Aprovechóse 
Cortés de tan favorable ocasion para confe-
derar aquellos estados con el de Chalco, 
obligándolos á renunciar , por el bien co-
mún, á sus particulares resentimientos. F u é 

tan sólida aquella a l ianza, que desde enton-
ces se ayudaron mutuamente sus miembros 
contra los Mexicanos. 

T R A S P O R T E DE LOS M A T E R I A L E S PARA LOS 

BERGANTINES. 

Siendo ya t iempo de llevar á Texcoco el 
maderaje , las velas, la jarc ia y la clavazón 
de los bergantines, dió Cortés esta comision 
á Sandoval , con doscientos infantes españo-
les y quince caballos, encargándole que fue-
se án tes á Zol tepec á castigar rigorosamen-
te á sus habitantes, por la muerte de los 
cuarenta y cinco soldados españoles, y tres-
cientos Tlaxcal tecas , de que ya he hablado. 
Los Zoltepequeses, cuando vieron acercarse 
la borrasca, abandonaron sus casas para sal-
var la vida con la fuga; pero habiéndolos al-
canzado los españoles, muchos de ellos fue-
ron pasados á cuchillo, y otros hechos escla-
vos. D e allí marchó Sandoval á Tlaxca la , 
donde halló todo dispuesto para la conduc-
ción de los materiales. E l primer bergan-
tín fué construido por Mart in López, solda-
do español que hacia de ingeniero en el 
ejército de Cortés, y se echó al agua para 
prueba, en el rio de Z a h u a p a n . P o r aquel 
modelo hicieron los Tlaxcal tecas los otros 
doce. I l í zose la conducción con el mayor 
aparato , y júbilo de los Tlaxcal tecas , pare-
ciéndoles ligera aquella carga que debia con-
tribuir á la ru ina de sus enemigos. Ocho 
mil Tlaxcal tecas llevaban á hombro la ma-
dera, las velas y todos los demás objetos ne-
cesarios á la construcción; dos mil llevaban 
los víveres, y treinta mil marchaban arma. ' 
dos para la defensa del convoy, mandados 
por tres caudillos principales, que eran Chi-
chimecatl, ó sea Chichimeca-teuctl i (1), 

[1] E s t e C h i c h i m e c a t l , que h a c e t a n t o pape l en 
n u e s t r a h is tor ia , n o pa rece q u e fuese el p a d r e , q u e y a 
era m u y viejo, sino el hi jo q u e t en ia el m i s m o nombre , 
y que e n la g u e r r a de e spaño les y T l a x c a l t e c a s t u v o 
el g r a v e d isgus to de q u e h e hab lado . Ayotecatl es 
l l amado así por T o r q u e m a d a en la H i s to r i a ; pero e n et 
índ ice lo l l a m a Ayutecatl. Al o t ro gefe d a e n la H i s -
tor ia el n o m b r e de Teotepil, y e n el índ ice el de Teo-
tlypil. Y o sospecho que aque l noble T l a x c a l t e c a f u é . 



Ayotecatl, y Teotepi l , ó Teotlypil . Es te 
acompañamiento ocupaba, según Bernal 
Diaz , una estension de mas de seis millas. 
Cuando salieron de T laxca l a mandaba la 
vanguardia Chichimecatl; mas al poner el 
pié fuera de los confines de la república, 
Sandoval lo puso á retaguardia, porque te-
mía alguna sorpresa de los enemigos. Es t a 
disposición ocasionó un grave disgusto á los 
Tlaxcal tecas , pues se jac taban de valientes, 
y decían que en todas las acciones en que 
hasta entonces se habían bailado, habian 
ocupado, á ejemplo de sus mayores, el pues-
to m a s peligroso; de modo que Sandoval tu-
vo que emplear razones y ruegos para con-
tentarlos. Cortés, vestido de brillantes ga-
las, y acompañado de todos sus oficiales, sa-
lió á recibir el convoy, y abrazó y dió gra-
cias á los señores tlaxcaltecas por sus bue-
nos oficios. Su entrada en Texcoco , que 
se hizo con el mejor orden, duró tres horas. 
L a s t ropas de una y otra nación gritaban 
Castilla, Castilla, Tlaxcala, Tlaxcala, en me-
dio del estrépito de la música militar. 

BSPEDICIONES CONTRA LAS CIUDADES DE 

XALTOCAN Y TLACOPAN. 

Apénas llegó Chichimecatl , cuando sin 
descansar del viaje rogó á Cortés que lo 
emplease á él y á su t ropa en alguna espe-
dicion contra los enemigos. Cortés, que so-
lo aguardaba la llegada de las tropas auxi-
liares de T laxca la para ejecutar un desig-
nio que desde largo t iempo meditaba, de-
j a n d o en Texcoco una buena guarnic ión, y 
dadas las órdenes opor tunas acerca de la 
obra de los bergantines, se puso en marcha 
al principio de la pr imavera de 1521, con 
veinticinco caballos, seis pequeños caño-
nes, trescientos c incuenta infantes españo-
les, treinta mil Tlaxcal tecas, y una parte de 
la nobleza texcocana; y porque temia que 
los Texcocanos , de quienes no se fiaba, die-
sen aviso secreto á los enemigos, y trastor-

se A y o t e c a t l , p a d r e i n h u m a n o , q u e e n odio de la fe 

c r i s t iana m a t ó despues á dos h i jos suyos . C o r t é s lla-

m a á estos ge fes Tutecatl y Teupitl. 

nasen sus proyectos, salió ds aquella c iudad 
sin descubrir á nadie el término de su viaje. 
Caminó el ejército doce millas hácia el Nor-
te, y pasó la primera noche á descubierto. 
El dia siguiente se dirigió á Xa l tocan , ciu-
dad fuerte, s i tuada en medio de un pequeño 
lago, con u n a calzada que á ella conducía , 
y que, como México, estaba cortada con fo-
sos. L a infanter ía española, sostenida po r 
un buen número de aliados, los pasó entre 
una densa lluvia de dardos y flechas que hi-
rieron á muchos; mas no pudiendo los habi-
tantes sufrir los estragos que en ellos hacían 
las a rmas españolas, abandonaron la ciu-
dad, y huyeron. Los vencedores saquearon 
las casas y quemaron a lgunas . 

T e r m i n a d a esta espedicion, se encaminó 
el ejército á Cuauht i t lan, grande y hermosa 
ciudad, como Cortés la l lama con razón; 
pero la hallaron despoblada, pues los habi-
tantes, amedrentados con lo que habian oi-
do de Xal tocan , procuraron ponerse en se-
guro. 

D e allí pasaron á Tenayocan y á Azca-
pozalco, donde no hicieron d a ñ o por no ha-
ber hallado resistencia. F inalmente , llega-
ron á la corte de T l acopan , término que se 
habia propuesto Cortés, con el objeto de 
negociar algún convenio con México, y si 
no lo lograba, para proporcionarse algunas 
noticias sobre los designios que allí se tra-
zaban . Los habitantes se manifes taron dis-
puestos á oponerse á los invasores. Ataca-
ron en efecto con su acos tumbrado ímpetu 
á los españoles, y pelearon valerosamente 
largo rato; m a s al fin, no pudiendo resistir 
los estragos de las a rmas de fuego, ni el im-
pulso de los caballos, se ret iraron á la ciu-
dad. Los españoles, por ser y a en t rada la 
noche, se alojaron en u n a gran casa de los 
arrabales. Al dia siguiente, los Tlaxcalte-
cas pegaron fuego á una parte de la pobla-
ción, y en los seis dias que permanecieron 
allí los españoles, tuvieron continuos en-
cuentros, y hubo algunos duelos famosos en-
tre Tlaxcal tecas y Tiacopaneses . Unos y 
otros combatieron con estraordinario valor, 
y desfogaron en oprobios el odio que mu-

tuamente se profesaban. Los Tiacopane-
ses l lamaban á los Tlaxcal tecas damas de 
los españoles, sin cuya protección nunca se 
hubieran atrevido á llegar hasta los muros 
de aquella ciudad. Los Tlaxcal tecas res-
pondían, que á los Mexicanos y á todos sus 
partidarios se debia mas bien el título de 
mugeres; pues siendo tan superiores en nú-
mero á ellos, no habian podido dominarlos 
en ningún tiempo. También prodigaron los 
enemigos insultos y denuestos á los españo-
les, convidándolos, por burla, á entrar en 
México, para mandar allí como señores, y 
gozar de todos los placeres de la vida. " ¿ T e 
parece, cristiano, decían á Cortés, que i rán 
ahora las cosas como ántes? ¿Piensas que 
reina en México un Moteuczoma, sacrifica-
do á tus caprichos? Ent ra en la corte, y se-
rás en breve inmolado, con todos los tuyos, 
á los dioses." E n las acciones que sostu-
vieron aquellos dias los españoles, entraron 
en aquel fatal camino, y se acercaron á los 
memorables fosos en que habian sufrido tan 
sangrienta derrota. Hallaron en ellos una 
terrible resistencia, y todos estuvieron próxi-
mos á perecer; porque empeñados en perse-
guir á unas tropas mexicanas, que habian 
salido á insultarlos para atraerlos al peligro, 
se hallaron de pronto atacados de una y 
otra parte del camino, por tan gran número 
de contrarios, que no pudieran retirarse sin 
suma dificultad, combatiendo furiosamente 
hasta lleffar á tierra firme. E n este conflic-
to, tuvieron cinco españoles muertos y mu-
chos heridos. Cortés, disgustado del mal 
éxito de su espedicion, volvió con su ejérci-
to por el mismo camino, á Texcoco, reci-
biendo en la marcha nuevos insultos de los 
enemigos, que atribuían su retirada á cobar-
día y desaliento (1). Los Tlaxcal tecas que 

.acompañaron á los españoles, habiendo to-

(1) Solis, quer iendo desmen t i r á Berna l Diaz, dice: 
" P o r m a s q u e diga nues t ro his tor iador de es ta espedi-
cion, f u é tan i m p o r t a n t e al fin pr inc ipa l , que a p é n a s 
regresado C o r t é s á T e x c o c o , v in ieron sup l ican tes á 
prestar le obed ienc ia los cac iques de T u c a p a n , Mas-
calzingo, A u h t l a n (as í l l a m a á T i z a p a n , Mexica l t -
zinco y N a u h t l a n ) y otros pupblos de la orilla s e t e n . 

mado muchos y ricos despojos, pidieron per-
miso á Cortés de llevarlos á su pais, y él lo 
concedió sin dificultad (1). 

ESPEDICION DE SANDOVAL CONTRA HUAXTE-

PEC Y YACAPICUTLA. 

Sandoval, que durante la ausencia de 
Cortés habia quedado mandando en Texco-
co, salió de allí dos dias despues de la lle-
gada de aquel general, con veinte caballos, 
trescieutos infantes españoles y un gran nú-
mero de aliados, para socorrer á los Chal-
queses, que temían un gran ataque de los 
Mexicanos; pero habiendo hallado en Chal-
co muchas tropas de Huexotzinco y de 
Cuauhqueehollan, que habian ido allí con el 
mismo objeto, y sabiendo que el mayor pe-
ligro estaba en la guarnición mexicana de 
Huaxtepec, se dirigió á este pueblo, situado 
en los montes quince millas á Mediodía 
de Chalco. E n su marcha fué atacado por 
dos gruesos cuerpos enemigos; pero los der-
rotó sin gran esfuerzo, lo que se debió en 
gran parte al inmenso número de aliados 
que llevaba consigo. Ent raron los españo-
les en Huaxtepec , y se alojaron en unas ca-

t r ional; lo q u e d a d c o n o c e r q u e los e spaño les volvie-
ron con repu tac ión & c . " Pero d e j a n d o a p a r t e la es-
presion a m b i g u a orilla setcntrional, q u e a l g u n o s lec-
tores ap l i c a r án quizás á la ori l la de l lago, debiendo 
en tende r se d e la del m a r , y el error que c o m e t e e n de-
cir que vinieron los señores de aquellos es tados , cuan -
do c o n s t a por el mismo Cor t é s que env ia ron sus em-
bajadores , lo c ier to es que no pudie ron decidi rse á e n -
viar es ta e m b a j a d a , de resu l tas de lo o c u r r i d o en T l a -
copan , porque los e m b a j a d o r e s l legaron á T e x c o c o 
c u a t r o dias despues d e la espedic ion, y sus c iudades 
d i s t aban de aquel la co r t e m a s de 2 0 0 millas. 

(1 ; H e r r e r a y T o r q u e m a d a d icen que Cor t é s m a n -
dó despojar v io l en t amen te d los T l a x c a l t e c a s d e las 
a l h a j a s de oro con que se a d o r n a r o n despues de la es -
pedicion do T l a c o p a n , y q u e ellos se res in t ieron t a n t o 
de este ag rav io , q u e e n dos dias dese r ta ron m a s d e 
ve in te mil . Si es to f u e r a c ier to , Co r t é s hub ie ra s ido 
el m a s i n s e n s a t o de los hombres , y la m i s m a a v a r i c i a 
q u e hizo perecer t a n t o s e spaño l e s en su re t i r ada d e 
M é x i c o , hub ie ra f r u s t r a d o la g r a n empresa d e la con-
quis ta ; m a s la not ic ia de aquel los h is tor iadores e s t á 
en con t rad icc ión eon lo q u e ref ieren Cor t é s , B e r n a l 
Diaz y G o m a r a , q u e c u e n t a n el h e c h o c o m o se hal la 
en el testo de mi H i s to r i a . 
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sas grandes, para descansar y curar los he-
ridos; pero inmediatamente fueron atacados 
de nuevo por los Mexicanos, á quienes re-
chazaron y persiguieron por mas de tres 
millas, dejándolos totalmente derrotados. 
Volvieron al pueblo, y descansaron dos dias. 
E r a entonces Huaxtepec ciudad célebre, no 
ménos por sus escelentes manufacturas de 
algodon, que por su hermoso jardiu, de que 
ya he hablado. 

Sandoval envió desde allí mensajeros á 
ofrecer la paz á los habitantes de Yacapich-
tla, lugar fortísimo, á seis millas de distan-
cia de Huaxtepec , situado en la cima de un 
monte casi inaccesible á la caballería, y de-
fendido por una numerosa guarnición me-
xicana; pero habiendo sido rechazadas sus 
proposiciones, marchó hacia aquella ciudad, 
con intención de dar un golpe que castigase 
su orgullo, y libertase para siempre á los 
Chalqueses del mal que por aquella parte po-
dían temer. L o s Tlaxcal tecas y los otros 
aliados se amedrentaron á vista de tanto pe-
ligro; pero Sandoval, animado por el heroi-
co valor que lucia en todas sus acciones, se 
resolvió á vencer ó morir. E m p e z ó á subir 
con su infanter ía , superando al mismo tiem-
po la aspereza del monte, y el g ran número 
de enemigos que lo defendían con flechas, 
dardos, guijarros y aun con piedras desme-
suradas, las cuales, aunque se rompian al 
chocar con las rocas interpuestas, herían 
con sus fragmentos á los españoles; pero 
nada fué capaz de contener su ímpetu. E n -
traron en la ciudad bañados de sangre y de 
sudor, y seguidos por sus aliados. E l can-
sancio y las heridas inflamaron de tal modo 
su cólera, y con tanta furia se abalanzaron 
á sus enemigos, que muchos de ellos, huyen-
do de las espadas, se precipitaron por los 
tajos del monte. T a n t a fué la sangre der-
ramada , que tiñó un arroyo que por allí cor-
ría, en términos que en mas de una hora no 
pudieron hacer uso de sus aguas los vence-
dores, para apagar la gran sed que los aque-
jaba (1). " F u é esta, dice Cortés, una de 

[1] Be rna l D i a z se bur la d e G o m a r a por esta liar-

las mas señaladas victorias, en la cual los 
españoles dieron las mayores pntebas de su 
valor y de su constancia ." L a jo rnada cos-
tó la vida á Gonzalo Domínguez , uno de 
los mas valientes soldados de Cortés, cuya 
pérdida fué muy sensible á todo el ejército. 

Irritados los Mexicanos con el estrago de 
Yacapichtla, armaron prontamente veinte 
mil hombres, y los enviaron en dos mil bar-
cas contra Clialco. Los Chalqueses implo-
raron, como otras veces, el socorro de los es-
pañoles, y sus mensajeros llegaron cuando 
volvia de Yacapichtla Sandoval con sus tro-
pas, cansado, mal parado y herido. Cortés, 
atribuyendo, con demasiada ligereza, las re-
petidas hostilidades de los Mexicanos con-
tra Chalco, á descuido de aquel inaprecia-
ble caudillo, sin querer informarse de su 
conducta, ni oirlo, ni permitirle un momen-
to de reposo, lo mandó ponerse en marcha , 
con los soldados m a s capaces de seguirlo, 
para sostener aquellos abados. Mucho sin-
tió Sandoval esta ofensa que el general le 
hacia, cuando esperaba recibir de él los elo-
gios á que era acreedor; pero fué t an ta su 
prudencia en disimular su pesar, y tan pron-
t a su obediencia, cuanto habia sido su ar-
rojo en la espedicion última. Par t ió sin tar-
danza á Chalco, y cuando llegó, ya estaba 
concluida la batalla, de la que salieron vic-
toriosos los Chalqueses, con los auxilios de 
sus nuevos aliados los Huexotzingos y los 
Cuauhquecholeses; y si bien tuvieron una 
pérdida considerable, en cambio mataron 
muchos enemigos, y cogieron cuarenta pri-

rae ion de las a g u a s t eñ idas de s a n g r e , y a ñ a d e que 

n o neces i t aban beber de aque l la , h a b i e n d o allí mu-

chos m a n a n t i a l e s ; pero si es tas se ha l l aban en el cam-

po de ba t a l l a , es p robab le que t a m b i é n quedasen te-

ñ i d a s de sangre , y si d i s t aban de a q u e l punto , no es-

t a b a n los españoles en e s t ado de ir á buscar las . Ber-

na l Diaz n o se ha l ló e n aquel la espedicion, y yo doy 

m a s c réd i to á la relación de Cor t é s . " F u é t a n gran-

d e , d ice , la m a t a n z a q u e nues t roa e spaño l e s hicieron 

e n los enemigos , y t a l e s los e s t r agos q u e estos se hi-

c ieron en t r e sí, que todos los p re sen te s a f i r m a n que un 

arroyo q u e c i r c u n d a b a casi todo a q u e l sitio, quedó 

t eñ ido de s ang re por m a s de u n a ho ra , de modo que 

no p u d i e r o n beber de s u s a g u a s . " 

sioneros, entre ellos un general y dos perso-
najes de la primera nobleza, los cuales fue-
ron entregados por los Chalqueses á Sando-
val, y por este á Cortés. Este conoció su 
error, y bien informado de la irreprensible 
conducta de Sandoval , procuró aplacar su 
justo resentimiento con singulares demostra-
ciones de estimación y honor. 

NEGOCIACION INFRUCTUOSA DE CORTES CON 

LOS MEXICANOS. 

Queriendo, en fin, hacer algún convenio 
con los Mexicanos, tanto para evitar las fa-
tigas y los males de la guerra , como para 
apoderarse de su hermosa ciudad sin arrui-
narla, resolvió enviar á ella aquellos dos 
personajes prisioneros, con una carta al rey 
Cuauhtemotzin, la cual, aunque no podia 
ser entendida en aquella corte, servia de 
credenciales y de señal auténtica de la em-
bajada. Espuso su contenido á los mensa-
jeros, y les encargó manifestasen á su sobe-
rano, que él no aspiraba á otro objeto, sino 
á que el rey de E s p a ñ a fuese reconocido se-
ñor de aquella tierra, ya que así Jo habia re-
suelto la nobleza en Ja respetable asamblea 
que se reunió en presencia de Moteuczoma; 
que se acordase del homenaje que entonces 
tributaron todos los señores mexicanos al 
gran monarca de Oriente; que deseaba es-
tablecer con México una paz duradera, y 
una eterna alianza; que no habia emprendi-
do aquella guerra, sino obligado por sus hos-
tilidades; que le pesaba tener que derramar 
tanta sangre mexicana, y destruir ciudades 
tan grandes y hermosas; que ellos mismos 
eran testigos del valor de los españoles, de 
la superioridad de sus armas, de la muche-
dumbre de sus aliados, y de la felicidad de 
sus empresas; en fin, que reflexionase bien 
en lo que hacia, y no lo obligase con su 
obstinación á continuar una guerra que ter-
minaría con la ru ina total de la corte y del 
imperio. 

El fruto de esta embajada se conoció muy 
en breve en los lamentos de los Chalqueses, 
los cuales, informados de las grandes fuer-
zas que contra ellos se apercibían, vinieron 

á implorar el socorro de los españoles, pre-
sentando á Cortés, pintadas en una tela, las 
ciudades que se a rmaban contra Chalco, y 
el camino que tomaban sus tropas. E n tan-
to que Cortés disponía las suyas para aque-
lla espedicion, llegaron á Texcoco Jos men-
sajeros de Tizapan , Mexicaltzinco y Nauli-
t lan, ciudades de la costa del seno Mexica-
no, situadas mas a l lá de la colonia de Vera-
racruz, á prestar obediencia, en nombre de 
sus señores, al rey de España . 

MARCHA DEL EJERCITO E S P A Ñ O L POR LOS 

MONTES MERIDIONALES. 

E n 5 de abril salió Cortés de Texcoco , 
con treinta caballos, trescientos peones espa-
ñoles y veinte mil aliados, dejando á San-
doval el mando de aquella plaza y el cui-
dado de los bergantines. Marchó en dere-
chura á Tla lmanalco , y de allí á Chimal-
liuacan (1), donde se engrosó su ejército 
con mas de veinte mil hombres (2), que, ó 
por vengarse de los Mexicanos, ó por ínte-
res del botín, ó como yo creo, por uno y por 
otro, veniari de diferentes puntos á servir 
en aquella guerra. Siguiendo despues, co-
mo es de creerse, el camino representado 
por los Chalqueses en sus pinturas, se diri-
gieron por los montes del Mediodía hácia 
Huaxtepec, y vieron cerca del camino una 
eievacion muy escabrosa, cuya cima estaba 
ocupada por mugeres y niños, y las faldas 
por un gran número de guerreros, que con-
fiando en la fuerza natural del sitio, se bur-
laban con gritos y silbidos de los españoles. 
Cortés, no pudiendo sobrellevar aquella mo-
fa, mandó atacar por tres partes el monte; 

[1] H a b i a , y h a y a h o r a , dos pueblos d e aque l 
nombre : el uno, á ori l las del lago de T e x c o c o , al p r in-
cipio de la pen ínsu la de I z t a p a l a p a n , y l l a m a d o sim-
p l e m e n t e Chimalhuacan; el o t ro , en los m o n t e s al M e . 
d iodía de l va l le , y se l l ama Ckimalhuacan-Chalco. 
S e t r a t a de es te ú l t imo. 

(2) C o r t é s d i ce que en C h i m a l h u a c a n se le agre -
g a r o n 40 .000 hombres , y B e r n a l Diaz d i ce q u e e r a n 
m a s de 20 .000; m a s es te h a b l a de los r ec i en - l l egados , 
y aquel de la s u m a to ta l de a l iados , inclusos los T l a x . 
ca l t ecas que s a c ó d e T e x c o c o , y los que se reunieron 
en C h i m a l h u a c a n . 



pero apénas habían empezado á subir con 
gran trabajo, entre una tempestad de dardos 
y piedras, dió orden de que se retirasen, 
pues ademas de ver que la empresa era te-
meraria, y m a s difícil que útil, se dejó ver 
otro ejército de enemigos que marchaba por 
aquella parte , con intento de atacar por la 
espalda al. ejército aliado, cuando mas em-
peñado estuviese en la acción. Cortés les 
salió al encuentro con sus tropas bien orde-
nadas: la batalla duró poco; pues los ene-
migos, reconociéndose inferiores en fuerzas, 
abandonaron prontamente el campo. Los 
españoles los siguieron por mas de hora y 
media, hasta derrotarlos completamente. L a 
pérdida de los españoles en la batalla fué 
casi ninguna; pero en la subida del monte 
tuvieron ocho muertos y muchos heridos (1). 

L a sed que molestaba al ejército, y el avi-
so que tuvo Cortés de otro monte, distante 
de allí tres millas, ocupado también por 
enemigos, lo obligaron á marchar hác ia 
aquella parte. Observó en uno de los cos-
tados del monte dos rocas prominentes de-
fendidas por muchos guerreros; mas estos, 
creyendo que los españoles intentaban la 
subida por el lado opuesto, abandonaron la 
posicion, y corrieron á donde les parecía 
mayor el peligro. Cortés, diestro en apro-
vecharse de todas las coyunturas que le pre-
sentaba la suerte, ó la inadvertencia de los 
enemigos, mandó á uno de sus capitanes 
que procurase ocupar , con un número com-
petente de tropas, aquellos dos peñascos, 
miéntras él entretenía á los Mexicanos por 
la parte opuesta. Empezó , pues, á subir 
con suma dificultad, y cuando llegó á un 
punto tan alto como el que ocupaban los 
enemigos, vió enarbolada la bandera espa-
ñola en una de las prominencias. Los ene-
migos se rindieron viéndose rodeados por 
todas partes, y habiendo ya empezado á co-
nocer el daño que les hacían las armas de 
fuego. Cortés los acogió con mucha benig-
nidad; pero exigió de ellos, como condicion 

[1J Corles en sus cartas no habla inas que de dos 
españoles muerlos en aquel monte; pero Bernal Díaz 
cuenta ocho, y da sus nombres. 

— 98 — 

necesaria del perdón, que indujesen también 
á rendirse á los que ocupaban el p r imer 
monte; lo que se verificó en efecto. 

CONQUISTA DE CITAUHNAHUAC. I 
Libre de aquellos estorbos, se encaminó 

Cortés, por Huaxtepec , Yauhtepec y X i u h -
tepec, á la grande y amena ciudad de Cuauh-
nahuac (1), capital de la nación Tlahuica , 
distante m a s de treinta millas de México, 
hácia Mediodía. E r a muy fuerte por su 
situación; pues de un lado estaba rodeada 
por montes escabrosos, y de otro por un bar-
ranco, de cerca de siete toesas de profundi-
dad, por el cual corría un arroyo. N o po-
día entrar la caballería, si no era por dos ca-
minos que los españoles ignoraban enton-
ces, ó por los puentes, si no hubieran esta-
do levantados cuando llegaron. Miént ras 
buscaban un lugar oportuno para el asalto, 
los Cuauhnahuaqueses les t iraban una in-
creíble cantidad de dardos, flechas y pie-
dras; pero habiendo observado un animoso 
Tlaxcal teca , que dos árboles grandes, colo-
cados en las dos orillas opuestas del barran-
co, habían cruzado mutuamente sus ramas , 
se sirvió de ellas como de un puente, y pasó 
á la márgen opuesta: ejemplo que fué muy 
en breve imitado, aunque con gran esfuerzo 
y peligro, por seis soldados españoles, y 
despues por otros muchos, tanto españoles, 
como Tlaxcal tecas (2). Este rasgo de intre-
pidez amedrentó de tal modo á los que por 
allí defendían la en t rada de la ciudad, que 
se retiraron, y fueron á unirse con los que, 
por la par te opuesta, resistían á las tropas 
mandadas por Cortés; m a s cuando estaban 
m a s acalorados en la acción, se vieron ata-
cados de pronto por las que, siguiendo los 
pasos del valiente Tláxcal teca , habían en-

(1) E s t e n o m b r e es uno de los q u e m a s han alte, 
r a d o los e spaño l e s . Co r t é s dic« Coadnabaced; Bernal 
D í a z , Goadalbaca; Solis, Cuatlabac.a. l i a prevalecido 
e l de Cuernataca, que es el q u e se c o n s e r v a , aunque 
los indios usan si a n t i g u o de Cuauhnahuac. Este 
pueblo es u n o de los 30 que Cár los V dió á Cortés, y 
despues f u é pa r t e de los e s t a d o s del d u q u e de Monte-
león, c o m o m a r q u e s de l Val le d e O a x a c a . 

[ 2 ] Solis, sin hace r m e n c i ó n de aquel Tlaxcal te-
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trado por la par te indefensa de la ciudad. 
Entonces se espantaron y huyeron á los 
montes, de modo que los aliados quemaron 
sin oposicion una buena parte de la ciudad. 
El señor de ella, que habia huido con todos, 
temiendo que lo alcanzasen los españoles, 
tomó el partido d e rendirse, asegurando que 
no ,1o habia hecho ántes, porque esperaba 
que la cólera de los españoles se desfogase 
en la ciudad, y satisfechos con aquellas pri-
meras hostilidades, se abstuviesen de ven-
garse en su persona. 

CONQUISTA DE XOCHIMILCO. 

Despues de haber descansado el ejército, 
part ió, cargado de despojos, hácia el Norte, 
por un pinar, donde sufrió una gran sed, y al 
día siguiente se halló cerca de la ciudad de 
Xochimilco. Es t a hermosa poblacion, la 
mayor, despues de la corte, de todas las del 
valle mexicano, estaba á orillas del lago de 
Chaleo, y distaba poco mas de doce millas 
de México. Su vecindario era muy nume-
roso, muchos sus templos, magníficos sus 
edificios, y singularmente bellos sus jardi-
nes flotantes en el lago, de donde tomó el 
nombre de Xochimilco, que significa jardin, 
ó campo de flores. Ten ia , como la capital, 
muchos canales ó fosos, y á la sazón, por 
miedo de los españoles, se"habian construi-
do algunas tr incheras. Cuando vieron ve-
nir al ejército, alzaron los puentes de los ca-
nales, pa r a que fuese mas difícil la entrada. 
Los españoles dividieron el ejército en tres 
cuerpos, para a tacar la ciudad por otros tan-
tos puntos; pero en todos ellos hallaron gran 
resistencia, y no pudieron ganar el primer 
foso, sino despues de un terrible combate de 
mas de media hora, en que fueron muertos 
dos españoles, y muchos heridos; pero su-
ca, atribuye toda la gloria de la acción a Bernal Díaz; 
en lo que contradice á Cortés y á todos los historiado-
res. El mismo Bernal Díaz, que en la narración de 
este suceso se hace á sí mismo cuanto honor puede, 
se jacta de haber sido uno de los que, despreciando el 
peligro, pasaron sobre los árboles del barranco; pero 
no se alza con la gloria de haber sido el primero, ni de 
haber sugerido la idea. Véase lo que dicen Cortés, 
Gomara, Herrera &c. 

perados en fin, estos obstáculos, entraron en 
la ciudad, persiguiendo á los que la defen-
dían. Estos se refugiaron á los barcos, y 
desde ellos perseveraron combatiendo has-
ta morir. Oíanse al mismo tiempo entre 
ellos algunas voces que pedían la paz; pero 
conociendo los españoles que su objeto era 
tan solo gana r t iempo para poner en segu-
ro sus familias y sus bienes, y para recibir 
el socorro de los Mexicanos que aguardaban, 
apretaron mas el ataque, hasta que cesó la 
resistencia, y pudieron entrar tranquilos en 
el pueblo, para descansar y curar sus heri-
dos. Mas apénas empezaban á respirar, cuan-
do se vieron rodeados por un gran número 
de enemigos, que venían formados en orden 
de batalla, por el mismo camino que habían 
seguido los españoles en su entrada. Estos 
se vieron reducidos entonces al mayor estre-
mo, y el mismo Cortés corrió gran peligro 
de caer en manos de los contrarios, pues ha-
biéndose echado al suelo su caballo, ó de 
cansancio, como él dice, ó abatido por los 
Xochimileos, según otros historiadores, con-
tinuó peleando á pié con la lanza; mas el 
número de enemigos era tan considerable, 
que no hubiera podido evitar su pérdida, á 
no haber llegado oportunamente á su socor-
ro un valiente Tlaxcal teca, y con él dos cria-
dos del mismo Cortés, y algunos soldados 
españoles [1]. Vencidos finalmente los Xo-
chimilcos, tuvieron los españoles tiempo de 
descansar algún tanto de las fatigas de la 
jo rnada , en la que murieron algunos de los 
suyos, y casi todos fueron heridos, incluso 
el mismo general, y los principales capita-
nes Alvarado y Olid. Cuatro españoles, que 
cayeron prisioneros, fueron conducidos á la 
capital, y sin ta rdanza sacrificados, y sus 

(1) H e r r e r a y T o r q u e m a d a d icen q u e el dia si. 
gu í en t e al del r iesgo que habia corrido Cor t é s , habien-
do buscado a l T l a x c a l t e c a que lo socorrió, no pudo 
ser hab ido vivo, ni m u e r t o , y por la devocion q u e 
aque l genera l t en ia á S a n Pedro , se persuadió que es-
te s a n t o Após to l era el q u e lo hab ia salvado. N o sé 
de d o n d e s aca ron aquel los au tores t a n e s t r a ñ a a n é c -
dota. Be rna l Díaz , G o m a r a , y e l m i s m o Cor t é s ha -
b lan de un T l a x c a l t e c a , s in h a c e r menc ión de su des-
apar ic ión, ni de S a n Ped ro . 



brazos y piernas enviadas á varios pueblos, 
para escitar el valor de los habitantes. N o 
hay duda que en esta y otras ocasiones pu-
do Cortés fáci lmente morir á manos de sus 
enemigos, si no hubieran tenido estos la in-
sensata presunción de cogerlo vivo para sa-
crificarlo á sus dioses. 

L a nueva de la toma de Xochimilco puso 
en gran consternación á la corte de México. 
E l rey Cuauhtemotzin convocó algunos ge-
fes militares, y les representó el daño y el 
peligro que ocasionaba á la capital la pérdi-
da de una plaza tan importante; el servicio 
que harían á los dioses, y á la nación si po-
dían recobrarla, y el valor y la fuerza de 
que necesitaban para vencer aquellos atrevi-
dos y perniciosos estranjeros. Dió inmedia-
tamente la orden de a rmar un ejército de 
doce mil hombres, para pelear por t ierra, y 
otro numeroso para sostener las hostilidades 
en el lago; lo que se ejecutó con tanta pronti-
tud, que apénas habian descansado los espa-
ñoles del dia anterior, cuando las centinelas 
avisaron á Cortés la marcha de los enemi-
gos hácia aquella ciudad. Dividió el gene-
ral todas sus t ropas en tres huestes, y dió á 
sus capitanes las órdenes mas oportunas; 
dejó alguna tropa de guarnición en los cuar-
teles, y mandó que veinte caballos con qui-
nientos Tlaxcal tecas pasasen al través de los 
enemigos, á ocupar una colina inmediata, y 
allí aguardasen sus órdenes ulteriores para 
el ataque. Los comandantes mexicanos ve-
nían llenos de orgullo, y ostentando las es-
padas europeas que habian cogido á los es-
pañoles en la derrota del 1. ° de julio. L a 
batalla se dió fuera de la ciudad, y cuando 
Cortés juzgó conveniente, dió orden á las 
t ropas de la colina que atacasen á los Mexi-
canos por la espalda. Estos , viéndose cer-
cados por todas partes, se desordenaron, y 
abandonaron el campo, dejando en él qui-
nientos muertos. Los españoles, de vuelta 
al cuartel, supieron que la tropa que habia 
quedado en él, habia estado en gran peligro, 
por la muchedumbre de Xochimilcos que la 
habian atacado. Cortés, despues de haber-
se detenido allí tres dias, combatiendo fre-

cuentemente con los enemigos, mandó pe-
gar fuego á los templos y á las casas, y reu-
nió toda sil gente en la plaza del mercado, 
que estaba fuera de la ciudad, para ordenar-
la, y ponerse en marcha. Los Xochimilcos, 
creyendo que su salida fuese efecto del mie-
do, atacaron con grandes clamores la reta-
guardia; pero se retiraron vencidos, y no osa-
ron presentarse de nuevo. 

MARCHA DE LOS E S P A Ñ O L E S EN TORNO DE 

LOS LAGOS. 

Adelantóse Cortés con su ejército hasta 
Coyohuacan, ciudad grande, s i tuada en la 
orilla del lago, distante seis millas de Méxi-
co hácia Mediodía, con intención de obser-
var todos aquellos puestos, para disponer 
mas acertadamente al asedio de la capital. 
Hal ló la ciudad despoblada, y al dia siguien-
te salió de ella, para reconocer el camino 
que desde allí iba á unirse con el de Iztapa-
lapan. Encont ró una tr inchera defendida 
por Mexicanos: mandó atacarla, y á pesar 
de la terrible resistencia de los enemigos, la 
infantería se apoderó de ella, quedando he-
ridos diez españoles, y muertos muchos Me-
xicanos. Cortés subió á la tr inchera, y des-
de ella vió el camino de Iz tapalapan cubier-
to de una muchedumbre innumerable de 
enemigos, y el lago, de muchos millares de 
barcas; por lo que, despues de haber obser-
vado lo que convenia á sus designios, volvió 
á la ciudad, cuyos templos y casas mandó 
entregar á las l lamas. 

D e Coyohuacan marchó el ejército á Tla-
copan, melestado en el camino por algunas 
tropas volantes mexicanas, que atacaron el 
bagaje. E n uno de estos encuentros, en que 
el mismo general corrió gran peligro, le hi-
cieron prisioneros dos de sus servidores, que 
fueron conducidos á México, é inmediata-
mente sacrificados. Llegó á T lacopan afli-
gido por aquella desgracia, y se le aumentó 
el disgusto, cuando desde el atrio del templo 
mayor de aquella ciudad, contempló con 
otros españoles el fatal camino, en que habia 
perdido algunos meses ántes tantos ami-
gos y soldados, considerando al mismo tiem-

po las grandes dificultades que tenia que 
vencer án tes de hacerse dueño de la capital. 
Algunos le sugerían que enviase tropas por 
aquel camino, para cometer algunas hosti-
lidades; pero no queriendo esponerlas á tan-
to peligro, ni detenerse mas tiempo en aque-
lla ciudad, volvió por Tenayocan , Cuauhti-
tlan, Citlaltepec y Acolman, á Texcoco, 
despues de haber recorrido en aquel viaje 
las orillas de los lagos, y observado cuán-
tos pormenores necesitaba pa ra el éxito de 
su gran empresa. . 

CONJURACION CONTRA CORTES. 

E n Texcoco siguió Cortés activando to-
dos los preparativos de su marcha. Estaban 
ya acabados los bergantines, y un canal de 
milla y media, bastante profundo, y con cor-
taduras por una y otra parte, para recibir el 
agua del lago. También estaba hecha la 
máquina para botarlos [ l ] . L a s tropas que 
Cortés tenia á sus órdenes eran innumera-
bles, y aun el número de españoles se ha-
bia aumentado considerablemente con los 
que poco án tes habian venido de España , 
en un navio que habia aportado á la Vera-
cruz, cargado de caballos, armas, y muni-
ciones de guerra. T o d o prometía los resul-
tados mas felices, cuando ocurrió un suce-
so que puso toda la empresa en gran peli-
gro de frustrarse. Unos soldados españoles, 
partidarios del gobernador de Cuba, escita-
dos po r el odio que tenían á Cortés, ó por 
la envidia de su gloria, ó, lo que es mas ve-
rosímil, por el miedo de los peligros que los 
amenazaban en el asedio d é l a capital, con-
vinieron secretamente en quitar la vida al 
general, á sus capitanes Alvarado, Sando-
v a ' y Tap ia , y á todos aquellos que pare-
cian mas adictos al partido del gefe. No so-
lo estaba ya señalado- el tiempo, y el modo 

(1) G o m a r a d ice que en el c a n a l t r aba ja ron 400.000 
texcocanos , pues en los c i n c u e n t a dias q u e duró la 

o b r a , c a d a dia e n t r a b a n 8000 operar ios nuevos. A ñ a -
de que e l c a n a l t en ia med ia legua de largo, 12 pies de 
a n c h o , y donde m é n o s , 4 b razas de p ro fund idad : m a s 
yo creo q u e h a y error en la m e d i d a de l ancho , y que 
« a d e m a s de 12 piés. 

de dar el golpe con seguridad, sino ele-
gidas también las personas á quienes de-
bían darse los cargos de general , juez y ca-
pitanes; pero uno de los cómplices, arre-
pentido de su culpa, reveló oportunamente 
a C o r t é s t o d o plan de la conjuración. 
Mando prender sin pérdida de t iempo á An-
tonio de Villafaña, cabeza de toda aquella 
maquinación: cometió á un j u e z el e x á m e n 
del reo; y habiendo confesado este su deli-
to, fué ahorcado á una de las ventanas del 
cuartel. Cortés no quiso mostrarse tan se-
vero con los cómplices, fingiendo no creer-
los culpables, y atr ibuyendo á la maligni-
dad de Villafaña la infamia que de su con-
fesión resultaba contra ellos; pero á fin de 
que en el porvenir no estuviese tan espues-
ta su persona, creó para su custodia una 
guardia compuesta de soldados fieles, vale-
rosos y seguros, que lo acompañaban de 
dia y de noche. 

ULTIMOS PREPARATIVOS DEL ASEDIO DE ME-

XICO. 

Evitados con el castigo del reo principal 
los efectos de aquella perniciosa t rama, se 
«aplicó Cortés con mayor actividad á dar la 
última mano á su grande empresa. El 28 
de abril, despues de celebrada la misa de 
Espír i tu Santo , en que comulgaron todos 
los españoles, y despues de haber dado un 
sacerdote la bendición á los bergantines, 
con las ceremonias acostumbradas, fueron 
botados al agua , y desplegando inmedia-
tamente las velas, empezaron á surcar por 
el lago, al estruendo d é l a artillería y de los 
mosquetes, á que siguió el Te Deum, acom-
pañado por la música de los instrumentos 
militares. Todas estas eran demostraciones 
de la confianza que tenia Cortés en los ber-
gantines, para la felicidad de su empresa; y 
en efecto, qu izá sin ellos no hubiera podido 
llevarla á buen fin. Hizo despues la reseña 
de su ejército, y contó ochenta y seis caba-
llos, y mas de ochocientos peones españo-
les, tres grandes cañones de hierro, quince 
menores de cobre, mil libras castellanas de 
pólvora de fusil, y una gran cantidad de ba-



las y de saetas, aumentos que se debían á 
los socorros venidos aquel año de E s p a ñ a y 
de las Antillas. Rean imó el valor de sus 
tropas con un discurso semejante al que les 
habia dirigido en su salida de Tlaxcala . En-
vió mensajeros á esta república, á Cholu-
la, á Huexotzinco y á otras ciudades, dán-
doles par te de estar ya te rminada la obra de 
los bergantines, y rogándoles que enviasen 
dentro de diez dias cuantas tropas escogidas 
pudiesen, por ser ya llegada la ocasion de 
poner asedio á la soberbia ciudad que por 
tanto tiempo los habia esclavizado. Cinco 
dias ántes de la fiesta de Pentecostés, llegó 
á Texcoco el ejército tlaxcalteca, que cons-
taba, según af i rma el mismo Cortés, de mas 
de cincuenta mil hombres, bajo el mando de 
muchos gefes famosos, entre los cuales ve-
nían Xicotencatl el joven, y el valiente Clii-
chimecatl, á cuyo encuentro salió Cortés 
con toda su tropa. L a s de Huexotzinco y 
Cholula pasaron por el otro lado de los mon-
tes, según la orden que se les habia dado. 
E n los dos dias siguientes acudieron nue-
vos refuerzos de T laxca la y de otros pue-
blos circunvecinos, los cuales con las hues-
tes ya mencionadas formaban un total de 
mas doscientos mil hombres, como testifica 
su gefe Alfonso de Ojeda. 

DISTRIBUCION DEL E J E R C I T O EN EL ASEDIO 

DE LA CAPITAL. 

El lunes de Pentecostés, 20 de mayo, reu-
nió Cortés su gente en la plaza mayor, para 
dividir su ejército, nombrar los comandan-
tes, señalar su puesto á cada uno y las tro-
pas de su mando, y para reiterar las órde-
nes que habia dado en Tlaxcala . Mandó á 
P e d r o de Alvarado que acampase en Tlaco-
pan , para impedir que entrasen por allí so-
corros á ios Mexicanos, y le dio treinta ca-
ballos, ciento sesenta peones españoles, dis-
tribuidos en tres compañías , con otros tan-
tos capitanes, y veinticinco mil Tlaxcalte-
cas, con dos cañones. Cristóbal de Olid fué 
creado maestre de campo, y gefe de la divi-
sión destinada á Coyohuacan, teniendo á sus 
órdenes treinta y tres caballos, ciento sesen-

ta y ocho peones españoles, con tres capita 
nes, dos cañones, y veinticinco mil aliados. 
A Gonzalo de Saiuloval fueron dados vein-
te y cuatro caballos, ciento sesenta y tres 
peones españoles, con dos capitanes y dos 
cañones, y los aliados de Chalco, Huexot-
zinco y Cholula, que eran m a s de treinta 
mil hombres: le mandó Cortés que fuese 
á destruir la ciudad de Iz tapalapan, y que 
acampase en aquellas inmediaciones, desde 
las cuales creyó que le seria mas fácil apre-
tar mas y m a s á los Mexicanos. Cortés, á 
pesar de las instancias que le hicieron sus 
capitanes y soldados, tomó el mando de los 
bergantines, porque opinaba que en ellos 
era mas necesaria su presencia. Dividió en-
tre los trece bergantines trescientos veinti-
cinco españoles, y trece falconetes, señalan-
do á cada bergantín un capitan, doce solda-
dos y otros tantos remeros: así que, todo el 
ejército destinado á empezar el asedio, cons-
taba de novecientos diez y siete españoles, y 
mas de setenta y cinco mil hombres de tro-
pas auxiliares (1), cuyo número se aumen-
tó, como después veremos, hasta doscientos 
mil y mas. T o d as las otras t ropas que ha-
bían venido á Texcoco, ó permanecieron 
allí para acudir donde fuese necesario, ó 
volvieron á sus pueblos, que por estar próxi-
mos á la capital, les proporc ionaban la fa-
cilidad de hallarse prontas al primer llama-
miento. 

(1) H e r r e r a y Solis c u e n t a n 100.000 al iados , dis-

tr ibuidos e n t res c a m p a m e n t o s : Bc rna l Diaz no cuen-

t a m a s de 24 .000, en t res c a m p a m e n t o s de 8 .000 cada 

uno . Y o doy m a s c réd i to á C o r t é s , q u e debia estar 

m e j o r in fo rmado en estos po rmenores . Sol is d ice que 

Berna l Diaz se queja m u c h a s veces de q u e los aliados 

les deban m a s estorbo que a y u d a : es fa lso , á n l e s bien 

e logia su valor , y hab la de las v e n t a j a s que sacaron de 

ellos los españoles . " I -os T l a x c a l t e c a s nuestros ami-

gos, d icc eri el cap . 151, nos a y u d a r o n b a s t a n t e bien 

en aquel la g u e r r a , c o m o h o m b r e s a n i m o s o s . " T o d a su 

h is tor ia e s t á l lena de s e m e j a n t e s espres iones , como lo 

e s t án las c a r t a s de Cor t é s , y las na r r ac iones de los 

o t ros h i s tor iadores . L o q u e ú n i c a m e n t e d ice Bernal 

Diaz , cS¡ que e n la r e t i r ada de T l a c o p a n los al iados es-

to rba ron á los españoles ; m a s es to s u c e d e siempre que 

un e jérc i to se retira por u n c a m i n o es t recho . 

SUPLICIO DE XICOTENCATL. 

Par t ie ron jun tos de Texcoco Alvarado y 
Olid con sus tropas, para ocupar los pues-
tos que les habia señalado el general. En-
tre los principales Tlaxcal tecas que acom-
pañaban á Alvarado, se hallaban Xicoten-
catl el joven, y su primo Pilteuctli. Es te , 
en una disputa que sobrevino, fué herido' 
por un español, el cual, no haciendo caso 
de las órdenes de Cortés, ni del respeto de-
bido á aquel personaje, pudo con su impru-
dencia ocasionar la deserción de los Tlax-
caltecas. Es tos se reaintieron amargamen-
te de aquel ultraje, é hicieron a lgunas de-
mostraciones de enojo. P rocuró apaciguar-
los Ojeda, y permitió á Pilteuctli que fuese 
á curarse á su patria. Xicotencatl , á quien, 
tanto por su dignidad como por su parentes-
co, era mas sensible que á ningún otro aque-
lla lujuria, no hallando entonces otro modo 
de vengarla, abandonó ocultamente, y con 
otros compatriotas el ejército, y tomó el ca-
mino de Tlaxcala . Alvarado dió parte de 
este suceso á Cortés, y este mandó á Ojeda , 
que alcanzase y prendiese al fugitivo. Cuan-
do lo tuvo en su poder, mandó ahorcarlo pú-
blicamente, ó en la misma ciudad de Tex-
coco [1], según dicen Her re ra y Torque-
mada, ó en un sitio inmediato, como af i rma 

(1) Cor t é s n o h a c e menc ión del suplicio de Xico-
tenca t l : quizá t endr ía s u s r azones pa ra pasar lo por a l -

to. Be rna l Diaz a f i r m a q u e aquel ge f e m a r c h ó á T l a x -
ca la , pa ra apode ra r se del e s t ado de C h í c h i m e c a t l , 
m i é n t r a s es te sa h a l l a b a en la g u e r r a ; m a s es to es i n . 
verosímil . H a y au to re s q u e a t r i b u y e n su f u g a al amor : 
yo s igo e n la re lac ión de este suceso á T o r q u e m a d a 
y á H e r r e r a , porque se gu i a ron por los ¡VIS de O j e d a 
y C a m a r g o , q u e t e n i a n da tos seguros . Solis c r ée im-
posible q u e X i c o t e n c a t l f uese a ju s t i c i ado en T e x c o c o , 

"porque h u b i e r a sido d e m a s i a d o a r r i e sgado el resolver-
se Cor t é s á t a n violenta e j ecuc ión , á vis ta de t a n g r a n 
n ú m e r o de T l a x c a l t e c a s , á qu ienes debia necesa r i a , 
m e n t e ser m u y sensible t a n ignominioso cas t igo e n u n o 
de los p r inc ipa les h o m b r e s de su n a c i ó n . " Pero m u c h o 
m a s se espuso C o r t é s ap r i s ionando a l rey Moteuczo-
ma en su m i s m a cap i ta l , y en p resenc ia d e un n ú m e -
ro i n c o m p a r a b l e m e n t e m a y o r de M e x i c a n o s , q u e t a n 

mal deb ían l l e v a r aquel la i n ju r i a h e c h a á su m o n a r c a . 
Si en la conquis ta de M é x i c o no se v ie ran otros h e . 

Bernal Diaz , habiéndose pregonado ántes 
el motivo de su sentencia, que era el haber 
desertado, y procurado sublevar á los T lax -
caltecas cont ra los españoles. E s probable 
que Cortés no se aventuraría á tan peligro-
sa acción, sin haber án tes obtenido el con-
sentimiento del senado, como asegura cla-
ramente Her re ra ; lo que no era dificü, en 
vista de la severidad con que castigaban los 
delitos aun en las personas mas ilustres, y 
del odio particular con que miraban á aquel 
principe, cuyo orgullo les era insufrible. T a n 
ruidoso escarmiento, que hubiera debido na-
turalmente escitar los ánimos de los T lax -
caltecas contra los españoles, los amedrentó 
en tales términos, y á los otros aliados, que 
desde entonces observaron mas pun tua lmen-
te las leyes de la milicia, y se mantuvieron 
mas subordinados á aquellos gefes estranje-
ros. Así es como estos sacaban fruto de sus 
mismos errores. Sin embargo, los Tlaxca l -
tecas hicieron muchas demostraciones de la 
estima y veneración que tenian á su prínci-
pe: lloraron su muerte, distribuyeron entre 
sí, como preciosas reliquias, sus vestidos, y 
es de creer que celebrasen con la debida 
magnificencia sus exequias. L a familia y 
los bienes de Xicotencatl se adjudicaron al 
rey de España , y fueron enviados á Texco-
co: en la familia habia treinta mugeres, y en 
ios bienes una gran cantidad de oro. 

PRINCIPIO DEL ASEDIO DE MEXICO. 

Alvarado y Olid continuaron su marcha 
hácia T lacopan , de donde pasaron á rom-
per el acueducto de Chapoltepec, para cor-
tar el agua á los Mexicanos; mas no pudie-
ron ejecutar tan importante empresa, sin 
gran resistencia de los enemigos, los cuales 
previendo aquel golpe, habian hecho por 
agua y por tierra, muchos preparativos de 
defensa. Fueron sin embargo vencidos, y 
los Tlaxcaltecas, que los persiguieron, les 

chos i g u a l m e n t e t emera r io s , qu izá ser ia f u n d a d a la 
con je tu ra de Sol is : a d e m a s de que , s e g ú n H e r r e r a , 
Co r t é s procedió con el benep lác i to de l senado , y yo 
no dudo q u e la s e n t e n c i a se publ icar ía á n o m b r e d e 
este. 



mataron veinte hombres, y les hicieron siete 
ú ocho prisioneros. Dado felizmente este 
primer paso, resolvieron aquellos caudillos 
ir por el camino de T l acopan , y apoderarse 
de algún foso; pero fué tan grande la multi-
tud de Mexicanos que se les opuso, y tan 

f o r m i d a b l e la nube de dardos, flechas, y pie-
dras que les tiraron, que mataron ocho es-
pañoles, é hirieron mas de cincuenta, y es-
tos no pudieron sin gran dificultad retirarse 
á T lacopan , á donde llegaron avergonza-
dos, y donde Alvarado fijó su campo, según 
las órdenes de Cortés. Olid marchó á Co-
yohuacan el 30 de mayo, que en aquel año 
fué dia del Corpus , y en él empezó, según 
el cómputo de Cortes, el asedio. 

Miént ras Alvarado y Olid se empleaban 
en rellenar algunos fosos de las orillas del 
lago, y en al lanar algunos pasos, para co-
modidad de la caballería, Sandoval , con el 
número de españoles que ya hemos dicho (1), 
y con mas de treinta y cinco mil aiiados, sa-
fio de Texcocb el 31 de mayo, con el de-
signio de tomar por asalto la ciudad de Iz-
tapalapan, en cuya operacion estaba fuerte-
mente empeñado Cortés. E n t r ó en ella ha-
ciendo terrible estrago, con el fuego en las 
casas, y con las a rmas en los habitantes, los 
cuales despavoridos, procuraron salvarse en 
las barcas. Cortés, pa r a atacar al mismo 
tiempo la parte de la ciudad que estaba so-
bre el agua, despues de haber sondeado to-
do el lago, se embarcó con toda su gente en 
los bergantines, y navegó á vela y remo há -
cia Iz tapa lapan . Dió fondo cerca de un 
montecillo aislado, poco distante de aquella 
ciudad, cuya cima estaba coronada por mu-
chos enemigos resueltos á defenderse, y á 
ofender á los españoles cuanto les fuese po-
sible (2). Desembarcó el general español, 

(1) Solis dice que Sandoval y Olid salieron jun tos 
de Texcoco, pero confundió á Sandoval con Alva-
rado. 

(2) E n la c ima de aqnel montecillo fabricó Solis 
u n a fortaleza muy capaz: digo que la fabricó, porque 
semejante da to no se halla en n ingún historiador. E l 
mismo Cortés , que pondera su victoria, solo habla de 
unas tr incheras. 

y superando con ciento y cincuenta hom-
bres la aspereza de la subida, y la resis-
tencia de los contrarios, se apoderó del mon-
te, dando muerte á cuantos lo defendían [1]. 
Pe ro apénas hubo logrado este triunfo, vió 
venir contra su escuadra, una numerosís ima 
de barcas [2] que acudieron á las humare-
das hechas, tanto en el monte como en algu-
nos templos de las cercanías, cuando vieron 
aproximarse los bergantines. Embarcá ron-
se inmediatamente los españoles, y se man-
tuvieron inmóviles, hasta que ayudados por 
un viento fresco, que se levantó oportuna-
mente, y aumentando la velocidad de los ber-
gantines con el impulso de los remos, pasa-
ron por entre las barcas , rompiendo algu-
nas , y echando otras á pique. D e los ene-
migos murieron muchos heridos por los re-
mos, ó ahogados. T o d a s las otras barcas 
huyeron perseguidas de los bergantines, por 
espacio de m a s de ocho millas, hasta guare-
cerse en la capital . 

Inmedia tamente que vió Olid, desde un 
templo de Coyohuacau, la refriega de la es-
cuadra, marchó con sus tropas en orden de 
batalla, por el camino de México, tomó al-
gunos fosos y trincheras, y mató muchos 
enemigos. Cortés por su parte recogió aque-
lla noche los bergantines, y se dirigió con 
ellos á a tacar el baluarte situado en el án-
gulo que fo rmaba el camino de Coyohuacan 
con el de Iz tapa lapan . Atacólo en efecto 
por agua y tierra, y á pesar de la intrepidez 
con que lo defendió la guarnición mexica-
na, se hizo dueño del punto, y con sus dos 
grandes cañones de hierro, causó horrendo 

[1] Solis dice que Cor tés concedió la vida á la ma-
yor par te de los que defendían el monteci l lo; pero 
Cor tés asegura que ni uno solo de ellos escapó. Es te 
monte se l lamó desde en tónces el peñón del Marques, 
en memor ia del aquella acc ión . 

(2) Berna l Diaz dice que la escuadra que a tacó í 
Cor tés se componía de todas las barcas que liabia en 
México y en todos los pueblos del lago, m a s e s t a es 
u n a hipérbole descabellada. Solis a f i rma que consta-
b a de c u a t r o mil canoas; pero Cor tés , que tenia mas Ín-
te res que Solis y Bernal Diaz en exagerar el número 
de las barcas , para dar m a s realce á su victoria, solo 
cuen t a quinientas . 

estrago en la muchedumbre qne ocupaba el 
lago y el camino. Aquel sitio, l lamado por 
los Mexicanos Xoloc (1), pareció á Cortés 
muy ventajoso para fijar sus reales; y en 
efecto no era fácil hallar uno mas favorable 
á sus designios, pues desde él dominaba el 
camino principal, y aquella parte del lago, 
por donde podían entrar mayores socorros 
á los sitiados, y ademas el camino de Coyo-
huacan, que era su comunicación con Olid. 
L a poca distancia que mediaba entre aquel 
punto y los campamentos de Coyohuacan 
y Tlacopan, facilitaba Ja comunicación de 
sus órdenes, y Jo ponia en estado de acudir 
á donde fuese mas necesario su socorro. Fi-
nalmente, la proximidad de México contri-
buía á multiplicar los ataques [2]. Allí reu-
nió Cortés los bergantines, y abandonando 
Ja espedicion contra Iz tapa lapan , formó el 
designio de dirigir todas sus hostilidades á la 
capital. P a r a esto llamó á su campo á la 
mitad de Jas t ropas de Coyohuacan, y á cin-
cuenta infantes escogidos de las de Sando-
val. Aquella noche se oyó venir hácia el 
campamento una gran multitud de enemigos. 
Los españoles, sabiendo que los Mexicanos 
no peleaban de noche, sino cuando estaban 
seguros de Ja victoria, se amedrentaron aJ 
principio; pero aunque recibieron algún da-
ño de los contrarios, los obligaron en fin con 
las a rmas de fuego á retirarse. El dia si-
guiente se vieron atacados por una prodigio-
sa muititud de guerreros, que con sus espan-
tosos gritos, aumentaban el peligro á la ima-
ginación de los españoles. Cortés, que ya 
habia recibido el socorro de Coyohuacan, hi-
zo una salida con su gente , puesta en órden 

(1) E l padre Sahagun dice que Cortés, por medio 
de ciertos personajes prisioneros, convocó al rey y á la 
nobleza de México, á un sitio del lago l l amado Acá-
chinanco, y copia la a r e n g a que Ies hizo, esponiéndo-

les los motivos de la guer ra ; mas esta reunión ni es ver . 
«adera, ni verosímil. Cor tés no hubiera omitido un 
heelio t an notable, siendo minucioso en referir todas 
E"s comunicaciones con los Mexicanos. 

(2) Be tancour t da á en tendsr que Cor tés acampó 
dentro de la c iudad; l o q u e es tá en contradicción con 
el mismo general , el cua l dice que su campamento dis. 

t a b « media legua de México . 
i 

de batalla. E l empeño se sostuvo con gran 
valor y tenacidad por una y otra parte; pero 
los españoles y sus aliados se apoderaron de 
un foso y de una trinchera, y con la artille-
r ía y los caballos hicieron tanto daño á los 
Mexicanos, que los obligaron á refugiarse en 
la ciudad: y porque en la parte del lago que 
estaba á Occidente del camino, empezaban 
á molestar á Cortés las barcas enemigas, 
mandó ensanchar uno de los fosos, á fin de 
dar paso á los bergantines, los cuales se di-
rigieron tan impetuosamente á ellas, que las 
persiguieron hasta la ciudad, y pegaron fue-
go á muchas casas de los arrabales. 

En t re tanto Sandoval , te rminada felizmen-
te, aunque no sin gran riesgo, la espedicion 
de Iz tapalapan, marchó hác ia Coyohuacan 
con sus huestes. E n el camino lo atacaron 
las tropas de Mexicaltzineo; pero Jas derro-
to, y quemó su ciudad. Cortés, noticioso 
de su marcha , y de un gran foso abierto 
nuevamente en el camino, le m a n d ó dos ber-
gantines para facilitarle el paso. L a divi-
sión de Sandoval se dirigió á Coyohuacan, y 
él en persona pasó con diez caballos al cam-
po de Cortés. Cuando llegó, estaban los es-
pañoles peleando con los Mexicanos. E l 
cansancio del viaje y de Ja acción de Mexi-
caJtzinco, no bastaron á impedirle tomar 
parte en el encuentro . Combatió con su 
acostumbrado valor, y recibió un dardo que 
le atravesó una pierna. Otros muchos es-
pañoles quedaron heridos; mas estas venta-
j a s de los Mexicanos no eran comparables á 
la pérdida que sufrieron aquel dia, ni al mie-
do que cobraron al fuego de los cañones. 
E n muchos dias no osaron acercarse al cam-
pamento, no obstante Jo cual los españo-
les pasaron seis en continuos encuentros; 
pues los bergantines no cesaban de girar en 
torno de la ciudad, pegando fuego á mu-
chas casas. E n sus correrías descubrieron 
un canal grande y profundo, por el cual po-
dían entrar fácilmente en la ciudad: circuns-
tancia de que sacaron despues ventajas im-
portantes. 

Alvarado por su parte apretaba cuanto po-
día á los Mexicanos, apoderándose en fre-



cuentes refriegas, de a lgunas tr incheras y fo-
sos del camino de Tlacopan. T u v o en es-
tas peleas a lgunos hombres muer tos y mu-
chos heridos. Observó que por el camiuo 
de Tepeyacac , situado hacia el Norte , se in-
troducían cont inuamente socorros en la ciu-
dad, y conoció que por allí podrían escapar 
fáci lmente los sitiados, cuando se hallasen 
en estado de no poder resistir mas á los si-
tiadores. Comunicó sus observaciones á 
Cortés, y este mandó á Sandoval que fuese 
con ciento y diez y ocho peones españoles, 
y con grandísimo número de aliados, á ocu-
pa r aquel punto, y cortar toda comunica-
ción con los enemigos. Obedeció Sandoval , 
aunque molestado por la herida; y habién-
dose apoderado sin oposicion del camino, 
quedó desde entonces impedida toda comu-
nicación entre México y la tierra firme (1). 

P R I M E R A ENTRADA DE LOS SITIADORES EN 

MEXICO. 

Ejecu tada felizmente aquella medida, de-
terminó Cortés hacer al dia siguiente u n a 
entrada en la ciudad, con m a s de quinien-
tos españoles, y mas de ochenta mil aliados, 
dejando diez mil de estos, con a lguna caba-
llería, en el campamento. Sandoval y Al-
varado debían entrar el mismo tiempo, cada 
uno por su camino, con las t ropas de su 
mando, que no bajaban de ochenta mil hom-
bres. Marchó Cortés en su dirección con su 
numeroso ejército, bien ordenado, y flanquea-
do por los bergantines; mas á poca distan-
cia halló un foso ancho y profundo, y una 
tr inchera de diez piés de alto. Opusiéron-
se valerosamente los Mexicanos á su paso; 

[1] R e b e r t s o n dice q u e C o r t é s quiso a t a c a r la ciu-

d a d por t res p u n t o s d i f e ren tes : por T e x c o c o , al l a d o 

or ien ta l del lago; por T a c u b a , á P o n i e n t e , y por C u y o -

c a n (esto es, C o y o h u a c a n ) á Med iod ía . " E s t a s c iuda-

des, a ñ a d e , e s t a b a n c o l o c a d a s sobre las c a l z a d a s prin-

c ipa les q u e c o n d u c e n á la c i u d a d , y q u e e s t aban he -

c h a s p a r a su d e f e n s a . " L o c ie r to es q u e por la p a r t e 

de L e v a n t e no p o d i a h a b e r c a l z a d a a l g u n a , s iendo m u y 

p ro fundas al l í l a s a g u a s . S a n d o v a l se a c a m p ó , no y a 

e n Tfexcoco, e n d o n d e era imposible a t a c a r á M é x i c o , 

sino e n T e p e y a c a e h a c i a el N o r t e . 

pero rechazados por los bergantines, se ade-
lantaron los españoles, a lcanzando á los ene-
migos hasta la ciudad, donde los detuvieron 
otro foso y otra tr inchera. E l ímpetu del 
agua que entraba por el foso, el tropel de 
enemigos que concurrieron á su defensa, 
sus gritos espantosos, y la multitud de fle-
chas, dardos, y piedras que ar ro jaban, sus-
pendieron algún tanto la resolución de los 
españoles; pero habiendo finalmente echa-
do de la t r inchera á los que la ocupaban 
con las repetidas descargas de todas las ar-
m a s de fuego, pasó el ejército, y cont inuó 
su marcha , tomando otros fosos y tr incheras, 
hasta una plaza principal de la ciudad que 
estaba llena de gente. A pesar de los estra-
gos que en ella hacia un cañón que se fijó 
en la entrada, no se atrevían los españoles 
á acometerla, hasta que el mismo general, 
echándoles en cara su ignominiosa cobar-
día, los impulsó y les dió ánimo. Los Mexi-
canos, amedrentados al ver tanta intrepidez, 
huyeron al recinto del templo, donde tam-
bién fueron perseguidos y atacados; pero de 
improviso lo fueron los españoles en su re-
taguardia por otras t ropas mexicanas, y 
puestos en tal aprieto, que no pudiendo sos-
tener su empuje , ni dentro del templo, ni en 
la p laza inmediata, se ret iraron al camino 
por el cual habían entrado, dejando el ca-
ñón en poder de los contrarios. D e allí á 
poco entraron oportunamente en la plaza 
tres ó cuatro caballos, y persuadiéndose los 
Mexicanos que iba cont ra ellos toda la ca-
ballería, se desordenaron por el miedo que 
tenían á aquellos grandes y fogosos anima-
les, y abandonaron ignominiosamente el 
templo y la plaza, que fueron ocupados sin 
pérdida de t iempo por los españoles. Diez 
ó doce nobles se habian fortificado en el atrio 
superior del templo mayor; mas á pesar de 
su tenaz resistencia, fue ron vencidos y muer-
tos. El ejército español en su retirada pegó 
fuego á las mayores y mas hermosas casas 
del camino de Iz tapa lapan , aunque no sin 
gravísimo peligro, por el ímpetu con que los 
a tacaban los enemigos á re taguardia , y por 
el daño que les hacían desde las azoteas. 

Alvarado y Sandoval hicieron grandísimos 
estragos con sus divisiones, y los aliados me-
recieron aquel dia los elogios del general es-
pañol. 

AUMENTO DE LAS TROPAS AUXILIARES DE LOS 

E S P A Ñ O L E S . 

Crecian diariamente y de tal modo las 
fuerzas auxiliares de los españoles con nue-
vos socorros y a l ianzas de c iudades y de 
provincias enteras, que no habiendo al prin-
cipio en sus campamentos m a s de noven-
ta mil hombres , en pocos dias llegaron á 
doscientos cuarenta mil. E l nuevo rey de 
Texcoco, para manifestar á.Cortés-su grati-
tud, procuraba concillarle el afecto de toda 
su nobleza, y a rmó ademas un ejército de 
cincuenta mil hombres, que envió en socor-
ro de los españoles ba jo las órdenes de un 
hermano suyo. Es te príncipe, que se llamó 
en el bautismo D. Cárlos Ixtlilxochitl (1), 
era un joven de cuyo valor dan testimonio 
todos los historiadores antiguos, y especial-
mente el mismo Cortés, ponderando la opor-
tunidad y la importancia de su auxilio. Cor-
tés lo tuvo en su campo con treinta mil hom-
bres, y los otros veinte mil se dividieron en-
tre Sandoval y Alvarado. A este refuerzo 
de los texcocanos siguió muy en breve la con-
federación de los Xochimíleos, y de los 
Otomites de los montes con los españoles, de 
cuyas resultas se agregaron veinte mil hom-
bres mas al ejército. 

11] Cor t é s lo l l a m a Istrisuchü; Sol is y Be rna l 
Díaz cor rompen m a s el nombre , y escr iben Súchil. 
T o r q u e m a d a , e n con t r ad i cc ión cons igo mismo , d i ce 
que este j ó v e n e r a C o a n a c o t z i n , h e r m a n o m a y o r de 
D. F e r n a n d o Ix t l i lxoch i t l , y pocas p á g i n a s despnes 
hace á es te m i s m o C o a n a c o t z i n , consejero pr inc ipa l 
del rey de M é x i c o , d u r a n t e el ased io . Lo cier to e i 
que el j ó v e n caudi l lo de l e j é rc i to t e x c o c a n o f u é D o n 
Carlos Ix t l i lxochi t l , a l cua l , m u e r t o su h e r m a n o D o n 
Fernando C o r t é s Ix t l i lxoch i t l , despues de la conquis-
ta . dió Cor tés la inves t idura del e s t ado de T e x c o c o . 
Coanacotz in se m a n t u v o e n la cor te de M é x i c o desde 
el principio d e aque l a ñ o h a s t a la conquis ta . F u é he-
eho prisionero con el r e y C u a u h t e m o t z i n , y con él 
a jus t ic iado t res a ñ o s á n t e s despues e n I z a n c a n a c , 
cuando los dos v i a j a b a n c o n el genera l e s p a ñ o l h á c i a 

^omayahua. 

Solo faltaba á Cortés para completar su 
plan de asedio, impedir los socorros que en-
traban por agua en la ciudad. P a r a llevar 
á cabo este designio, retuvo consigo siete 
bergantines, y envió los otros seis á la par te 
del lago que estaba entre T lacopan y Tepeya-
cac, á fin de que pudieran socerrer fácdmente 
á Sandoval y Alvarado, cuando estos lo ne-
cesitasen, y entre tanto surcasen en diferen-
tes direcciones el lago, tomando todas las 
barcas que llevasen socorros y tropas á la 
c iudad. 

Ha l l ándose ya Cortés con tan numerosas 
huestes á su mando , determinó hacer dentro 
de tres dias una ent rada en México. Dió de 
an temano las órdenes necesarias, y el dia se-
ñalado marchó con la mayor par te de su ca-
ballería, trescientos peones españoles, siete 
bergantines, y una multitud innumerable de 
aliados. Hallaron los fosos abiertos, las trin-
cheras reparadas , y los enemigos bien aper-
cibidos á la defensa: con todo, auxdiados por 
los bergantines, los sitiadores consiguieron 
hacerse dueños de todos los fosos y tr incheras 
que habia has ta la plaza mayor de Tenochti-
tlan. Allí hizo alto el ejército, no permitiendo 
Cortés que se adelantase, sin dejar allanados 
todos los pasos difiedes que estaban en su po-
der; pero miéntras diez mil aliados se em-
pleaban en llenar los foios, los otro» quema-
ron algunos templos, casas y palacios, entre 
ellos el del rey Axayacatl , donde ya habían 
tenido los españoles sus cuarteles, y la céle-
bre casa de pá ja ros de Moteuczoma. Hechas 
estas hostilidades, á duras penas y con gran 
peligro, por los esfuerzos que hacían los si-
tiados para estorbarlas, mandó Cortés tocar 
la retirada, que se ejecutó felizmente, aun-
que los enemigos no cesaron de molestar la 
retaguardia. L o mismo hicieron por sus la-
dos respectivos Alvarado y Sandoval. Es t a 
j o rnada fué muy fatigosa para los españoles 
y sus aliados; pero de indecible aflicción pa-
ra los Mexicanos, no solo por la pérdida de 
tantos bellos edificios, sino también por la 
befa con que los insultaban sus mismos va-
sallos confederados con los españoles, y los 
Tlaxcal tecas , sus mortales enemigos, los 



cuales les enseñaban los brazos y las pier- que podrían darle de noche, no le era fácil 
ñas de los Mexicanos que habían matado, desde allí impedir los socorros que se diri-
dándoles á entender que las cenarían aque- giesen á la eiudad, como podia hacerlo en la 
lia noche, como en efecto lo hicieron. posicion de Xoloc. 

NUEVAS ENTRADAS EN LA C A P I T A L . 

Al dia siguiente, muy temprano, para no 
dar tiempo á que los enemigos reparasen el 
daño del anterior, salió Cortés de su campo 
con el designio de continuar las operacio-
nes; pero á pesar de su diligencia, los Mexi-
canos habían erigido de nuevo las fortifica-
ciones arruinadas, y las defendieron con tal 
obstinación, que no pudieron tomarlas los 
sitiadores, sino despues de combatir furiosa-
mente por espacio de cinco horas. Adelan-
tóse el ejército, y ganó dos fosos del cami-
no de T lacopan ; pero aproximándose la no-
che, se retiró al campamento, sin cesar de 
pelear con las t ropas que le seguían el al-
cance. Sandoval y Alvarado sostenían otros 
combates, debiendo los sitiados hacer frente 
al mismo tiempo á tres ejércitos numerosos, 
que tenían en su favor las ventajas de las ar-
mas, de los caballos, de los bergantines y 
de la disciplina militar. Alvarado por su 
parte habia ya arruinado todas las casas que 
estaban á uno y otro lado del camino de 
T lacopan (1); pues la poblacion de la capi. 
tal continuaba por aquella parte has ta el 
continente, como aseguran Cortés y Bernal 
Diaz. 

Cortés hubiera querido evitar á sus tro-
pas la gran fatiga de repetir diar iamente los 
combates para apoderarse de los mismos fo-
sos y trincheras; pero no podia guarnecer 
los que tomaba, sin esponerse á sacrificar 
las guarniciones al fu ror de los enemigos, 
ni quería acampar dentro de la ciudad, co-
mo se lo aconsejaban algunos de sus capita-
nes, pues ademas de los continuos ataques 

[1] E s t a s c a s a s n o e s t a b á n cons t ru idas e n el mis -

m o c a m i n o , s ino ce rca de él , en u n a s isletas que ha -

bia por u n a y o t r a pa r t e . N o sabemos q u e hubiese 

en el c a m i n o otro edif icio q u e un t emplo , s i tuado e n 

u n a de l a s p l a t í e t a s q u e f o r m a b a . A l v a r a d o lo t o m ó , 

y m a n t u v o e n é l u n a g u a r n i c i ó n casi todo el t i empo 

del asedio. 

CONFEDERACION DE ALGUNAS CIUDADES DEL 

LAGO CON LOS E S P A Ñ O L E S . 

Miéntras iban careciendo los sitiados de 
los auxilios de tierra firme, se aumentaban 
los de los sitiadores, los cuales recibieron á 
la sazón uno que les era tan ventajoso, como 
perjudicial á sus enemigos. Los habitantes 
de las ciudades si tuadas en las orillas y en 
las islas del lago de Chaico, habían sido has-
ta entonces opuestos á los españoles, y hu-
bieran podido hacer mucho daño al campo 
de Cortés, atacándolo por una par te del ca-
mino, miéntras los Mexicanos lo hacían por 
la otra; mas se habian abstenido de íoda 
hostilidad, reservándose qu izás pa ra oca-
sion mas oportuna. Los Chalqueses y otros 
aliados, á quienes no convenia la proximi-
dad de tantos enemigos, procuraron atraer-
los á su partido, ya con promesas, ya con 
amenazas y con vejaciones; y tanto pudo su 
importunidad, y el temor de la venganza de 
los españoles, que al fin se presentaron en 
el campamento de Cortés, ofreciendo confe-
deración y al ianza, los nobles de Iztapala-
pan , Mexicaltzinco, Colhuacan, Huitzilo-
pochco, Mizquic y Cuit lahuac, ciudades que 
ocupaban u n a parte considerable del valle. 
Alegróse estraordinariamente Cortés de es-
te suceso, y pidió á sus nuevos aliados, no 
solo que lo ayudasen con tropas y con bar-
cos, sino que trasportasen materiales para 
fabricar chozas en el camino; pues siendo 
aquella la estación de las lluvias, padecía 
mucho su gente por falta de abrigo. 

T o d o esto se ejecutó con tanta puntuali-
dad, que inmediatamente pusieron á las ór-
denes de Cortés un cuerpo considerable de 
tropas, cuyo número no se dice, y tres mil 
barcas para ayudar á los bergant ines en sus 
correrías. E n estas barcas llevaron los ma-
teriales necesarios pa ra las chozas, en que 
pudieron alojarse cómodamente todos los 
españoles, y dos mil indios empleados en su 

servicio; pues el grueso de las tropas alia-
das estaba acampado en Coyohuacan, á 
cuatro millas de Xoloc. N o contentos con 
tan importantes servicios, llevaron al cam-
pamento muchos víveres, y especialmente 
pescado y cerezas en gran cantidad. 

Cortés, á quien daban mayor estímulo es-
tas nuevas fuerzas que se le habian agrega-
do, en t ró con ellas dos dias seguidos en la 
capital, haciendo un estrago considerable en 
los habitantes. Pe rsuad íase que estos cede-
rían al escesivo número de enemigos que 
los rodeaban, y esperimentando los perni-
ciosos efectos de su tenaz resistencia; pero 
se engañó en su esperanza, pues los Mexi-
canos estaban resueltos á perder la vida án-
tes que la libertad. Determinó, pues, con-
tinuar sus ent radas , para obligarlos con in-
cesantes hostilidades á pedir la paz que ha-
bian rehusado hasta entonces. Dividió su 
marina en dos escuadras, compuesta cada 
una de tres bergantines y mil quinientas 
barcas, mandándo les que se aproximasen á 
la ciudad, pegasen fuego á las casas, é hi-
ciesen á los sitiados todo el daño posible. 
Dió orden á Sandoval y á Alvarado que eje-
cutasen lo mismo por los puntos que ocu-
paban, y él, con todos sus españoles y con 
ochenta mil aliados, según parece (1), mar-
chó, como solia, por el camino de Iztapala-
pan hácia México, sin poder conseguir en 
esta ni en las otras entradas de aquellos 
dias, mas ventajas , que ir disminuyendo po-
co á poco el número de enemigos, a r ru inar 
algunos templos, é internarse algo mas, pa-
ra ponerse en comunicación con Alvarado, 
si bien no le fué posible obtenerlo po r en-
tonces. 

OPERACIONES DE ALVARADO Y PROEZAS DE 

TZILACATZIN. 

Alvarado, con sus tropas ayudadas por 
ios bergantines, habia tomado un templo 

__ W C o n j e t u r o q u e las t ropas a l iadas , q u e acompa-
ñaron á Cor t é s en es ta e n t r a d a , e ran 80 ,000 hombres , 
porque é l m i s m o a f i r m a q u e aquel dia t e n i a 100 ,000 
en su c a m p a m e n t o , de los cua le s 20 ,000 á 22 ,000 se 
emplear ían p r o b a b l e m e n t e en los barcos . 

que estaba en una placeta del camino de 
T lacopan , en el que mantuvo guarnición 
desde entonces, á pesar de los violentos 
asaltos de los Mexicanos. También se ha -
bía apoderado de algunos fosos y trincheras, 
y sabiendo que la mayor fue rza contrar ia 
estaba en Tlatelolco, donde residía el rey 
Cuauhtemotzin, y donde se habia recobrado 
infinita gente de Tenochti t lan, enderezó há -
cia aquella parte sus operaciones; mas aun-
que peleó con todas sus fuerzas por tierra y 
por agua , no pudo llegar hasta donde quiso, 
por la intrépida resistencia de los sitiados. 
E n estos combates pereció mucha gente de 
una y otra parte. E n uno de los primeros 
encuentros se dejó ver un membrudo y ani-
moso Tlaltelolco, disfrazado de Otomite, 
con un Ichcahuepilli , ó coraza de algodón, 
y sin mas a r m a s que un escudo y tres pie-
dras, y corriendo velocísimamente hác ia 
los sitiadores, arrojó sucesivamente las tres 
piedras, con tanta destreza y vigor, que aba-
tió un español con cada una, causando no 
ménos indignación á los españoles, que mie-
do y admiración á los aliados. S e emplea-
ron muchos arbitrios para haberlo á las ma-
nos; pero no fué posible, porque en cada 
combate se presentaba con un vestido dife-
rente, y en todos hacia gran daño á los si-
tiadores, teniendo ademas tanta velocidad 
en los piés para huir , como fuerza en los bra-
zos para ofender. E l nombre de este céle-
bre Tlaltelolco era Tzi lacatzin. 

Ensoberbecido Alvarado por algunas ven-
tajas que habia conseguido sobre los Mexi-
canos, quiso un dia internarse hasta la pla-
za del mercado. Y a habia tomado algunos 
fosos y trincheras, uno, entre aquellos, que 
tenia cincuenta piés de ancho y siete de pro-
fundidad, y olvidado de mandarlo llenar, 
como lo habia mandado Cortés, siguió ade-
lante con cuarenta ó cincuenta españoles, 
y algunos abados. Los Mexicanos, cono-
ciendo su descuido, cayeron sobre ellos, los 
derrotaron y obligaron á huir, y al pasar el 
foso les mataron muchos aliados, y cogieron 
cuatro españoles, que inmediatamente fue-
ron sacrificados á vista de Alvarado y los 



suyos, en el templo mayor de Tlaltelolco. 
Mucho sintió Cortés esta desgracia, que de-
bía aumentar el vigor y el orgullo de los 
enemigos, y sin perder tiempo pasó á Tla-
copan, con intención de reprender severa-
mente á Alvarado por su temeridad y des-
obediencia; pero informado del valor con 
que se había conducido en aquella jornada , 
y de que habia tomado los puestos mas di-
ficdes, se contentó con una benigna admo-
nición, repitiendo sus órdenes sobre el mo-
do en que deberían hacerse las entradas. 

TRAICION DE LOS XOCHIMILCOS Y D E OTROS 

PUEBLOS. 

L a s tropas de Xochimilco, de Cuit lahuac 
y de otras ciudades del lago, que estaban en 
el campamento de Cortés, queriendo apro-
vecharse de la ocasion que les ofrecían las 
continuas entradas de los españoles para sa-
quear Jas casas de México, se sirvieron de 
una abominable perfidia. Enviaren una se-
creta embajada al rey Cuautemotzin, protes-
tándole su invariable fidelidad, y quejándo-
se de los españoles, porque los forzaban á 
tomar las a rmas contra su señor natural , y 
añadiendo que en su primera en t rada que-
rían unirse á los Mexicanos contra aquellos 
enemigos de su patr ia , para darles muerte á 
todos, y preservarse de una vez de tanta ca-
lamidad. Alabó el rey su intento, y les se-
ñaló los puestos que debian ocupar , pregun-
tándoles al mismo tiempo la recompensa 
que querían por su lealtad y afecto. Ent ra -
ron aquellos traidores, como solían, á la 
ciudad, y fingiendo al principio volverse 
contra los españoles, empezaron á saquear 
las casas de los Mexicanos, matando á cuan-
tos se les oponían, y haciendo prisioneras á 
las m u g e r e s y á los niños. Conocieron su 
perfidia los Mexicanos, y los atacaron con 
tanta furia, que casi todos los culpados pa-
garon su maldad con la vida. Los que no 
murieron en el conflicto, fueron inmediata-
mente sacrificados por orden del rey. E s t a 
traición parece no haber sido planteada ni 
puesta en ejecución, sino por una parte del 
populacho de aquella ciudad, gente mal na-

cida, y dispuesta siempre á cometer tod a 
clase de delitos. 

VICTORIA DE LOS MEXICANOS. 

Duran te veinte dias no habían cesado los 
españoles de hacer entradas en la ciudad, 
de cuyas resultas, a lgunos capi tanes y sol-
dados, cansados de tantos combates inf ruc-
tuosos, se que jaron al general , y le rogaron 
que aventurase todas las grandes fuerzas, 
que á sus órdenes tenia, y diese un golpe 
decisivo, que los sacase de una vez de tanto 
peligro y cansancio. E l designio de estos 
era internarse hasta el centro de Tlaltelol-
co, donde habían reunido sus fuerzas los 
Mexicanos, para arruinarlos en una acción, 
ó al ménos inducirlos á rendirse. Cortés, 
que conocía cuan arr iesgada era aquella 
empresa, procuraba disuadirlos de ella, con 
las razones mas eficaces; m a s no pudiendo 
conseguirlo, ni pudiendo ya oponerse á una 
opinion que habia llegado á ser general en 
el ejército, tuvo que ceder á sus importunas 
instancias. Ordenó al comandante Sando-
val que con ciento quince peones y diez 
caballos, fuese á unirse con Alvarado; que 
emboscase su caballería, y levantase el cam-
po, fingiendo retirarse y abandonar el ase-
dio de la ciudad, á fin de que, empeñados 
los Mexicanos en seguirlo, pudiera él ata-
carlos con la caballería por retaguardia; 
que con seis bergantines procurase tomar el 
gran foso en que fué vencido Alvarado, ha-
ciéndolo llenar y apisonar; que 110 diese un 
paso adelante, sin dejar bien preparado el 
camino para la ret i rada, y que hiciese todos 
los esfuerzos posibles pa ra entrar de mano 
a rmada en la p laza del mercado. 

El d ia señalado pa ra el a taque general 
marchó Cortés con veinticinco caballos, to-
da sn infantería y m a s de cien mil al iados-
Flanqueaban su ejército, por una y otra par-
te del camino, los bergantines y mas de tres 
mil barcas auxiliares. En t ró sin oposicion 
en el pueblo, y dividió su ejército en tres 
trozos, para que por otros tantos caminos 
llegasen al mismo tiempo á la p laza del 
mercado. E l mando de la pr imera division 

se dio á Ju l ián de Alderete, tesorero del 
rey, que era el que con mayor empeño ha-
bia importunado á Cortés para emprender 
aquella espedicion; y este le mandó encami-
narse por la calle principal y mas ancha , 
con sesenta peones españoles, siete caba-
llos y veinte mil aüados. D e las otras dos 
calles que conducían desde el camino de 
Tlacopan á la p laza del mercado, la ménos 
estrecha se señaló á los capitanes Andrés 
de T a p i a y Jorge de Alvarado, hermano de 
Pedro, con ochenta peones españoles y mas 
de diez mil aliados; y de la mas estrecha y 
difícil se encargó el mismo Cortés, con cien 
peones españoles y con el grueso de las tro-
pas auxiliares, dejando á la entrada de cada 
calle el resto de la caballería y los cañones . 
Entraron todos á un t iempo peleando con 
valor. Los Mexicanos hicieron al principio 
alguna resistencia; pero fingiendo despues 
acobardarse, se retiraron y abandonaron los 
fosos á los españoles, á fin de que estos, 
atraídos por la esperanza de la victoria, se 
aventurasen á los peligros que los aguarda-
ban. Algunos españoles llegaron á las ca-
lles mas próximas á la plaza, dejando in-
cautamente detras un ancho foso abierto, y 
cuando con m a s ardor procuraban entrar á 
porfía en la misma plaza, oyeron el formida-
ble sonido de la corneta del dios Painal ton , 
que solo se tocaba por los sacerdotes, en ca-
so de urgencia pública, para escitar al pue-
blo á tomar las armas. Acudieron inmedia-
tamente tan numerosas t ropas mexicanas , 
y embistieron con tanta furia á los españo-
les y aliados, que los desordenaron y obli-
garon á volver atras has ta el foso. Este pa-
recía fácil de pasar , por estar lleno de rama-
zón y de otros objetos de poco peso, y al 
poner el pié en aquella engañosa superfieie, 
se hundieron todos los que lo intentaron, 
agravando el mal la violencia del tropel que 
se agolpaba (1). Allí fué el mayor apuro de 

[1] Solis d ice q u e es te foso e s t a b a f u e r a de l a ciu-

d a d . y que al salir de é l los españo les , fueron a t a c a , 

dos por los Mex icanos ; m a s es te es un e r ro r man i f i e s . 

to. pues nos c o n s t a por el d i cho de Cor t é s y de o t ros 

los fugitivos, pues n o pudiendo pasar á na-
do y defenderse al mismo tiempo, morían á 
manos de los Mexicanos, ó quedaban en su 
poder. Cortés, que con la diligencia pro-
pia de un general, habia acudido al peligro, 
cuando vió llegar las tropas aterradas, pro-
curó detenerlas con sus gritos y exhortacio-
nes, á fin de que su desorden no facilitase 
los estragos que estaban haciendo I03 enemi-
gos. ¿Pero qué voces bastan á contener la 
fuga de una multitud desbaratada, especial-
mente cuando el terror la aguijonea? Atra-
vesado del mas vivo dolor por la pérdida de 
los suyos, y no haciendo caso de su propio 
peligro, el general se acercó al foso pa ra 
salvar á los que pudiera. Algunos saliau 
desarmados, otros heridos, y otros casi aho-
gados. P rocuró ponerlos en orden, y en-
caminarlos al campo, quedando él detras 
con doce ó veinte hombres, para guardar les 
las espaldas; pero apénas empezó la mar-
cha, cuando él mismo se halló en un paso 
estrecho rodeado de enemigos. Aquel dia 
hubiera sido el úl t imo de su vida, á pesar 
del estraordinario brio con que se defendió, 
y con su vida se hubiera perdido la esperan-
za de la conquista de México, si los Mexica-
nos, en vez de darle muerte, como pudieron 
hacerlo fáci lmente, no se hubieran empeña-
do en cogerlo vivo para honrar con tan ilus-
tre víctima á sus dioses. Y a estaba en su 
poder, y ya lo conducían al sacrificio, cuan-
do noticiosa su gente de aquel suceso, acu-
dió con la mayor prontitud á libertarlo. De-
bió Cortés, principalmente, la vida y la li-
bertad, á un soldado de su guardia , l lamado 
Cristóbal de Olea, hombre de g ran valor, y 
de singular destreza en las a rmas (1), el 
cual en otra ocasion lo habia preservado de 
un peligro semejante, y en aquella lo salvó 
á costa de su propia vida, cor tando de un 

his tor iadores , que e s t a b a e n t r e el c a m i n o pr inc ipa l de 
T l a c o p a n y la plaza del m e r c a d o , y que pa ra r eg resa r 
los españoles á su c a m p o tuv ie ren q u e a t r a v e s a r la 
mayo r pa r t e de la c i u d a d . 

(1) B e r n a l Diaz a l aba e n m u c h o s lugares de su 
Hi s to r i a el va lor de O l e a , c u y a m u e r t e f u é m u y s e n . 
t ida por el gene ra l y por los soldados. 
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tajo el brazo al Mexicano que lo llevaba 
consigo. También contr ibuyeron á su pre-
servación el príncipe D. Car los Ixtlilxochitl, 
y un valiente T laxca l teca l lamado T e m a -
catzin. 

Llegaron por fin los españoles, aunque 
con indecible dificultad, y con no poca gen-
te herida, al gran camino de T l acopan , don-
de Cortés pudo ordenarlos, quedando siem-
pre á retaguardia con la caballería; pero el 
arrojo y el furor con que los perseguían los 
Mexicanos eran tales, que parecía imposible 
que uno solo escapase vivo. Los que ha-
bían entrado por los otros caminos , habían 
sostenido también reñidísimos combates; pe-
ro habiendo sido m a s diligentes en llenar 
los fosos, les fué ménos difícil la retirada, 
cuando por orden de Cortés la efectuaron 
hacia la plaza mayor de Tenocht i t lan , don-
de se reunieron. Desde allí vieron con gra-
vísimo dolor, elevarse de los hogares del 
templo mayor, el humo del copal que los 
Mexicanos quemaban á sus dioses en ac-
ción de gracias por la victoria; pero creció 
su pena cuando los vencedores, para des-
animarlos, les arrojaron las cabezas de algu-
nos españoles, y cuando oyeron decir que 
habían perecido Alvarado y Sandoval. D e 
la plaza se encaminaron por el camino de 
Iz tapalapan, á su campamento , ostigados 
sin cesar p o r u ñ a gran muchedumbre de ene-
migos. 

Alvarado y Sandoval habían procurado 
entrar en la plaza del mercado por un ca-
mino que iba desde T lacopan á Tlatelolco, 
y avanzaron felizmente sus oporaciones, 
hasta un sitio poco distante de la plaza; pe-
ro habiendo visto los sacrificios de algunos 
españoles, y oido decir á los Mexicanos que 
Cortés y sus capitanes habían perecido, se 
ret iraron con gran dificultad, habiéndose 
agregado á los enemigos que ántes los ata-
caban, los que habían derrotado á las t ropas 
de Cortés. 

L a pérdida que tuvieron en aquella jor-
nada los sitiadores, fué de siete caballos, mu-
chas armas y barcas , un cañón, mas de mil 
aliados, y mas de sesenta españoles, de los 

cuales, unos murieron en la batalla, y los 
otros que cayeron prisioneros, fueron inme-
diatamente sacrificados en el templo mayor 
de Tlatelolco, á vista de la división de Alva-
rado. También murió el capi tan de un ber-
gantin. Cortés fué herido en una p ierna , 
y apénas hubo entre los sitiadores quien no 
quedase herido ó mal parado (1) . 

Celebraron los Mexicanos por espacio de 
ocho dias continuos la victoria que acaba-
ban de conseguir, con i luminaciones y mú-
sica en los templos; p ropagaron la noticia 
por todo el reino, y enviaron á las provin-
cias las cabezas de los españoles que ha-
bían perecido, para amedrentar á los pue-
blos que se habían rebelado contra la coro-
na, y volverlos á t raer á su obediencia, co-
mo lo consiguieron de algunos. Escavaron 
de nuevo los fosos, repararon las trinche-
ras, y volvieron á poner la ciudad, escep-
to los templos y las casas ar ruinadas , en el 
mismo estado en que se hallaba ántes del 
asedio. 

COMBATES DE LOS BERGANTINES, Y ESTRATA-

GEMAS DE LOS MEXICANOS. 

Ent re tanto los españoles estaban á la de-
fensiva, curando á los heridos, y restablecién-
dose pa ra los combates futuros; mas á fin 
de que no se aprovechasen de su descuido1 

los Mexicanos, é introdujesen víveres en la 
ciudad, mandó Cortés que los bergantines 110 
cesasen de costear el lago de dos en dos. Los 
Mexicanos, reconociendo la superioridad 
de los buques y de las armas de sus enemi-
gos, y no pudiendo servirse de los mismos 
recursos, quisieron á lo ménos rivalizar en 
cierto modo con los bergantines. Con este 
objeto habían fabricado treinta barcas gran-
des, l lamadas por los españoles •piraguas, 
bien provistas de todo lo necesario, y cubier-

[1] C o r t é s no c u e n t a m a s que 3 5 ó 40 españoles 

m u e r t o s , y 2 0 her idos; pero, como otros m u c h o s gene -

rales, d i s m i n u y e sus pé rd idas , y así lo h izo con la que 

e spe r imen tó en la der ro ta del 1. ° d e jul io. M a s dig-

no de c réd i to es B e r n a l D i a z , que p a r e c e t ene r par t i -

cu la r e smero en l levar c u e n t a de los españoles que 

iban fa l t ando . 



tas de gruesos tablados, para poder comba-
tir en ellas, sin tanto riesgo de irse á pique. 
Determinaron hacer con ellas una embosca-
da á los bergantines en los cañaverales que 
habia entre los huertos flotantes, y clavaron 
en los mismos sitios gruesas estacas, ocul-
tas por las aguas, para que chocando en 
ellas, se rompiesen los buques contrarios, ó 
al menos se hallasen embarazados en la de-
fensa. Dispuesto este amaño , hicieron s a -
lir de los canales tres ó cuatro barcas pe-
queñas, á provocar á los bergant ines que 
allí cruzaban, y á empeñarlos, con una disi-
mulada fuga, al punto de la emboscada. 
L o s españoles, al ve r l a s barcas, hicieron ve-
la hácia ellas, y cuando estaban mas empe-
ñados en darles caza , chocaron los bergan-
tines con las estacas, saliendo al mismo 
tiempo las t reinta barcas grandes , y a tacán-
dolos por todos lados. Corr ieron los espa-
ñoles gran riesgo de perder los buques y las 
vidas; pero mién t ra sque con el fuego de los 
mosquetes entretenían á los enemigos, tu-
vieron t iempo algunos diestros nadadores 
de a r rancar las estacas, con lo que libres de 
todo empacho, pudieron servirse de la arti-
llería para poner en fuga á los contrarios. 
Los bergantines recibieron mucho daño, 
los españoles quedaron heridos, y de los dos 
capi tanes que los mandaban , uno murió en 
la acción y otro algunos dias después. L o s 
Mexicanos repararon sus piraguas para r e -
petir la estratagema; pero avisado secreta-
mente Cortés del sitio en que se ponían en 
acecho, dispuso otra emboscada con seis ber-
gantines, y aprovechándose del ejemplo de 
los enemigos, mandó que uno solo se acer-
case al sitio en que estos se ocultaban, y que 
cuando lo descubriesen, huyese hácia la em-
boscada española. T o d o se hizo conforme 
á su plan; porque los Mexicanos, al ver el 
bergantín, salieron prontamente, y cuando 
se creiau mas seguros de su presa, los ata-
caron de pronto los otros cinco bergantines, 
y empezaron á servirse de la artillería, con 
cuya pr imera descarga echaron á pique 
unas barcas, é hicieron pedazos otras. L a 
mayor par te de los Me.xieanos perecieron; 

muchos fueron hechos prisioneros, y entre 
ellos algunos nobles, de quienes se sirvió 
Cortés para proponer un convenio con la 
corte de México. 

M E N S A J E INFRUCTUOSO AL REY D E MEXICO. 

Mandó pues decir al rey, por medio de 
aquellos personajes, que considerase cuánto 
se iba disminuyendo la poblacion de su rei-
no, al mismo tiempo que se aumentaban las 
fuerzas españolas; que al fin debían ceder 
al mayor número ; que aunque el ejército si-
tiador 110 entrase en la ciudad á cometer 
hostilidades, bastaba impedir la entrada á 
toda especie de socorro, para que el ham-
bre hiciese lo que no habían hecho las ar-
mas; que aun estaba á t iempo de evitar los 
desastres que lo amenazaban; que si admi-
tía las condiciones pacíficas que le ofrecía, 
cesarían inmediatamente todas las opera-
ciones del asedio, quedando el rey en tran-
quila posesion del poder y de la autoridad 
de que hasta entonces habia gozado, y sus 
súbditos libres y dueños absolutos de sus 
bienes; que lo que solo se exigía de su nía-
gestad y de sus pueblos, era que tr ibutasen 
el homenaje debido al rey de E s p a ñ a co-
mo supremo señor de aquel imperio, cuyos 
derechos habian sido ya reconocidos por 
los mismos Mexicanos, y se fundaban en la 
antigua tradición de sus mayores; qué si 
por el contrario se obstinaba en la guerra , 
se veria privado de su corona, la m a y o r par-
te de sus súbditos perderían la vida, y aque-
lla grande y hermosa ciudad quedaría re-
ducida á cenizas y escombro.s E l rey con-
sultó con sus ministros, con los generales de 
sus ejércitos y con los gefes de la religión: 
les espuso las proposiciones que el caudillo 
español le hacia, la escasez de víveres, la 
aflicción del pueblo, y los males aun mayo-
res que los amenazaban , y les mandó que 
dijesen libremente su parecer. Algunos 
previendo el éxito de la guerra , se inclina-
ban á la paz: otros, movidos por odio á los 
españoles y por el estímulo del honor, in-
sistían en la continuación de la guerra. Los 
sacerdotes, cuya autoridad era de tanto pe-

TiUtca o? oua'amozir. 



so en aquel asunto, como en todos los gra-
ves, se opusieron fuer temente á la paz , ale-
gando los supuestos oráculos de sus dioses, 
cuya cólera debia temerse, si cedian los Me-
xicanos á las pretensiones de aquellos crue-
les enemigos de su culto, y cuya protección 
debia ser implorada con oraciones y sacri-
ficios. Prevaleció este dic támen por el te-
mor supersticioso que se había apoderado de 
aquellos espíritus, y en su virtud se respon-
dió al general español que continuase la 
guerra , pues ellos estaban resueltos á defen-
derse basta el último aliento. S i los hubie-
sen inducido á esta resolución, no ya el mie-
do de sus falsas divinidades, sino el honor , 
el amor de la patria, y el deseo de vivir li-
bres, no hubiera sido tan culpable su tezon; 
pues aunque su ru ina parecía inevitable, 
continuando la guerra , 110 podian tener es-
peranza de que la paz mejorase su condi-
ción. P o r otra parte, la esperiencia de los 
sucesos pasados no les permit ía fiarse de las 
promesas de aquellos estranjeros: así que, 
debia parecerles mas conforme á las ideas 
de honor la resolución de morir con las ar-
mas en la mano, en defensa de la patria y 
de la independencia, que abandonar la mis-
m a patria á unos invasores codiciosos, y 
quedar reducidos por su humillación á una 
triste y miserable esclavitud. 

ESPEDICIONES CONTRA LOS MALINALQUESES 

Y LOS MATLATZINCAS. 

Dos dias despues de la derrota de los es-
pañoles, l legaron al campo de Cortés algu-
nos mensajeros enviados por la ciudad de 
Cuauhnahuac , á quejarse de los grandes 
males que les hacían los Malinalqueses, sus 
vecinos, los cuales, según parecía, quer ían 
confederarse con los Cohuizcos, nación 
m u y numerosa , para destruir á Cuauhna-
huac , porque se había aliado con los espa-
ñoles, y pasar despues los montes, dirigién-
dose con un gran ejército al campamento 
de Cortés. Este general, aunque se hallaba 
mas bien en estado de pedir socorro que de 
darlo, por la reputación de las a rmas espa-
ñolas, y para evitar el golpe que lo amena-

zaba, envió al capitan Andrés de T a p ia con 
los mismos mensajeros, y con doscientos 
peones españoles, diez caballos y un buen 
número de aliados, encargándole que se 
uniese con las t ropas Cuauhnahuaqueses , é 
hiciese cuanto pudiese convenir al servicio 
de su rey, y á la seguridad de sus compatrio-
tas. T a p i a ejecutó cuanto se le había man-
dado, y en un pueblecülo, situado entre 
C u a u h n a h u a c y Mal inalco, tuvo una g ran 
batalla con los enemigos, los destruyó y los 
persiguió has ta la falda del alto monte en 
que esta segunda ciudad estaba situada. N o 
pudo atacarla, como hubiera querido, por 
ser el monte inaccesible á la caballería; pe-
ro asoló la campiña , y siendo ya cumplido 
el término de diez dias que el general le ha-
bía señalado, volvió á reunirse con el grue-
so del ejército. 

D o s dias despues llegaron los mensajeros 
de los Otomites del valle de To locan , pidien-
do ayuda contra los Matlal tzincas, nación 
guerrera y poderosa del mismo valle, los 
cuales les hacían guerra , quemándoles sus 
pueblos y cogiéndoles muchos prisioneros; 
y ademas se habían puesto de acuerdo con 
los Mexicanos, para atacar con todas sus 
fuerzas al ejército de Cortés, por par te de 
t ierra, miéntras ellos hacían una salida ge-
neral . E n efecto, en las diferentes entra-
das de los españoles en México, los habitan-
tes los habian amenazado con el poder de 
los Matlatzincas; por lo q u e Cortés, oido 
el mensa je de los Otomites, conoció el gra-
ve riesgo que corría, si daba t iempo á que 
los enemigos ejecutasen su designio. No 
quiso confiar aquella importante empresa si-
no al ilustre y nunca vencido Sandoval. Es-
te hombre infatigable, aunque habia recibido 
una herida el dia de la derrota de Cortés, en 
los siguientes habia estado ejerciendo las 
funciones de general, recorriendo incesante-
mente los tres campamentos , y dando las or-
denes mas oportunas para su seguridad. Pa-
sados apénas catorce dias despues de aquel 
desastre, marchó al valle de Tolocan, con 
diez y ocho caballos, cien peones españoles 
y sesenta mil aliados. E n el camino vieron 

indicios de los estragos hechos por los Ma-
tlatzincas, y cuando entraron en el valle, 
hallaron un pueblo recien destruido, y des-
cubrieron las tropas enemigas, que marcha-
ban cargadas de despojos, los cuales aban-
donaron, al divisar á los españoles, querien-
do pelear sin aquel embarazo. Pasa ron un 
rio que atraviesa el valle, y permanecieron 
en la orilla, aguardando de pié firme á los 
españoles . Sandoval lo vadeó intrépida-
mente con su ejército, a tacó á los contra-
rios, los obligó á ponerse en fuga, y los si-
guió po r espacio de nueve millas, hasta una 
ciudad, donde se refugiaron los Matlatzin-
cas, dejando muertos mas de mU de los su-
yos en el campo. Sitió Sandoval el pue-
blo, y forzó á los enemigos á dejarlo y á 
guarecerse en una fortaleza, construida en 
la c ima de una escabrosa elevación. E n t r ó 
el ejército victorioso en la ciudad, y despues 
de haberla saqueado, pegó fuego á los edi-
ficios. E r a tarde, y la tropa estaba fatiga-
dísima, por lo que Sandoval resolvió dejar-
la descansar allí aquella noche, reservando 
para el dia siguiente el asalto de la fortale-
z a ; mas cuando quiso emprenderlo, la ha -
lló abandonada. E n su regreso, pasó por 
algunos pueblos que se habian declarado 
enemigos; mas no necesitó emplear las ar-
mas contra ellos, porque amedrentados á la 
vista de tan formidable ejército, aumentado 
con numerosos refuerzos de Otomites, se 
rindieron espontáneamente al gefe español. 
Este los acogió con suma benignidad, y 

(exigió de ellos que indujesen á los Matlat-
zincas á ser amigos de los españoles, re-
presentándoles las ventajas que de ellos po-
dian aguardar , y los males que podría acar-
rearles su enemistad. Es t a s espediciones 
fueron de grandís ima importancia; pues cua-
tro dias despues de la vuelta de Sandoval, 
llegaron al campamento de Cortés muchos 
señores Matlatzincas, Malinalqueses y Co-
huixcos (1), á escusarse por las hostihda-

[1] C o r t é s escr ibe Cttisco, en vez d e Cohuixco. 
E l a u t o r d e l a s n o t a s á las C a r t a s de a q u e l conquis ta -

dor pensó q u e h a b l a b a d e H u i s u c o , porque no sabia 

des cometidas, y á establecer una confede-
ración, que fué tan útil á los españoles, como 
perjudicial á los Mexicanos. 

Y a no tenian los españoles enemigos que 
temer por la par te de tierra firme, y Cortés 
se hallaba con tan escesivo número de tro-
pas, que hubiera podido emplear en el ase-
dio de México mas gente que la que Jer-
ges envió contra Grecia, si por causa de la 
situación de aquella capital, no hubiese ser-
vido de embarazo mas bien quede provecho 
tan gran muchedumbre de sitiadores. Los 
Mexicanos por el contrario, se hallaban aban-
donados por sus confederados y por sus súb-
ditos, rodeados de enemigos y afligidos por el 
hambre . T e n i a aquella desventurada cor-
te contra sí, los españoles y el reino de Acol-
huacan ; las repúblicas de Tlaxca la , de 
Huexotzinco y de Cholula; casi todas las 
ciudades del valle de México; las nume-
rosas naciones de Totonacas , Mixtecas, 
Otomites, T lahuicas , Coliuixcos, Matlat-
zincas y otras, de modo que, ademas de los 
enemigos estranjeros , mas de la mitad del 
imperio conspiraba contra su ru ina , y la otra 
mitad la miraba con indiferencia. 

HECHO MEMORABLE DEL GENERAL CHICHI-

MECATL. 

Miéntras Sandoval empleaba su acero y 
su pericia militar contra los 31atlatzincas, 
el Tlaxcal teca Chichimecatl dió una nue-
va prueba de su arrojo. Es te famoso ge-
neral, viendo que despues de la derrota, los 
españoles se mantenían en la defensiva, de-
terminó hacer una entrada en México, solo 
con sus Tlaxcal tecas . Salió pues del cam-
pamento de Alvarado, donde habia perma-
necido desde el principio del asedio, acom-
pañando á los españoles en todos los com-
bates, y ostentando en todas ocasiones su 
intrepidez. P a s ó en aquella espediciou 
muchos fosos, y dejando en el m a s impor-
tante y arriesgado una guarnición de cua-
q u e había u n a g r a n provinc ia l l a m a d a C o h u i x c o . 

H u i s u c o , e n m e x i c a n o H u i t z o c o , e r a y es u n luga r os-

curo , y no u n a g ran provincia , c o m o Cor t é s d i ce q u e 

era Cuisco . 



trocientes flecheros, pa r a que le asegurasen 
la retirada, entró con el grueso de las tro-
pas en la capital, donde tuvo un terrible 
encuentro con los Mexicanos, en que fue-
ron muertos y heridos muchos de una y otra 
par te . Lisonjeábanse los enemigos con la 
esperanza de dar un golpe terrible á los 
Tlaxcal tecas en el paso del foso: por lo que, 
les siguieron el a lcance cuando vieron que 
se retiraban; pero con el auxilio de los fle-
cheros pudo Cliichimecatl burlarse de sus 
esfuerzos, y volver lleno de gloria á su cam-
p o ( l ) . 

Los Mexicanos, para vengarse del arrojo 
de los Tlaxcal tecas, atacaron u n a noche el 
campo de Alvarado; pero habiéndolos oido 
opor tunamente las centinelas, c o m i e r o n á 
las armas españoles y aliados. D u r ó el 
combate tres horas, durante las cuales, 
oyendo Cortés el cañoneo desde su campo, 
y sospechando lo que seria, creyó que aque-
lla era una escelente ocasion de entrar en 
la ciudad con su gente, que ya estaba cura-
da de sus heridas. Los Mexicanos que ha-
bían ido á T l acopan , no habiendo podido 

[1] B e m a l Diaz dice q u e después d e la d e r r o t a 

de Cor t é s en M é x i c o , los e spaño l e s se v ieron a b a n d o -

n a d o s por sus a l iados , y q u e estos, por miedo de las 

a m e n a z a s que los s i t iados les h a c i a n e n n o m b r e de los 

dioses, se re t i ra ron todos á s u s ca sa s : q u e e n el c a m -

po de C o r t é s solo q u e d ó el p r ínc ipe D . Ca r lo s con 4 0 

T e x c o c a n o s ; en el de S a n d o v a l , un s eño r de H u e -

xotz inco con 50 hombres , y en el de A l v a r a d o e l g e -

ne ra l C h i c h i m e c a t l con 80 T l a x c a l t e c a s . M a s es to 

no pudo ser, pues dos dias despues de la r e t i r ada , sal ió 

el c a p i t a n T a p i a á c o m b a t i r á los Ma l ina lqueses , y 

l levó cons igo m u c h o s a l iados , c o m o lo ref iere el m i s -

m o Be rna l D i a z . Doce dias después q u e T a p i a , p a r t i ó 

de l m i s m o c a m p o S a n d o v a l con 60 ,000 a l iados , s e -

g ú n C o r t é s , y m i e n t r a s S a n d o v a l hac i a la g u e r r a á 

los M a t l a t z i n c a s , es to e s , diez y seis ó diez y ocho 

d i a s despues de la de r ro ta , hizo su f a m o s a e n t r a d a 

C h i c h i m e c a t l , y no pudo ver i f i ca r l a sin m u c h o s m i -

l lares de T l a x c a l t e c a s . L o c ie r to es .que no se f ue ron 

todos los a l iados ; y q u e si se fueron a l g u n o s , p ron to 

volvieron, pues de a l l í a pocos d i a s h a b i a e n los t res 

c a m p a m e n t o s , y e s p e c i a l m e n t e en el de C o r t é s , m a -

yor n ú m e r o de el los, q u e a n t e s de su ú l t i m a y d e -

sas t rosa espedic ion . C o r t é s no hab l a do a q u e l l a d e -

serción, y no es probable q u e la é c h a s e e n o l v i d o en la 

re lación que h a c e a! rey de sus d e s v e n t u r a s . 

superar la resistencia de los españoles, vol-
vieron al pueblo, donde hal laron el ejército 
de Cortés. Ambas huestes pelearon con 
valor, pero sin ventajas notables de una ni 
otra parte. 

E n este mismo tiempo, y cuando mas ne-
cesidad habia de a rmas y municiones, llegó 
un buque con socorros á Veracruz, y con 
ellos pudieron los españoles cont inuar las 
operaciones del sitio. E l príncipe D. Car-
los Ixtlilxochitl habia aconsejado al gene-
ral español que no se empeñase en nuevos 
ataques, que debian ser funestos á su ejér-
cito, haciéndole ver que sin esponerse á 
nuevas pérdidas y sin ar ru inar los edificios 
de aquella hermosa ciudad, podria apode-
rarse de ella, solo con impedir la entrada de 
víveres, pues cuanto mayor fuese el número 
de los sitiados, tanto mas pronto consumi-
rían las pocas provisiones que les quedaban. 
Este sabio consejo, que no debia esperarse 
de un pr íncipe tan joven , y que solo desea-
ba ocasiones de señalar su intrepidez, fué 
tan del gusto del caudillo español, que sin 
poder contenerse, corrió á darle un abra-
zo, significándole con las m a s vivas es-
presiones su gratitud. Observó en efecto 
aquel plan algunos dias; mas despues, can-
sado de la inacción, volvió á las ant iguas 
hostilidades, aunque no sin ofrecer á n t e s l a 
paz á los Mexicanos, esponiéndoles las ra-
zones con que ántes hab ia procurado con-
vencerlos. Los Mexicanos respondieron 
que no dejarian j a m a s las a rmas , Ínterin los 
españoles permaneciesen en aquel pais. 

ESTRAGOS DF. MEXICO, Y VALOR DF, ALGUNAS 

MUGERES. 

Informado de esta resolución, viendo que 
llevaba ya cuarenta y cinco dias de asedio, y 
que cuanto mas convidaba con la paz á los 
sitiados, tanto mas se obstinaban en la guer-
ra, determinó Cortés no dar un paso en la 
ciudad sin destruir todos los edificios de 
una y otra par te de la calle, tanto por evitar 
el daño que recibían sus t ropas de las azo-
teas, como para obligar á los enemigos, co n 
tan rigorosas hostilidades, á ceder á sus pro-

posiciones. Pidió para esto, y obtuvo de 
los aliados algunos millares de gastadores, 
provistos de las a r m a s necesarias para echar 
abajo las casas, y rellenar los fosos. Hizo 
en los dias siguientes nuevas entradas en el 
pueblo, con sus españoles, con los berganti-
nes y con m a s de cincuenta mil aliados, ar-
ruinando los edificios, l lenando los fosos y 
disminuyendo el número de los contrarios, 
aunque no sin grave riesgo de su persona y 
de su gente; pues hubiera caido él mismo 
prisionero, á no haber llegado oportuna-
mente á socorrerlo sus soldados, y el grue-
so de sus t ropas tuvo que huir varias veces, 
para sustraerse al fu ror do los Mexicanos. 
Perecieron en aquellas j o rnadas algunos 
españoles y aliados, y dos bergantines es-
tuvieron ya casi vencidos por una escuadra 
de canoas; m a s otro bergantín los sacó de 
aquel apuro . 

Hiciéronse célelebres en estas entradas 
algunas mugeres españolas que acompa-
ñaron voluntariamente á sus maridos á la 
guerra, y que con los continuos males que 
sufr ían, y con los ejemplos de valor que 
tenian siempre á la vista, habían llegado á 
ser buenos soldados. H a c i a n la sruardia, O ' 
marchaban con sus maridos, a rmadas de 
corazas de algodon, espada y rodela, y se 
arrojaban intrépidamente á los enemigos, 
aumentando, no obstante su sexo, el núme-
ro de los sitiadores (1). 

E l 24 de julio se hizo otra entrada en la 
ciudad, con un número de tropas, superior 
al de las últ imas (2). Los españoles, com-
batiendo vigorosamente, se apoderaron del 
camino por el cual se unía el grande de Iz-
tapalapan con el de T lacopan: operacion 
que Cortés deseaba con ansia, para tener 
libres sus comunicaciones con el canipamen-

[1] E s t a s m u g e r e s s e l l a m a b a n Mar i a de E s t r a d a , 
de cuyo valor h e h a b l a d o á n t e s ; Bea t r i z B e r m u d c z de 
Velasco, J u a n a M a r t i n , I sabe l Rodr íguez y Bea t r i z 
Pa lac ios . 

[2] D i c e C o r t é s que c u a n d o vieron los a l iados la 
f o r t a n a de las a r m a s españo las , a c u d i e r o n en t a n g r a n 
n ú m e r o á servi r e n el asedio , q u e era imposible c o n -
tarlos. 

to de Alvarado. T o m a r o n y llenaron va-
n o s fosos; quemaron y arruinaron muchos 
edificios, y entre otros uno de los pala-
cios del rey Cuauhtemotzin , que era vastísi-
mo, sólido y bien fortificado. D e las cua-
tro partes de la ciudad, tres quedaron aquel 
día en poder de los españoles, y los sitiados 
se aislaron en Tlatelolco, que por tener allí 
m a s agua el lago, e ra la mas fuerte y segura. 

P o r una señora Mexicana que fué hecha 
prisionera en el último asalto, supo Cortés el 
miserable estado de la ciudad, por la penu-
ria de víveres y la discordia que reinaba en-
tre los habitantes; pues el rey, sus parientes 
y una par te de la nobleza, estaban decidi-
dos á morir ántes que ceder, pero el pueblo 
estaba desanimado y cansado del asedio. 
Confi rmaron estas noticias algunos fugiti-
vos, que, estrechados por el hambre , vinie-
ron al campamen to de Cortés. Ellos lo de-
cidieron á no dejar pasar un dia sin hacer 
una entrada, hasta reduc i r l a ciudad ó des-
truirla. 

Volvió en efecto el 2 5 con su ejército, y 
se apoderó de una larga calle, en que habia 
un foso tan ancho, que para llenarlo fué ne-
cesario pasar todo el dia. En t re tanto, las 
tropas demolían todas las casas de una y 
otra acera , á pesar de la resistencia de los 
Mexicanos. Estos, viendo á los aliados t a n 
afanados en aquella destrucción, les grita-
ban: "Arru inad esas casas, traidores, que 
pronto tendreis el t rabajo de reedificarlas." 
A l a q u e los aliados respondían: "Así lo ha-
remos, si salis vencedores; pero mas proba-
ble es que vosotros las alcéis de nuevo, 
para que se alojen en ellas vuestros enemi-
gos." No pudiendo los Mexicanos reparar 
tanto daño, hicieron en las calles unas pe-
queñas fortificaciones de madera , para reem-
plazar las azoteas, y llenaron la plaza de 
guijarros para estorbar el juego de la caba-
llería; pero los alidos sacaron gran part ido 
de esta estratagema, pues se sirvieron de los 
guijarros para llenar con ellos los fosos. 

E n la entrada del 26 se ganaron dos de 
estos, recien hechos por los Mexicanos, y de 
considerable anchura . Alvarado por su par-



te se adelantaba cada vez mas en la ciudad, 
y tantos progresos hizo, que llegó á gana r 
dos torres próximas al palacio en que resi-
día el rey Cuauhtemotzin; pero no pudo 
avanzar , como deseaba, por la suma dificul-
tad que halló en los fosos, y por la t enaz re-
sistencia de los enemigos, los cuales lo obli-
garon á retroceder, y lo atacaron furiosa-
mente por retaguardia. Cortés, habiendo 
observado una humareda estraordinaria que 
se alzaba de aquella torre, y sospechando 
lo que en efecto sucedía, entró como solia 
en la ciudad, y empleó todo el d i aen reparar 
los pasos difíciles. Solo le fal taban un ca-
nal y una tr inchera para ent rar en la plaza 
del mercado. Resolvió hacerse dueño de 
aquellos puntos, y lo consiguió: entonces 
fué cuando por pr imera vez, despues de em-
pezado el asedio, se reunieron sus tropas á 
las de Alvarado, con indecible júbilo de 
unos y otros. En t ró Cortés con a lguna ca-
ballería en aquella gran plaza, y vio en ella 
innumerable gente alojada en los pórticos, 
por no haber quedado casas en pié en todo 
el barrio. Subió al templo, desde el cual 
observó la ciudad, y vió que solo le queda-
ba por tomar una octava par te de ella. Man-
dó pegar fuego á las altas y hermosas torres 
de aquel edificio, en el cual, así como en el 
templo mayor de Tenocht i t lan, se adoraba 
el ídolo del dios de la guerra. L a plebe 
mexicana, viendo aquel gran incendio, que 
parecía subir hasta las nubes, prorumpió 
en las mas amargas demostraciones de do-
lor. Movido á piedad, al ver el triste esta-
do á que se hallaban reducidos tantos mise-
rables, mandó suspender por todo el dia las 
hostilidades, y envió nuevas proposiciones á 
los sitiados; mas ellos respondieron que Ín-
terin quedase un Mexicano con vida, defen-
derían la patria hasta morir. 

E S T A D O D E P L O R A B L E DE LOS MEXICANOS. 

Pasados cuatro dias sin combates, entró 
de nuevo Cortés en México, y encontró una 
gran multitud de homhres, mugeres y niños, 
débiles, macilentos y casi moribundos de 
hambre, la cual había llegado á tal punto, 

que muchos vivían de yerbas, de raices, de 
insectos, y aun de las cortezas de los árbo-
les. Compadecido á vista de tantas desven-
turas, mandó á sus t ropas que no hiciesen 
daño á nadie: pasó á la plaza del mercado, 
y vió los pórticos llenos de gente desarma-
da, indicio seguro del desaliento del pueblo, 
y del disgusto con que sufria la obstinación 
del rey y de la nobleza. L a mayor parte 
de aquel dia se empleó en negociaciones de 
paz; pero viendo Cortés q u e n a d a conseguía, 
dió orden al capitan Alvarado que entrase 
de mano a rmada por una gran calle en que 
había mas de mil casas, y él con todo su 
ejército, renovó los ataques por otro punto. 
F u é tan grande el destrozo que hicieron 
aquel dia en los sitiados, que entre muertos y 
prisioneros se contaron m a s de doce mil. 
Los aliados se cebaban de tal modo en aque-
llas infelices víctimas, que no perdonaban 
edad ni sexo, no bastando á ref renar su cruel-
dad las órdenes severas del general español. 

Al dia siguiente volvió^ste á la ciudad, 
despues de haber prohibido toda especie de 
hostilidad, tanto por la compasion que le 
inspiraba la vista de aquellas miserias, co-
mo por la esperanza que tenia de que cedie-
se al fin la resistencia. Los Mexicanos, 
viendo venir tan gran número de tropas, y 
entre ellas á los subditos que án tes los ser-
vían, y que ya los amenazaban con la muer-
te; ha l lándose reducidos á tan penosa si-
tuación, y teniendo á la vista tantos y tan 
deplorables objetos, pues no podían poner 
el pié en tierra, sin pisar los cadáveres de 
sus conciudadanos, desfogaron su rabia en 
horrendos clamores, y pedían la muerte 
como el único término que podían tener 
sus males. Rogaron á Cortés algunos de 
la plebe que se abocase con los nobles que 
defendían una tr inchera, pa r a t ra tar de 
convenio. E r a n jus tamente de aquellos que 
ya no podian sobrellevar los males del sitio. 
Cortés quiso hablarles, aunque sin esperan-
zas de conseguir lo que deseaba. Cuando lo 
vieron venirlos nobles, le di jeron desespera-
dos: " S i eres hijo del sol, como algunos creen, 
¿porqué siendo tu padre tan veloz, que en el 

breve espacio de un dia termina su carrera, 
tardas tanto en poner fin á nuestros ma-
les con la muerte? Queremos morir para 
ir al cielo, donde nos aguarda nuestro dios 
Huitzilopochtli, para darnos el reposo de 
nuestras fatigas, y el premio de nuestros 
a fanes ." Cortés les propuso varias razo-
nes, pa r a reducirlos á la paz; mas habien-
do ellos respondido que ni tenian autoridad 
para aceptarla, ni esperanza de convencer 
al rey, envió á este con el mismo fin un 
ilustre personaje , que tres dias ántes habia 
sido hecho prisionero, y e r a tio del rey de 
Texcoco. Aunque estaba herido, pasó in-
mediatamente á Tlaltelolco á comunicar su 
mensaje; pero 110 se vió otro resultado que 
el cont inuo clamor con que el pueblo pedia 
la muerte ( I ) . Algunas tropas mexicanas 
embestían desesperadas á ¡os españoles; pe-
ro estaban tan debilitadas por el hambre, 
que era poco el daño que hacían, y demasia-
do el que recibían de sus enemigos. 

Volvió Cortés al dia siguiente á la ciu-
dad, esperando á cada momento que se rin-
diesen los Mexicanos, y sin permitir que se 
les hiciese la menor ofensa, se dirigió á cier-
tos personajes que guardaban una trinche-
ra, y á quienes conocía desde su primera ve-
nida á México. Preguntóles por qué se 
empeñaban tan obstinadamente en defen-
derse, no siéndoles ya posible resistir, y ha-
llándose en tal estado, que con un solo gol-
pe podria esterminarlos á todos. Ellos res-
pondieron que veian ser inevitable su ruina, 
y que hubieran deseado evitarla; pero 110 po-
dían, pues solo les tocaba obedecer. Sin em-
bargo, 

ofrecieron suplicar al rey que acep-
tase la paz que se le proponía. E11 efecto, 
fueron á palacio, y de allí á poco volvieron 
con Ja respuesta de que por ser ya tarde no 
podia venir el rey; pero que al dia siguiente 
hablaría con Cortés en aquel mismo sitio. 
Este era el centro de un gran terraplen cua-

ti] Se dijo, según escribe Cortés, que cuando aquel 
personaje se presentó á Cuauhtemotzin, para hablar-
le de paz, fué sacrificado por su órden; mas no te-
niendo este hecho mas fundamento que un rumor va. 
»10, no me parece digno de crédito. 

drado, en que los Mexicanos hacian sus re-
presentaciones teatrales, como en otra par-
te he dicho. M a n d ó Cortés adornar aquel 
teatro con tapetes, y poner bancos, para ce-
lebrar la deseada conferencia, disponiendo 
al mismo tiempo una buena comida para el 
rey y para los nobles que debían acompa-
ñarlo. Llegado el dia, envió á decir al rey 
que lo estaba aguardando; mas Cuauhtemot-
zin respondió por medio de cinco persona-
jes de su corte, que no podia asistir á la en-
trevista, por hallarse indispuesto, y porque 
no se fiaba de los españoles. Cortés los 
acogió con estraordinarias muestras de ama-
bilidad, comió con ellos y los volvió á en-
viar al rey, para suplicarle en su nombre que 
viniese sin recelo, pues él empeñaba su pa-
labra de que la real persona seria t ra tada con 
el respeto debido: que su presencia era ab-
solutamente necesaria, y que sin ella nada se 
podia concluir; y acompañó el mensaje con 
un regalo de víveres, que era lo mas precio-
so que podia enviarle. Los nobles, despues 
de haber hablado largamente de las grandes 
necesidades que padecían, marcharon á des-
empeñar su encargo, y de allí á dos horas vol-
vieron con la misma respuesta que ántes, y 
con otro regalo de trages finísimos, que el 
rey enviaba á Cortés. T r e s dias se emplea-
ron en estas negociaciones, sin sacar de ellas 
ningún fruto. 

T E R R I B L E CONFLICTO Y H O R R E N D O S E S T R A -

GOS D E LOS M E X I C A N O S . 

Cortés habia dado órden á los aliados de 
permanecer fuera de la ciudad, por haberle 
rogado los Mexicanos que no les permitiese 
entrar en ella, durante la conferencia con 
el monarca ; pero viendo ya perdida toda es-
peranza de negociación, llamó todas las tro-
pas de su campo, en que habia ciento cin-
cuenta mil hombres, y las del campo de Al-
varado, y con todas estas fuerzas j un t a s 
atacó unos fosos y trincheras, que eran las 
mayores fortificaciones que habian quedado 
á los Mexicanos, miéntras Sandoval con su 
ejército atacaba la ciudad por la par te del 

Norte. Aquel dia fué el mas infausto para 
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aquella desventurada poblacion, y en el que 
mas copiosamente se der ramó la sangre me-
xicana, no teniendo ya aquellos infelices ni 
armas para rechazar la muchedumbre y el 
furor de sus enemigos, ni fuerzas para de-
fenderse, ni t ierra para combatir. Las ca-
lles de la ciudad estaban cubiertas de cadá-
veres, y el agua de los fosos y canales teñi-
da de sangre. N o se veia mas que ruina y 
desolación, y solo se oian llantos, gritos de 
desesperación y lamentos. Los aliados se 
encarnizaron de tal modo contra aquella 
gente miserable, que los españoles se fatiga-
ron mas en refrenar su crueldad, que en 
combatir con sus enemigos. E l estrago 
que se hizo aquel dia en los Mexicanos fué 
tan grande , que según Cortés, pasó de cua-
renta mil personas , entre muertos y prisio-
neros. 

ULTIMO ATAQUE, V TOMA DE LA CIUDAD. 

L a intolerable fetidez de tantos cadáve-
res insepultos obligó entonces á los sitiado-
res á retirarse de la ciudad; pero el dia si-
guiente, 13 de agosto, volvieron á ella para 
dar el último asalto á la parte de Tlaltelol-
co, que aun conservaban los Mexicanos. 
Llevó Cortés consigo tres cañones y todas 
sus tropas. Señaló á cada capitan su pues-
to, y les mandó que empleasen todos sus 
esfuerzos en obligar á los sitiados á echarse 
al agua hácia el punto á que debia acudir 
Sandoval con todos los bergantines, que era 
u n a especie de puerto, c i rcundado por to-
das partes de casas, y al cual apor taban p o r 
lo conum las barcas de los traficantes que 
asistian al mercado de Tlaltelolco. Enca r -
góles sobre todo que procurasen apoderar-
se del rey Cuauhtemotzin, pues esto solo 
bastaba para hacerse dueños de la ciudad, 
y poner término á la guerra; mas ántes de 
emprender aquel golpe decisivo, hizo nue-
vas tentativas de negociación. Indújolo á 
esto, no solo la compasion de tantas mise-
rias, sino también el deseo de apoderarse de 
los tesoros del rey y de la nobleza; pues to-
mando por asalto aquella última parte de 
la ciudad, los Mexicanos, privados de toda 

esperanza de conservar sus bienes, podrían 
echarlos al lago para que 110 cayesen en ma-
nos de sus enemigos, ó en caso de no hacer-
lo asi, los aliados, que eran innumerables y 
mas prácticos en el conocimiento de las ca-
sas y de los usos del pais, se aprovecharían 
de la confusion del asalto, y poco ó nada 
dejar ían á los españoles. Volvió, pues, á 
hablar desde un sitio eminente á unos Mexi-
canos de distinción, que le e ran conocidos, 
representándoles el es t remo peligro en que 
se hallaban, y rogándoles hiciesen nuevas 
instancias al rey pa ra que se prestase á la 
conferencia tantas veces propuesta, y de la 
cual solo podría resultar su bien, y el de to-
dos sus súbditos; pues si persistía en su de-
signio de defenderse, él estaba resuelto á 110 
dejar aquel dia un solo Mexicano vivo. Dos 
de aquellos nobles partieron á desempeñar 
su encargo, y á poco rato volvieron, acom-
pañando al Cihuacoatl , ó supremo magis-
t rado de la corte. E l general español lo re-
cibió con estraordinarias demostraciones de 
honor y amistad; mas él, con aire mages-
tuoso, en que parecía querer manifestar 
cuan superior era á todas las calamidades 
humanas , "ahorraos , le dijo, el t rabajo de 
solicitar una entrevista con mi rey y señor 
Cuauhtemotzin, el cual es tá resuelto á mo-
rir, ántes que ponerse en vuestra presencia. 
N o puedo esplicaros cuan dolorosa me es 
esta resolución; pero no hay remedio. Adop-
tad las medidas que m a s os convengan, y 
poned en ejecución vuestros designios." 
Cortés le respondió que fuese á preparar 
los ánimos de sus compatriotas á la muer-
te que muy en breve debian sufrir. Entre 
tanto habian venido á rendirse á Cortés nu-
merosos tropeles de mugeres y niños, que 
procuraban á porfia salvarse de tan estrenio 
peligro, muchos de los cuales, por estar tan 
débiles, se ahogaban al pasar los fosos. Cor-
tés mandó que no se hiciese mal á los que 
se entregasen; y no satisfecho con dar la or-
den, distribuyó varios puestos de españoles 
para que con su autoridad refrenasen la in-
humana fur ia de los aliados; mas á pesar 
de estas precauciones, murieron á manos 

de aquellas tropas, crueles y sangrientas, 
mas de quince mil personas, entre hombres, 
niños y mugeres. 

Los nobles y los militares, que habían 
abrazado el partido de defenderse hasta el 
último aliento, ocuparon las azoteas de las 
casas y algunas calzadas. Cortés, viendo 
que era tarde y que no cedían, empleó con-
tra ellos los cañones, y no bastando esto, hi-
zo con un tiro de arcabuz la señal del asal-
to. E n un momento subieron los sitiado-
res, y de tal modo estrecharon á los débiles 
y afligidos ciudadanos, que no quedando en 
la ciudad un solo punto en que pudieran 
guarecerse de tan innumerable muchedum-
bre, muchos se arrojaron al agua , y otros 
se entregaban á los vencedores. L a gente 
principal habia preparado barcas para huir 
en aquel úl t imo trance: Cortés, que habia 
previsto este designio, dió orden á Sando-
val de apoderarse con los bergantines del 
puerto de Tlaltelolco, y evitar la salida de 
todas las barcas que la intentasen. A pe-
sar de la diligencia de Sandoval , muchas 
escaparon, y entre ellas la que llevaba las 
personas reales. Sabida esta novedad por 
aquel hábil caudillo, mandó á García de 
Holguin, capitan del bergantín mas veloz, 
que les diese caza ; y así lo hizo, con tanta 
oportunidad, que en breve las alcanzó, y 
cuando los españoles se disponían á hacer 
fuego contra los fugitivos, estos alzaron los 
remos y echaron las armas en señal de ren-
dirse. E n la mayor de las pi raguas esta-
ban el rey de México, Cuauhtemotzin , la rei-
na Tecuichpotzin su esposa, el rey de Acol-
huacan, Coanacotzin , el de T lacopan , Tetle-
panquetzaltzin, y otros personajes. Abordo 
el bergantín, y el rey de México, adelantán-
dose hácia los españoles, dijo al capitan: 
"Soy vuestro prisionero, y no os pido otra 
gracia, sino la de que tratéis á la reina mi 
esposa y á sus damas con el respeto que se 
debe á su sexo y á su condicion;" y presen-
tando la m a n o á la reina, pasó con ella al 
bergantín. Observando después que Hol-
guin miraba con inquietud las otras barcas, 
'e dijo que se tranquilizase, pues todos los 

Mexicanos, al saber que su rey estaba pri-
sionero, vendrían gustosos á morir á su lado. 

Condu jo Holguin aquellos ilustres prisio-
neros á Cortés, que se hallaba á la sazón en 
la azotea de una casa de Tlaltelolco. Cor-
tés los recibió con tanto decoro como huma-
nidad, y les hizo tomar asiento. Cuauhte-
motzin le dijo con dignidad: "Valiente gene-
ral, he hecho en mi defensa y en la de mis 
súbditos, cuanto exigían de mí el honor de 
m i corona y el amor de mis pueblos; pero 
los dioses han sido contrarios á mi resolu-
ción, y ahora me veo sin corona y sin liber-
tad. Soy vuestro prisionero: disponed co-
mo gustéis de mi persona ;" y poniendo la 
mano en un puñal que Cortés llevaba en la 
cintura, "qui tadme, añadió, la vida con es-
te puñal , ya que 110 he sabido perderla en 
defensa de mi reino." Cortés procuró con-
solarlo, asegurándole que no lo considera-
ba como prisionero suyo, sino del mayor 
monarca de Europa , en cuya clemencia de-
bia confiar, qu$ no solo le restituiria la li-
bertad que desgraciadamente habia perdido, 
sino también el t rono de sus dustres abue-
los, que tan dignamente habia defendido y 
ocupado. ¿Pero qué consuelo podían pro-
porcionarle estas protestas, ni qué fe podia 
dar á las palabras de Cortés el que habia si-
do siempre su enemigo, habiendo visto que 
110 bastó á Moteuczoiua haberse declarado 
su amigo y protector para preservar la liber-
tad y la corona? Pidió al general español 
que no se hiciese mas daño á sus súbditos, 
y este le rogó diese las órdenes necesarias 
pa ra que todos se rindiesen. U n o y otro fue-
ron prontamente obedecidos. También se 
dispuso que todos los Mexicanos saüesen 
de la ciudad sin a rmas y sin carga; y según 
af i rma un testigo ocular y sincerísimo (1), 
durante tres dias y tres noches se vieron las 
calles llenas de hombres, mugeres y niños, 
débiles, sucios y macilentos, que se res-
tituian á sus pueblos. La fetidez que exha-
laban tantos cadáveres era tan intolerable, 
que causó a lguna indisposición al general 

[1] B e m a l Diaz del Cas t i l lo . 



de los conquistadores. L a s casas, las ca-
lles y los canales, estaban cubiertos de aque-
llos objetos espantosos (1): el piso de la ciu-
dad se halló en a lgunas partes escavado, por 
los infelices que buscaban raices para ali-
mentarse con ellas, y muchos árboles esta-
ban sin corteza, que hab ía servido para lo 
mismo. Cortés mandó sepidtar los cadáve-
res, y quemar una inmensa cantidad de le-
ña , tanto pa ra purif icar el aire, como pa ra 
celebrar su victoria. 

Esparc ida por todo aquel pais la noticia 
de la toma de la capital , prestaron obedien-
cia á Cortés las provincias del imperio, aun-
que no faltaron a lgunas que por espacio de 
dos años hicieron guerra á los españoles. 
Los aliados volvieron á sus casas, satisfe-
chos con la parte que les había tocado, y 
con haber destruido una corte, cuyo domi-
nio no podían sufrir, y cuyas armas los te-
nían en perpetua inquietud. No sabían que 
ellos mismos for jaban las cadenas que de-
bían aprisionarlos, ni conocían que, arrui-
nado aquel imperio, solo debian aguardar 
las otras naciones esclavitud y envileci-
miento. 

El botin no fué tanto como esperaban los 
vencedores. L a s ropas se dividieron entre 
los aliados. L a s piezas de oro, plata y plu-
mas, que por su singular artificio se conser-
varon enteras, fueron enviadas al empera-
dor Car los V. T o d o el resto del oro que se 
mandó fundir , apénas llegó á diez y nueve 

(1) " E s verdad , y j u r o a m e n que toda la l a g u n a , 
c a s a s y ba rcas , e s t a b a n l l enas d e c u e r p o s y c a b e z a s 
de h o m b r e s muer tos , q u e yo no sé d e q u é m a n e r a lo 
e sc r iba ; pues en las ca l les y e n los m i s m o s pat ios de 
T la l t e lo l co , no habia o t r a s cosas , ni pod íamos a n d a r 
s ino e n t r e cue rpos y cabezas de indios muer to s . Y o 
h e leido la d e s t r u c c i ó n de J c r u s a l e n ; m a s si e n e l la 
h u b o t a n t a m o r t a n d a d como es ta , yo n o lo sé &.c." 
B e r n a l D i a z , c ap . 156. E s t a s espres iones de u n tes . 
t i go o c u l a r , s incero , y q u e n u n c a exage ra sus relacio-
nes , d a n a l g u n a idea de a q u e l h o r r e n d o es t rago . Y o 
sospecho q u e los M e x i c a n o s de ja ron s in sepul ta r mu-
chos c a d á v e r e s , pa ra i n c o m o d a r con su fetor á los si-
t iadores ; ni puedo p e r s u a d i r m e o t ra cosa , sab iendo la 
s u m a p r e m u r a de aque l l a s n a c i o n e s en ce lebrar las 
exequ ia s de sus d i f u n t o s . 

mil y doscientas onzas (1), tanto porque los 
Mexicanos echaron una gran par te al lago 
(2), como porque los españoles y los aliados 
procuraron, en el saqueo de la ciudad, in-
demnizarse secretamente de sus fatigas. 

F u é la conquista de aquella ciudad en 13 
de agosto de 1521, ciento y noventa y seis 
años despues de fundada por los Aztecas, y 
ciento sesenta y nueve despues de erigida 
en. monarqu ía , cuyo t rono ocuparon suce-
sivamente once soberanos. E l sitio de Mé-
xico, comparable al de Jerusa len en deso-ra-
cías y estragos, duró setenta y cinco dias, 
en cuyo t iempo murieron algunos millares 
de los doscientos mil aliados que se halla-
ban presentes, y de novecientos españoles, 
mas de ciento. Se ignora el n ú m e r o de Me-
xicanos muertos; pero según los datos de 
Cortés, de Bernal Diaz y de otros historia-
dores, pasaron de cien mil, sin contar los 
que murieron de hambre, ó de enfermedad 
ocasionada por el mal agua que bebían, ó 
de la infección del aire, que, según el mis-
mo Cortés, fueron mas de cincuenta mil. 
El rey de México, á pesar de las magníf icas 
promesas del general español, fué , despues 
de algunos dias , puesto ignominiosamente 
en la tortura, que soportó con invicta cons-
tancia , pa r a obligarlo á declarar donde es-
taban ocultas las inmensas r iquezas de la 
corte y de los templos (3), y de allí á tres 

(1) C o r t é s d ice q u e el oro q u e se f u n d i ó pesaba 

130,000 castellanos, q u e h a c e n 19 ,000 onzas : Ber-

na l D i a z d ice q u e impor tó 3 8 0 , 0 0 0 pesos, q u e forman 

m a y o r c a n t i d a d . E n t r e los despojos que se enviaron 

á Car los V, hab i a pe r l a s de e n o r m e t a m a ñ o , j o y a s pre-

c ios ís imas, y a l h a j a s marav i l losas d e oro. L a n a v e en 

q u e se env ia ron c a y ó en m a n o s d e J u a n F lo r in , cele-

bre corsar io f r a n c é s , y el tesoro p a s ó á la cor to de 

F r a n c i a , q u e a u t o r i z a b a estos robos, ba jo el famoso y 

f r ivolo protes to de ser el r e y Cr i s t i an í s imo h i jo de 

A d á n , c o m o el rey C a t ó l i c o . 

(2) Be rna l D i a z d i ce q u e vió s a c a r del l a g o algu-

n a s cosas de oro, y e n t r e o t r a s u n sol s e m e j a n t e al que 

env ió M o t e u c z o m a á Cor t é s , c u a n d o este se hallaba 

en la cos ta . 

(3) E l t o r m e n t o q u e se dió á C u a u t e m o t z i n , f u é el 

de q u e m a r l e p o c o á poco los piés , de spues de habérse . 

los u n t a d o con ace i t e . A c o m p a ñ ó l o , y mur ió en el 

t o rmen to , u n o de sus p r ivados . Be rna l Diaz dice que 

años, murió ahorcado por ciertas sospechas, 
jun tamente con los reyes de Texcoco y de 
T l a c o p a n (1). L o s Mexicanos, con todas 
las naciones que contr ibuyeron á su ru ina , 
quedaron, á pesar de las cristianas y huma-
nísimas disposiciones de los reyes católicos, 
abandonados á la miseria, á la opresion y 
al desprecio, no solo de los españoles, sino 

t a m b i é n se dió la t o r t u r a al rey de T l a c o p a n . Cor-

t é s , á pesar suyo , a b r a z ó a q u e l ind igno y bá rba ro par-

tido, por c o n d e s c e n d e r con a lgunos e spaño l e s codicio-

sos, que s o s p e c h a b a n no quisiese poner al r e y e n tor-

mento , por a p r o v e c h a r s e él solo s e c r e t a m e n t e de todo 

el real tesoro . 

[1] C u a u h t e m o t z i n , r e y d e Méx ico , C o a n a c o t z i n , 

rey de A c o l h u a c a n , y T e t l e p a n q u e t z a l t z i n , rey de 

T l a c o p a n , fueron a h o r c a d o s de un árbol , por ó rden 

de Cor t é s , en I z a n c a n a c , c i u d a d p r inc ipa l de la pro-

vincia de A c a l l a n , en u n o d e los t res d ias de c a r n a v a l 

del a ñ o de 1525. L a c a u s a de su m u e r t e f u é e ier ia 

conversac ión que t uv i e ron e n t r e sí sobre sus desgra-

cias, i n s i n u a n d o c u á n fáci l les seria, si quis ieran, ma-

tar á Cor t é s y á todos los españo les , y recobra r sus 

t ronos y su l iber tad . U n t ra idor M e x i c a n o , para g r a n -

jearse la g r a c i a d e C o r t é s , le dió c u e n í a de todo, al-

t e r a n d o el sen t ido de las pa labras , y r ep resen tando , 

como c o n j u r a c i ó n t r a m a d a , lo que no e r a m a s que un 

desahogo de la j u s t a p e s a d u m b r e d e aquel los m o n a r . 

también de los mas viles esclavos afr icanos, 
y de sus infames descendientes, cast igando 
Dios, en la miserable posteridad de aque-
llos pueblos, la injusticia, la crueldad y la 
superstición de sus antepasados: ¡horrible 
e jemplo de la justicia divina y de la instabi-
lidad de los reinos de la tierra. 

cas . C o r t é s , q u e v i a j a b a e n t ó n c e s h á c i a la p rovinc ia 
d e C o m a y a h u a c o n pocos e spaño l e s cansados , y c o n 
m a s de 3 ,000 M e x i c a n o s , c r e y ó q u e n o le q u e d a b a 
o t ro a rb i t r io p a r a e v i t a r el peligro de q u e se cre ia a m e -
n a z a d o , q u e el de d a r m u e r t e á los t r e s reyes . " E s t a 
e j e c u c i ó n , d ice B e r n a l D i a z , f u é d e m a s i a d o i n j u s t a , y 
c e n s u r a d a por todos los q u e í b a m o s e n a q u e l l a jo rna -
d a . " O c a s i o n ó á C o r t é s u n a g r a n m e l a n c o l í a , y m u -
chos desvelos . E l m i s m o a u t o r a ñ a d e q u e el P . J u a n 
d e Var i l l as , religioso merceda r io , los confesó y exhor -
t ó en el pa t íbu lo : q u e e r a n b u e n o s c r i s t ianos , y m u r i e -
ron bien dispuestos; pero no h a y u n solo a u t o r q u e h a -
g a m e n c i ó n de un suceso t a n no t ab l e y t a n glor ioso, 
c o m o el b a u t i s m o de aque l los t r e s reyes , l l enando a l 
m i s m o t i empo t a n t a s p á g i n a s de t r iv ia l idades y friole-
ras . T o r q u e m a d a , q u e t r a b a j ó v e i n t e a ñ o s e n la his-
tor ia d e M é x i c o , y q u e l lenó tres e n o r m e s v o l ú m e n e s 
con p o r m e n o r e s sobre el d e s c u b r i m i e n t o de las islas de 
S a l o m o n , las revoluc iones de las F i l ip inas , las persecu-
c iones del J a p ó n , y o t r a s mi l especies f u e r a de p ropó-
si to, n o h a c e s iquiera m e n c i ó n de la convers ión d e 
aquel los m o n a r c a s . 

\ 



M O T E U C Z O M A , I X rey de México, casado con M I A H U A X O C H I T L , su sobrina. 

D . Pedro Xohual icahuatz in Motezuma, casado con D o ñ a Catal ina Cuauhxochi t l , su 
sobrina. 

D . Diego Lu i s Ihuitemotzin Motezuma, casado en E s p a ñ a con D o ñ a Franc isca de la 
Cueva. 

D. Pedro Tes i fon Motezuma de la Cueva, I conde de Motezuma y de T u i a , y vizconde 
de I luca, casado con D o n a Geronima Porras . 

[ 
D. Diego Luis Motezuma y Por ras , I I conde de 

Motezuma &c. , casado con D o ñ a Luisa Jo f re 
Loaisa y Carrillo, hija del conde del Ar t o. 

Doña M a r í a Gerón ima Motezuma Jof re de Loai-
sa, I I I condesa de Motezuma &c., casada con 
D. José Sarmiento de Valladares, que fué virey 
de México, y I duque de Atrisco. 

r 
D o ñ a Faus t a Dominga 

Sarmiento y Motezu-
ma, IV condesa de 
Motezuma, muer ta en 
t ierna edad, en Méxi-
co, en 1697. 

D o ñ a Melchora S a r -
miento Motezuma, V 
condesa de Motezu-
ma, murió sin suce-
sión en 1717; por lo 
que recayeron los es-
tados de Motezuma 
en D o ñ a Te re sa Nie-
to &c., hija del I mar-
qués de Tenebron . 

1 
D o ñ a Teresa Francisca Motezuma 

y Porras , casada con D. Diego 
Cisneros de G u z m a n . 

D o ñ a Gerónima de Cisneros Mote-
zuma , casada con D. Felix Nieto 
de Silva, 1 marqués de Tenebron . 

D o ñ a Te re sa Nieto de Silva y Mo-
tezuma, I I marquesa de Tene-
bron, y VI condesa d e Motezuma 
«fcc., casada con D . Gaspar de 
Oca Sarmien to y Zúñ iga . 

D . Gerónimo de O c a y Motezuma, 
I I I marqués de Teneb ron , y VII 
conde de Motezuma, casado con 
D o ñ a Mar ía Josefa de Mendoza. 

D . Joaqu ín de Oca Motezuma y 
Mendoza , V I I I conde de Mote-
zuma &.C., IV marqués de Tene-
bron, y grande de España . (Vi-
vía cuando Clavi je ro escribió es-O 
ta obra). 

H a y en México y en E s p a ñ a algunas ramas laterales de esta ilustre estirpe. 

DKMHM DI HIMAN CORTE, 
— 

D. F E R N A N D O ó H E R N A N C O R T É S , conquistador, gobernador y capitán general de 
México, I marqués del Valle de Oaxaca , casado en segundas nupcias con D o ñ a J u a n a Ra-
mírez de Arel lano y Z ú ñ i g a , hija de D. Cárlos Ramí rez de Arel lano, I I conde de Agui-
lar, y de D o ñ a J u a n a de Z ú ñ i g a , h i ja del conde de Bañares , primogénito de D. Alvaro de 
Zúñ iga , I duque de Bé ja r . F u é su hijo (1)— 

I . 

D. Mart in Cortés Ramírez de Arellano, segundo marqués del Valle, casado con su so-
brina D o ñ a A n a Ramírez de Arellano. F u e r o n sus hi jos— 

I I . 

1. D. Fe rnando Cortés Ramírez de Arellano, I I I marqués del Valle, casado con D o ñ a 
Mencia Fernandez de Cabrera y Mendoza, Iqja de D. Pedro Fe rnandez Cabrera y Boba-
dilla, I I conde de Chinchón, y de D o ñ a Mar ía de Mendoza y de la Cerda, he rmana del 
príncipe de Melito. T u v o D. F e r n a n d o un hijo que murió niño. Sucedióle su he rmano— 

2. D . Pedro Cortés Ramirez de Arellano, IV marqués del Valle, casado con D o ñ a 
Ana Pacheco de la Cerda, hermana del I I conde de Montalban. Murió sin hijos, y le su-
cedió su h e r m a n a — 

3. D o ñ a J u a n a Cortés Rami rez de Arel lano, V marquesa del Valle, casada con D. 
Pedro Carrillo de Mendoza , I X conde de Priego, asistente y capi tan general de Sevilla, 
y mayordomo mayor de la reina D o ñ a Margar i ta de Austria. F u é su h i j a— 

I I I . 

Doña Es tefanía Carrillo de Mendoza y Cortés, VI marquesa del Valle, casada con D . 
Diego de Aragón, IV duque de Ter ranova , príncipe de Castel Aretrano, y del S. R . I . 
marqués de Avola y de la Favara , condestable y almirante de Sicilia, comendador de Vi-
llafranca, virey de Cerdeña, caballero del insigne orden del Toison de Oro. F u é su hi ja 
única— 

IV. 

Doña J u a n a de Aragón , Carrillo de Mendoza y Cortés, V duquesa de Terranova y VII 
marquesa del Valle, camarera mayor de la reina D o ñ a Luisa de Orleans, y despues de la 
reina D o ñ a Mar iana de Austria, casada con D. Héctor Pignateli , V duque de Monteleone, 

(1) A d e m a s del he redero del marquesado , t u v o el Conquis tador muchos hi jos legí t imos y bas tardos . Los 
primeros fue ron : 1. D o ñ a M a r í a C o r t é s , c a sada con D. Luis de Q u i ñ o n e s , V conde de L u n a . 2. D o ñ a 
Ca ta l ina , que m u r i ó en Sevil la . 3. D o ñ a J u a n a , m u g e r d e D. F e r n a n d o E n r i q u e z do R ibe ra , I I duque d e 
Alca l á & c . 4 . D o ñ a Eleonora , c a s a d a en M é x i c o con J u a n Tolosa , Vizcaíno. Los bas ta rdos fue ron : 1. D . 
M a r t i n Cor t é s , cabal lero de la ó r d e n de S a n t i a g o , hijo do la f a m o s a D o ñ a M a r i n a . 2 . D . Luis , h i jo de u n a 
señora l l a m a d a I le r inos i l la , y o t ras t res h i jas d e t res indias nobles. 



M O T E U C Z O M A , I X rey de México, casado con M I A H U A X O C H I T L , SU sobrina. 

D . Pedro Xohual icahuatz iu Motezuma, casado con D o ñ a Catal ina Cuauhxochi t l , su 
sobrina. 

D . Diego Luis Ihuitemotzin Motezuma, casado en E s p a ñ a con D o ñ a Franc i sca de la 
Cueva. 

D. Pedro Tes i fon Motezuma de la Cueva, I conde de Motezuma y de T u i a , y vizconde 
de I luca, casado con D o n a Geronima Porras . 

[ 
D. Diego Luis Motezuma y Por ras , I I conde de 

Motezuma &c. , casado con D o ñ a Luisa Jo f re 
Loaisa y Carrillo, hija del conde del Ar t o. 

Doña M a r í a Gerón ima Motezuma Jof re de Loai-
sa, I I I condesa de Motezuma &c., casada con 
D. José Sarmiento de Valladares, que fué virey 
de México, y I duque de Atrisco. 

r 
D o ñ a Faus t a Dominga 

Sarmiento y Motezu-
ma, IV condesa de 
Motezuma, muer ta en 
t ierna edad, en Méxi-
co, en 1697. 

D o ñ a Melchora S a r -
miento Motezuma, V 
condesa de Motezu-
ma, murió sin suce-
sión en 1717; por lo 
que recayeron los es-
tados de Motezuma 
en D o ñ a Te re sa Nie-
to &c., hija del I mar-
qués de Tenebron . 

1 
D o ñ a Teresa Francisca Motezuma 

y Porras , casada con D. Diego 
Cisneros de G u z m a n . 

D o ñ a Gerónima de Cisneros Mote-
zuma , casada con D. Felix Nieto 
de Silva, 1 marqués de Tenebron . 

D o ñ a Te re sa Nieto de Silva y Mo-
tezuma, I I marquesa de Tene-
bron, y VI condesa d e Motezuma 
«fcc., casada con D . Gaspar de 
Oca Sarmiento y Zúñ iga . 

D . Gerónimo de O c a y Motezuma, 
I I I marqués de Teneb ron , y VII 
conde de Motezuma, casado con 
D o ñ a Mar ía Josefa de Mendoza. 

D . Joaqu ín de Oca Motezuma y 
Mendoza , V I I I conde de Mote-
zuma &c. , IV marqués de Tene-
bron, y grande de España . (Vi-
vía cuando C lav i j e ro escribió es-O 
ta obra). 

H a y en México y en E s p a ñ a algunas ramas laterales de esta ilustre estirpe. 

DKMHM DI HERNAN CORTE, 
— 

D. F E R N A N D O ó H E R N A N C O R T É S , conquistador, gobernador y capitán general de 
México, I marqués del Valle de Oaxaca , casado en segundas nupcias con D o ñ a J u a n a Ra-
mírez de Arellano y Z ú ñ i g a , hija de D. Cárlos Ramí rez de Arel lano, I I conde de Agui-
lar, y de D o ñ a J u a n a de Z ú ñ i g a , h i ja del conde de Bañares , primogénito de D. Alvaro de 
Zúñ iga , I duque de Bé ja r . F u é su hijo (1)— 

I . 

D. Mart in Cortés R a m í r e z de Arellano, segundo marqués del Valle, casado con su so-
brina D o ñ a A n a Ramí rez de Arellano. F u e r o n sus hi jos— 

I I . 

1. D. Fe rnando Cortés Ramírez de Arellano, I I I marqués del Valle, casado con D o ñ a 
Mencia Fernandez de Cabrera y Mendoza, lijja de D. Pedro Fe rnandez Cabrera y Boba-
dilla, I I conde de Chinchón, y de D o ñ a Mar ía de Mendoza y de la Cerda, he rmana del 
príncipe de Melito. T u v o D. F e r n a n d o un hijo que murió niño. Sucedióle su he rmano— 

2. D . Pedro Cortés Ramirez de Arellano, IV marqués del Valle, casado con D o ñ a 
Ana Pacheco de la Cerda, hermana del I I conde de Montalban. Murió sin hijos, y le su-
cedió su h e r m a n a — 

3. D o ñ a J u a n a Cortés Rami rez de Arel lano, V marquesa del Valle, casada con D. 
Pedro Carrillo de Mendoza , I X conde de Priego, asistente y capitan general de Sevilla, 
y mayordomo mayor de la reina D o ñ a Margar i ta de Austria. F u é su h i j a— 

I I I . 

Doña Es tefanía Carrillo de Mendoza y Cortés, VI marquesa del Valle, casada con D . 
Diego de Aragón, IV duque de Ter ranova , príncipe de Castel Aretrano, y del S. R . I . 
marqués de Avola y de la Favara , condestable y almirante de Sicilia, comendador de Vi-
llafranca, virey de Cerdeña, caballero del insigne orden del Toison de Oro. F u é su hi ja 
única— 

IV. 

Doña J u a n a de Aragón , Carrillo de Mendoza y Cortés, V duquesa de Terranova y VII 
marquesa del Valle, camarera mayor de la reina D o ñ a Luisa de Orleans, y despues de la 
reina D o ñ a Mar iana de Austria, casada con D. Héctor Pignateli , V duque de Monteleone, 

(1) A d e m a s del heredero del marquesado, tuvo el Conquistador muchos hijos legít imos y bastardos. Los 
primeros fueron: 1. D o ñ a Mar ía Cor t é s , casada con D. Luis de Qu iñones , V conde de L u n a . 2. D o ñ a 
Catal ina, que mur ió en Sevilla. 3. D o ñ a J u a n a , muger de D. F e r n a n d o Enr iquez do Ribera , I I duque d e 
Alcalá & c . 4 . Doña Eleonora, casada en México con J u a n Tolosa, Vizcaíno. Los bastardos fueron: 1. D . 
Mar t in Cor tés , caballero de la ó rden de Sant iago , hijo do la famosa Doña Mar ina . 2 . D . Luis, hijo de u n a 
señora l lamada I lerinosi l la , y otras tres hi jas de tres indias nobles. 



V. 

D Andrés Fabricio P i p a t e l i de Aragón , Carrillo de Mendoza y Cortés, V I duque de 
Monteleone, VI duque de Te r ranova , V i l i p a r q u é s del Valle, grande de E s p a ñ a , gran ca 
marlengo de Nápoles caballero del Te l son de Oro & c . , casado con D o ñ a Teresa P m . 

1 y Benavtdes, b i ja de D. Antonio Alfonso Punen te , de Quiñones , X I conde de Benav -
e de L „ d a , de Mayorga , grande de E s p a ñ a & c , y de Doña Isabel F ranc i sca de Benavi-

des, I I I marquesa de Javalquinto y de Villareal. F u é su hija-r-

VI . 

D o ñ a J u a n a Pignatel i de Aragón , Pimentel , Carri l lo de Mendoza y Cortés, V I I duquesa 
de Monteleone V I duquesa de Terranova , I X marquesa del Valle, grande de E s p a ñ a & c , 
«nuger d e D . A c o l a s ^ n a t e l i , de los pr íncipes de N o y a y Cerchiar" , principe del S. R . L 

y d e Cerdena y de Sicilia, caballero del Toison de Oro &c . F u é su hi jo— 

VII . 

D . Diego Pignatel i de Aragón & c , V I I I duque de Monteleone y de Ter ranova , X mar-
qués de V alle gran almirante y condestable de Sicilia, g rande de E s p a ñ a & c „ casado con 
D o n a Margari ta Pignateli , de los duques de Bellosguardo. F u é su l i i j o -

V I I I . 

D Fabricio Pignateli de Aragón, I X duque de Monteleone y de Terranova , X I marqués 
del Valle, grande de españa &c. , casado con Doña Cons tanza Medici, de los pr íncipes de 
Or ta jano. F u é su hi jo— 1 

I X . 

D. Héc tor Pignatel i de Aragón &c. , X duque de Monteleone y de Ter ranova , X I I mar-
qués del Valle de Oaxaca . Vivía cuando Clavigero escribió su Historia, y se casó en Ñápe-
les con D o n a N. Piccolomini de los duques de Amalfi . 

D e D o ñ a J u a n a Pignatel i y D. Nicolas Pignateli , n? VI, nacieron cuatro hijos: D i c o , Fer-
nando Antonio y Fabricio; y cuatro hijas: Rosa , Mar ía Te resa , Es tefanía y Catalina. I. D. 
Diego fué el heredero del marquesado del Valle y de los ducados de Ter ranova y Monteleone. 
2 . D . Fe rnando se caso con D o ñ a Lucrecia Pignateli , princesa de Strongoli, y su hijo D. Sal-
vador con D o ñ a Jul ia Mastrigli de los duques de Marigliano. 3. D . Antonio se casó en Es-
pana con la hija única del conde de Fuentes , y fué su hijo D . Joaquín Pignate l i de Ara-on, 
Moncayo &c. , conde de Fuentes , grande de E s p a ñ a & c , embajador de España en las cor-
tes de Inglaterra y Francia , y presidente del consejo de Ordenes, cuyo hi jo D. Luis se casó 
con la luja unica y heredera de Casimiro Pigliateli, conde de Egmont , teniente general de los 
ejércitos franceses. 4. D . Fabricio se casó con D o ñ a Virginia Pignateli , he rmana de la 
princesa de Strongoli, cuyo hijo D. Miguel fué marqués de Salice y Guagnano. 5. Doña 
Rosa se caso con el príncipe de Scalca: 6. D o ñ a Mar ía Teresa con el marqués de Wes-
terlo, señor bohemio: 7. Doña Es tefanía con el príncipe de Bisiñano: 8. Doña Catalina 
con el conde de Acerra . 

M E X I C O . 



E n que ge conf i rma en pa r t e la h i s to r ia a n t i g u a de aquel país* ge i l u s t r a n muchos articulo* 

de h i s to r ia n a t u r a l , y ge c o n f u t a n muchos errores publicados sohre América por a lgunos céle-

bres escritores modernos . 

A L L E C T O R . 

L AS disertaciones que ofrezco al público son 
necesarias, 110 solamente útiles, para ilus-
trar la historia antigua de México, y para 
confirmar la verdad de muchas especies con-
tenidas en ella. La primera tiene por ob-
jeto suplir la falta de noticias sobre la prime-
ra poblacion del Nuevo-Mundo. La segun-
da , aunque parecerá fastidiosa, no deja de ser 
útil, para conocer los fundamentos de nues-
tra cronología, y ayudar á los que empren-
dan escribir la historia de los paises de Aná-
huac. T o d a s las otras podrán servir á disi-
par en Tos lectores incautos, los errores á 
que los hab rán inducido los escritores mo-
dernos, que desprovistos de conocimientos 
sólidos, se han puesto á escribir sobre la 
tierra, loa animales y los hombres de Amé-
rica. 

¡Cuántos, al leer, por ejemplo, las inves-
tigaciones de Mr. de P a w , no se l lenarán la 
cabeza de ideas disparatadas y contrarias á 
lo que yo'digo en mi Historia! Aquel escri-
tor es un filósofo á la moda; hombre erudito 
en ciertas materias en que mas le conven-
dría ser ignorante, ó callar á lo ménos; real-
za sus discursos con bufonadas y maledi-
cencia, r idiculizando todo lo mas sagrado 
que se venera en la Iglesia de Dios, y mor-
diendo á cuantos se le presentan, sin ningún 
respeto á la inocencia y á la verdad; decide 
f rancamente , y en tono magistral, citando á 
cada paso á los escritores americanos, y 
protestando que su obra es fruto de diez, 
años de sudores. T o d o esto hace muy re-
comendable á un escritor, para con cierta 
clase de lectores, en el siglo filosófico e n 
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que vivimos. Su mordacidad, el desprecio 
con que habla de los mas respetables pa-
dres de la Iglesia, la mofa que hace de los 
sumos pontíf ices, de los soberanos y de las 
órdenes religiosas, y la poca estima en que 
tiene á los übros santos, en vez de dismi-
nuir su autoridad, podrá aumentar la , en es-
ta edad, en que se han publicado mas erro-
res que en todas las precedentes, y en que 
tantos literatos t ienen á honra escribir con 
desenfreno, y mentir con descaro; en que 110 
se aprecia al que 110 es filósofo, y en que no 
es filósofo quien no se burla de la religión, y 
quien 110 adopta el lenguaje de la impiedad. 

El objeto de la obra de Mr. de P a w es per-
suadir al mundo que en América la natura-
leza ha degenerado enteramente en los ele-
mentos, en las plantas, en los animales y en 
los hombres. L a t ierra, cubierta de áspe-
ros montes y peñascos, y en las l lanuras, 
bañada de aguas muertas y podridas, ó som-
breada por bosques tan espesos que no pue-
den penetrar en ellos los rayos solares, es, 
según aquel autor, sumamente estéril, y m a s 
abundante en plantas venenosas que todo el 
resto del mundo; el aire mal sano, y mucho 
mas frió que el del otro continente; el clima 
contrario á la generación de los animales. 
Todos los propios de aquellos paises eran 
mas pequeños, m a s disformes, mas débiles, 
mas cobardes, m a s estúpidos que los del 
mundo antiguo, y los que se han trasporta-
do allí de otras partes, inmediatamente han 
degenerado, como ha sucedido con los ve-
getales trasplantados de Europa . Los hom-
bres apénas se diferenciaban de las bestias 
sino en la figura, y aun en esta se echaban 
de ver muchas t razas de degeneración: el 
color aceitunado, la cabeza dura, y con po-
cos y gruesos cabellos, y todo el cuerpo pri-
vado enteramente de pelo. Son feos, débi-
les, y sujetos á muchas enfermedades estra-
vagantes, ocasionadas por la insalubridad 
del clima. P e r o por imperfectos que sean 
sus cuerpos, aun lo son mucho mas sus al-
mas. Son tan faltos de memoria , que 110 se 
acuerdan hoy de lo que hicieron ayj;r. No 
reflexionan ni coordinan sus ideas, ni son ca-

paces de mejorarlas, ni de pensar , porque 
los humores de sus cerebros son gruesos y 
viscosos. Su voluntad es insensible á los es-
t ímulos del amor y á los de las demás pasio-
nes. Su pereza los tiene sumergidos en la 
imbecilidad de la vida salvaje. Su cobar-
día se hizo ver c laramente en la época de la 
conquista. Sus vicios morales correspon-
den á sus defectos físicos. L a embriaguez, 
la mentira y la sodomía eran comunes en 
las islas, en México, en el P e r ú y en todas 
las regiones del nuevo continente. Vivían 
sin leyes, y las pocas artes que conocían 
eran groserísimas. L a agricultura estaba 
en el mayor abandono; su arquitectura era 
mezquinís ima, y mas imperfectos aun sus 
instrumentos y utensilios. E n todo el Nue-
vo-Mundo no había mas que dos ciudades, 
Cuzco en la América Meridional, y Méxi-
co en la Setentrional, y estas 110 eran mas 
que miserables aldeas. 

H é aquí un lijero bosquejo del monstruo-
so retrato que Mr. de P a w hace de la Amé-
rica. N o lo copio enteramente , ni cito lo 
que sobre el mismo asunto han dicho otros 
autores mal informados ó mal prevenidos, 
porque me falta la paciencia pa ra repetir 
tantos despropósitos. N o es mi intento es-
cribir la apología de América y de los ame-
ricanos, porque este asunto exigiría una 
obra voluminosa. P a r a escribir un error, 
ó una falsedad, basta un renglón: para im-
pugnarlo no basta un pliego, y ni a u n sue-
le bastar un tomo. ¿Qué no se necesitaría 
pues, para refutar tantos centenares de fal-
sedades y de errores? Solo atacaré los que 
se oponen á la verdad de mi Historia. He 
escogido la obra de Mr. de Paw, porque 
en ella, como en un muladar , se han reco-
gido las inmundicias, esto es, los errores de 
los otros. Si parecen fuertes mis espresio-
nes, ha sido porque no he creido conve-
niente emplear la dulzura con un hombre 
que se pone de hecho pensado á injuriar al 
Nuevo-Mundo, y á las personas mas respe-
tables del antiguo. 

Pe ro aunque la obra de Mr . de P a w será 
el principal baluarte á que dirigiré mis ti-

ros, tendré que habérmelas con otros auto-
res, y entre ellos con el conde de Buffon. 
T e n g o en gran estima á este Uustre fran-
cés, y lo creo el m a s diligente, el mas elo-
cuente, y el mas exacto de todos los natura-
listas de nuestro siglo: no pienso que nin-
gún otro le haya escedido en el arte difícil 
de describir los anímales; pero siendo tan 
vasto el a rgumento de su obra, no es estra-
ño que á veces se engañase ó pusiese en ol-
vido lo que había dicho ántes , especialmen-
te sobre América, donde es tan varia la na-
turaleza: por lo que ni sus descuidos, ni las 
razones con que los ataco, podráu de ningún 
modo per judicar á la gran reputación de que 
goza en el mundo literario. 

En la comparación que hago entre un 
continente y otro, no es mi designio elogiar 

la América á espensas de las otras partes del 
mundo, sino indicar las consecuencias que 
se deducen naturalmente de los principios 
establecidos por los autores que impugno. 
Es tos paralelos son demasiado odiosos, y el 
que pondera apasionadamente su pais, colo-
cándolo sobre todos los otros, se parece mas 
á un muchacho que pelea, que á un literato 
que disputa. 

E n las citas de la historia de los cuadrú-
pedos del conde de Buffon, me he valido de 
la edición hecha en Pa r i s en la imprenta 
real, en treinta y un tomos, y concluida el 
año de 1768. En las de las investigaciones 
de Mr. de P a w , me he servido de la edi-
ción de Londres de 1771, en tres tomos, 
con las impugnaciones de Pernet ty y la res-
puesta del autor. 



T 

M S J m i ' M M s n , 

S O B R E E L O R I G E N D E LA P O B L A C I O N D E A M E R I C A , Y P A R T I C U L A R -
M E N T E D E L A D E M E X I C O . 

A P E N A S se hallará en la historia un proble-
m a de mas difícil resolución, que el del orí-
gen de la poblacion del Nuevo-Mundo, ni 
sobre el cual reine mayor variedad de opi-
niones. Puede decirse que estas son tantas, 
cuantas las de los filósofos antiguos sobre la 
esencia del sumo bien. No trato de exami-
narlas todas, porque seria un t rabajo inútil; 
ni de establecer un sistema nuevo, porque 
carezco de fundamentos en que apoyarlo: 
quiero tan solo esponer y someter al juicio 
de los hombres doctos mis conjeturas, por-
que me parece que 110 serán de un todo in-
fructuosas; mas para proceder con aquélla 
claridad y precisión que el asunto exige, di-
vidiré el punto general en varios artículos, 
y declararé en diversas conclusiones mis 
ideas. 

¿EN QUE T I E M P O E M P E Z O A POBLARSE LA 

AMERICA? 

Betancour t y otros autores creyeron que 
el Nuevo-Mundo empezó á poblarse ántes 
del diluvio. P u d o ciertamente verificarse 

así, porque el espacio de 1656 años tras-
curridos entre la creación de los primeros 
liombrfes y aquella gran catástrofe, según la 
cronología del testo hebreo del Génesis, y 
mucho mas el de 2 2 4 2 ó 2 2 6 2 años, según 
el cómputo de los Se tenta , fué suficiente pa-
ra poblar toda la tierra, como algunos escri-
tores han demostrado. A lo ménos, des-
pues de diez ó doce siglos, pudieron algu-
nas familias de las que se esparcieron en 
las partes m a s orientales del Asia, pasar al 
continente occidental que l lamamos Amé-
rica, sea, como yo creo, por estar unida á 
ellas, sea por estar separada tan solo por 
un pequeño estrecho. Pe ro ¿cómo se pro-
bará que en efecto la América se pobló án-
tes del diluvio? Po rque en América, dicen 
algunos de los que sostienen aquella opi-
nión, habia gigantes, y la época de estos 
fué antediluviana. (En aquel tiempo habia gi-
gantes sobre la tierra (1 ) .—Gen. VI.). Porque 

(1) Gigantes erant svpsr terram in dkbi^üli*-— 
G e n . V I . 

—13.3 — 

Dios, dicen otros, no creó la tierra sino pa-
ra que fuese habi tada [El mismo Dios que 

formó y conserva la tierra y que no en vano 
la crió, sino que la hizo para que fuese habi-
tada (1).—Isa. X L V . ] , y no es verosímU 
que habiendo creado la América con este 
objeto, quisiese dejarla tanto t iempo sin ha-
bitantes, especialmente habiendo mandado 
á los primeros hombres, que se multiplica-
sen y cubriesen la tierra (Creced y multipli-
caos, y poblad la tierra (2) .—Gen. IX) . Pe -
ro aun concediendo que el sagrado testo en 
que se hace mención de los gigantes, deba 
entenderse en el sentido vulgar, esto es, en 
el de hombres de estraordinaria a l tura y cor-
pulencia, y aunque 110 dudo que hubiese de 
estos hombres en América, no obstante Jo 
que dicen Mr . Sloane (3), Mr. de P a w y 

(1) Ipse Deus formans terram, et faciens eam.... 
non in vanum creavit eam, ut habitaretur formanti 
eam.—Isa. X L V -

(2) Crescite, et multiplicamini, et replete terram. 
— G e n . I X . 

(3) E l escr i to del ing les S l o a n e , en q u e t r a t a de 

probar q u e las g r a n d e s huesos e n c o n t r a d o s e n A m é -

rica son de e l e f a n t e s y o t ros a n i m a l e s , y no de g igan -

tes, se h a l l a en las M e m o r i a s de la a c a d e m i a de cien-

cías de Pa r i s de 1727. A d e m a s de lo q u e h e d i cho 

en el libro I sobre e s t a opin ion , t iene en c o n t r a el di-

cho del Dr . H e r n á n d e z , t e s t i g o o c u l a r , i n t e l i g e n t e y 

sincero: Per multa gigantum, d ice , non vulgaris 
mognitudinisossa, per Iwsce dies ad inventasunt, tune 
apud Tescocarios, tune apud Tollocenses. Haec au~ 
tem notiora sunt, quam ut fides r/ueat illis ab aliquo 
denegari, et tamen non me latet a multis judicari 
multa fieri non posse, antequam facta sint. Adeo 
rerum est, atque indubitatum quod Plinius noster 
dixit: uaturae vim atque majestatem omnibus mo-
mentisfidei carere. Si e n las e s c a v a c i o n e s h e c h a s 

en A m é r i c a solo se h u b i e r a n h a l l a d o huesos suel tos 

y separados, p<>dria c reerse que pe r t enec í an á g r a n -

des c u a d r ú p e d o s ; pero h a b i é n d o s e ha l l ado c r á n e o s y 

esqueletos en t e ros h u m a n o s , no h a y l u g a r á l a s con-

j e t u r a s de S l o a n e . V é a s e lo que c u e n t a A c o s t a 

ace rca del esquele to g i g a n t e s c o de sen t e r r ado e n 1556 

en Jesus del M o n t e , c a s a de c a m p o de los j e s u i t a s 

de Méx ico , h a l l á n d o s e a q u e l escr i tor e n e l l a . Véase 

lo que dice Z á r a t e , h o m b r e doc to y respetable , so-

bre los h u e s o s y c r á n e o s h u m a n o s descub ie r tos e n 

Pue r to Viejo , e n la p rov inc ia de G u a y a q u i l . Véase 

lo que ref iere el s incer í s imo B e r n a l D i a z , de los h u e -

so« p resen tados £ C o r t é s por los T l a x c a l t e c a s . 

otros que solo creen lo que ven, de ningún 
modo confirma la opinion de la poblacion 
antediluviana; pues los mismos libros santos 
hablan de algunos gigantes posteriores al 
diluvio, como fueron Og, rey de B a z a n (1), 
y los cinco de que hacen mención los libros 
de los Reyes . P o d e m o s conje turar que ha-
bia otros muchos , tanto en Pales t ina , como 
en otros paises, de que 110 hablan los histo-
riadores sagrados, porque no impor taba á 
su propósito. El testo de Isa ías nada prue-
ba en favor de aquella opinion; pues aun-
que Dios formó la tierra para que fuese h a -
bitada, nadie puede adivinar el t iempo q u e 
fijó para la ejecución de sus altos designios. 

E l viajero Gemelli dice, a legando ciertas 
pinturas mexicanas , que la ciudad de Mé-
xico fué fundada en el año I I Calli , corres-
pondiente, según él mismo, al 1325 de la 
creación del mundo, esto es, m a s de tres-
cientos años ántes del diluvio; pero este 
enorme despropósito no fué error de su men-
te, sino un descuido de su p luma, como cla-
ramente se infiere de todo el contesto de su 
narración: así que, injustamente se lo echa 
en cara el maldiciente investigador, el cual 
achaca también el misino dislate al ilustre 
S igüenza , que fué de opinion contraria. E s 
cierto que la ciudad de México fué f u n d a d a 
el año I I Calli, y que este fué el de 1325; 
pero no de la creación del mundo , sino d e 
la era Cristiana. Gemelli, en lugar de es-
cribir lo uno, escribió lo otro. 

P o r otra parte, es inútil averiguar si la 
poblacion de América empezó án tes del d i -
luvio; pues p o r u ñ a parte , es imposible des-
cubrir la verdad en un punto tan oscuro, y 
por otra, siendo indudable que en el diluvio 
perecieron todos los hombres, es necesario 
volver á buscar pobladores despues de aque-
lla gran calamidad. Sé que algunos auto-
res circunscriben el diluvio á los confines 
de una parte del Asia; pero también sé que 
esta opinion 110 está de acuerdo ni con el 

[1] T o r r u b i a e n su Aparato á la historia natural 
de España, i ncu r re t r e s veces e n e l error de que O g 
fué an ted i luv iano , y a f i r m a e s p r e s a m e n t e q u e s e 
a h o g ó e n el di luvio. 



testo espreso de la San ta Escr i tura ( Y vinie-
ron á cubrirse todos los montes encumbrados 
debajo de todo el cielo. Quince codos se alzó 
el agua sobre los montes, que tenia cubier-
tos (1) .—Gen. VII . ) , ni con la tradición de 
los mismos americanos (2), ni con las ob-
servaciones físicas. 

[1] Operti sunt omnesmontes excelsi sub universo coe. 
lo. Quindecim cubitis altior fuit aqua super montes 
quos operuerat.—Gen. V I I . P a r e c e q u e Dios inspiró 

e s t a s p a l a b r a s pa ra desmen t i r á los inc rédu los , pues no 

es fáci l e sp re fa r con m a s c l a r idad la un ive rsa l idad de l 

di luvio. P e r o a u n q u e solo se e n t e n d i e s e el t e s to de 

los m o n t e s de P a l e s t i n a y de otros pa ises i n m e d i a -

tos, c o m o a l g u n o s op inan , no a l c a n z o c o m o p u e d a 

el a g u a , con a r reg lo á las l eyes n a t u r a l e s , a l za r se 

qu ince codos sobre los m o n t e s de a q u e l l a t ie r ra , s in 

a n e g a r todo el m u n d o a n t i g u o y a u n el n u e v o . Y si 

el diluvio no f u é un iversa l , ¿á q u é fin m a n d a r cons t ru i r 

el a r c a , c u a n d o t a n f á c i l m e n t e podia la f ami l i a de 

N o é sus t rae rse á la i n u n d a c i ó n , p a s a n d o á o t ros p a i -

ses q u e e s t aban e x e n t o s de aque l l a c a l a m i d a d ? ¿Por-

q u é e n c e r r a r e n el a r c a ind iv iduos de t o d a especie de 

c u a d r ú p e d o s , aves y rept i les , á fin de c o n s e r v a r sus es-

pec ie s e n la superf ic ie de la t ie r ra , c o m o t a n t e r m i n a n -

t e m e n t e se lée en el Génes is? Q u e d a n d o l a s especies 

de a n i m a l e s e spa rc idas en o t r a s reg iones á q u e n o l l e -

g a r a n las a g u a s , aquel la p recauc ión e r a del todo in-

f r u c t u o s a y r id icu la , e s p e c i a l m e n t e con respec to á las 

aves . Por es tas y o t r a s r a z o n e s no m é n o s poderosas , 

d e b e m o s conc lu i r q u e los q u e c r e y e n d o d iv ina la au to-

r idad de los l ibros sagrados , n i egan s in e m b a r g o la 

un iversa l idad del diluvio, t i enen a l g u n a d e s o r g a n i z a -

ción ó vicio en el cerebro. 

[2] Q u e r i e n d o Dios h a c e r r e spe ta r su jus í ic ia por 

la pos ter idad de N o é , y c o n f u n d i r la i n c r e d u l i d a d d e 

los mor ta les , dispuso q u e a d e m a s d e la a u t o r i d a d de 

la Biblia y de los cuerpos m a r i n o s q u e e n g ran c a n t i -

d a d se h a l l a n e n los m o n t e s , c o m o o t ro s t a n t o s mo-

n u m e n t o s i r re f ragables del di luvio, se conservase la 

m e m o r i a de aquel e s p a n t o s o y gene ra l c a s t i g o en t r e 

l a s n a c i o n e s a m e r i c a n a s . E s t a s , s in t ene r no t ic ia 

de l Génes i s , ni c o m u n i c a c i ó n con los pueblos a n t i -

guos, c o n s e r v a b a n la m e m o r i a del d i luv io , como lo 

tes t i f i can G o m a r a , A c o s t a , H e r r e r a y otros m u c h o s 

escr i tores , q u e inves t igaron c u i d a d o s a m e n t e aque l 

p u n t o . L o s T o l t c c a s , los A c o l h u a s , los T a r a s c o s ó 

M i c h u a c a n e s e s , los Mex icanos , los M i x t e c a s , los 

T l a x c a l t e c a s , los C h i a p a n e c a s y o t ros m u c h o s p u e -

blos segu ian aquel la t r ad ic ión , y la r ep resen ta ron en 

sus p in tu ras . T o d o s ellos cre ían q u e la i n u n d a c i ó n 

hab i a sido universa l , y q u e todos los h o m b r e s se h a -

bían ahogado , e scep to un hombre y u n a m u g e r , 6 u n a 

fami l ia . E s t e es u n h e c h o q u e no p u e d e d u d a r quifen 

El Dr . S igüenza creyó que la poblacion 
de América empezó poco despues de la dis-
persión de las gentes. Como carezco dé 
los M S de aquel ilustre Mexicano, ignoro 
los fundamentos en que apoya su opinion, 
la cual es conforme á la tradición de los 
Chiapanecas , de que luego haré mención. 
Otros autores, por el contrario, la creen de-
masiado moderna , porque los historiadores 
de México y del Pe rú no hallaron en aquellas 
naciones memoria a lguna de sucesos ante-
riores á ocho siglos. P e r o confunden la 
poblacion de México hecha por los Chichi-
mecas y por los otros Aztecas , con la que 
sus antepasados fundaron muchos siglos án-
tes en los paises setentrionales; ni saben 
distinguir á los Mexicanos de otras nacio-
nes que ántes que ellos habitaron aquel 
pais. ¿Quién sabe, por ejemplo, c u á n d o ' 
ent raron en el pais de A n á h u a e los Oto-
mites, los Olmecas, los Cuitlatecas y los 
Michuacaneses? N o es de estrañar que no 
se hallasen en México memorias de sucesos 
anteriores á ocho siglos; pues ademas de 
la pérdida de innumerables monumentos 
históricos de aquellas naciones, no sabiendo 
la mayor parte de los escritores la relación 
entre los años mexicanos y los nuestros, 
debieron incurrir, y en efecto incurrieron 
en un gran número de anacronismos; pero 
los que adquirieron mayor abundancia de 
pinturas antiguas y escogidas, y tuvieron 
mayor sagacidad pa ra indagar la cronolo-
gía, hallaron cier tamente memorias de tiem-
pos mas remotos, como hicieron Sigüenza 
é Ixtlilxochitl, sirviéndose de ellas en sus 
apreciables escritos. 

Y o no dudo que la poblacion america-
na sea antiquísima, y mucho mas de lo que 
creen los autores europeos. 1. Po rque los 
americanos carecían de ciertas artes ó in-
ventos, como la aplicación de la cera y del 
aceite al a lumbrado, que por una parte son 

p r o c e d a d e b u e n a fe . V é a s e lo q u e he d i cho aceres 

de es to e n l a H i s t o r i a , y lo q u e diré despues. E l P-

A c o s t a d i ce q u e lodos los indios t en i an no t i c i a del di-

luvio; pero es to debe e n t e n d e r s e de los q u e vivian en 

sociedad. 

muy antiguos en Asia y en Europa , y por 
otra, tan necesarios, que una vez aprendi-
dos no se olvidan jamas . Luego los que 
pasaron del antiguo al nuevo continente, y 
propagaron en este la especie h u m a n a , ve-
rificaron su emigración ántes de aquellos 
descubrimientos. 2. Porque las nac iones 
del Nuevo-Mundo que vivian en sociedad, y 
especialmente las de México, conservaban 
en sus pinturas y tradiciones la memoria 
de la creación del mundo , del diluvio, de la 
torre de Babel, de la confusión de las len-
guas y de la dispersión de las gentes, aun-
que al terada con algunas fábulas , y no te-
nian noticia de los sucesos ocurridos des-
pues en Asia, Afr ica y E u r o p a , habiendo 
algunos tan grandes é importantes, que no 
era fácil echarlos en olvido. 3. Po rque ni 
los americanos ten ian la menor idea de los 
pueblos del m u n d o antiguo, ni estos de 
aquellos, ni en unos ni en otros se halla el 
menor recuerdo del t ránsi to de los hombres 
á América. Es t a s razones hacen si no cier-
ta, verosímil al ménos mi opinion ( l ) . 

¿QUIENES F U E R O N LOS POBLADORES DE AME-

RICA? 

Los que no reconocen en los libros san-
tos el sello de la verdad divina, ó reconocién-
dolo no hacen caso de lo que su autoridad 
sanciona, dicen que los americanos no des-
cienden de Adán y de Noé, creyendo, ó fi-

(1) C ie r to au to r m o d e r n o a f i r m a que la pob lac ion 

de A m é r i c a es an t e r i o r a l uso del h ierro , porque no 

se e n c o n t r ó es te uso e n t r e los A m e r i c a n o s - E s t a 

opinion c a r e c e de t u n d a m m e n t o , pues la invención 

del hierro e s an te r io r al di luvio. D o T u b a l c a i n , sesto 

nieto d e A d á n , se d ice e n la E s c r i t u r a S a n t a , q u e 

t raba jó e n todas las obras de cobre y de hierro. Sella 
genuit Tubelcain,qui fuit malleator, el faber in cune-
ta opera aeris el ferri.—Gen. IV . [ E s t o es: Sella tam-
bién parió á Tubalcain, que fue artífice en trabajar á 
martillo toda especie de obras de cobre y de hierro. ¿Se 

dirá acaso q u e la A m é r i c a se pobló á n t e s de la é p o -

«a de T u b a l c a i n ? L o s a m e r i c a n o s no usa ron del 

h ierro , qu izás porque en los pa i ses s e t e n t r i o n a l e s don-

de se es tab lec ie ron al pr incipio, no h a l l a i o n aquel me-

tal, y poco a poco se f u é p e r d i e n d o su m e m o r i a . 

giendo creer, que como Dios creó al primero 
para que fuese el padre de los asiáticos, así 
formó ántes ó despues otros hombres pa ra 
que fuesen padres de los africanos, de los 
europeos y de los americanos. Esto no se 
opone, según un autor moderno, á la ver-
dad de la Biblia; porque si bien Moisés no 
hace mención de otro pr imer patr iarca que 
Adán , fué porque no escribía la historia de 
todos los pueblos, sino solo la de los israeli-
tas. Pe ro ademas de que este rancio siste-
m a contradice abier tamente la venerable tra-
dición, la Sag rada Escr i tura (1), y la creen-
cia común de la Iglesia Católica (cosas en 
verdad poco importantes á los ojos de aque-
lla clase de filósofos), se halla desmentido 
por la tradición de los mismos americanos, 
los cuales en sus pinturas y en sus cánticos 
se reconocen descendientes de los hombres 
que se preservaron de la innundacion uni-
versal. Los Tol tecas , los Acolhuas, los Me-
xicanos, los Tlaxca l tecas , los Tarascos , los 
Mixtecas, los Chiapanecas , y otros pueblos 
están de acuerdo en este punto: todos decían 
que sus abuelos habían venido de otros pai-
ses; indicaban el camino que habían segui-
do, y aun conservaban los nombres verda-
deros ó falsos de aquellos primeros progeni-
tores, que despues de la confusion de las len-
guas se separaron de los demás hombres. 

E l Sr. Nuñez de la Vega, obispo de Cliia-
pa, dice en el proemio de sus Constituciones 
Sinodales, que en la visita que él mismo hizo 
de su diócesis á fines del siglo pasado, halló 
muchos calendarios antiguos de los Chiapa-
necas, y un antiguo M S , en la lengua de 
aquel pais, hecho por los mismos indios, en 
(pie se decia, según su tradición, que un cier-

(1) Tres istifilii sunt Noe: ab his disseminatum 
est omne ge.ñus hominnm super universam terram. 
— G e n . I X . ( E s t o es: Dichos tres son los hijos de Noé, 
y de esos se propagó todo el género humano sobre la 
tierra.) Fecit ex uno omne hominun genus inhatitare 
super faciem universae terrae.—Ac. ra. ( E s t o es: él es 
el que de uno solo ha hecho nacer todo el linaje de los 
hombres, para que habitase la vasta estension de la 
tierra.) N o se puede espresar de u n modo m a s c l a ro 
el or igen c o m ú n d e todos los hombres , d a A d á n y de 
N o é . 



to Votan [1], tuvo par te en la construcción 
de aquel gran edificio, que se alzó para su-
bir al cielo, por orden de uno de sus ante-
pasados; que allí tomó cada pueblo su idio-
ma respectivo, y que el mismo Votan fué 
destinado por Dios para hacer la división 
de la tierra de Anáhuac . Añade que en su 
tiempo habia en Teopixca , pueblo grande 
de aquella diócesis, una familia del nombre 
de Votan, que se creia descendiente de aquel 
personaje. No pretendo yo dar tanta anti-
güedad á los americanos, sino solo demos-
t rar que se creían descendientes de Noé. 

D e los antiguos habitantes de Cuba cuen-
tan muchos historiadores, que preguntados 
por los españoles sobre su origen, respondie-
ron haber oido decir á sus progenitores que 
Dios crió el cielo, la t ierra y todas las cosas; 
que habiendo vaticinado un viejo cierta gran 
inundación, con la cual Dios quería casti-
gar los pecados de los hombres, fabricó una 
g ran canoa , y se embarcó en ella con su fa-
milia y con muchos animales; que pasada 
la inundación, soltó un cuervo, el cual ha-
biendo hallado cadáveres con que alimen-
tarse, no volvió mas á la canoa; que despues 
soltó una paloma, la cual volvió de allí á 
poco, t rayendo en el pico una r a m a de hoba, 
que es un árbol frutal de América; que cuan-
do el viejo vió en ju ta la tierra, desembarcó, 
y habiendo hecho vino con uvas silvestres, 
bebió de él, y se embriagó; que entonces uno 
de sus hijos se burló de su desnudez, y otro 
m a s respetuoso lo cubrió; que cuando salió 
de su letargo, bendijo á este, y maldijo á 
aquel; finalmente, que ellos descendían del 
hijo maldito, y por eso andaban desnudos, 
y que los españoles, que estaban vestidos, 
descenderían quizá del otro. 

Los Mexicanos l lamaban á Noé, Coxcox 
y Teocipactli, y los Michuacaneses Tezpi. 
Estos decian que hubo un gran diluvio, y 
que Tezp i , para no ahogarse, se embarcó 
en una nave, hecha á guisa de arca ó ca ja , 
con su muger, sus hijos, muchas especies de 

(1) Votan era el principal de aquellos veinte hom-
bres ilustres que dieron sus nombres á los veinte dias 
del año chiapaneea 

animales , y una provision de granos y semi-
Has: que viendo que las aguas disminuían, 
dió libertad á un pá ja ro de los que allí se 
l laman Juras, el cual se quedó fuera para 
comer cuerpos muertos, y despues soltó otros 
pá ja ros que tampoco volvieron, excepto uno 
(el chupamirto) , t an apreciado en aquellos 
paises por el hermoso color de sus plumas, 
y este le t rajo una r ama de árbol [1]; y q u e 

de aquella familia descendían todos los ha-
bitantes de Michuacan. Luego , ora nos apo-
yemos en la Biblia, ora en las tradiciones 
americanas, debemos buscar en la posteri-
dad de Noé los pobladores del Nuevo-Mundo. 

Pero ¿quiénes fueron estos? ¿Cuál de loshi-
jos de Noé fué el t ronco de aquellas naciones? 
El Dr. S igüenza , y la ingeniosa Mexicana 
Sor Mar ía J u a n a Inés de la Cruz , creyeron, 
ó conjeturaron que los Mexicanos y las otras 
naciones de A n á h u a c descendían de Neph-
tuim, hijo de Mesrain y nieto de Cham. Bo-
turini fué de opinion que no solo provenian 
de Nephtuim, sino de sus otros cinco her-
manos. El docto español Arias Montano 
se persuadió que los americanos, y especia-
mente los del Pe rú , per tenecían á la poste-
ridad de Ofir, cuar to nieto de Sem. Sus razo-
zones son tan débiles que no merecen refu-
tación. D e las de Sig i ienza hablaré des-
pues. 

Los otros autores que no han querido pe-
netrar con sus indagaciones hasta una anti-
güedad tan remota, han buscado en diver-
sos paises del mundo el origen de los ameri-
canos. Sus opiniones son tantas y tan di-
versas, que no es casi posible numerarlas. 
Unos creen descubrir sus progenitores en 
Asia, otros en Ai rica, otros en Europa . En-
tre los que abrazan esta última opinion, unos 

(1) Her re ra , Dec . 3, lib. m , cap. 10. Véase lo que 
el mismo dice en la D e c . 4 , lib. i, cap. 2, acerca délo 
que referían los indios de t ier ra-f i rme, sobre su origen. 
Véanse también el mismo Herrera , Torquemada, y 
otros sobre la t radición de los Hai t ianos . D e la de los 
Mexicanos , Acolhuas y T laxca l t ecas , he hablado en 
el libro II de mi Histor ia . D e la de los To l t ecas hacen 
mención Botur in i , To rquemada y otros. García habla 
de la de los Mixtecas en su erudi to T r a t a d o sobre el 
Origen de los indios. 

dicen que eran griegos, otros que eran ro-
manos; otros los hacen españoles, irlande-
ses, curlandeses, y aun rusos. D e los que 
prefieren el origen africano, unos lo atribu-
yen á los egipcios, otros á los cartagineses, 
otros á l o s númidas . Pero aun es mayor la 
variedad entre los partidarios del origen asiá-
tico. Los israeütas, los caldeos, los asirios, 
los fenicios, los persas, los tár taros , los in-
dios orientales, los chinos, los japoneses, to-
dos t ienen sus abogados entre los historiado-
res y los filósofos de estos dos últimos siglos. 
Otros hay que, no hallando lo que buscaban 
en los paises conocidos, sacan de las aguas 
la famosa Atlánt ida, para enviar de allí co-
lonos al continente occidental; y aun esto es 
poco, pues ha habido escritores, que para 
quedar bien con todos, af i rman que los ame-
ricanos provienen de todas las naciones de 
la tierra. 

La causa de tantas y tan estravagantes opi-
niones ha sido el error común de que pa-
ra creer á u n a nación originaria de otra, so-
lo basta hal lar una afinidad en las voces de 
sus lenguas, ó a lguna semejanza en sus ri-
tos, usos y costumbres. T a l e s son los fun-
damentos de casi todos aquellos sistemas, 
que recogió é ilustró con gran erudición el 
dominicano García , y que aumenta ron los 
doctos españoles que reimprimieron su obra 
con adiciones considerables. E n ella podrá 
verlos el curioso lector, pues yo creeria per-
der el tiempo en refutarlos. 

Pero no puedo omitir la opinion del Dr . 
S i g ü e n z a , adop tada por el ilustre obispo 
f ranc és P e d r o Daniel I lue t , y que me parece 
1 a mas sólida y racional. Según estos es-
critores, las naciones que poblaron el impe-
rio mexicano, pertenecían á la descendencia 
de Nephtu im, de la cual a lgunas familias, sa-
liendo del Egipto, poco despues de la confu-
sión de las lenguas, se dirigieron hác ia el 
continente que nosotros l l amamos Nuevo-
Mundo. L a s razones en que S igüenza fun-
dó SU sistema, solo se hallan ind icadas en la 
Biblioteca mexicana. Quisiéramos verlas es-
puestas con aquella fuerza y erudición que 
su sabio autor emplearía en la obra original: 

mas, privados de sus apreciables M S , nos 
contentaremos con referirnos á Eguiara en 
su ya citada Biblioteca. 

Redúcense pues sus fundamentos á la con-
formidad que se observa entre las naciones 
amer icanas y los egipcios, en el uso de las 
pirámides y de los geroglíficos, en el modo 
de computar el tiempo, en el trage, y en al-
gunos usos, á que se añadi rá qu izá la seme-
j anza del Teotl de los Mexicanos, con el 
Theidk de los egipcios, que fué lo que indu-

jo á H u e t á seguir la opinion de Sigüenza , 
aunque por diverso camino. H e dicho que 
estos argumentos son sólidos, y bien funda-
dos; mas solo pa ra formar conjeturas, no pa-
r a asegurar una verdad, pues bajo este as-
pecto los creo sujetos á varias objeciones. 

S igüenza quiere que los hijos de Neph-
tuim saliesen de Egip to para América , poco 
t iempo despues de la confusion de las len-
guas; y para sacar de aquí u n a probabilidad, 
debería compara r l a s costumbres de los ame-
ricanos con las de los primeros egipcios, no 
con las de sus descendientes, que muchos 
años despues se establecieron en Egipto , y 
de los cuales no creen provenir los pueblos 
de América. Ahora bien, ¿quién creerá que 
los egipcios, inmediatamente despues de la 
dispersión de las gentes, empezaron á eri-
gir pirámides, y á servirse de geroglíficos, y 
que desde entonces arreglaron sus años y 
meses en la misma forma en que despues 
los tuvieron? T o d o esto fué sin duda poste-
rior á la época de que se trata. Ni necesi-
taban los americanos ver las pi rámides de 
Egipto para construir otras del mismo géne-
ro; pues para esto bastaban los montes, ver-
daderos modelos de aquellas obras colosales. 
L a forma piramidal es la que naturalmente 
se presenta al que quiere perpetuar su me-
moria en un edificio; pues no hay otra que 
ofrezca t an ta elevación con ménos dispen-
dio, disminuyéndose la cant idad de los ma-
teriales á medida que sube la obra. Ademas 
que las construcciones mexicanas eran to-
talmente diversas de las de los egipcios. Es-
tas eran verdaderas pirámides; aquellas se 
componían de tres, cuatro ó mas cuerpos 



cuadrados ó cuadrilongos, de los cuales los 
inferiores tenían m a s ampli tud que los supe-
riores. L a s egipcias eran huecas; las Mexi-
canas, macizas: estas servían de base á los 
santuarios; aquellas, de sepulcro á l o s reyes. 
Los templos de los Mexicanos y de los otros 
pueblos de A n á h u a c , eran de un dibujo tan 
singular, que no creo que los haya habido 
semejantes en n inguna otra nación: asi oue, 
deben considerarse como invención original 
de los Toltecas, ó de otros pobladores m a s 
antiguos. 

Mayor analogía se hal la en el modo de 
computar el tiempo, que tenian aquellas dos 
naciones, aunque 110 debemos olvidar que 
se trata de los egipcios posteriores, no ya 
de los primeros, de quien nada se sabe. El 
año egipcio era solar, y de 3 6 5 dias como el 
de los Mexicanos: los unos y los otros con-
taban 360 dias en sus meses, añadiendo 5 
dias los egipcios á su mes Mesori, y 5 los 
Mexicanos á su mes IzcáUi, en lo que con-
venían también con los persas; pero por lo de-
mas habia gran variedad entre unos y otros. 
El año egipcio constaba de 12 meses, y ca-
da mes de 30 dias: el año mexicano r e l m o -
so, pues del civil y astronómico nada se sa-
be, se componia de 18 meses, y cada mes 
de 20 dias. Los egipcios, como otras mu-
chas naciones del antiguo continente, conta-
ban por semanas: los Mexicanos por perio-
dos de 5 dias en el orden civil, y de 13 en 
el religioso. 

Los geroglífieos eran comunes á los dos 
pueblos; pero ¡cuántas otras naciones no se 
han servido de ellos para significar de un 
modo misterioso los dogmas de su creencia! 
Y si los Mexicanos aprendieron de los egip-
cios los geroglífieos, ¿por qué no les toma-
ron también el uso de las letras? Se dirá 
que porque estas se inventaron despues de 
su separación; pero ¿quién sabe si los gero-
glífieos 

se inventaron ántes? El trage de los 
pr imeros egipcios habrá sido probablemente 
el mismo de los otros hijos y nietos de Noé: 
á lo ménos, no hay motivo para creer lo con-
trario. E n cuanto á las instituciones políti-
cas de aquellos primeros hombres nada sa-

bemos. Los mas antiguos egipcios de que 
hay memoria, son los que vivia'n en tiempo 
del patr iarca Josef , y si queremos parango-
na r sus usos con los de ios Mexicanos, ha-
llaremos en lugar de semejanza , la mayor di-
versidad. N a d a de esto se dirige á probar 
la falsedad de la opinion de Siguenza: úni-
camente á manifestar que no es una verdad 
indudable. 

El estravagante autor de las Investigacio-
nes dice que los mexicanos traen su origen 
de los Apalachi tes meridionales; pero ni ale-
ga, ni puede alegar u n a razón que dé vero-
similitud á su paradoja; y aunque fuese cier-
ta, quedaba todavía en pié la dificultad del 
origen de los mismos Apalachites. E s cier-
to que para aquel escritor 110 hay dificulta-
des, pues á veces da á entender que no le 
d e s a t r a c a el descabellado sistema del fran-
cés L a Peyrere. 

P o r lo que hace á mi opinion, me parece 
conveniente reducirla á las siguientes con-
clusiones. 

1. - Los americanos descienden de diversas 
naciones, ó mas bien de diversas familias, dis-
persas despues de la confusion de las lenguas. 
N o podrá duda r de esta verdad el (pie tenga 
a lguna idea de la muchedumbre , y de la es-
t raña diversidad de las lenguas americanas. 
E11 México he contado 3 5 de las conocidas 
has ta ahora; mas numerosas son las de la 
América Meridional. Al principio del siglo 
pasado contaban los portugueses 150 en el 
Marañon . E s cierto que entre algunos de 
estos idiomas se descubre tanta afinidad, que 
muy en breve se echa de ver el origen co-
mún de que emanan : tales son la Eudeve, la 
Opata , y la T a r a h u m a r a en la América Se-
tcntrional: la Mocobi, la T o b a y la -Abi-
pona , en la del Mediodía; pero también hay 
otras muchas que difieren entre sí mas que 
la hebrea y la ilírica. Puedo asegurar, sin 
riesgo de engañarme , que entre las lenguas 
vivas y muer tas de E u r o p a , no se hallan dos 
m a s diferentes entre sí, que lo son la mexi-
cana , la otomite, la tarasca , la [maya y la 
mixteca, que son las dominantes en diver-
sas provincias de México. Así que, seria un 

desproposito decir que las lenguas america-
nas no son mas que dialectos de una misma. 
¿Cómo es posible que u n a nación altere de 
tal modo su idioma, ó lo multiplique en tan-
tos dialectos, y tan diferentes, que no con-
serven muchas voces comunes, ó á lo ménos 
alguna afinidad ó t raza de su origen? 

¿Quién creerá lo que dice el P . Acosta, 
atribuyendo la especie á los Mexicanos, aun-
que sin impugnarla? Esto es, que habiendo 
llegado los Aztecas, ó Mexicauos, despues 
de su larga peregrinación al reino de Mi-
chuacan, quisieron establecerse en aquel 
pais, atraídos por su amenidad; pero no pu-
diendo caber en él todo el cuerpo de la na-
ción, consintió el dios Huitzilopochtli en que 
algunos permaneciesen, y para ello sugirió 
á los otros, que mientras aquellos se baña-
ban, les robasen sus vestidos, y continuasen 
su marcha: que los que se bañaban , viéndo-
se privados de ropa, y burlados po r sus com-
pañeros, se enojaron en tales términos, que 
110 solo resolvieron quedarse, sino que adop-
taron otro idioma, y que de aquí proviene la 
lengua Ta ra sca . Aun m a s increíble es la 
historia adoptada por Gomara y otros escri-
tores: á saber, que de un viejo l lamado Ixtac 
Mixcoatl, y de su muger ItancveM, nacieron 
seis hijos, cada uno de los cuales hablaba 
una lengua distinta. L lamábanse Tolhua, 
Tenoch, Olmecatl, Xicallancatl, Mivtecal y 
Otomitl, y fueron los progenitores de otras 
tantas naciones, que poblaron la t ierra de 
Anáhuac . Es t a era una alegoría con que 
los Mexicanos querían significar que todas 
aquellas nac iones tenian un origen común; 
pero los escritores citados la t rasformaron 
en historia, por no haberla entendido. 

2. - Los americanos no traen su origen de 
ninguno de los pueblos que existen actualmente 
en el antiguo mundo: á lo ménos ?io hay razo-
nes para creerlo así. Es t a conclusión se fun-
da en las mismas razones que acabo de es-
poner; pues si los amer icanos descendiesen 
de alguno de aquellos pueblos, se hallaría 
alguna traza de estos en sus lenguas, por 
muy antigua que fuese su separación; pero 
semejante traza no se ha podido descubrir, 

aunque muchos autores la han buscado con 
empeño , como puede verse en la obra del 
dominicano Garc ía . H e confrontado proli-
j amen te la lengua mexicana y otras ameri-
canas con muchos vivas y muer tas del anti-
guo continente, y no he podido hallar entre 
ellas la menor afinidad. L a semejanza del 
Teoti mexicano con el Theos griego, me in-
dujo á comparar estas lenguas; pero las he 
hallado diferentísimas. Este argumento es 
m a s eficaz con respecto á los americanos, 
por su constancia en conservar los idiomas 
que hablan . L o s Mexicanos conservan el 
suyo á pesar del dominio de los españoles, y 
el de los Otomites, que es dificilísimo, ha re-
sistido al de los españoles y Mexicanos, por 
espacio de dos siglos y medio. 

Si los americanos provienen, como yo 
creo, de diversas familias esparcidas despues 
de la confusion de las lenguas, y separadas 
desde entonces de las otras que poblaron el 
ant iguo continente, en vano se fa t igarán los 
escritores en buscar su origen en las lenguas 
y usos de los pueblos asiáticos. No dudo que, 
en virtud de lo que dicen los libros santos, 
habiéndose multiplicado suficientemente la 
posteridad de Noé, mandase Dios espresa-
mente que se separasen las familias, y que 
cada una fuese á poblar el pais que se le ha-
bia señalado. Moisés en su cántico habla 
así al pueblo de Israel: „Acuérdate de los 
t iempos ant iguos, y considera de una en una 
las generaciones pasadas: pregunta á tus pa-
dres, y declararán; á tus mayores, y te dir án 
que cuando el Altísimo dividía las gentes, 
cuando separaba los hijos de Adán , fijó los lí-
mites de los pueblos, según el número de los 
hijos: de I s rae l ; " en lo cual se representa al 
Señor en acto de dividir las familias, y de 
prescribir límites á los países que debía ocun-
par . Los hombres que emprendieron la cons-
trucción de la torre de Babel, se decían unos 
á otros: "Venid , edifiquemos una ciudad y 
u n a torre, cuya cumbre llegue hasta el cielo, 
y hagamos célebre nuestro nombre, án tes 
de esparcirnos por todas las t ierras ." Sabían, 
pues, que debía llegar la época de esta dis-
persión, y Dios, porque con aquella temerá 



r ía empresa se oponían á sus designios acer-
ca de la poblacion de la t ierra, confundió su 
lenguaje , y así les fué necesario separarse 
y dividirse. E s verosímil que Noé, ancia-
no venerable, y reverenciado por todos como 
padre , habiendo sobrevivido trescientos cin-
cuenta años al diluvio, señálase á cada fa-
milia su distrito, según las instrucciones que 
habría recibido de Dios; porque de otro mo-
do no hubiera podido verificarse la división 
sin guerras sangrientas, queriendo cada cual 
permanecer en su pais nativo, sin esponerse 
á los peligros y desastres que debían temer 
en regiones desconocidas. Es t a opinión mía 
se apoya en la tradición de los Chiapauecas , 
acerca de Votan, primer poblador de Á n á -
huac, de quien ya he hablado. N o se debe 
creer sin embargo que la pr imera poblacion 
de América se debe á las pr imeras familias 
que se separaron en Babel , sino á sus des-
cendientes, pues ellas irían encaminándose 
poco á poco hác ia aquella parte , y multipli-
cándose en su larga peregrinación. 

¿PE DÓNDE, Y CÓMO PASARON LOS POBLADO-

RES Y LOS ANIMALES AL NTJEVO-MUNDO? 

Este es el punto mas difícil de nuestro 
problema, y, como en el otro, reina en él 
g r a n variedad de opiniones. Algunos atri-
buyen la poblacion de Amér ica á ciertos 
traficantes fenicios, que llegaron allí nave-
gando por el Océano: otros se imaginan 
que los mismos pueblos que suponen haber 
pasado del continente antiguo á la isla 
At lant ida, pasaron de esta fáci lmente á la 
F lo r ida , y de aquel vasto pais se fueron es-
parciendo por toda la América: otros, en 
fin, dicen que pasa ron del Asia, por el es-
trecho de Anian , y otros, que el t ránsi to se 
hizo de las regiones setentrionales de E u -
ropa , por no sé que brazo del mar Glacial. 

El benedictino Fe i jóo se ofreció á propo-
ner al mundo un nuevo sistema. ¿Y cuál e ra 
este? Que la América estuvo unida por el 
Nor te al continente antiguo, y que por aque-
lla unión pasaron los hombres y los animales . 
Pe ro esta opinion es tan an t igua como el 
P . Acosta, el cual la publicó 144 años án-

tes que Fei jóo, en su Historia na tura l y mo-
ral de las Indias : ademas de que no basta 
á responder á las dificultades que ofrece el 
paso <le los animales, como veremos des-
pues . 

El conde de Bufí'on, á pesar de su g ran 
ingenio y de su proli ja exacti tud, se contra-
dice abiertamente en este punto. Supone 
unidos los dos continentes por la par te de 
la T a r t a r i a Oriental , y af i rma que por allí 
pasaron á América los pr imeros poblado-
res, y todas las bestias comunes á uno y 
otro mundo, como los bisontes, l lamados en 
mexicano cíbolos, los lobos, los zorros , los 
ciervos y otros cuadrúpedos que soportan 
los climas fríos. Añade que no podía ha-
ber en América leones, tigres, camellos, ele-
fantes, ni n inguna de las diez y siete es-
pecies de monos del antiguo continente; en 
una palabra, que ningún cuadrúpedo propio 
de los c l imas calientes, podia ser común á 
ambos mundos , por servirles de barrera el 
frío de los países setentrionales, que de-
bían at ravesar al pasar de uno á otro. Re-
pite sin cesar esto mismo en toda su Histo-
ria natura l , y con tal seguridad, que por es-
ta sola razón destierra de Amér ica las ga-
zelas, las cabras y los conejos. N o l lama 
cuadrúpedos propiamente americanos, si-
no á los que viven en los países cálidos del 
Nuevo-Mundo, y coloca entre ellos trece ó 
catorce especies de monos americanos, di-
vididas por él en las dos clases de Sapajous 
y Sagouins. D e estas dice que no habia 
n inguna en el antiguo continente, como 
n inguna de las diez y siete de este se ha-
llaba en aquel. ¿Cuál fué pues el or igen 
de estos y otros cuadrúpedos propiamente 
americanos? Es t a duda, que se presenta 
muchas veces en la obra de aquel gran filó-
sofo, queda irresuelta has ta el penúl t imo to-
mo de la Historia de los Cuadrúpedos , en 
que hablando como buen católico raciocina 
así: " N o pudiendo dudarse que todos los 
animales fueron creados en el ant iguo con-
tinente, es preciso admitir el tránsito de este 
al nuevo, y suponer al mismo t iempo, que 
m u c h o s animales, en lugar de degenerar , 

como otros, en el nuevo, se perfeccionaron 
y superaron su propia naturaleza, por la 
conveniencia del clima. E l haberse halla-
do en el Nuevo-Mundo tantos animales que 
no se encuentran en el antiguo, prueba que 
su origen no debe atribuirse á la simple de-
generación. P o r grandes y eficaces que 
sean sus efectos, nunca se podrá creer que 
estáis especies hayan sido or iginalmente las 
mismas que las del mundo antiguo. Debe 
creerse pues que los dos continentes estabau 
unidos ó contiguos, y que las especies que 
se habian retirado á las regiones de Améri-
ca, por haber encontrado en ellas clima y 
producciones mas convenientes á su natu-
raleza, se aislaron y separaron de las otras 
por las irrupciones del mar , que dividieron 
la América del Africa (1) ." D e todo esto 
se infiere. 1. Que no hay animal p rop ia -
mente amer icano, pues todos pasaron del 
continente en que fueron creados. 2. Q u e 
el a rgumento fundado en la natura leza de 
los animales repugnante al frió, nada prue-
ba en contra de su tránsito al nuevo conti-
nente, pues aquellos que no podían sufrir 
el frío del Norte , pudieron pasar por la par-
te de Africa. 3 . Q u e por donde pasaron 
los monos Sapajouy Sagouins, pudieron tam-
bién pasar los elefantes y los camellos. 

De jando apar te otras opiniones que no 
merecen citarse, espondré en a lgunas con-
clusiones la mia, 110 y a para establecer, co-
mo he dicho, un sistema, sino para suminis-
trar materiales á otros ingenios superiores, 
y para i lustrar algunos puntos de mi obra. 

1. Los lumbres y los animales pasaron del 
antiguo cantinente al nuevo. Es t a verdad se 

[1] R u e g o á los l ec to res q u e c o n f r o n t e n lo q u e 

dice aqu í el c o n d e d e B u f f o n sobre la a n t i g u a un ión de 

A m é r i c a y A f r i c a , con lo q u e escr ibe en el t omo 

X V I I I h a b l a n d o del l eón . " E l león a m e r i c a n o n o 

puede d e s c e n d e r del león del a n t i g u o c o n t i n e n t e ; 

pues n o h a b i t a n d o es te s ino e n t r e los t rópicos , y h a -

b iéndole c e r r a d o la n a t u r a l e z a , s e g ú n pa rece , todos 

los c a m i n o s h á c i a el N o r t e , no pudo p a s a r de las pa r -

tes mer id iona les d e l As i a y del A f r i c a á la A m é r i c a , 

e s t a n d o sepa rados es tos c o n t i n e n t e s por m a r e s i n m e n . 

sos: d e d o n d e se inf iere q u e el león a m e r i c a n o es u n 

an imal propio de l N u e v o - M u n d o . " 

funda en los libros sagrados. E l mismo 
Moisés, que declara á Noé origen común de 
todos ¡os hombres, despues del diluvio, dice 
espresamente que en aquella inundación ge-
neral de la tierra, perecieron todos los cua-
drúpedos, todas las aves y todos los reptiles, 
escepto algunos pocos individuos que se sal-
varon en el arca para restablecer la especie. 
L a s repetidas espresiones de que se vale el 
historiador sagrado pa ra significar la uni-
versalidad, no permiten poner en duda que 
todos los cuadrúpedos, reptiles y aves que 
hoy existen en el mundo , descienden de 
aquellos que se preservaron del esterminio 
general; de otro modo, como y a he dicho, 
hubiera sido tan infructuosa como ridicula 
la diligencia de encer ra r aquellos anímales, 
y especialmente las aves, en el arca, y des-
propósito semejante al de las hijas de Lot, 
que cuando vieron arder las ciudades de So-
doma y Gomorra , se persuadieron que ha-
bian perecido todos los hombres, y que ellas 
quedaban en la tierra para perpetuar la es-
pecie h u m a n a . 

2. Los primeros pobladores de América pu-
dieron pasar por mar en barcos, ó ápié por tier-
ra, ó sobre el hielo. 1. Pudieron pasa r en bar-
cos, ó casualmente impulsados por el viento, 
ó con espreso designio, suponiendo la exis-
tencia de un estrecho que separase un conti-
nente de otro. Así sucedió muchos siglos 
después con e lmar inero ó piloto, que, según 
algunos escritores, dió á Colon las pr imeras 
noticias que lo movieron á emprender sus 
grandes y memorables descubrimientos (1). 
2. Pudieron pasar á pié por tierra, si existia 
la comunicación que liemos mencionado 
entre el antiguo y el Nuevo-Mundo. 3. P u -
dieron pasar por un estrecho helado. Na-
die ignora cuan grandes y durables sean los 

(1) A l g u n o s a u t o r e s a f i r m a n q u e el m a r i n e r o q u e 
dió no t ic ia á C o l o n de aque l los n u e v o s pa ises de Po-
n i e n t e , era a n d a l u z : o t ros lo h a c e n v izca íno , y otros 
p o r t u g u é s . O t r o s n i e g a n t o t a l m e n t e el h e c h o . Co-
m o qu ie ra q u e sea , la h is tor ia nos p r e s e n t a e jemplos 
de buques a r r e b a t a d o s por los v ien tos á m u c h o s g r a -
dos de d i s t anc i a del der ro te ro que s e g u í a n . P l i n i o 
c i t a a l g u n o s de es tos casos en el lib. I I , c ap . 57 , y en 
e l lib. V I , cap . 2 2 de su His tor ia N a t u r a l . 



hielos de los ruares del Norte: no es pues im-
posible que los hombres pasasen por a lguna 
de aquellas masas sólidas, ora persiguiendo 
a lguna fiera, ora en busca de nuevas tierras. 
Aquí 110 hablo de lo que sucedió, sino de lo 
que pudo suceder. 

3 . Los progenitores de las naciones que po-
blaron el pais de Anáhuac [de que principal-
mente tios ocupamos], pasaron de los países 
setentrionales de Europa á los setentrionales 
de América, 6 mas bien, de los mas orieiüales 
del Asia, á los mas occidentales de América. 
Es ta conclusion se funda en la tradición 
constante y general de aquellos pueblos, que 
unánimemente decian haber venido sus 
abuelos á A n á h u a c , de los paises si tuados al 
Norte y al Nordeste. Conf i rman esta tradi-
ción los restos de algunos edificios antiquísi-
mos, construidos por aquellas naciones en 
su peregrinación, de que ya he hablado, y 
la creencia común de los pueblos setentrio-
nales. Ademas de lo que he dicho sobre es-
te punto en el libro I I de la Histor ia , tene-
mos en T o r q u e m a d a y Betancour t otra 
prueba en apoyo de aquella opinion. E n un 
viaje que hicieron los españoles el año de 
1606, desde el Nuevo-México hasta el rio 
que ellos llamaron Tizón, distante 600 mi-
llas de aquella provincia, hác ia Nordueste, 
encontraron algunos grandes edificios, y vie-
ron muchos indios, que hablaban la lengua 
mexicana, de los que supieron que á cierta 
distancia de aquel rio, hácia el Norte, esta-
ba el reino de Tol lan , ó T o l a n , y gran nú-
mero de poblaciones g randes , de las que sa-
lieron los que poblaron el imperio mexica-
no, atribuyendo á estas gentes la construc-
ción de aquellos edificios. E n efecto, to-
dos los pueblos de A n á h u a c creían que en 
las regiones si tuadas hácia el Nor te y el 
Nordeste, estaban los reinos y provincias de 
Tolan , Teoacolhuacan , Amaquemecau , Az-
tlan, Tehuayo , Cópala &c.: nombres todos 
mexicanos. Si llegasen á descubrirse estos 
paises, darían grandes luces sobre la histo-
ria antigua de México. Botur ini asegura 
que en las p inturas antigijas de los Tolte-
cas, se representaba la peregrinación de sus 

abuelos por el Asia, y por los paises seten-
trionales de América, hasta su estableci-
miento en T o l a n , y aun se ofreció á seña-
lar en su Histor ia General el camino que si-
guieron; mas como no tuvo t iempo de escri-
bir aquella obra, no puedo decir mas acerca 
de su sistema. 

Ahora bien: estando los paises en que 
aquellas gentes, se establecieron en la pa r t e 
de la costa occidental de América que m a s 
se aproxima á la costa mas oriental del 
Asia, es probable que por allí mismo pasa-
sen de uno á otro continente, ó en barcas, si 
entonces existia el estrecho que hoy existe, 
según parece por los descubrimientos de 
los rusos, ó á pié, si no había separación, 
como despues veremos. L a s t razas que fue-
ron dejando aquellas naciones nos c o n d u -
cen hasta aquel estrecho, que es probable-
mente el mismo que descubrieron los viaje-
ros del siglo X V I , y á que dieron el nom-
bre de estrecho de Anian (1). 

E n cuanto á las otras naciones de Amé-
rica, no hallándose en ellas n inguna tradi-
ción acerca de la parte por donde pasaron 
sus fundadores , n a d a podemos decir. Qui-
zás el tránsito general se hizo por donde pa-
saron los progenitores de los Mexicanos, ó 
quizás por otro punto muy distinto. Y o 
conjeturo que los que poblaron el Medidio-
día, tomaron la misma dirección que los ani-
males propios de los paises calientes, y que 
las naciones que habitan la parte situada en-
tre las Floridas y lo mas setentrional de 
América , deben su origen á gentes que pa -
saron del seteritrion de E u r o p a . L a di-
versidad de caracteres que se descubren en-
tre aquellas tres clases de americanos, y la 
situación de los paises que ocuparon, me in-
clinan á creer que no son del mismo origen, 
y que no pasaron por los mismos puntos 

(1) E n los m a p a s geográficos de Amér i ca , publi-
cados el siglo pasado, se seña la el es t recho de Anian , 
aunque con m u c h a divers idad. Despues se omitió 
porque se creia fabuloso; pero despues de los descu-
br imentos de los rusos, a lgunos geógrafos han empe-
zado á señalar lo de nuevo. 

sus fundadores; mas esto no pasa ' de c o n -
geturas . 

H a y otros escritores que resuelven el pro-
blema valiéndose de la Atlantida, cuya exis-
tencia, combatida por el P . Acosta, ha sido 
sostenida por Sigiienza, según Gemelli, y 
posteriormente, con m u c h a erudición, por 
el autor de las Car tas Americanas . Si en 
la descripción que Platón hace de aquella 
isla en su T imeo , no se hal laran tantas f á -
bulas increíbles, seria de gran peso la auto-
ridad de aquel filósofo. De jando pues á 
otros esta disputa, vengamos al punto mas 
difícil del problema. 

4. Los cuadrúpedos y reptiles del Nuevo-
Mundo, pasaron por tierra. Es ta verdad se 
acredita manifestando la improbabilidad ó 
la inverosimilitud de las opiniones contra-
rias. El gran Doctor de la Iglesia S. Agus-
tín, creyó que las fieras y los animales dañi-
nos que es tán en las islas, pudieron ser lle-
vados á ellas por el ministerio de los ánge-
les, como puede creerse que por estos agen-
tes de la voluntad divina se hizo la reunión 
de los animales en el sitio en que se cons-
truyó el arca de Noé, no siendo posible que 
los hombres congregasen las fieras errantes 
en los bosques, y los pájaros que volaban 
por regiones tan diversas. Pe ro esta solu-
ción, que corta la dificultad del tránsito de 
los animales al Nuevo-Mundo, no se rá bien 
recibida en el siglo presente, ni debemos ha-
cer uso de ella, sino despues de haber reco-
nocido la inutilidad de todas las demás ex-
plicaciones que se empleen en salvar la ver-
dad de Jos libros santos. 

El mismo santo Doctor sugiere otras tres 
soluciones de la dificultad. Pudieron las 
fieras, dice, pasar á nado á las islas; pudie-
ron ser trasportadas por ios hombres, pa-
ra tener caza con que divertirse; pudieron, 
en fin, ser formadas de la tierra, como lo 
fueron al principio del mundo. Pero ningu-
na de estas esplicaciones conviene al tránsi-
to de las fieras al nuevo continente. E n 
cuanto á la pr imera, por estrecho que se su-
ponga el brazo de mar que separaba los dos 
mundos, no es creíble que se aventurasen á 
pasarlo á nado tantos animales, poco acos-

tumbrados al agua. E s cierto que los java-
líes pasan nadando de Córcega á Francia ; 
pero ¿quién puede creer lo mismo del mo-
no, que nada con tanta dificultad, y del pe-
rico ligero, cuyos movimientos son tan pe-
nosos y pausados? Ademas ¿qué causa pu-
do inducir á los animales á dejar la tierra, y 
abandonarse á los peligros de otro elemento? 

N o es ménos increíble que los hombres 
los llevasen en buques; especialmente si se 
supone que su arribo á las costas de Amé-
rica fué imprevisto y casual. Si el viaje 
hubiera sido efecto de un designio preme-
ditado, hubieran podido trasportar anima-
les útiles ó curiosos, para multiplicar sus 
especies, y emplearlas en sus necesidades 
y placeres; pero ¿de qué podían' servirles 
los lobos, los zorros, las fuinas, los co-
yotes y otras bestias, que en lugar de utili-
dad solo dan molestia y daño? ¿Para ia 
caza? Pero ¿no podrían gozar de la misma 
recreación, sacando de ella productos útiles 
con las liebres, los conejos, las cabras mon-
teses, los venados, los ciervos y otros cua-
drúpedos ménos feroces? Supongamos , en 
fin, que los primeros pobladores de A m é r i -
ca fueron tan insensatos que quisieron tras-
portar fieras pa ra divertirse en cazarlas: 
¿seria tanta su insensatez que se tomasen el 
trabajo de conducir innumerables especies 
de culebras para tener despues el gusto de 
destruirlas? 

L a tercera solucion, esto es, que Dios 
creó animales en América como los habia 
creado en Asia, seria sin duda una respues-
ta perentoria, si no se opusiese directamente 
á los libros sagrados. Si Dios habia re-
suelto hacer esta segunda creación, ¿por qué 
mandó á Noé que guardase en el a rca cier-
to número de individuos de cuadrúpedos, 
de reptiles y pájaros , para que no perecie-
sen sus especies? Ut salvetur semen super 

faciem universae terrae. (Esto es: para que se 
conserve su casta ó especie sobre la faz de toda 
la tierra.) Si este testo solo se entiende de 
los animales del antiguo continente, y no 
de los del nuevo, lo mismo podrá aplicarse 
al otro en que se dice que de los tres hijos 
de Noé se propagó todo el género humano. 
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Ab Iús disseminatum est omne gcaus hominum 
super universam terram. (Esto es: de esos se 
propagó todo el género humano sobre toda la 
tierra.) Y o á lo ménos no encuentro distin-
ción entre el super faciem universae terrae 
del primero, y el super universam terram del 
segundo. 

Q u e d a otra objeciou al tránsito de las 
bestias, que es la misma que hemos indica-
do hablando del de los hombres. E s fácil 
imaginarse que aquellas pasaron sobre el 
hielo; pero ¿quién puede persuadirse que 
muchas especies de animales voracísimos 
se dirigiesen á unas regiones privadas de 
todo lo que podría servirles de sustento, y 
que otros, á cuya naturaleza es repugnante 
el frió, emprendiesen en medio del invier-
no su marcha para los paises en que este 
ejerce con mas severidad sus rigores? 

No siendo pues probable que los animales 
del Nuevo-Mundo pasasen á nado, ni por 
hielo, n i que fuesen trasportados por los 
hombres, ni por los ángeles, ni creados nue-
vamente por Dios, debemos creer que tauto 
los cuadrúpedos como los reptiles que se 
hallaron en América, pasaron por tierra, y 
que los dos continentes estaban unidos. T a l 
ha sido la opinión de Acosta, de Buffon, de 
Grocio y de otros grandes hombres. Es-
toy léjos de adoptar el sistema del conde de 
Buffon en toda su estension. N u n c a podrá 
persuadirme este filósofo con toda su elo-
cuencia y erudición, que todo lo que es aho-
ra tierra ha sido en otro tiempo lecho de 
mar. J a m á s creeré que el antiguo conti-
nente, y lo mismo digo del nuevo, padeciese 
una inundación general, distinta del diluvio, 
y mas durable que él. Todos los argumen-
tos de aquel natural ista no bastan á soste-
ner una opinion que parece poco conforme 
á los libros santos, en los cuales se da á en-
tender que una parte del Asia, á lo ménos, 
estuvo poblada desde la creación de los pri-
meros hombres has ta el diluvio universal, y 
desde que la tierra se enjugó hasta algunos 
años despues de la muerte del Redentor . 
E n la sér iede cuarenta siglos ó mas , com-
prendidos en la relación de los libros bíbl i -

cos, no se halla un hueco, digámoslo asi, 
en qué poder colocar la supuesta catástrofe. 
Cont rayéndome al nuevo continente, no 
hallo razón a lguna para creer que lo su-
mergiese una inundación distinta de la del 
tiempo de Noé, como espero demostrar lo 
en la tercera disertación. 

Pe ro no hay duda que despues del diluvio 
nuestro planeta ha esperimentado grandísi-
mas vicisitudes. L a s historias ant iguas y 
modernas confirman esta verdad, que Ovi-
dio cantó en nombre del filósofo P i tágo-
ras:— 

Vidi ego quod fuera t quondam soIidiss¡m3 tclus, 
Esse f re tum: vidi fac tas ex oequore térras. 

Hoy se aran tierras sobre las cuales se na-
vegaba antes, y por el contrario, se navega por 
donde antes se araba. Los terremotos han 
hundido las unas, y las otras han salido del 
seno del mar , á impulso de los fuegos sub-
terráneos (1). E l fango de los rios ha da-
do origen á nuevos terrenos; el mar , reti-
rándose de a lgunas costas, ha ensanchado 
por aquella parte los continentes, miéntras 
por otras ha usurpado sus dominios, sepa-
rando en otras su unión, y formando nue-k 

vos estrechos y senos. Los siglos pasados 
ofrecen ejemplos de estas revoluciones. 
L a Sicilia estaba unida al continente de 
Italia, como la E u b e a (hoy Negroponto) 
lo estaba á la Beocia. Diodoro, Es t rabon 
y otros autores antiguos dicen lo mismo de 
E s p a ñ a y Africa, y af irman que de resultas 
de una violenta irrupción del Océano, se 
rompió la comunicación entre los montes 
AbUa y Calpe, y se formó el Mediterráneo. 
Los habitantes de Ceilan creen, en virtud 
de una tradición antigua, que aquella isla 
fué separada por una convulsión semejante 
de la península Indica . Otro tan to creen 
algunos pueblos orientales de las Maldivias 
y de Sumatra . " E s cierto, dice el conde de 
Buffon, que en Ceilan la tierra ha perdido 

(1) Nascuntur et alio modo terrae, et repente in 
aliquo mare emergunt, veluti paria secum facicnte 
natura quaeque hauserit hiatus, alio loco reddente. 
Pl in . Hist . N a t . 

t re inta ó cuarenta leguas que le ha usurpa-
do el mar , miéntras en Tong re s , pueblo d s 
los Paises Bajos , el mar ha cedido casi 
otro tanto á la tierra. L a parte seten-
trional de Egipto debe su existencia al Ni-
l o ( l ) . La tierra que este rio t rae de los 
paises mediterráneos del Africa, y ha de-
positado en sus inundaciones, ha formado 
un suelo de mas de veinticinco brazas de 
profundidad. Del mismo modo la provin-
cia del Rio Amarillo en la China, y la de la 
Luisiana, no se han formado sino con fan-
go de los rios." Plinio, Séneca, Diodoro 
y Estrabon, citan innumerables ejemplos de 
estas revoluciones (2), que omito por evitar 
la prolij idad, como también otras muchas 
de los tiempos modernos, de que hablan el 

mi smo Buffon en su Teoría de la Tierra, y 
otros escritores. E n América, todos los 
que hayan observado con ojos filosóficos la 
península de Yuca tan , no dudarán que su 
terreno ha sido lecho de mar en otro tiem-
po; y por el contrario, en el canal de Ba-
l iama se descubren indicios de haber estado 
unida la isla de Cuba al continente de la 
Florida. E n el estrecho que separa la Amé-
rica del Asia se ven muchas islas, que proba-
blemente serian las cimas de las montañas 
de algún espacio de tierra, sumergido por 

[1] Fa ro ó Far ion , isla de Egipto , que según H o . 
mero , en la Odisea, distaba un dia y una noche de 
navegación del cont inente , apénas en t iempo de Cleo-
pa l r a dis taba siete estadios, longitud del puente que 
por órden de aquella reina hicieron los Rodios. H e -
rodoto, Aristóteles, Séneca , l ' i inio y otros escr i to-
res, hablan de esta impor tante revolución del te r reno 
de Egip to . 

[2] Véase lo que dicen Pl inio en el lib. 11 de su 
His tor ia , y Séneca en el VI de sus cuestiones. Pl i . 
nio cuen t a nueve islas formadas por la elevación del 
fondo del mar , que eran Rodas, Délos, Anafe , Nea , 

Aloua , J e r a , T e r a , Teras ia , y en sus t iempos, T i a . 
E n t r e las otras formadas por terremotos cita á S i c i -
lia, que dista 12 millas de I ta l ia ; á Chipre separada 
de la Siria; á E u b e a de la Boecia; á A ta l an t a y N a -
cris de la E u b e a ; á Berbisco de la Bit inia; á Leucosia 
del promontorio de las Sirenas . E n t r e las tierras su-
mergidas h a c e menc ión de la isla Cea, en que se ane -
garon 30 inilias de terreno, con inmenso estrago de 
habi tantes . 

la violencia de un terremoto: lo que hace 
m a s verosímil la multitud de volcanes de la 
península de Kamscha tka . E s por consi-
guiente probable que la separación de los 
dos continentes haya sido efecto de aquellos 
espantosos terremotos de que hacen men-
ción los historiadores americanos, y que en 
aquellos pueblos forman una época casi tan 
memorable como la del diluvio. Los Tol-
tecas lo colocan en el año I Tecpat l ; pero 
ignorando el siglo de que se t ra ta , no nos es 
dado referirlo á nuestra cronología. Si se 
hundiese el istmo de Suez , por efecto de al-
gún gran trastorno físico, y ocurriese esto en 
una época en que hubiese tanta escasez de his-
toriadores como en los primeros siglos des-
pues del diluvio, al cabo de 300 años se du-
daría si el Asia estuvo unida por aquella 
parte con el Africa, y no faltarían personas 
que lo negasen redondamente. 

5. Los cuadrúpedos y reptiles de América 
pasaron por diversas partes de un continente á 
otro. En t re los animales amer icanos hay 
algunos que no pueden soportar el frió, co-
mo los cocodrilos y los monos: hay otros 
por el contrario, na tura lmente inclinados á 
vivir en el hielo, como las marmotas , los 
rengíferos y los glotones. Ni estos pudie-
ron pasar al continente americano por la 
zona tórrida, ni aquellos por la fria; pues 
seria necesario violentar su índole, y mori-
rían indudablemente en el camino. Los 
monos que se ven en las provincias mexica-
nas , provienen de la América Meridio-
nal (1). E l centro de su poblacion está 
situado bajo la l ínea equinoccial, y entre es-
ta y los 14° y 15° de latitud: á proporcion 
(¡uc se alejan del ecuador , se va disminu-
yendo su número , y m a s allá de los trópi-

[1] D . F e r n a n d o de Alba Ixt l i ixochií l , indio m u y 
instruido en las ant igüedades de su nación, dice e n 
la Historia Universal de la Nuevo-España, que no 
habia monos en la t ierra de A n á h u a c , y que los pr i . 
meros que allí se vieron, v in ieron del Mediodía , des-
pues de la época de los g r a n d e s vientos. Los T l a x . 
ca l tecas , desfigurando con fábu las aquel suceso, de . 
cian que la e spec ie h u m a n a fué destruida por el vien. 
to, y que los pocos hombres que sobrev in ie ron fueron 
t rasformados en monos. 



eos solo se encuent ran en algunos paises en 
que las circunstancias locales producen un 
calor igual al que se esperimenta bajo la lí-
nea: ¿quién, pues, podría creer que estos ani-
males se encaminasen al N u e v o - M u n d o por 
el áspero clima del Norte? Se dirá que 110 
es inverosímil que los hombres los llevasen 
consigo, para divertirse con sus ridículos 
ademanes y remedos; pero ademas de que lo 
que decimos de los monos, se puede aplicar 
á otros muchos animales que no tienen la 
menor calidad apreciable, sino muchas te-
mibles y odiosas, ¿es creible que los hom-
bres se tomasen el t rabajo de llevar indivi-
duos de cada una d é l a s numerosas espe-
cies de monos que se ven en América, en-
tre las cuales hay algunas que léjos de ser 
graciosas, son de un aspecto disforme, y de 
una índole feroz, como los l lamados zam-
bos? Y en caso de que se hubiesen resuel-
to á llevar dos individuos á lo ménos de ca-
da especie, estos ciertamente no hubieran 
podido pasar ni por los mares, ni por las 
t ierras del Norte, por muchas precauciones 
que se hubiesen adoptado para preservarlos 
del frió. E r a pues necesario trasportar-
los de los paises cálidos del antiguo conti-
nente, á los paises cálidos del nuevo, por 
unos mares cuya temperatura fuese análoga 
al pais natural de aquellos cuadrúpedos: es-
to es, ó del Mediodía del Asia al Mediodía 
de América, por los mares Indico ó Pac í -
fico, o del Occidente de Africa al Oriente 
de América, por el Océano Atlántico. El 
t rasporte de los animales 110 puede hacerse 
sino por alguno de aquellos mares. P e r o 
esta navegación ¿fué casual, ó intentada á 
propósito? Si casual , ¿á qué fin llevaban 
consigo los hombres aquel es tráño carga-
mento? Si tenian el proyecto de pasar á 
aquellos paises que ¡es eran desconocidos, 
¿quién les dio noticia de ellos? ¿quién les 
indicó su situación? quién Ies enseñó el 
camino? cómo se arriesgaron á surcar sin 
el auxilio de la brúju la aquellos mares vas-
tísimos? de qué buques se sirvieron para 
tan larga y arriesgada navegación? Si es-
tos buques llegaron felizmente, ¿es posible 

que no haya quedado entre los americanos 
el menor recuerdo de su construcción? 

Añádase á lo dicho la abundancia de co-
codrilos en la zona tórrida del Nuevo-Mun-
do, animales que exigen un clima caliente 
ó templado, y que viven al ternativamente 
en la tierra y en el agua dulce. ¿Por dón-
de pasaron estos? No por el Norte , cuyo 
frió es contrario á su naturaleza; ni t ras-
portados por los hombres, que seguramente 
110 podían tener el absurdo capricho de in-
troducir en las tierras que iban á poblar, 
unas bestias tan perjudiciales y destructo-
ras. T a m p o c o puede decirse que hicieron 
el viaje á nado, alejándose por las aguas sa-
ladas del Océano á cerca de dos mil millas 
de los rios ó lagos en que nacieron, y en 
que gozaban de la compañía de los otros in-
dividuos de su especie. 

N o queda otro arbitrio sino el de admit i r 
la antigua unión de los paises equinocciales 
de América con los de Africa, y la continua-
ción de los paises setentrionales de Amé-
rica hasta los de E u r o p a y Asia: esta pa ra 
el tránsito de las bestias propias de los pai-
ses frios, y aquella para el de los cuadrúpe-
dos y reptiles de los cálidos. P o r todo lo 
que he dicho hasta ahora , me persuado que 
hubo en épocas remotas una gran estension 
de tierra, que unia la parte mas oriental del 
Brasil con lo mas occidental de Africa, la 
cual desapareció quizás, de resultas de al-
gún gran terremoto, quedando solo algu-
nos restos en las islas del Cabo Verde, de 
F e r n a n d o de Noroña , de la Ascención, de 
San Mateo y otras, y en los muchos bancos 
reconocidos por los navegantes, y particu-
larmente por Mr. Buache , que sondeó todos 
aquellos pa ra je s con la mayor diligencia (1). 
Es t a s islas y bancos habran sido verosíinil-
mente la par te mas alta de aquel continen-
te hundido. Del mismo modo creo que la 

(1) Mr. Buache presentó el a ñ o de 1737 á la 
Adademia Real de Cienc ias de Paris, el mapa hidro-
gráfico de aquellos mares , hecho según sus observa-
ciones. L a Academia lo e x a m i n ó y aprobó. E l 
autor de las Car tas Amer i canas copia en pequeño 
aquel mapa , en el tomo I I de su obra. 

parte mas occidental de América estuvo 
unida con la mas oriental de Tar tar ia , y 
quizás no seria imposible que existiese otra 
unión, por la Groenlandia, entre América y 
el Norte de Europa . 

E l sumo respeto que se debe á los libros 
san tos me obliga á creer que los cuadrúpe-
d o s ) ' reptiles del Nuevo-Mundo, descien-
den de aquellos individuos que se salvaron 
del diluvio universal en el arca de Noé, y 
las razones alegadas hasta ahora , y otras 
que omito por evitar fastidio á mis lectores, 
m e persuaden que su tránsito se hizo por 
tierra, y por diversas partes del nuevo con-
tinente. Todos los otros sistemas es tán 
sujetos á gravísimas dificultades: en el que 
propongo hay algunas; pero no son insupe-
rables. L a principal consiste en la apa-
rente inverosimilitud de un terreno capaz 
de sumergir un espacio de tierra de mas de 
1500 millas, que era el que, en mi hipótesis 
unia el Afr ica con la América, sepultándolo 
hasta la profundidad que se observa en al-
gunos puntos de aquellos mares. Pe ro ade-
m a s de que yo no atribuyo tan es tupenda 
revolución á un solo terremoto, habiendo en 
las en t rañas de la tierra tantas masas de 
materias combustibles, la inflamación de 
las unas podria comunicarse rápidamente á 
las otras, [del mismo modo que Gasendi es-
plica la formación del rayo] y la violenta ra-
refacción del aire contenido en aquellas mi-
nas naturales, podria en un momento sacu-
dir, agitar y precipitar al seno del Océano 
u n continente de dos ó tres mil millas de es-
tension. Es to no es imposible, ni inverosí-
mil, ni carece de ejemplos en la historia. 
El terremoto que se sintió en el C a n a d á en 
1G63, aniquiló una cadena de montes de ro-
ca, que tenia 300 millas de largo, quedando 
convertido todo aquel espacio en una vasta 
l lanura ¿Cuan terrible 110 habrá sido la 
convulsión ocasionada por aquellos estraor-
dinarios y memorables temblores de tierra, 
de que hacen mención las historias anti-
guas americanas , y con los cuales creian 
aquellos pueblos que se habia destruido el 
mundo? 

También puede oponerse á mi sistema 
que si los animales pasaron por tierra de 
uno á otro continente, no es fácil adivinar 
por qué razón pasaron a lgunas especies, 
sin quedar un solo individuo de ellas en el 
continente antiguo, y por el contrario, que-
daron en este especies enteras, sin que pasa-
se al otro un solo individuo de ellas. P o r 
ejemplo, ¿por qué pasaron las 14 especies 
de monos que hoy se encuentran en Améri-
ca, y no las 17 que el conde de Bufton 
cuenta en Asia y en Africa, siendo todas de 
un mismo clima, y teniendo la misma faci-
lidad de hacer el viaje? ¿Por qué pasó el 
lentísimo perico ligero, y uó la veloz gazela? 
Si de la Armenia, donde se detuvo el arca 
de Noé, se encaminaron los animales hácia 
la América, debieron hacer un viaje de 6000 
millas las especies destinadas á los paises 
equinocciales de aquella parte del mundo , 
pasando de Amer ica á Egipto por la Sir ia y 
la Mesopotamia; de Egipto por el Asia cen-
tral, al supuesto espacio de tierra que unia 
los dos continentes, y finalmente al Brasil. 
Con respecto á muchos cuadrúpedos, este 
viaje 110 ofrece dificultad, concediéndoles un 
espacio de 10, 20 ó 40 años; pero el perico 
ligero no se puede concebir que lo ejecutase 
en 6 siglos, caminando sin cesar. Si da-
mos fe al conde de Bufi'on, aquel animal 110 
puede anda r en una hora mas que una toe-
sa, ó 6 piés reales de Paris; de modo que pa-
ra 6,000 millas, necesitaba 680 años, y mu-
cho mas, si creemos lo que dicen Maftei , 
Her re ra y Pisón, á saber: que aquel infeliz 
cuadrúpedo apénas puede andar en 15 dias 
un tiro de piedra. 

Estas son las objeciones que presenta mi 
opinion: y algunas de ellas tienen todavía 
mayor fuerza contra todos los sistemas que 
he citado, escepto el que echa mano de los 
ángeles para cortar la dificultad. Si los 
hombres fueron los que trasportaron las 
bestias, ¿por qué en lugar de lobos y zorros 
no llevaron caballos, toros, ovejas y cabras? 
¿Por qué 110 dejaron un solo individuo de 
muchas especies en el continente antiguo? 
Si los animales pasaron á nado, á la dificul-



tad del viaje mar í t imo se añade la del ter-
restre. Si todos, aun los de la América 
Meridional, pasaron por el Norte, en lugar 
de 6000 millas tendremos 15000, que el pe-
rico ligero no pudo atravesar en ménos de 
1740 años. 

Respondiendo pues á las mencionadas 
objeciones, diré: 1. Que no siendo basta 
ahora conocidos todos los cuadrúpedos de 
la tierra, no podemos saber cuales son los 
que fal tan en uno y en otro continente. El 
conde de Buffon cuenta 200 especies: Mr. 
Valmont de Bomare , que escribió algún 
t iempo despues, cuenta 205; pero lo cierto 
es que nadie es capaz de numerar las todas, 
pues nada se sabe de las de algunas regio-
nes interiores del Afr ica , de una gran parte 
de la Tar t a r i a , del pais de las Amazonas , 
de la Luis iana setentrional, de los paises 
situados al Norte del rio Colorado, del pais 
de los Apaches, de las islas de Salomon, de 
la Nueva Holanda , &c. : regiones que ocu-
pan una vasta porcion de la superficie de 
nuestro globo. Ni es de es t rañar que no se 
teno-a noticia de los animales que habitan 
los paises desconocidos, cuando de los que 
residen en paises conocidos y habitados 260 
años por los europeos, no tienen los zoolo-
gistas los datos necesarios para escribir su 
historia. E l conde de Buffon, con poseer 
tan vastos conocimientos sobre esta parte 
importante de las ciencias naturales, omite 
algunos cuadrúpedos de México, y hablan-
do de otros, comete los graves errores de 
que hablaré en otra disertación. 

Contrayéndome á los animales de que 
ciertamente carecían las tierras de Améri-
ca, como el elefante, el camello y el caba-
llo, no faltan razones para esplicar su falta. 
Puede ser que en efecto pasasen al Nuevo-
Mundo, y que pereciesen esterminados por 
las fieras ó por alguna epidemia peculiar á 
sus especies; también puede ser que nunca 
pasasen. Algunos, como el elefante y el ri-
noceronte, cuya multiplicación es lenta, per-
manecieron quizás en los paises meridiona-
les de Asia y Africa, hal lando un clima con-
teniente á su naturaleza, buenos pastos y 

un grande espacio de tierra en que poder 
vivir con holgura; por lo que no necesita-
rían salir de sus regiones primitivas, para 
vivir según sus inclinaciones y apetitos. E s 
cierto que, según algunos autores, los gran-
des huesos que se han encontrado en las 
márgenes del Ohio y en otros puntos de 
América , pertenecen á elefantes, de lo que 
se inferiría su antigua existencia en aquel 
continente; pero en general los zoologistas 
no están de acuerdo sobre este punto, y 
por consiguiente no se puede deducir nin-
gún a rgumento sólido contra mi hipóte-
sis (1). P o r fin, pudo ser también que mu-
chas bestias no pasasen al Nuevo-Mundo, 
por habérselo impedido los hombres. Y o 
no dudo que despues de haber salido del ar-
ca la familia de Noé, retuvo en su poder las 
vacas, las ovejas y las cabras , fo rmando re-
baños para satisfacer sus necesidades, como 
babian hecho sus antepasados , en virtud 
del permiso que Dios habia concedido des-
pues del diluvio. A medida que se fueron 
propagando los hombres , se fueron igual-
mente aumentando sus posesiones en Arme-
nia, Caldea, Siria, Persia y Egipto , á cu-
yas regiones quedaron verosímilmente con-
finados en aquellos pr imeros t iempos los re-
baños, bajo el cuidado de los primogénitos 
de las familias. . E n t r e tanto, los cuadrú-
pedos que habían conservado su libertad, 
huyeron de los hombres, y se dirigieron á 
los paises despoblados, y algunos de ellos, 
buscando el clima v el pasto convenientes á 
su naturaleza, pudieron encaminarse hacia 
el Nuevo-Mundo. Despues , a lgunas fami-
lias destinadas á poblar otros paises, pre-
viendo su separación, y queriendo dejar á 
la posteridad un monumento de su magnifi-
cencia, emprendieron la construcción de la 

[1] Mullcr dice que los huesos de que se t ra ta , 
eran de unos grandís imos cuadrúpedos l lamados man-
muí. El conde de Buffon, fiándose quizás domasia-
do en los datos de aquel escritor, calculó que el man-
viut era seis veces mayor que el e lefante . Otros di-
den que son huesos de hipopótamo, otros de bestias 
marinas , otros finalmente de an imales desconocidos, 
y cuyas especies te han estinguido de un todo. 

ciudad y la torre que se l lamó de Babel. 
Dios confundió sus id iomas para obligarlas 
á ir á sus destinos, y ellas, cediendo á la vo-
luntad del E te rno , y al castigo que las ame-
nazaba, se pusieron en marcha por diversos 
caminos. Los progenitores de los que de-
biau poblar la América, ó no condujeron 
consigo rebaños, porque no pudieron adqui-
rirlos, ó habiéndolos sacado de Caldea, los 
consumieron en su larga peregrinación. L o 
cierto es que ninguno de los animales que 
estuvieron en los primeros siglos bajo el 
cuidado especial de los hombres del mun-
do antiguo, se encontró en el nuevo: lo que 
parece ser claro indicio d e q u e los que pa-
saron lo hicieron por su propio instinto, y 
no por ministerio de los hombres. Lo que di-
go de las vacas, de las ovejas y de las cabras, 
se puede aplicar á los asnos y á los caba-
llos, animales que sin duda alguna fueron 
reducidos á esclavitud, inmediatamente des-
pues del diluvio. Como quiera que sea, el 
argumento sacado del t ránsi to de unas bes-
tias y no de otras, nada prueba cont ra mi 
sistema. 

E n cuanto al cá lcu lo indicado del tiem-
po que necesitaba el perico ligero para pasar 
de la Armenia al BrasU, no halló en él nin-
gún inconveniente. Aunque necesitase 1000 
años, pudo en fin llegar, si los dos continen-
tes estuvieron uuidos todo aquel tiempo: su-
posición que no repugna ni á la razón ni á 
la historia. Pero tampoco se debe admitir 
ciegamente el cálculo en que la objecion se 
funda . E l mismo conde de Buffon dice 
que los escritores han exagerado la lentitud 
de aquel animal, y Mr. d 'Aubenton asegura 
que no es tan lento como la tortuca. Ade-
mas de que, no siendo un animal dañoso, si-
no ántes bien digno de compasion, pudie-
ron ayudarlo los hombres, l levándolo de un 
pais á otro. 

T a l es mi opinion acerca de la poblacion 
de América. Sométola al juicio de los hom-
bres sabios y cristianos: no empero al de los 
filósofos incrédulos y caprichosos, que ni 
respetan la autoridad divina, ni se curan de 
las tradiciones humanas , ni hacen caso de 
los dictados de la razón. 



M u m r M C Q M H E . 

P R I N C I P A L E S É P O C A S D E L A H I S T O R I A D E M E X I C O . 

LA estraûa variedad que se nota en los au-
tores, acerca de la cronología de la historia 
de México, me obliga á examinar prolija-
mente las épocas de sus principales sucesos. 
P a r a hacerlo en el cuerpo de la historia, hu-
biera sido necesario interrumpir el hilo de 
la narración con disputas espinosas. E n 
las notas no podia hacerse sin darles dema-
siada estension. L a variedad de las opinio-
nes de los escritores, nace de no haber po-
dido ajustar los años mexicanos á los nues-
tros. Y o he t rabajado con gran esmero en 
averiguar la verdad, y en parte me parece 
haberlo conseguido, como haré ver en la 
presente Disertación, que sin duda parece-
r á enojosa á los que miran con poco Ínte-
res la ilustración de las cuestiones cronoló-
gicas. 

SOBRE LA EPOCA DE LA LLEGADA DE LOS TOL-

TECAS Y OTRAS NACIONES AL PAIS DE ANA-

HUAC. 

No hablamos ahora de los primeros po-
bladores, sino de las naciones que figuran 
en mi Historia, sobre las cuales están discor-
des los autores, acerca del orden de su lle-
gada. Los Chicliimecas, por ejemplo, que 
según Aposta, Gomara y Sigüenza , fueron 

los primeros, según T o r q u e m a d a fueron los 
terceros, y según Boturini los cuartos. N o 
es menor su discordancia acerca del tiem-
po de la llegada de cada nación, como ha-
ré ver despues. 

Nadie duda que los Tol tecas fueron anti-
quísimos. D e las mismas historias de los 
Chichimecas se infiere que estos no llega-
ron al pais de Anáhuac , sino despues de la 
ru ina de aquellos, cuyos edificios vieron en 
su viaje, y cuyos restos encontraron en las 
orillas del lago mexicano, y en otros pun-
tos. E n esto convienen T o r q u e m a d a , Be-
tancourt y Boturiui: Her re ra , Acosta y Go-
mara , 110 hacen mención de los Toltecas, 
quizás porque los autores antiguos de que 
se sirvieron, omitieron las noticias de aque-
lla nación, siendo en su t iempo oscuras y 
escasas. 

Acerca del t iempo de su llegada, Tor -
quemada dice en el libro I I I de su Historia, 
que ocurrió en el año 700 de la era vulgar; 
pero de lo que escribe en el libro I se dedu-
ce que debió ser en el 648. Boturini crée 
que fué un siglo ántes, pues diee que Ixtlal-
cuechahuac, rey segundo de T u l a , reinaba 
por los años de 660. Por sus pinturas sa-
bemos que salieron de Huehuet lapal lan el 

año I Tecpa t l ; que despues de haber pere-
grinado 104 años, se establecieron primero 
en Tolantz inco, y luego en T u l a , y que su 
monarquía , que empezó el año V I I Acatl, 
duró 384 años. Despues de haber confron-
tado estas épocas de los To l t ecas con las 
de los Chichimecas sus sucesores, me he 
convencido de que su salida de Huehuet la-
pallan ocurrió el año 544, y su monarqu ía 
empezó en el de 667. El que quiera con-
t inuar retrocediendo hasta aquel t iempo, por 
la serie de años mexicanos comparados con 
los de la era cristiana, como la he espuesto 
al fin del tomo I , hallará que el año 544 de 
esta correspondía al I Tecpa t l , y el año 
667 al V I I Acatl. N o hay motivo para an-
ticipar estas épocas, ni pueden posponerse 
sin trastornar a lgunas de las naciones pos-
teriores. Ahora bien, si la monarqu ía em-
pezó en 667, y duró 384 años, debe fijarse 
su fin y la destrucción de los Toltecas, en 
el año 1051 de nuestra e ra . 

En t re la ruina de los Tol tecas y la llega-
da de los Chichimecas, no pone Torquema-
da m a s de 9 años; mas esto no puede ser, 
porque según el mismo autor , los segundos 
encont raron arruinados los edificios de los 
primeros, lo que 110 pudo verificarse en tan 
poco tiempo. Ademas, no puede fijarse en 
aquel siglo el principio de la monarqu ía chi-
ehimeca, sin aumen ta r el número d e s ú s re-
yes, ó sin prolongar escesivamente su vida, 
como hace T o r q u e m a d a . ¿Quién será ca-
paz de creer que Xolotl reinase 113 años, y 
viviese 200? ¿que Nopaltzin, su hijo, viviese 
170, Techot la la , su tercer nieto, reinase 104, 
y Tezozomoc , su descendiente, ocupase el 
t rono de Azcapozalco 160 ó 180 años? Es 
cierto que un hombre de complexión robus-
ta, ayudado por la sobriedad y por el indu-
jo de un clima benigno, como el de Méxi-
co, podia llegar á tan avanzada edad; y no 
son raros en la historia de aquellos paises 
los ejemplos de hombres que han prolonga-
do su existencia mas allá del término ordi-
nario. Calmecahua, uno de los capi tanes 
Tlaxcal tecas que ayudaron á los españoles 
en la conquista de México, vivió 130 años-

el jesuí ta P e d r o Nieto murió en 1630, á la 
edad de 132: Diego Ordoñes, f ranciscano, 
murió en Sombrerete de 117 años, predican-
do hasta el último mes de su vida (1). Pu-
diera hacerse un largo catálogo de aquellos 
que, tanto en los dos siglos pasados, como 
en nuestros dias, han pasado en aquellos pai-
ses de la edad centenar ia . E n t r e los indios 
par t icularmente no son ra ros los que l legan 
á 90 y á 100 años, conservando hasta la es-
trema vejez los cabellos negros, la dentadu-
ra entera y la vista firme; pero habiendo si-
do tan pocos los que desde el siglo X X I I I 
del mundo han prolongado la vida hasta los 
150 años, que se miran como otros tantos 
fenómenos , 110 podemos convenir con la es-
t ravagante cronología de T o r q u e m a d a , que 
quizás se apoyaría en alguna p in tura ó es-
crito de los Texcocanos , especialmente cuan-
do él mismo confiesa que aquellas naciones 
no fueron muy exactas en el cómputo de los 
años. P o r tanto, no dudo que la llegada de 
los Chichimecas á A n á h u a c se verificó en 
el siglo X I I , y probablemente hácia el año 
de 1170. 

Apenas habían pasado ocho años, desde 
que Xolotl, primer rey chichimeca, se habia 
establecido en T e n a y u c a , cuando llegaron 
nuevas gentes, conducidas, como he dicho 
en la historia, por seis caudillos. Es tas eran, 
en mi opinion, las seis tribus de Xochimil-
cos, Tepanecas , Colimas, Chalqueses, T la -
huicas y Tlaxcal tecas , que se separaron de 
los Mexicanos en Chicomoztoc, y que llega-
ron unas despues de otras al valle, en el 
mismo orden en que acabo de nombrar las . 
L o cierto es que cuando llegaron, pocos 
años despues los Acolhuas, hallaron fun-
dada por los Tepanecas la ciudad de Azca-
pozalco, y por los Colhuas la de Colhua-
can. Ademas se sabe que aquellas tribus 
llegaron despues de los Chichimecas; d e q u e 
se infiere que su llegada fué en el intervalo 

[1] Diego Ordoñcz vivió en su órden 104 años, y 
en el sacerdocio 95. E n su úl l imo sermón se despi-
dió del pueblo de Sombrere te con aquellas pa labras 
de S . Pablo: lionum certamen ceriavi, cursum consu-
nazi 



que medió entre la de estos y la de los 
Acolliuas. Ahora bien: no hay memor ia de 
otras gentes venidas por aquel t iempo al 
Análnmc, sino las conducidas por los men-
cionados seis gefes; luego estas fueron las 
seis tribus de Nahuat lacas , que he citado 
con sus respectivos nombres. El P . Acosta 
las coloca tres siglos ántes, pues dice que 
llegaron á orillas del lago el año de 902, 
despues de una peregrinación de ochenta 
años; m a s este cálculo no está de acuerdo 
con la historia, de la que consta que cuan-
do Xolotl vino al valle con su colonia de Chi-
chimecas, halló despobladas las orillas del 
lago, y la l legada de esta colonia no pudo 
verificarse án tes de la mitad del siglo X I I , 
como he dicho m a s arriba. 

Ignórase la época de la l legada de los 
Acolhuas; pero yo 110 dudo que fuese hácia 
fines del mismo siglo, porque aquellos pue-
blos llegaron pocos años despues de las seis 
tribus, y por otra parte consta de la historia 
que Xolotl sobrevivió algunos al estableci-
miento de estas. 

L a última nación ó tribu que se dejó ver 
en A n á h u a c fué la de los Mexicanos. E n 
todos los autores que he consultado no he 
hallado uno que sea de opinion contraria si-
no Betancourt , el cual da el último Jugar á 
los Otomites. E l P . Acosta fija la llegada 
de los Mexicanos á las orillas del lago en el 
año de 1208, porque coloca aquel suceso 
306 años án tes de la l legada de las seis tri-
bus Nahuat lacas , que, según su cómpu to , 
se verificó en 902. T o r q u e m a d a , según el 
cálculo hecho por Betancour t sobre los da-
tos en que se funda, pone la l legada de los 
Mexicanos á Chapol tepec en el año 1260. 
U n a Historia mexicana anón ima , citada por 
Boturini , pone la venida de aquella tribu á 
T u l a en 1196, y en esta época parece que 
están de acuerdo algunos historiadores in-
dios. Es t a cronología, ademas , concuerda 
perfectamente con todas las otras épocas; 
por lo que yo la adopto, como la mas proba-
ble y casi cierta. Supuestos estos princi-
pios, digo que los Mexicanos llegaron á 
T z o m p a n c o el año de 1216, y á Chapolte-

pec el de 1245: porque se sabe que se detu-
vieron en T u l a nueve años; en Tepexic , y 
en otros puntos án tes de llegar á T/ .ompan-
co, once; en T z o m p a n c o , siete, y en otros 
lugares án tes de Chapol tepec, veintidós. 
Despues de haber estado allí diez y siete 
años , pasaron á Aculco en 1262; detuvié-
ronse cincuenta y dos años, y fueron condu-
cidos esclavos á Colhuacan en 1314. 

E n cuanto á los Otomites, también hay 
gran variedad de opiniones. Unos los con-
funden con los Chicliimecas, como Acosta, 
G o m a r a , y la mayor par te de los escritores 
españoles. T o r q u e m a d a en unas partes ha-
ce lo mismo, y en otras los separa. Betan-
court, despues de haber copiado la narración 
de T o r q u e m a d a , en todo lo relativo á los 
Tol tecas , á los Chichimecas y á las otras 
naciones, dice, hablando del reinado de Chi-
malpopoea , tercer rey de México, que en su 
t iempo llegaron los Otomites al A n á h u a c , y 
se establecieron pr incipalmente en Xal to-
can. No debe echarse en olvido esta anéc-
dota de Betancour t , que sin duda tomar ía 
de los escritos de Sigi ienza, pues 110 suele 
separarse de T o r q u e m a d a , sino cuando 
abraza las opiniones de aquel docto Mexi-
cano; pero se engaña en la cronología, pues 
fija la llegada de los Otomites en el a ñ o VI 
Tecpa t l , que creyó correspondiente al 1381: 
no es así; pues, como se ve en mi tabla cro-
nológica, el año de 1381 fué el V I Calli, y 
110 reinaba entonces Chimalpopoca, sino 
Acamapichtz in , como haré ver despues. Si 
la l legada de los Otomites al valle Mexica-
no (110 al pais de A n á h u a c en que estaban 
establacidos muchos siglos án tes ) ocurrió 
en el año V I Tecpa t l , y ba jo el reinado de 
Chimalpopoca, debió ser en 1420. E l no 
hacerse mención de los Otomites áutes de 
esta época, y el ser ménos civilizados que 
las otras naciones, cuando llegaron los espa-
ñoles, los cuales los encont raron esparcidos 
en varias provincias, aislados y rodeados de 
pueblos de diferentes idiomas, nos hace creer 
que en la época que hemos indicado empe-
zaron á vivir en sociedad ba jo el dominio de 
los T e p a n e c a s y despues ba jo el de los Me-

xicanos y Tlaxcal tecas. Y o conjeturo que 
habiendo encontrado el pais ocupado pol-
las otras naciones, no pudieron establecer-
se en uno solo, aunque Ja gran masa de la 
nación Otomite pobló el terreno que está al 
Norte y al Nordoeste de la capital, como 
mas próximo á los montes en que án tes vi-
vían esparcidos á guisa de fieras. 

L a causa de haber sido Jos Otomites con-
fundidos por muchos españoles con los 
Chichimecas, se halla en la misma historia. 
Cuando los antiguos Chichimecas fueron ci-
vilizados por los Tol tecas y los Nahuat la-
cas, muchas familias de aquella nación se 
abandonaron á la vida salvaje en el pais de 
los Otomites, prefiriendo el ejercicio de la 
caza á los t rabajos de la agricultura. Es -
tos fueron los que conservaron el nombre de 
Chichimecas, y los otros empezaron á lla-
marse Acolhuas, honrándose con el nom-
bre de Ja nación que se es t imaba la pr imera 
en el orden de la civilización. De los Oto-
mites, los que se civilizaron, conservaron su 
ant iguo nombre, con el cual son conocidos 
en la historia; pero Jos otros, que, esparcidos 
en Jos bosques, y mezclados con los Chichi-
mecas, no quisieron renunciar á su bá rba ra 
libertad, fueron llamados Chichimecas por 
muchos que adoptaron, para las dos nacio-
nes, el nombre de la que tenia mas celebri-
dad. P o r esto algunos escritores, hablando 
de aquellos bárbaros que por mas de un si-
glo despues de la conquista molestaron á los 

españoles, dist inguen Jos Chichimecas Me-
xicanos, de los Chichimecas Otomites, por-
que los unos hablaban la lengua otomite, y 
los otros la mexicana , según Ja nación á que 
debían su origen. 

De todo lo que llevo dicho se puede infe-
rir con mucha verosimilitud, en cuanto lo 
permiten cuest iones tan oscuras, que el or-
den y el t iempo de'la llegada de aquellas na-
ciones al pais de Anáhuac , fué el siguiente: 

Los Toltecas el año de 648 
Los Chichimecas hác ia el de 1170 
Los primeros Nahuat lacas , hácia el 

d e 1178 
Los Acolhuas á fines del siglo X I I . 

Los Mexicanos llegaron á T u l a e n . . . 1196 
A T z o m p a n c o en 1216 
A Chapoltepec en 1245 
Los Otomites llegaron al valle de Mé-

xico, y empezaron á civilizarse en . . . 1420 

Sé que los Tepanecas ponderan tanto la an-
tigüedad de Azcapozalco, que, según T o r -
quemada, contaban 1561 años desde su fun-
dación has ta el principio del siglo X V I I : es 
decir, que la creian fundada inmediatamen-
te despues de la muerte de nuestro Reden-
tor; pero consta lo contrario de la historia 
de Jas otras naciones, Jas cuales hacen á los 
T e p a n e c a s poco mas antiguos que los Me-
xicanos en Anáhuac . Acredita lo mismo la 
serie de los señores de Azcapozalco, cuyos 
retratos se han conservado hasta tiempos 
muy modernos en un antiguo edificio de 
aquella ciudad. El los no contaban mas de 
diez señores, desde la fundac ión del estado 
hasta su memorable ru ina , ocasionada pol-
los ejércitos unidos de los Mexicanos y de 
los Acolhuas en 1425; de modo que seria 
necesario dar á cada señor ciento y cuaren-
ta años de gobierno para llenar aquella 
suma. 

Los To tonacas por su parte se creian 
m a s antiguos que los Chichimecas, pues la 
j ac tanc ia de un origen remoto es f laqueza 
común á todas las naciones. Contaban, 
pues, que habiéndose establecido por algún 
t iempo á las orillas del lago de Texcoco, 
pasaron de allí á poblar las montañas , á que 
dieron el nombre de Totonacapan; que allí 
fueron regidos por diez señores, cada uno 
de los cuales gobernó ochenta años, ni mas 
ni ménos, has ta que habiendo llegado los 
Chichimecas al Anáhuac , en el reinado de 
Xa toncan , señor de la nación Totonaca , 
la sometieron á su dominio, y despues los 
Mexicanos al suyo. T o r q u e m a d a , que re-
fiere esta tradición en el libro I I I de su Mo-
narquía Indiana, dice que es cierta, y com-
probada por historias auténticas y dignas de 
fe; pero por mas que diga, no se sabe, ni se 
puede saber el t iempo de la llegada de aque-
lla nación al Anáhuac : y en cuanto á los 
diez señores, que reinaron cada uno ochen-



ta anos exactos , es un cuento bueno pa ra di-
vertir á niños. 

Mayor oscuridad reina sobre la l legada 
de los Olmecas y Xica langos . Boturini 
dice que no pudo hallar memor ias ni pintu-
ras concernientes á aquellos dos pueblos: 
con todo, los crée anteriores á los Tol tecas , 
y no puede dudarse que fueron antiquísimos. 

N o hago aquí mención de las otras nacio-
nes, porque se ignora absolutamente su an-
t igüedad; pero estoy convencido de que los 
Chiapanecas fueron de los mas antiguos, y 
quizás la pr imera de las naciones que po-
blaron la tierra de A n á h u a c . 

CORRESPONDENCIA DE LOS AÑOS MEXICANOS 

CON LOS NUESTROS. EPOCA DE LA FUNDA-

CION DE MEXICO. 

Todos los escritores, tanto mexicanos co-
mo españoles, que hacen mención de la cro-
nología mexicana, es tán de acuerdo acerca 
del método que tenían aquellas gentes de 
contar los siglos y los años; método que he 
esplicado en el libro VI de la Historia, y en 
las tablas puestas al fin del tomo I. Siem-
pre, pues, que se halle la correspondencia 
de un año mexicano con uno de la era cris-
t iana, se sabrá la correspondencia de todos 
los otros. Si sé, por ejemplo, que el a ñ o 
de 1780 es el I I Tecpat l , estoy seguro de que 
el 1781 es el I I I Calli, y que el 1782 es el 
IV Tochtl i &c . T o d a la dificultad consiste 
en hallar un año mexicano, cuya correspon-
dencia con uno de los nuestros sea cierta é 
indudable; mas esta dificultad está ya ven-
cida, puesto que, tanto por las pinturas de 
los indios, como por el testimonio de Acos-
ta, T o r q u e m a d a , Sigi ienza, Be tancour t y 
Boturini, consta que el año 1519, en que los 
españoles en t ra ron en México, fué el I Acatl, 
y por consiguiente el 1518 fué el X I I I 
Tocht l i ; el 1517, el X I I Calli &c. Así que, 
no puede dudarse de la exactitud de mi ta-
bla del I tomo, por lo que hace á la corres-
pondencia de los dos calendarios. Los au-
tores que no están de acuerdo con ella, er ra-
ron el cálculo, y se contradijeron á sí mis-
mos, Betancourt , para esplicar el método 

mexicano de computar los años, nos presen-
ta su tabla, comparándo la con la de los 
cristianos, desde 1663 hasta 1688; mas es-
te t rabajo es un tejido de errores, pues el 
autor hace corresponder el año de 1663 con 
el I Tochtl i , lo cual se demuestra ser falso, 
si se continúa mi tabla has ta aquel año. 
Afirma que el de 1507 fué secular, y admi-
tido este error, no puede ménos de fallar en 
toda su cronología. Si el año de 1519 fué 
I Acatl, como él supone con otros escrito-
res, hal laremos, retrocediendo en nuestra ta-
bla, que no fué secular el de 1507, sino el de 
1506. P a r a confirmar su sistema, alega el 
testimonio de su amigo y compatriota el 
Dr . Sigi ienza, del cual dice que habia des-
cubierto que el 1684 habia sido I X Acatl. 
Si esto fuese cierto, su cálculo seria acerta-
do; pero aunque no dudo de su veracidad 
en la cita de Sigi ienza, tengo algunas razo-
nes para creer que este docto Mexicano cor-
rigió su cronología; ni podia hacer otra co-
sa, sabiendo, como en efecto sabia, que el 
año 1519 habia sido I Acatl, principio cier-
to sobre el cual debe apoyarse toda cronolo-
gía mexicana , y del cual se deduce clara-
mente que el 1684 no fué I X Acatl, sino 
X Tecpat l . T o r q u e m a d a , hablando de los 
To tonacas en el libro I I I , dice de u n no-
ble de aquella nación, que habia nacido el 
año I I Acatl , y que el año ántes, 1519, en 
que l legaron á aquel pais los españoles, era 
para los Mexicanos el I Acatl. Cuando 
T o r q u e m a d a escribió esto, ó estaba agovia-
do del sueño, ó distraído con otras ideas, 
pues sabia, como todos saben, que el año 
que en el calendar io mexicano sigue al I 
Acatl, no es el I I Acatl, sino el I I Tecpatl , 
y tal fué el 1520 de que habla. 

Supuesto, pues, que el año 1519 fué el I 
Acatl, y sabida la relación entre los años 
mexicanos y los cristianos, no es difícil en-
cont rar la época de la fundación de México. 
Todos los historiadores que han consultado 
las p inturas mexicanas, ó han recogido da-
tos verbales de aquellos pueblos, están de 
acuerdo en que aquella célebre ciudad fué 
fundada por los Aztecas en el siglo X I V del 

cristianismo; pero difieren en el año. El in-
térprete de la Coleccion de Mendoza señala 
el de 1324; Gemelli, calculando sobre las 
noticias de Sigiienza, el de 1325; Sigüen-
za, citado por Betancourt , y un Mexicano 
anónimo, citado por Boturini, el de 1327 (1); 
T o r q u e m a d a , apoyándose en el cálculo he-
cho por Betancour t sobre sus propios datos, 
el de 1341, y Enr ique Mart ínez el de 1357. 
Los Mexicanos dicen que su ciudad se fun-
dó en el año I I Calli, como se ve en la pri-
mera pintura de la Coleccion de Mendoza , y 
otras ci tadas por Sigi ienza. Siendo, pues, 
cierto que el siglo de la fundación fué el 
X I V , y el año el I I Calli , no pudo sor el 
1324, ni el 1327, ni el 1341, ni el 1357, por-
que ninguno de estos fué I I Calli. Si retro-
cedemos del 1519, hasta el siglo XIV, ha-
l laremos en él dos años I I Calli, esto es, 
el 1325 y 1377. E n este último 110 pudo 
ser la fundación; pues seria abreviar dema-
siado los reinados d é l o s monarcas mexica-
nos, contradiciendo la cronología de las pin-
turas antiguas. No queda, pues, otro arbi-

ACOSTA. 

Acamapichtzin 1384 
Huitzilihuit! 1424 
Chimalpopoca 1427 
Itzcoatl 1437 
Moteuczoma 1 1449 
Axay acatl 1481 
T izoc 1477 
Ahuitzotl 1492 
Moteuczoma I I 1503 

Acosta, y con él Enr ique Mart ínez y Her -
rera, 110 solo discordan de los otros autores; 
en la cronología, sino también en el orden 
de los reyes, poniendo á T i z o c án tes de 
Axay acatl, constando lo contrario, no solo 
por el testimonio de los Mexicanos, sino 
también por el de l o s autores españoles. 
Gomara confunde los reinados de los seño-
res de T u l a , con los de los reyes de Col-
liuacan y de México. T o r q u e m a d a indica 

[ 1 ] E l t es t imonio de es te a n ó n i m o se ha l l a en l ina 

copia de u n a p in tu ra a n t i g u a descub ie r t a en 1631. 

trio sino convenir en que aquella capital fué 
fundada el año de 1325 de la e ra vulgar; y 
este fué sin duda el sentimiento del Dr . Si-
gi ienza, porque Gemelli, que no tuvo sobre 
este asunto otra instrucción que la que le 
comunicó aquel literato, pone la fuudacion 
en el mismo año 1325, añadiendo que fué 
I I Calli (1). Si án tes fué de otra opinion, 
la reformó posteriormente, echando de ver 
que era incompatible con el principio indu-
dable de que el año de 1519 fué I Acatl. 

CRONOLOGIA DE LOS REVES MEXICANOS. 

E s difícil ilustrar la cronología de los re-
yes mexicanos, estando tau discordes entre 
sí los escritores sobre este punto . Algunos 
datos ciertos pueden servir sin embargo pa-
ra conocer los dudosos. P a r a da r á los lec-
tores alguua idea de la diversidad de opi-
niones acerca de esta parte de la historia, 
basta presentar la tabla siguiente, en que se 
ven los años en que empezó cada reinado, 
según Acosta, el intérprete de la Coleccion 
de Mendoza , y Sigi ienza (2). 

SIGÜENZA. 

3 de mayo de 1361. 
. . . 1 9 de abril de 1403. 
. . .24 de febrero de 1414. 

1427. 
. . . 1 3 de agosto de 1440. 
. . .21 de noviembre de 1468. 
. . .30 de octubre de 1481. 
. . . 1 3 de abril de 14S6. 
. . . 15 de setiembre de 1502. 

los años de los unos y de los otros, y su cro-
nología difiere de la de todos los historiado-
res. Solis dice que Moteuczoma I I fué el 
X I de los reyes mexicanos, y por cierto que 
110 adivino de dónde sacó tan es t raña y cu-
riosa anécdota. Mr. de P a w , para mani-

(1) E n o l ra pa r t e h e n o l a d o la equivocac ión d e 

Gemel l i e n escribir a ñ o 1325 de la creación del mun. 
do, en vez de 1325 de la era vu lga r . 

[2] L o s a ñ o s que s e leen e n la t ab la , s e g ú n el in-

t é rp re t e de la Coleccion de Mendoza , son los que se 

ha l lan en la edición de T h e v e n o t , 110 en la de P u r -

chas , que no he podido h a b e r á las manos . 

EL I N T E R P R E T E . 

1375 
1396 
1 4 1 7 . . . . 0 0 . . . 

1427 
1440 
1469 
1482 
1486 
1502 



festar aun en esto su est ravagancia , solo 
cuenta ocho reyes de México, siendo indu-
dable que hubo once, á saber, los nueve del 
catálogo precedente, y despues de ellos Cui-
t lahuatzin y Cuauhtemotzin . Algunos au-
tores omiten á estos dos últimos, porque 
reinaron poco tiempo; pero habiendo sido le-
gí t imamente elegidos, y pacíf icamente acep-
tados por la nación, tanto derecho tienen al 
t í tulo de reyes, como todos sus predeceso-
res. Acosta dice que no los nombra, por-
que solo tuvieron de reyes el título, hallán-
dose en sus t iempos dominado casi todo el 
reino por los españoles; mas esto es absolu-
tamente falso, porque cuando subió al trono 
Cuit lahuatzin, los españoles solo ocupaban 
la provincia de los To tonacas , y estos eran 
m a s bien sus aliados que sus súbditos. Al 
principio del reinado de Cuauhtemotzin , ha-
bían agregado á la referida provincia los es-
tados de Cuauhquechol lan , I tzocan, Tepe-
yacac , Tecamacha lco y algunos otros de 
aquellos contornos; pero todos estos domi-
nios, comparados con el resto del imperio 
mexicano, eran ménos que Bolonia con res-
pecto á todo el Estado Pontificio. 

P a r a ilustrar la cronología de estos once 
reyes, es necesario adoptar otro método, em-
pezando por los últimos, y re t rogradando 
has ta los principios de la monarquía . 

C U A U H T E M O T Z I N . Es te monarca terminó 
su reinado en 13 de agosto de 1521, habien-
do sido hecho prisionero de los españoles, y 
conquistada la capital de su imperio. E l 
dia de su elección no se sabe; pero de la re-
lación de Cortés se infiere que debió ser por 
octubre ó noviembre del año anterior , de 
modo que no pudo reinar m a s de nueve ó 
diez meses. 

C U I T L A H U A T Z I N . Es te rey, sucesor de su 
he rmano Moteuczoma, subió al trono en los 
primeros dias de julio de 1520, como se de-
duce de la relación de Cortés. Algunos au-
tores españoles dicen que no reinó mas de 
cuarenta dias: otros af i rman que reinó se-
senta; pero de lo que Cortés oyó decir á un 
oficial mexicano en la guerra de Cuauhque-
chollan, se viene en conocimiento de que 

vivia por octubre. Y o no dudo que su rei-
nado fuese á lo ménos de tres meses. 

M O T E U C Z O M A I I . Se sabe que reinó diez 
y siete años, y poco m a s de nueve meses; 
que empezó á reinar en setiembre de 1502, 
y murió en los últimos dias de jun io de 1520. 
L a razón de haber puesto a lgunos autores 
el principio de su reinado en 1503, fué por-
que sabian que habia reinado diez y siete 
años, y no hicieron cuenta de los otros nue-
ve meses. 

AnuiTzoTL. Acosta le da once años de 
reinado, Mart ínez doce, S i g ü e n z a diez y 
seis, y T o r q u e m a d a diez y ocho. Creo que 
se pueden averiguar los años de su reinado, 
y el tiempo de su exaltación, guiándose por 
la época de la dedicación del templo mayor. 
Es ta se hizo sin duda en 1486, en lo que es-
tán de acuerdo muchos autores. P o r otra 
parte consta que el rey T izoc empezó apé-
nas aquella fábr ica , y que Ahuitzotl la con-
cluyó y llevó á cabo; y esto no pudo ser en 
el mismo año en que empezó á reinar, ni en 
los dos ni tres primeros años, pues la obra 
era vast ís ima y difícil. T a m p o c o pudo en 
tan breve t iempo hacer las guerras que hizo 
en paises tan remotos entre sí, ni adquirir el 
inmenso n ú m e r o de prisioneros que se sa-
crificaron en aquella ocasion. Creo por tan-
to que no se puede fijar el principio de su 
reinado despues del a ñ o de 1482, ni antici-
parse, sin t ras tornar las épocas de sus ante-
cesores, como despues veremos. Hab iendo 
pues empezado á reinar en 1482, y acaba-
do en 1502, debemos darle diez y nueve 
años, y algunos meses, ó casi veinte años 
de re inado. 

T í zoc . Nadie duda que el reinado de es-
te monarca fué inuv breve, y no hay autor 
que le dé mas de cuatro años y medio de vi-
da en el trono. P o d e m o s deducir el tiem-
po de su reinado y del de su antecesor, por 
el de Nezahualpil l i , rey de Acolhuacan; pues 
habiendo sido este tan célebre, y tenido tan-
tos historiadores en su corte, abundan las 
noticias ciertas acerca dej t iempo de su go-
bierno. Nezahualpil l i murió en 1516, des-
pues de haber reinado en Acolhuacan cua-

renta y cinco años , y algunos meses; por lo 
que debe fijarse el principio de su reinado 
en 1470. Se sabe ademas que el octavo 
a ñ o de Nezahualpi l l i fué el primero de TÍ-
ZOC; así que, este debió empezar á reinar en 
1477, y seguir cuatro años y medio, como 
dicen muchos historiadores. T o r q u e m a d a 
le da ménos de tres; pero se contradice en 

este, como en otros puntos de su cronolo-
gía , porque adoptando el cálculo que acabo 
de hace r sobre el reinado de Nezahualpil l i , 
y dando ménos de tres años al reinado de 
T Í Z O C , debía fijar su muerte en 1 4 8 0 , y dar 
por consiguiente á Ahuitzotl , no diez y ocho, 
siuo veinte años de reinado. 

A X A Y A C A T L . Se sabe que este rey empe-
zó á reinar seis años ántes de Nezahualpi-
lli, esto es, en 1464, y que acabó, como he 
dicho, en 1477, en que subió al trono Tizoc. 
D e aquí se deduce que reinó trece años, co-
mo dicen S igüenza v otros historiadores. 
Acosta le da once años, y doce el intérprete 
de la Cóleccion de Mendoza. L o m a s pro-
bable es que los trece años no fueron cum-
plidos. 

M O T E U C Z O M A I . L a opinion general es 
que este famoso rey cumplió veintiocho años 
en el trono; pero algunos le dan un año mas, 
porque cuen tan como año cumplido los me-
ses que pasaron de los veintiocho años. Co-
menzó, pues, á reinar en 1436, y acabó en 
1464. E n su t iempo se celebró el toxiuh-
molpia, ó año secular, no ya en el decimo-
sesto año de su reinado, como dice Torque-
m a d a , sino el decimosétimo, que fué el 
de 1 4 5 4 . 

I T Z C O A T L . Casi todos los historiadores 
dan trece años de reinado á este gran rey: 
solo Acosta y Mar t ínez cuentan doce. L a 
causa de esta diversidad será la misma que 
he mencionado, á saber: que lio habiendo 
cumplido los trece años en el trono, los unos 
contaron como año entero, y los otros nó, 
los meses que pasaron de los doce años. 
Empezó á reinar en 1423: no pudo s e r á n -
tes ni despues, porque subió al trono un año 
despues que Maxt la ton usurpó la corona de 
Acolhuacan. Maxtlaton reinó tres años, y 

acabó con el reinado de los Tepauecas . E l 
año siguiente, e s toes , tres años despues q U e 

Itzcoatl empezó á re inar , fué restablecido 
Nezahualcoyot l en el reino de Acolhuacan, 
que los T e p a n e c a s le habían usurpado. Se 
sabe ademas que este monarca reinó cua-
renta y tres años y algunos meses; y ha-
biendo acabado en 1470, parece que debe fi-
jarse el principio de su reinado en 1426, la 
ru ina de los T e p a n e c a s en 1425, el princi-
pio del re inado de Itzcoatl en 1423, y el de 
Ja usurpación de Maxtlaton en 1422. 

C H I M A L P O P O C A . Es te infeliz monarca ha 
sido confundido por Acosta, Mart ínez y 
Her re ra , con su sobrino Acolnahuacat) , hijo 
de Huitzilihuitl ; por lo cual lo colocan en el 
trono á la edad de diez años, y lo hacen mo-
rir muy en breve á manos de los T e p a n e c a s . 
L o contrario consta de las p inturas y rela-
ciones de los indios, citadas por T o r q u e m a -
da, y de las cuales he visto yo algunas. Si-
g ü e n z a incurre por inadvertencia en una 
contradicción; pues dice que Chimalpopoca 
fué he rmano menor de Huitzilihuitl, como 
lo fué en efecto: de este afirma que empezó 
á reinar á los diez y ocho años, y que reinó 
poco ménos de once; así que, debió morir 
án tes de cumplir los veintinueve de edad, y 
Chimalpopoca, que inmediatamente le suce-
dió, debía haber tenido á lo mas veintiocho 
años cuando empezó á reinar. S in embar-
go, S i g ü e n z a le da m a s de cuarenta años 
cuando subió al trono. E n la Coleccion de 
Mendoza no se dan á este rey mas que diez 
años de reinado. To rquemada y S igüenza 
le dan trece, y esto es lo mas probable, aten-
dida la serie de sus aceioues y sucesos; pero 
Betancour t , siguiendo á Torquemada , co-
mete en este punto algunos notables ana-
cronismos. P o n e la elección de Chimalpo-
poca en el tiempo de Techotlalla, rey de 
Acolhuacau: supongamos que fuese en el 
último año de este rey: á Techotlalla su-
cedió Ixtlilxochitl, que reinó siete años: á 
Ixtlilxochitl, Tezozornoc, que tiranizó aquel 
imperio nueve años; y á Tezozomoc, Max-
tlaton, en cuyo t iempo murió Chimalpopoca. 
Según estos principios, adoptados por Tor -



quemada y Betancourt , es necesario dar á 
Chimalpopoca diez y seis años, á lo menos, 
de reinado, que resultan de los siete de Ix-
tlilxochítl y de los nueve de Tezozomoc; lo 
que se opone á la cronología de aquellos dos 
autores, y á la de otros muchos. S i quere-
mos combinar la cronología de los reyes de 
México con la de los reyes de Tlatelolco, 
según el cálculo de los mismos Betancourt 
y T o r q u e m a d a , apéñas nos quedarán diez y 
nueve años para dividirlos entre Chimalpo-
poca é í tzcoat l , como despues veremos. De-
biendo, pues, contar trece años en el reina-
do de Cliimalpopoca, según el parecer de la 
mayor parte de los historiadores, debemos 
poner el principio de su re inado en 1410. 
Maxtlaton sucedió á T e z o z o m o c su padre 
un año ántes de la muerte de Chimalpopo-
ca, esto es, en 1422. T e z o z o m o c poseyó 
nueve años la corona de Acolhuacan: ha-
biendo, pues, muerto en 1422, empezó su 
t i ranía en 1413. P o r lo que hace á Ixtlil-
xochitl, rey legítimo de Acolhuacan , sabe-
mos que reinó siete años, has ta que en 1413 
perdió la corona y la vida á manos de T e -
zozomoc: luego empezó á reinar en 1406. 

H U I T Z I L I H U I T L . Son muy diversos los 
dictámenes de los historiadores acerca del 
número de años que reinó este monarca . Si-
gi ienza dice que fueron diez años y diez 
meses: Acosta y Mart ínez le dan trece: el 
intérprete de la Coleccion de Mendoza vein-
tiuno. To rquemada atestigua que entre los 
historiadores mexicanos que vió, unos le 
dan veintidós años, y otros veintiséis; pero 
yo no dudo que el verdadero número es el 
del intérprete, pues sabemos por las pintu-
ras históricas de los Mexicanos que el año 
decimotercio de este rey fué secular, el cual, 
según mi tabla cronológica del fin del tomo 
I , no pudo ser otro que el 1402: empezó, 
pues, á reinar en 1389. Habiendo muerto 
en 1410, como se infiere de lo que hemos 
dicho hablando de Chimalpopoca, debemos 
contar en el reinado de Huitzilihuitl vein-
tiún años. 

A C A M A P I C I I T Z I N . Supuesta la verdad de 
los cómputos precedentes, y establecida la 

época de la fundación de México, poco te-
nemos que hacer por lo que respecta á este 
rey. To rquemada afirma que las pinturas 
y las historias manuscr i tas de los Mexicanos 
fijan la elección de Acamapicii tzin en el vi-
gesimosétimo año de la fundación de Méxi-
co: fué, pues, elegido en 1352, ó al prin-
cipio de 1353, y su reinado hab rá sido de 
treinta y siete años, ó poco ménos. El in-
terregno que hubo despues de su muerte, 
fué, según Sigi ienza, de cuatro meses: to-
dos los otros historiadores lo hacen de po-
cos dias. 

S O B R E L A S EPOCAS DE LOS S U C E S O S D E LA 

C O N Q U I S T A . 

N o es muy difícil señalar las épocas de 
los sucesos de la conquista, ha l lando la ma-
yor parte de ellas indicadas por el conquis-
tador Cortés en sus cartas á Cár los V; pero 
habiendo muchos anacronismos en los es-
critores españoles, ó porque no consultaron 
aquellas cartas, ó porque no se curaron de 
saber en qué dias cayeron las fiestas movi-
bles de aquellos años, de las cuales suele 
servirse Cortés, es necesario fijar algunos 
puntos cronológicos, dejando otros de mé-
nos importancia, pa r a evitar fastidio á los 
lectores. 

La llegada de la espedicion de aquel cau-
dillo á la costa de Calchicuecan, ocurrió, co-
mo todos saben, el jueves santo de 1519, 
que fué el 2 1 de abril, habiendo caido en 24 
la pascua. 

L a entrada de los españoles en T laxca la 
fué, no ya en 2 3 de setiembre, como dicen 
Her re ra y Gomara , sino en 18, como afir-
man Bernal Diaz , Betancourt y Solis; lo 
que puede demostrarse calculando, en vir-
tud de los datos de Cortés, los dias que los 
españoles estuvieron en T laxca l a y en Cho-
lula, y los que emplearon en su viaje has ta 
México. Bernal Diaz dice que án tes de en-
trar en T laxca la , estuvieron veinticuatro 
dias en las tierras de aquella república, y 
despues veinte en la ciudad, como lo confir-
man también las cartas de Cortés. E n Cho-
lula entraron á 14 de octubre, y en México 

á 8 de noviembre. Seis dias despues fué 
aprisionado Moteuczoma, según Cortés re-
fiere. Este general se mautuvo en aquella 
capital hasta principios de mayo del año si-
guiente, en cuyo tiempo fué á Cempoala , 
pa r a oponerse á Narvaez. Dió el asalto, y 
ganó la victoria contra aquel enemigo, el 
domingo de Pentecostés, que en aquel año 
de 1520 cayó en 27 de mayo. La subleva-
ción de los Mexicanos, ocasionada por la 
violencia de Alvarado, fué en la gran fiesta 
del mes Texcatl, que empezó en aquel año 
en 13 de mayo. Cortés volvió á la capital, 
despues de su victoria, en 24 de junio. E n 
la relación de los sucesos ocurridos en los 
últimos dias de este mes, y en los primeros 
del siguiente, hallo confusion y anacronis-
mos entre los escritores. Yo he seguido las 
cartas de aquel caudillo, que contienen los 
datos m a s seguros sobre su empresa. 

P a r e c e que la muerte de Moteuczoma 
acaeció en 30 de junio , pues murió, según 
Cortés, tres dias despues de haber recibido 
la pedrada. Es te suceso se verificó mién-
tras se construían las dos máqu inas de guer-
ra, de que hablo en la Historia, las cuales 
se hicieron en la noche del 20 de jun io y 
en el dia siguiente. No puede colocarse la 
muerte de aquel rey, ni ántes ni despues del 
30 de jiinio, sin trastornar la serie de los 
sucesos. 

F i jo en I o de julio la noche triste, esto es, 
aquella en que los españoles salieron derro-
tados de México, porque Cortés pone siete 
dias en su viaje á las tierras de Tlaxca la , 
donde entró el 8 de julio. Bernal Diaz y 
Betancourt dicen que los españoles salieron 
de México el 10, y entraron el 16 en los do-
minios de aquella república; pero en esto se 
debe dar mas crédito á Cortés* Los suce-
sos ocurridos desde el 2 4 de junio hasta el 
I o de julio, parecen muchos para tan corto 
tiempo; pero no es de estrañar que en cir-
cunstancias tan críticas y peligrosas, se mul-
tiplicasen las operaciones de los que hacían 
los últimos esfuerzos para salvar la vida. 

L a guerra de los españoles en Cuauhque-
ehollan fué en el mes de octubre, según la 

relación de Cortés. E s t a época importa pa-
r a de terminar el t iempo del re inado de Cui-
t lahuatzin; pues un capitan mexicano de 
quien Cortés se informó acerca del estado 
de la capital, le dió cuenta de las diligen-
cias practicadas por aquel rey contra los es-
pañoles. Los que suponen que Cuitlahuat-
zin solo reinó cuaren ta dias, rechazan como 
falsa aquella noticia; pero sin fundamento 
que pueda destruir su certeza. . 

Acerca del dia en que empezó el asedio 
de México, y del t iempo de su 'duración, se 
e n g a ñ a n comunmente los historiadores. Di-
cen estos que el asedio duró noventa y tres 
dias; pero no hicieron exactamente su cál-
culo, pues Cortés hizo la reseña de sus tro-
pas en la gran p laza de Texcoco , f señaló 
los puntos que debian ocupar las tres divi-
siones de su ejército, el lúnes de Pen tecos -
tés del año de 1521. A u n suponiendo, con-
tra la verdad de la historia, que aquel mis-
mo dia de la revista se empeza ron las ope-
raciones mditares que propiamente pertene-
cen al sitio, no serian noventa y tres dias, 
sino ochenta y cinco; porque aquel lúnes 
cayó á 20 de mayo, y el asedio terminó el 
13 de agosto con la toma de la ciudad. S i 
dan el nombre de asedio á las hostilidades 
hechas por los españoles en las ciudades del 
lago, debian fijar el principio del asedio en 
los primeros dias de enero, y contar , no y a 
noventa y t res dias, sino siete meses. Cor-
tés, que en este punto merece mas crédito 
que ningún otro historiador, dice espresa-
mente que el asedio empezó el 30 de mayo, 
y duró setenta y cinco dias. E s cierto que 
la misma car ta puede inducir á error, pues 
en ella se da á entender que el 14 de ma-
yo estaban las divisiones de Alvarado y Olid 
en Tacuba , donde empezó el sitio; pero es-
ta es una manifiesta equivocación en los nú-
meros, pues no es probable que aquellos dos' 
gefes se separasen del ejército ántes de la 
revista, y sabemos por Cortés y por todos 
los otros historiadores, que esta se verificó 
el lúnes de Pentecostés, 20 de mayo. 

T o r q u e m a d a dice en el libro IV, capítulo 
46, que los españoles entraron por pr imera 
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vez en México en 8 de noviembre; pero en 
el capítulo IV del mismo libro af i rma que 
esta en t rada fué el 2 2 de julio; que se man-
tuvieron ciento y cincuenta dias, los noven-
ta y cinco en amistad con los Mexicanos, y 
los cuarenta en las hostilidades ocasionadas 
por los estragos que hizo Alvarado en la fies-
ta del mes Texea t l , que según el mismo au-
tor, corresponde á nuestro abril &c. E l 

conjunto de errores, anacronismos y contra-
dicciones, que contiene este capí tulo, basta 
pa ra dar una idea de su descabellada crono-
logía. Creo que el esmero con que me he 
aplicado a l a ilustración de estos punios, me 
hab rá hecho evitar, si no todas, á lo ménos 
muchas de las equivocaciones en que otros 
han caido. 

i 

S O B R E E L T E R R E N O D E M E X I C O . 

E L que lea la horrible descripción que ha-
cen de Amér ica a lgunos europeos, ú oiga el 
injurioso desprecio con (pie hablan de su 
terreno, de su clima, de sus plantas, de sus 
animales y de sus habitantes, se persuad i rá 
que el furor y la rabia han animado sus plu-
mas, ó sus lenguas, ó bien que el Nuevo-
M u n d o es u n a tierra maldita , y dest inada 
por el cielo á ser suplicio de malhechores. 
Si hemos de da r fe al conde de Buft 'on, Amé-
rica es un pais enteramente nuevo, apénas 
salido del fondo de las aguas que lo habían 
anegado; un continuo pan tano en las llanu-
ras; una tierra inculta, y cubierta de bosques, 
aun después de poblada por los europeos, 
mas industriosos que los americanos, ó in-
terceptada por montes inaccesibles, que so-
lo dejan pequeñís imos espacios para el cul-
tivo, y para la habitación de los hombres: 
t ierra infeliz bajo un cielo avaro, en que to-
dos los animales del antiguo continente han 
degenerado, y en que los propios de su clima 
son pequeños, disformes, enfermizos, y pri-
vados de a r m a s para su defensa. Si damos 
oidos á Mr. de P a w (que en par te copia los 
sentimientos de Buffon, v cuando no los 

copia, multiplica y aunmenta sus errores) 
"Amér ica ha sido y es un pais estéril, en que 
todas las plantas de E u r o p a se debilitan, es-
cepto las acuát icas y jugosas; su terreno fé-
tido cria mayor número de plantas veneno-
sas que el de todas las otras partes del mun-
do; su estension está cubierta de montes 6 
de bosques y pantanos, que solo ofrecen á 
la vista un inmenso y estéril desierto; su cli-
ma, contrario en alto grado á la mayor par-
te de los cuadrúpedos , es sobre todo pernicio-
so á los hombres, en términos que los natu-
rales están embrutecidos, débiles, viciados 
de un modo estraño en todas las partes de 
su organización." 

E l cronista Herrera , aunque generalmen-
te moderado y juicioso, cuando compara el 
cielo y el terreno de América con los de 
Eu ropa , se muestra tan ignorante de los pri-
meros elementos de la geografía, y prorum-
pe en tales despropósitos, que ni aun en un 
niño serian tolerables. "Nuest ro hemisferio, 
dice, es mejor que el nuevo con respecto al 
cielo. Nuestro polo es tá mas hermoseado 
con estrellas, porque tiene el Setentrion á 
á los con muchas estrellas resplande-
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cientes ." E n lo que supone: 1. ° , que el he-
misferio austral es nuevo, siendo conocido, 
hace tantos siglos en Asia y Africa: 2. ° , que 
toda la América pertenece al hemisferio Aus-
tral, y que la América del Norte no mira al 
mismo polo, ni tiene las mismas estrellas 
que la Europa . " T e n e m o s , añade, otra pree-
minencia, y es que el sol se detiene siete dias 
m a s háeia el T róp ico de Cáncer que hac i a 
el de Capricornio:" como si el esceso de la 
permanencia del sol en el hemisferio boreal 
no fuera el mismo en el ant iguo que en el 
nuevo continente. Pa rece que nuestro buen 
cronista se persuadió que el amor que tiene 
el p laneta á la bella E u r o p a sea la causa de 
su mayor estancia entre la L í n e a y el T r ó -
pico de Cáncer . ¡Pensamiento galante, y 
digno de un poeta francés! " Y de aquí 
proviene, cont inúa, que la par te Artica es 
m a s fria que la Antar t ica , porque goza mé-
nos del sol ." Pe ro ¿cómo puede gozarse del 
sol en la parte Artica, cuando este planeta 
se detiene siete dias m a s en el hemisferio 
boreal? " Nuestro continente se estiende 
m a s de Ponien te á Levante , y por tanto es 
m a s cómodo para la vida humana que el 
otro, el cual estrechándose en la misma di-
rección, se alarga demasiado hác ia lós po-
los; pues la tierra que se ensancha m a s de 
Ponien te á Levante , es tá á igual distancia 
del frió del Setentr ion, y del calor del Aus-
t ro ." P e r o si el Setentrion es la región 
del frió, y el Austro del calor, como este es-
critor da á entender, los paises equinocciales 
serán, según sus principios, los m a s cómo-
dos para la vida humana , porque ellos son 
los que es tán realmente á igual distancia de 
ambos estremos. " E n el otro hemisferio, 
concluye nuestro autor, nol iabia perros , as-
nos, ovejas, cabras, &c. , ni naran jas , higos, 
melocotones, &c . " 

Estos, y otros despropósitos de muchos 
escritores son efectos de un ciego y escesivo 
patriotismo, que les hace creer en ciertas 
imaginarias preeminencias de sus respecti-
vos paises sobre todos los de la tierra. No 
seria difícil oponer á sus invectivas contra la 
América los grandes elogios que le han tri-

butado muchos ilustres autores, algo mejor 
instruidos que ellos; pero ademas de que es-
to seria ageno de mi propósito, no podría 
ménos de causar fastidio al lector: por lo 
que me limitaré á e x a m i n a r l o que se ha es-
crito contra el terreno de América , y contra 
el de México en part icular . 

SOBRE LA S U P U E S T A INUNDACION D E AMERICA. 

Casi todo lo que el conde de BufFon y 
Mr . de P a w han escrito contra el terreno de 
América, acerca de sus plantas, animales y 
habitantes, se apoya en la suposición de una 
inundación general, diferente de la que so-
brevino en los t iempos de Noé, y mucho mas 
reciente, de cuyas resultas quedó todo aquel 
pais, por espacio de mucho tiempo, debajo 
de las aguas. D e esta moderna catástrofe 
nace, según el conde de Buffon, la maligni-
dad del clima de América, la esterilidad de 
su terreno, la imperfección de sus animales, 
y la frialdad de los americanos. " L a natu-
raleza no habia tenido t iempo de poner en 
ejecución sus designios, ni de desarrollar to-
da su ampli tud." D e los lagos y de los pan-
tanos que h a n quedado de aquella inunda-
ción, proviene, según Mr. de P a w , la esce-
siva humedad del aire, y la humedad produ-
ce la infección del ambiente, la estraordina-
ria multiplicación de los insectos, la irregu-
laridad y la pequenez de los cuadrúpedos , 
la esterilidad y la fetidez de la t ierra, la in-
fecundidad de las mugeres, la abundanc ia 
de leche en los pechos de los hombres, la es-
tupidez de los americanos, y otros muchos 
fenómenos, que él observó desde su gabine-
te de Berlin, mucho mejor que todos los que 
hemos estado en América. Es tos dos auto-
res están de acuerdo en la inundación, pe-
ro uó en el tiempo, pues Mr. de P a w la crée 
m a s ant igua que el conde de Bufioii. 

Sin embargo, toda esta suposición es aérea, 
y la inundación d e q u e hablan debe colocarse 
en la clase de las quimeras. Mr. de P a w la 
apoya en el testimonio del P . Acosta, en 
el número casi infinito de lagos y pantanos , 
en las venas de metales graves que se en-
cuentran casi en la superficie de la-tierra, 
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en los cuerpos marinos amontonados en los 
puntos mas bajos de los sitios mediterráneos, 
en la destrucción de los grandes cuadrúpe-
dos, y finalmente, en la u n á n i m e tradición 
de los Mexicanos, de los peruanos, y de to-
dos los salvajes que habitan desde la tierra 
Maga l l án ica has ta el rio de S. Lorenzo, to-
dos los cuales están de acuerdo en creer que 
sus abuelos residieron en los montes, mién-
tras se mantuvieron anegados los valles. 

E s verdad que el P . Acosta en el libro I 
cap. 2o, de su Historia, duda si lo que los 
americanos decian del diluvio, debia enten-
derse del de Noé, ó de algún otro particular, 
ocurrido en aquellos paises, como el de Deu-
calion y Ogiges en Grecia: y aun parece 
que se declara por esta opinion, que dice 
haber sido adoptada por hombres inteligen-
tes; pero hablando despues en el libro V., 
cap. 19, de las conquistas de los primeros 
Incas , da á entender que la segunda inun-
dación no fué otra que el diluvio de Noé. 
" E l pretesto, dice, que tuvieron los Incas, 
pa r a apoderarse de toda aquella tierra, fué 
el fingir que despues del diluvio universal 
(de que tenian noticia todos aquellos indios) 
ellos e ran los que habían poblado el mundo, 
habiendo salido siete de la cueva de Pacar i -
tambo, y que por consiguiente todos los hom-
bres debian tributarles homenaje , como á 
sus progenitores." Luego reconoció que las 
tradiciones de los indios se referían al dilu-
vio universal, y que las fábulas con que se 
desfiguró despues, eran pretestos inventados 
por los Incas para establecer su imperio. 
¿Qué diria aquel autor si hubiera tenido en 
favor de aquella tradición general los docu-
mentos que nosotros poseemos? Los Mexi-
canos , según af i rman sus propios historiado-
res, como ya he dicho en otra parte, no ha-
blaban del diluvio sin hacer mención al mis-
mo t i empo de la confusion de las lenguas, y 
de la dispersión de las gentes: estos tres su-
cesos se representaban en la misma pintura, 
como se ve en la que tuvo el Dr . Sigi ienza 
de D. F e r n a n d o de Alva Ixtlilxochitl, y es-
te de sus ilustres antepasados, cuya copia he 
dado en el primer tomo de esta Historia. La 

misma tradición se halló en los Chiapane-
cas, en los Tlaxcal tecas , en los Michuaca-
nos, en los Cubanos , y en los indios de 
T ie r r a - f i rme , con la espresion de haberse 
salvado del diluvio algunos hombres y ani-
males en una barca, y de haber án tes dado 
libertad á un p á j a r a , que no volvió por ha-
ber encontrado cadáveres en que cebarse, y 
despues á otro, que volvió con un ramo ver-
de en el pico: todo lo cual manifiesta clara-
mente que no hablaban de otro diluvio sino 
del que inundó la tierra en tiempo del pa-
triarca Noé. T o d a s las circunstancias con 
que se halla alterada en algunas naciones 
amer icanas esta universal y antiquísima 
creencia, ó son alegorías, como la de las 
siete cavernas de los Mexicanos, pa ra signi-
ficar las siete naciones principales que po-
blaron al pais de Anáhuac , ó ficciones de la 
ignorancia ó de la ambición. Ninguno de 
aquellos pueblos creia que los hombres se 
hubiesen salvado en las cimas de los mon-
tes, sino en una barca; y si hubo alguno que 
no lo creyese así, fué porque la tradición 
del diluvio, despues de tantos siglos, debió 
padecer a lgunas alteraciones. E s pues ab-
solutamente falsa la tradición universal de 
una inundación particular de la América, y 
que esta especie fuese admitida por todos los 
que residían desde la tierra Magal lánica 
hasta el rio de S . Lorenzo. 

Los lagos y los pantanos , que, según aque-
llos dos escritores, son t razas indudables de 
la soñada inundación, son efectos necesarios 
de los grandes rios, de las innumerables fuen-
tes, y de las abundant í s imas lluvias de Amé-
rica. Si aquellos lagos proviniesen de una 
inundación, y no de las causas que acabamos 
de indicar, se hubieran secado al cabo de 
tantos siglos, por la continua evaporación 
que provocan los rayos del sol, especialmen-
te en la Z o n a Tór r ida , ó á lo ménos se hu-
bieran disminuido en gran parte; pero esta 
disminución no se observa, sino en aquellos 
lagos, de (pie la industria humana ha separa-
do los rios y torrentes que descargaban en 
ellos, como sucede en los del valle mexicano. 
Y o he visto y observado los cinco lagos prin-



cipales de aquel pais, que son los de Texco-
co, Chalco, Cuiseo, P á t z c u a r o y Chapala , y 
estoy seguro de que no se han formado, ni se 
conservan sino por las copiosas lluvias, por 
los rios y por las fuentes. T o d o el mundo 
sabe que no hay lluvias mas abundantes , ni 
rios m a s caudalosos que los de América. Si 
tenemos á la m a n o las causas naturales y 
conocidas, ¿por qué hemos de acudir á las 
supuestas é improbables'? Si los lagos indi-
can inundación, m a s bien debemos creerla 
en el ant iguo continente, que en el moderno; 
pues todos los lagos de América , aun com-
prendidos los del Canadá , que son los mayo-
res, no pueden compararse con los mares Ne-
gro, Blanco, Báltico y Caspio, los cuales, 
aunque t ienen el nombre de mares , son, se-
gún el mismo conde de Buffon, verdaderos 
lagos, formados por los rios que en ellos des-
embocan. Si á estos se añaden los lagos Le-
m a n , Onega, Pleskow, y otros muchos y 
grandes de la Rus ia , de la T a r t á r i a y de 
otros paises (1), pronto se echará de ver 
cuán to se olvidan de su propio continente 
los que tanto exageran las peculiaridades del 
otro. El lago de Chapa la , que en algunos 
m a p a s geográficos se halla condecorado con 
el magníf ico título de Mar Chapalico, y que 
yo he visto y costeado tres veces, apénas tie-
ne 100 millas de circunferencia. Ahora bien, 
si los rios Don , Wolga , Boristenes, Danu-
bio, Odor , y otros del mundo antiguo, aun-
que no tan caudalosos como el Marañon, L a 
P la ta , Magdalena, S. Lorenzo, Orinoco, Mi-
sisipí, y otros del nuevo, bastan, según el 
conde de Buffon, á formar aquellos inmen-
sos lagos, que han merecido el nombre de 
mares , ¿qué estraño es que los magníf icos 
raudales de América, formen otros ménos 
estendidos? Mr. de P a w dice: " E s t o s lagos 
parecen receptáculos de aguas , que no han 
podido salir todavía de aquellos lugares ane-
gados por una violenta agitación impresa á 

(1) Mr . Va lmout de Bomare cuen ta 38 lagos en 
los Can tones Suizos, y dice que en el de Ha r l em pue-
den ent rar navios de a l to bordo. El de Aral , en Tar -
tar ia , según el mismo, tiene 100 leguas de largo y 50 
de ancho. 

todo el giobo de la tierra. Los numerosos 
volcanes de la Cordillera, ó Alpes Ameri-
canos, y de las rocas de México, y los terre-
motos que incesantemente agi tan una ú otra 
parte de aquellas elevaciones, dan á enten-
der que todavía no está aquella tierra en re-
poso." Pero si aquella violenta agitación fué 
general á todo el globo de la t ierra, ¿por qué 
razón se inundaron el Pe rú y México, siendo, 
como confiesan el mismo Mr. de P a w y el 
conde de Bufi'on, sumamente elevados so-
bre la superficie del mar , y no se inunda-
ron las t ierras de E u r o p a , que son mucho 
m a s bajas? Quien haya observado la estu-
penda elevación del suelo de América , no 
podrá persuadirse j a m á s que el agua suba 
á cubrirlo, sin haber anegado ántes toda la 
E u r o p a . P o r lo demás , también podremos 
decir que el Vesubio, el E t n a , el I lec la , y 
los innumerable volcanes de las islas Molu-
cas y Fil ipinas, y del Japón , y los frecuentes 
terremotos que allí se esper imentan, como 
igualmente en China , Pers ia , Siria y T u r -
quía , dan á entender que el mundo antiguo 
no está todavía en reposo (1). 

" L a s venas de metales, añade Mr . de 
P a w , que en algunos puntos se hallan en la 
superficie de la tierra, parecen indicar que 
aquel suelo fué anegado, y que los torrentes 
arrebataron la superficie." P e r o ¿no seria 
m a s sensato decir que a lgunas erupciones 
violentas de fuegos subterráneos, bas t an t e 
claras en los numerosos volcanes de la Cor-
dillera, a r ru inando la superficie de algunos 
terrenos dejaron casi descubiertos aquellos 
depósitos metálicos? 

[1] E l mismo M r . de P a w , despues de haber he-
cho mención del Vesubio, del E t n a , del H e c l a y del 
volcan de Lipar i , dice así: " E n t r e los g randes volca , 
nes se cuen tan el P a r a m u e a n en la isla de J ava , el 
Camap i s en la de Banda , el Bala luan en la de Suma t r a . 
E n T e r n a t e hay otro cuyas erupciones no ceden á las 
del E t n a . D e todas las islas g randes y pequeñas que 
componen el imperio del J a p ó n , no hay u n a que no 
tenga su volcan m a s ó ménos considerable: lo mismo 
sucede en las Mal inas [quiere decir Filipinas], en 
las Azores, en las Canar ias . Rccherches philosophi-
ques, Le t t r e n i . sur les vicissitudcs de notre goble. 
( Indagac iones filosóficas, car ta 3 . s sobre las vicisitu-
des de nuestro globo.) 

Los cuerpos marinos amontonados en al-
gunos lugares mediterráneos de América, si 
prueban la pretendida inundación, probarán 
mas bien una inundación mayor del mundo 
antiguo; pues si en América son pocos los 

| sitios en que se hallan masas enteras de con-
chas y cuerpos marinos en estado de petri-
ficación, la E u r o p a está llena de ellos, de-
mostrando haber estado en otro tiempo ba-
ñada por las aguas del mar (1). Sabidos 
son los aspavientos y los cálculos que han 
hecho algunos físicos franceses de la inmen-
sa cantidad de conchas que hay en la T u -
rena, y nadie ignora que esta clase de euer-
pos marinos se hal lan también en los Al-
pes. ¿Por qué pues se inferirá de algunas 
de estas sustancias que hay en América, la 
inundación de aquellos paises, y no se su-
pondrá la inundación en Europa , donde son 
ma3 comunes, y donde se encuentran en 
mayores masas? Si la colocacion de estos 
cuerpos en los puntos mediterráneos de Eu-
ropa se atribuye al diluvio universal, ¿por 
qué no se atribuyen á la misma causa los 
efectos que se notan en América [2]? P o r 
el contrario, si no fueron las aguas del dilu-
vio las que trasportaron los cuerpos mari-
nos á lo interior de las t ierras de Europa , 
sino las de otra inundación posterior; si la 

[1] Mr. de Bourguc t en su Tratado de las petri-
ficaciones, y el P . Tor rub ia en su Aparato de la His-
toria Natural de España, p resentan grandes ca tá lo-
gos de los sitios de Europa y Asia , donde se ha l lan 
cuerpos mar inos petrificados. 

[2] U n o de los m o n t e s m a s a l t o s de Amér i ca es 
el Descabezado, s i tuado en los Alpes Chilenos, á m a s 
do 150 millas del mar . S u a l tu ra perpendicular sobre 
la superficie del mar, es, según el di l igente y erudito 
Molina, de m a s de t res millas. E n la c ima de este 
coloso se han hal lado g randes can t idades de cuerpos 
marinos petrificados, los cuales no pudieron subir á 
tan e s t u p e n d a a l tura por efecto de una inundación 
par t icular , dis t inta de la del diluvio. T a m p o c o puede 
decirse que habiendo sido aquella c ima lecho del mar , 
se fué elevando poco á poco, y con ella los cuerpos 
marinos; porque aunque esto no sea inverosímil en al-
gunos sitios, poco elevados sobre el nivel del mar , á 
tan es t raordinar ia a l tu ra es absolu tamente increiblc: 
así que, la existencia de aquellos restos debe conside-
rarse como una prueba cierta é indudable del diluvio. 

E u r o p a es, en general, como dice el conde 
de Buffon, un pais nuevo; si no hace mucho 
tiempo que estaba cubierta de bosques y pan-
tanos, ¿por qué no se ven en ella, ni se veian 
hace dos mil años, esos estupendos efectos 
de la inundación que ven aquellos dos auto-
res en América? ¿Por qué no se han degra-
dado los animales europeos, como los ame-
ricanos? ¿Por qué los habitantes de un con-
tinente no son tan frios como los del otro? 
¿Por qué las mugeres de una y otra par te 
del mundo no son, ó á lo ménos, no han si-
do igualmente infecundas? ¿Por qué habien-
do estado la E u r o p a anegada como la Amé-
rica, y mas t iempo aquella que esta, como 
se infiere c laramente de las razones del con-
de de Bufi'on, el terreno de E u r o p a quedó 
fecundo, y el de Amér ica estéril; el cielo de 
E u r o p a es tan benigno, y el de Amér ica t a n 
avaro; á E u r o p a se concedieron todos los 
bienes, y á Amér ica se dest inaron todos los 
males? E l que quiera conocer toda la fuer-
za de estas dificultades, lea lo que dice Buf-
fon acerca d e la inundación de Europa . 

El úl t imo argumento de Mr. de P a w se 
toma de la estincion ó esterminio de los 
grandes cuadrúpedos en América, los cua-
les, dice, son los primeros que perecen en 
las aguas. Es te autor crée que an t iguamen-
te liabia en América elefantes, camellos, 
hipopótamos, y otros grandes cuadrúpedos, 
y que todos perecieron en la supuesta iuun-
dacion. P e r o ¿no es cosa maravillosa que 
pereciesen los camellos y los elefantes, sien-
do tan veloces, y se salvase el perico ligero 
con toda su lentitud y pereza? ¿Cómo no 
se refugiaron los elefantes en las cimas de 
los montes, á imitación del hombre, huyen-
do á nado, e n j p que son diestrísimos, ó va-
liéndose de la velocidad de sus piés, la cual 
es tal que, según el conde de Bufi'on, andan 
en un dia ciento y cincuenta millas, y pudo 
refugiarse el perico ligero, que, según el 
mismo autor , necesita una hora para anda r 
u n a toesa? A u n suponiendo que hayan exis-
tido en América aquellos grandes cuadrú-
pedos, 110 hay motivo para atribuir su ester-
minio á la inundación posterior al diluvio: 
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pudieron haberlo producido otras muchas m u n d o "Si i • 
causas . E l mismo Mr. de P a w afirma oue ce M V J C S ^ ^ ^ ( i i " 
S¡ se trasportasen los e f c f a n t l 7 Z l l ! 2 * " " 8 n ^ t e n -

p a r a man tene r un reducido número de 
individuos: si son cazadores, como eran 
los salvajes de América, aun existen en me-
nor número , y componen una nación mas 
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si se trasportasen los elefantes á América, 
como lo han procurado hacer los portugue-
ses, " tendrían la misma suerte que los came-
llos en el P e r ú , que no se propagar ían, aun-
que se dejasen en los bosques abandonados 
á su propio instinto, porque la m u d a n z a de 
chma y de alimento es mucho m a s sensible 
á los elefantes que á todos los otros cuadrú 

pequeña " 

"¿Por qué, vuelve á p regun ta r el conde de 
Buffon, eran todos salvajes, y vivian disper-
sos. N o hay tal cosa. ¿Habrá quien du 

guo como el otro, ¿por qué se encuent ran en 
él tan pocos hombres?" Los hombres que 
se encontraron en Amér ica no eran pocos, 
si no es con respecto al vastísimo c o n t e n -

taban apénas doscientos años desde la fun-
dación de su capital, y los Tlaxcal tecas al-
go mas desde el establecimiento de su repú-
blica; pero tanto estas naciones, como las te ruip Imliltnhnñ i — „ u . m u estas naciones, como las 

te que habi taban Los que vivían en socie- que les estaban sometidas, y los Tol tecas los 
Ciad, como los Mpvicnims loe (vl¡r tL_ 4 11 i ^ . . . dad, como los Mexicanos, los Michuaca-
nos, los Acolhuas, y otros que ocupaban 
todo el espacio de tierra que se estiende 
desde el 9.« has ta el 23° de latitud, y desde 
el 271« hasta el 294" de longitud, formaban 
pueblos tan numerosos como los de Eu ropa , 
y así lo haré ver en otra disertación (1). Los' 
„. ,„ • • „ i ' / - " » ligios antes Habían ten do e 
que vivían dispersos formaban pequeñas na- setentrionales del N u e v o - M u n d o 
Clones o t nbns . nnrnno ?o • .. , . "-»u-iuunao. 
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Acolhuas y los Michuacanos , vivían eii 
sociedad desde t iempo inmemorial . Ni el 
conde de Buffon, ni Mr . de Paw, ni el Dr . 
Rober tson, ni otros muchos escritores euro-
peos, saben distinguir el establecimiento de 
aquellas naciones en Anáhuac , del que mu-
chos siglos ántes liabian tenido en los países 

ciones ó tribus, porque la vida salvaje no 
favorece la multiplicación de la especie hu-
mana , ni allí, ni en ningui* otro pais del 

(1) Estos a rgumen tos del conde de B ^ f l b i T ^ . 
t ra la ant igüedad amer i cana se hal lan en el tomo vi 
de su His tor ia natural ; pero poco án tes en el mismo 
tomo, dice: "Ha l l á ronse en México y en el Perú hom-
bres civilizados, y pueblos cultos, sometidos á leyes, y 
gobernados por monarcas : no carec ían de industria, de 
artes, de ¡deas religiosas. Hab i t aban en ciudades, en 
que reinaba el órden, y en que los reyes ejercían su 
autoridad. Es tos pueblos, bas tan te numeroso; , no 
pueden l lamarse nuevos . " 

"¿Por qué, Sigue el conde de Buffon, aun 
las naciones que vivían en sociedad, ignora-
raban el arte de trasmitir á la posteridad la 
memoria de Jos hechos, por medio de figuras 
durables, puesto que habían descubierto el 
modo de comunicarse de Iéjos, y de escribir-
se po r medio de los nudos?" ¿Y qué eran 
las p inturas y los caracteres de los Mexica-
nos y de las otras naciones civilizadas de 
Anáhuac , sino signos durables, destinados, 
como nuestros caracteres, á perpetuar la 
memoria de los sucesos? Véase lo que dice 

pedos de pr imera magn i tud . " E n otra par- d ' o u e o M 7 ¿ ^ q U Í m d U " 

¡C d Í C e< causa^de la d e s t r a l t ^ ^ l á X ^ ^ 
los g randes cuadrúpedos del M u n d o Nuevo ciedad? E s t a , como eÍrnU,^ T I 

es una de las mayores dificultades, y uno de fiesa, J t T T ^ t ^ 

fia e f d r i b " " U n C°S é i n t — d e , a I W s e — • Los Otros ulblos peTma-

•ando por causa una inundac ión tan proble- E n Asm, at!n ^ ^ 

El conde de Buffon trata de probar la re- ' 

^ i n u n d a c i ó n de América, con algunos ¿ vivL'n 

p X C " S i : r e S I ) ? n d e r e m O S e " P O C a S d O S C Í e n t O S 6 ' — t o s años despues de su 
palabras. _ S . este cont inente es tan anti- reunión?" Otro error. Los Mexicanos con-

Acosta en el lib. vi, cap. vn , de su Historia, 
y lo que yo digo en mi Disertación sobre la 
cultura de los Mexicanos. 

"¿Por qué no domesticaban animales, ni 
se servían de otros que del l lama (1) y del 
paco, los cuales no eran, como nuestros aní-
males domésticos, estables, fieles y dóciles?" 
Porque carecían de animales que pudiesen 
ser domesticados. ¿Quería el conde de Bu-
ffon que domasen tigres, lobos y otras fieras 
de es ta especie? Mr. de P a w echa en cara 
á los americanos el no haberse servido de los 
rengíferos como Jos laponeses; pero estos 
animales no se hallan sino en paises dema-
siado remotos de México, y los salvajes que 
los habitaban, no quisieron servirse de aque-
llos cuadrúpedos, porque no los necesitaban. 
Ademas de que las palabras de Buffon, to-
madas en su generalidad, encierran un er-
ror, pues él mismo confiesa que los indios 
domesticaron el aleo ó leckicki, animal seme-
jante al perro, y común á ambas Américas. 
Los Mexicanos ademas habían domestica-
do los conejos, los patos, los pavos y otros 
animales. 

Finalmente , " sus artes, concluye el con-
de de Buffon, eran tan nuevas como su soeie-
dad; su talento imperfecto; sus ideas no esta-
ban desarrolladas; sus órganos eran toscos, y 
bárbaras sus lenguas ." Los errores conteni-
dos en estas palabras serán refutados en las 
siguientes Disertaciones. 

L a nueva inundación de América debe 
pues, considerarse, como una de aquellas 
quimeras filosóficas, inventadas por los in-
genios de nuestro siglo; puesto que los ame-
ricanos no conservan memoria de otra inun-
dación, que de la universal referida en los li-
bros santos. Antes bien, se puede asegurar, 
que si el diluvio de Noé no anegó toda la 
t ierra, n ingún otro pais se pudo, con mayor 
probabilidad, sustraer de aquella catástrofe, 

(1) Llama e ra , según dice el P . Acosta , el nombre 
genérico de las cuatros especies de cuadrúpedos de 
aquel género; pero hoy se emplea para significar la 
que los españoles designan con el nombre de carneros 
del Perú. L a s otras tres especies son el paco, G1 gua-
naco, 6 huanaco, y la vicuña. 

que el territorio de México; pues ademas de 
su gran elevación sobre el nivel del mar, no 
hay pais mediterráneo en que sean mas raros 
los cuerpos marinos petrificados. 

D E L C L I M A D E MEXICO. 

Si quisiera empeñarme en rebatir todos 
los despropósitos que Mr. de P a w escribe 
contra el clima de América, seria necesario 
emplea ren lugar de una disertación, un vo-
lúmen. Basta decir que ha recogido todo 
lo que se ha dicho y escrito, con razón ó sin 
ella, contra diversos paises particulares de 
América , para representar á sus lectores 
un conjunto monstruoso y horrible; sin echar 
de ver que si quisiéramos imitar su ejemplo 
y adoptar su sistema á los diversos paises 
de que se compone el antiguo continente, lo 
que no seria difícil, resultaría un retrato no 
ménos espantoso. P e r o dejemos esto, co-
mo ageno de nuestro propósito, y limité-
monos á hablar sobre el clima de México. 

Siendo este país tan vasto, y hallándose 
dividido en tantas provincias, tan diversa-
mente situadas, no es estraño que reinen en 
ellas diferentes climas. Algunas tierras, 
como las inmediatas á las costas, son cáli-
das, y por lo común húmedas y malsanas: 
otras, como casi todas las interiores, son 
templadas, secas y sanas. Es t a s son de-
masiado altas, y aquellas demasiado bajas . 
E n unas reinan los vientos del Sur , en otras 
el Levante , en otras el Norte. E l mayor 
frió de todos los puntos habitados no llega 
al de Franc ia ni aun al de Castilla, ni el 
mayor calor puede compararse con el de 
Africa, ni con el de la canícula en algunos 
pueblos de Europa . L a diferencia entre 
el verano y el invierno es generalmente tan 
pequeña , que muchas personas usan la mis-
m a ropa en agosto y en enero. Todo esto, 
y lo que he dicho en otra par te acerca de 
la benignidad y suavidad de aquel clima, es 
tan notorio, que no necesitamos de citas ni 
de argumentos para probarlo. 

Mr. de P a w para demostrar la maligni-
dad del clima de América, alega: l . la 
pequeñez y la irregularidad de los anima-
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les: 2 . la corpulencia y la enorme multi-
plicación de los insectos: 3. las enferme-
dades de los americanos, y especialmente el 
mal venéreo: 4. los defectos de su consti-
tución física: 5. el esceso del frió en algu-
nos paises de América, con respecto á los 
del antiguo continente, si tuados á igual dis-
tancia de la L ínea Equinoccial . 

Ahora bien, la supuesta pequeñez y la 
menor ferocidad de los animales america-
nos, de que hablaré despues, léjos de de-
mostrar la mal ignidad del cl ima, manifies-
tan su suavidad, si damos crédito al conde 
de Buffon, de cuyo testimonio se ha valido 
el mismo Mr. de P a w , en todo lo que dice 
contra Pernet ty . Buffon, que en muchos 
pasajes de la Historia Natural alega la peque-
ñez de los animales americanos, como una 
prueba cierta de la malignidad del clima, 
dice en el tomo X I , hablando de los anima-
les selváticos. " C o m o todas las cosas, y 
aun las criaturas m a s libres, es tán sujetas á 
las leyes físicas; y como los animales, igual-
mente que los hombres , están sometidos al 
influjo del cielo y de la tierra, parece que 
las mismas causas que han civilizado y sua-
vizado la especie h u m a n a en nuestros cli-
mas, han debido producir los mismos efec-
tos en las otras especies. El lobo, que es 
qu izás el cuadrúpedo mas feroz de la Z o n a 
Templada , es, por otra parte, incompara-
blemente ménos terrible que el tigre, el león, 
y la pantera de la Z o n a Tór r ida , y que el 
oso blanco, el lobo cerval y la hiena de la 
Z o n a Fr ia . E n América , donde el aire y 
la tierra son mas blandos que en Africa, el 
tigre, el león y la pantera solo tienen de ter-
rible el nombre. Si la ferocidad unida á l a 
crueldad, formaba par te de su natura leza , 
no hay duda que han degenerado, ó por me-
jo r decir, han sufrido el influjo del clima: 
ba jo un cielo m a s suave, su índole se ha 
amansado. D e los climas estremosos sa-
len las drogas, los perfumes, los venenos y 
todas las plantas cuyas cualidades son fuer-
tes y vehementes. P o r el contrario, una 
tierra templada no da sino productos tem-
plados: á ella pertenecen las yerbas mas 

dulces, las legumbres mas sanas, los frutos 
mas suaves, los animales m a s pacíficos, y 
los hombres mas tranquilos: porque la tier-
ra influye en las plantas; la tierra y las plan-
tas, en los animales; la tierra, las plantas y 
los animales, en el hombre. Las cualida-
des físicas del hombre, y de otros animales 
que se al imentan de otros animales, dependen, 
aunque m a s remotamente , de aquellas mis-
mas causas que influyen en su índole y en 
sus costumbres. L a mayor prueba que 
puede darse de que en los climas templados 
todo se templa, y de que todo es escesivo en 
los estremosos, es que el t amaño y la fo rma 
que parecen cualidades fijas y determina-
das, dependen, como las cualidades relati-
vas, de la acción que el clima ejerce. El 
t amaño de nuestros cuadrúpedos no puede 
compararse con el del elefante, el r inoceron-
te y el hipopótamo; las mayores de nuest ras 
aves son harto pequeñas comparadas al 
avestruz, al condor y al casoar ." H a s t a 
aquí el conde de Buf fon , cuyo testo he co-
piado, porque me ha parecido importante á 
mi propósito, y contrario á lo que Mr. de 
P a w dice contra el clima de América , y á 
lo que el mismo Bufi'on escribe en otras 
partes. 

Si pues los animales grandes y feroces 
son propios de los climas escesivos, y los 
pequeños y mansos de los templados, como 
dice el conde de Bufi'on; si la suavidad 
del cl ima influye en la índole y en las cos-
tumbres de los animales, mal deduce Mr. de 
P a w la malignidad del clima de América , 
del menor t amaño y de la menor ferocidad 
de sus animales; án tes bien, de esto mismo 
debería inferir la suavidad de su clima. Si 
por el contrario, el menor t amaño y la me-
nor ferocidad de los animales americanos, 
con respecto á los del ant iguo continente, 
prueban su degeneración por la malignidad 
del clima, como dice Mr. de P a w , debere-
mos del mismo modo deduc i r l a malignidad 
del cl ima de Eu ropa , del menor t amaño y 
de la menor ferocidad de sus animales, com-
parados con los de Africa. Si a lgún filó-
sofo de Guinea emprendiese uua obra por 

el estilo de la de Mr. de P a w , con el título 
de Recherches Philosophiques sur les euro-
péens (Indagaciones filosóficas sobre los eu-
ropeos) podría, valerse del mismo argumen-
to para censurar el clima de E u r o p a y las 
ventajas del de Africa. " E l clima de Euro-
pa, podria decir con las mismas palabras de 
su modelo, es demasiado opuesto á la ge-
neración de los cuadrúpedos, que allí son 
incomparablemente menores y m a s cobar-
des que en el nuestro. ¿Qué son el caballo 
y el buey, los mayores de sus animales, com-
parados con nuestros elefantes, con nues-
tros rinocerontes, con nuestros hipopótamos, 
con nuestros camellos y nuestras girafas? 
¿Qué son sus lagartos, comparados en in-
trepidez y t amaño con nuestros cocodrilos? 
Los lobos y los osos, las mas temidas de sus 
fieras, parecen ovejas al lado de nuestros 
leones y tigres. Sus águilas y sus buitres 
son gallinas en comparación de nuestros 
avestruces." Omito otras bellas cosas que 
podrían decirse contra Europa , valiéndose 
de los mismos materialesjy casi de las mis-
mas espresiones de Mr. de P a w , por no ha-
cer fastidiosa esta Disertación. L o que aque-
llos dos escritores responderían al filósofo 
africano, respondo yo á cuanto ellos dicen; 
pues sus argumentos ó 110 prueban que es 
malo el cl ima de América , ó demuestran 
que es malo el de Eu ropa , ó á lo ménos in-
ferior al de América. 

D e la escasez y p e q u e ñ e z dé los c u a d r ú -
pedos pasa Mr. de P a w al enorme t amaño 

y prodigiosa multiplicación de los insectos 
y otros animalillos dañosos. " L a superfi-
cie de la tierra, dice, inficionada por la pu-
trefacción, estaba inundada de lagartijas, 
de culebras, de reptiles é insectos mons-
truosos por su tamaño, y por la activi-
dad de su veneno, los cuales sacaban jugos 
abundantes de aquel suelo inculto, viciado 
y abandonado á sí mismo, en que el jugo 
nutritivo se agriaba, como la leche en el se-
no de los animales que no ejercen la virtud 
propagativa. L a s orugas, las garrapatas , 
las mariposas, los escarabajos, las arañas, 
las ranas y los sapos eran de una corpulen-

cía gigantesca en su especie, y se habian 
multiplicado mas de lo que puede imaginar-
se. P a n a m á está infestada de culebras; 
Car tagena, de nubes espesas de enormes 
murciélagos; Por to Belo, de sapos; Sur iñan 
de kakerlaquis ó cucarachas; Guadalupe y 
otras colonias de las islas, de escarabajos; 
Quito, de piques ó niguas, y L ima , de pio-
jos y chinches. Los antiguos reyes de Méxi-
co y los emperadores del P e r ú 110 hallaban 
otro medio de libertar á sus subditos de es-
tos insectos que los devoraban, que el de im-
ponerles el tributo de cierta cant idad de pio-
jos que debían pagarles cada año. H e r n á n 
Cortés encontró sacos llenos de ellos en el 
palacio de Moteuczoma." Pero este argu-
mento, lleno de falsedades y exageraciones, 
nada prueba contra el clima de América en 
general, ni en particular contra el de Mé-
xico. E l haber algunas t ierras en Améri-
ca, en que por ser cálidas, húmedas é inha-
bitadas, se hallan insectos grandes, y que se 
multiplican escesivamente, probará , cuan-
do mas, que en aquella vasta parte del mun-
do, hay algunos puntos inficionados por la 
putrefacción; pero nó que el terreno de Méxi-
co y el de toda la América, son fétidos, incul-
tos, viciados y abandonados á sí mismos, 
como pretende desacertadamente Mr. de 
P a w . Si esta consecuencia fuera exacta , 
podríamos decir que el terreno del antiguo 
continente, es igualmente fétido y podrido, 
pues en muchos paises de los que lo com-
ponen, hay una prodigiosa multitud de in-
sectos monstruosos, de reptiles dañinos y de 
viles animalillos, como en las islas Filipi-
nas, en las del océano Indico, en muchas 
partes del Asia Meridionafly ¿de Africa, y 
aun en no pocos de E u r o p a . L a s islas Fi-
lipinas es tán infestadas de hormigas enor-
mes, y de murciélagos monstruosos; el J a -
pon, de escorpiones; el Asia Menor y el Afri-
ca , de serpientes; el Egipto, de áspides; la 
Guinea y la Etiopia, de ejércitos de hormi-
gas; la Holanda , de ratones; la Ukran ia , de 
sapos, c o m o e l m i s m o M r . d e Paw^ asegura. 
E n Italia, la campaña romana , cuya pobla-
ción es tan antigua, abunda en víboras; la 
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Calabria, en tarántulas; las costas del mar 
Adriático, en nubes de mosquitos; y aun en 
la misma Francia , cuya población es tan 
antigua y tan grande, cuyas tierras están 
tan cultivadas, y cuyo clima alaban tanto 
los franceses, apareció hace años, según el 
mismo conde de Buffon, una nueva especie 
de rata campestre, mayor que la común, y 
que él l lama surmulot, cuya especie se pro-
pagó escesivamente, con gran daño de los 
campos. Mr . Bazin," en el Compendio de 
la Historia de los insectos, cuenta setenta y 
siete especies de chinches en Pa r í s y en sus 
contornos. Aquella gran capital, según 
Mr. de Bomare , hormiguea de tan enojosos 
bichos. E s muy cierto que hay puntos en 
América , en que la muchedumbre de insec-
tos y reptiles hace incómoda la vida; pero 
no sabemos que de resultas de su escesiva 
multliplicacion se haya despoblado la mas 
miserable aldea: á lo ménos no podrían ci-
tarse tantos ejemplos de despoblación por 
aquel motivo, como los que del antiguo con-
tinente refieren Teofrasto, Varron, Plinio 
y otros autores. Las r anas despoblaron un 
lugar de las Galias, y otro en Africa las lan-
gostas. L a isla de Giaro, una de las Cicla-
das, quedó despoblada por las ratas; Ami-
d a s , cerca de Ter rac ina , por las culebras; 
otro pueblo próximo á Et iopia , por los es-
corpiones y por las hormigas venenosas, y 
otro por las escolopendras; y mas cerca de 
nuestros tiempos, los habitantes de la isla 
Mauricio estuvieron próximos á abandonar-
la, de resultas de la estraordinaria multipli-
cación de los ratones, según me acuerdo de 
haber leído en un autor francés. 

E n cuanto al t amaño de los insectos y de 
los reptiles, Mr. de P a w se vale del testimo-
nio de Mr. Dumout , el cual en sus Memo-
rias sobre la Luisiana, dice que las ranas de 
aquel pais son tan grandes, que pesan 37 
libras f rancesas , y que su horrendo clamor 
es muy semejante al de las vacas. P e r o 
¿quién podrá fiarse de aquel autor, sabien-
do lo que dice el mismo Mr . de Paw, que 
todos los que han escrito sobre la Luisiana, 
¡desde Kenepin , L e Clerc, y el Caballero 

Tont i , has ta Dumont , se han contradicho 
unos á otros? Yo ademas me maravillo 
que Mr . de P a w , haya osado decir que no 
existen semejantes monstruos en el resto 
del mundo . Sé que ni en el ant iguo conti-
nente, n i en el nuevo, existen ranas de 37 li-
bras; pero existen en Asia y Africa serpien-
tes, murciélagos, hormigas y otros an ima-
les de esta especie, de tau estupendo tama-
ño, que superan á c u a n t o s se han descubier-
to has ta ahora en el Nuevo-Mundo. ¿En 
qué par te de América se ha visto una ser-
piente de 50 codos romanos, como la que 
enseñó Augusto al pueblo en los espectá-
culos, según afirma Suetonio ( l ) , ó t a n grue-
sa, como la que se mató en el Vaticano, en 
t iempo del emperador Claudio, de la que 
asegura Pl inio, autor casi contemporáneo, 
que se le encontró un niño entero en el vien-
tre? Sobre todo, ¿cuándo se ha visto, aun 
en los bosques m a s solitarios de América , 
una serpiente que se pueda comparar , ba jo 
ningún aspecto, con la enorme y prodigio-
sa, de 120 piés, vista en Africa en t iempo de 
la pr imera guerra P ú n i c a , destruida con 
máquinas de guerra por el ejército de Afilio 
Régulo, y cuya piel y quijadas se conserva-
ron en un templo de Roma , hasta la guerra 
de Nurnancia, como testifican Livio, Pl inio 
y otros historiadores? Sé que algún escri-
tor ha dicho que en los bosques de Améri-
ca se hallan unas culebras gigantescas, que 
con su aliento atraen á los hombres, y los 
ahogan; pero también sé que lo mismo, y 
algo m a s cuentan algunos historiadores an-
tiguos y modernos de las serpientes de Asia . 
Megastenes, citado por Plinio, dice que en 
aquellas regiones se hal lan serpientes que 
t ragan ciervos y toros enteros (2). Me-

(1) In Octaciano Caesare. 
[2[ Megas thenes seribit, in India serpentes in t a n . 

t am magni tudinem adolescere, u t solidos haur ian t 
cervos, taurosque. Metrodorus, circa Rl iyndacum 
amnem in Ponto, ut supervolantcs quamvis a l te , per . 
nici terque alites haustu rap tas absorbeant. Nota est 
in Punicis bellis ad flunien Bagradam á Regulo I m -
per. balistis, tormentisque, u t oppidum aliquod, ex-
púgna la se rpens CXX pedum longitudinis. Pellis 

trodoro, citado por el mismo escritor, afir-
m a que en el Pon to habia unas culebras 
que atraian con su aliento á los pájaros, por 
altos que estuviesen, y por rápido que fuera 
su vuelo. Gemelli, en el tomo V. de su 
Vuelta al Mundo, hablando de las islas Fi-
lipinas, dice así: " H a y serpientes en aque-
llas islas, de desmesurado tamaño. H a y 
una , l lamada Ibitin, que se cuelga por la 
cola del tronco de un árbol, y espera que pa-
sen ciervos, javalíes y aun hombres, para 
atraerlos á sí violentamente con el aliento, y 
devorarlos enteros." Bien se ve por todo 
esto que aquella antiquísima fábula ha sido 
común á uno y otro continente. 

M r . de P a w querrá qu izás responder que 
aquellos monstruosos animales se veian en 
el antiguo continente, cuando aun no se ha-
bia perfeccionado su clima. Pero, si se 
compara lo que escribieron los antiguos, 
con lo que ahora sabemos del Asia v Afri-
ca, ¿quién negará que el clima de aquellos 
paises es el mismo que era hace 2,000 años, 
con el mismo calor, la misma humedad y 
las mismas producciones animales y vege-
tales? Ademas que aun en nuestros tiem-
pos se ven allí varias suertes de animales 
de estraordinarias dimensiones, que supe-
ran á los de la misma especie en el nuevo 
continente. ¿En qué pais de América en-
contrará Mr. de P a w hormigas que puedan 
compararse con las l lamadas sulum en las is-
las Filipinas, de las cuales afirma el Dr . 
Hernández que tienen seis dedos de largo y 
uno de ancho? ¿Quién ha visto en América 
murciélagos tan gruesos como los de las is-
las Borbon, Ternate , Filipinas, y los de to-
do el archipiélago Indico? E l mayor mur-
ciélago de América, propio de ciertas tierras 
cálidas y sombrías, que es el que el conde 
de Buffon l lama vampiro, es, según él mis-
mo, del t amaño de un pichón: la rougette, 

ejus maxil laeque usque ad bellum N u m a n t i n u m d u -
ravere Romae in templo. F a c i u n t his fidem in I ta l ia 
appellatae boae in t a n t a m amplitudinem exeuntes, 
u t Divo Claudio principe, occisae in Vaticano, soli. 
dus in a lvo spec ta tus sit in fans ." Plin H i s t N a t . 
'ib. V I H , cap. 14. 

una de las especies de Asia, es tan grande 
como un cuervo, y la roussete, otra especie 
de Asia, como una gallina. Sus alas tie-
nen de punta á punta tres piés de París , y 
según Gemelli, que Jas midió en Filipinas, 
seis pa lmos. E l conde de Bufi'on confiesa 
el esceso de t amaño en los murciélagos asiá-
ticos, pero les niega el del número . Geme-
lli, testigo ocular, dice que los de Ja isla de 
Luzon eran tantos, que cubrían el aire, y 
que el rumor que hacian con los dientes, al 
comer las frutas de los bosques, se oia á dis-
tancia de tres millas. L o mismo confir-
man muchas personas fidedignas que han 
residido largos años en aquellas islas. E l 
mismo Mr. de P a w dice, hablando de las 
serpientes, que " n o se puede afirmar que 
en el Nuevo-Mundo se hayan encontrado tan 
grandes como las que vió Adanson en los 
desiertos de Afr ica ." L a mayor serpiente 
hallada en México, despues de las mas dili-
gentes investigaciones hechas por el Dr . 
Hernández , tenía 18 piés de largo; mas esta 
no es comparable con la de las Molucas , de 
la que dice Mr. de Bomare que tiene 32 piés 
de largo, ni con la Anacandava de Ceilan, 
que, según él mismo, tiene 3 3 piés, ni con 
otras de Asia y Afria, ci tadas por el mismo 
autor. F ina lmente , el a rgumento sacado 
de la muchedumbre y t amaño de los insec-
tos americanos, es casi tan débil, como el 
que se deduce de la pequeñez y escasez de 
los cuadrúpedos, y en uno y otro se mues-
tra la misma ignorancia y el mismo volun-
tario olvido de las cosas del antiguo mundo. 

E n cuanto á lo que dice Mr. de P a w 
acerca del tributo de piojos que se pagaba 
en México, descubre su mala fe, como en 
otras muchas cosas. E s cierto que Cortés 
halló sacos de piojos en los almacenes del 
palacio del rey Axayacat: también es cier-
to que Moteuczoma impuso aquel tributo; 
pero no á todos sus subditos, sino á los men-
digos; y no porque la escesiva multitud de 
aquellos insectos los devoraba, como dice 
Mr. de P a w , sino porque Moteuczoma, que 
no podia soportar el ocio en sus vasallos, 
quizo que hasta aquella gente miserable, que 
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no podía t raba jar , se ocupase en quitarse de 
encima aquella asquerosa molestia. N o in-
fluiría poco en aquella medida la gran afi-
ción de aquel monarca al orden y al aseo. 
Ta les e ran los motivos de aquel estravagan-
t e tributo, como afirman Torquemada , Be-
tancour t y otros historiadores, y á nadie se 
le ha ocurrido hasta ahora la interpretación 
de Mr. de P a w , con la cual creia sin duda 
dar mayor peso á sus opiniones. Por lo 
demás, aquellos inmundos insectos abun-
dan en los cabellos y en la ropa de los men-
digos americanos, como en los de la gente 
miserable de todos los países del mundo, y 
110 hay duda que si algún soberano de Eu-
ropa exigiese aquella contribución de los 
pobres de sus dominios, podría llenar fácil-
mente, 110 digo yo sacos, sino f ragatas en-
teras. 

F ina lmente , reservando para otra diser-
tación el exáinen de las pruebas del cl ima 
de Amér ica , fundadas en las dolencias y en 
los defectos de la constitución física de los 
americanos, en la cual demostraremos los 
errores y las preocupaciones pueriles de 
aquel escritor, vengamos á lo que dice so-
bre el esceso del (Vio en los países del Nuevo-
Mundo, con respecto á los del antiguo, si-
tuados á igual distancia de la linea Equi-
noccial. " C o m p a r a n d o , dice, las esperien-
cias hechas con los termómetros en el P e r ú , 
por los señores de la Condamine y D. J u a n 
de Ulloa (no se l lamaba J u a n , sino Anto-
nio), con las del infatigable Adanson en el 
Senegal , se puede fáci lmente inferir que el 
aire es inénos cálido en el Nuevo-Mundo 
que en el antiguo. Calculando con la ma-
yor exactitud posible la diferencia de tem-
peratura, creo que será de 12 grados de la-
titud: estoes, que hace tanto calor en Africa 
á 30° del Ecuador , como á 18? de la mis-
ma l ínea en América. El licor 110 ha su-
bido á tanta al tura en el te rmómetro ni en 
el P e r ú , ni en el centro de la Z o n a Tór r ida , 
corno en" F ranc i a en" el mayor calor del ve-
rano. Quebec , 'contes tar á la m i s m a altu-
ra polar que Par ís , tiene incomparablemen-
te un clima mas áspero y mas frió que esta 

capital. L a misma diferencia se nota entre 
la bah ía de H u d s o n y el Támes i s , que es-
t á n á la misma lat i tud." 

A u n cuando concediésemos todo esto, na-
da se inferiría en contra del ¿clima de Amé-
rica. ¿Por qué se ha de deducir la perver-
sidad de aquel clima de esceso del frió en 
América , y no se deducirá mas bien la per-
versidad del? clima del ant iguo continente 
del esceso del calor en dos paises situados á 
igual distancia de la línea? No se podrá sa-
car ningún argumento contra América, que 
los amer icanosj no puedan emplear contra 
E u r o p a y Africa. Pe ro lo principal es que 
las observaciones hechas hasta ahora no bas-
tan á establecer, como principio general, 
que los paises del Nuevo-Mundo son m a s 
fríos que los del antiguo, situados á l a m i s m a 
latitud; y mucho menos para creer, como 
crée Mr. de P a w , que haya tanto calor en el 
antiguo, á 30" de latitud polar, como á los 
18? en el nuevo. Si esto fuera verdad, se-
ria en América tan intenso el frió á los 67° 
de latitud como á los 80" en el continente 
antiguo. Ahora bien, Mr . de P a w dice que 
el frió del ant iguo continente en noviembre, 
mas allá de los 80°, es tan perjudicial al 
hombre, que destruye la vida: ¡y no la des-
truiría en América mas allá de los 67o! 
¿Cómo pues af i rma él mismo que en el pais 
de los Esquimales se hallan habitantes mas 
allá del 75o? Y si los~débiles amiricanos 
pueden subsistir en aquella lat i tud, debemos 
creer que los fortísimos europeos serian ca-
paces de resistir al frió de los 80° Ademas , 
si aquel principio fuera cierto, baria tanto 
c a l o r e n Jerusa len , situada á poco ménos 
de 32°, como en la Vcracruz que está á 
poco menos de 20°; lo que nadie, si 110 es 
Mr. de Paw, es capaz de pensar . Igual-
mente podrían inferirse otros despropósitos, 
especialmente si se 'adoptase el cálculo del 
Dr . Michel, el cual, según dice el Dr . Ro-
bertson,5 concluyó despues de treinta años 
de observaciones, que la diferencia entre el 
clima' del Nuevo-Mundo y el del antiguo, 
es de 14 á 15 grados: esto es, que hace tanto 
calor en los paises del ant iguo continente, 

que están á los 29 ó á los 30?, como en los 
del nuevo que es tán á los 15. E s cierto 
que así como hay muchos paises en Améri-
ca mas frios que otros del mundo antiguo, 
igualmente distantes de la l ínea Equinoccial , 
así hay otros mucho mas cálidos. Agrá , 
capital del Mogol, y el puerto de Loreto en 
las Californias, se hallan en la misma lati-
tud, y sin embargo no es comparable el calor 
de aquella ciudad asiatica con el de este 
puerto americano. H u e , capital de la Co-
chinehina, y Acapulco, están á igual dis-
tancia de la l ínea, y el aire de I l u e es fres-
co, comparado con el de Acapulco. M a s 
falsa es aun, y m a s improbable la otra pro-
posicion de Mr. de P a w , á saber, que en el 
centro de la Z o n a Tór r ida no sube á tanta 
altura el t e rmómetro , como en Par ís , en lo 
mas fuerte del verano. Si esto fuera cierto, 
la diferencia en t re el c l ima europeo y el 
americano, no seria solo de 12 grados, co-
mo dice Mr. de P a w , sino de 49, cuan ta es 
la diferencia de latitud entre el centro de la 
Z o n a Tór r ida y París . E s cierto que en 
virtud dé l a s observaciones hechas en Quito, 
y comparadas con las hechas en Par ís , el 
calor de aquella ciudad equinoccial 110 llega 
nunca al de Par i s en el verano; pero tam-
bién es cierto, según las observaciones he-
chas por los mismos académicos con los mis-
mos termómetros en la ciudad de Car tagena , 
que 110 es el centro de la Z o n a Tórr ida , sino 
al 10° de la l ínea, que el calor ordinario de 
esta ciudad es igual-al mayor de Paris , co-
mo lo asegura D. Antonio de Ulloa, uno de 
los observadores [1]. 

Son muchas las causas que, ademas de la 
proximidad ó distancia de la l ínea, influyen 
en el calor y en el frió. L a elevación del 
terreno, la proximidad de a lguna alta mon-
taña cubierta de nieve, l a -abundanc ia de 
lluvias, etc. contribuyen á aumentar la frial-

[1] E n el año de 1735 se m a n t u v o el t e rmómet ro 
de Mr . R e a u m u r e n C a r t a g e n a a 1Ü25¿ 3 , sin otra va-
riación que el de ba jar tal cual vez á 1024, ó subir á 
1026. E n Paris el mi smo a ñ o no subió d mas de 
1025J en el mayor calor del verano. 

dad del ambiente; y por el contrar io, la de -
presión del terreno, la escasez de agua , los 
arenales etc., aumentan el calor. Ciudad 
Real , capital de la diócesis de Chiapa, por 
estar s i tuada en un punto alto, es fría, y 
Chiapa de los Indios, poco distante de allí, 
es cal idísima, por estar en un punto bajo. 
Chalchicomula, villa grande, a! pié de la al-
t ísima montaña de Dr izaba , es fría, y Vera-
cruz, en Ja misma latitud, es sumamente ca-
lorosa; y, lo que es mas, siendo frío el aire 
de Ciudad Real , en la latitud de 16£°, es c a -
liente el de Loreto ,en Californias, á 2 5 ¿ ? 

L a s mismas observaciones de Mr. de 
P a w convencen que el clima de América no 
es tan vário como el de Europa , y que los 
habitantes del Nuevo-Mundo no pasan , co-
mo la mayor parte de los del antiguo, de un 
frío eseesivo á un calor intolerable. Cuan-
to mas uniforme es el clima, tanto mas se 

acostumbran á él los hombres, y tan to 
mas fáci lmente evitan los perniciosos efectos 
que ocasiona la mudanza de tempera tura . 
E n Quito 110 sube el termómetro tanto como 
en Par i s en verano; pero tampoco baja tan-
to como en los paises mas templados de E u -
ropa, en invierno. ¿Qué se puede desear 
mas en un clima que un temple en el aire, 
igualmente distante de uno y otro estremo, 
como el de Quito, y el de la mayor parte del 
territorio mexicano? ¿Qué clima puede ha-
ber m a s benigno, y m a s favorable á la vida, 
que aquel en que se goza todo el año de los 
deleites del campo; en que la tierra se ve 
siempre adornada de yerbas y flores, los 
campos cubiertos de grano, y los árboles 
cargados de fruta; en que los rebaños, sin 
necesitar del trabajo del hombre, t ienen bas-
tante con lo que les da la Providencia, sir-
viéndoles el cielo de techo para resistir á la 
inclemencia de las estaciones? Ni la nieve, 
ni el hielo obligan al hombre á vivir entu-
mido al lado del fuego; ni el ardiente calor 
del estio lo arroja de las ciudades, sino que 
esper imentando siempre la acción benigna 
de la naturaleza, goza indiferentemente en 
todas las estaciones de la sociedad en las 
poblaciones," y de las delicias de la natura-



leza en el campo. Es t a es la idea que tie-
nen los hombres de un buen clima, y por 
esto los poetas, queriendo ensalzar en sus 
versos algunos países, decían que reinaba 
en ellos una perpetua primavera, como 
Virgilio hablando de I tal ia:— 

H : c ver a s s iduum, a t q u a a l ienis m e n s i b u s rosta«, 
B i s g r a v i d a j peeudes , bis p o m i s uti l is a rbos . 

y Horacio de las islas For tunadas :— 

Ver ubi l o n g u m , t c p i d a s q u e pra:bet 

J ú p i t e r b r u m a s . 

Así representaban los antiguos los Campos 
Elíseos, y aun en los libros santos, para 
darnos a lguna idea de la Jerusalem celeste, 
se dice que no se siente en ella frió, ni 
calor. 

El P . Acosta, á cuya Historia da Mr. de 
P a w e l t í tulo de obra escelente, que era prác-
tico en los cl imas de ambos continentes, y 
que por no ser m u y parcial de América, no 
debía tener gran ínteres en exagerar sus pree-
minencias , dice, hablando de su clima: 
"Viendo yo la dulzura del aire, y la suavi-
dad del clima de muchos países de América , 
donde no se sabe qué cosa es invierno que 
moleste, ni verano que angustie; donde una 
estera basta para preservarse de la intem-
perie d é l a s estaciones; donde apénas se ne-
cesita mudar de ropa en todo el año: con-
siderando yo todo esto, me ha parecido mu-
chas veces, y lo mismo pienso hoy, que si 
los hombres quisieran desembarazarse de 
los lazos que les tiende la codicia, y dejar 
ciertas pretensiones inútiles y enojosas, 
podrían llevar en América una vida tranqui-
la y agradable; porque lo que los poetas can-
taron de los Campos Elíseos y del famoso 
valle de T e m p e , y lo que Pla tón referia, ó 
fingía de su isla Atlant ida, se hal la reunido 
en aquellas t ierras." L o mismo que Acos-
ta, dicen de Amér ica algunos historiadores, 
y par t icularmente de México, y de las pro-
vincias circunvecinas, cuyos países mediter-
ráneos , casi desde el istmo de P a n a m á lias--
ta los 40° de latitud [pues los de m a s a l lá 
110 se han descubierto] gozan de uu aire 
benigno, y de clima favorable á la vida; es-

cepto algunos puntos, que ó por su depre-
sión son cálidos y húmedos, ó por su dema-
siada elevación son de un clima áspero. 
Pe ro ¡cuántos no hay en el mundo antiguo 
ásperos y dañosos! 

DE LAS CALIDADES DEL T E R R E N O DE MEXICO. 

" L o cierto es, dice Mr. de P a w , que la 
América en general ha sido, y es hoy dia un 
pais demasiado estéril." Lo que sí es cierto 
es que esta proposicion genera les una false-
dad insigne, y si quiere convencerse de el lo, 
infórmese de los muchos alemanes que han 
estado recientemente en América, y residi-
do allí a lgunos años, y ahora se hallan en 
Austr ia , en Bohemia, en el Pala t inado del 
R h i n , y aun en la misma Prus ia ; ó si nó, lea 
de nuevo la escelente obra del P . Acosta, y 
encont rará en el libro ii, cap. 14, que si hay 
a lguna tierra á que convenga el nombre de 
paraiso es la de América. Es to dice un eu-
ropeo docto, juicioso, imparcial, nacido en 
España , uno de los mejores paises de E u -
ropa; y hablando en el libro iii, de los del im-
perio mexicano dice "que la Nueva-España 
es uno de los mejores paises de todos cuan-
tos a lumbra el so!." Cier tamente no ha-
blaría así de América en general, ni en par-
ticular de la Nuev la-España, bajo cuyo nom-
bre comprende toda la Amér ica Setentrio-
nal dominada por los españoles, si la Améri-
ca fuera un pais estéril. No hablan de otro 
modo de aquellas regiones, y con especiaii-
de México, otros muchos europeos, cuyos 
testimonios omito, por no dar fas t id ia á los 
lectores [1]. P o r la misma razón dejo aparte 

[1] T o m a s G a g e , o rácu lo de los ingleses y de los 
f r anceses , e n c u a n t o es re la t ivo á la A m é r i c a , h a . 
b lando de M é x i c o , d ice : " E n M é x i c o no f a l t a n a d a 
de lo q u e p u e d e cons t i tu i r la f e l i c idad de un pueblo; y 
si los escr i tores q u e h a n e m p l e a d o sus p l u m a s e n ala-
bar las p rov inc ias de G r a n a d a e n E s p a ñ a , y de L o m -
bard ía y T o s c a n a en I t a l i a , q u e c o n v i e r t e n en pa-
ra isos te r res t res , hub ie ran visto es te N u e v o - M u n d o 
y la c i u d a d de M é x i c o , p ron to se r e t r a c t a r í a n de todo 

lo q u e h a n d i c h o a c e r c a de aque l los pa i ses -" E s t o 
d ice de M é x i c o aque l au to r q u e no sabe l iablar b i en 
de n a d a . 

lo que el mismo Mr. de P a w escribe contra 
otros paises del Nuevo-Mundo; pues seria 
imposible examinar las razones que alega 
sobre cada uno de ellos, sin escribir un gran 
volúmen, y me limitare á lo que pertenece 
esclusivamente á México. 

El conde de Buf íon y Mr. de P a w pare-
cen convencidos de que todo el terreno de 
América se reduce á montes inaccesibles, á 
bosques impenetrables, y á l lanuras anega-
das y pantanosas . Leyeron sin duda en 
las descripciones de aquel pais, que los famo-
sos Andes, ó Alpes americanos, formaban 
dos larguísimas cadenas de montes altos, y 
cubiertos en gran par te de nieves; que el 
vasto desierto de las Amazonas se compone 
de bosques espesos; que Guayaquil , y ta! 
cual otro pueblo son húmedos, y pantano-
sos, y esto bastó para que no viesen en todo 
aquel continente sino pantanos , sierras y 
espesuras. Leyó Mr. de P a w en la Historia 
de Gumil la lo que dice aquel autor acerca 
del modo que ten ían los indios del Orinoco 
de preparar el terrible veneno de sus flechas; 
eu la Historia de Her re ra y en otros auto-
res, que los caníbales y otras naciones bár-
baras usaban de flechas envenenadas, y de 
aquí sacó que "e l nuevo continente produce 
mayor número de yerbas venenosas que to-
do el resto del mundo . " Leyó que en las 
tierras demasiado calientes no nace trigo, ni 
prosperan las frutas de Eu ropa , y no nece-
sitó de mas para decir que " los alberchigos 
y albaricoques solo han fructificado en la 
isla de J u a n Fe rnandez [1] , " y que "el tri-
go y la cebada no han granado sino en al-
gunos paises del Nor te . " 

[1] A fin d e m o s t r a r c u á n t o se a p a r t a d é l a ve rdad 

M r . de P a w , e s necesa r io saber que en la miserable 

isla de J u a n F e r n a n d e z , d o n d e dice q u e se cr ian t a n 

bien los a lberchigos , h a y m u y pocos, y estos ma los , 

como lo he oido decir al presbí tero D . Jo sé G a r c í a , 

va lenc iano , q u e e s tuvo al l í s ie te meses , y e n la e s t a , 

cion de las f r u t a s . Por el con t r a r i o , e n casi todos los 

paises t e m p l a d o s y fr íos de A m é r i c a , d o n d e c r é e M r . 

de P a w q u e no h a y a lbe rch igos , se dan e sce l en te s , y 

en a l g u n a s pa r t e s , c o m o e n Chi le y en var ios pueb les 

de Méx ico , me jo res q u e en E u r o p a , 

N a d a es cierto, con respecto á México, de 
todo lo que dice contra el terreno de Améri-
ca. H a y cier tamente en aquel pais m o a 
tañas elevádísimas, y cubiertas de nieves 
eternas: hay grandes bosques, y a lgunos 
puntos pantanosos; pero es sin comparación 
mas vasto el terreno fértil y cultivado, como 
lo saben cuantos lo han visto. E a todo a-
quel inmenso espacio en que ahora se siem-
bra trigo, cebada, maiz, y otras especies de 
plantas cereales y leguminosas, deque abun-
da infinitamente aquel pais, se sembraba án-
tes maiz, pimiento, jud ías , cacao, chía, al 
godon, y otras plantas que servían á las ne-
cesidades y placeres de aquellos pueblos; 
los cuales, s iendo tan numerosos, como he 
dicho en la Historia, y demostraré en otra 
parte, no hubieran podido tener con que 
subsistir, si la tierra hubiera sido una conti-
nuación de montes, bosques y pantanos . 
E l conde de Bullón que en su tomo I? dice 
que la Amér ica no es mas que un pan tano 
continuo, y en el tomo V afirma que las 
montañas inaccesibles apénas dejan allí pe-
queños espacios pa ra la habitación de los 
hombres, en el mismo tomo confiesa que los 
pueblos de México y del P e r ú eran bastante 
numerosos. P e r o si estos pueblos, que ocu 
paban una grandís ima par te de la América, 
eran bastante numerosos, y vivían, como é 
dice, en sociedad, y bajo la dirección de las 
leyes, no es posible que el pais que los ali-
mentaba, fuese un vasto pantano; si estos 
pueblos tan numerosos se sustentaban, como 
es cierto, de los granos y frutos que cultiva-
ban, no pueden ser pequeños los espacios 
que los montes inaccesibles dejan á la agri-
cultura y á la habitación de los hombres. 

L a muchedumbre , la variedad, y la bon-
dad de las plantas de México no dejan la 
menor duda acerca de la prodigiosa fertili-
dad de su suelo. " E n los pastos, dice el P 
Acosta, es escelente el terreno de México 
y es increíble la multitud de caballos, vacas, 
ovejas, y otros cuadrúpedos que allí se crian. 
También es abundante , tanto en frutas co-
mo en toda clase de granos ." E n efecto, 
no hay grano, legumbre, hortaliza ó f ru ta 
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que no prospere en aquella tierra venturosa. 
El trigo, que apénas concede Mr. de P a w á 
pocos distritos del Setentr ion, no nace ge-
nera lmente en las tierras demasiado calidas 
de México, como tampoco en la mayor parte 
de Africa, y en otros muchos paises del an-
tiguo continente; pero las tierras frias y 
i m p l a d a s de las provincias mexicanas, lo 
dan-de escelente calidad, y mas abundante 
que en Europa . Bas te decir que el que se 
coge en la diócesis de la Puebla de los An-
geles es tanto, que del que sobraba, despues 
de provistos sus innumerables habitantes, se 
proveían las islas Anti l las , y la escuadra que 
hab ia en la H a b a n a con el nombre de Ar -
m a d a de Barlovento. E n E u r o p a no hay 
m a s que una siembra, y una cosecha: en 
México hay muchas . T e r q u e m a d a , autor 
europeo, que estuvo muchos años en aque-
llos paisss, y Jos recorrió en todos sentidos, 

dice: " E n las tierras en que se cultiva el 
trigo, se ve en cada estación del año un tri-
go que se es tá segando, otro que empieza á 
madura r , otro que aun está verde, y otro que 
se siembra; y ahora , que es el mes de no-
viembre, se verifica así, pues vemos la siega 
del trigo temporal , el de riego [1] , que va 
creciendo en Atlixco y en otros lugares, 
miéntras se está haciendo en otros la siem-
bra: lo que demuestra la maravillosa fertili-
dad de la tierra [2 ] . " E l mismo autor hace 
mención de muchas tierras que daban 60, 
80 y 100 por uno; y en nuestros días se ha 
visto aquella estraordinaria multiplicación 
de trigo en muchos campos (3) , siendo ge-

[1] E l trigo l lamado de riego se siembra en octu-
b r e , en noviembre 6 en diciembre, y la cosecha se 
hace en m a y o ó en junio: el de temporal se s iembra 
en junio , y se siega en octubre ; y el aventurero se 
siembra en noviembre, y la cosecha no t iene época 
fija. 

[2] T o r q u e m a d a lib. i, de la Monarquía Indiana, 
cap . 4 . Veáse también lo que dice acerca de la abun-
danc i a de f ru tas en todas las estaciones, y Her re ra cu 
m u c h a s partes de su obra. 

[3] Y o he es tado en paises en que la t ierra solia dar 
50 por uno, y he sabido de otros en que daba has ta 
100. E n Sinaloa, aunque es pais cal iente, la tierra 
f u c l c dar 200 por uno, según m e ha informado una 

neralmente cierto que dando mas productos 
que los de Eu ropa , exigen ménos cultivo, 
como es notorio á los europeos inteligentes 
que han viajado por aquellas regiones. L o 
que decimos del trigo, se puede aplicar á la 
cebada, aunque de esta no se siembra sino 
lo necesario para mantener los caballos, las 
muías y los puercos. Mucho mas podria 
decir del maiz, que es el grano propio de a-
quella parte de América. 

Mr. de P a w dice que todas las p lantas de 
Eoropa han degenerado en América, escepto 
las acuát icas y jugosas; y pa ra apoyar este 
despropósito, añade que "los albérchigos y 
los albaricoques solo han fructif icado en la 
isla de J u a n F e r n a n d e z . " Aunque le con-
cediésemos que n ingún pais de América da 
aquellas dos clases de frutas, no por esto ha-
bría probado su aserción; pero el hecho en 
que se funda es enteramente falso. E l P . 
Acosta, hablando de aquellas f ru tas en par -
ticular, dice: " P r o s p e r a n allí los albér-
chigos, los melocotones y los albarico-
ques (1); pero mejor que en n inguna parte, 
en México ." E n todo aquel pais, escepto 
en las t ierras muy calientes, han prosperado 
aquellas frutas, y todas las ot ras que se han 
llevado de Eu ropa , y nacen en gran abun-
dancia , como atest iguan todos los viaje-
ros (2). "F ina lmen te , dice Acosta, hablan-

persona digna de fe que estuvo allí muchos años . Mi 
erudi to amigo el profesor D . J u a n Ignac io Molina, 
dice en su Historia Compendiosa de Chile, publicada 
en Bolonia, que en aquellos paises el trigo da comun-
mente 150 por uno. La fanega se vende á precio ín . 
fimo, y cada a ñ o van al Perú 30 buques ca rgados de 
trigo, quedando mucho en el pais. 

[1] Acos ta , lib. iv, cap. 31. E s t a n t a la a b u n d a n , 
cia de a lbérchigos en México, que se suelen da r dos, 
tres, y aun cuat ro veintenas por la moneda m a s pe-
queña del pais. E n Chile se cuen tan has ta doce es-
pecies d é albérchigos, y los hay t an grandes que a l -
gunos pesan u n a libra española . As í lo asegura Mo-
lina. Veáse lo que dice el P . La Feuil lée ace rca d« 
su delicadísimo sabor. 

[2] L a s peras se venden también por veintenas en 
México, y hay m a s de c incuen ta especies. Geraelli 
habla de la cuant iosa r en ta que sacaban de las f ru tas 
europeas d e s u j a r d i n , los carmel i tas de S . Ange l , 
pueblo dis tante siete millas d é l a capital, y del pro-

do de la Amér ica en general, casi todo lo 
bueno que produce la España , lo hay allí, 
en par te mejor, y en parte nó: trigo, cebada, 
ensaladas,hortal izas, legumbres,etc. [1] ." Si 
hubiera hablado solo de México, hubiera po-
dido omitir el casi. 

" H a y otra ventaja , añade el mismo, y es 
que en Amér ica se dan mejor los productos 
de Eu ropa , que en E u r o p a los de América ." 
¿Y parecerá pequeña esta venta ja á Mr . de 
Paw? Esto solo bastaría para demostrar 
que si hay algún esceso, está en favor de 
América. E n México prosperan admira-
blemente, como dicen muchos escritores, y 
como saben todos los que han estado allí, el 
trigo, la cebada, el arroz, y todos los otros 
granos de Europa ; las judías , los guisantes, 
las habas, y todas las legumbres; las lechu-
gas, las coles, los nabos, los espárragos , y 
otras ensaladas y raices, y en general, toda 
especie de hortaliza; los albérchigos, las 
manzanas , las peras y otras frutas; las 
rosas, los claveles, las violetas, los jazmines , 
la albahaca, la yerba buena , la mejorana, el 
torongil, y otras llores y plantas europeas; 
pero en E u r o p a no prosperan, ni pueden 
prosperar las plantas americanas . El maiz 
se cultiva en Europa ; pero es mucho mas 
pequeño, y de inferior calidad que el de A-
mérica. De las muchas y sabrosas frutas 
del Nuevo-Mundo, a lgunas, como el pláta-
no y la piña, han fructif icado en los jardi-
nes europeos, gracias á las estufas, y á un 
grandísimo esmero; pero ni tan bien sazo-
nadas , ni con tanta abundancia como en su 
propio pais. Ot ras m a s apreciadas, como 
la chirimoya, el mamey y el chicozapote, no 
sabemos que se hayan podido aclimatar, á 
pesar de la industria y del saber que en ello 
se ha empleado. La causa de esta gran di-
versidad entre Europa , y América, es la que 
señala el mismo Acosta, esto es, "porque en 
América hay mayor variedad de temperatu-
ras que en Europa , y así es m a s fácil dar á 

ducto de la hortaliza que cul t ivaban en su pequeño 
huerto los dominicanos de S . J ac in to , en un arrabal 
de la misma . 

(1) Acosta lib. 4. cap. 31. 

cada planta el temple que le conviene." Y 
como no es prueba de la esterilidad de E u -
ropa que no se den en ella las plantas pro-
pias de América , tampoco podrá inferirse la 
esterilidad de a lgunas partes de Amér ica , de 
que no se den allí a lgunas plantas de E u -
ropa. 

Non omnis fer t omnia tellus, 
H i c segetes, ibi provenient felicius uvie (1). 

Antes bien puede asegurarse que los pai-
ses cálidos, que se niegan á la producción 
del trigo y de las frutas europeas , son mas 
fecundos y amenos bajo otros aspectos, co-
mo saben los que en ellos han residido. 

Y o sin embargo, no dudo que si se quie-
re hacer un parangón entre los dos conti-
nentes, se ha l la rán casi iguales en sus pro-
ducciones, porque en Asia y Africa hay tier-
ras y climas proporcionados á todas las 
plantas de América , las cuales, por causa de 
la diversidad de aquellos dos elementos esen-
ciales, no pueden prosperar en Europa . Pe -
ro ¿qué ventaja sacan los europeos de lo 
que produce el Asia? P o r el contrario, los 
Mexicanos, rodeadosíde paises en que reinan 
toda clase de climas, gozan de todos los fru-
tos que estos favorecen. La plaza de Mé-
xico (así como las de otras muchas ciuda-
des de América) es el centro de todos los 
dones de la naturaleza. Allí se ven la man-
zana , el albérehigo, el albaricoque, la pera, 
la uva, la cereza, el camote, la j i c a m a , la 
nuez y otras innumerables f rutas , raices y 
yerbas sabrosas que se crian en los paises 
fríos y templados; la p iña , el p lá tano, el co-
co, la anona , la chirimoya, el mamey, el 
chicozapote, el zapote negro, y otros muchí-
simos de las tierras cálidas; el melón, la 
sandía , la na ran ja , la granada , el aguacate, 
el zapote blanco, y otros, comunes á paises 
calientes y frios. E n todas las estaciones 
del año se ve aquel mercado abundante-
mente provisto de varias f ru tas esquisitas, y 
aun en la época en que los europeos no tie-

(1) N o toda especie de t ierra produce todos los fru-
tos: una es mas propia para el cul t ivo de las mi#ses 

o t r a para el de las vides. 



nen mas que castañas, y cuando mas las 
uvas y manzanas que su industria sabe con-
servar. T o d o el año, sin esceptuar el in-
vierno, ent ran en aquella plaza, por uno de 
os canales, innumerables barcas, cargadas 

de f rutas , flores y hortalizas; de modo que 
parece que todas las estaciones y todos los 
paises son tributarios á las necesidades y 
placeres de aquellos habitantes: d íganlo los 
europeos que han tenido la satisfacción de 
verlo. 

N o es menor la abundanc ia de aquella 
t ierra en p lantas medicinales: basta para 
esto ver la obra del célebre natural ista Her-
nández , en la cual se describen y dibujan 
m a s de 900 plantas (la mayor par te de ellas 
nacidas en los alrededores de la capital), 
cuyas virtudes ha dado á conocer la espe-
riencia, ademas de otras 300 cuyo uso no es 
conocido. N o hay duda que en este largo 
catálogo faltan otras innumerables . Mr. 
de P a w , por el contrario, dice que la América 
produce mayor número de plantas veneno-
sas que todo el resto del mundo. P e r o ¿qué 
sabe él de las que se cr ian en lo interior del 
Asia y del Africa? Siendo tan grande la 
fertdidad de aquel suelo, no es estraño que 
abunden en él toda clase de vegetales. Pe -
ro á la verdad yo no sé que hasta ahora se 
hayan descubierto en México ni la vigésima 
parte de las plantas ponzoñosas del conti-
nente antiguo, de que hacen mención en 
sus libros los naturalistas y los médicos eu-
ropeos. 

E n cuanto á las gomas, resinas, aceites y 
otros jugos que despiden los árboles, ó es-
pontáneamente , ó ayudados por la industria 
humana , es admirable, como dice el P . Acos-
ta, el terreno de México, por la abundancia 
de esta clase de productos. H a y bosques 
enteros de acacias, que son las que dan la 
verdadera goma arábiga, la cual, por ser tan 
común, no tiene valor en aquel pais. H a y 
bálsamo, incienso, copal de muchas espe-
cies, l iquidámbar, tecamaca , aceite de abeto, 
y otros muchos jugos apreciables por su 
suavísimo olor y por sus virtudes medici-
nales. 

Aun esos mismos bosques que cubren el 
suelo de América , según afirman el conde 
de Buffon y Mr. de P a w , acreditan su fe-
cundidad. Siempre ha habido, y en la ac-
tualidad hay en aquellas vastas regiones bos-
ques espesos y sostenidos; pero 110 son tan-
tos que 110 se pueda hacer un viaje de 500 
ó de 000 millas sin encontrar uno solo. ¿Y 
qué clases de bosques son esos que tanto 
disgustan á aquellos dos escritores? Por lo 
común, ó de árboles frutales, como de plá-
tanos, mameyes , chicozapotes, naranjos y li-
moneros, cuales son los de Coatzacoalco, 
Mixteca y Michuacan; ó de árboles precio-
sos por sus maderas y por sus resinas, como 
los que separan el valle de México de la dió-
cesis de la Pueb la de los Angeles, y los de 
Chiapa, Zapotecas y otros. Ademas de los 
pinos, robles, fresnos, nogales, abetos y otros 
muchís imos, comunes á l o s dos continentes, 
hay mayor número de los propios de aque-
lla tierra, que son los m a s apreciados. E n -
cuéntranse bosques enteros de cedro, como 
en otra par te he dicho. E l conquistador 
Cortés fué acusado por sus émulos ante el 
emperador Carlos V, de haber empleado en 
el palacio que hizo construir en México, 
7,000 vigas de cedro, y se escusó diciendo 
que el cedro era una madera común del 
pais. L o es en efecto tanto, que con él se 
hacen las estacas pa ra los cimientos de las 
casas, en el suelo pantanoso de la capital. 
Del j u s t amen te celebrado ébano, hay tam-
bién bosques en Chiapa, Yuca tan y Cozu-
mel; del brasil en las t ierras calientes, y en 
otras partes, del oloroso aloe. E l tapince-
ran, el granadillo ó ébano rojo, el camote, y 
los otros de que he hablado en la Historia, 
suministran mater ias har to mejores que las 
que se emplean en Europa . Finalmente , 
para 110 detenerme en una larga y enojosa 
enumerac ión , me refiero al P . Acosta, al 
Dr . Hernández , á J imenez , y á otros auto-
res españoles que han estado en México, sin 
embargo de que todo lo que dicen 110 basta 
á fo rmar una idea de la fertilidad de [aque-
lla tierra. El P . Acosta af i rma que en cuan-
to al número y la variedad de árboles in-

cultos, es m u y superior la América al Afri-
ca, al Asia y á la Europa , 

Este últ imo dato es decisivo; pues la na-
turaleza y propiedades de un terreno se dan 
áconocer mucho mas por sus producciones 
espontáneas, que por las que nacen con el 
auxilio del arte. Comparemos pues las de 
Europa , no ya con las de América, sino tan 
solamente con fas de México. " L a causa, 
dice, Montesquieu, de haber tantos salva-
jes en América, es la abundancia de frutas 
que da por sí misma la tierra, y que les su-
ministra un fácil alimento. Creo que no 
se gozarían de estas ventajas en E u r o p a , si 
se dejase la tierra sin cultivo, y que solo 
produciría encinas y otros árboles inútiles." 
" E x a m i n a n d o , dice Mr. de P a w , la histo-
ria y el origen de nuestras legumbres, de 
nuestras hortalizas, de nuestros árboles fru-
tales y aun de nuestros granos, se conoce 
que todos son estranjeros, y que han sido 
trasportados de otros climas al nuestro. F á -
cilmente puede concebirse cuán grande ha-
brá sido la miseria de los antiguos «ralos y 

o O <J 
aun de los germanos, cuya tierra no produ-
cía en los t iempos de Tác i to ningún árbol 
frutal. Si la Alemania debiera restituir to-
dos los vegetales que no pertenecen origi-
nalmente á su terreno, ni á su clima, casi 
nada le quedaría, ni conservaría otros gra-
nos que la amapola y la avena silvestre." 
Lo que Mr. de P a w confiesa claramente de 
las Galias y de la Gemianía , podría decirse 
de los otros paises de Eu ropa , sin escluir la 
Grecia y la Italia, que han sido los almace-
nes de los demás. Si se quitasen al suelo 
de Italia, las adquisiones con que lo ha en-
riquecido la industria del hombre, ¿qué otra 
cosa le quedaría sino sus antiguas bellotas? 
Los nombres de malum persicum, malum 
medicum, malum assyrium, malum puni-
cvm, malum cidonium, malum armeniacum, 
nux pontica fyc., sirven á recordar el orí-
gen asiático y afr icano de las frutas que de-
signan. " S e sabe, dice Mr. Busching, que 
las frutas mejores y mas hermosas pasaron 
de Italia á los países que actualmente las 
producen. Italia las recibió de Grecia, de 

Asia y de Africa. L a manzana viene de 
Siria, de Egip to y de Grecia; el albarico-
que, de Egipto; la pera, de Ale jandr ía , de 
Siria, de Numidia y de Grecia; el limón y 
la na ran ja , de Media, de Asiría y de Pers ia ; 
el higo, de Asia; la g ranada , de Cartago; la 
cas taña, de Castania en Magnesia , provin-
cia de Macedonia; la cereza, de Cerezunto 
en el Pon to ; la a lmendra, de Asia á Gre-
cia, y de aquí á Italia; la nuez, de Pers ia ; 
la avellana, del Ponto; la aceituna, de Chi-
pre; el albérchigo, de Persia; el melocoton 
de Cidonia en C a n d í a . " 

Plinio dice que los hombres no se alimen-
taban al principio de otra cosa que de bello-
tas. Aunque esto es falso con respecto al 
común de los hombres, parece cierto con 
respecto á l o s primeros pobladores de Italia: 
al menos tal era la opinion de los antiguos, 
según se lée en sus escritos. Pl inio añade 
que aun en su t iempo muchos pueblos que 
carecían de granos, se estimaban ricos á 
proporcion de las bellotas que poseían, y 
con cuya har ina hacían pan, como en los 
t iempos modernos los noruegos lo hacían 
con corteza de pino, y otros pueblos con 
huesos de pescado. Mr. de B o m a r e asegu-
ra que todos los primores de los jardines de 
Europa son estranjeros, y que las princi-
pales flores que los hermosean vienen de 
Levante. E l mismo Mr . de P a w hace una 
confesion m a s f ranca de la antigua miseria 
de los europeos, cuando asegura que las 
plantas útiles que ahora poseen, vinieron 
del Asia meridional á Egipto, de Egip to á 
Grecia, de Grecia á Italia, de Italia á las 
Galias, y de las Galias á Germania: así que, 
el terreno de Europa , en cuanto á sus pro-
ducciones originales, es de los mas pobres 
y estériles del mundo. P o r el contrario, 
¡cuán feraz y abundante no es el suelo 
americano, y especialmente el de México, 
en plantas propias y útiles á la manu ten-
ción, al vestido y á los otros usos sociales! 
P a r a convencerse de esta verdad basta leer 
las obras de los autores europeos que han 
escrito sobre la historia de aquel Nuevo-
Mundo. 



Véase, pues, como podrían responder los 
americanos al ridículo parangón que hace el 
cronista Her re ra en su primera Decada , y 
de que hemos hecho mención al principio 
de este discurso. " E n América , dice, no 
había, como en Eu ropa , limones, naran jas , 
granadas , higos, melocotones, melones, uvas, 
olivas, azúcar , arroz ni trigo." L o s ameri-
canos dirían: 1. T a m p o c o había en Euro-
pa ninguno de esos frutos, ántes que se tra-
jesen de Asia y Africa. 2 . Actualmente se 
hallan en América , y generalmente son me-
jores y mas abundantes, especialmente la 
caña de azúcar , la na ran ja , el limón y el 
melón. 3. Si la América no tenia trigo, 
tampoco tenia maíz la Eu ropa , grano que 
no cede al trigo, ni en utilidad ni en buenas 
cualidades: si la América no tenia na ran jas 
ni l imones, en el dia los tiene; y la E u r o p a 
n o tiene, ni ha podido tener, chirimoyas, 
plata nos, aguacates, chicozapotes &c . 

F ina lmente , los dos escritores á quienes 
he combatido en esta Disertación, y otros 
historiadores y filósofos europeos, que tanto 
ponderan la esterilidad, los bosques, los pan-
tanos y los desiertos de América, podrían 
acordarse de que los miserables países de 
Laponia, Noruega , Is landia , N u e v a - Z e m -
bla, Spitzberg, y los vastos y horrendos de-
siertos de Siberia, Ta r t a r i a , Arabia, Africa 
y otros, pertenecen al ant iguo continente, y 
forman una cuarta parte de su esteusion. Y 
¡qué paises! Véase á lo ménos la elocuen-

te descripción que hace el conde de BufFon 
de los desiertos de Arabia. " U n pais sin 
verdor y sin agua , un sol abrasador, un cie-
lo constantemente seco, llanuras arenosas, 
montes aun m a s áridos que las l lanuras, so-
bre las cuales se estiende la vista hasta don-
de puede a lcanzar , sin encontrar un objeto 
animado: una tierra, por decirlo así, muer-
ta y desollada por los vientos, en cuya su-
perficie solo se ven huesos y guijarros es-
parcidos, rocas erguidas y destrozadas: un 
desierto desnudo, en que el caminante no res-
pira j a m a s bajo la sombra, en que nada lo 
acompaña , ni le recuerda la natura leza vi-
va: soledad absoluta, algo m a s espantosa 
que la de los bosques; pues á lo ménos los 
árboles son criaturas vivas, que dan algún 
alivio al hombre, el cual se halla solo, aisla-
do, mas desnudo y mas abatido en estos lu-
gares vacíos y sin término. T o d o el terre-
no que lo rodea, se le presenta como una 
vasta sepultura; la luz del dia, mas melan-
cólica que las sombras de la noche, no re-
nace sino para hacerle ver su desnudez y 
su impotencia, y para presentarle á los ojos 
su horrenda situación, a le jando de ellos los 
límites del vacío, y ensanchando en torno el 
abismo de la inmensidad que lo separa de 
la tierra habitada: inmensidad que en vano 
procurar ía atravesar, pues el hambre, la sed, 
y.el calor sufocante le abrevian los instantes 
que median entre la desesperación y la 
muer te . " 

Jo-

D E L O S A N I M A L E S D E M É X I C O . 

I L de las especies que mas inculcan el 
conde de Buffon y Mr. de P a w , para pro-
bar la mezquindad del suelo amer icano, y 
la malignidad de aquel clima, es la supues-
ta degradación de los animales, t an to de los 
propios de aquella tierra, como de los que 
han sido trasportados del ant iguo conti-
nente. E n esta Disertación examinaré sus 
razones, y demostraré a lgunos de sus erro-
res y contradicciones. 

A N I M A L E S P R O P I O S DE M E X I C O . 

Todos los animales que se hallan en el 
Nuevo-Mundo, pasaron del antiguo, como 
he dicho, y esto lo confiesa el mismo Bufi'on 
en el tomo X X I X de la Historia Natural , y 
deben confesarlo todos los que miran con 
respeto los libros santos. Cuando hablo 
pues de animales propios de México, entien-
do Jos que encontraron allí los españoles, 
no porque traigan su origen primitvo de 
aquel pais, como han dado á entender Mr. 
de P a w y el conde de BufFon en los primeros 
veintiocho tomos de su obra, sino para d i s -
tinguir los que desde tiempo inmemorial se 

han criado allí, de los que fueron trasporta, 
dos de Europa : llamaré pues á estos euro-
peos, y americanos á los otros. 

L a pr imera acusación contra América , 
según Bufi'on, es el pequeño número de sus 
cuadrúpedos comparados con los del anti-
guo continente. Cuenta 200 especies de 
cuadrúpedos descubiertos hasta ahora en la 
tierra, de las cuales 130 pertenecen al anti-
guo continente, y solo 70 al nuevo. S i de 
estas se qui tan las que son comunes á am-
bos, apénas tendremos, dice, 40 especies 
de cuadrúpedos propiamente americanos. 
D e este antecedente deduce que en América 
ha escaseado prodigiosamente la materia. 

Pero ¿por qué quitar á la América, de las 
70 especies de cuadrúpedos que posée, Jas 
30 que son comunes á ambos continentes 
cuando por su antiquísima residencia en el 
nuevo, merecen tan propiamente el nombre 
de americanas como las otras? Ademas , si 
las bestias que l lama propiamente america-
nas, fueron creadas desde el principio en 
América, podría con ménos verosimilitud 
alegar la pretendida escasez de la materia 
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en aquella parte del mundo; pero siendo 
asiático en su origen todo el reino animal , 
como confiesa él mismo, no sé en que puede 
fundar su atrevida consecuencia. " T o d o 
animal , dice, abandonado á su instinto, bus-
ca la zona y la región proporcionada á su 
na tura leza . " H é aquí pues, la verdadera 
causa del menor número de las especies de 
cuadrúpedos en América; porque aban-
donados á su instinto, desde que salieron 
del arca de Noé, buscaron y encontraron en 
su mismo continente la zona y la región 
que Ies acomodaban, y no necesitaron de ha-
cer un largo viaje para buscar lo que y a te-
nían. Si el arca de Noé , en lugar de dete-
nerse en los montes de Armenia , se hubiese 
detenido en la cordillera de los Andes, por 
la misma razón hubiera sido menor el nú-
mero de las especies de cuadrúpedos en 
Asia, Africa y Eu ropa , y seria digno de cen-
sura el filósofo americano que de allí saca-
se la consecuencia de la prodigiosa escasez 
de materia, y el cielo avaro de aquellas tres 
partes del mundo . 

P e r o aunque todos aquellos cuadrúpedos 
fue ran verdaderamente originarios de Amé-
rica, no debia deducirse de aquí la supuesta 
escasez de la materia; pues no debe decirse 
que escasea la materia en un pais que tiene 
un número de especies de cuadrúpedos pro-
porcionado á su estension. L a de América 
es igual á la de la tercera par te de toda la 
tierra: teniendo pues, de 200 especies, 70 
propiamente suyas, que son algo mas de la 
tercera par te de aquel número, no hay moti-
vo pa ra quejarse de su pobreza. 

Has t a ahora lie raciocinado sobre la su-
posición de ser cierto cuanto dice el conde 
de Buffon acerca del número de las e s p e -
cies de cuadrúpedos; pero, ¿quién lo sabe, 
cuando á la hora esta 110 se lia descu-
bierto el verdadero carácter distintivo de la 
especie? T a n t o el conde de Buf ibn como 
otros muchos naturalistas que han escrito 
despues, creen que la única señal indudable 
de la diversidad específica de dos animales 
semejantes en muchos accidentes v propie-
dades, es la de no poder el macho cubrir la 

hembra , y producir, por la generación, un 
individuo fecundo y semejante á ellos. Pe -
ro este carácter de diversidad falla en algu-
nos animales, y en otros es muy difícil 
de determinar. P a r a conocer su incerti-
dumbre, comparemos la unión del asno y la 
yegua, con la del mast ín y la galga, que son 
dos razas diferentes de perros. D e esta se-
gunda unión nace un perro ó perra, que par-
ticipa del mastín y de la galga; de aquella 
una muía ó mulo, que participa de la yegua 
y del asno. Ahora quisiera yo saber, ¿por 
qué el a sno y la yegua son dos especies de 
cuadrúpedos, y el mastin y la galga dos ra-
zas de la misma especie? " P o r q u e de esta 
pareja , dice el conde de Buffon, nace un in-
dividuo fecundo, y de aquella 110." Pero 
¿cómo? E l mismo, en el tomo X X I X de la 
Historia Natural , afirma positivamente que 
el no concebir generalmente las muías, no 
nace de absoluta impotencia, sino del calor 
escesivo, y de las estraordinarias convulsio-
nes que padecen en el acto del coito. Aris-
tóteles en su Historia de los animales, cuen-
ta que en su t iempo, los mulos de Siria, hi-
jos de caballo y asno, engendraban sus se-
mejantes . Mr. de Bomare , despues de ha-
ber citado esta autoridad, añade: " E s t e 
hecho, apoyado por el testimonio de un fi-
losofo tan digno de fe, prueba que las mu-
las sou animales específicamente fecundos 
en sí mismos y en su posteridad." Seme-
jantes hechos que demuest ran la fecundi-
dad de las muías, se ven atestiguados por 
muchos autores de crédito, antiguos y mo-
dernos, y algunos se han verificado en mis 
dias en México (1). L a única diferencia 
entre los dos ejemplos que he comparado, 
es que los partos de la galga cubierta por el 
mastín, son mas comunes que los de la ye-
gua cubierta por el asno. 

[1] E n t r o otros ejemplos es digno de particular 
mención el parto repetido de muía , engendrado por 
asno y yagua, que se vió en la gran hac ienda llama-
da Salto de Zurita, j u n t o á la c iudad de Lagos , per-
tenec ien te A D. Fu lgenc io González Rubalcaba . Es-
ta muía concibió de un asno, y parió un rauleto en 
1672 y otro en 17G3. 

¿De dónde ha saeado, ademas , el conde 
de Bufi'on, que el gibon, el magote , el mam-
món y el pappion [cuatro diferencias de mo-
nos] no se cubren recíprocamente, ni en-
gendran individuos fecundos? N i averigua 
el hecho con esperiencias propias, ni cita 
otro natural ista que las haya emprendido, y 
sin embargo, decide que aquellos cuadrú-
pedos son otras t an tas especies diversas. 
Luego es muy dudosa é inconsecuente la 
división que hace de las especies, y no es po-
sible saber si pertenecen á una misma las 
que aquel autor separa, ó si son específica-
mente diversas las q u e reúne. 

Pe ro sin hacer uso de este a rgumento , 
para desconfiar de la clasificación que el 
conde de Buffon hace de las especies, basta 
notar las contradicciones en que incurre, 
tanto en este como en otros de los puntos 
que agita en su Historia, por otra parte tan 
apreciable. Cuando habla en el tomo X X I X 
de la degeneración de los animales, afirma 
que si se quiere hacer la enumeración de los 
cuadrúpedos propios del nuevo continente, ha-
llaremos 50 especies diferentes, y en la enu-
meración que hace de los cuadrúpedos de 
ambos continentes, apénas concede 40 es-
pecies á la América . E n este mismo cál-
culo cuenta, como especies diferentes, la 
cabra doméstica, la gamuza y la cabra mon-
tés, y en el tomo X X I V . hablando de los 
mismos animales, dice que estos tres, y las 
otras seis ó siete especies de cabras, que los 
nomencladores dist inguen, son todas una 
sola: así que, de las 130 que atribuye al con-
tinente ant iguo, tenemos que disminuir ocho 
ó nueve. E n la misma en numeración cuen-
ta al perro, á la ra ta y á la marmota , y aña-
de que ninguno de estos cuadrúpedos exis-
tia en América; y despues, cuando trata de 
los comunes á ambos mundos, dice que la 
marmota y la rata son de esta clase, aun-
que es difícil conocer si los que se de-
signan con aquellos nombres en América 
son de la misma espeeie que !os de las otras 
partes: á lo que añade en el tomo X V I , que 
las ratas fueron llevadas á América en bu-
ques europeos. E n cuanto á los perros, se 

los niega al continente americano en la 
enumeración citada, y luego se los concede 
en el tomo X X X , donde dice que el toloitz-
cuintli, el üzcuintepotzoli y el techichi eran 
tres razas diferentes de la misma especie de 
perros del continente antiguo. Basta lo di-
cho para manifestar que aquel sabio natura-
ralista, á pesar de su gran ingenio y diligen-
cia, se olvidaá veces d é l o que habia escrito. 

E n las 130 especies de cuadrúpedos del 
mundo antiguo, cuenta 7 especies de mur-
ciélagos comunes á la F ranc i a y á otros 
países de Europa , 5 de las cuales, descono-
cidas ó confundidas ántes, fueron descu-
biertas ó clasificadas por Mr . Dauben ton , 
como el mismo Bufi'on asegura en el tomo 
X V I de su Historia Natural . Y si en la 
docta Franc ia , donde tantos años hace que 
se estudia la historia de la naturaleza, han 
sido hasta ahora ignoradas cinco especies 
de murciélagos, ¡qué estraño será que en las 
vastas regiones de América , donde 110 son 
tan comunes los buenos naturalistas, y don-
de 110 hace mucho que se aprecia aquel e s -
tudio, sean igualmente desconocidas mu-
chas especies de cuadrúpedos! Yo 110 du-
do que si fue ran allí a lgunos hombres como 
Bufi'on y Daubenton , se hallaría mayor 
número de especies que las que se pueden 
contar desde Paris , donde no es regular 
que haya tantos datos sobre los animales 
emericanos, como sobre los europeos. E n 
efecto, da lástima ver que un filósofo tan 
célebre, tan ingenioso, tan erudito, tan elo-
cuente, que describe todos los cuadrúpedos 
del mundo; que distingue sus especies, fa 
milias y razas; que pinta su carácter , su ín 
dolé y sus costumbres; que cuenta sus dien-
tes, y aun mide sus colas, se muestre tan 
ignorante del reino animal de un pais t a n 
interesante como México. ¿Qué animal 
mas común y mas conocido allí que el covo-
te? Nómbranlo todos los historiadores de 
aquel reino, y lo describe exacta y menuda-
mente el Dr . Hernández , cuya Historia ci-
ta frecuentísimamente el mismo Buffon; y 
sin embargo, no hace la menor mención de 
él, ni bajo aquel, ni bajo ningún otro nom-
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bre [ l j . ¿Quién no sabe que el conejo era 
un cuadrúpedo comunísimo en los países 
del imperio mexicano, donde se conocia con 
el nombre de tochili; que su figura era uno 
dé los caracteres del año mexicano, y que 
de su pelo se hacian ropas para la gente ri-
ca? Sin embargo, el conde de Buffon quie-
re que este sea uno de los cuadrúpedos tras-
portados de Europa ; pero de todos los his-
toriadores europeos de México no hay uno 
solo que lo diga: todos suponen que el ra-
tón habita desde t iempo inmemorial aque-
llos paises, y yo no dudo que los Mexicanos 
se reirán al leer tan singular anécdota. 

El Dr . H e r n á n d e z cuenta en la Historia 
de los cuadrúpedos, cuatro animales mexi-
canos de la especie de los perros, que son 
los que yo he nombrado en el libro I de esta 
obra, á saber: elxoloitzcuinili, ó perro pelado; 
el itzcuintepolzotli, ó perro jorobado; el techi-
ehi, ó perro comestible, y el tepeitzcuinlli, ó 
perro montés. Es t a s cuatro diversísimas 
especies de cuadrúpedos han sido reduci-
das por el conde de Buffon á una sola. Di-
ce que el Dr . H e r n á n d e z se engañó en lo 
que escribió del xoloitzcuintli, porque nin-
gún otro autor lo nombra , y por consiguien-
te es de creer que aquel animal fué traspor-
tado de E u r o p a ; mayormente asegurando 
el mismo Hernández haberlo visto en Espa-
ña , y que no tenia nombre en México. Aña-
de Bufi'on que xoloitzcuintli es el nombre 
propio del lobo, impuesto por H e r n á n d e z á 
aquel cuadrúpedo, y que todos los perros se 
conocían en México con el nombre genéri-
co de aleo. ¡Qué conjuto de errores en po-
cas palabras! E l nombre aleo ó allco no es 
mexicano, ni j a m a s se ha usado en México, 
sino en la América Meridional. E l xoloitz-
cuintli no se ha aplicado j a m a s al lobo, ni 

[1] Los animales del an t iguo cont inen te que mas 
se parecen al coyote, son el chaca l , el adive y el 
isatis; pero con grandes diferencias. E l chaca l es 
del t a m a ñ o de un zorro, y el coyote es doble mayor . 
E l coyote v a solo, y el chaca l en cuadr i l las de 30 ó 
40. E l adive es m a s chico y m a s débil que el cha-
cal . E l isatis es propio de las zonas frias, y huye de 
los bosques: el coyote gus ta de los bosques, y habi ta 
los paises cálidos ó templados. 

ningún Mexicano lo ha usado en este sen-
tido. El nombre mexicano de lobo es cue-
tlachtli, y en algunos pueblos, donde no se 
habla con m u c h a pureza, se le l lama tecuani, 
que es el nombre genérico de las fieras. 
Cons ta ademas por el mismo testo de Her-
nández , copiado en la nota [1], que n i e l 
xoloitzcuintli fué t rasportado de E u r o p a al 
Nuevo-Mundo, ni fué Hernández quien le 
tlió aquel nombre, que era propio del idio-
ma del pais para designar el animal de que 
se trata. H e r n á n d e z lo habia visto en Es -
paña , á donde habia sido t rasportado de 
México, como él mismo dice, y también ha-
bia visto muchas p lantas mexicanas en los 
jardines de Felipe I I . P e r o ¿por qué no ha-
blan del xoloitzcuintli los otros autores? Por-
que no ha habido ninguno án tes n idespues 
de H e r n á n d e z que haya emprendido escribir 
la historia de los cuadrúpedos mexicanos, y 
los historiadores de aquel pais solo hacen 
mención d é l o s ¡ñas comunes . P o r lo de-
mas, todo hombre sensato é imparcial , debe-
rá dar mayor crédito al Dr . H e r n á n d e z en 
todo lo relativo á la historia natural de Mé-
xico, por haber sido tantos años empleado 
en aquellos paises de orden de Felipe I I , 
observando por sí mismo los animales que 
describe, ó t o m a n d o noticias verbales de los 
indios, cuya leugua aprendió , que al conde 
de Bufi'on, el cual aunque m a s ingenioso y 
elocuente, no tuvo otras noticias de los aní-
malos mexicanos, que ! a sque tomó del mis-
mo Hernández , ó en las relaciones de otros 
avitores, no tan dignos de fe cuanto aquel 
docto y práct ico natural is ta . 

Quiere Buffon que el tepeitzcuintli de Her-
nández no sea otro que el gloton, cuadrúpe-
do común en los paises mas setentrionales 
de ambos continentes; pero quien quiera 
confrontar la descripción que da de es teani-

(1) " P r a e t e r canes notos nostro orbi, qui omnes 
j>ene ab Hispanis t ranslat i ab I n d i s in his plagis hodie 
educan tu r , tria alia offendas genera , quorum primum, 
an t equam huc me conferrem, vidi in patr ia : caeteros 
vero ñeque conspexeram, ñeque a d h u c eó delatos pu-
to, P r imus xoloitzcuintli voca tus alios corporis vin-
cit magn i tud ine & c . " — H e r n á n d e z H i s t . Quadrup. 
Novae . Hisp. cap. 20. 

mal con la que H e r n á n d e z da de aquel, 
pronto echará de ver que reina entre ellos 
una gran diferencia. El gloton es, según 
Bufi'on, propio de los paises frios del Norte; 
el tepeitzcuintli, de la Z o n a Tór r ida ; el pri-
mero, de doble t amaño que el tejón; el se-
gundo, como dice H e r n a u d e z , parvi canis 
magnitudine. El gloton ha merecido este 
nombre, por su inaudita y estupenda voraci-
dad , que lo obliga á desenterrar los cadá-
veres para devorarlos: nada de esto se cuen-
ta del tepeitzcuintli, y no lo hubiera omitido 
Hernández , siendo el principal carácter del 
gloton, ántes bien asegura que aquel se do-
mestica, y se alimenta con huevos y pan 
deshecho en agua caliente, lo que no basta-
ría á una fiera tan ávida como esta. Final-
mente, omitiendo otras pruebas de su di-
versidad, la piel del gloton, es, según el es-
critor francés, tan preciosa como la de la 
Mar ta Cebellina, y no sabemos que la del 
cuadrúpedo mexicano goce del mismo f a -
vor. 

Siendo pues el xoloitzcuintli distinto del 
lobo, y el tepeitzcuintli del gloton: siendo 
aquellos cuatro cuadrúpedos americanos de 
la clase de los perros, y diversos entre sí en 
tamaño, índole y otros accidentes notables, 
y no constando que puedan unirse unos á 
otros, ni producir un tercer individuo fecun-
do, debemos concluir que son cuatro espe-
cies diferentes, y por consiguiente restituir 
á la América las tres que se le han arrebata-
do in jus tamente . 

No acabaría si quisiera notar todos los er-
rores de este autor en cuanto dice sobre el 
asunto presente; pero para demostrar que el 
número de 70 especies que señala al nuevo 
continente no es exacto, sino muy inferior á 
la verdad, y contrario á lo que él mismo di-
ce en el curso de su Historia, daré al fin de 
esta Disertación una lista de los cuadrúpe-
dos amer icanos , sacada de su Histor ia Na-
tural: á que añadiré los que ha confundido 
con otros diversos, y los que ha omitido en-
teramente, demostrando cuánto se ha aleja-
do de la verdad, al decir que en América ha 
escaseado prodigiosamente la materia. Ade-

mas de que para inferir esta prodigiosa es-
casez, no basta probar que es reducido el 
número de especies:.seria necesario demos-
t ra r que son pocos los individuos de cada 
u n a de ellas; pues si los individuos de aque-
llas 70 son mas que los de las 130 del conti-
nente antiguo, podrá decirse que la n a t u r a -
leza n o ha sido tan vária en América, pero 
nó que la mater ia es escasa. Seria preci-
so igualmente examinar si son pocas, ó po-
co numerosas las especies de reptiles y de 
pá ja ros , pues estas pertenecen también á la 
mater ia ; pero ¿quién hab rá tan ignorante 
de las cosas de América, que 110 tenga noti-
cia de la increíble variedad y estraordinaria 
muchedumbre de los pá ja ros americanos? 
¿Y era posible que la naturaleza, tan pródi-
ga en aquellos paises, para esta clase de vi-
vientes, se haya manifestado tan avara con 
los cuadrúpedos , como quieren decir los es-
critores á quienes estoy respondiendo? 

N o contento uno ni otro con disminuir 
el número de las especies, se esfuerzan tam-
bién en abreviar su estatura. " T o d o s los 
animales de América, dice el conde de Bu-
ftbn, no ménos los que fueron trasportados 
por los hombres, como el caballo, el toro, el 
asno, la oveja, la cabra, el puerco, el perro, 
&c., que los pasaron por sí mismos, como el 
lobo, el zorro, el ciervo, el alce, &c., son 
considerablemente m a s pequeños allí que 
en el m u n d o antiguo, y esto, sin n inguna 
escepcion;" cuyo estupendo efecto atribuye 
al cielo avaro de América , y á la combina-
ción de los elementos y de otras causas físi-
cas. " N o hay, dice Mr. de Paw, bajo la 
Z o n a Tór r ida del nuevo continente ningún 
gran cuadrúpedo. El mayor de los propios 
de aquel pais, existente en el dia entre los 
trópicos, es el tapir , que es del t amaño de 
un ternero." " L a bestia m a s corpulenta 
del nuevo continente, dice el conde de Bu-
fí'on, es el tapir , que no es mayor que una 
muía pequeña, y despues el cabiai, seme-
jan te en las dimensiones á un puerco me-
diano." 

Y a he demostrado en la precedente Diser-
tación, que aun concediendo á estos filoso-



fos la. supuesta pequeñez de los cuadrúpedos 
americanos, nada se inferiría contra el terre-
no, ni contra el cl ima de América; pues, se-
gún los principios del conde de Buffon, los 
animales mayores son propios de los cl imas 
escesivos, y los menores de los templados y 
suaves. Si el gran t amaño de los cuadrúpe-
dos fuera indicio de las ventajas del cl ima, 
confesaríamos que el de Africa y el de Asia 
meridional, eran mucho mejores que el de Eu-
ropa. P e r o si en América , cuando fué des-
cubierta por los europeos, no habia elefan-
tes, rinocerontes, hipopótamos, camellos, ni 
garafas , al ménos, en otro t iempo los bubo, 
si hemos de dar crédito á Mr. de P a w , á 
Sloane, á P r a t z , á Lignery y á otros escri-
tores, los cuales af irman la an t igua existen-
cia de aquellos grandes cuadrúpedos en 
América, fundándose en el descubrimiento 
de huesos fósiles, y de esqueletos enteros de 
desmesurado t amaño , en diversos puntos de 
aquel continente. Y aun mas: pues si cree-
mos lo que dice el conde de Buf tbn en el 
tomo XVIII de su Histor ia , hubo en Amér ica 
un cuadrúpedo, seis veces mayor que el ele-
fante, l lamado manmout por Mr. Muller (1); 
pero en E u r o p a no ha habido, ni podido ha-
ber j amas cuadrúpedos de pr imera magni-
tud. E n América no habia caballos, asnos, 
ni toros (2) áutes que los llevasen los euro-
peos; pero tampoco los habia en E u r o p a an-
tes que pasasen allí del Asia. Todos los 
animales traen su origen de esta parte del 

(1) E n vista de lo q u e dice M r . M u l l e r de su 

mammout, es te c u a d r ú p e d o t en ia 133 piés de la rgo , y 

105 de a l to . E l c o n d e de B u f f o n , d ice : " E l p rod i -

gioso mammout, cuyos e n o r m e s h u e s o s h e cons ide r ado 

m u c h a s veces , V que j u z g o , á lo m é n o s , seis veces raa. 

yor que el m a s grueso e l e fan te , no ex i s te y a . " E n 

o t ra pa r t e d ice , q u e está seguro de que aquel los huesos 

d f s m e s u r a d o s e ran de un e l e fan te , s ie te ú ocho veces 

m a y o r que aque l , c u y o esquele to h a b i a observado en 

el g a b i n e t e real de Paris; pero e n las Epocas de la 
Naturaleza, obra poster ior á la Historia Natural, 
vue lve á a s e g u r a r la a n t i g u a ex i s t enc ia d e a q u e l c u a -

d r ú p e d o g i g a n t e s c o en A m é r i c a -

(2) C u a n d o d igo q u e no hab i a toros en A m é r i c a , 

a ludo á la r a z a c o m ú n que se e m p l e a en la ag r i cu l tu -

r a ; pui s hab ia bisontes , que el c o n d e de Buf fon coloca 

u n a s v c c e s e n la espacie de l t o r o , y o t r a s nó . 

mundo: de ella se esparcieron por las otras. 
L a proximidad de Eu ropa , y el comercio de 
los pueblos asiáticos con los europeos, facili-
taron el paso de los cuadrúpedos, y con ellos 
pasaron también muchos usos é inventos 
útiles á la vida, de que estuvieron privados 
los americanos, por causa de la le janía y de 
la falta de tráfico. 

Cuando el conde de BulFon a f i rmó que el 
mayor cuadrúpedo del N u e v o - M u n d o era el 
tapir, y despues el cabiai, se olvidó entera-
mente de la morsa, de la foca, del bisonte, 
del rengífero, del alce, del oso y del h u a n a -
co. El mismo confiesa que la foca vista en 
América por lord Anson y por Rogers , á 
la cual dieron el nombre de león marino, era 
incomparablemente mayor que todas las del 
mundo ant iguo. ¿Quién osará comparar 
el cabiai, que no es mayor que un puerco 
mediano, con el bisonte y con el alce? E l 
bisonte es comunmente igual, y muchas ve-
ces mayor que el toro. Véase la descripción 
que hace Mr. de Boinare (1), de u n o de 
aquellos cuadrúpedos, t rasportado de la 
Luis iana á Franc ia , y medido con gran exac-
titud en Par is , el año de 1769, por el mismo 
naturalista. H a y una cantidad innumera-
ble de aquellos animales en la Z o n a Templa -
da de la América Setentr ional . Los alces 
del Nuevo-México son del t amaño de un ca-
ballo grande. E n Zaca tecas hubo un suge-
to que se sirvió de ellos para tirar de su co-
che en lugar de caballos, como atestigua Be-
tancourt (2), y á veces se han enviado de 
regalo al rey de E s p a ñ a . 

La proposicion universal en que afirma el 
conde de Bufion, que todos los cuadrúpedos 

(1 ; M r . de Boinare l l a m a al b i son te , cuadrúpedo 
colosal: d ice que su l ong i tud , desde la e s t r emidad del 

h o c i c o h a s t a la raíz de la co la , m e d i d a por los costa-

dos, era de 9 piés y 2 p u l g a d a s ; su a l t u r a desde la ci-

m a de la co rcoba h a s t a las u ñ a s , 5 p iés y 4 pu lgadas ; 

su grueso, mid iendo la c o r c o v a , 10 piés de c i rcunfe-

r e n c i a . A ñ a d e q u e el d u e ñ o de l b i son te q u e vió, y á. 

q u e se ref ieren e s t a s m e d i d a s , decia q u e las h e m b r a s 

e ran aun m a y o r e s . 

(2) M u y g r a n d e s deb ian ser aque l los a lces para 

poder t i r a r de un c o c h e de los q u e se u saban e n aquel 

pais el siglo pasado . 

comunes á ambos continentes, son mas pe-
queños en América, y esto sin escepcion algu-
na, ha sido desmentida por muchos escrito-
res europeos, que por sí mismos observaron 
los animales de que se t ra ta , y aun por el 
mismo conde de Buffon en otras partes de su 
Historia. Del miztli, ó león americano, dice 
el Dr . Hernández , que es mayor que el león 
de la misma especie del ant iguo continen-
te (1) Del tigre mexicano afirma lo mis-
mo (2). Ni el conde de Bufion, ni Mr. de 
P a w tuvieron ideas exactas de aquella fiera. 
Ent re otras muchas , vi una que habia muer-
to pocas horas ántes, de nueve escopetazos, 
y era mucho mayor que lo que dice Bufion. 
Estos dos autores, ya que no tuvieron á bien 
fiarse del t es t imonipde los españoles, hubie-
ran debido dar crédito á Mr . de la Condami-
ne, f rancés docto y sincero, el que dice que 
los tigres que vió en los paises calientes del 
Nuevo-Mundo , no le parecieron diversos de 
los africanos, ni en la hermosura de los colo-
res, ni en el tamaño, ni en ninguna otra pro-
piedad. Del lobo mexicano, dice el mismo 
Dr. He rnández , que tanto en el color, como 
en la figura, en las inclinaciones y en el ta-
maño , es semejante al europeo; escep toque 
aquel tiene la cabeza mas voluminosa (3). L o 
mismo dice del ciervo, y Oviedo, del ciervo y 
del gamo. El mismo conde de Buffon, á 
pesar de la generalidad del principio que es-
tablece, sin alguna escepcion, sobre el me-
nor t amaño de los cuadrúpedos americanos, 
raciocinando despues en el tomo xxix sobre 
la degeneración de los animales, dice que el 
gamo y el corzo son do los cuadrúpedos 
comunes á los dos continentes, los solos ma-
yores y mas fuertes en el nuevo que en el 

(1) " L e o n i nos t ra t i m i n i m e j u b a t o a u l idem es t 

miztli, a u t c o n g e n e r , in i n f a n t i a fuscus , e t f u l v u s in 

j u v e n t a , i n t e r d u m q u e rubeus , a u t subalbidus , in majo-

rem tarnen a s s u r g n e n s mo lem, quod o b r e g i o n i s diver-

s i t a t em potes t e v e n i r e . " — H i s t . Q u a d r u p . N o v ® H i s p . 

c ap . xi . 

(2) " V u l g a r i s est h u i c orbi tygr i s , sed n o s t r a t e 

m a j o r . " — I b . cap . x . 

(3) F o r m a , colore, mor ibus , a c mo le corpor is lupo 

mostrati similis e s t cuetlachtli, a t q u e adeo e jus , u t mi-

hi v ide tur , speciei , sed ampl io re cap i t e . - Ib - cap . xxnr . 

antiguo; y en el tomo XXVII, hablando de Ja 
nutria del Canadá , confiesa que es mayor 
que la de Eu ropa , y lo mismo dice del cas-
tor americano: así que, despues de no ad-
mitir ninguna escepcion á su principio, la 
reconoce en el gamo, en el corzo, en la nu-
tria, en el castor y en la foca. Si á estos se 
añaden el tigre, el león sin melena, y el cier-
vo, según el testimonio de Hernández y de 
Oviedo, tendremos á lo ménos ocho espe-
cies de cuadrúpedos , comunes á los dos 
mundos, y que son mayores en el nuevo 
que en el antiguo. Igualmente debemos in-
cluir en este catálogo los cuadrúpedos que 
son del mismo t amaño en todas las partes 
del mundo; pues también estos demuestran 
la falsedad de aquel principio general . E l 
Dr . H e r n á n d e z dice que el lobo mexicano 
es del mismo t amaño que el europeo: Bu-
ffon asegura que entre uno y otro no hay mas 
diferencia, sino que el mexicano tiene m a s 
hermosa la piel, cinco dedos en los piés de-
lanteros y cuatro en los traseros. Por lo que 
hace á los osos, no fal tan sugetos en E u r o p a 
que han visto los de México y los de los 
Alpes, y no creo haya uno solo que no reco-
nozca la superioridad de aquellos en el ta-
maño. Y o á lo ménos declaro sinceramen-
te que todos los que he visto en México, me 
han parecido mayores que los de Italia [1]. 

E s pues, falso, que todos los animales 
del Nuevo-Mundo son mas pequeños que los 
del antiguo, sin n inguna escepcion: es tam-
bién falsísimo que todos son mucho mas pe-
queños, y que la na tura leza se ha servido en 
América de diferente escala de dimensiones, 
como en otra par te asegura el mismo conde 
de Buffon. Del mismo modo se puede de-
mostrar el error de Mr . de P a w , cuando di-
ce que todos los cuadrúpedos americanos 
son una sesta parte mas pequeños que sus 
análogos en las otras partes del mundo. L a 
tuza mexicana es análoga al topo europeo, 

[1] Buf fon d i s t ingue la especie de los osos n e g r o s 

de la de los pardos , y a f i r m a qae aquel los no son t a n 

feroces; pero los m e x i c a n o s , que son e n t e r a m e n t e n e . 

gros , son ferocís imos, c o m o yo lo he visto, y c o m o es 

no tor io e n aquel los pairea. 



y mayor que este, seguu Buffon. El cua-
drúpedo mexicano que el mismo natural ista 
llama cocualino, y nosotros ÜalmotoÜi, es aná-
logo á la ardilla de Europa , y según el mis-
mo, de doble tamaño. L a musa raña del 
Brasil , análoga á la europea, el coyote, que 
lo es al chacal, y la l lama, que lo es al car-
nero , son de mayores dimensiones que estos 
animales antiguos. Pe ro aquellos filósofos, 
empeñados en desacreditar la América y 
sus animales, hallan también defectos en sus 
colas, en sus piés y en sus dientes. " N o 
solo, dice el conde de Buí fon , escaseó la ma-
teria en el nuevo continente, sino que pare-
ce que se descuidó en las formas imperfec-
tas de los animales. Los de la América Me-
ridional, que son los que realmente pertene-
cen al Nuevo-Mundo, están casi generalmen-
te privados de astas y cola: su figura es es-
travagante; sus miembros desproporc ionados 
y mal distribuidos, y algunos, como el hor-
miguero y el perico ligero, de tan misera-
ble constitución, que apénas tienen las fa-
cultades de comer y a n d a r . " " L o s anima-
les propios del Nuevo-Mundo, dice Mr. de 
P a w , son, por la mayor parte , de una forma 
desairada, y en algunos tan mal dispuesta, 
que los primeros dibujantes no pudieron sin 
grandes dificultades, diseñarlos exactamen-
te. S e h a observado, que la mayor par te de 
las especies carecen de cola, y tienen una ir-
regularidad en los piés; lo cual es notable en 
el tapir , en el hormiguero, en el glama de 
Margraf , en el perico ligero y en el cabiai. 
E l avestruz, que en nuestro cont inente tie-
ne dos dedos unidos con una membrana , 
tiene cuatro dedos separados en Amér ica ." 

Es t a s objeciones, en verdad, son mas bien 
dirigidas cont ra la conducta del Criador, 
que contra el clima de América: por el 
estilo de la blasfemia que se atr ibuye al rey 
D. Alfonso el Sabio, sobre la disposición de 
los cuerpos celestes. Si los primeros indi-
viduos de aquellas especies de animales 110 
salieron de las manos del Criador con esas 
imperfecciones que se les atr ibuyen, sino 
que son efecto del clima de América, no 

hayduda que trasportados á E u r o p a , des-

aparecer ían aquellos defectos, y mejora-
rían de forma, de índole y de instinto: á lo 
ménos, despues de diez ó doce generaciones, 
aquellas infelices bestias que el clima ha 
despojado de cola y de astas, las recobra-
rían bajo un cielo ménos avaro. No: d i rán 
los dos filósofos, porque 110 es tan fácd reco-
brar de la natura leza lo que se pierde, como 
perder lo que se tiene; de modo, que aunque 
el clima de E u r o p a no les resti tuyese lo que 
lian perdido, podría todavía decirse que el 
clima de América era la verdadera causa de 
aquella privación. Sea en buen hora, y por 
consiguiente, 110 hablemos de las irregula-
ridades que consisten en algún defecto, sino 
de las que son tales por esceso de materia . 
Hab lemos del avestruz, que, según Mr . de 
P a w , tiene por vicio de la natura leza , dos 
dedos m a s e n cada pié [1]: ó m a s bien, pa-
ra no salir de los cuadrúpedos, hablemos del 
unau, especie de perico ligero, que entre 
otras irregularidades, tiene cuaren ta y seis 
costillas. " E l número de cuarenta y seis 
costillas en un animal de tan pequeño cuer-
po, dice el conde de Bufi'on, es una especie 
de error ó de esceso de la naturaleza; pues 
n ingún animal tiene tantas , ni aun los mas 
voluminosos, ó los que t ienen el cuerpo mas 
largo, á proporcion de su grueso. El ele-
fante tiene cuarenta , el caballo 36, el tejón 
treinta, el perro veinte y seis y el hombre 
veinte y cuatro ." Si el pr imer unau que hu-
bo en el mundo recibió de la mano de Dios 
el mismo número de costillas que tienen los 
individuos actuales, la observación del con-
de de Bufi'on es una censura del Hacedor 
Supremo; y decir que aquel escesivo número 
de costillas ha sido un error de la naturale-
za, es decir, que ha sido un error de Dios, 
que es el autor de la naturaleza, y el que sa-
có el mundo de la nada. Estoy seguro de que 
esta blasfemia es muy agena de la mente su-
blime y del corazon cristiano del conde de 

[1] M r . de P a w se e n g a ñ ó en el n ú m e r o de los de-
dos del touijou, ó a v e s t r u z a m e r i c a n o , pues n o t iene 
m a s q u e t res ; pero e n la pa r t e posterior de los u iés tie-
n e un t u b é r c u l o r edondo y ca l lo so q u e le s i rve de ta-
lón , y á q u e el vu lgo h a d a d o el n o m b r e de dedo. 

Buffon; pero el espíritu filosófico que reina 
en sus obras, lo indujo tal vez á hacer uso 
de aquellas espresiones, que bien examina-
das, no concuerdan con la fe que profesa-
mos [1]. Si, por el contrario, creeu aque-
llos escritores que el unau, en su primer orí-
gen, tuvo un número de costillas proporcio-
nado á su tamaño, y que el maligno clima 
de América se las fué aumentando poco á 
poco, debemos creer, que trasportada aque-
lla especie al continente antiguo, y sometida 
al influjo de un clima mas favorable, retro-
cedería finalmente á su ant igua perfección. 
Hágase , pues, la esperiencia: t rá iganse á 
E u r o p a dos ó tres machos de aquella des-
graciada especie, y otras tantas hembras, y 
si despues de veinte ó m a s generaciones, se 
reconoce que en efecto empieza á disminuir 
el número de costdlas, confesaremos que la 
tierra de Amér ica es la mas infeliz, y su cli-
ma el mas perverso del globo. Si así no su-
cede, diremos, como decimos ahora, que la 
lógica de aquellos señores es mas miserable 
que el cuadrúpedo, asunto de sus observa-
ciones, y que sus argumentos son verdade-
ros paralogismos. P o r otra parte , es cosa 
estraña que en un pais en que tanto ha es-
caseado la materia, la natura leza haya pe-
cado por esceso en los dedos de un ave, y en 
las costillas de un cuadrúpedo. 

Mas para demostrar que estos filósofos 
tan empeñados en desacreditar el clima de 
América se han olvidado enteramente de las 
miserias del continente que habitan, pregun-
témosles, ¿cuál es el animal mas imperfecto 
y miserable de todos los americanos'? E l 
perico ligero, responderán , porque es el de 
mas débil organización, el ménos capaz de 
movimiento, el mas desprovisto de a rmas 
para su defensa , y sobre todo, el que pare-
ce ménos susceptible de sensaciones: animal 
verdaderamente infeliz, condenado por la 

(1) Q u e r i e n d o espl icar por q u é el hombre res is te 

m a s q u e los a n i m a l e s al i n f lu jo del c l ima , d ice as í e n 

el tomo XVIH. " E l h o m b r e es en todo obra de l cielo; 

los a n i m a l e s no son, ba jo m u c h o s a spec to s , sino pro-

ducc iones d e la t i e r r a . " E s t a proposic ion p a r e c e al-

go du ra ; pero o t r a s h a r t o m a s d u r a s se ha l l an en las 

Epocas de la Naturaleza. 

naturaleza á la inercia, al hambre y al llan-
to, con el cual inspira horror y compasion á 
todos los otros. P e r o este cuadrúpedo, tan 
famoso por sus miserias, es común á los dos 
continentes. El conde de Buífon no quiere 
creerlo, porque no le acornada, y dice, que 
si se halla algún individuo en Asia, ha sido 
t rasportado de América; pero por mas que 
diga, lo cierto es, que el unau, que es de la 
misma especie, es animal asiático, según la 
opinión de Klein , Linneo, Brisson, del Publi-
cador del gabinete de Seba, y sobre todo de 
Vosmaér , docto é inteligente naturalista 
holandés. El unau de Bengala , visto, criado, 
y exactamente descrito por este autor, no 
ha podido proceder de América, porque ja-
m a s ha habido comercio entre la América 
Meridional y el Asia. Ademas el unau de 
Bengala es diverso del perico ligero Ameri-
cano: este tiene dos dedos, y aquel cinco. 
Si el conde de Bufi'on se persuade que el 
cl ima de Asia puede aumen ta r losfdedos de 
este cuadrúpedo, seria natural que el cl ima 
del antiguo continente restituyese la cola y 
las astas á los animales que las han perdi-
do á efecto del clima maléfico del N u e v o -
Mundo. Ult imamente, cualquiera que com-
pare la elocuente descripción que el conde 
de Buffon hace del perico ligero americano, 
con la que Mr. Vosmaér hace del pentadatti-
lo de Bengala , conocerá que este es tan des-
venturado como aquel. 

Pe ro examinemos filosóficamente lo que 
dicen estos autores acerca de la supuesta ir-
regularidad de aquellos cuadrúpedos. L a 
verdadera irregularidad en los animales es 
la desproporcion de los miembros, ó la in-
conveniencia de la forma, ó de la índole de 
algunos individuos, con respecto á la masa 
común de la especie; y no ya la diferencia 
que se observa entre una especie nueva y 
otra conocida. Seria una necedad decir 
que el techicbi es irregular, porque no ladra. 
Es te cuadrúpedo americano fué llamado 
perro por los españoles, en virtud de su se-
me janza con el perro de Europa , no porque 
pertenece á la misma especie; y de aquí na-
ció la fábula de que los perros de América 



son mudos. También el lobo se asemeja 
al perro, y 110 ladra, sino aulla. Si los pri 
meros españoles que fueron á México 110 
hubieran visto lobos en Europa , al ver los 
de México, hubieran dicho que e ran perros 
grandes, incapaces de domesticarse, y que 
aullaban en vez de ladral"; y de este argu-
mento se hubieran valido el conde de Bn-
ffon y Mr . de P a w , para aprobar la degra-
dación y la irregularidad de los cuadrúpe-
dos americanos. 

E n efecto, no es de otro calibre la obje-
ción de Mr . de P a w sobre el avestruz ame-
ricano. El tuyu [1] es un ave específica-
mente diversa del avestruz; pero le han da-
do este nombre, por parecerse al avestruz, y 
por ser muy corpulento. Esto basta á Mr. 
de P a w para declarar que hay irregularida-
des en aquel ave de América; pero aun con-
cediéndole que el tuyu es un verdadero aves-
truz, j a m a s podrá sacar la consecuencia con 
que quiere apoyar su opinion. Dice que el 
avestruz del Nuevo-Mundo es irregular, por-
que en lugar de dos dedos unidos con una 
membrana , como el del antiguo, tiene cua-
tro separados. Pe ro un americano podrá 
decir que el avestruz afr icano es el que ver-
daderamente merece el uoinbre de irregular, 
pues eu lugar de tener cuatro dedos sepa-
rados, tiene dos unidos por una membrana . 
" N o , responderá enfadado Mr. de Paw; 110 
es así: la irregularidad está en vuestro pá-
jaro, porque no se conforma con el del mun-
do antiguo, que es el modelo de su especie, 
ni con el retrato que de este animal nos han 
hecho los primeros naturalistas de E u r o p a . " 
"Nues t ro mundo dirá el amerieano, que vos 
llamais nuevo, porque hace tres siglos que 
lo empezasteis á conocer, es tan ant iguo co-
mo el vuestro, y nuestros animales son coe-
táneos á los que poséis. N o están ellos 
obligados á conformarse con los vuestros, ni 
nosotros tenemos la culpa de que vuestros 
naturalistas tengan tan escasas luces acer-
ca de lo que pasa en América: as í que, ó 

1 E l a v e s t r u z es conoc ido e n el P e r ú con el nom-

bre de suri; pe ro a d o p t ó e l de tuyu. p a r a condescen -

der con los n a t u r a l i s t a s . 

es irregular vuestro avestruz, porque 110 s e 
conforma con el nuestro, ó á lo menos , este 
110 debe llamarse irregular, porque no se 
conforma con aquel. Interin no probéis con 
documentos auténticos que el primer aves-
truz salió de las manos de la naturaleza con 
dos dedos unidos por una m e m b r a n a , 110 
puedo creer eu la irregularidad del tuyu." 
Este mismo eficaz raciocinio sirve pa ra disi-
pa r otras observaciones de nuestros filóso-
fos, que nacen de la imperfección de sus 
ideas, ó de sus prevenciones contra el nuevo 
continente. 

No son mas acertados en lo que dicen 
acerca de las colas de los animales. De-
claran f rancamente , y sin n ingún respeto 
á la verdad, que la mayor par te de los cua-
drúpedos americanos carecen en teramente 
de cola: lo cual, como todos los demás efec-
tos observados por ellos en aquellos desven-
turados paises, atr ibuyen á la avaricia del 
cielo americano, á la infancia de la na tura-
leza en aquella par te del mundo , á la per-
versidad del clima, y á no sé qué combina-
ción de los elementos. Así raciocinan aque-
llos célebres filósofos del siglo de las luces. 
Pe ro siendo, según Buftbn, 70 las especies 
de cuadrúpedos americanos, seria necesa-
rio á lo ménos que 40 estuviesen privadas de 
cola, para que fuese cierto que la mayor par-
te carece de aquel miembro, como dice Mr. 
de P a w , ó que casi todos experimentasen es-
ta privación, como el mismo Buffon opina. 
Ahora bien, los cuadrúpedos americanos 
que se hallan en este caso, son seis, como 
despues veremos: conque aquella proposi-
ción es una desmesurada hipérbole, por n o 
decir, una gran mentira . 

Pa rece que en t iempo de Plinio 110 cono-
cían los naturalistas otros animales sin cola 
que el hombre y el mono (1). Si desde en-
tonces no se hubiesen descubierto en el an-
tiguo continente otros muchos cuadrúpedos 
desprovistos de aquel miembro, tendrían ra-
zón el conde de Buffon y Mr. de P a w ; pe-

[1] „ C a u d a s pra j te r h o m i n e m a c s imias ómnibus 

fe re a n i m a l i b u s e t ova g i g n e n t i b u s p ro desiderio e o r -

p o r u m , " P l in . H i s t . N a t . lib. xi, c a p . 5o. 

ro de la misma Historia Natural del primero 
consta que las especies europeas, defectuo-
sas en esta parte , componen mayor número 
que las americanas. H é aquí la lista de 
unas y otras sacada de la citada obra. 

CUADRUPEDOS SIN COLA DEL CONTINENTE A N -

TIGUO. 

1. El Pongo, oraug-utan, sátiro, ú hom-
bre salvaje. 

2. E l Piteco, ó mono. 
3. El Gibon, especie de mono. 
4. El Cinocéfalo, ó magoto. 
5. El Perro Turco. 
6. El Tanrec de Madagascar . 
7. El Loris de Ceilan. 
8. El Cochinillo d e l u d í a s . 
9. L a Ruseta \ dos especies de murc ié -

10. L a Rugeta $ lagos grandes de Asia. 
11. E l Topo dorado de Siberia. 
12. El Perico ligeropentadattilo de Benga-

lá, descrito por Mr. Vosmaér. 
13. La Klipda, ó marmota bastarda del 

Cabo de B u e n a Espe ranza , d e s -
crita por el mismo. 

14. E l Capiverd, ó Capivard del Cabo de 
B u e n a Esperanza , descrito por Mr. 
de Bomare. 

CUADRUPEDOS SIN COLA DEL NUEVO C O N T I -

N E N T E . 

1. El TJnau, especie de perico ligero. 
2. El Cabiai, ó puerco anfibio. 
3. L a Aperea del Brasil. 
4. E l Cochinillo de Indias. 
5. El Saino, pecar, ó cayametl. 
6. E l Tapeto. 
Vemos pues que en el antiguo mundo 

hay, á lo ménos, catorce especies de cuadrú-
pedos desprovistos de cola (1), y en América 
solo seis, de las que debemos quitar las dos 

[1] A las 14 especies m e n c i o n a d a s podr íamos a ñ a -
dir el unau d idác t i l o d e C e i l a n , de q u e h a b l a n m u -
chos autores , y el porta-almizcle, descrito por Dau -
benton y pur Bomare ; pero d e j e m o s el pr imero, por-
que no estoy s e g u r o de que s s a di ferente del loris de 
Buf fon : de j emos al segundo , porque quizás t e n d r á u n a 

últimas, por ser inciertas (1). E n todos los 
treinta tomos de la Historia Natural de Bu-
ffon no he hallado otro animal amer icano 
sin cola que los ya dichos. ¡Y no obstante 
osó decir que casi todos carecen de ella! E n 
lo que se echa de ver (pie esas proposiciones 
generales son tan fáciles de proferir, como 
difíciles de probar. 

Si el cl ima de América es tan pernicioso 
á las colas de los animales, ¿por qué estando 
privados de este miembro cuatro especies 
de monos del ant iguo continente, á saber, 
el pongo, el piteco, el gibon y el cinocéfalo, 
lo tienen todas las especies de monos del 
nuevo, y algunas, como el saki, seis veces 
mas larga que el cuerpo del animal? ¿Por 
qué abundan tanto en América las ardillas, 
los cocualines, los hormigueros, y otros cua-
drúpedos semejantes, de enorme cola con 
respecto á sus cuerpos? ¿Por qué la mar-
mota del Canadá , con ser de la misma es-
pecie que la de los Alpes, tiene la cola mu-
cho mas larga que esta, como dice Buffon? 
¿Por qué el ciervo y el corzo de América, 
aunque m a s pequeños que los del mundo 
antiguo, se hallan en el mismo caso? Si 
hubiese en América a lgún principio destruc-
tor de las colas de los animales, los que lle-
vó Colon de E u r o p a y de las islas C a n a -
rias, por los años de 1493, carecerían aho-
ra de aquel miembro, especialmente los puer-
cos, en que es tan corto, ó á lo ménos se 
hubiera disminuido notablemente al cabo de 
288 años; pero de tantos europeos como han 
visto caballos, bueyes, ovejas, &c., nacidos 
en América, y los nacidos en Eu ropa , no 

cola p e q u e ñ a , a u n q u e no pudo e n c o n t r a r l a el dil igen-
t e D a u b e n t o n : t ambién debernos dejar a p a r t e c o m o 
inc ie r tas las dos ú l t imas especies de c u a d r ú p e d o s 
a m e r i c a n o s del ca t á logo . 

( ! ) O v i t d o , H e r n á n d e z y Acos t a , descr iben el pe-
car con los n o m b r e s de saino, cayametl, y n a d a d i -
cen de la fa l ta de cola. Y o me he in fo rmado de per-
sonas in te l igentes y s inceras , q u e h a n visto m u c h o s 
sainos, y m e h a n d icho q u e la t ienen a u n q u e p e q u e ñ a . 
E n c u a n t o a l tapeto, Buf fon c r ée que e s el citli de 
H e r n á n d e z , y todos los M e x i c a n o s s a b e n que el citli 
es la l iebre d e Méx ico , la cua l t iene cola , como la 
europea . 



se encontrará uno solo que haya notado la 
menor diferencia entre las colas de unos y 
otros. 

Con las mismas razones podemos respon-
der á lo que dice el conde de Buffon sobre 
la falta de astas y de otras partes en el ma-
yor número de los cuadrúpedos americanos; 
pues el buey, el carnero y la cabra conser-
van allí invariablemente sus astas, el perro 
y el puerco sus dientes, y los gatos sus uñas, 
como saben cuantos han estado en aquellos 
países. Si el clima americano es tan c o n -
trario á ios dientes y á las astas de los ani-
males, habrían perdido á lo ménos una bue-
na parte de ellas los descendientes de los cua-
drúpedos que fueron trasportados al Nuevo-
Mundo, tres siglos hace, y especialmente la 
posteridad de los lobos, de los osos y otros, 
que quizás pasaron de Asia á principios del 
primer siglo despues del diluvio universal. 
Si, por el contrario, la Z o n a T e m p l a d a de 
E u r o p a es mas propicia á los dientes que la 
Tór r ida de América , ¿por qué la naturaleza 
di ó á esta, y no á aquella , el tapi r y el co-
codrilo, los cuales en el número , en el ta-
maño, y en la atrocidad de los dientes esce-
den á todos los cuadrúpedos y reptiles eu-
ropeos? 

Finalmente , si hay en América algunos 
animales sin astas, sin dientes (1) y sin 
cola, no es por causa de la perversidad del 
clima, ni de la avaricia del cielo, ni por 
aquella imaginaria combinación de elemen-
tos; sino porque Dios, cuyas obras son per-
fectas, y cuyos consejos debemos reveren-
ciar humildemente, quiso hacerlo así, para 
que esa misma variedad sirviese á hermosear 
el universo, y á ostentar su infinita sabiduría 
y poder. L o que en unos animales es per-
fección, en otros seria deformidad. E n el 

(1) Los solos cuadrúpedos americanos privados de 
dientes son los hormigueros, como en el cont inente a n -
tiguo lo son el pangolino, y el fatagino, cuadrúpedos 
de la India Oriental , cubiertos de escamas en lugar 
de pelo. T o d o s estos carecen de dientes, porque no 
los necesi tan, manteniéndose solo de hormigas . E l 
Criador Los h a provisto de una lengua larguís ima, con 
la que cogen las hormigas para tragarlas. 

y 

caballo es perfección tener la cola larga, en 
el ciervo tenerla pequeña, y en el pongo no 
tener ninguna. 

E n cuanto á lo que dicen nuestros filóso-
fos acerca de la fealdad de los animales ame-
ricanos, es cierto que entre tantos hay algu-
nos cuya forma no corresponde á la idea que 
nos liemos formado de la belleza de las bes-
tias. Pero ¿quién nos ha dicho que esta 
idea es exacta? ¿Y por qué no será imper-
fecta, y producto de la limitación de nues-
tros conocimientos? ¡Y cuántos otros ani-
males no podremos hallar en el antiguo con-
tinente, aun peor formados que todos los 
del nuevo, hablando en el sentido de aque-
llos escritores, y reverenciando la mano de 
Dios en todas sus obras! ¿Qué cuadrúpe-
do hay en América, que pueda compararse 
en la deformidad y desproporción de los 
miembros al elefante, l lamado monstruo de 
materia por el mismo conde de Bufion (1)? 
Aquella vasta mole de carne, mas alta que 
larga; aquella piel áspera, desnuda, y surca-
da de arrugas; aquella enorme t rompa en 
lugar de nariz; aquellos largos dientes que 
salen de una feísima boca, y que se vuelven 
hácia arriba, al reves de lo que se nota en los 
demás animales; aquellas orejas vastas y 
polígonas; aquellas piernas, gruesas, torci-
das, y desproporcionadamente pequeñas; 
aqnellos piés informes, y con los dedos apé-
nas bosquejados, y finalmente aquellos pe-
queñísimos ojos, y aquella ridicula cola en 
un c u e r p o tan desmesurado, ¿no hacen del 
elefante un verdadero monstruo, según las 
reglas que gobiernan la creación animal? 
Busquen nuestros dos filósofos un ejemplo 
de esta clase entre las especies americanas. 
L a s mismas reflexiones podrían aplicarse al 

(1) „Cons iderando este animal , dice Bomare , con 
relación á la idea que nos hemos formado de las pro-
porciones, lo ha l la remos ma l proporcionado, por tener 
el cuerpo grueso y corto, las p iernas inflexibles, y mal 
formadas, los piés redondos y torcidos, la cabeza grue-
sa, los ojos pequeños, y las orejas g r a n d e s . Puede de-
cirse también que su ropaje contr ibuye á su fealdad. 
T a n esiraordinario es por su es ta tura , como por su» 
pies, su trompa y sus colmillos." 

camello, á la girafa, al macaco, del cual di-
ce el conde de BufFon que es de una defor-
midad espantosa; y no por esto débeinos acu-
sar al cl ima en que nacen, ni á la mano que 
los formó. 

L o que dicen aquellos dos escritores acer-
ca de la menor ferocidad de las fieras ame-
ricanas, en lugar de probar la malignidad 
del cl ima, no prueba sino su blandura y 
bondad. „ E n América, dice el conde de 
Bufion, donde el aire y la tierra son mas 
blandos que en Africa, el tigre, el león 
y la pantera no son terribles sino en el 
nombre. H a n degenerado sin duda, si es 
cierto que la ferocidad y la crueldad eran 
propiedades de su Índole; ó por mejor decir, 
no han hecho mas que sufrir el influjo del 
clima. B a j o un cielo apacible, se ha apaci-
guado su naturaleza." ¿Qué mas se puede 
desear en tavor del clima de América? ¿Có-
mo hay pues quien alegue la menor feroci-
dad de las bestias americanas como prueba 
de su degeneración, ocasionada por la ma-
lignidad del clima? Si el clima del antiguo 
continente debe reputarse mejor que el del 
nuevo, porque bajo aquel nacen las fieras 
mas terribles, por la misma razón el de Afri-
ca sera incomparablemente mejor que el de 
Europa . Es ta objecion, de que ya lie he-
cho uso, debe ser inculcada para mayor con-
fusión de nuestros dos filósofos. 

Pe ro estos escritores no tienen ideas exac-
tas de las fieras americanas. E s cierto que 
el miztli, ó león mexicano, no es comparable 
con los célebres leones de Africa. Es t a es-
pecie ó no pasó al Nuevo-Mundo, ó fué es-
tinguida por los hombres; pero en nada ce-
de la fiera de América á las demás de su es-
pecie, ó leones sin melena del continente 
antiguo, como dice Hernández , que cono-
cía bien á unas y á otras. E l tigre mexi-
cano, sea ó no sea de la misma especie que 
el tigre real de Africa, pues esto no importa 
á la cuestión, es de una fuerza y ferocidad 
estraordinarias. N o hay cuadrúpedo eu-
ropeo ni americano que pueda resistirle. 
Ataca in t répidamente , y destroza los hom-
bres, los cien os, ' los toros, y aun los mas 

horrendos cocodrdos, como testifica Acosta. 
Es te docto escritor habla con admiración de 
su arrojo y velocidad. Gonzalo de Ovie-
do, que habia viajado por muchos paises de 
Europa , y no ignoraba la historia natural , 
hablando de los tigres americanos, dice: 
„Son animales muy fuertes de piernas, bien 
armados de garras, y tan terribles, que, en mi 
juicio, no hay león real que pueda competir 
con ellos en fuerza ni ferocidad." El ti-
gre es el terror de los bosques de América: 
cuando es adulto, no es posible amansarlo, 
ni cogerlo; solo se cogen los pequeños, y 
no pueden guardarse sin peligro, si no es en 
fortísimas jaulas de hierro ó de madera. 
T a l es la índole de aquellas bestias, llama-
das cobardes por Mr. de P a w y por otros 
autores, que no supieron discernir las espe-
cies de cuadrúpedos de piel manchada. 

P o r otra parte, aquellos escritores se mos-
traron tan fáciles en creer todo lo que halla-
ron escrito acerca del tamaño, de la fuerza, 
y de la fiereza de los tigres reales, como 
obstinados en negar fe á lo que dicen de los 
americanos muchos testigos oculares. E l 
conde de Bufion crée, porque lo refiere no 
sé quien, que el tigre real tiene trece ó ca-
torce piés de largo, y cinco de alto; que hace 
frente á tres elefantes; que mata á un búfa-
lo, y lo arrastra á una gran distancia, y otras 
maravillas, á qué no se puede dar crédito 
sino en virtud de una fuerte prevención en 
favor del ant iguo continente. S i algunos 
autores fidedignos contasen del tigre ameri-
cano una pequeña parte de tan estraordina-
rias proezas, su autoridad seria desechada 
como si refiriesen fábulas ridiculas [1]. Lo 
que se lée en Plinio de la industria de los ca-
zadores en quitar á la hembra del tigre sus 
hijos, y de la paciencia con que ella los va 
recobrando uno á uno, y lo que dice Mr. de 
Bomare del combate que se vió el año de 
1764 en el bosque de Windsor en Ingla-

[1] Bas ta saber el caso que hacen los dos ci tados 
filósofos del test imonio de Mr. de la Condamine so-
bre los t igres americanos , á pesar de la est imación 
general de que goza aquel sabio matemát ico . 



térra, entre un ciervo, y un t igre traído del 
Asia para el duque de Cumberland, y del 
cual salió vencedor el ciervo, hacen ver que 
la ferocidad de aquel cuadrúpedo asiático 
no es tanta cuanta Ja representan el conde de 
Buífon y Mr. de P a w . 

Los Jobos americanos no son menos ftier-
tes, ni ménos atrevidos que los del mundo 
antiguo. Aun los ciervos, que, según Piinio, 
son Jos mas tímidos de todos los animales, 
en México tienen tanta audacia, que muchas 
veces atacan á los viajeros, como dice el Dr . 
He rnández , y es notorio en aquel reino. Y o 
mismo he visto los estragos que hizo en mi 
casa uu ciervo casi domesticado, en una 
pobre americana. 

Pe ro sean pequeños iuformes, y pusiláni-
mes los cuadrúpedos de América: conce-
damos también que de este principio se deba 
inferir la bondad del clima del antiguo con-
tinente: no por esto se me persuadirá j a m a s 
que aquel mismo principio forma una prue-
ba completa de Ja malignidad del nuevo. 
S e n a necesario manifestar en Jos reptiles y 
en las aves la misma degradación que en los 
cuadrúpedos [1]. Mr. de P a w dice, hablan-
do de los cocodrilos americanos, cuya feroci-
dad es tan notoria, que «parece, por Jas ob-
servaciones de Mr. de P r a t z y otros viajeros, 
que no tienen el furor y la impetuosidad de 
los de Af r i ca ; " pero el Dr . Hernández , que 
conocía unos y otros, no encontró la menor 
diferencia entre ellos. Acosta dice que el 
americano es ferocísimo, pero lento; mas 
esta lentitud no se entiende del movimiento 
progresivo en l ínea recta, sino de las vuel-
tas de un lado á otro, pues en el primero es 

[1] E l conde de Buffon dice que cuando se habla 
de aves no se debe hacer caso del clima; pues " p u . 
d iendo pasar fác i lmente de un cont inente á otro, es 
imposible distinguir los que á cada uno per tenecen.» 
Pero como la causa de los v ia jes que h a c e n es el frió 
ó el calor del c l ima, que procuran evitar, no es es t raño 
que las aves amer icanas permanezcan en su pais, 
donde pueden huir de todos los escesos de temperatu-
ra, hal lando por do quiera el a l imento de que necesi-
tan . Lo cierto es, q u e l a s a v e s mex icanas no tras, 
inigran al cont inente an t iguo. 

estraordinaria su velocidad, y en el segundo 
es torpe y pesado, como el africano, por 
causa de la inflexibilidad de las vértebras. 
El Dr . Hernández afirma que el acuetzpalin, 
ó cocodrilo mexicano, huye de los que lo 
persiguen, y persigue á los que huyen, aun-
que esto sucede mas frecuentemente que a-
quello. Piinio cuenta lo mismo del coco-
drilo afr icano [1]. F ina lmente si se compa-
ran los datos que reunieron estos dos natu-
ralistas sobre aquel gran anfibio, se verá que 
no hay la menor diferencia, ni aun de ta -
mano, entre los que producen los dos conti-
nentes [2]. 

E n cuanto á los pájaros, Mr. de P a w solo 
habla del avestruz, y esto tan de ligero co-
mo hemos visto. T o m ó sin duda el parti-
do de callar, porque en esta parte vió su cau-
sa perdida; pues ora se considere el núme-
ro y la variedad de las especies, ora la in-
trepidez, ora la hermosura del p lumaje , ora 
la escelencia del canto, no hay duda qne 
Jas aves americanas son superiores á Jas de 
todos los paises de la tierra. H e hablado 
en otra par te de su inmensa muchedumbre. 
Son innumerables las especies que se ven 
en los campos, en los bosques, en los rios, 
en los lagos, y aun en los pueblos. Gemelli, 
que habia dado la vuelta al mundo, y habia 
estado en Jos mejores paises de Asia, Afr i -
ca y Europa , dice que no hay región en el 
universo que pueda compararse con México 
en la hermosura y variedad de sus aves. 
Veáse lo que dicen los historiadores de la 
Nueva F ranc ia , de la Luisiana, del Brasil , 
y de otros paises del Nuevo-Mundo. 

D e la fuerza y animosidad que los distin-
guen dan testimonio muchos escritores fide-
dignos. El Dr . Hernández , que tanta es-
periencia tenia en las aves de rapiña, por 

(1) - 'Terribilis hcee cont ra fugaces bellua est, fugaz 
contra i n sequen te s . "—Lib . V I I I , cap. 25. 

(2) Piinio dice que el cocodrilo a f r icano suele tener 
18 codos de largo: el D . H e r n á n d e z dice que el 
americano l lega c o m u n m e n t e á la longitud de 7 pa-
sos. Si se calculan estas medidas, se verá que es po-
quísima la diferencia, y que si hay a lgún esceso, está 
en favor del amer icano . 

haber estado muchos años en la corte de 
Felipe I I , cuando la halconería era la caza 
favorita de los nobles, dice, hablando del 
cuauhlotli, ó sacre mexicano, que todos los 
pájaros de esta clase son mejores y mas 
animosos en México, que en el antiguo con-
tinente [1]. T a n conocida fué desde el 
principio la escelencia de los halcones de a-
quel pais, que Carlos V mandaba llevar ca-
da año cincuenta á su corte, y otros tantos 
de la isla de Santo Domingo, como cuenta 
Herrera. Acosta dice que se regalaban á 
los magnates de E s p a ñ a halcones de Méxi-
co y del P e r ú , por ser muy apreciados. E l 
mismo historiador refiere " q u e el coudor ó 
buitre amer icano es de un t amaño enorme, 
y de tan estraordinaria fuerza, que no solo 
destroza una oveja, sino también un terne-
ro;" y D. Antonio Ulloa asegura que de un 
aletazo echa al suelo á uu hombre [2]. E l 
Dr . Hernández dice que el itzcuauhÜi, ó 
águila real de México, ataca á los hombres, 
y aun á los mas feroces cuadrúpedos. S i 
el clima de América hubiera privado á los 
cuadrúpedos de la fuerza y del valor, sin 
duda hubiera producido el mismo efecto en 
las aves; pero por el testimonio de los men-
cionados autores y de otros, todos euro-
peos y dignos de fe, consta que léjos de ser 
débiles y pusilánimes, esceden en intrepi-
dez y fuerza á las de todas las regiones co-
nocidas. 

E n cuanto á su belleza, no niegan esta ven-
taja á la América los autores que tanto se 
han empeñado en vilipendiarla. E n vano lo 
harían, cuando tantos testimonios respeta-
bles confirman la hermosura de los pájaros 
que allí se crian. Quien quiera formarse 

[1] " F a t e o r accipi t rum omne genus apud hanc No-
vam Hispaniam Juca t an i camve provinciam reper tum 
prss tan t ius esse a tque animosius, vetere in orbe na-
t i s , "—De avibus Novce Hisp. cap. 92. 

[2] E l condor es tan grande que tiene de 14 á 16 
piés de u n a á ot ra es t remidad de las alas es tendidas . 
Mr. de Bomare dice que es común á los dos cont inen-
tes, y que loa suizos lo l l aman Laemmer-geyer. 
Como quiera que sea, has ta ahora no se ha visto en el 
mundo an t iguo un ave de r ap iña que pueda compa-
rarse en t a m a ñ o y fuerza con el condor americano. 

a lguna idea de ella, consulte los escritos de 
Oviedo, Herrera , Acosta, Ulloa, y otros au-
tores europeos que hablan de lo que ellos 
mismos han visto. " E n México, dice Acos-
ta, hay gran abundancia de pájaros , ador-
nados de tan escelentes plumas, y tan finas, 
que no se hallan semejantes en E u r o p a . " 

E s verdad, dicen algunos, que los pájaros 
americanos esceden á los nuestros en la be-
lleza de las plumas; pero nó en la escelencia 
del canto, en lo que los nuestros son superio-
res. Así hablan dos escritores italianos [1] , 
tan doctos en ciertas materias especulativas, 
como ignorantes en las cosas de América. 
Bastar ía á confundirlos el testimonio del 
Dr . Hernández que copio en la nota [2]. 
Aquel escelente observador, despues de ha-
ber oido los mejores ruiseñores en la corte 
de Felipe I I , oyó muchos años al centzontli, 
ó poligloto, al cardeual , al tigrillo, al cuitlac-
cochi, y otras aves canoras , comunes en 
México, y no conocidas en Europa , ademas 
del ruiseñor, el gilguero, la calandria, y 
otros comunes á los dos continentes. En t re 
todos los pájaros apreciados en Europa , el 
ruiseñor es el generalmente preferido, y sin 
embargo, el de América es mejor, como diee 
Mr. de Bomare . " E l ruiseñor de la Luisiana, 
dice, es el mismo de Europa ; pero aquel es 
mas familiar, canta todo el año, y tiene mas 
variedad de sones." H é aquí tres grandes 
ventajas del pá ja ro americano sobre el eu-
ropeo. P e r o aunque no hubiese en Améri-
ca ruiseñores, gilgueros, ni n ingún otro de 

[1J E l autor de cierta disertación metafísico-polí t i-
ca sobre la proporcion de los talentos y sobre su uso, 
en la que dice tales despropósitos sobre América , y se 
mostró tan ignorante de todo lo relat ivo á aquella 
par te del mundo, como el niño m a s idiota. El otro 
es el autor de unas fabulil las i ta l ianas en que finge 
una conversación entre un pájare amer icano y uu 
ruiseñor. 

[2] " I n cavéis, quibus detinetur, suavissime canta t ; 
nec est avis ulla, an imalve cu jus vocem non redda t 
luculentissime, et exquisitissime temuletur . Quid? 
Phi lomelam nos t ram longo superat intervallo, cu jus 
suavissimum coneen tum, t an topere laudan t . ce lebran t -
q u e v e t u s t í auctores, et quidquid avicularum apud 

orbem nostrum can tu audi tur suaviss imum." De 
Avibus Novce Hisp. cap. X X X . 



los que se estiman en Europa por su canto, 
bastaría el centzonüi, ó poligloto para no te-
ner nada que envidiar á ningún país del glo-
bo [1]. Puedo asegurar á nuestros filósofos 
antiamericanos, que cuanto dice el Dr . Her -
nández acerca de la superioridad de aquel 
pá ja ro con respecto al ruiseñor, es la pura 
verdad, y tan conforme á la opinión de los 
europeos que han estado en México, como 
á la de los Mexicanos que han estado en Eu-
ropa. Ademas de la singular dulzura de su 
canto, de la prodigiosa variedad de sus sones, 
y de la donosa propiedad de remedar las di-
ferentes voces de animales que oye [2], lle-
va al ruiseñor la venta ja de ser mucho mas 
común, y de condicion mas apacible. Su 
especie es una de las mas numerosas de a-
quelios paises. Si yo quisiese discurrir á 
la manera de Mr. de Paw, podría añadir , 
para probar la bondad del clima de América, 
que algunas aves que no se aprecian eu Eu-
ropa por su canto, allí lo tienen bastante 
agradable. 

" E l gorrion, dice Valdecebro, autor euro-
peo, no canta en España , y en México can-
ta mejor que el gilguero [3 ] . 

Lo que digo de los pá ja ros cantores se 
aplica á los que imitan el habla del hombre; 
pues las especies de papagayos americanos 
son mucho mas numerosas que las de los 
africanos y asiáticos [4]. 

Pe ro pues estoy hablando de pájaros , 
quiero, ántes de dejar este asunto, hacer 
una reflexión que no me parece inoportuna. 

[1] L inneo l l a m a a l ceri tzontl i Orfeo; o tros moc-
queur, ó bu r lón . 

[2] M r . B a r r i n g t o n , v icepres iden te de la R e a l So-

c iedad de L ó n d r e s , d ice en u n a ob ra m u y cur iosa 

sobre el c a n t o de las aves , p r e sen t ada por él á aquel la 

doc t a a samb lea , que oyó á u n poligloto, el c u a l en el 

espacio de un solo m i n u t o r emedó las voces de c i n c o 

a v e s d i f e ren te s . 

[ 3 ] Va ldecebro e n su obra Gobierno de las Ates, 
lib. V, cap . 29 . E l gor r ion a m e r i c a n o , a u n q u e seme-

j an t e a l de E u r o p a , e s de d iversa especie . 

[4] " H a y en A m é r i c a u n a g ran var iedad de p a p a -

gayos , e spec i a lmen te en los A n d e s del P e r ú , y e n las 

islas de P u e r t o R i c o y S a n t o D o m i n g o . " — A c o s t a 
lib. I V , cap. 35. E n las cos ta s m e x i c a n a s del m a r pa-

cí f ico son m a s n u m e r o s o s q u e en las islas. 

No hay animal americano sobre el cual ha-
gan mas aspavientos nuestros filósofos que 
el perico ligero, á causa de su estraordina-
ria lentitud, é incapacidad de movimiento. 
¿Qué diriamos si hallásemos un ave seme-
jante? Es te seria sin duda el an imal mas 
irregular de todos; pues la pereza y la iner-
cia desdicen mas del ave que del cuadrúpe-
do. ¿Y dónde se encuentra este pájaro? 
E n el antiguo continente, según el conde 
de Buffon, el cual dice que el dronte de las 
Indias Orientales es entre las aves, lo que 
entre los cuadrúpedos el perico ligero. " P a -
rece, añade, una tortuga vestida con los des-
pojos de un ave, y la naturaleza, concedién-
dole los inútiles adornos de las alas y la 
cola, parece haber querido aumentar con 
nuevos estorbos la irregularidad de sus mo-
vimientos, y la inercia de su cuerpo, y ha-
cerle mas enojoso su pesado volúmen, re-
cordándole que es pá j a ro . " 

D e todo lo que llevo dicho se infiere cla-
ramente que ni el cielo de América es avaro, 
ni su clima contrario á la generación de los 
animales, ni la materia escasea, ni la natu-
raleza ha empleado una escala de dimen-
siones diferente de las del mundo antiguo: 
por fin, que es un error, ó por mejor decir, 
un conjunto de errores cuanto el conde de 
Buf tbn y Mr. de P a w dicen sobre la pe-
queñez, la irregularidad y los defectos de 
los cuadrúpedos americanos; lo cual, aun 
siendo cierto, de nada serviría para probar la 
malignidad del clima de aquel vasto conti-
nente. Veamos ahora si han hablado con 
mas acierto en lo que dicen sobre la imagi-
naria degradación de los cuadrúpedos tras-
portados de Europa . 

ANIMALES TRASPORTADOS AL N ü E V O -

MUNDO. 

" T o d o s los animales t rasportados al 
Nuevo-Mundo, dice el conde de Buffon, co-
mo el caballo, el asno, el toro, el carnero, 
la cabra, el perro y el puerco, son conside-
rablemente mas pequeños allí que en Euro-
pa; y esto sin escepcion." Si buscamos 
la prueba de una regla tan general, no halla-

remos otra en toda la Historia Natural de 
aquel filósofo, sino que algunos de los cua-
drúpedos del mundo ant iguo trasportados 
al Canadá , son mas pequeños eu aquella 
parte de América que eu Franc ia . "L03 
animales europeos y asiáticos, dice Mr. de 
Paw, que se han llevado á América, inmedia-
tamente después de su descubrimiento, han 
degenerado; su corpulencia ha disminuido, 
y han perdido una par te de su instinto y de 
su índole; los cartílagos y las fibras de sus 
carnes se han vuelto mas gruesas y r ígidas." 
Ta l es la conclusión general de aquel autor; 
veamos ahora sus pruebas. "1 . La carne 
de buey es tan fibrosa, que apénas se puede 
comer en la isla Española . 2. Los puercos 
de la isla de Cubagua mudaron en breve de 
forma, en tales términos que era imposible 
reconocerlos: las uñas les crecieron hasta 
tener un palmo de largo. 3. L a s ovejas 
sufrieron una gran alteración en la Barba-
da. 4. L o s perros trasportados de nuestros 
paises perdieron la voz, y cesaron de ladrar 
en la mayor parte del nuevo continente. 
5. El frió del Perú desconcertó, en los came-
llos que se llevarou de Africa, los órganos 
de la generación." Tales son los a rgumen-
tos de que se valen nuestros filósofos para 
pronunciar la degradación de los animales 
introducidos en América, despues de su des-
cubrimiento: argumentos que, aunque fue-
sen verdaderos, no bastarían á establecer 
una opinión tan general; porque ¿qué im-
porta que la carne de buey sea tan fibrosa 
en Santo Domingo, si en casi todos los otros 
paises de América es buena, y en algunos, 
como en todos los de México situados en la 
costa del mar pacífico, tan escelente cuanto 
la mejor de Europa , y quizás superior? ¿Qué 
importa que las ovejas hayan sufrido alguna 
alteración en la Barbada , y en algunos pai-
ses demasiado calientes, si en los templados 
de México y de la América Meridional se 
conservan como fueron de España? ¿Qué 
importa que los puercos se hayan desfigura-
do en Cubagua , isla miserable, privada de 
agua, y de todo lo necesario á la vida, si en 
el resto de la América han adquirido, según 

Mr. de P a w , una corpulencia estraordinaria, 
y su carne se ha perfeccionado en tales tér-
minos, que los médicos la prescriben á sus 
enfermos, como la mas sana que puedan co-
mer? Ahora pues, si el haberse desfigurado 
los puercos en Cubagua no prueba que el 
cl ima de América les sea contrario, ¿por qué 
el detrimento de las ovejas en la Barbada , 
la fibrosidad de la carne de buey en Santo 
Domingo, y la diminución de algunos cua-
drúpedos en C a n a d á han de probar que el 
clima de América es en general contrario á 
la generación de los animales, á su corpu-
lencia y á su instinto? 

Si esta lógica fuese admisible, m a s fuer-
tes serian los argumentos de que yo podría 
echar mano contra el cl ima del antiguo con-
tinente, sin servirme de otras armas que las 
que me suministra el conde de Buffon en 
su Historia Natural . Los camellos no han 
podido mvdtiplicarse en E s p a ñ a , como dice 
el mismo autor, aunque aquel clima sea, de 
todos los de Eu ropa , el ménos contrario á su 
naturaleza. Los toros han degenerado en 
Berbería, y en Islaudia han perdido las as-
tas. " L a s ovejas, dice Buftbn, se han ale-
jado de su ser primitivo en nuestros paises," 
y en todos los calientes del mundo antiguo 
han mudado la lana en pelo. Las cabras 
han disminuido de volúmen en Guinea y 
en otras partes. Los perros en Laponia 
son pequeñísimos y disformes, y los de I03 
climas templados, si pasan á los frios, de-
jan de ladrar, y despues de la primera ge-
neración nacen con las orejas derechas. Por 
las relaciones de los viajeros consta que los 
mastines y galgos, y las otras razas de per-
ros europeos, llevados á Madagascar , á Ca-
licut, á Madure y á Malabar , degeneran 
despues de la segunda ó tercera generación, 
y que en los paises escesivamente calientes, 
como la Guinea y el Senega l ,es ta degrada-
ción es mucho mas pronta , pues apénas pa-
san tres ó cuatro años, pierden el pelo y la 
voz. Los ciervos han perdido la mitad de 
su corpulencia en los paises montuosos, cá-
lidos y secos, como en Córcega y Cerdeña . 
Si á estas y otras noticias que nos da el 



conde de Buifon, queremos añadir las que 
suministran otros autores, ¡cuántos argu-
mentos no pondríamos á nuestros filósofos, 
algo mas sólidos y decisivos que los suyos! 
¡cuántas pruebas de que la degeneración 
animal ha sido mayor en el continente an-
tiguo que en el nuevo! Pero para que se 
vea. la exageración y la falsedad de sus 
ejemplos, examinemos una á una todas Jas 
especies de animales asiáticos y europeos, 
t rasportados al Nuevo-Mundo , y que han 
degenerado allí, según aseguran aquellos 
dos escritores. 

CAMELLOS. 

" D e todos los cuadrúpedos llevados á 
América, dice Mr. de Paw, los que mas han 
prosperado han sido los camellos. A prin-
cipios del siglo X V I pasaron algunos de 
Africa al Pe rú , donde el frió les desconcer-
tó los órganos destinados á la reproducción, 
y 110 dejaron posteridad." Pero , disimulan-
do el error cronológico en que incurre, por-
que no hace al caso, si el frió fué la causa 
de la destrucción de los camellos en Amé-
rica, lo mismo sucedería en Europa , espe-
cialmente en los paises del Norte , en los 
que el frió es sin comparación mucho ma-
yor que en cualquiera parte del Perú . Acu-
se Mr. de P a w á los que quisieron aclima-
tar aquellos animales en regiones poco aná -
logas á su naturaleza, y no acuse á la Amé-
rica, en cuya estension hay tierras cálidas 
y secas, como las que necesita el camello 
para subsistir. L a misma esperiencia se 
hizo en España , y no tuvo buen éxito, y 
no habrá quien niegue que el clima de esta 
península es de los mas templados y benig-
nos de Europa. El conde de Buffon opi-
na que aquellos útiles cuadrúpedos podrían 
fácilmente propagarse en América y en Es-
paña , si se tomasen las precauciones con-
venientes, y yo no dudo que prosperarían 
en la Nueva Galicia. Por lo demás, es fal-
so que los camellos trasportados al Perú 
no dejasen posteridad: el P . Acosta que es-
tuvo allí pocos años despues, asegura haber-

los visto multiplicados, aunque no tanto ce-
rno era de desear. 

TOROS. 

Esta es una de las especies de animales que 
nuestros filosofos creen degradadas en Amé-
rica, y á las que supone ser contrario aquel 
clima. Pero si el ganado vacuno ha perdi-
do una parte de su corpulencia en el Cana-
dá, como afirma el conde de Buffon; y si 
en Santo Domingo se ha hecho fibrosa su 
carne, según la opinion de Mr. de Paw, al 
ménos no ha sucedido así en la mayor par-
te de los paises del Nuevo-Mundo, en los 
cuales la muchedumbre y gran t amaño de 
aquellos animales, y la bondad de su carne, 
manifiestan cuan favorables sean aquellos 
climas á su generación. Su prodigiosa mul-
tiplicación en América se halla atestiguada 
por muchos autores europeos, antiguos y 
modernos. El P . Acosta cuenta que en la 
flota en que él volvió á E u r o p a el año de 
1587, esto es, sesenta años, poco mas ó mé-
nos, despues de introducidos en México los 
primeros toros y vacas, se enviaron á Espa-
ña 64,360 cueros de aquel pais, y 35,444 de 
Santo Domingo, cuyo clima parece á x\lr. de 
P a w tan opuesto á su prosperidad. Y o no 
dudo que si se comparase el número de to-
ros y vacas llevadas del antiguo continente 
al nuevo, con el de cueros que América 
ha enviado á Europa , se hallarían mas 
de 5,000,000 de cueros por cada uno de 
aquellos animales. Valdecebro, escritor es-
pañol de la orden de Santo Domingo, 
que vivió muchos años en México á me-
diados del siglo pasado, refiere, como un 
hecho notorio, que las vacas de D. Juan 
Orduña , caballero Mexicano, dieron en un 
año 36,000 terneros, lo que supone un re-
baño de 200,000 entre toros y vacas. E n el 
dia hay sugetos que poseen 50,000 cabezas 
de este ganado. Pe ro nada prueba tanto la 
estupenda multiplicación de estos animales, 
como el precio á que se venden en aquellos 
paises en que son necesarios pa ra el susten-
to del hombre y los t rabajos del campo, y 
donde en razón de la abundancia de los me-

tales preciosos, todo se vende caro (1). Pa -
ra decirlo e n pocas palabras , los toros se han 
multiplicado en México, en el P a r a g u a y , y 
en algunas otras regiones del N u e v o - M u n d o , 
mucho mas que en Italia, que mereció de los 
escritores latinos el epíteto de armen'osa (2). 

Por lo que hace al t amaño de los toros y 
vacas de aquel pais, fácil es averiguar la 
verdad, viniendo tantos buques cargados de 
cueros á l o s puertos de E u r o p a (3). Mande 
Mr. de P a w , ó algún otro de los que siguen 
su opinion, medir c incuenta ó sesenta de 
aquellos cueros, y si resultan m a s peque-
ños que los comunes de Europa , confesare-
mos que el c l ima de América ha reducido 

la corpulencia del ganado vacuno, y que la 
materia ha escaseado en el Nuevo—Mundo. 
De lo contrario, tandrán ellos que confesar 
que son falsas sus noticias, mal fundadas 
sus observaciones, y fantást ico su sistema; 
y para demostrar que no debemos tener mu-
cha confianza en sus datos, citaremos á 
Gonzalo de Oviedo, uno de los antiguos po-
bladores de Santo Domingo, donde residió 
muchos años. Hab lando de los bueyes de 
aquella isla, cuya carne no puede comerse, 
según Mr. de Paw, dice aquel escritor: " L o s 
ganados son aquí mayores y mas hermosos 
que todos los de España , y como el aire es 

(1) E n los con to rnos de l a capi ta l de Méx ico , á 
pesar de e s t a r m u y poblados , se v e n d e un buen p a r 
de b u e y e s pa ra el a r a d o por 2 0 pesos : en los d e G u a -
d a l a j a r a , cap i t a l de la N u e v a - G a l i c i a , por 12 ó 14. 
A u n son m a s ín f imos los precios en otros p u n t o s del 
terr i tor io m e x i c a n o . E n el rio de la P l a t a es aun m a s 
numeroso este g a n a d o . S e g ú n persona fidedigna, h a y 
en aquel las provincias 5 ,000 ,000 de toros y Tacas e n 
rebaños , y c e r c a de 2 ,000 ,000 sa lva jes . 

[2 j T i m e o , au to r gr iego , y V a r r o n , c i t ados por 
Aulo Gell io ( N o c t . A t t i c . lib. X I , c ap . I ) , d icen q u e 
I ta l ia f u é l l a m a d a así por la a b u n d a n c i a de bueyes , 
s iendo el n o m b r e de este an ima l e n gr iego i rako¡ , por 
loque dice Gell io que I t a l i a quiere decir armentosísima. 

(3) T o d o s saben que el m a y o r comerc io de cueros 
se hac ia e n el P a r a g u a y , y yo sé por persona p r á c t i c a 
y fidedigna, q u e los que se env ian de aque l pais á E s . 
p a ñ a , t i enen por lo c o m ú n t res va ras d e largo, c u a n d o 
ménos , y m u c h o s l legan á c u a t r o . N o creo q u e ha -
y a t res pa ises e n E u r o p a e n q u e los b u e y e s adqu ie ran 
tan d e s m e s u r a d a d imens ión . 

tan suave, y nunca hace frió, j a m a s enfla-
quecen los bueyes, y nunca adquiere mal 
sabor su ca rne ." E l conde de Buffon afir-
m a que los paises frios son mas favorables 
á estos animales que los calientes; lo con-
trario se verifica en México. L a carne de 
vaca de las t ierras marí t imas, que son ge-
neralmente cálidas, es tan delicada, que se 
suele enviar de regalo á la capital, aunque 
Ja distancia es de 2 5 0 á 300 mdlas. 

CARNEROS. 

El conde de Buifon confiesa que el gana-
do lanar ha prosperado en los paises ca-
lientes y fríos del nuevo cont inente; pero 
añade que esta prosperidad consiste solo en 
la multiplicación, pues los individuos son 
mas flacos, y su carne ménos j ugosa y tier-
na que en Europa . E n todo esto manifies-
ta que sus informes son muy errados. E n 
los paises cálidos de América no prosperan 
comunmente los carneros, y la carne de Jos 
castrados es mala; de lo que no debemos 
maravil larnos, pues todo clima caliente es 
tan opuesto á estos animales, que, según 
Buffon, les hace mudar la lana en pelo. E n 
los climas frios y templados de México se 
han multiplicado en proporcion m a s que los 
toros y vacas; su lana es en a lguuas partes 
tan fina como la mejor de España , y su car-
ne tan gustosa como la mejor de Europa . 
La propagación de los carneros en América 
es casi inereible. El P . Acosta asegura que 
ántes de su viaje al N u e v o - M u n d o había 
allí hacendados que poseían de 60 á 100,000 
cabezas, y hoy se ven en México sugetos que 
tienen 400, 500, y aun 600,000. Los euro-
peos que no han visto aquellos paises po-
d rán dudar de estos datos; pero yo no osaría 
presentarlos al público, á no estar seguro 
de que es imposible desmentirlos. Valde-
cebro dice que D. Diego Muñoz Camargo, 
noble Tlaxcal teca, de quien he hecho men-
ción en otra parte, tuvo en diez años 40,000 
cabezas de ganado, de solas diez ovejas. 
¿Cómo podría verificarse esta escesiva mul-
tiplicación bajo un clima contrario? E n 
cuanto al t amaño , aseguro que no he visto 
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en ningún pais del mundo carneros mayo-
res que los de México. 

CABRAS. 

E l conde de Buffon, aunque tan empe-
peñado en proscribir los animales de Amé-
rica, confiesa que las cabras se han aclima-
tado bastante bien en algunos de aquellos 
paises, y que se multiplican mas que en 
Europa ; pues aquí dan en un par to uno ó 
dos cabritos, y allí suelen dar tres, cuatro, 
y á veces cinco. Mr . de P a w , que da tan 
justamente á Buffon el título de Piinio de, ¡a 
Francia, y quiere que en tratando de anima-
les se respete su autoridad, como la de quien 
ha pasado revista á todos los de la tierra, 
debería haber considerado esta y otras no-
ticias de aquel sabio naturalista, án tes de 
ponerse á escribir sobre los animales ame-
ricanos. 

PUERCOS. 

No están de acuerdo en este punto aque-
llos dos escritores; pues el conde de Buffon 
coloca al puerco entre los animales que han 
degenerado en América, y Mr. de P a w ase-
gura al contrario, que adquiere en el Nuevo-
Mundo una corpulencia estraordinaria, y 
que su carne se perfecciona. Es ta contra-
dicción nace de no distinguirlos paises. Pue-
de ser, aunque yo lo ignoro, que haya algu-
nos en que el puerco ha perdido parte de su 
volumen; pero lo cierto es que en México, 
en las islas Antillas, en T ie r ra F i rme, y en 
otras partes de América, los puercos son 
tan grandes como en Europa , y que en la 
isla de Cuba hay una raza de mucha mayor 
corpulencia, como consta á todos los que 
han estado en aquellas regiones. Nuestros 
filósofos pueden, si gustan, informarse de 
muchos escritores europeos que han visto 
los puercos de Toluca , de la Puebla de los 
Angeles, de Cartagena, de Cuba &c. , y ten-
d rán datos acerca de su escesiva multipli-
cación, y de la escelencia de su carne (1). 

[1] " E s cierto, d ice el P. Acos t a , nue los puercos 

se han mul t ip l i cado cons ide rab lemen te en toda la 

A m é r i c a . E n C a r t a g e n a y en otros m u c h o s paises se 

CABALLOS Y MULAS. 

E n nada de cuanto dicen el conde de Bu-
ffon y Mr. de P a w , acerca de los animales 
americanos, ofenden tanto á la verdad, co-
mo en suponer la degradación de los caba-
llos en aquellos paises. D e estos dice el P . 
Acosta "que en muchas partes de América 
han prosperado y prosperan, y hay razas 
tan buenas como Jas mejores de España , 110 
ménos para la carrera y el lucimiento, que 
para el viaje y la fa t iga." Este testimonio 
de un europeo tan crítico, tan imparcial y 
tan práctico en las cosas de Amér ica y de 
Europa , vale m a s que todas las declamacio-
nes de aquellos filósofos contra el N u e v o -
Mundo . E l teniente general D . Antonio 
Ulloa, docto matemát ico español, habla con 
admiración de los caballos que rió en Chi-
le y en el P e r ú , y celebra con especialidad 
los llamados en Chile Aguilillas, por su es-
traordinaria velocidad, y los Parameros, que 
en la caza de ciervos corren agil ís imamente 
con el ginete encima, por los puntos mas ás-
peros y difíciles de los montes. El mismo 
asegura haber montado muchas veces uno 
de los Aguilillas, el cual no era de los mejo-
res de su raza, y andaba mas de quince mi-
llas en 57 ó 58 minutos. E n México hay 
una indecible cantidad de caballos y muías: 
su gran número puede inferirse de su pre-
cio. E11 tiempo de la conquista vaha un ca-
ballo ordinario mil pesos, y hoy se compra 
uno bueno por diez ó doce (1). Su tamaño 
es el del caballo común de Europa : raras ve-

come su c a r n e f resca , r epu tándo la t a n s a n a c o m o la 

de l c a r n e r o c a s t r a d o . E n o t ros se ceban con maíz , y 

engo rdan e s t r a o r d i n a r i a m e n t e . E n T o l u c a , en Pa r i a 

y en o t ras partes, se p r e p a r a n m u y bien el t oc ino y los 

j a m o n e s . " E l c o n d e de Buffon, despues de h a b e r co-

locado al "puerco e n el n ú m e r o de los a n i m a l e s dege-

ne rados de A m é r i c a , d ice q u e h a n prosperado bien en 

aquel pais . 

[1] E n la N u e v a Ga l i c i a se c o m p r a un caba l lo me-

diano por c u a t r o pesos, una m u í a por seis, y u n a ye-

g u a d a de ve in t i cua t ro cabezas , con el padre , por cin-

c u e n t a . E n Chi le se t iene por un peso u n o de los ca-

ballos q u e van a l t ro te , los cua les son los q u e mas 

ap rec ia la g e n t e del c a m p o , por su fue rza y estraordi-

na r i a ag i l idad . 

ees se ve en México un caballo tan pequeño 
como los esclavones de Italia, ó como los 
de Islandia y la Gran India , si es cierto lo 
que de estos dicen Anderson, Tavern ier y 
otros autores. Su fuerza es tal, que es muy 
común en los habitantes de aquellos paises 
hacer un viaje de 70, 80, y aun mas millas, 
sin m u d a r de caballo, ni parar , andando 
siempre á buen paso y por caminos m u y 
difíciles. Los de silla, aunque comunmen-
te capones, son muy fogosos. L a s muías, 
que en casi todo el territorio de México sir-
ven al tiro y á la carga, son también, en 
cuanto al t amaño , semejantes á las euro-
peas. L a s de carga, que van en recuas, 
suelen llevar cerca de 500 libras de peso: 
su jornada ordinaria 110 pasa de 12 á 14 
millas, por ser este el uso de los arrieros; 
pero de este modo hacen viajes de 800, 
1,000, y aun de 1,500 millas. L a s de co-
che van al paso común de la posta de Eu-
ropa, aunque el car ruaje lleva un peso m u y 
considerable, que es el equipaje de los via-
jeros; sin embargo de lo cual, hacen viajes 
muy largos, caminando 30 millas diarias, á 
lo ménos. L a s de silla sirven pa ra los via-
jes m a s largos. E s común ir en muía de 
México á Guatemala , que distan cerca de 
1,000 millas, por un camino en gran parte 
montuoso y áspero, y andando cada dia 
mas de 30 millas. Todo esto, que demues-
tra el error de nuestros filósofos acerca de 
la degradación de aquellos cuadrúpedos, es 
público y notorio en América, y conforme á 
lo que escriben muchos autores europeos. 
Concluiré con una observación que me pa-
rece probar de un modo irrefragable la mul-
titud y escelencia de los caballos america-
nos. En t re tantas cosas como los europeos 
establecidos en América hacen venir de su 
pais, á efecto del amor que le conservan, no 
sé que de doscientos años á esta parte ha-
yan enviado á pedir caballos de España ; á 
lo ménos puedo asegurarlo de México: por 
el contrario, es sabido que muchas veces se 
envían caballos americanos á España , pa ra 
regalo de los magnates , y aun del mismo 
rey Católico. 

PERROS. 

Es grande el despropósito que, entre otros * 
muchos, dice Mr . de P a w acerca de los per-
ros americanos. " L o s perros que se llevan 
de nuestros paises pierden en breve la voz, 
y dejan de ladrar en la mayor parte de las 
regiones del nuevo continente." Los ame-
ricanos se reirán de muchos errores de Mr. 
de Paw; pero al llegar á este que acabo de ci-
tar! soltarán la carca jada . Aunque conce-
diésemos la degradación de los perros en el 
Nuevo—Mundo, nada se inferiría contrario á 
su clima que no pudiera aplicarse al del an-
tiguo; pues según Mr. de Buffon, los perros 
llevados de los climas templados á los fríos 
de Europa , pierden la voz, y en los muy 
cálidos, pierden también el pelo. Es t a aser-
ción se apoya en la esperiencia hecha con 
los perros europeos llevados á varias par-
tes de Asia y Africa, cuya degradación, di-
ce aquel filósofo, ha sido tan rápida en Gui-
nea, y en otros paises calientes, que al ca-
bo de tres ó cuatro años, quedan enteramen-
te pelados y mudos. N o se atreve Mr. de 
P a w á decir otro tanto de América; pero 
aun lo que dice es falsísimo. ¿Donde es-
tán esos países americanos en que pierden 
la facultad de ladrar los perros llevados de 
Europa? ¿Cuál es el autor en cuyo crédito 
se f u n d a tan absurda fábula? La mayor 
parte del territorio de América, en que hay 
perros europeos, es el que los españoles 
conquistaron, y yo no he oido decir que se 
haya observado en n inguna de sus partes 
semejante fenómeno. Ni entre los autores 
europeos que han notado las part icularida-
des de América, ni entre los muchos amé-
ricanos que se hallan actualmente en E u r o -
pa, y que proceden de todas las regiones de 
aquella parte del mundo, he hallado uno so-
lo que confirme la anécdota de Mr. de P a w . 
Lo que sabemos por los escritores america-
nos, y por muchas personas que conocen 
práct icamente aquellos paises, es que los 
perros 110 padecen nunca de rabia en el Pe -
rú, en Quito, en Chile y en otras muchas 
par tes del Nuevo-Mundo . Si en los domi-



Marmota, l lamada muar de los canadeses. 
Mico, la especie mas pequeña de los cercopi-

tecos. E n español es nombre genérico de 
todos ellos. 

Morso, gran anfibio marino. 
Musaraña. 
Nutria, l lamada miquilo en el P e r ú . 
Oceloti, ó gato-pardo de México. OceloÜ en 

mexicano es el nombre t'el tigre; pero el 
conde de Buffon lo da al gato-pardo. 

Ondatra (rat musqué du Canadá), cuadrúpedo 
semejante á la rata. 

Oso negro, específicamente diverso del pardo. 
Oso pardo. 
Paca, cuadrúpedo semejante al puerco en el 

pelo y en el gruñido, y en la forma de la 
cabeza al conejo. E n Brasil se l lama pa-
ca, en P a r a g u a y pag, en Quito picuru, y 
en el Orinoco accuri. 

Paco, cuadrúpedo de la América Meridional 
del mismo género, pero nó de la misma 
especie que el llama. El nombre indio es 
alpaca. 

Pécari, cuadrúpedo que t iene en la espalda 
una glándula, que muchos han creído ser 
el ombligo, y por el cual exhala un humor 
fétido. Los verdaderos nombres de este 
animal en diferentes paises de América 
son saino, coyameü, tatabro y paclúra. D e 
este último se deriva quizas el de pécari, 
que le da el conde de Buffon . T a m b i é n 
lo l lama tajazú, nombre común en Gua-
raní á todas las especies de puercos. 

Pekan, ó mar ta americana. 
Pequeño gris [petit gris]. Así l lama el conde 

de Buífon á u n pequeño cuadrúpedo de los 
paises frios, semejante á la ardilla. 

Pilori [rat musqué des AntiUes], pequeño cua-
drúpedo semejante á la rata, y diferente 
de la ondatra . 

Pinchis, l lamado por el conde de Buífon 
pinche, especie de pequeño cercopiteco. 

Polatuca, cuadrúpedo semejante en par te á 
la ardilla; l lamado por los españoles qui-
michpatlan, ó ratón volante. 

Puma, ó león amer icano, l lamado por los 
Mexicanos miztli, y por los chi lenospagi . 

Quirquincho, especie de tatú cubierto de una 

concha, y de diez y ocho fajas. Quir-
quincho, nombre peruano, ayotochdi mexi-
cano, ta ií paraguayes, y armadillo español, 
son genéricos de estas especies de cuadrú-
pedos. El conde de Buffon limita el 
nombre de quirquincho á una sola especie, 
como hace con el ayotochtli. 

Ratón de agua. 
Rengífero, l lamado en el C a n a d á caribu. 
Sai, especie de cercopiteco. Cai en lengua 

guaraní , es el nombre genérico dé los cer-
copítecos; pero el conde de Buffon lo li-
mita á una sola especie. 

Saimirí, mas bien cairniri, especie curiosa de 
cercopiteco. 

Saki, especie de cercopiteco, con cola, 
larga. 

Saricovienna, nutria part icular del Pa r aguay , 
del Brasil , de la Guayana y del Orinoco.-
E n el Pa raguay se l lama kijá, y en el Ori-
noco cairo ó nevi. 

Saifú, ó cayú, especie de cercopiteco. 
Suizo, l lamado por los Mexicanos Üalmototli, 

cuadrúpedo semejante en la forma á l a 
ardilla; pero diverso en muchas cualida-
des, y casi de doble t amaño . 

Suricate, cuadrúpedo de la América Meridio-
nal , que tiene, como la hiena, cuatro dedos 
en cada uno de los cuatro piés. 

Taira, de la Guayaua . 
Tamandúa, ó m a s bien tamanduá, la especie 

media de los hormigueros. 

Tamannoir, la mayor especie de los hormi-
gueros. 

Tamarino, especie de pequeño cercopiteco. 

Tapet, ó tapeto, cuadrúpedo de la América 
Meridional, semejante en algo á la liebre 
y al conejo. S u verdadero nombre en len-
gua guaraní es tapiti. 

Tapir, cuadrúpedo g r a n d e de América, lla-
mado por los españoles , anta, danta, ó 
gran bestia, y en diversas lenguas ameri-
canas, tapii, tapiíra, beori, tlacaxolotl, hua-
riari, sacha-vaca, etc. Y o adopto el nom-
bre de tapir, porque ya lo usan los zoolo-
gistas, y ademas porque no es equívoco. 
El de gran-bestia es propio del alce; el de 

anta, ó danta, se da también al zebú, cua-
drúpedo del Africa muy diverso del tapir . 

Tarsiere, cuadrúpedo algo semejante á la 
marmosa y al tlacuatzin. 

Tatuelo, nombre dado por el conde de Bu-
ffon a u n a especie de tatú que está cubierto 
de dos conchas y de ocho fajas. 

Tlacuatzin, cuadrúpedo curioso, cuya hem-
bra lleva los cachorros despues del parto, 
en una bolsa ó membrana que tiene de-
bajo del vientre. E n diversos paises de 
América tiene los nombres siguientes: 
churcha, chucha, mucamuca, jariqué, fara, 
auare. Los españoles de México lo lla-
m a n Üacuache. Algunos natural is tas le 
dan el nombre de Jilandro, y otros el de 
didelfo, que le conviene con mas razón. 
El conde de Buffon lo l lama sarigue, ó 
cariguei, al terando el nombre jariqué, que 
es el que le dan en el Brasil. 

Tuza [no tucán, como dice el conde de Bu-
ffon], en mexicano tozan, cuadrúpedo de 
México, del genero del topo; pero mayor, 
y de hermoso aspecto. No sé si este ani-
mal es el mismo que los peruanos llaman 
tupu-tupu. 

Vampiro, gran murciélago de América. 
Varina, l lamado por el conde de Buffon 

ouarine, gran cercopiteco barbudo, llama-
do en Quito omeco. Buffon duda si es la 
misma especie que el aluata, otro cercopi-
teco grande. Y o convengo en que sea 
así, y por esto no pongo al aluata en el 
catálogo. 

Vison, ó fuina americana. 
UnistUi, cercopiteco pequeño. 
Unau, especie de perico ligero sin cola. E l 

conde de Bufibn distingue con razón dos 
especies de perico ligero, una con cola y 
otra sin ella; pues ademas de este tienen 
otros caracteres distintos. El perico li-
gero se l lama en Quito quillac, y en el 
Orinoco proto. 

TJrson, cuadrúpedo de los paises frios seme-
jan te al castor, pero diverso. 

Zorra común. 
Zorrillo: los Mexicanos lo llaman epatl; en 

Chile chingue, y en otros paises de la 

América Meridional mapurila, aguatu-
ja, etc. 

Así que, el conde de Bufi'on, que no ha ha-
llado en toda la América mas de 70 especies 
de cuadrúpedos, cuenta y distingue 94 á lo 
ménos en su His tor ia Natural . Digo á lo 
menos, pues á las precedentes deben añadirse 
el puerco común, el armiño, y otras que en 
unas partes concede á la América, y en otras 
se las niega. 

E S P E C I E S CONFUNDIDAS P O R E L CONDE D E 

B U F F O N . 

El guanaco con la l lama. Ademas de otras 
diferencias entre el l lama, el guanaco, la 
vicuña y el paco, se observa que los in-
dividuos de cada una de estas especies no 
procrean con los de las otras, aunque vi-
van juntos. Si esto basta para distinguir 
la especie del perro de la del lobo, siendo 
animales tan semejantes entre sí, ¡cuanto 
m a s no servirá para los cuatro menciona-
dos que no t ienen tanta semejanza! 

La vicuña con el paco. 
E l citli con el tapete. L a s mismas descrip-

ciones dsl conde de Buffon y las del D r . 
Hernández no dejan duda acerca de la 
diferencia de estas dos especies. 

El huitzlacuatzin con el cuandú de la Gua-
yana . 

E l tlacocélotl con el oceloti. E l conde de 
Buffon dice que este es el macho , y aquel 
la hembra de la misma especie, y que el 
segundo nombre es la síncopa del prime-
mero. P o r esto mismo podríamos decir 
que el canis latino es lo mismo que el se-
micanis, y el tygris, lo mismo que el semi-
tygris; pues el oceloti mexicano significa 
tigre, y el tlacocélotl no quiere decir otra 
cosa que medio-tigre. No es estraño que 
aquel naturalista ignorase el mexicano; 
pero sí lo es que afirme lo que no sabe. 
El Dr . Hernández , que vio por sí mis-
mo, v observó aquellas especies como 
hombre sabio, merece mas crédito. 

E l tepeitzaiintli, ó perro montañés de Méxi-
co, con el gloton. 

E l xoloüzcuintli, ó perro pelado, con el lobo. 



El izcuintepozotli, ó perro jorobado, con el 
aleo ó techichi. Añádanse estas ocho es-
pecies, confundidas con otras, á las 94 
del catálogo anterior, y harán 102. 

E S P E C I E S IGNORADAS, Ó NEGADAS S I N FUNDA-

M E N T O P O R EL CONDE D". l iUFFON. 

Achuni, cercopiteco de Quito, con gran ho-
cico, tortísimos dientes, y pelo grueso 
como cerdas. M S que poseo. 

Ahuitzotl, pequeño cuadrúpedo anfibio de 
México, que he descrito en el libro I o de 
la Historia. 

Amiztli, cuadrúpedo descrito en el libro I? 
Di je allí que me parecia el mismo que el 
conde de ButFon l lama saricovienne; pero 
despues he hallado diferencias específicas 
entre ambos. 

Cacomiztle, cuadrúpedo mexicano semejante 
á la fu ina , pero diverso en la forma; des-
crito por mi en el libro I o de mi Historia. 

Chinchico, cercopiteco de Quito, tan peque-
ño, que puede tenerse en el puño. Suele 
hallarse de diversos colores. M S . 

Chillihueque, cuadrúpedo grande de Chile 
semejante al huanaco, pero de diversa es-
pecie. Historia de Chile por Molina. 

Chinchilla, especie de ratón campestre la-
nudo. Hablan de él muchos autores de 
la América Meridional. 

Chinchimen, ó gato marino, cuedrúpedo an-
fibio del mar de Chile. Historia de 
Chile. 

Cinocéfalo cercopiteco, cuadrúpedo de Méxi-
co, de que hacen mención Hernández , 
Brisson y otros. 

Coyote (en mexicano coyotl), fiera descrita en 
el libro I o 

Conejo común, l lamado por los Mexicanos 
tochtli. 

Cui, ó conejo peruano, pequeño cuadrúpe-
do muy semejante al cochinillo de Indias. 
L o describen muchos historiadores del 
Pe rú . 

Culpen, especie part icular de zorra grande 
de Chile. Historia de Chile. 

Degu, ó güiro de Chile. Historia de Chile. 

Foca porcuna, ó puerco marino anfibio d e 
Chile, especie par t icular de foca. His tor ia 
de Chile. 

Gato melero. Así l laman los españoles á un 
cuadrúpedo de la provincia del Chaco en 
la América Meridional. E s semejante 
en la forma al gato; caza los pá ja ros en 
los árboles, y gusta mucho de la miel de 
abejas. MS. 

Guanque. Especie de ra tón campestre azul 
de Chile. His tor ia de Chile. 

Horro, cercopiteco grande de Quito y de 
México; negro en todo el cuerpo, escepto 
el cuello, que es blanco. Grita mucho en 
los bosques, y puesto en pié, tiene la al-
tura de un hombre. M S que poseo. 

Huemul, ó caballo bifulco de Chile. Histo-
ria de Chile. 

Harón de Chile y del Pa r aguay , l lamado en 
guaraní jaguarobape. Histor ia de Chile 
y M S . 

Jaguaron, en guaran í jagua-rú, fiera anfibia 
del Pa r aguay , l lamado por algunos tigre 
acuático. 

Kiki, cuadrúpedo de Chile. Historia de 
Chile. 

Mayan, cuadrúpedo semejante ai puerco. 
T i e n e el cuerpo redondo, las cerdas en-
crespadas, y habita en el P a r a g u a y . M S 
que poseo, 

Perro de Cíbola, ó de carga, cuadrúpedo del 
pais de Cibola, semejante en la forma á 
un mastín. Se sirven de él los indios para 
llevar cargas. H a c e n mención de este 
robusto animal muchos historiadores de 
México. 

Pisco-Cushillo, esto es, cercopiteco pá ja ro , 
cercopiteco de Quito. T i e n e casi todo el 
cuerpo cubierto de una especie de pluma. 
M S que poseo. 

Rata blanca rústica, común en México. 
Rata común rústica, común en México y en 

otros paises de América. 
Rata de Maule, cuadrúpedo de aquella pro-

vincia de Chile m u y semejante á la mar-
mota, pero doble mayor . Histor ia de 
Chile. 

Ratón comunísimo en América ántes de la 

l legada de los españoles , l lamado por los 
Mexicanos quimiclún, y descrito en el li-
bro I? de esta Historia. 

Ratón rústico, común en México y en otros 
paises de América. 

Richo, común en el Pa raguay . M S que 
poseo. 

Tayé, cuadrúpedo de la California, de que 
se hace mención, tanto en la Historia im-
presa, cuanto en las relaciones M S de 
aquel pais. El tayé es sin duda el ibex de 
Plinio, descrito por el conde de Buffon 
con el nombre de bouquetin. 

Taitetú, cuadrúpedo del P a r a g u a y del géne-
ro del puerco. L a hembra pare siempre 
dos individuos, que nacen unidos por el 
cordon umbilical. M S que poseo. 

Tejón blanco de Nueva-York, descrito por 
3Ir. Brisson. 

Thopel-Lame, cuadrúpedo anfibio del m a r 
de Chile, especie de foca mucho mas se-
mejante al león que l aque vio Lord Anson. 
Hist . Nat . de Chile. 

Tlalcoyote, en mexicano tlalcoyotl, cuadrú-
pedo común en México, descrito en el 
libro I o de esta Historia . 

Trefe, ó trifoglio, cuadrúpedo grande de la 
América Setentr ional , descrito por Mr. 
de Bomare . 

Viscacha i-ústica, cuadrúpedo semejante al 
conejo, pero con una gran cola empinada. 
Acosta, y otros historiadores de la Améri-
ca Meridional. 

Viscacha montaraz, hermoso cuadrúpedo del 
mismo género que el precedente, pero de 
diversa especie. M S que poseo. 

Usnagua, ó cercopiteco nocturno. M S . 

Unidas estas 40 especies á las 102 men-
cionadas arriba, tenemos 142 especies de 

cuadrúpedos americanos . S i se añaden las 
del caballo, el asno, el toro, la oveja, la ca-
bra, el puerco común, el puerco de Guinea, 
el perro, el gato y la ra ta doméstica, t ras-
portados despues de la conquista, contare-
mos en América hasta 152 especies. E l 
conde de B u f f i n , que en toda su Histor ia 
Natura l no cuenta mas de 200 especies de 
cuadrúpedos en los paises del mundo anti-
guo descubiertos hasta ahora, en su obra 
posterior, inti tulada las Epocas de la Natu-
raleza, halla 300. ¡Tan to se aumentó su 
número en pocos años! P e r o dando por 
cierto este cálculo, la América , que no es 
mas que la tercera parte de nuestro globo, 
tiene la mitad á lo mános de las especies de 
cuadrúpedos. Vuelvo á decir á lo ménos, 
porque he omitido a lgunas que dudo si 
son ó nó las mismas descritas por el con-
de de Buffon, E l fin principal que me 
he propuesto en la formación de este catálo-
go, no ha sido el de demostrar el error del 
conde de Buffon en la enumeración de los 
cuadrúpedos americanos, ni la falsedad de 
su opinión sobre ¡a escasez de la mater ia en 
el Nuevo-Mutido; sino el de servir á los na-
turalistas europeos, indicándoles algunos 
cuadrúpedos desconocidos hasta ahora , y 
a l lanándoles las dificultades que h a podido 
suscitar una mal entendida nomenclatura. D e 
buena <mna hubiera añadido á los nombres 
de los cuadrúpedos una exacta descripción 
de cada uno de ellos; mas esta empresa no 
entra en el cuadro de mi trabajo. P a r a la 
formación del catálogo, ademas del gran 
estudio que he necesitado hacer, he tomado 
informes por escrito de personas doctas, sin-
ceras, y práct icas en los diversos paises de 
América, á l a s que doy gracias por la bon-
dad con que me han complacido. 



C O N S T I T U C I O N F I S I C A Y M O R A L D E L O S M E X I C A N O S , 

CUATRO clases de hombres pueden dist in-
guirse en México y en otros paises de 
América: 1. Los propiamente americanos, 
vulgarmente llamados indios,estoes, losdes-
cendientes de los antiguos habitantes del 
N u e v o - M u n d o , cuya sangre no se ha mez-
clado con la de los pueblos del antiguo. 2. 
Los europeos, los asiáticos y los africanos, 
establecidos en aquellos paises. 3. Los hijos 
y descendientes de estos, l lamados criollos por 
los españoles, nombre que se da principal-
mente á los hijos ó descendientes de euro-
peos, cuya sangre no se ha mezclado con la 
de los americanos, africanos, ni asiáticos. 4. 
L a s razas, l lamadas castas por los españo-
les: es decir, los hijos ó descendientes de eu-
ropeo y amaricana, ó de europeo y af r icana 
ó de africano y americana, &c. A todas estas 
clases de hombres comprenden los denues-
tos de Mr. de P a w . Supone ó finge tan 
maligno al clima de América, que hace de-
generar no solo á los criollos y á los ame-
ricanos, sino también á los habitantes eu-
ropeos de aquellos paises, á pesar de ha-
ber nacido bajo un cielo mas blando, y en 
un clima mas favorable, como él dice, á to-

dos los animales. Si aquel escritor hubie-
ra compuesto sus Investigacionesfdosóficas 
en América, podríamos con razón sospechar 
la degeneración de la especie humana en el 
Nuevo-Mundo; pero como vemos que aque-
lla obra, y otras del mismo jaez se han es-
crito en Eu ropa , tenemos un nuevo testimo-
nio de la verdad del refrán español, imitado 
del griego: Todo el mundo es Popayan. P e -
ro dejando aparte los despropósitos de aquel 
filósofo y de sus partidarios contra las otras 
clases de hombres, hablaré solo de lo que 
escribe contra los propiamente americanos, 
que son los mas injuriados, y los mas inde-
fensos. Si á esta tarea me indujese a lguna 
pasión o Ínteres, me hubiera encargado mas 
bien de la causa de los criollos, que ademas 
de ser la mas fácil, es la que mas de cerca 
me toca. H e nacido de padres españoles, 
y no he tenido la menor afinidad, ni consan-
guinidad con indios, ni espero el menor ga-
lardón de su miseria. Así que, solo el amor 
á la verdad, y el celo en favor de la espe-
cie humana , me hacen a b a n d o n a r la causa 
propia, y abrazar la agena , con menos peli-
r o d e errar . 

CUALIDADES FISICAS DE LOS MEXICANOS. 

Mr. de P a w , que critica la estatura, la 
forma, y las supuestas irregularidades de 
los animales americanos, no se ha mostra-
do mas indulgente para con los hombres de 
aquel pais. Si los animales le parecieron 
una sesta parte mas pequeños que los de 
Europa , los hombres son también en su opi-
nion, mas pequeños que los castellanos. Si 
en los animales notó la falta de cola, en 
los hombres censuró la falta de pelo. Si 
en los animales halló notables deformidades, 
en los hombres vitupera el color y las fac-
ciones. Si creyó que los animales eran 
ménos fuertes que los del continente anti-
guo, también afirma de los hombres que son 
débilísimos, y que están espuestos á mil 
dolencias, ocasionadas por la corrupción de 
aquel aire, y por las exhalaciones pestilentes 
de aquel terreno. 

E n cuanto á la estatura de los americanos 
dice en general, que aunque no sea igual á la 
de los castellanos, hay poca diferencia en-
tre la de unos y otros. P e r o yo estoy se-
guro, y es notorio en todo México, que los 
indios que habitan aquellos paises, esto es, 
los que están desde el 9? hasta el 40° de la-
titud setenirional, hasta donde han llega-
do los descubrimientos de los españoles, tie-
nen mas de cinco piés de Par i s de alto, y 
que los que no pasan de aquella estatura 
son mas raros entre los indios qne entre los 
españoles. También estoy cierto de que 
muchas de aquellas naciones, como los apa-
ches, los hiaqueses, los pimeses, y los co-
quimes (1) son, á lo ménos, tan altos, cuan-
to los mas altos europeos, y no sé que en 
toda la vasta estension del N u e v o - M u n d o 
se halle un pueblo, escepto los esquimales, 
cuya estatura seatan reducida como la délos 
lapones, samoyedos y tar tarossetentr iona-
les del antiguo continente. Así que, bajo 
este aspecto no ceden los Mexicanos á los 
habitantes d é l a s otras partes del mundo . 

En cuanto á la regularidad y proporcion 

(1) L o q u e disro de las n a c i o n e s d e la A m é r i c a 
Se t en t r i ona l , se p u e d e ap l i ca r á los ch i lenos , á los 
p a t a g o n e s y á los oíros pueblos de la Meridional . 

de los miembros, no es necesario añadir na-
da á lo que he dicho en el libro I? de mi 
Historia. Estoy persuadido de que no ha-
brá u n a sola persona de las que lean esta 
obra en América que contradiga la descrip-
ción que allí hago de las formas y del ca-
rácter de los indios; á ménos de tener nubes 
en los ojos, y t ras tornado el cerebro. E s 
cierto que D. Antonio Ulloa dice, hablando 
de los indios de Qui to , haber observado 
„que entre ellos abundan los imperfectos, 
ó porque tienen los cuerpos irregulares y 
monstruosos á causa de su pequenez, ó por-
que pierden la razón , el habla ó la vista, ó 
porque les falta a lgún miembro ;" pero ha-
biendo yo hecho grandes investigaciones 
acerca de esta singularidad de aquellos pue-
blos, he sabido, por personas dignas de fe, 
y práct icas en el conocimiento del pais, 
que estos defectos no nacen de los malos 
humores, ni del influjo del cl ima, sino de la 
mal entendida y cruel human idad de los 
padres, los cuales, para sustraer á sus hijos 
de los g ravámenes y fatigas que los espa-
ñoles exigen de los indios sanos, los inuti-
lizan en la niñez, y los ponen imperfectos, 
é irregulares: lo que no sucede en los otros 
paises de América, ni tampoco en los otros 
pueblos de Quito en que los indios están 
exentos de aquellas penalidades. Mr. de 
P a w y el Dr . Rober tson dicen que entre 
los salvajes de Amér ica no se hallan per-
sonas irregulares y monstruosas, porque, 
como los lacedemonios, dan muerte á l o s 
niños que nacen ciegos, jorobados, ó priva-
dos de algún miembro; pero que en los paí-
ses en que están reunidos en sociedad, y en 
que la vigilancia de los que los rigen no per-
miten ejercer aquella cruel previsión, el nú-
mero de los individuos defectuosos es mayor 
que en cualquier parte de Europa . Es te 
seria un escelente modo de eludir la dificul-
tad, si se fundara en hechos positivos; pero 
si ha habido en América a lguna tribu sal-
vaje que haya imitado el e jemplo de los tan 
celebrados lacedemonios (1), no se infiere 

' 1 ) L a i n h u m a n i d a d de m a t a r á l o s n iños q u e na -

cían d is formes , no solo e r a permi t ida en R o m a , s ino 



de aquí que deba imputarse la misma bar-
barie á los otros pueblos de aquel continen-
te; pues es innegable que la mayor parte de 
las naciones americanas desconocen aquel 
uso, como puede demostrarse por el testimo-
nio de los escritores mejor instruidos en sus 
costumbres. Ademas de esto, en todos los 
países de México, los cuales forman á lo 
ménos una cuarta parte del Nuevo-Mundo, 
los indios viven en sociedad, y congregados 
en ciudades, villas ó aldeas, bajo la vigilan-
cia de magistrados y de párrocos españo-
les ó criollos. Allí no se tiene noticia de 
la i nhumana precaución que alegan en su 
defensa los dos mencionados escritores, y 
sin embargo de esto, todos los españoles 
y criollos que vinieron de México á Italia 
en 1768, fueron entonces, y es tán hoy dia 
maravillados de observaren los pueblos de 
esta cult ísima península tan gran número 
de ciegos, cojos, tullidos y estropeados. E s 
pues harto diversa de la que imaginan aque-
llos autores, la causa de aquel fenómeno ob-
servado por tantos escritores en América. 

Del color de aquellos pueblos no se puede 
sacar n inguna objecion contra el Nuevo-
Mundo; pues aquel color es ménos distan-
te del blanco de los europeos, que del ne-
gro de los africanos, y de una gran parte 
de los asiáticos. E l cabello de los Mexica-
nos y de los otros indios, como ya he di-
cho en otra parte , es espeso y tupido, su 
barba escasa, y por lo común ( i ) , carecen 
de vello en las piernas y en los brazos; pe-
ro es un error decir, como dice Mr. de 
P a w , que es tán enteramente privados de 
pelo en todas las otras partes del cuerpo. 
Es te es uno de los muchos pasajes de las 
Investigaciones filosóficas, en que no p o d r á n 
contener la risa los Mexicanos y otros pue-
blos de América, viendo el tenaz empeño de 
un filósofo europeo en privarlos de lo que la 
naturaleza les ha concedido. Leyó sin du-

prescrita por las leyes de las XII tablas: pater insig-
nem ad deformitatem puerum cito necato. 

TI] Digo por lo común, porque hay en México 
pueblos barbudos, y que t ienen vello en los brazos y 
en las pierna* . 

da aquel autor la ignominiosa descripción 
que Ulloa hace de algunos pueblos ameri-
canos del Mediodía, y de este solo dato de-
dujo con su acostumbrada lógica una con-
clusión universal ( I ) . 

E l aspecto solo de un angolano, mandin-
ga, ó congo hubiera debido espantar á Mr., 
de P a w , y disuadirlo de su mal-humorada 
censura contra el color, las facciones y el 
pelo de los americanos. ¿Puede imaginar-
se un conjunto mas opuesto á la idea gene-
ral que t enemos de la belleza y de la perfec-
ción del cuerpo humano, que un hombre 
fétido, cuya piel es negra como la tinta, la 
cabeza cubierta de lana negra en lugar de 
cabello, los ojos amarillentos ó rojos, los lá-
bios gruesos y negruzcos, y la nariz aplas-
tada? T a l e s son los habitantes de una gran 
par te del Africa, y de muchas islas del Asia. 
¿Qué hombres mas imperfectos que los que 
tienen apénas cuatro piés de estatura, el 
rostro largo y chato, la nariz respingada, 
los ojos de un amardlo oscuro, los párpa-
dos estirados hác ia las sienes, las mejil las 
desproporcionadamente elevadas, la boca 
grandís ima, los labios gruesos y prominen-
tes, y estrechísima la parte inferior de la ca-
ra? Ta les son, según el conde Bufibn, los 
¡apones, los zembleses, los borandianos, los 
samovedos y los tár taros orientales. ¿Qué 
objeto mas disforme que un hombre con 
el rostro largo, y ar rugado aun en la juven-
tud, la nariz gruesa, los ojos pequeños y 
hundidos , las mejillas altas, la par te supe-
rior de las mandíbulas encorvada, los dien-
tes iargos y desunidos, las cejas tan pelu-
das que cubren los ojos, los párpados car-
nudos, los muslos grandes, las piernas pe-
queñas, y cubierta una parte del rostro de 
cerdas eñ lugar de barba? T a l es el retra-
to que el mismo natural ista hace de los tár-

(1) Ulloa en la descripción que hace de los in-
dios de Qui to dice que ni á los hombres, ni á las mu-
geres les nace pelo, cuando l legan á la edad de pu-
ber tad . Sea lo que fuere de esta s ingular idad, y de 
su causa , lo cierto es que en el resto de Amér i ca la 
puber tad tiene los mismos s ín tomas que en las otras 
par tes del mundo . 

taros, pueblos que, según dice, habitan una 
porción del Asia, que tiene mas de 1,200 
leguas de largo, y m a s de 750 de ancho. 
Ent re ellos, los calmucos son los mas nota-
bles por su deformidad, la cual les ha mere-
cido el título de los hombres m a s feos del 
universo, como los l lama el viajero Taver -
nier. Su rostro es tan ancho, que, si he-
mos de dar crédito á Buffon, t ienen entre los 
dos ojos un espacio de cinco á seis dedos. 
E n Calicut, en Ceilan y en otros países de 
la India , hay, según Pyrard y otros escri-
tores, una raza de hombres con una de las 
piernas, y aun con ambas, cada una tan 
gruesa como el cuerpo de un hombre regu-
lar, imperfección hereditaria entre ellos. Los 
hotentotes tienen, entre otros defectos, 
aquella monstruosidad de un apéndice ca-
lloso, que se estiende desde el hueso pubis 
hácia abajo, como atestiguan todos los que 
h an descrito los paises inmediatos al Cabo 
de Buena Espe ranza . Marco Polo, Struys, 
Gemelli y otros viajeros af irman, que en el 

reino de Lambry , en la isla Formosa , y en 
la de Mindoro, se hal lan hombres con cola. 
Mr. de Bomare dice que esta en los hom-
bres no es mas que una prolongación del 
hueso sacro, ó rabadilla: ¿qué otra cosa es 
la cola en los otros animales, sino una pro-
longación del mismo hueso, aunque dividida 
en muchas articulaciones? Llámese como 
se quiera, un hombre con rabo no deja de 
ser un conjunto har to irregular y monstruo-
so. 

Si nos pusiéramos á recorrer las otras na-
ciones afr icanas y asiáticas, apénas halla-
ríamos una pequeña parte de ellas que no 
se distinga, ó por la oscuridad del color, o 
por alguna irregularidad mas enorme, ó por 
a lgún defecto mas notable que cuantos Mr. 
de P a w censura en los americanos. El co-
lor de estos es mucho mas claro que el de 
casi todos los habitantes de Africa y del 
Asia meridional. La escasez de barba es 
común á los filipinos, á los pueblos del Ar-
chipiélago Indico, á los famosos chinos, á 
los japoneses , á los tár taros , y á otras mu-
chas naciones del antiguo continente, como 

saben todos los que t ienen a lguna idea de la 
variedad de la especie h u m a n a en los di-
versos paises del globo. L a s imperfecciones 
de los americanos, por mucho que se exa-
geren, no pueden compararse con los defec-
tos de aquellos pueblos inmensos cuyo di-
bujo he bosquejado y con los de otros que 
omito. Véase lo que dicen el conde de Bu-
fion en el tomo vi de su H i s t o r i a Natura l , 
y todos los viajeros de Asia y Africa. Es -
tas consideraciones hubieran debido refre-
nar la pluma de Mr. de P a w ; pero ó las 
echó en olvido, ó maliciosamente las disimu-
ló. 

Mr . de P a w representa á los amer icanos 
débiles y enfermizos: Ulloa afirma, por el 
contrar io, que son sanos, robustos y fuer-
tes. ¿Cuál de estos dos escritores merece 
m a s crédito, Mr . de P a w que se puso á 
filosofar en Berlin sobre los americanos, sin 
conocerlos, ó D. Antonio de Ulloa, que por 
muchos años los vió y trató en diversos 
paises de la América Meridional? ¿Mr. 
de P a w que se propuso vilipendiarlos y en-
vilecerlos, para establecer su desat inado sis-
tema de la degeneración, ó D. Antonio de 
Ulloa, que, aunque poco favorable á los in-
dios, no trató de formar un sistema, sino 
de escribir lo que creyó verdadero? Deci-
dan esta cuestión los lectores imparciales. 

P a r a demostrar la debilidad, y el descon-
cierto de la constitución física de los ame-
ricanos, alega Mr . de P a w otras razones, de 
que debo hacerme cargo, y son las siguien-
tes. 1. Que los primeros americanos traí-
dos á Eu ropa , rabiaron en el viaje, y que 
la rabia les duró hasta la muerte. 2 . Q u e 
los hombres adultos, en muchos paises de 
América , tienen leche en los pechos. 3. 
Que las americanas paren con demasiada 
facilidad, tienen una estraordinaria abun-
dancia de leche, y muy escasa é irregular la 
periódica evacuación de sangre. 4. Que 
el ménos vigoroso europeo vencia en la lu-
cha á cualquier americano. 5. Que los 
americanos no pueden sobrellevar un peso 
ligero. 6 . Que padecían el mal venéreo 
y otras enfermedades endémicas . 



E n cuanto á la primera prueba, la niego 
como absolutamente falsa, y destituida de 
fundamen to . M r . d e P a w , fiado en la au-
toridad del flamenco Dappers , dice que Jos 
pr imeros americanos que t rajo consigo Cris-
tóbal Colon el año de 1493, quisieron dar-
se muerte en la navegación; pero que ha-
biéndolos atado, para evitar la ejecución de 
aquel designio, se pusieron rabiosos, y con-
tinuaron en el mismo estado hasta su muer-
te: que cuando entraron en Barcelona, es-
pantaron de tal modo á los habitantes con 
sus gritos, contorciones, y movimientos con-
vulsivos, que todos los creian frenéticos. Y o 
no he visto la obra de Dappers ; pero no du-
do que toda esta relación es un conjunto de 
fábulas absurdas, pues 110 hallo quien ha-
ga mención de tal suceso, ni entre los auto-
res contemporáneos, ni entre los que escri-
bieron en los años siguientes: ántes, de lo 
que atestiguan estos se puede demostrar la 
falsedad de toda la historia. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo, que se ha-
llaba en Barcelona, cuando llegó Cristóbal 
Colon; que vió y conoció aquellos america-
nos, y fué testigo ocular de su conducta, ua-
da dice de su rabia, de sus aullidos, de sus 
contorciones: v no lo hubiera omitido, si fue-
r a cierto, por no ser muy partidario de los 
indios, como despues veremos; y porque ha-
blando de los que t rajo Colon, describe indi-
vidualmente su entrada en Barce lona , su 
bautismo, sus nombres, y en parte, el fin que 
tuvieron. Dice que Cristóbal Colon condu-
jo de Ja isla Española , despues l lamada 
San to Domingo, diez americanos, de los 
cuales, uno murió en el viaje; tres quedaron 
enfermos en Palos, puerto de Andaluc ía , 
donde murieron de allí á poco, según con-
jetura; y los otros seis llegaron á Barcelona, 
donde se hallaba la corte á la sazón: que 
fueron bien instruidos en la Religión cristia-
na , y solemnemente bautizados, siendo sus 
padrinos los reyes católicos y el príncipe 
D. J u a n : que el principal de ellos, pariente 
del rey Guacanaga r í , tomó en el bautismo 
el nombre del rey católico, y se llamó D. 
Fe rnando de Aragón: que al segundo se dió 

el nombre del pr íncipe, y desde entonces se 
llamó D. J u a n de Castilla; que el pr íncipe 
alojó á este en su palacio, y cuidó de su en-
señanza; que aprendió muy bien la lengua 
española, y murió de allí á dos años. Pe-
dro Márt ir de Angler ía , que se hallaba en 
España , en la época de la llegada de Colon, 
hace mención de los indios que t rajo aquel 
famoso almirante, y no dice una palabra de 
su rabia; antes bien, cuenta que cuando Co-
lon regresó á la Española , lo acompañaron 
tres de aquellos indios, habiendo muerto los 
otros, á efecto dé l a mudanza de clima y de 
alimentos; y que se valió de uno de ellos pa-
ra informarse del estado de los españoles 
que había dejado en aquella isla [1]. Fer -
nando Colon, docto y diligente biógrafo de 
su padre D. Cristóbal, y que á la sazón se 
hallaba en España , hace una relación me-
nuda de las acciones y viajes de aquel ilus-
tre navegante, habla de los indios que él mis-
mo v ió, y nada añade á los pormenores de 
Pedro Márt i r de Anglería. Son , pues, fal-
sas las noticias d:- Dappers , ó si 110, diremos 
que los reyes católicos consintieron en ser 
padrinos de baut ismo de unos hombres ra-
biosos; que el pr íncipe quiso tener consigo 
á un rabioso, para divertirse con sus espan-
tables aullidos; que un rabioso aprendió 
bastante bien la lengua española, y final-

|1 ] A las causas de la muer t e de aquellos indios, 
citados por Podro Máptir «le Anglería deben aña -
dirse los males eslraordiriarios que sufrieron en aque-
lla horrible navegación, cuya descripción puede verse 
en las c a r t a s del a lm i r an ' c , copiadas por su hijo D. 
Fe rnando . De l numero de muer tos que Pedro Már-
tir refiere, debe disminuirse el que conservó el prínci-
pe D . J u a n , pues murió dos años despues, como dice 
Oviedo. Pero aunque todos h ubi ísen muer to en el via-
j e , ó se hubiesen vuelto frenel icos, nada tendría de es-
t raño, si se compara con lo que el mismo Mr. de Paw 
dice en la 3. 3 par te , sec. 6 . 1 3 de sus Inrestigaeiones. 
„Los académicos f ranceses tomaron mas allá de Tor-
neo dos lapnnes, que molestados y martir izados por 
aquellos filósofos, murieron de desesperación en el via-
j e - " Ahora bien, ni el pais que dejaban los lapones, 
ni el viaje que hicieron, pueden compara r se con el 
pais y el viaje de los indios de Colon, ni yo puedo 
creer tan humanos á los mar inos españoles del siglo 
xv, como á los académicos f ranceses del siglo xvm-

mente, que el prudente Colon se sirvió de 
un rabioso, para informarse de todo lo que 
liabia ocurrido en una vasta posesion, du-
rante su ausencia. 

L a anécdota de la leche en los pechos de 
los americanos, es una de las m a s curiosas 
de cuantas contienen las Investigaciones fi-
losóficas, y de las mas dignas de celebrarse 
con la risa general de los habitantes del N u e -
vo-Mundo; pero es necesario confesar , que 
el investigador filosófico se mostró mas mo-
derado en esto que otros autores que él mis-
mo cita. El célebre naturalista Johns ton , 
afirma en su Tliaumatografia, con la autori-
dad de no sé qué viajero, que en el Nuevo-
Mundo casi todos los hombres tienen abun-
dancia de leche en los pechos. " E n todo 
el Brasil, dice el autor de las Investigaciones 
históricas, los hombres son los que dan de 
mamar á los niños, pues las mugeres tienen 
poquísima leche." ¡Qué escelentes mate-
riales para una Tl iaumatograf ia ! Y o no 
sé ciertamente lo que mas deba admirar , si 
la temeridad y la desfachatez de los viaje-
ros que propagan semejantes fábulas , ó la 
sencillez de los que les dan crédito. Si se hu-
biese observado aquel fenómeno en algún 
pueblo del Nuevo-Mundo ( loque j a m a s pro-
bará Mr. de Paw) , cier tamente no bastaría 
esto para decir que en muchas partes de 
América abunda la leche en los pechos de 
los hombres, y mucho ménos para afirmar-
lo, como af i rma Johns ton , de casi todos los 
hombres del nuevo continente. 

L a s singularidades que observa Mr. de 
P a w en las americanas , serian sumamente 
agradables si fuesen ciertas: porque ¿qué 
m a s podrían apetecer que verse libres de los 
grandes dolores del parto, tener en abun-
dancia el licor con que alimentan á sus hi-
jos, y ahorrarse en gran parte las incomodi-
dades que trae consigo la evacuación perió-
dica? P e r o lo que elias tendrían á gran di-
cha, es en sentir de Mr. de P a w , uu s íntoma 
cierto de degeneración. L a facilidad del 
parto, demuestra , según dice, la espansion 
del conducto vaginal, y la relajación de los 
músculos de la matriz por causa de la pro-

fusión de los fluidos: la abundancia de leche 
110 puede provenir sino de la humedad d é l a 
complexión, y por lo demás, las americanas 
no se conforman con las mugeres del anti-
guo continente, el cual debe ser, según la 
legislación de Mr. de Paw, el modelo de to-
do el mundo. P e r o ¿no es cosa admirable, 
que el autor de las Investigaciones históricas 
declare á las americanas tan escasas de le-
che, que los hombres t ienen que criar á los 
hi jos, miéntras el autor de las Investigaciones 

filosóficas atribuye á la complexión húme-
da de las américanas la abundancia esce-
siva que tienen de aquel licor? ¿Y quién no 
echará de ver, al notar estas y otras contra-
dicciones y disparates, publicados en Euro-
pa de pocos años á esta parte, que los via-
jeros, los naturalistas, los historiadores y 
los filósofos europeos, han hecho de la Amé-
rica el a lmacén general de sus fábulas y de 
sus delirios, para dar mas amenidad á sus 
obras con la novedad de las observaciones, 
a tr ibuyendo á todos los americanos lo que 
se ha notado en algunos individuos, ó quizás 
en ninguno [1]? 

L a s americanas, sometidas á la senten-
cia común de su sexo, 110 paren sin dolor; 
pero tampoco echan mano del aparato de 
las damas europeas, porque son ménos de-
licadas, y no temen tanto la molestia, ni el 
sufrimiento. Tevenot dice que las muge-
res del Mogol paren con suma fiicilidad, y 
que en el dia siguiente al del par to , se las 
ve andar por las calles; sin dudar por esto de 
su fecundidad, ni hallar nada que decir con-
tra su complexión. 

La cantidad y la cualidad de la leche de 
las americanas son bien conocidas en Mé-
xico á las señoras europeas y criollas, que 
ordinariamente les confian la cr ianza de sus 
hijos; y saben que son sanas , robustas y di-
ligentes en el desempeño de aquel ministe-
rio. N o basta decir que se habla de las ame-
r icanas antiguas, y nó de las modernas , co-

(1) Lo que digo de los escritores europeos de las 

cosas de A m é r i c a , no se en t i ende con todos; pues en-

tre ellos hay hombres ve rdads ramente sabios, y a m a n , 

les de la ve rdad . 



mo tal vez responde Mr. de P a w á su adver-
sario Pernety; pues ademas de que sus pro-
posiciones contra ellas están en t iempo pre-
sente, como sabe todo el que ha leido su 
obra, aquella distinción no puede aplicarse 
á muchos paises de América, y especialmen-
te á México. Los Mexicanos usan general-
mente la misma clase de alimento que usa-
ban sus progenitores ántes de la conquista. 
H a b r á mudado quizás el clima en otras par-
tes por la destrucción de los bosques y de 
las aguas estancadas; m a s en México no se 
ha notado la menor alteración. Los que han 
comparado, como yo lo he hecho, las rela-
ciones de los primeros españoles con el esta-
do presente del pais, saben del modo mas 
positivo, que existen los mismos lagos, los 
mismos rios, y casi los mismos bosques que 
en otros t iempos. 

E n cuanto á la evacuación periódica de 
las americanas, ni yo puedo da r cuenta de 
ella, ni creo que haya muchos que puedan 
dar la . Mr. de P a w , que desde Berl ín ha vis-
to en América tantas cosas, ignoradas por 
los mismos americanos, habrá encontrado 
quizás en algún autor francés, el modo de 
saber lo que yo no puedo, ni quiero averi-
r iguar . Pe ro suponiendo que esta evacua-
ción sea escasa, é irregular en las mugeres 
de América, como pretende Mr. de P a w , na-
da se inferiría de aquel hecho, en contra de 
su complexión; porque " l a cant idad de aque-
lla evacuación depende, como dice muy bien 
el conde de Buffon, de la cant idad del ali-
mento, y de la traspiración insensible. L a s 
mugeres que comen demasiado y hacen po-
co ejercicio, tienen los meses abundantísi-
mos. E n los paises cálidos, en que la tras-
piración es mas copiosa que en los frios, la 
evacuación es mas escasa ." Luego si esta 
escasez puede provenir de la sobriedad, del 
calor del clima y del ejercicio, ¿por qué se 
ha de atribuir á la mala complexión? Ade-
m a s que yo no sé como ajustar esta escasez 
de menstruos con aquella superabundancia 
de fluidos, que Mr. de P a w supone en las 
americanas, como efecto del desconcierto de 
su constitución física. 

N o son mas eficaces las otras pruebas de 
la debilidad de los americanos . Dice Mr. 
de P a w que e ran vencidos en la lucha por 
los europeos; que no podían llevar un peso 
mediano, y que se ha calculado haber pere-
cido en un año 200,000 americanos, em-
pleados en el trasporte de bagajes. E n 
cuanto á lo primero, seria necesario que la 
esperiencia de la lucha se hubiese hecho con 
muchos individuos de uno y otro continente, 
y que el resultado se hallase apoyado en el 
testimonio de los americanos y de los euro-
peos. Sea como fuere, yo no pretendo q u e 
aquellos sean mas fuertes que estos: los 
americanos pueden serlo ménos, sin que es-
to baste á decir, que positivamente son débi-
les, y que en ellos ha degenerado la especie 
humana . Los suizos son mas fuertes que 
los italianos, y no por esto creeremos que los 
italianos han degenerado, ni acusaremos el 
cl ima de aquella península. El ejemplo de 
200,000 hombres muertos en un año, bajo 
el peso de los bagajes , si fuese cierto, no pro-
baria tanto la debilidad de los americanos, 
como la inhumanidad de los europeos. Co-
mo perecieron aquellos 200,000 hombres 
americanos, hubieran perecido 200,000 pru-
sianos, si se les hubiese obligado á hacer un 
viaje de 300, 400 ó mas millas, con 100 li-
bras de peso en los hombros de cada uno; si 
hubieran llevado al cuello gruesas argollas, 
sujetas con cadenas de hierro, obligándolos 
á caminar por montes y asperezas, cortando 
la cabeza á l o s que se cansaban, ó á l o s que 
se les rompían las piernas, para que no de-
tuviesen á los otros, y dando á todos un mez-
quinísimo alimento, para sobrellevar tan 
enorme fatiga. E l señor L a s Casas , de cu-
yas obras sacó Mr. de P a w el hecho princi-
pal de hi muer te de aquellos 200,000 hom-
bres, refiere también todas las circunstan-
cias que acabo de indicar; conque si lo crée 
en lo uno, también deberá dar le fe en lo otro. 
Pe ro un filósofo que tanto pondera las cuali-
dades físicas y morales de los europeos á es-
pensas de los americanos, deber ia abstenerse 
de citar unos hechos tan poco favorables á 
los objetos de su admiración. E s cierto que 

no pueden inculparse á la E u r o p a , ni á nin-
guna de las naciones que la componen, los 
escesos en que incurren algunos de sus indi-
viduos, especialmente en paises tan remotos 
d é l a capital, y contra la voluntad espresa, 
.y las órdenes repetidas de los soberanos; pe-
,ro si los americanos quisieran servirle de la 
lógica de Mr. de P a w , podrian de muchos 
de estos antecedentes part iculares, deducir 
consecuencias universales co"ntra todo el an-
tiguo continente, pues aquel escritor fo rma á 
.cada tres palabras , a rgumentos Contra todo 
el Nuevo-JVlundoj d e lo que solo se ha obser-
vado en u n pueblo ó en un individuo, como 
puede ver todo d i q u e lea Stig obras. 

Cotícede á lds americanos una gran lige-
reza y velocidad en I¡á Carrera, porque desde 
la infancia se'afeostinr/bran á este ejercicio. 
P o r la misma razón no déberia negarles la 
fuerZa, pues áesdé niños1 se acostumbraban, 
como consta por sus pinturas, á llevar gran-
des pesos, en cuyo ejercicio debian emplear-
se duran te toda su vida; ántes bien, según 
los principios de aquel autor, ninguna otra 
nación déberia serles superior en esta parte , 
pues n inguna se ejercitaba, como los ameri-
canos hacían, en el t rasporte de grandes 
pesos, careciendo de béstias de carga (1) de 
que otros se sirven. Si Mr. de P a w hubie-
ra visto, como yo, los enormes pesos que lle-
van á hombro los americanos, no hubiera 
osado echarles en cara su debilidad. 

N a d a prueba la robustez y fuerza de aque-
llos pueblos, como las grandes fatigas en que 
es tán cont inuamente empleados. Mr . de 
P a w dice, que cuando se descubrió el Nue-
vo-Mundo, no se veia m a s e n su terreno, que 
espesísimos bosques: que en el día hay algu-
nas tierras cultivadas; mas no por los ameri-
canos, sino por los africanos y europeos: que 
el terreno cultivado con respecto al inculto, 

(1) A u n q u e los peruanos tenían animales de car-
g a , no podían servir para la conducción de aquellas 
g randes piedras que se hal lan en a lgunos de sus edifi. 
eios, como en los de México: conque no teniendo m á -
quinas para facil i tar la operacion, solo debian emplear-
se en ella las fuerzas del hombre. 

está en proporcion de 2 ,000 á 2 ,000 ,00(1) . 
Es t a s tres especies son oíros tantos errores; 
pero dejando pa ra otra disertación lo relati-
vo á los t rabajos de los ant iguos Mexicanos, 
y hablando solo de los t iempos modernos, no 
hay duda que desde los de la conquista, los 
americanos solos han sobrellevado las fati-
gas de la agricul tura, en todos los vastos pai-
ses de la América Setentrional, y en la ma-
y o r par te de los de la Meridional, conquista-
dos por los españoles. Allí no se ven eu-
ropeos¿empleados en las labores del campo. 
Los negros, que en eI"inmenso territorio me-
xicano son poquísimos en comparación délos 
naturales, se emplean en la cultura del taba-
co y de la caña , fy en las elaboraciones del 
azúcar ; pero el terreno destinado al cultivo 
de estas plantas, no está, con respecto á to-
da la tierra cultivada, ni en la proporcion de 
1 á 2,000. Los americanos son los verdade-
rospabradores : ellos son los que aran, siem-
bran , escardan y siegan el trigo, el maiz, el 
arroz, las liabas, las habichuelas, y todos los 
otros granos y legumbres; ellos los que culti-
van el cacao, la vainilla, el algodon, el añil, y 
todas las otras plantas útiles al sustento, al 
vestido, y al comercio de aquellas provin-

•ciás. Sin su ministerio no se hace nada , en 
té rminos que el año de 1762 se abandonó en 
muchas partes la cosecha del trigo, de resul-
t a s de las enfermedades que atacaron á los 
• indios, y que n o les permitieron hacer la 
siega. Aun puedo decir algo mas: ellos 
son los que cortan y t rasportan de los bos-
ques toda l a l eña y m a d e r a que se consume; 
ellos'los que cortan, t raspor tan y elaboran 
la piedra; ellos los que hacen la cal, el yeso 
y los ladrillos. Ellos son los que constru-
yen todos los edificios de aquellos pueblos, 
escepto en los que no habitan; ellos los que 
abren 'y Componen los caminos; los que lim-
pia» ' i ^ g i a ^ d e s ; los que t raba jan en las in-
numersWSrrn inas de plata, oro, cobre y otros 
metales ." *&llos son los pastores, los gaña-
nes, los tejedores, los allahareros, los pana-

f l ] Hubiera sido mejor decir, " e n la propoieion 
de 1 á 1 ,000," porque significa 1o misnw con n ú m e -
ros m a s simples. 



deros, los horneros, los correos, los mozos 
de cordel; en u n a palabra, ellos son los que 
llevan todo el peso de los t rabajos públicos, 
como es notorio á cuantos han es tado en 
aquellas regiones. Esto hacen los débiles, 
flojos, é inútiles americanos, mientras el vi-
goroso Mr. de Paw, y otros infatigables euro-
peos se ocupan en escribir cont ra ellos amar-
gas invectivas. 

Estos trabajos, en que se emplean conti-
nuamente los indios, demuest ran su salud y 
robustez; pues seria imposible que resistie-
sen á t a n a rduas fatigas, si fueran de una 
constitución enfermiza, y si por sus venas 
corriese una sangre corrompida, como pre-
tende Mr. de P a w . P a r a hacer creer vicio-
sa su complexión, alega todo lo verdadero 
y falso que recogió de los escritores de Amé-
rica, acerca de las enfermedades que reinan 
en a lgunospaises particulares de aquel vasto 
continente, y sobre todo, acerca del mal ve-
néreo, que crée natural de América. D e este 
último punto hablaré largamente en otra di-
sertación: por lo que hace á otras dolencias, 
y o le concedo que en la inmensa superficie 
de América, hay paises en que los hombres 
es tán mas espuestos que en otras partes á 
ciertas enfermedades ocasionadas, ó por la 
intemperie del aire, ó por la mala calidad de 
los alimentos; pero lo cierto es, conforme á 
la autoridad de muchos graves escritores, 
prácticos en las cosas del [Nuevo-Mundo, 
que la mayor par te de aquellos paises son 
sanos, y que si los americanos quisieran pa-
ga r en la misma moneda á Mr. de P a w , y á 
otros europeos que escriben como él, ten-
drían uua buena coleccion de materiales pa-
r a desacreditar el cl ima del antiguo conti-
nente , y la complexión de sus habitantes, en 
las muchas enfermedades endémicas que les 
son propias; en la elefantiasis, y la lepra de 
Egip to y Siria [1]; en el verben del Asia rae-
rididional; en el dragoncillo, ó gusano de 

f l ] L a e lefant ias i s , e n f e r m e d a d e n d é m i c a de E g i p -

to , y e n t e r a m e n t e d e s c o n o c i d a e n A m é r i c a , f u é t a n 

c o m ú n en E u r o p a e n el s iglo SII, que s e g ú n M a t e o de 

Pa r i s , e sc r i to r e x a c t o de a q u e l t i empo, h a b i a 19,000 

hosp i ta les pa ra los c o n t a g i a d o s . 

Medina; en el jñrcal del Malabar; en ei 
Yaws, ó mal de Guinea; en la tiriasis, ó do-
lencia pedicular de la pequeña Ta r t a r i a ; en 
el escorbuto, ó disenteria boreal de los pai-
ses del Norte; en la plica de 'Polonia ; en las 
paperas del Tirol , y de muchos paises alpi-
nos; eif la sarna, la raquitis, la viruela (1), 
y sobre todo, en la peste, que t an t a s veces 
ha despoblado ciudades y provincias ente-
ras del ant iguo continente, y que tantos es-
tragos hace anualmente en las regiones 
orientales, terrible azote de que hasta ahora 
se ha preservado el Nuevo-Mundo. 

Finalmente , es algo difícil combinar la su-
puesta flaqueza, y viciosa constitución de 
los americanos, con el largo término de su 
vida. D e aquellos á quienes no anticipan 
la muerte las grandes fatigas, los escesivos 
t rabajos y las enfermedades epidémicas, hay 
muchos que llegan á 80, 90 y 100 años; 
y lo mas admirable es, no observarse en 
ellos los estragos que hace comunmente la 
edad en los cabellos, en lo s dientes, en la 
piel, y en los músculos del cuerpo h u m a n o . 
Este fenómeno, tan admirado por los espa-
ñoles residentes en México, puede atribuir-
se á l a sanidad de su complexión, á la so-
briedad de su régimen, y á las escelentes 
calidades de su clima. Lo mismo refieren 
de los otros paises del Nuevo-Mundo los his-

[1] L a viruela f u é l levada al N u e v o - M u n d o por los 

eu ropeos , c o m o saben todos , y h a h e c h o m a s es t ragos 

all í , que el m a l v e n é r e o e n E u r o p a . L a requi t is no es 

c o n o c i d a e n A m é r i c a , y e s t a es , en mi e n t e n d e r , la 

c a u s a de no verse allí t a n t a s pe rsonas i m p e r f e c t a s co-

m o en el c o n t i n e n t e a n t i g u o . L a s a rna , ó no existe, 

ó es t a n r a r a , que h a b i e n d o yo e s t ado m u c h o s a ñ o s en 

aquel los paises , ni v i , ni t uve no t ic ia de n i n g ú n sarno-

so. E l vómito •prieto, ó negro, q u e t a m b i é n parece 

e n f e r m e d a d e n d é m i c a , es b a s t a n t e m o d e r n o , y solo se 

p a d e c e e n a l g u n o s puer tos de la z o n a t ó r r i da , freeuen-

tados por los europeos. L o s p r imeros que lo experi-

m e n t a r o n fueron unos m a r i n e r o s de buques europeos, 

que despues de los m a l o s a l i m e n t o s de la navegac ión , 

comian e n aquel los puer tos con esceso las f r u t a s del 

pais, y beb ían a g u a r d i e n t e . D . A n t o n i o Ul loa , a se -

gu ra , q u e en C a r t a g e n a , u n o de los p u n t o s m a s insa-

lubres d e A m é r i c a , no se conoc ió e l v ó m i t o a n t e s del 

a ñ o d e 1729 , y e m p e z ó e n la .mar ine r í a e u r o p e a de la 

e s c u a d r a q u e apo r tó a l l í , m a n d a d a 1 por D. Dominga 

J u i t i n i a n i . 

toriadores, y otras personas que han perma-
necido en ellos muchos años. Mas si aca-
so hay en aquel continente alguna región en 
que no se prolongue tanto la vida, no se ha-
llará uua en que se abrevie tanto como en la 
Guinea, en Sierra Leona , en el Cabo de 
Buena Esperanza , y en otras partes de Afri-
ca, donde la vejez empieza á los 40 años, y 
donde el que llega á 50 se mira como entre 
nosotros un octogenario. D e estos sí podría 
decirse con razón, que t ienen la sangre cor-
rompida, y desconcertada la constitución (1). 
CUALIDADES M E N T A L E S DE LOS MEXICANOS. 

H a s t a ahora solo hemos examinado lo que 
dice Mr. de P a w , accrca de las cualidades fí-
sicas de los americanos: véamos sus des-
propósitos acerca de la par te espiritual de 
aquellos pueblos. E n ellos ha encontrado 
una memoria tan débil, que no se acuerdan 
hoy de lo que hicieron ayer; un ingenio tan 
obtuso, que no son capaces de pensar , ni de 
poner en orden sus ideas; una voluntad tan 
fría, que no sienten los estímulos del amor; 
un án imo apocado, y un entendimiento in-
dolente y estúpido. E n fin, tales son los 
colores que emplea en el retrato de los ame-
ricanos, y de tal modo envilece sus almas, 
que aunque á veces se enfada contra los que 
pusieron en duda su racionalidad, no dudo, 
que si entonces hubiera dicho f rancamente 
su opinion, hubiera declarado ser part idario 
del mismo sistema. Sé que otros muchos 
europeos, y lo que es mas estraño, algunos 
hijos y descendientes de europeos, nacidos 
en la misma América, piensan en esta par-
te como Mr. de P a w , los unos por ignoran-

(1) LJS o m i n o i e s , d ice a l c o n d e de Butt 'on, v iven 
p o c o , pues a p é n a s pasan de 40 a ñ o s . D r a c k , a s e g u -
r a , q u e unos pueblos que h a b i t a n e n l a s f r o n t e r a s d e 
los desier tos d'e E t iop ia , son t a n escasos de v íveres , 
q u e su pr incipal a l imen to cons is te en l a n g o s t a s sa la-
d a s : lo que p r o d u c e un terr ible e fec to ; pues c u a n d o s e 
a c e r c a n á los 40 años , se e n g e n d r a n e n sus cue rpos 
unos insec tos volantes , q u e les a c a r r e a n la m u e r t e , 
devo rándo le s el v i en t re , el p e c h o y a u n los huesos al-
g u n a s veces . E s t o s insectos , c o m o los que af l igen á 
los h a b i t a n t e s de la p e q u e ñ a T a r t a r i a , s e g ú n dice M r . 
d e P a w , b a s t a n á los a m e r i c a n o s pa ra c o n t r a p e s a r los 
gusanos a sca r ides , que dice h a b e r descub ie r to en n o 
sé q u é n a c i ó n d e A m é r i c a . 

eia, los otros por falta de reflexión y otros, 
en fin, por cierta pasión, ó preocupación he-
reditaria. P e r o todo esto, y aunque hubiese 
mucho mas, no bastaría á desmentir mi pro-
pia esperiencia, y el testimonio de muchos 
europeos, cuya autoridad es de gran peso, 
por ser hombres de juicio, de doctrina, y de 
esperiencia en aquellos paises, y porque ha-
blan en favor de estrangeros, y en contra de 
sus compatriotas. Son tantos los argumen-
tos y las razones que podr íamos alegar en 
favor de la parte mental de los americanos, 
que con ellas nos seria fácil componer un 
grueso volumen; pero dejando aparte el ma-
yor número de estas pruebas , por no hacer 
difusa y enojosa esta Disertación, nos limita-
remos á algunas pocas autoridades, que va-
len por muchas . 

E l Sr. D . F r . J u a n de Z u m a r r a g a , pr imer 
obispo de México, prelado de gran reputa-
ción, y sumamente est imado de los reyes 
católicos, por su doctrina, por la pureza de 
su vida, por su celo pastoral y por sus fati-
gas apostólicas, en su carta escrita el año de 
1531 al capítulo general de f ranciscanos, 
reunido en Tolosa , dice, hablando de los in-
dios: "son castos y bastante ingeniosos, es-
pecialménte en la pintura . Sus a lmas son 
buenas. Dios sea alabado por todo." 

S i Mr. de P a w no aprecia el testimonio 
de aquel venerabilísimo prelado, á quien 
l lama Sumarica y bárbaro, en virtud de la 
autoridad que se arroga de in jur iar á los que 
no es tán de acuerdo con su desbaraustado 
sistema de la degeneración, l é a l o que dice 
el famoso Bartolomé de L a s Casas , pr imer 
obispo de Chiapa , que conocia bien á los 
indios, como que tanto los trató en muchos 
paises de América. Así se esplic-a aquel 
prelado en uno de los memoriales que pre-
sentó á Felipe I I : "son [ios americanos] de 
ingenio vivo y despejado; bastante dóciles y 
capaces de admitir toda buena doctrina, 
apt ís imos á recibir nuestra santa fe y las 
costumbres virtuosas, y los que t ienen mé-
nos obstáculos para ella, entre todos los 
pueblos del m u n d o . " Casi los mismos tér-
minos emplea en su impugnación de la res-



puesta del Dr . Sepúlveda: " T i e n e n dice, 
tan buen entendimiento, tan agudo ingenio, 
tanta docilidad y capacidad pa ra las cien-
cias morales y especulativas, y son general-
mente tan racionales en su gobierno políti-
co, como se ecba de ver en muchas de su3 
jus t ís imas leyes; y han hecho tantos progre-
sos en el conocimiento de nuestra santa fe 
y religión, y en las buenas costumbres, 
cuando han tenido religiosos y personas de 
buena vida que los ensenen; y tan adelan-
tados están hoy dia, como lia podido estarlo 
cualquier otra nación, desde los t iempos 
apostólicos has ta los nues t ros ." Ahora bien, 
puesto que Mr. de P a w crée todo lo que 
aquel docto, e jemplar é infatigable obispo 
escribió cont ra los españoles, aunque no 
estuvo presente á la mayor par te de los su-
cesos que refiere, m u c h o mas crédito debe-
r á darle en lo que él mismo depone en fa-
vor de los indios, como testigo ocular, y tan 
práct ico en el conocimiento de aquellas 
gentes, especialmente siendo necesario me-
nor esfuerzo del entendimiento para creer 
que los americanos son de buen ingenio, y 
de buena índole, que para admitir como 
ciertos aquellos hor rendos é inauditos aten-
tados de los conquistadores. 

Pe ro si nuestro investigador recusa la au-
toridad de L a s Casas , como de un hombre 
preocupado y ambicioso, en lo que segura-
mente se engañar ía , lea lo que dice Jul ián 
Garcés, primer obispo de T laxca la , hombre 
doctísimo y con razón apreciado y alabado 
por su famoso maestro Antonio de Nebri ja , 
restaurador de las letras en E s p a ñ a . Es te 
insigne prelado, en su escelente carta la-
t ina al P a p a Pau lo I I I , escrita en 1530, 
despues de diez años de continua práct ica 
y de observaciones oculares de los indios, 
entre las muchas espresiones con que cele-
bra su buena índole, y las p rendas de su 
alma, alaba su ingenio, y en cierto modo lo 
hacesuper ior |a l de los españoles, como pue-
de verse en el f ragmento de su carta que co-
pio en la nota [1]. ¿Quién hab rá que no 

(1) " N u n c v e r o d e h o r u n i s ig iUa t im h o m i n u m 

i n g e n i o , quos v i d i m u s a b h i n c d e c e n n i o , q u o e g o in 

dé mayor crédito á estos tres venerables 
obispos, que, ademas de su probidad, d o c , 
trina y carác ter , tuvieron la ventaja de un 
largo trato con los indios, que á tantos otros 
escritores, los cuales, ó no vieron á los ame-
ricanos, ó los r ieron sin reflexión, ó se fia-
ron mas de lo que convenia en los informes 
de hombres ignorantes, prevenidos ó intere-
sados? 

Pero si, finalmente, Mr . de P a w rehusa 
el dicho de aquellos tres testigos, por gran-
de que sea su autoridad, f undado en que 
eran religiosos, de quienes crée inseparable 
la imbecilidad mental , no podrá resistir al 
juicio del famoso o b i s p o P a l a f o x , c u y a obra 
sobre las Virtudes del Indio ha sido muchas 
veces impresa, y á quien el mismo escritor, 
aunque prusiano y filósofo, l lama venerable 
siervo de Dios. Si da tanta fe á este venera-, 
ble siervo de Dios, en lo que escribe contra 
los jesuí tas , cuando hablaba en su propia 
causa, ¿por qué 110 lia de dar asenso á lo 
que dice en favor de los americanos? L e a 
pues la obra escrita por aquel prelado, con, 
el solo objeto de demostrar las buenas pren-
das que adornan a l indio. 

A pesar del odio implacable que Mr. de 
P a w profesa á los eclesiásticos de la comu-
nión romana , y sobre todo á los jesu í tas , . 
alaba con jus ta razón la His tor ia Natura l y 
Moral del P . Acosta, l lamándola obra esce-
lente. Es te juicioso, imparcial y doctísimoes-
pañol , que vió y observó por sí mismo á l o s 
americanos, tanto en el Pe rú como en Mé-
xico, emplea todo el libro V I de aquella esce-

patria convcrsatus eorum potui pcrspicere mores, ac 
ingenia pcrscrutari, tesiificans coram te, Beatissime 
Pater, qui Christi in terris vicarinm agis, quod vidi, 
quod audivi. et nianus nostrae contrectaverunt, de 
bis progerritis ab Ecelesia, per qnalecumque minis-
terium mcum in verbo vitae, quod singula singulis 
refcrendo, id est, paribus paria, rationis optimae com-
potes sunt, et integri sensus ac capitis, sed insuper 
nostralibus pueri istorum et vigore spiritus et sen-
suum vivacitate, dcxteriore in omne agibili, et inte-
lligibili praestantiores reperiuntur." Esta carta se 
halla en latin en el primer tomo de los Concilios Me-
xicanos, publicados en México el año de 1769, v en 
francés en la misma Historia de América del P. Tou-
r o n , que Mr. de Paw alega contra los americanos. 

lente obra en probar la s ana razón de aquellas 
gentes, alegando por pruebas su gobierno 
antiguo, sus leyes, sus historias en pinturas 
y cordones, su calendario, &c. Bas ta pa-
ra informarse de su opinion en esta mate-
ria, leer el primer capít ido del citado libro. 
Ruego tanto á Mr. de P a w , como á mis 
lectores, que lo lean a tentamente , porque 
hay cosas dignas de saberse. Allí encon-
trará nuestro filósofo el origen de los erro-
res en que él y otros muchos europeos han 
caido, y notará la gran diferencia que hay 
entre ver las cosas con ojos oscurecidos por 
la pasión, y examinar las con imparcialidad 
y juicio. Mr. de P a w l lama á los america-
nos bestias; Acosta, l lama locos y presun-
tuosos á los que abr igan aquella opinion. 
Mr. de P a w dice que el m a s diestro de los' 
americanos era inferior en industria y sa-
gacidad al habitante mas l imitado del anti-
guo continente; Acosta encomia el gobierno 
político de los Mexicanos, y lo créé mejor 
que el de muchos estados de E u r o p a . Mr . 
de P a w no halla en la conducta moral y po-
lítica de los americanos, sino barbarie, es-
travagancia y brutalidad; Acosta encuentra 
en aquellas naciones leyes admirables y dig-
nas de ser imitadas por los pueblos cristia-
nos. ¿Cuál de estos .dos testimonios t a n 
opuestos debemos proferir? Decidido la im-
parcialidad de los lectores. 

Y o entre tanto n o puedo ménos de copiar 
aquí un pasa je de las Investigaciones Jilosó-

Jicas, en que el autor se muest ra 110 ménos 
maldiciente que enemigo de la verdad. " A l 
principio, dice, no se creyó que los america-
nos eran hombres, sino sátiros, ó monos 
grandes, q u e e r a lícito matar sin escrúpulo 
ni remordimiento. Al fin, para que no fal-
tase la ridiculez* á todas las calamidades, 
del tiempo, hubS un papa que promulgó 
cierta donosa bula, en que declaró que, de-
seando fundar obispados en los paises mas-
ricos de América, e r a de su a g r a d ó - y d e b 
Espír i tu San to reconocer por hombres á? 
los americanos: deTmodo que, sin esta deci-
sión de un i taliano, los habitantes del N u e -
vo-Mundo serian hoy, á los ojos de los fie-

les, una r aza de hombres equívocos. N o 
hay ejemplo de una decisión semejante des-
de que los monos y los hombres habitan el, 
globo ter ráqueo;" ¡Ojala 110 hubiese en el 
mundo otro ejemplo de semejantes ca lum- . 
nías é insolencias como las que emplea Mr. 
de Paw! Mas á fin de dejar m a s á descu-
bierto su malignidad, daremos una copia de 
aquella decisión papal , despueS de haber es-
puesto su motivo. 

Algunos de los primeros europeos que se/ 
establecieron en América, 110 ménos pode-, 
rosos que avaros, queriendo aumen ta r sus 
r iquezas á espensas de los indios, los ten ían 
cont inuamente ocupados, y se servían de 
ellos como de esclavos; y para evitar las 
amonestaciones que les hacian los obispos y 
los misioneros, á fin de que los tratasen hu-
manamen te , y les dejasen a lgún t iempo li-
bre, á lo ménos pa ra instruirse y pa ra des-
empeñar sus obligaciones cristianas y do-
mésticas, aquellos hombres codiciosos é in-
justos propagaban que los indios estaban 
destinados por la naturaleza á la esclavitud,, 
que eran incapaces de instrucción, y otros 
semejantes despropósitos de que hace men-i 
cion el cronista Herrera . N o pudiendo 
aquellos celosos eclesiásticos, ni con su au-
toridad, ni con sus exhortaciones, sustraer 
los pobres neófitos al yugo de sus opresores, 
acudieron á los reyes católicos, y final-
mente obtuvieron de su equidad y ciernen-' 
cia aquellas leyes tan favorables á l o s in - ' 
dios, y tan honrosas á la corte de E s p a ñ a , 
que se leen en la Nueva Recopilación de las. 
leyes de Indias, las cuales se debieron prin-
cipalmente al celo infatigable del obispo L a s 
Casas . P o r otra parte, D. Júli'an~<5r&rcés,* 
pr imer obispo de T laxca la , sabiendo *qúe' 
los españoles, á pesar de su perversidad, mi-
raban con gran respeto las decisiones del vi-, 
cario de J . C., recurrió el año -de 1536 al 
papa P a u l o I I I , con la famosa Carta que he 
mencionado, representándole los males que 
de aquéllos malos cristianos sufrían los in-
• ••!*•.».. .t 1.J V 1 .'. .-C «J» •"¡íí «. 1 ' • i 

dios,.y rogándole que interpusiese su auto-
ridad- Movido el pontífice por tan podero-
sas razones, espidió el año siguiente aque.^: 



Ila donosa bula, cuya copia doy en la nota (1); 
la cual no ' t iene por objeto declarar que los 
americanos son realmente hombres, pues es-
to seria u n a insensatez agena de aquel y de 
cualquier otro sumo pontífice, sino sostener 
los derechos naturales de los americanos, 
cont ra las tentativas de sus perseguidores, y 
condenar la injusticia y la inhumanidad de 
aquellos que, bajo pretesto de ser los indios 
idólatras é incapaces de instrucción, les qui-
taban los bienes y la libertad, y los emplea-
ban á guisa de animales. Los españoles 

(1) " P a u l u s P a p a I I I univcrs is Chr i s t i F ide l ibus 

p r ae sen t e s L i t t e r a s i n s p e c t o n s S a l u t o n i e t Apostoli-

c a m benedir , t ionein. V e r i t a s ipsa, q u a e n e c falli , nec 

f á l l e t e potes! , c u m p raed i ca to r e s fidei, ad o f n c i u m 

p raed i ca t i on i s d e s t i n a r e t , d ixisse d ignose i t u r : Euntes 
(locete omnes gentes: o m n e s dixi t , a b s q u e o m n i de-

l e c t u , cu ra o m n e s fidei d i sc ip l inae c a p a c e s e x i s t a n t . 

Q u o d v idens e t i nv idens ips ius h u m a n i gener i s a e m u -

lus , qui bonis oper ibus , u t p e r ç a n t , s e m p e r a d v e r s a , 

t u r , m o d u m e x c o g i t a v i t h a c t e n u s i n a u d i t u m , quo i m -

p e d i r e i n e V e r b u m De i gen t i bus , u t s a l v a e fierent, 

p r a e d i c a r e t u r ; a c q u o s d a m suos sa te l l i t es c o n m o v i t , 

qui s u a m c u p i d i t a t u m a d i m p l c r e c u p i e n t e s , o c c i d e n -

t a l e s e t mer id iona les indos , e t a l i a s g e n t e s , quae t e m -

por ibus is t is ad nos t r an i n o t i t i a m p e r v e n e r u n t , sub 

p r a e t e x t u quod fidei C a l h o l i c a e exper t e s e x i s t a n t , ut i 

b r u t a a n i m a l i a , ad nos t ra obsequia red igendo» esse , 

pa s s im asserere p r a e s u m a n t , e t eos in s e r v i t u t e m r e -

d i g u n t , t a n t i s a f f l ic t ion ibus illos u r g e n t e s , q u a n t i s vix 

b r u t a a n i m a l i a lilis se rv icn t i a u r g e a n t . N o s ig i tur , 

qu i e j u s d e m D o m i n i nostr i vices , l ice t i nd ign i , geri-

m u s in ter r is , e t oves g r e g i s sui nobis c o m m i s s a s , q u a e 

e x t r a e j u s ovile s u n t , ad i p sum ovile to to n ixu exqui-

r i m u s , a t t e n d e n t e s indos ipsos, u t p o t e veros homines , 

non so lum Chr i s t i ane F ide i c a p a c e s exis tere , sed , u t 

nob i s i n n o t u i t , ad F i d e m ipsam p rompt i s s ime c u r r e r e , 

a c vo lontés supe r his congru i« r emed i i s providere , 

p r aed i c to s indos , e t o m n e s a l ias g e n t e s ad no t i t i am 

C h r i s t i a n o r u m in pos te rum deven tu r a s , l ice t e x t r a 

F i d e m Chr i s t i e x i s t a n t , s u a l iber ia te e t domin io h u j u s . 

mod i ut i , e t pot i r i , e t g a u d e r e l ibere et l ici te posse, 

nec in s e rv i t u t em redigi debere , ad qu idquid secus fie-

ri con t ige r i t i r r i tum et i n a n e , ipsosque indos, e t alia» 

gen te s Verbi Dei p r a e d i c a t i o n e , e t e x e m p l o b o n a e vi . 

t a e , ad d ic ta in F i d e m Chr is t i i nv i t andos fore, A u c t o -

r i t a t e Apos to l ica per p r ac sen t e s l i t t e r a s d e c e r n i m u s , 

e t á e c l a r a m u s , non o b s t a n t i b u s praemiss i s , c a e t e r i s -

q u e con t ra r i i s q u i b u s c u m q u e . D a t u m R o m a a a n n o 

1537, IV. N o n . J u n . P o n t i f i c a t u s nostr i a n n o n i . " 

E s t a y no o t ra es la f a m o s a bula que t a n t o ru ido h a 

h e c h o . 

en verdad hubieran 6¡do mas estúpidos que 
los m a s incultos salvajes del Nuevo-Mundo, 
si para reconocer por hombres á los ameri-
canos, hubieran necesitado aguardar la de-
cisión de R o m a . Mucho ántes que el papa 
espidiese aquella bula, los reyes católicos 
habian recomendado eficazmente la ins-
trucción de los americanos, dando las órde-
nes mas urgentes para que fuesen bien tra-
tados, y no se les hiciese el menor perjuicio 
en sus bienes, ni en su libertad. Así lo acre-
dita Her re ra en sus Decadas , y lo demues-
t ran las leyes de la Recopilación. Enviá-
ronse al Nuevo-Mundo muchos obispos y al-
gunos centenares de misioneros á espensas 
del real erario, para que predicasen á aque-
llos sátiros y grandes moiws las verdades del 
Evangel io, y los doctrinasen en la vida cris-
tiana. E n 15-31, seis años án tes de la pro-
mulgación de la bula, solo los misioneros 
franciscanos habian bautizado mas de un 
millón de indios, como asegura Zumar raga , 
y en 1534 se liabia fundado en Tlatelolco el 
seminario de San ta Cruz , para la instruc-
ción de los jóvenes delpais , los cuales apren-
dían allí la lengua lat ina, la retórica, la fi-
losofía y la medicina. Si desde el principio 
se creyó que los americanos eran sátiros, 
nadie podia decirlo mejor que Cristóbal Co-
lon, su descubridor. Véase pues como ha-
bla aquel célebre navegante en su relación 
á los reyes católicos Fe rnando é Isabel, de 
los primeros sátiros que vio en la isla de Hai-
tí, ó Españo la . " J u r o , dice, á VV. AA. que 
no hay en el m u n d o mejor gente que esta, 
ni tan amorosa , afable y mansa . Aman á 
sus prógimos como á sí mismos: su idioma 
es el mas suave, el mas dulce, el mas ale-
gre, pues siempre hablan sonriendo; y aun-
que van desnudos, c reamne VV. AA. que 
tienen costumbres loables, y que su rey es 
servido con gran magestad, el cual tiene mo-
dales tan amables, que da gusto verlo, así 
como el considerar la g r an retentiva de 
aquel pueblo, y el deseo de saber todo, lo 
que los impulsa á preguntar las causas y 
los efectos de las cosas." ¡Cuán to mejor 
seria que el mundo estuviera habitado por 

sátiros de esta especie, que por hombres em-
busteros y calumniadores! P o r lo demás, 
puesto que Mr. de P a w empleó diez años 
continuos en indagar las cosas de América, 
debería saber que en los países del Nuevo-
Mundo conquistados por los españoles, no 
se han fundado otros obispados que los que 
han querido los reyes católicos. A ellos to-
can el patronato que ejercen en las iglesias 
americanas, y el derecho, reconocido el año 
de 1508 por el papa Julio I I , de fundar 
obispados y de presentar los obispos. Lue-
go el af irmar que P a l o I I I quiso reconocer 
por hombres á los americanos, para f u n d a r 
obispados en los paises m a s ricos del Nue-
vo-Mundo, es una temeraria calumnia de 
un enemigo de la Iglesia romana, el cual, á 
no tener la mente tan obcecada por el odio, 
debería m a s bien a labar el celo y la humani-
dad que respira toda aquella bu la . 

El Dr . Rober tson, que en parte adopta 
las estravagantes opiniones del investigador, 
habla así de los americanos en el libro viii 
de su Historia de America: „Algunos mi-
sioneros, atónitos al ver la lentitud de su 
comprensión, y su insensibilidad, creyeron 
que eran una raza de hombres tan degene-
rada , que eran incapaces de entender los 
primeros rudimentos de la religión." Pero 
quiénes sean estos misioneros, y de cuánto 
peso su opinion, nadie podrá saberlo mejor 
que el obispo Garcés, el cual lo esplica en 
la citada carta al papa Pau lo I I I . Léase el 
pasaje de ella que copio [1], y se verá que 

[1] „ Q u i s t a n i m p u d e n t i a n i m o a c p r e f r i c a t a f r o n t e 
i n c a p a c e s fidei a s se re re a u d e t , quos m e c h a n i c a r u m 
a r t i u m c a p a c í s i m o s i n t u e m u r , a c quos e t i a m ad mi-
n i s t e r i u m n o s t r u m r e d a d o s bonse indolis, fideles, e t 
soler tes exper imur? E t si q u a n d o , Bca t i s s ime P a t e r , 
t u a S a n c t i t a s a l iquem re l ig iosum v i r u m in h a n c 
dec l inar» e e n t e n t i a m aud ie r i t , etsi ex imia i n t eg r i t a t e 
v i ta j , vc l d ign i t a t e f u l g e r e v i d e a t u r , is, non ideo qui-
c q u a m i 11L h a c in re p r a e s t e t au to r i t a t i s , sed e u m d e m 
p a r u m a u t nihil m s u d a s s e in i l lorum convers ione 
ce r t o ce r t ius a rb i t r e tu r , a c in eorum a d d i s c e n d a lin-
gua , a u t inves t igand i s ing ín i i s p a r u m s tuduisse per-
p e n d a t ; n a m qui in h is c a r i t a t e ch r i s t i ana l a b o r a r u n t , 
non f r u s t r a in eos j a c t a r e re t ia ca r i t a t i s a f f i r m a n t : 
illi vero qu i sol i tudini dedi t i , au t i gnav ia p r a p e d i t i 
n e m i n e m ad Chr is t i c u l t u m sua indus t r i a r eduxe-

las causas de aquel error han sido la ignoran-
cia, y la desidia de algunos misioneros: y yo 
añado, que también la3 falsas ideas inspira-
das á lo indios en su primera edad. Casi lo 
mismo que Garcés, dicen L a s Casas, Acos-
ta, y otros graves escritores. 

„ U n concUio celebrado en L ima , cont inúa 
el Dr . Rober t son , decretó que en virtud de 
esta su natura l imbecilidad, fuesen esclui-
dos del sacramento de la Eucaris t ía ; y aun-
que Pau lo I I I en su bula de 1537 los decla-
rase criaturas racionales, y capaces de todos 
los privilegios de cristianos, sus progreso» 
h a n sido t a n lentos en el curso de dos siglos, 
que pocos poseen bastante discernimiento 
espiritual para que se les crea dignos de 
acercarse á la sagrada mesa. Despues de 
la m a s asidua instrucción, su fe ha pa-
recido débil y dudosa; y aunquue algu-
nos han llegado á conocer las lenguas sá-
bias, y han recorrido con aplauso la educa-
ción académica, tan sospechosa es la solidez 
de su juicio, que á ninguno de ellos se confie-
re el orden del sacerdocio, y ninguno es ad-
mitido fáci lmente en las casas religiosas" 
H é aquí en pocas palabras cuatro errores á 
lo ménos. 1. Que un concilio de L i m a 
haya escluido á los indios del Sacramento de 
la Eucar is t ía , por causa de su imbecilidad. 
2 . Que Pau lo I I I declaró á l o s indios cria-
turas racionales. 3 . Que pocos son los que 
poseen bastante discernimiento espiritual pa-
ra que se les juzgue dignos de acercarse á 
la sagrada mesa. 4. Que á ningún indio se 
confiere el orden sacerdotal. 

E n cuanto á lo 1, es cierto que en UHa 

r u n t n e incu lpa r i possint quod iaut i les f u e r i n t , quod 

proprice neg l igen t i i e Vitium es t , id in f idc l ium imbeci-

l l i ta t i adsc r ibun t , v e r a i n q u e s u a m des id iam falsai in . 

c a p a c i t a t i s impes i t ione d e f e n d u n t , a c non m i n o r e m 

c u l p a m in e x c u s a t i o n e c o m m i t u n t , q u a m e ra t illa, ä 

qua l i b e r a » c o n a n t u r . La jd i t n a m q u e s u m m e i s tud 

h o m i n u m g e n u s ta l ia a s s e r e n t i u m , h a n c I n d o r u m 

m i s e r r i m a m t u r b a m : n a m al iquos rel igiosos viros r e -

t r a h u n t , n e ad e o s d e m in fide i n s t ruendos prof ic is-

c a n t u r , q u a m o b r e m nonnu l l i H i s p a n o r u m qui ad illos 

debe l l andos a c c e d u n t , h o r u m f r e t i j ud ic io , illos neg l i -

gere , pe rde re a c m a c t a r o op ina t i solent non esse flagi-

t i u m . " 



congregación de eclesiásticos reunida en Li-
m a el año de 1552, la cual se l lamó primer 
concilio de L ima aunque no fué concilio, ni 
tuvo fue rza do tal, se mandó q u e j u o se ad-
ministrase el Sac ramento de la Eucar i s t ía 
á los indios, hasta que se hallasen perfecta-
ínente instruidos, y convencidos de Pías ver-
dades de la fe crist iana; pues aquel P a n 
Divino es al imento de perfectos, no ya por-
que se creyesen idiotas aquellas gentes. 
Así consta por el testimonio del pr imer con-
cilio provincial, vulgarmente l lamado I I , ce-
lebrado en L i m a el a ñ o de 1567, el cual 
m a n d ó á los pá r rocos que adminis trasen la 
Eucar i s t í a á todos los indios que hallasen 
bien dispuestos [1]. Y no bas tando aquella 
disposición para que algunos eclesiásticos 
la obedeciesen, de lo que se quejaba con ra-
zón el P . Acosta, el segundo concilio de Li-
m a del año de 1583, presidido por Santo 
Tor ib io de Mogrobejo, procuró remediar 
«•I daño con otros decretos que copio (2), 

[1] „ Q u a m q u a m omncs Chris t iani adul t i utr iusque 
Sexus t enean tu r sanc t i ss imum Eucbar i s t i® S a c r a , 
m c n t u m accipcre singulis ann i s saltera in Pascha t e , 
h u j u s t amen provincia; antist i te«, c u m animadver -
t e ren t gen tem hanc Indorum et recentera esse, et in . 
fant i lem in fide, a tque id i l lorum salute expedire judi-
ca ren t , s t a t u e r u n t u t usque d u m fidem perfecto tene , 
r en t , hoc divino S a c r a m e n t o , quod est pcrfectorum 
cibus, non commun ica r cn tu r , excepto si quis ei pcrci-
piendo sat is idoncus videretur . P lacui t huic S a n e , 
ta; Synodo monere, prout serio mone t , ornnes Indo-
rum Parochos, u t quos audi ta j a m confessione pers. 
pexer in t , hunc coclestem cibum á reliqno corporali 
discernere, a tque e u m d e m devote capere et poseeré, 

quon i ams ine causa n e m i n e m divino a l imento privare 
possnmus, quo tempore caeter is Chris t ianis solent, 
Ind i s omnibus adminis t ren t . " Conc. Lim. i, vulgo ir, 
cap. 58. 

[2] " C o d e s t e v ia t icum, qifod nulli ex h a c vi ta mi-
grant i nega t Mate r Eec les ia , mult is abh inc annis , In-
dis a tque /Ethiopibus, cffiterisque personis miserabi. 
l ibus praibcri debere, Concil ium L i m e n s e constituit . 
Sed t amen Sace rdo tum plurium vel ncgl igent ia , vel 
zelo quodam prcepostero, a tque intempestivo illis ni-
liilo magis hodie pnebe tur . Quo fit u t imbecilles 
anima» t a n t o bono, t amque necessario priventur . Vo. 
lens igitur S a n c t o Synodus ad exeeut ioncm perduce-
re, qua j Chris to duce, a d salutoni I ndo rum ordina-
ta «unt, severe prsecipit, omnibus Parochis , u t es t re-
m e laborantibus Ind is a tque /l i thiopibus, via t icum 

eu los cuales se ve, que por los mismos mo-
tivos se negaba también la Euear i s t ía á los 
negros traidos de Africa; que las verdaderas 
causas de negar la e ran , á juicio del concilio, 
la negligencia, ó desidia, ó el celo indiscreto, 
mal entendido de los párrocos, y que el con-
cilio se creyó obligado á remediar tan grave 
desorden, con nuevos decretos y con severos 
castigos. N o ignoro que estas respetables 
providencias fueron también desobedecidas, 
y que fuá preciso inculcarlas de nuevo en 
los s ínodos diocesanos de L ima , de la P la-
ta, de la P a z , de Arequipa, y del Pa ra -
guay; pero todo esto prueba mas la obstina-
ción de a lgunos párrocos que la incapaci-
dad de los indios. 

P o r lo que hace á la bula de P a u l o I I I . ya 
he demostrado que no tuvo por objeto de-
clarar hombres á los americanos, de que solo 
podrían dudar las bestias, si fueran capa-
ces de duda ; sino, supuesta su racionalidad, 
condenar la injusteia de sus opresores. 

E n cuanto al tercer error de Robertson, 
de jando aparte los otros paises de América, 
porque no hacen al caso, es cierto y noto-
rio que en todas las provincias de México, 
los indios es tán obligados, como los españo-
les, á recibir la Eucar i s t ía por P a s c u a , escep-
to los neófitos de los paires remotos, los 
cuales son admitidos ó nó á la participación 
del Sacramento , según el juicio de los mi-
sioneros. „ E n las tres audiencias en que está 
dividido el territorio de México, dice Robert-
son, hay en la actualidad á lo ménos dos 
millones de indios ." Es toy seguro que este 
número es inferior á la verdad; pero cou-

adminis t rarc non pra í te rmi t tan t dumraodo in eis 
debi tam dispositionem agr ioscant , nempe fidem in 
Chr i s tum, ct pcenitentiam in Deuui suo modo . . . . 
Porro Parochos qui á pr ima hujus decret i promulgatio-
ne negl igentes fuer in t , noverint se, p r a t e r divinffl 
ult ionis jnd ic ium, e t iam pcenas arbi t r io ordinariorum, 
in quo conscientiai oncrantur , daturos: a tque in visi-
tat ionibus in illos de hu jus s t a tu t i observatione spe-
cialiter inqu i rendum." Conc . L im n , vulgo IIJ, act 
i i , cap . 19- , , l n P a s c h a t e sa l tem Eucha r i s t i am mi 
nis t rare Paroel ius non pne l e rmi t t a t iis, quos et sati» 
ins t ructos et correct ione vit;e idoneos jud icaver i t : ne 
et ipse alioqui ecclesiastici priccepti violati reus sit." 
Ib. cap. 20. 

vengamos por un momento en su exactitud. 
Luego no son poquísimos los indios que po-
seen bastante discernimiento espiritual para 
que se les juzge dignos de ser admitidos á 
la sagrada mesa; á ménos que Robertson, 
crea que dos millones de hombres son po-
quísimos hombres, ó que atr ibuya á los obis-
pos y párrocos la temeridad, no solo de ad-
mitir, sino de obligar á part icipar del Sacra-
mento, á los indios que no están dignamen-
preparados. ¡Cuánta mayor fuerza no tiene 
este argumento, si se añaden á aquel núme-
ro los indios d é l a s provincias meridionales 
que están sometidos á la misma obligación! 

No es ménos estraño el otro error sobre 
que ningún indio recibe el orden sacerdotal. 
¡Es posible que en este y otros puntos se 
muestre tan mal informado un escritor que 
reunió tan vasta librería de escritores de 
América, y que recibió de Madrid tantas 
noticias sobre el Nuevo-Mundo! Sepa el Dr . 
Robertson que aunque el primer concilio pro-
vincial celebrado en México el año de 1555 
prohibiese que se ordenasen los'indios, no ya 
por su incapacidad, sino porque se creia 
que del envilecimiento de su condicion re-
dundase a lguna infamia al estado eclesiás-
tico, el tercer concilio provincial de 1585, 
que fué el m a s célebre de todos, y cuyas dis-
posiciones están en vigor, permitió que se les 
cofiriese la orden sacerdotal, con J a s precau-
ciones debidas. Pe ro conviene saber que los 
decretos de uno y otro concilio comprenden 
igualmente, y bajo los mismos términos, á 
los indios y á l o s mulatos, esto es, los hijos 
descendientes de sangre europea y afr icana, 
y sin embargo nadie duda del gran talento, 
y de la capacidad de los mulatos para toda 
clase de ciencias. T o r q u e m a d a , que escri-
bió su Historia en los primeros años del si-
glo X V I I , dice que no era común admtir in-
dios á las ordenes religiosas ,ni al sacerdo-
cio, por su violenta inclinación á la embria-
gez; pero al mismo tiempo asegura que en 
su tiempo habia sacerdotes indios, sobrios 
y egemplares: así que, hace á lo ménos 170 
años que empezaron á recibir el sacerdocio. 
Desde entonces ha habido tantos sacerdotes 

americanos en México, que podrian contar-
se por millares; entre ellos algunos centena-
res de párrocos, muchos canónigos y doc-
tores (1), y, según conjeturas, un obispo 
doctísimo (2). Actualmente hay un gran nú-
mero de sacerdotes, no pocos párrocos, y en-
tre ellos tres ó cuatro discípulos mios. Si en 
hechos tan positivos erró tan groseramente el 
historiador inglés, ¡qué será en aquellos pun-
tos que no pudo averiguar tan fáci lmen-
te, escribiendo desde tan léjos, y de paises 
que nunca vió. 

Y o al contrario traté int imamente á los 
americanos; viví algunos años en un semi-
nario f e s t inado á su educación; vi la erec-
ción, y los progresos del colegio de Guada-
lupe, fundado en México por un jesuíta me-
xicano, para la instrucción de las jóvenes 
indias; tuve muchos indios entre mis discí-
pulos; traté con muchos pár rocos america-
nos, con muchos nobles, y con un grandísi-
mo número de artesanos; observé atenta-
mente su carácter , su genio, sus inclinacio-
nes, y su modo de pensar; he examinado con 
suma diligencia su historia ant igua, su reli-
gión, su gobierno, sus leyes, y sus costum-
bres. Despues de tan gran práctica, y de 
tan prolijo estudio, por lo que me creo en 
estado de poder decidir sin mucho peligro de 
engañarme , aseguro á Mr. de P a w , y á to-
da Europa que las almas de los americanos 

f l ] E n t r e estos doctores es digno de par t icular men-
ción D . Sebast ian Gri ja lva , na tura l de Ocozaquaul i t la , 
pueblo grande de la diócesis de Ch iapa . Habiendo 
venido d E s p a ñ a , recibió el grado de doctor en teo . 
logíá en la universidad de S a l a m a n c a , donde adquirió 
una gran reputación por su saber. Regresado á Amer i , 
ca , fué nombrado párroco de su pais, y alli h izo t an 
sabios reglamentos para la conduc ta civil y c r i s t iana 
de sus compatr iotas , que su parroquia hubiera debido 
ser el modelo de todas las de Amér ica . H a s t a núes, 
tros dias se han conservado allí los efec tos de sus pru-
dentes disposiciones. Escr ibió una docta obra teo. 
lógica sobre la inmacu lada Concepción de la V i r g e n , 
cuyo original se hallaba en la librería del colegio de 
jesuí tas de c iudad Rea l , capital de aquella diócesis. 

[2] D. J u a n de Merlo, obispo de Honduras , y án tes 
vicario general del obispo Palafox. N o he podido 
hallar n ingún autor que hable de su patr ia , pero en 
la opinion general pasa por indio. 



DO son en nada inferiores á las de los euro-
peos: que son capaces de todas las ciencias, 
aun de las m a s abstractas, v que si seriamen-
te se cuidase de su educación; si desde niños 
se instruyesen en seminarios, bajo la direc-
ción de buenos maestros, y si fuesen prote-
gidos, y estimulados con premios, se verían 
entre ellos filósofos, matemát icos y teólogos 
que podrían rivalizar con los m a s famosos 
de Europa . Pe ro es har to difícil, por no de-
cir imposible hacer grandes progresos en las 
ciencia?, enmedio de una vida miserable, y 
servil, y bajo el peso de continuos males. 
Quien contemple el estado presente de la 
Grecia, dudar ía que aquel país haya sido la 
cuna de tantos hombres grandes, si no cons-
tase por sus inmortales obras, y por el con-
sentimiento general de los siglos. Y sin 
embargo, los obstáculos que los griegos mo-
dernos tienen que vencer para llegar á las 
fuentes de la ciencia, no son comparables 
con los que siempre se h a n opuesto á la ilus-
tración de los americanos. A pesar de to-
do, yo quisiera que Mr . de P a w , y todos los 
que piensan como él, se hallasen presentes, 
sin ser vistos, á los consejos y reuniones que 
celebran en ciertos días para t ra tar de sus 
negocios, los indios que ejercen nías autori-
dad é influjo en sus pueblos, y oyesen como 
arengan y discurren aquellos sátiros del 
Nuevo-Mundo. 

F ina lmente , toda la historia ant igua de los 
Mexicanos y de los peruanos manifiesta que 
saben pensar , y ordenar sus ideas; que son 
susceptibles de las pasiones de la humanidad; 
y que la única ventaja que les llevan los eu-
ropeos, es la de haber recibido mayor dosis 
de instrucción. El gobierno político de los 
antiguos americanos, sus leyes y sus artes, 
demuestran evidentemente su buen ingenio. 
Sus guerras hacen ver que sus almas 110 son 
insensibles á los est ímulos del amor , como 
piensan el conde de Buffon y Mr. de P a w ; 
pues hubo ocasiones en que el amor les puso 
las a rmas en la mano . 

H e hablado de su valor, esponiendo sin-
ceramente , cuando traté de su carácter en 
general, lo que he observado en los ameri-

canos actuales, y mi opinion sobre los an-
tiguos; pero pues Mr . de P a w alega la 
conquista de México, como una prueba con-
vincente de su cobardía , conviene ilustrar 
su ignorancia , ó hacer patente su mala fe. 

"Cor tés , dice, conquistó el imperio de los 
Mexicanos con 450 vagabundos, mal arma-
dos, y con 15 caballos; su miserable artille-
r ía constaba de 6 falconetes, que hoy no se-
rian capaces de amedren ta r á un castillejo 
defendido por inválidos. Duran te su au-
sencia se mantuvo dueño de la capital con 
la mitad de aquella fuerza . ¡Qué hombres! 
¡Qué sucesos!" 

" E s constante, dice en otra parte, por la 
deposición de todos los historiadores, que los 
españoles entraron por pr imera vez en la ca-
pital de México sin disparar una vez la ar-
tillería. Si el título de héroe conviene al que 
tiene la desgracia de dar muerte á un gran 
número de animales racionales, H e r n á n Cor-
tés puede aspirar á conseguirlo: por lo de-
mas no creo que haya adquirido verdadera 
gloria, t ras tornando una monarqu ía vacilan-
te, que del mismo modo hubiera podido tras-
tornar cualquier bandido de nuestro conti-
nente." Estos pasajes de las Investigacio-
nes filosóficas demuestran que su autor igno-
raba la historia de la conquista de México, 
ó, lo que es mas verosímil, que calló malicio • 
saínente lo que se oponía á su sistema; pues 
todos los que la han leido saben que la con-
quista de México no se hizo con 450 hom-
bres, sino con mas de "200,000. El mismo 
Cortés, á quien mas que á Mr. de P a w con-
venía disminuir el número de los conquista-
dores pa ra dar m a s realce á su valor, y mas 
gloria á su empresa , declara que era esce-
sivo el n ú m e r o de aliados que estaban á sus 
órdenes en el asedio de la capital, y que 
combatían contra los Mexicanos m a s furiosa-
mente que los mismos españoles. Consta 
por la relación de H e r n á n Cortés enviada á 
Carlos V, que el asedio de México empezó 
con 87 caballos, 848 peones españoles ar-
mados de mosquetes, ballestas, espadas, y 
lanzas, y mas de 75,000 aliados tlaxcalte-
cas, huexotzingos, cholultecas y chalqueses, 

y provistos de diferentes especies de armas; 
con tres grandes cañones de hierro, 15 pe-
queños de bronce, y 13 bergantines. Du-
rante el sitio se agregaron á los españoles las 
numerosas naciones deotoinites, cohuixcos, 
matlazincas, y las t ropas de las populosas 
ciudades de los lagos; de modo que el ejérci-
to de los aliados no solo pasó de 209,000 
hombres, sino que llegó á 240,000, según 
parece por la misma car ta del general, 
sin contar 3,000 barcas ó canoas que acu-
dieron á su ayuda. Ahora pregunto yo 
á Mr. de P a w ¿si le parece cobardía haber 
sostenido por 75 dias el asedio de una ciu-
dad abierta, combatiendo diariamente con 
un ejército tan numeroso, y en parte pro-
visto de a r m a s superiores, y luchando sobre 
todo al mismo t iempo con la sed y con el 
hambre? ¿Merecen el nombre de cobardes 
los que, despues de haber perdido siete de las 
ocho partes de la ciudad, y 150,000 conciu-
dadanos, parte en acciones de guerra , parte 
esterminados por las privaciones, y por las 
enfermedades , cont inuaron defendiéndose 
hasta verse fur iosamente a tacados y opri-
midos por el número , en el único r incón 
que les quedaba? P u e s todo esto consta por 
las cartas del mismo caudillo de las t ropas 
del sitio. 

" L o cierto es, dice Mr. de P a w , y en ello 
convienen todos los historiadores, que los es-
pañoles en t ra ron la primera vez en México, 
sin disparar una sola vez su art i l lería." ¡Qué 
a rgumento tan sólido, y cuán digno de la 
lógica del investigador! Si los Mexicanos 
fueron cobardes, porque los españoles entra-
ron la pr imera vez en su capital sin d isparar 
su artillería, podremos -también decir que 
son cobardes los prusianos, porque los em-
bajadores de muchas cortes de E u r o p a en-
t ran en Berlin, sin disparar siquiera una pis-
tola. ¿Quién ignora que los españoles fue-
ron entonces admitidos como embajadores 
del gran monarca de Levante? Véase lo 
que dicen los historiadores, y el mismo Cor-
tés, que en aquella ocasion se fingió embaja-
dor del rey Católico. Si los Mexicanos hu-
bieran querido entonces oponerse á su entra-

da, como se opusieron la segunda vez, ¿ cu in 
do hubieran podido entrar con 6,000 hom-
bres, habiéndoles sido tan difícil despues ha-
cerlo con 200,000 (1)? 

Mr . de P a w censura á Cortés, y yo ni 
quiero hacer la apología de este conquista-
dor, ni puedo sufrir el panegír ico que en lu-
gar de historia escribió Solis; pero todo hom-
bre instruido en la de sus acciones militares, 
deberá confesar que en la constancia, en el 
valor y en la prudencia militar, rivaliza con 
los generales mas famosos de los t iempos 
antiguos y modernos , y que tuvo aquella es-
pecie de heroísmo que reconocemos en Ale-
jandro y en Cesar , á cuya magnan imidad 
se tributan los elogios que merece, sin em-
bargo de los vicios que la oscurecieron. 

L a s causas de la rapidez con que los es-
pañoles se apoderaron de América , han sido 
en par te indicadas por Mr. de P a w . "Con-
fieso, dice, que la artillería e ra un instru-
mento destructor y poderosísimo, al cual 
debían ceder al cabo los amer icanos ." Si 
á la artillería se añaden las otras armas su-
periores, los caballos, y la mejor disciplina 
militar de los conquistadores; si se agrega, 
sobre todo, la discordia que dividía á los 
conquistados, se verá que lio hay motivo 
para censurar la cobardía de aquellos pue-
blos, ni para maravillarse del violento tras-
torno que sufrió el Nuevo-Mundo. Imagí -
nese Mr. de P a w que en los t iempos de las 
estrepitosas y crueles facciones de Sila y de 
Mario, hubiesen los atenienses inventado la 
artillería y las otras armas de fuego, y que 
6 ,000 hombres, reunidos, no á todo el ejér-
cito de Mar io , s ino á u n a pequeña par te do 
sus tropas, hubiesen emprendido la conquista 

[1] " N o es n i d i o s c ie r to , d ice Acos t a , q u e en la 
N u e v a . E s p a ñ a , el auxi l io do los T l a x c a l t e c a s f u é el 

que dió á Cor t é s y á los suyos la v ic tor ia y la conqu i s t a 

de M é x i c o , y sin ellos hub ie ra sido imposible, n o y a 

apode ra r se de la c i u d a d , sino m a n t e n e r s e m a s t i e m p o 

e n el la . I-os que h a c e n poco caso de los indio», y se 
p e r s u a d e n q u e los e spaño les podían c o n q u i s t a r solo» 

aquel los paises, g r a c i a s á l a s v e n t a j a s de sus pe rsonas , 

de su3 cabal los y de sus a r m a s , te o l lgañan uo tab lu 

mente ." 
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de Italia: ¿crée que no la hubieran logrado 
á despecho del poder de Sila, del valor y 
de la disciplina de las legiones romanas, del 
número de estas y de su caballería, de !a 
multitud de sus a rmas y de sus máquinas , 
y de las fortificaciones de las ciudades? 
¡Cuánto terror no hubieran inspirado en los 
án imos de los mas intrépidos centuriones el 
horrendo estrépito de la artillería, la violen-
cia destructora de las balas, á cuyo irresis. 
tibie impulso hubieran visto desaparecer filas 
enteras! ¡Y qué 110 habrá sido en las nacio-
nes del Nuevo-Mundo, que no tenían ni las 
armas, ni la caballería, ni la disciplina, ni 
las máquinas , ni las fortificaciones de los ro-
manos! P o r el contrario, lo que es real-
mente digno de admiración es que los valien-
tes españoles, con toda su disciplina, con su 
artillería, con sus a rmas de fuego, no hayan 
podido en mas de dos siglos subyugar en la 
América Meridional los guerreros arauca-
nos, a rmados solo de lanzas y de mazas; en 
la América Setentrional, los apaches, que 
solo tienen arcos y flechas, y sobre todo, lo 
que parece increíble, y es sin embargo cier-
to, que 500 hombres de la nación de los 
Seris, hayan sido por muchos años el azote 
de los españoles de Sonora y Sinaloa. 

F inalmente , omitiendo otros muchos des-
propósitos de Mr. de P a w contra los america-
nos, no puedo disimular la atroz injuria que 
les hace, hablando de sus costumbres. 
Cuat ro son los principales vicios con que 
infama á todos los americanos: á saber, la 
glotonería, la embriaguez, la ingratitud y la 
sodomía. 

Y o ciertamente 110 habia oido hablar de la 
glotonería de los americanos, hasta que tro-
pecé con el pasa je de Mr. de la Condamine, 
ci tado y adoptado por Mr. de Paw: por el 
contrario, no he leido autor algo instruido 
en las cosas de América , que 110 célebre la 
sobriedad de aquellos pueblos. Consúlten-
se las obras de L a s Casas, Garcés, el con-
quistador anónimo, Oviedo, Gomara , Acosta, 
Her re ra , Torquemada , Betancourt etc. (I) . 

Casi todos los historiadores cuentan la admi-
ración que causó á los españoles la parsi-
monia de los indios, y por el contrario, la 
es t rañeza de estos al ver que aquellos co-
mían en un dia mas que ellos en una sema-
na, y para decirlo en pocas palabras, la so-
briedad de los americanos es tan notoria, 
que seria necedad defenderlos del vicio con-
trario. Mr. de la Condamine vio quizás 
comer á algunos indios hambrientos, en su 
viaje por el rio Marañon , y de allí infirió, 
como tantas veces sucede á los viajeros, que 
todos ellos eran glotones. I) . Antonio 
Ulloa, que estuvo en América con Mr . de la 
Condamine, que se detuvo allí mas tiempo, 
y tomó mas menudos informes acerca de las 
costumbres de los indios, dice todo lo con-
trario que el matemát ico f rancés . 

L a embriaguez es el vicio dominante de a-
quellas naciones. Así lo confieso ingenua-
mente en el libro I o de esta Historia, espo-
niendo sus escesos, y señalando sus causas; 
pero añado que no era así en los países de 
A n á h u a c ántes que los ocupasen los espa-
ñoles, por el g ran rigor con que se castigaba 
aquel vicio, el cual queda impune en la ma- j 
vor parte de los paises del antiguo continen-
te, ó mas bien sirve de escusa á otros deli-
tos m a s graves. Los escritores que investi-
garon el gobierno político de los Mexicanos 
citan las leyes severas que habia contra la 
embriaguez, tanto en México como en Tex-
coco, T laxca la y otros estados, según lo re-
presentan sus pinturas. L a L X I I I de la co-
lección de Mendoza representa dos jóvenes 

(1) Las Casas en su memorial á Felipe I I , in t i tu . 

lado Destrucción de los Indios, a f i rma que el comer 
de los indios es tal, que el de los ant iguos padres de la 
Tebaida n o podia ser ni ménos sobrio, ni m a s esca-
so, ni mas miserable . Garcés en su car ta á Paulo I I I 
dice, que no es posible dar una idea exac ta de su so-
briedad. E l conquistador anónimo dice que no hay 
pueblo que se m a n t e n g a con ménos que el america-
no. Así hablan todos los test igos oculares de sus 
costumbres. Por Torquemada sabemos que los pri-
meros abst inentísimos religiosos que anunc ia ron el 
Evangel io á los Mexicanos tuvieron mucho que apren-
der, y no poco que admirar de su moderación eD 
comer. 

de ambos sexos, condenados á muerte por 
haberse embriagado, y un anciano septua-
genario, á quien la ley, en consideración á 
su edad, permitía beber cuanto apetecia. 
Pocos estados se hallarán en el mundo en 
que haya sido mayor el celo de los sobera-
nos en la corrección de esta clase da es-
cesos. 

También he refutado, en dicho libro I de 
mi Historia, el error común acerca de la in-
gratitud de los americanos: mas, como todo 
lo que allí lie dicho no bastará á convencer 
á los que es tán prevenidos contra ellos, 
quiero citar aquí un singular ejemplo de gra-
titud, que bastará á disipar la opinion con-
traria. E l año de 1556 murió en U r u a p a , 
pueblo considerable de Micliuacan, visitan-
do su diócesis á la edad de 95 años, el cé-
lebre Vasco de Quiroga, fundador y primer 
obispo de aquella iglesia, el cual, á ejemplo 
de S. Ambrosio, pasó de la judicatura civil 
á la dignidad episcopal. Es te insigne pre-
lado, digno de compararse á los primeros 
padres del cristianismo, t rabajó infinito en 
favor de los michuacanos , instruyéndolos 
como apóstol, y amándolos como padre: 
construyó templos, fundó hospitales, y se-
ñaló á cada lugar de indios un ramo princi-
pal de comercio, á fin de que su recíproca 
dependencia los tuviese unidos con los vín-
culos de la caridad, y de este modo se per-
feccionasen en las artes, y á nadie faltasen 
recursos para vivir. L a memoria de ¡tantos 
beneficios se conserva tan viva en aquellos 
naturales, despues de pasados dos siglos, co-
mo si todavia viviese su bienhechor. E l 
pr imer cuidado que t ienen las indias, cuando 
sus hijos empiezan á hacer uso de la razón, 
es el de hablarles de Tata Don Vasco (así lo 
l laman todavía por c l a m o r filial que le con-
servan), declarándoles lo que hizo en favor 
de su nación, enseñándoles su retrato, y a-
costumbrándolos á no pasar nunca delante 
de él sin arrodillarse. Ademas de esto fun-
dó aquel gran prelado por los años de 1540, 
un seminario en la ciudad de Pá tzcuaro , para 
la instrucción de la juventud, y encargó á 
los indios de S a n t a F é (pueblo fundado por 
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él mismo en las orillas del lago de Pá tzcua -
ro) que enviasen cada semana un hombre á 
se rv i rá los seminaristas. F u é puntualmen-
te obedecido, y hasta hoy, despues de m a s 
de 230 años, no ha faltado nunca el in-
dio á quien toca desempeñar aquellas fun-
ciones, sin haber sido j a m a s necesario lla-
marlos, ni constreñirlos, pues tienen empeño 
en corresponder de este modo á los gran-
des bienes que les hizo aquel pastor incompa-
rable. Poseen en la ciudad de Pá tzcua ro 
sus huesos, con tal veneración, que una vez 
que pensó en transferirlos á Valladolid el 
cabildo de aquella catedral, se inquietaron 
los indios, y se disponían á impedirlo con la 
fuerza, corno hubiera sucedido, á no haber 
renunciado el cabildo á su proyecto, por evi-
tar los desórdenes que se apercibían. ¿Pue-
de darse una prueba mas positiva de la gra-
titud de una nación? Semejantes demostra-
ciones han hecho los indios en muchos pue-
blos de aquellos paises, á fin de retener en 
ellos á los misioneros que los liabian doc-
tr inado en la fo. Las ocurrencias de esta 
clase que sucedieron en los dos siglos pasa-
dos pueden verse en el tomo I I I de Torque-
mada , y en el Teatro Mexicano de Betan-
court. D e las de nuestros tiempos, aun vi-
ven muchos testigos oculares, y yo soy uno 
de ellos. Si á veces no se muestran agra-
decidos los indios á sus bienhechores, es 
porque los continuos males que padecen les 
hacen sospechosos los beneñeios; pero cuan-
do están seguros de la sincera benevolencia 
del que los favorece, son capaces de sacri-
ficar cuanto poseen á la gratitud, como sa-
ben todos los que han vivido entre ellos, y 
los han observado sin preocupación. 

Pe ro la mayor injuria que Mr. de P a w 
hace á los americanos es la de af irmar que 
" l a sodomía estaba en gran uso en aque-
llas islas, en el Pe rú , en México, y en todo 
el continente." No sé como, despues de ha-
ber es tampado tan atroz calumnia , se atre-
vió á decir, como dice en su respuesta á Per-
nety, que toda su obra de las Investigaciones 
respira humanidad. ¿Es humanidad infa-
mar á todas las naciones del Nuevo-Mundo, 



echándoles en cara un vicio tan vil y tan 
vergonzoso? ¿Es humanidad su cólera contra 
Garcilaso porque defiende á los peruanos 
de aquella imputación? Aunque hubiese 
graves autores que atribuyesen tan torpe de-
lito á todos los pueblos americanos, siendo, 
como en efecto, son muchos los autores gra-
ves que aseguran todo lo contrar io, debia 
Mr. de Paw, según las leyes de la humani-
dad, abstenerse de una acusación de tan gra-
ves consecuencias, especialmente cuando no 
hay un solo autor digno de crédito en cuya 
autoridad pueda fundarse la general idad de 
su proposicion. Ha l l a rá qu izás algunos es-
critores, como el conquistador anónimo, Go-
m a r a y Her r e r a qua han achacado aquel 
vicio á algunos americanos, ó c u a n d o m a s á 
algún pueblo de América; pero ¿dónde ha-
llará un escritor de nota que haya osado de-
cir "que la sodomía estaba en gran uso 
en las islas, en el P e r ú , en México y en to-
do el Nuevo-Mundo." Antes bien todos 
los historiadores de M é x ' c i declaran á una 
voz que las naciones mexicanas detestaban 
aquel vicio, y citan las penas terribles con 
que lo castigaban las leyes, como puede ver-
se en las obras de Gomara , T o r q u e m a d a , 
Eetancour t y otros. L a s Casas asegura, en 
su escrito presentado á Carlos V, en 1542, 
que habiendo hecho diligentes averiguacio-
nes en las islas Españo la , Cuba, J a m a i c a , 
Pue r to Rico y Lucayas , halló que no habia 
memoria de semejante delito en aquellas na-
ciones. L o mismo af i rma del P e r ú , de Yu-
catan, de todos los paises de América en ge-
neral , esceptuando tan solo tal cual pueblo, 
segi.n sus espresiones, en que hay algunos 
culpables; " m a s no por esto, añade , debe 
inculparse todo aquel mundo (1) ." ¿Quién 

[1] "L< s españoles fdice L a s Casa hablando de al-
gunos, y no de to ios] han infan ado á los indios con 
los mayores delitos, no por otra razón que por sus in-
tereses personales. Desde que echaron de ver cuan 
fácil era enriquecerse á costa de los bienes y de las 
personas de los indios, los han acusado mil veces de 
estar infestados con el vicio de sodomía; pero esta 
acusación es una gran maldad y perversidad de los 
acusadores, pues ea todas las g randes islas Españo la , 

pues ha autorizado á Mr. de P a w para vili-
pendiar en asunto tan grave á todo un con-
tinente? Aunque los amer icanos fuesen, co-
mo él supone, hombres sin honor y sin ver-
güenza , las leyes de la humanidad exigen, 
á lo ménos, que no se les calumnie. A ta-
maños escesos lo conduce aquel ridículo em-
peño de envilecer á la Amér ica , y tales son 
las consecuencias de su perversa lógica, con 
la que deduce muchas veces, según hemos 
demostrado, proposiciones generales ,de pre-
misas particulares y de hechos aislados. Si 
porque los panuqueses , ú otros pueblos ame-
ricanos, estaban infestados de aquel vicio, 
es licito decir que era común á toda la Amé-
rica, también podran los americanos infa-
mar con igual imputación á todo el an t iguo 
cont inente, sabiendo que la sodomía esta-
ba muy en uso en algunos pueblos ant iguos 
del Asia, y mucho mas entre los griegos y 
romanos. Ademas de que no se sabe qua 
en América haya en la actualidad pueblo al-
guno contaminado con aquella peste mora l : 
y por el contrario sabemos por deposición 
de muchos autores, que algunos pueblos del 
Asia no han r enunc iado á ella, y que aun en 
la Europa misma, si es cierto lo que d i cen 
Locke y Mr. de P a w , es c o m ú n entre los 
turcos santones, otro vicio mas execrable del 
mismo género, y que en lugar de ser casti-
gados los que lo pract ican, son reputados 
generalmente por santos, y todos los turcos 
les prodigan las mayores demostraciones 
de respeto y veneración. 

E l suicidio es otra de las enormidades que 
Mr. de P a w achaca á los objetos de su en-
cirr i izado < d:o. E s cierto que en tiempo de 
la conquista hubo muchos que se ahorca ron , 
se precipitaron, ó por medio de un hambre 
voluntaria pusieron fin á su amarga exis-

Cuba , í a n J u a n , J a m a i c a , y en 60 islas Lucayas , en 
que había ¡ .uej .os numerosos, no hay memoria de se-
me jan te vicio, como yo puedo a tes t iguar habiendo he-
cho desde el principio grandes investigaciones sobr» 
el asunto. Ni tampoco se halló este vicio en el Peril, 
ni en Y u c a t a n , y así gene ra lmen te en n inguna parte, 
escepto en a lgunos lugares, en que dicen quo habia 
a lgunos que lo p r a c t i c a b a n . " 

tencia; pero ¿qué estraño es que unos hom-
bres privados de las luces de la religión, y 
desesperados por las intolerables vejaciones 
que les hacian sufrir los conquistadores, hi-
ciesen lo que tan f recuentemente hacian los 
griegos, los romanos, y los españoles anti-
guos, y lo que hacen los ingleses, los fran-
ceses y los japoneses modernos, por el mas 
leve motivo, por un capricho, ó por una idea 
ridicula de honor [1]? ¿Cuál es el europeo 
que puede echar en cara el suicidio á los 
americanos, en un siglo en que se ha hecho 
moda en Ingla ter ra y en F ranc i a [2], y en 
que, borrando de la mente las ideas mas 
justas que recibimos de la naturaleza y de 
la religión, se invenían razones y se publi-
can libros para justificarlo? ¡Tan grande 
es el empeño de ul t ra jar á la América y á 
los americanos! 

El mismo ahinco tuvo sin duda el espa-
ñol, cualquiera que sea, que ordenó el ín-
dice general de las Decadas del cronista 
Herrera , imputando inconsideradamente á 
todos los americanos lo que dice de a lgunos 
individuos, con varias escepciones. Quiero 
copiar aquí lo que se lée en aquel índice 
para que se avergúencen los hombres de es-
cribir tales despropósitos. " L o s indios, 
dice, son har to perezosos, viciosísimos, gran-
des borrachos por genio, estafadores, débiles, 
embusteros, enredadores, novadores, incons-
tantes, ligeros, cobardes, inmundos , sedi-
ciosos, ladrones, ingratos, incorregibles, ven-
gativos mas que n inguna otra nación; de tan 
grosera masa que se duda si son racionales; 
bárbaros, bestiales, gobernados por sus ape-
titos como los brutos e tc ." Este mismo es 
el lenguaje de Mr. de P a w , y de otros mu-
chos humanís imos europeos: de modo que 
parece que estos hombres no se creen obli-

[1] En t re las muchas y memorables es t ravagan . 
cias de los que en estos úl t imos tiempos se han suici-
dado en Ing la te r ra , sé por persona que se hal laba á la 
sazón en Lóndres , que uno que se m a t ó en aquella 
capi ta l , dejó escrito 110 tener otro motivo para dejar la 
vida que el deseo de ahorrarse la molestia de vestirse 
y desnudarse d ia r iamente . 

[2] Cons ta que en Par ís h a habido año de 150 sui-
cidio». 

gados, para con el Nuevo-Mundo, á respe-
tar la verdad, ni á observar las leyes de la 
caridad f ra terna , publicadas por el Hi jo de 
Dios en el mundo antiguo. 

P e r o si un amer icano dotado de mediano 
ingenio y de a lguna erudición, quisiera pa-
gar en la misma moneda á los mencionados 
escritores (como hemos dicho del filósofo 
Guineo) le seria fác i l componer una obra 
con el título de Investigaciones filosóficas 
sobre los habitantes del antiguo continente. 
Observando el mismo método de su prede-
cesor, recogería cuanto hallase escrito sobre 
los paises estériles del mundo antiguo, sus 
montes inaccesibles, sus l lanuras pantano-
sas, sus bosques impenetrables, sus desiertos 
arenosos, y sus maléficos climas; de los 
reptiles asquerosos y malignos, de las cule-
bras, de los sapos, de los escorpiones, de las 
hormigas , de las arañas , de los ciento piés, 
de los escarabajos, de las chinches y de los 
piojos; de los cuadrúpedos irregulares, chi-
cos, rabones, defectuosos y pusilánimes; de 
los hombres degenerados, descoloridos, des-
proporcionados en la estatura, disformes en 
las facciones, débiles de complexión, apoca-
dos de án imo , obtusos de ingenio, y crueles 
de índole. Cuando llegase al capí tulo de 
los vicios ¡qué inmensa copia de materiales 
no podría reunir! ¡Cuántos ejemplos de ba-
jeza , de perfidia, de crueldad, de supersti-
ción, de disolución, de hipocresía! L a his-
toria del pueblo romano, la nación mas cé-
lebre del mundo antiguo, le suministraría 
por sí sola una cantitad increíble de las mas 
horrendas maldades. Bien echaría de ver 
que aquellos defectos, y estos vicios no e ran 
comunes á todos los paises, ni á todos los 
habitantes de aquella parte del globo; pero 
110 importa , si habia de seguir por modelo 
á Mr. de Paw, y servirse de su lógica. Es t a 
obra seria mucho mas apreciable y mas digna 
de crédito que la de Mr . de P a w ; pues si este 
filósofo 110 cita contra la Amér ica y contra 
los americanos sino autores europeos, nues-
tro investigador americano no echaría mano 
sino de autores nacidos en el mismo conti-
nente contra el cual dirigiría sus ataques. 



¡ M S H ® m « M WH, 

C U L T U R A D E L O S M E X I C A N O S . 

SIEMPRE enfurecido contra el Nuevo-Mundo 
Mr . de P a w , l lama bárbaros y salvajes á 
todos los americanos, y los juzga inferiores 
en sagacidad é industria á los pueblos mas 
toscos y groseros del antiguo continente. 
Si se hubiese satisfecho con decir que las 
naciones americanas eran en gran par te in-
cultas, bá rbaras y brutales en sus costum-
bres, como fueron ant iguamente muchas 
naciones de las que ahora son las mas cul-
tas de Europa , y como son en la actualidad 
muchos pueblos de Asia, de Africa y de la 
E u r o p a misma; que sus artes n o estaban 
tan perfeccionadas, ni sus leyes eran tan 
buenas ni tan bien ordenadas; que sus sa-
crificios eran inhumanos , y algunos de sus 
usos estravagantes, no podríamos ciertamen-
te contradecirlo. Pe ro tratar á los Mexi-
canos y á los peruanos como á los caribes 
y á los troqueses; colocaren la misma línea 
su industria, desacreditar sus leyes, despre-
ciar sus artes, y poner aquellas activas y la-
boriosas naciones en el mismo pié que los 
pueblos mas t o s c o s del ant iguo continente 

¿no es esto obstinarse en el empeño de en-
vilecer ai Nuevo-Mundo y á sus habitantes, 
en lugar de buscar la verdad, como parece 
prometerlo el título de Investigaciones filo-
sóficas? 

L l a m a m o s hoy bárbaros y salvajes á los 
hombres que, conducidos mas bien por el 
ímpetu de los apetitos naturales, que por ¡os 
dictados de la razón, ni viven congregados 
en sociedad, ni tienen leyes para su gobier-
no, ni jueces que decidan sus derechos, ni 
superiores que velen su conducta, ni ejerci-
tan las artes necesarias para remediar las 
miserias de la vida', en fin, los que no tienen 
idea de la Divinidad, ó á lo ménos carecen 
de un culto establecido para honrarla . Los 
Mexicanos, todas las naciones de A n á h u a c 
y los peruanos, reconocían un Ser Supremo 
y Omnipotente, aunque su creencia era, co-
mo la de otros m u c h o s pueblos idólatras, un 
tejido de errores y supersticiones. Tenían 
sin embargo un sistema fijo de religión; s a -
cerdotes, templos y sacrificios; ritos encami-
nados al culto uniforme de la Divinidad. 

T e n í a n reyes, gobernadores y magistrad os; 
ciudades y poblaciones tan grandes y t a n 
bien ordenadas , como haré ver en otra di-
sertación. T e n í a n leyes y costumbres, de 
cuya observancia cuidaban las autoridades 
públicas. E je rc í an el comercio y se esme-
raban en hacer respetar la equidad y la jus-
ticia en sus tratos. S u s t ierras estaban dis-
tribuidas y aseguradas á cada uno la propie-
dad y la posesion de su terreno. Prac t ica -
ban la agricultura y las otras artes, no solo 
las necesarias á la vida, sino también las de 
deleite y lujo. ¿Qué m a s se requiere para 
sacar á una nación del catálogo de las bár -
baras y salvajes? " L a moneda , responde 
Mr. de P a w ; el uso del hierro; el arte de 
escribir, el de construir navios y puentes de 
piedra, y el de hacer cal. Sus artes eran 
imperfectas y toscas; sus lenguas escasísimas 
de voces numerales , y de términos capaces 
de espresar las ideas universales: se puede 
decir que casi no tenían leyes, porque 110 
puede haberlas donde reinan la a n a r q u í a y 
el despot ismo." C a d a uno de estos artí-
culos exige un exátnen part icular . 

MONEDA. 

Mr. de P a w decide que n inguna nación 
de América era culta y civilizada, porque 
ninguna usaba de moneda; y para probar 
la exactitud de su consecuencia, alega un 
pasa je de Montesquieu. " H a b i e n d o nau-
f ragado Aristipo, dice este escritor, se salvó 
á nado en una playa, y al ver del ineadas en 
la arena unas figuras de geometr ía , se llenó 
de júbilo, conociendo que habia l legado á 
un pueblo griego y no á una borde bárbara . 
Imaginaos que llegáis por acaso á un pais 
desconocido; si encontráis a lguna moneda, 
no dudéis que estáis en un pais culto." Pe-
ro si Montesquieu infirió sensatamente la 
cul tura de un pueblo del uso de la moneda, 
Mr. de P a w infiere muy insensatamente de 
la falta de moneda, la falta de cultura. Si 
por moneda se entiende un pedazo de metal 
acuñado con el busto del rey, ó con un sello 
ó signo público, es cierto que su falta no su-
pone barbarie en una nación. " L o s ate-

nienses, dice el mismo Montesquieu, porque 
110 hacian uso de los metales, se servían de 
bueyes en lugar de moneda, como los roma-
nos de ovejas :" de donde viene el nombre 
de pecunia; pues en la pr imera moneda acu-
ñ a d a de los romanos , se puso la imágen de 
la oveja, en recuerdo del objeto que habia 
servido ántes para sus contratos. Los grie-
gos e ran sin duda una nación bastante culta 
en t iempo de H o m e r o ; pues no era posible 
que de un pueblo inculto se alzase un hom-
bre capaz de componer la I l iada y la Odisea, 
poemas inmorta les , que despues de veinti-
siete siglos, 110 cesan de ser admirados , 
aunque nadie ha sido parte á imitarlos toda-
vía: y sin embargo , los griegos de aque-
llos t iempos no conocían la moneda acuña -
da, como se echa de ver en las obras mis-
mas de aquel poeta, el cual, cuando quiere 
significar el valor de a lguna cosa, 110 lo es-
presa de otro modo que por el número de 
bueyes ó de ovejas que valia. Así es como 
en el lib. VII d é l a l l i ada , dice que Glauco 
dió sus a r m a s de oro, que valían 100 bueyes, 
por las de Diomedes , que e ran de cobre, y 
no valían m a s que nueve. Donde quiera 
que habla de algún objeto adquir ido por 
contrato, se espresa en té rminos de cambio 
ó permuta . P o r esto en la ant igua contro-
versia suscitada entre las dos sectas de juris-
consultos, sabinianos y proculianos, los pri-
meros sostenían que podia haber verda-
dera compra y venta sin precio, y en su 
apoyo ci taban ciertos versos de Homero , en 
que se l lama compra y venta lo (pie no era 
realmente m a s que el cambio de u n a Cosa 
por otra, L o s lacedemonios eran un pueblo 
civilizado de Grecia, sin embargo de ca-
recer de moneda, pues u n a de las leyes fun-
damenta les de Licurgo era que no se 
comerciase de otro modo que por permu-
tas (1). Los romanos no tuvieron moneda 
a c u ñ a d a hasta los t iempos de Servio Tu l io ; 
ni los persas, hasta el re inado de Dario His-

I I ] " E m i s í n g a l a , non p e c u n i a , sed c o m p c n s a t i o -

ne m e r e i u m j u s s i t . " 

JUSIIN, l ib. 111. 



taspes, y nadie hab rá que llame bárbaros á 
unos y á otros en los t iempos q u e precedie-
ron á aquellas dos épocas. Los hebreos es-
taban civilizados á lo ménos desde el tiem-
po de sus jueces, y no sabemos q u e conocie-
sen la moneda has ta los de los macabeos. 
Luego la falta de moneda a c u ñ a d a 110 es 
prueba de barbarie. 

Si por moneda se entiende un signo repre-
sentativo (til valor de todas las cosas, como lo 
define el mismo Montesquieu, es cierto é 
indudable que los Mexicanos y todas las na-
ciones de A n á h u a c , escepto los bá rbaros 
Chicli ímeeas y Otomites, se servían de mo-
neda en su tráfico. ¿Qué otra cosa era el 
cacao, que constantemente empleaban en 
el mercado, pa ra adquirir lo que necesita-
ban, sino un signo representativo de todas 
las cosas que se adquir ían por su medie? 
E l cacao tenia su valor fijo: se daba por nú-
mero; y para ahorrarse el t raba jo de con-
ta r cuando la mercanc ía importaba un gran 
número de a lmendras , ya se sabia que cada 
saco de cierto t amaño contenia tres xiquipi-
Uis ó 24,000 a lmendras . ¿Y quién no con-
fesará que el cacao es mucho m a s conve-
niente pa ra signo representat ivo que ios 
bueyes y las ovejas de cpie se servían los 
griegos y los romanos, y la sal que en la ac-
tualidad t iene el mismo uso entre ¡os abisi-
nios? Con un buey ó con una oveja 110 se 
P u e d e adquirir un objeto de poco valor, y 
cualquiera enfermedad ó accidente que les 
sobreviniese, podía empobrecer fáci lmente 
al que 110 tenia otro capital . " E m p l é a s e el 
metal en la moneda , dice Montesquieu, á 
fin de que el signo sea m a s durable . L a sal 
de que se sirven los abisinios, t iene el in-
conveniente de una diminución progresiva;" 
el cacao por el contrar io, podía servir para 
toda especie de valores, se t rasportaba y 
custodiaba mas fáci lmente, y se conservaba 
con ménos peligro y sin necesidad de t an t a s 
precauciones. 

El uso del cacao en el tráfico de aquellas 
naciones, podrá parecer á a lgunos 1111 ver-
dadero cambio: m a s no era así; pues ha-
biendo varias especies de cacao, 110 usaban 

como moneda el l lamado tlalcacaliuatl ó ca-
cao menudo, con que liacian sus bebidas or-
dinarias, sino m a s bien otras especies mas 
comunes , y ménos aptas pa ra servir de ali-
mento, las cuales corrían de mano en mano, 
y casi no se apl icaban á otro fin que á las 
t ransacciones mercanti les. D e esta especie 
de moneda hacen mención todos los historia-
dores de México, tanto españoles como in-
dios: de las otras cuatro especies men-
cionadas en el libro VII de esta Historia, 
hablan Cortés y T o r q u e m a d a . Cortés afir-
m a en su última carta al emperador Carlos 
V, que habiendo hecho muchas indagacio-
nes ace rca del comercio de aquellas gentes, 
halló que en T lachco y en otras provincias; 
se servian de moneda . Si 110 hubiese oido 
hablar de jnoneda acuñada, 110 habría limita-
do su uso á T l ach co y á otras provincias: 
pues bien sabia, sin necesidad de hacer nue-
vas investigaciones que en los mercados de 
México y de T laxca la , á los que muchas ve-
ces había concurrido, se servian, corno de 
moneda , del cacao , de unos pedazos de tela 
de algodón, que l lamaban Patólquacluli, y 
del oro en polvo, puesto en p lumas de ána-
de. Y o sospecho, sin embargo de lo que 
he dicho en aquella par te de mi Historia, 
que había verdadera moneda acuñada , v 
que tanto aquellas piezas delgadas de estaño 
de (pie habla Cortés, como las de cobre , he-
chas en forma de T , que menciona Tor -
quemada [1] , tenían a lgún sello ó señal , au-
torizada por el rey ó por los señores feu-
datarios. 

P a r a evitar todo fraude en el comercio, 
n a d a podía venderse fuera del mercado, si 
no es los comestibles ordinarios; y en aquel 
sitio, como y a he dicho, y como consta por 
testigos 'oculares, reinaba el mejor orden 
que puede imaginarse. H a b i a medidas pres-
critas por los magistrados; comisarios que 
¡Tiraban por todas partes observando cuanto 

(1) E n la m i s m a c a p i t a l de M é x i c o , e n que se 
a c u ñ a n hoy 1 8 ó 20 ,000 ,000 de pesos al a ñ o , e n oro 
y p i a l a , e m p l e a todav ía la g e n t e pobre el c a c a o pa ra 
c o m p r a r a l g u n a s f r ioleras en el m e r c a d o . 

ocurría , y jueces de comercio encargados de 
conocer en todos los pleitos que se suscita-
ban entre los comerciantes , y en castigar 
los delitos que se cometían en el mercado. 
¡Y en vista de todos estos datos, habrá quien 
diga que los Mexicanos eran inferiores en 
industria á los pueblos m a s groseros del 
ant iguo continente, entre los cuales hay al-
gunos t a n embrutecidos y obstinados en su 
barbarie, que no ha bastado en tantos siglos 
el e jemplo de las otras naciones para dar-
les á conocer las ventajas de la moneda! 

USO DEL H I E R R O . 

El uso del hierro es una de aquéllas cir-
cuns tancias que Mr. de P a w exige 'para lla-
m a r culta á una nación; y por falta de ella 
crée bárbaros á todos los americanos . Así 
que, si Dios no hubiese fo rmado aquel me-
tal en las en t rañas de la t ierra, todo el gé-
nero h u m a n o merecería el título de bárba-
ro, según el modo de raciocinar de aquel 
filósofo. Pe ro en la misma par te de su 
obra, en que echa mano de este a rgumento 
contra los americanos, nos suministra todos 
los materiales que se podían apetecer para 
rebatirlo. Af i rma " q u e en todo el territo-
rio de América se hallan pocas m i n a s de 
hierro, y el que hay es de tan inferior cali-
dad al del ant iguo continente, que apenas 
se puede emplear en hacer clavos; que los 
americanos poseían el secreto, perdido en 
el ant iguo continente, de dar al cobre un 
temple igual al del acero; (pie Mr. Godin 
mandó en 1727 (quiere decir en 1747, pues 
en 1727 aun no habia ido Mr . Godin al Pe-
rú) al conde de Maurepas una segur vieja 
de cobre peruano, endurecido, y que ha-
biéndola observado el conde Caylus, decla-
ró que casi era igual en dureza á las a r m a s 
ant iguas de cobre, de que se servian los 
griegos y los romanos, los cuales no emplea-
ban el hierro en muchos usos á que noso-
tros lo apl icamos en la actualidad, ó por 
que entonces era mas escaso, ó porque sa-
bían templar mejor el cobre que el acero ." 
F ina lmen te a ñ a d e que el conde de Caylus , 
admirado de la perfección de aquel t rabajo, 

se persuadió [ engañado por el "'mismo Mr . 
de P a w ] que la segur no era obra de aque-
llos peruanos embrutecidos, que los españo-
les encont raron en t iempo de la conquista, 
sino de otra nación m a s ant igua y m a s in-
dustr iosa. 

D e todo esto que dice el investigador, sa-
co yo cuatro consecuencias importantes: 
1. Q u e los americanos tuvieron el honor 
de imitar en el temple del cobre á las dos 
naciones mas célebres del antiguo cont inen-
te. 2. Que obraron sensatamente en no 
hacer uso del hierro, siendo el que t en ían 
tan inferior, que ni aun podía servir pa ra ha-
cer clavos, y sirviéndose en su lugar de un 
cobre al que sabían da r el temple del acero. 
3 . Que si ignoraron el arte comunís imo de 
elaborar el hierro, poseían el s ingular ís imo 
de templar el cobre como el acero, que 110 
lian sido parte á res taurar los filósofos euro-
peos del siglo ilustrado. 4. Que t an to se 
engañó el conde de Caylus en el juicio que 
formó de los peruanos, c u a n t o M r . d e P a w 
en el que ha hecho de todos los pueblos de 
América. T a l e s son las consecuencias le-
gí t imas que deben deducirse de la doctrina 
de nuestro filósofo sobre el uso del hierro, 
y no la falta de industria que es la que él in-
fiere. Quisiera preguntar le si se necesita 
m a y o r industr ia para t r aba ja r el hierro co-
mo lo t raba jan los europeos, (pie para tra-, 
ba jar sin hierro toda clase de piedras y ma-
deras, fabricar muchas especies de armas , y 
hacer, como ellos hacian, los mas curiosos 
t rabajos de oro, plata y piedras preciosas. 
E l uso determinado del hierro no prueba un 
alto grado de industria en las naciones eu-
ropeas. Inven tado por los pr imeros hom-
bres, fác i lmente pasó á sus descendientes, 
y como los americanos modernos lo recibie-
ron de los europeos, así estos Jo recibieron 
de los asiáticos. L o s pr imeros pobladores 
conocieron sin duda el uso del hierro; pues 
su invención es casi coe tánea al principio 
del género humano . P e r o yo no dudo de la 
probabilidad de la conje tura que espuse en 
mi I a Disertación: á saber, que 110 habiendo 
hallado desde luego las m i n a s de aquel me-



tal en los países del Norte , donde entonces se 
establecieron, se fué poco á poco estinguien-
do su memoria en las generaciones sucesivas. 

Pe ro , finalmente, si son bárbaros los que 
no conocen el uso del hierro, ¿qué serán 
los que desconocen el del fuego? Ahora 
bien, en toda la estcnsion de la Amér ica 110 
se ha encontrado un solo pueblo, ni una so-
la tribu, por bá rba ra que fuese, que 110 co-
nociera el modo de hacer fuego y el de apli-
carlo á los usos comunes de la vida; pero en 
el mundo ant iguo se han visto gentes tan es-
túpidas , que no tenían la menor idea de la 
aplicación de aquel e lemento. T a l e s eran 
los habitantes de las islas Mar ianas , á los 
cuales era enteramente estraiio ántcs de la 
l legada de los españoles, como lo testifican 
los historiadores de aquellos paises. Y con 
todo eso, ¡querrá hacernos creer Mr de P a w 
que los pueblos americanos son mas salva-
j e s que los m a s toscos del mundo antiguo! 

P o r lo demás , tanto se e n g a ñ a nuestro 
investigador en lo que dice del hierro ame-
ricano, como en lo que piensa del cobre. E n 
México, en Chile y en otros muchos paises 
de Amér ica , se han descubierto innumera-
bles minas de hierro, de buena calidad; y si 
no hubiera estado prohibida su elaboración, 
para no perjudicar al comercio de España , 
podría la Amér ica suminis t rar á E u r o p a to-
do el hierro de que necesita, como hace con 
el oro y con la plata. Si Mr . de P a w hu-
biese sabido investigar filosóficamente las 
cosas de América , hubiera hallado en el 
cronista Her re ra que aun en la isla Españo-
la habia hierro me jo r que el de Vizcaya. 
T a m b i é n habría visto en el mi smo autor, 
que en Zaca tu la , provincia mar í t ima de Mé-
xico, conocían dos especies de cobre: uno 
duro , de que se servían en lugar de hierro 
para hacer segures, hachas y otros instru-
mentos militares y agrícolas; y otro ordina-
rio y flexible, que empleaban en ollas, pu-
cheros, y otros vasos para los usos domésti-
cos: así que, 110 necesi taban del ponderado 
secreto de los pueblos antiguos. E l amor 
á la verdad me obliga á defender los pro-
gresos reales de la industria amer icana , y á 

rechazar las invenciones imaginarias que se 
atribuyen á l a s naciones del Nuevo-Mundo. 
El secreto que verdaderamente poseían, era 
el que menciona Oviedo, testigo ocular, v 
muy práct ico é inteligente en metales. "Los 
indios, dice, saben dorar bastante bien los 
vasos de cobre ó de oro bajo , y les dan un 
color tan escelente y tan encendido, que 
parece oro de 2 2 quilates y mas . L o hacen 
con ciertas yerbas. Es te t rabajo tiene tan 
buen efecto, que si algún platero de E s p a ñ a 
ó de Italia poseyese el secreto, 110 necesita-
ba m a s pa ra enr iquecerse ." 

A R T E DE CONSTRUIR BUQUES Y P U E N T E S , T 

DE HACER CAI,. 

Si á otras naciones puede echarse en ca-
ra la ignorancia de las construcciones nava-
les, esta reconvención seria in jus ta dirigida 
á los Mexicanos; porque 110 habiéndose he-
cho dueños de las costas del mar , sino en 
los últimos t iempos de su monarqu ía , no t u -
vieron necesidad ni ocasíon de pensar en 
aquel adelanto. A los pueblos que ocupa-
ban las p layas de ambos mares , ántes que 
llegasen á ellas los Mexicanos , bastaban 
aquellas barcas de que se servian para la 
pesca y para su comercio con las provincias 
vecinas; porque exentos de codicia y de 
ambición, que son por lo común las causas 
de las navegaciones largas, 110 aspi raban á 
usurpar á otras naciones lo que legít ima-
mente poseían, ni quer ían trasportar de 
paises remotos los metales que no les ha-
cían falta. Los romanos, á pesar de haber 
fundado su metrópoli tan próxima al m a r , 
estuvieron 500 años [1] sin construir bu-
ques, has ta que la ambición de ensanchar 
sus dominios, y de apoderarse de la Sicilia, 
los impulsó á proporcionarse los medios de 

(1) " A p p i o habia e m p l e a d o toda la d i l igenc ia po-
sible en a c u d i r al socorro d e los m a m e r t i n o s . P a r a 
consegu i r lo e r a necesa r io p a s a r el e s t r e c h o de Mesi-
n a , y la empresa e r a 110 solo t e m e r a r i a , s ino peligrosa, 
y según t o d a s las apa r i enc i a s , imposible . N o t en í an 
los r o m a n o s a r m a d a n a v a l , s ino b a r c a s g r o s e r a m e n t e 
c o n s t r u i d a s , por el est i lo de las c a n o a s de los indios ." 
— R o l l i n f U i s t . R o m . lib. s i . 

pasar el estrecho. ¡Qué estraño es, pues, 
que las naciones americanas, que no sentían 
aquellos est ímulos para abandonar su pa-
t r i a d l o inventasen buques, en que poder 
t rasladarse á paises remotos! L o cierto es 
que la falta de construcciones navales 110 
arguye falta de industr ia en los pueblos que 
no la necesitaban. 

No puede decirse lo mismo de la inven-
ción de los puentes. Mr . de P a w af i rma 
que "110 habia un solo puente de piedra en 
toda la Amér ica cuando fue descubierta," 
porque los americanos 110 sabian fabricar 
arcos, y que " e l ar te de hacer cal fué ente-
ramente desconocido en aquellos pueblos:" 
tres proposiciones que son otros tantos erro-
res clásicos. Los Mexicanos sabian hacer 
puentes de piedra, y en t re los restos de su 
ant igua arquitectura se ven hoy día en el 
rio de T u l a los grandes y fuertes pilares del 
puente que allí habia. Los restos de los 
ant iguos palacios de Texcoco , y aun m u -
cho mas, los temazcalli ó hipocaustos, des-
cubren el uso ant iguo de los arcos y de las 
bóvedas en las naciones de A n á h u a c . Die-
go Valdes que permaneció 30 años en Mé-
xico, á donde fué poco t iempo despues de 
la conquista, nos muest ra en su Retórica 
Cristiana la iniágen de un templo pequeño, 
que él mismo vió, y que 110 deja duda sobre 
esta materia . 

Sobre el uso de la cal, es necesario todo 
el arrojo de Mr . de P a w , pa ra asegurar , co-
mo asegura, que el secreto de hacerla era 
desconocido en toda la América; pues cons-
ta, 110 íuénos por la deposición de los con-
quistadores españoles, que por la de los pri-
meros misioneros, que 110 solo usaban cal 
las naciones de México, sino que blanquea-
ban m u y bien las casas y los templos, y 
pulian pr imorosamente los muros . E n las 
obras de Bernal Diaz , de Gomara , de Her-
rera, de T o r q u e m a d a y de otros, se ve que 
los primeros españoles que entraron en la 
ciudad de Cempoala , creyeron que eran de 
plata los muros del palacio principal, error 
á que dió lugar el bruñido resplandeciente 
de sus paredes. Ult imamente, de las pintu-

ras de tributos que están entre las de la C'o-
leccion de Mendoza , se infiere que las ciu-
dades de Tepeyacac , Tecamacha lco , Que-
cholac , &c. , pagaban anua lmente al rey 
4,000 sacos de cal. P e r o aunque 110 exis-
tiera n inguno de estos documentos , basta-
rían á demost rar el conocimiento que los 
Mexicanos tenían de la cal, y á confundi r 
la temeridad de Mr . de P a w , las ru inas de 
los edificios antiguos q u e se ven en T e x c o -
co, en Mictlan, en Guatusco y en otros mu-
chos puntos de aquel territorio. 

Con respecto al P e r ú , aunque el P . Acos-
ta confiesa que aquellos pueblos no cono-
cían el arte de hacer cal, ni sabian construir 
arcos ni puentes de piedra; y aunque este 
solo dato bastase á Mr. de P a w , pa ra decir , 
según su execrable lógica, que el uso de la 
cal e ra ignorado en toda la América , con 
todo, el mismo Acosta, que 110 era hombre 
vulgar, ni exagerador , ni parcial de los ame-
ricanos, alaba la maravillosa industria de 
los peruanos en sus puentes de totora ó sea, 
j u n c o , en la embocadura del lago de Tit i-
caca , y en otros puntos donde la gran pro-
fundidad del agua 110 permite la construc-
cion de obras de maniposter ía , y donde la 
rapidez de la corriente hace peligroso el uso 
de los barcos. Asegura haber pasado por 
aquellos puentes , y encarece la seguridad y 
facilidad del paso. Mr. de P a w se aventu-
ra á d e c i r que los pe ruanos no conocían 111 

aun los rudimentos de la navegación; que 
110 sabian hacer ventanas en los edificios, y 
aun sospecha que 110 tenían techos en las 
casas: despropósitos de los mas ridículos 
que pueden ofrecerse á la imaginación de 
un escritor de cosas de América. D a á en-
tender que no sabe lo que son bejucos, y que 
110 lia formado idea exacta de los rios de la 
Amér ica Meridional. Mucho podría decir-
se acerca de es taes t raña confesion; pero te-
nemos asuntos mas importantes que discutir. 

FALTA DE LETRAS. 

N i n g u n a nación amer icana conocia el ar-
te de escribir, si por arte de escribir se en-
t iende el de espresar en papel , pergamino, 



tela, ú otra materia semejante , cualquiera 
especie de palabras , con la diferente com-
binación de algunos caracteres; pero -si el 
ar te de escribir es el de significar, represen-
tar , ó dar á entender las cosas, ó las ideas á 
los ausentes, y á la posteridad, con figuras, 
geroglíficos, o caracteres, n o hay duda que 
este ar te era conocido, y estaba en g ran 
uso entre los Mexicanos, los Acolhuas, los 
Tlaxcal tecas , y todas las naciones de Aná-
huac, que habian salido del estado de bar-
barie. E l conde de Buft'on, para demos-
t rar que la América era una tierra entera-
mente nueva, y nuevos también los pueblos 
que la habitaban, alega, como be dicho en 
otra parte, que „ a u n aquellas naciones que 
vivian en sociedad, ignoraban el arte de 
trasmitir los hechos á la posteridad, por 
medio de signos durables, á pesar de haber 
descubierto el de comunicarse de lejos, y 
de escribirse unos á otros, por medio de 
nudos , " Pero el arte que empleaban para 
hablar á los ausentes ¿no podia también 
servir para hablar á la posteridad? ¿Qué 
e ran las p inturas históricas de los Mexica-
nos, sino signos durables que trasmitían 
la memoria de los sucesos, á los lugares y 
á los t iempos remotos? El conde de Buft'on 
se muestra tan ignorante en la historia de 
México, como sabio en la historia natural . 
Mr. de P a w , aunque concede á los Mexi-
canos el arte que tan in jus tamente les nie-
ga el conde de Buf fon , sin embargo , para 
desacreditarlos, alega innumerables desati-
nos, algunos de los cuales no puedo pasar 
por alto. 

Dice pues „que los Mexicanos no usaban 
de geroglíficos; que sus pinturas 110 eran 
otra cosa que representaciones toscas de los 
objetos; que para figurar un árbol, pintaban 
un árbol que en sus pinturas no se descubre la 
menor t raza de claro oscuro; ni la menor idea 
de perspectiva, n i de imitación de la naturale-
za; que 110 habian hecho el menor progreso 
en el ar te que empleaban en perpetuar la 
memor ia de los sucesos; que la única copia 
de pinturas históricas mexicanas sustraídas 
al incendio que hicieron los primeros misio-

neros, fué la que el pr imer virey de Méxi-
co envió á Car los V. la cual publicaron 
despues P u r c h a s en Ingla te r ra , y T h e v e n o t 
en F ranc ia ; que esta pintura es tan grose-
ra, y tan mal e jecutada, que 110 se puede dis-
cernir si trata, como dice el intérprete, de 
ocho reyes de México, ó de ocho concubi-
nas de Moíeuczoma , " &,c. 

E n todo esto se muestra la ignorancia del 
inves t igador ,yde su ignorancia nace su te-
meridad. P e r o ¿deberá darse mayor cré-
dito á un filósofo prusiano, que solo ha vis-
to los malos dibujos de Purchas , que á los 
que han visto, y estudiado dil igentemente 
muchas pinturas originales de los Mexica-
nos? Mr . de P a w no quiere que los Me-
xicanos se sirviesen de geroglíficos, porque 
110 se piense que les concede a lguna seme-
j a n z a con los antiguos egipcios E l P . Kír -
ker, célebre investigador, y encomiador de 
las an t igeüdades de aquel pueblo, en su 
obra int i tulada (Edijnis JEgyptiacus, y Adria-
no Wa l ton , en los prolegómenos de la Bi-
blia Políglota, opinan del mismo modo qne 
Mr. de P a w , y su opinion no t iene otro apo-
yo que las es tampas del mismo Purchas ; 
pero Motolinia (1), Sahagun , Valadés, Tor -
quemada , En r ique Mar t ínez , S igüenza y 
Boturini , que supieron la lengua mexicana , 
que consultaron á los indios, que vieron y 
estudiaron con esmero un número conside-
rable de sus pinturas ant iguas, dicen que 
uno dé los medios que los .Mexicanos em-
pleaban para representar los objetos, e ran 
los geroglíficos y las p in turas simbólicas. 
L o mismo testifican Acosta y Gomara en 

(1) Toribio de Motolinia en sus M S S , e spec i a l -
men te en la esposicion del calendario mexicano. Ber-
nard ino S a h a g u n en su Diccionario Mexicano. Die-
go Valadés en su Retórica Cristiana. E n r i q u e Mar-
tínez en su Historia de la Nueva España. S igüenza 
en su Ciclografia Mexicana, y en su Teatro de vir-
tudes políticas. T o r q u e m a d a «n su Monarquía In-
diana. Va ladés t ra tó á los Mex icanos 30 años ; Tor-
q u e m a d a m a s de 40 ; Motolina 4 5 , y S a h a g u n 60. 
E s t e fué el hombre m a s instruido en los secretos de 
aquella nación. Se neces i ta gran orgullo para fiarse 
m a s íl sus propias luces, y estas escasas, que á las de 
tantos hombres doctísimos. 

sus Historias; el Dr . E g u i a r a en su erudito 
prefacio de la Biblioteca Mexicana , y los 
doctos espafioles que publicaron con gran-
des adiciones la obra de Gregorio García so-
bre él origen de los indios. El Dr . S igüen-
za impugnó victoriosamente al P. K i rke r , 
en su Teatro de virtudes políticas. Lo cier-
to es que Ki rke r se contradice manifiesta-
mente; pues en el p r imer tomo de la citada 
obra CEdipus JEgyptiacus, confrontando la 
religión de los egipcios con la de los Me-
xicanos, confiesa c laramente que las partes 
de que se componía la imágen del dios Huit-
zilopochtli, tenían muchas significaciones, 
que eran otros tantos a rcanos y misterios. 
Acosta, cuya historia alaba tan jus tamen-
te Mr. de P a w , en la descripción que hace 
de aquel la imágen, dice: „ T o d o s estos or-
natos que hemos dicho, y lo demás , que 
era bastante , tenían sus significaciones par-
t iculares, según declaraban los Mexicanos ; " 

' o 

y en la descripción del idolo de Tezca t l ipoca 
se espresa en estos términos: „ S u s cabe-
llos estaban a tados con una cuerdecilla de 
oro, de cuyas estremidades pendía una ore-
j a del mismo metal , con ciertos vapores de 
humo pin tados en ella, los cuales significa-
ban los ruegos de los a tr ibulados y de los 
pecadores que aquel dios escuchaba, cuan-
do se encomendaban á él. E n la mano iz-
quierda tenia 1111 abanico de oro, adornado 
con hermosas p lumas verdes, azules y ama-
rillas, tan relucientes que parecían 1111 espe-
jo: en lo que ciaban á entender que en aquel 
se veía todo lo que pasaba en el mundo . 
E n la mano derecha tenia cuatro saetas pa-
ra significar el castigo que daba á los de-
lincuentes por sus atentados, & c . " ¿Qué 
son estas y otras semejantes insignias de 
los dioses mexicanos, de que hablo en el 
libro vi de la Historia, sino geroglíficos, y 
signos no muy diferentes de los que usaban 
los antiguos egipcios? 

Mr . de P a w dice que para significar un 
árbol, p intaban un árbol. H á g a m e el fa-
vor de decirme ¿qué es lo que pintaban p a r a 
representar el día, la noche, el mes, el año, 
el siglo, los nombres de las personas, y otras 

rail cosas que no tienen tipos fijos en la na-
turaleza? ¿Cómo podían representar el 
t iempo, si 110 es por medio de un geroglífico 
ó emblema? „ T e n í a n los Mexicanos, dice 
Acosta, figuras y geroglíficos, con que re-
presentaban las cosas de este modo: es toes , 
las cosas que teniau figura, las significaban 
con sus figuras; pa ra las que no tienen imá-
genes propias, se servian de otros caracteres 
significativos de aquellas: así espresaban 
cuanto quer ían ; y pa ra determinar el tiem-
po en que ocur r ía algún suceso, empleaban 
aquellas ruedas p intadas , cada u n a de las 
cuales comprendía un siglo de 52 años . " 

P e r o lié aquí otra piedra de escándalo 
pa ra la ignorancia del P rus i ano . Búr l a se 
de las ruedas de los Mexicanos, „ c u y a es-
posicion se atrevió á dar Carrcri , fiándose 
á un profesor castellano, l l amado Congara, 
el cual 110 oso publicar la obra que hab ia 
prometido sobre este asunto, poique sus pa-
rientes y amigos le aseguraron que con-
tenia muchos errores." Pa rece que Mr . 
de P a w 110 sabe escribir sin d ispara tar . 
Aquel profesor en quien se lió Carrer i , ó 
sea Gemelli , 110 era castellano sino crio-
llo, nacido en la misma ciudad de México: 
110 se l lamaba Congara: sino S igüenza y 
Gongora ; 110 dejó de es tampar su Ciclogra-

fia mexicana, que fué la obra de que se sir-
vió Gemelli, por t emor de la censura del 
público, sino por ios crecidos gastos de la 
impres ión en aquellos países, que es lo que 
también ha estorbado la publicación de 
otras escelentes producciones, t an to del mis-
mo escritor, como de otros hombres doctísi-
mos. Decir que los parientes y los amigos de 
S igüenza lo disuadieron de publicar la ob ra , 
porque) contenía muchos errores, no es un 
error, ó equivocación cometida por descui-
do, sino una mentira manif iesta , inventada 
con el premeditado designio de alucinar al 
público. ¿Quién puede haberle comunica-
do t a n e s t r a ñ a anécdota, enteramente igno-
r ada en México, donde es tan cara la me-
moria, y tan célebre la f ama de aquel gran-
de hombre, y donde los li teratos no cesan 
de deplorar la pérdida de aquellas, y de 



otras preciosas obras de sil mano? ¿Qué 
podia temer S igüenza de la publicación de 
las ruedas mexicanas , publicadas ya un si-
glo antes por Valadés en Italia, y descritas 
por Motolinia, Sahagun , Gomara , Acosta, 
Her re ra , T o r q u e m a d a y Mart ínez, todos 
europeos, y por los historiadores Mexica-
nos, Acolhuas v Tlaxca l tecas , Ixtlixochitl, 
Chimalpa in , Tezozomoc , Niza, Ayala , y 
oíros? Todos estos escritores están de acuer-
do con S igüenza en las esplicaciones de 
las ruedas mexicanas del siglo, del año, 
del mes, y solo difieren de él acerca de los prin-
cipios del año , y de los nombres de algu-
nos meses, por las razones que he indicado 
en el libro vi de mi Historia. T o d o s los que 
han escrito en esta materia, tanto españoles, 
como americanos, que son en gran número , 
dicen á una voz que los Mexicanos y las 
otras naciones de aquellos países, se valían 
dé l a s ruedas pa ra representar su siglo, su 
año y su mes; que su siglo constaba de 52 
años, su año de 3 6 5 dias, distribuidos en 18 
meses de 2 0 dias cada uno, con 5 dias m a s 
que l lamaban Nemontémi; que en su siglo 
c o n t a b a n 4 periodos de 13 años; que los 
nombres y caracteres de los años e ran so-
lamente cuatro, á saben el conejo, la caña, 
el pedernal y la casa-, los cuales a l ternaban 
sin interrupción mudando los números, &c. 

„ N o puede ser, dice el investigador pru-
siano; porque estos usos supondr ían una lar-
ga serie de observaciones as t ronómicas , y 
de conocimientos exactos sobre el arreglo 
del año solar, lo cual no puede combinarse 
con la prodigiosa ignorancia en que estaban 
envueltos aquellos pueblos. ¿Cómo podian 
perfeccionar su cronología los que no te-
nían voces para contar m a s allá de diez." 
E s t á bien. Luego si los Mexicanos tuvie-
ron en efecto aquel modo de coordinar el 
t iempo, no deberán l lamarse bárbaros, y 
salvajes, sino cultos, y cultísimos; pues no 
merece otro epíteto Ja nación que t iene una 
larga 

serie de observaciones, y de conoci-
mientos exactos en astronomía. Ahora 
bien, Ja certeza del arreglo del t iempo entre 

los Mexicanos, es una cosa que no admite 
duda; porque si el unán ime consentimiento 
de los escritores españoles ace rca de la co-
munión de los Mexicanos (1) no permite 
duda r de aquella solemnidad religiosa ¿no 
existe el mismo consentimiento unánime, 
añadido al de los escritores mexicanos, acol-
huas y t laxcaltecas, en favor del método 
que tenían aquellas nac iones para el cóm-
puto de los siglos, de los meses y de los años, 
y de la conformidad de este cómputo con el 
curso solar? A d e m a s de que la deposición 
de los españoles en esta mater ia es de gran 
peso, pues se empeñaron , como dice Mr . de 
P a w en desacreditar á los amer icanos has-
ta el estremo de poner en duda su raciona-
lidad. Cedamos pues al peso de tañías au-
toridades; creamos lo que dicen los historia-
dores acerca de las ruedas , y confesemos 
que los Mexicanos no estaban sumergidos 
en la prodigiosa ignorancia que finge Mr . 
de P a w . P o r lo que hace á la escasez de 
voces numerales , en otra disertación haré 
ver su error y su ignorancia . 

„ N o puede saberse, dice Mr . de P a w , la 
significación de las p inturas mexicanas, por-
que los españoles no podian entenderlas 
sin que se las declarasen los Mexicanos, y 
n inguno de ellos ha sabido lo bastante para 
t raducir un libro." ¡Cuántos dislates en po-
cos reuglones! P a r a que los españoles en-
tendiesen el sentido de las pinturas mexica-
nas, no era necesario que los Mexicanos su-
piesen la l engua española, pues baslaba que 
los conquistadores supiesen la del pais; ni 
para esplicar una p in tura se necesita tanto 
saber como para t raducir un libro. Mr. de 
P a w dice que la aspereza de la lengua me-
xicana ha impedido hasta ahora que los es-
pañolcs ' la pronuncien, y que la estolidez de 
los Mexicanos les ha impedido aprender 

(1) „Confieso que el consent imiento de los histo-
riadores españules no permite dudar que estos dos pue-
blos [mexicano y peruano] en la masa enorme de 
sus supersticiones, tenian a lgunos usos que no se d i -
ferenciaban mucho de lo que nosotros l lamamos co-
mun ión . "—Inves t i gac iones filosóficas, t o m . i i , cartu 
á M r . » * * sobre la religión de los amer icanos . 

el español: una y otra especie son opues-
tas á la verdad. D e la lengua mexicana 
hablaré en otra parte. L a castellana ha si-
do siempre comunís ima entre los habitantes 
de México, y hay muchos que la hablan tan 
correcta y fluidamente como los mismos es-
pañoles. Muchos de 'ellos escribieron en 
castellano su historia ant igua, y la de la 
conquista, como puede verse en el catálo-
go que se hal la al fin de esta obra: otros 
t raduje ron libros latinos en castellano, cas-
tellanos en méxicano, y mexicanos en cas-
tellano; entre los cuales son dignos de par-
t icular mención D . F e r n a n d o Alba Ixtlixo-
chitl, de quien tantas veces he hablado; D . 
Antonio Valeriano de Azcapozalco, maes-
tro de lengua mexicana del historiador T o r -
quemada , que habla de él con grandes elo-
gios; D . J u a n Berardo, de I luexotzinco; D . 
Franc i sco Bautista Contreras , de Cuauhna -
liuac; F e r n a n d o Rivas y Es tevan Bravo, 
de Texcoco ; Pedro de Gante ; Diego Adrián, 
y Agustin de Ja Fuente , de Tlaltelolco (1). 
Sabemos por la historia de la conquista que 
la célebre india D o ñ a Marina aprendió con 
estraordinaria pronliíud y facilidad la len-
g u a caslellana, y que hablaba m u y bien la 
mexicana y la maya, mas diferentes entre 
sí que el frauces, el hebreo y el ¡lírico. Ha-
biendo pues habido en todos t iempos mu-
chos españoles que han hablado el mexica-
no, y muchos Mexicanos que han hablado 
el español, ¿qué tiene de imposible que los 
Mexicanos hayan esplicado á los españoles 
el sentido de sus pinturas? 

E s cierto que en las copias de las pintu-
ras mexicanas publicadas por P u r c h a s y 
por Thevenot , no se ven observadas las pro-
porciones, ni las leyes de perspectiva; pero 
es necesario tener presente que aquellos tos-
cos dibujos están grabados en madera , lo 
que verosímilmente aumentar ía los defectos 
del original. Ni es de es i rañar que las re-
feridas e s t ampas fuesen copias iniperfectísi-

[11 Véase sobre este asunto la Monarquía India-
na de Torquemada , el Epítome de la Biblioteca Occi-
dental de Pinelo, la Biblioteca Mexicana del Dr. Egui -
r a , y el Teatro Mexicano de Be tancour t . 

m a s de las pinturas, si^ se observan los des-
cuidos de toda la publicación; pues en ella 
se omiten enteramente las p inturas xxi y 
xxi i, en la mayor par te de las oirás fal tan 
las imágenes de las ciudades, y ademas es-
t á n t ras tornadas las de los años correspon-
dientes á los reinados de Ahuitzot y Mo-
teuczoina I I , como ya lo he manifestado 
hablando de las diversas colecciones de pin-
turas mexicanas que existen en la a c -
tualidad. Boturiui , que vió en México 
las p in turas originales de aquellos ana-
les, y las de la matr ícula de tributos, copia-
das en las obras de P u r c h a s y Thevenot , 
se lamenta de los grandes defectos que se 
notan en estas ediciones. E n efecto, basta 
compara r las publicadas en México el año 
1770 por Lo renzana , con las publicadas en 
Londres por Purchas , y en Par is por The-
venot, p a r a conocer la g r an diferencia que 
re ina entre unas y otras. Yo lio me em-
peño, sin embargo, en defender la perfección 
de las pinturas originales copiadas por Pur -
chas; antes bien soy de opinioii que eran im-
perfectas, como todas las históricas de aque-
llos pueblos; pues los pintores solo se limi-
taban á los contornos, y al colorido de los 
objetos, sin curarse de la perspectiva, de las 
proporciones, ni del claro oscuro. Ni era 
posible que observasen escrupulosamente 
las reglas del arte, si se atiende á la estraor-
d iuana pronliíud con que pintaban, de lo 
que dan fe Cortés y Bernal Díaz , como tes-
tigos oculares. P e r o veamos las consecuen-
cias que de todo esto deduce Mr. de Paw. 
Los Mexicanos no observaban en sus pin-
tu ras las reglas de la perspectiva: luego no 
podian por medio de ellas perpetuar la me-
moria de los sucesos. Los Mexicanos eran 
malos pintores: luego no podian ser buenos 
historiadores. Pe ro si se quiere adoptar es-
ta lógica, deberemos también decir que los 
que no tieiieu buena letra no pueden ser 
buenos historiadores; pues las letras son pa-
ra los nuestros lo que las pinturas pa ra los 
Mexicanos: y así como pueden escribirse 
buenas historias con ma la letra, así también 
pueden representarse bien los hechos liistó-
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ucos con imágenes toscas: lo esencial es que 
se entienda lo que se ha querido espresar . 

Mas esto es jus tamente lo que Mr. de 
P á w no encuent ra en las copias de P u r -
chas. Dec la ra que habiendo confrontado 
de diversos modos las figuras con la espli-
cacion, no halla la menor relación entre 
aquellas y esta; y que así como' en una de 
ellas se interpretan ocho reyes de México, 
podrían entenderse del mismo modo ocho 
concubinas de Moteuszoma. Es to mismo 
podria sucederle si se le presentase el libro 
Chun-yum del filósofo Confucio, escrito en 
caracteres chinos, con la interpretación al 
lado en lengua francesa. Confrontar ía de 
varios modos los caracteres chinos con la 
interpretación, y no hal lando la menor rela-
ción en ellos, diría que como se interpretan 
allí las nueve condiciones que debe tener un 
buen emperador , así podrían interpretarse 
las nueve concubinas, ó los nueve eunucos 
que tuvo un emperador antiguo; pues tanto 
entiende de figuras mexicanas, como de ca-
racteres chinos. Si yo pudiera aboearme 
con Mr. de P a w , le demostraría la relación 
que hay entre las ideas y las imágenes de 
que se valian los Mexicanos para represen-
tarlas; m a s pues lo ignora , debería remitirse 
al juicio de los inteligentes. 

Crée, ó quiere hacernos creer , que las 
p inturas copiadas por P u r c h a s son las úni-
cas que escaparon del incendio dispuesto por 
los primeros misioneros; m a s esto es falsísi-
mo, como lo hice ver en el tomo I , rebatien-
do la opinion de Robertson. L a s pinturas 
que se preservaron del incendio, fueron tan-
tas, que ellas suministraron la mayor par te 
de los materiales para la historia ant igua de 
México, no solo á los escritores mexicanos , 
sino á los españoles. N o se f u n d a b a n en 
otros apoyos ni documentos las obras de D. 
F e r n a n d o Alba Ixtlilxochítl, de D. Domin-
go Chimalpain , de D . F e r n a n d o Alvarado 
Tezozomoc , de D. T a d e o de Niza , de D. 
Gabriel de Ayala y de los otros que he nom-
brado en mi catálogo. El infatigable Saha-
gun se valió de muchas pinturas para su 
Historia de la Nueva-España . To rquema-

da cita con frecuencia las que consultó para 
su obra. Sigi ienza heredó los M S S . y las 
p inturas de Ixtlilxochítl, y adquirió otras 
muchas á susespensas , y de spuesde haber-
se servido de ellas, las dejó por su muerte 
con su preciosa librería, al colegio de San 
P e d r o y San Pab lo de jesuí tas de México, 
donde yo vi y estudié m u c h a s de ellas. E n 
los dos últimos siglos se presentaban mu-
chas veces por los indios, en los tribunales 
de México, p inturas ant iguas, como títulos 
de propiedad, ó de posesion de las tierras, 
y para esto había intérpretes instruidos en 
su significación. Gonzalo de Oviedo hace 
mención ele este uso, en t iempo de D. Se-
bastian Ramírez de Fuenleal , presidente de 
la audiencia de México; y porque era de 
mucha importancia la inteligencia de aque-
llos t í tulos para la decisión de los pleitos, 
habia en la universidad de México un pro-
fesor encargado de enseñar la ciencia de 
las pinturas, de los geroglíficos y de los ca-
racteres. Las muchas pinturas recogidas 
por Boturini , é indicadas en el catá logo de 
su museo, impreso en Madr id el año de 
1746, como las que yo he citado en muchas 
partes de esta obra, prueban que no son po-
cas, como pensaron Mr. de P a w y el Dr . 
Robertson, las que escaparon del incendio 
de los misioneros. 

F inalmente , pa r a mayor confirmación de 
lo que llevo dicho, y para manifestar á Mr. 
de P a w la variedad de las p in turas mexica-
nas , estractaré lo que dejó escrito el Dr . 
Eguia ra (1) en el erúdito prefacio de su Bi-

(1) E l D r . E g u i a r a , d igno de perpetua memoria 
por su índole amabi l ís ima, por su incomparable m o -
destia, por su vas ta l i teratura y por el celo con que 
t rabajó has ta su muer te en servicio de su patr ia , na-
ció en México á fines del siglo pasado. F u é muchos 
años profesor de teología en aquella universidad, y 
publicó en un tomo en folio a lgunos t ra tados teológi-
cos m u y apreciados. F u é rector y luego canci l ler de 
aquel cuerpo literario, y dignidad de aquel la iglesia 
metropol i tana , a m a d o siempre y reverenciado por to-
da clase de peisonas, por la pureza de su vida y la 
solidez de su doctr ina. Despues de haber renuncia-
do el obispado de Y u c a t a n , á que lo dest inó el rey 
Cató l ico en a tención á sus relevantes méri tos , publi-

Uioteca Mexicana. " H a b i a , dice, pinturas 
lunares, l lamadas Tonalamail, en que publi-
caban sus pronósticos acerca de las mudan-
zas del tiempo. D e una de ellas se sirvió 
el Dr . Sigi ienza en su Ciclograjia Mexicana, 
como él mismo asegura en la obra que inti-
tuló Libra Astronómica. Otras contenían 
los horóscopos de los niños, en que se re-
presentaban sus nombres, los signos de su 
nacimiento y su hado ó estrella: de esta cla-
se son l a sque menciona Gerón imo R o m á n , 
en su República del Mundo. Ot ras eran dog-
máticas , que contenían el sistema religioso 
de aquellos pueblos; otras históricas, otras 
geográficas. E s cierto que las que se haciau 
para el uso común y familiar eran tan cla-
ras que todos las entendían; pero las que 
contenían los arcanos de la religión, esta-
ban llenas de geroglíficos que no estaban al 
a lcance del vulgo. Hab ia ademas gran di-
versidad entre ellas, t an to con respecto á 
los pintores, como por lo que hace á su eje-
cución, á su fin y á su uso. L a s que se des-
t inaban al ornato de los palacios eran per-
fectas; pero en las que contenían algún sen-
tido misterioso, se veian ciertos caracteres y 
figuras horribles. Los pintores eran muchos; 
pero el escribir los caracteres, el componer 
los anales, y el t ra tar de los asuntos relativos 
á la religión, eran funciones propias de los 
sacerdotes." H a s t a aquí el Dr . Egu ia ra . 

Sepa , pues, Mr. de P a w que de las pintu-
ras mexicanas , a lgunas eran imágenes sim-
ples de los objetos; otras, caracteres que no 
espresaban palabras como los de nuestra es-
cr i tura , sino cosas como las de los astróno-
mos y algebristas. Algunas pinturas esta-
ban destinadas á espresar solamente las co-
sas ó las ideas, ó por decirlo así, á escribir; 
y en estas no se curaban de las proporcio-
nes, ni de la belleza, porque se hacían de pri-

có en México un tomo en folio de su Biblioteca Me-
xicana, para la cual , ademas de la inmensa fa t iga de 
recoger, ordenar y perfeccionar los materiales , m a n -
dó llevar de París una gran imprenta , provista de ca-
rac te res romanos, griegos y hebreos. Su muer te , 
ocurr ida en 1763, no nos permitió ver t e rminada aque-
lla obra, que hubiera hecho mucho honor á su patr ia . 

sa , para instruir la mente, y no para recreas 
los ojos; pero en las que procuraban imitar 
la naturaleza, y que se ejecutaban con la len-
titud que requieren obras de esta especie, sr 
observaban las proporciones, las distancias, 
las acti tudes y las reglas del arte, aunque 
no con tanta perfección como las que admi-
ramos en los buenos artistas de E u r o p a . 
Como quiera que sea, yo quisiera que Mr . 
de P a w me indicase en el ant iguo continen-
te un pueblo bárbaro ó semibárbaro que 
haya empleado t an ta industria y diligencia 
como los Mexicanos, en eternizar la memo-
ria de sus sucesos. 

El Dr . Robertson, hablando de la cultura 
de los Mexicanos en el libro VII de su His to-
ria, espone los progresos que hace la indus-
tr ia h u m a n a para llegar á la invención de 
las letras, con cuya combinación puedan es-
presarse todas las modificaciones del habla. 
Es tos progresos sucesivos son, según aquel 
escritor, de la pintura actual al simple gero-
glífico; de este al símbolo alegórico; del 
símbolo alegórico al carácter arbitrario, y 
úl t imamente, al alfabeto. Si a lguno busca 
en aquella obra á qué grado llegaron los 
Mexicanos, no podrá ciertamente adivinar-
lo; pues el autor habla con tanta ambigüe-
dad, que á veces parece creer que llegaron 
apénas al simple geroglífico, otras al carác-
ter arbitrario. D iga lo que quiera, lo cier-
to es que todos los modos que cita de repre-
sentar las ideas, escepto el alfabeto, estaban 
en uso entre los Mexicanos. S u s caracte-
res numerales, los significativos de la noche, 
del día, del año, del siglo, del cielo, de la 
tierra, del agua , de la voz, del canto &c. , 
¿no eran acaso verdaderos caracteres arbi-
trarios y convencionales? Llegaron, pues, 
al mismo «irado que los famosos chinos des-
pues de tantos siglos de cultura. No hay 
otra diferencia entre los unos y I03 otros, si-
no que los caracteres chinos se han multi-
plicado con tanto esceso, que no basta la vi-
da de un hombre para aprenderlos. 

E l mismo Dr . Rober tson, léjos de negar, 
como hace temerar iamente Mr. de P a w , la 
existencia de las ruedas seculares de los 



Mexicanos, reconoce su método en el cóm-
puto de los t iempos, y confiesa que habien-
do ellos observado que en 18 meses de 20 
dias cada uno, no se abrazaba el curso com-
pleto del sol, añadieron los cinco dias Ne-
montémi. " E s t a gran proximidad, añade , á 
la exacti tud filosófica, muest ra c laramente 
que los Mexicanos habían prestado á las in-
vestigaciones especulativas la atención que 
los hombres en estado de salvajes no sue-
len emplear en semejantes objetos." ¿Qué 
hubiera dicho al saber, como sabernos, no 
solo por el gravísimo testimonio del Dr . Si-
gi ienza, sino por observaciones propias so-
bre la cronología mexicana , que ademas de 
contar aquellas gentes 3 6 5 dias en el año, 
reconociendo el esceso de casi seis horas 
del año solar con respecto al civil, remedia-
ron esta irregularidad por medio de los 13 
dias intercalares que añadían á su siglo de 
52 años? 

A R T E S DE LOS M E X I C A N O S . 

Despues de haber hecho Mr . de P a w una 
ignominiosa descripción del P e r ú , y de la 
barbarie de sus habitantes, habla de Méxi-
co, "de cuyo imperio, dice, se han contado 
tantas maravillas y falsedades como las del 
P e r ú ; pero lo cierto es, añade, que aquellas 
dos naciones e ran casi iguales, ora se con-
sidere su gobierno, ora sus instrumentos y 
sus artes. L a agricultura estaba en ellas 
abandonada; la arquitectura era mezquina; 
sus pinturas toscas; sus artes imperfectas; 
sus fortificaciones, sus palacios, sus tem-
plos, puras ficciones de los españoles. Si 
los Mexicanos hubieran tenido fortificacio-
nes, hubieran podido guarecerse de los efec-
tos de las a rmas de fuego, y aquellos seis 
mezquinos cañones de hierro que llevó con-
sigo Cortés, no hubieran destruido en un 
momento tantos baluartes y trincheras. L o s 
muros de sus edificios no eran otra cosa que 
grandes piedras, puestas unas sobre otras. 
E l ponderado palacio, en que residían los 
reyes de México, era una cabaña; por lo 
que Cortés, no hallando iiabitacion propor-
cionada en toda la capital de aquel estado 

que acababa de someter, se vió en la preci-
sión de manda r construir un palacio, que 
todavía subsiste." N o es fácil llevar cuen ta 
de los desatinos que amontona Mr . de P a w 
en este pasaje; pero dejando apar te los re-
lativos al P e r ú , hablemos tan solo de lo que 
escribe sobre las artes de los Mexicanos. 

D e su agr icul tura he hablado lo bastante 
para hacer ver que no solo cultivaban con 
gran esmero todas las t ierras cultivables del 
imperio, sino que formaban con maravillosa 
industria nuevos terrenos, construyendo en 
la superficie del agua aquellos huertos y jar-
dines flotantes, tan celebrados por españo-
les y estranjeros , y que aun admiran los 
que navegan en los lagos. T a m b i é n he pro-
bado, con la autoridad de muchos testigos 
oculares, que no solo cultivaban las plantas 
útiles al mantenimiento y al vestido del 
hombre, y al alivio de sus males, s ino tam-
bién las flores y los otros vegetales que solo 
sirven á los placeres de la vida. Cortés en 
sus cartas á Cár los V, y Bernal Diaz en su 
Historia, hablan con admiración de los fa-
mosos huertos de Iz tapa lapan y de Huaxte-
pec, que uno y otro vieron, y de los que 
habla también el Dr . He rnández , que los 
vió 40 años despues de la conquista. El mis-
mo Cortés, en su carta al emperador , fecha 
3 0 de octubre de 1520, dice: " e s cosa gran-
de la muchedumbre de habitantes en estos 
países, que no hay un palmo de tierra que 
no esté cult ivado." E s necesario tener una 
dosis nada vulgar de terquedad para negar 
crédito á esta clase de testimonios. 

Con los misinos apoyos he hablado de la 
gran diligencia de los Mexicanos en la cria 
de toda especie de animales, en cuyo géne-
ro de magnificencia escedió Moteuezoma á 
todos los reyes del mundo. E r a imposible 
que aquellas gentes mantuviesen tan estu-
penda variedad de cuadrúpedos, aves y rep-
tiles, sin tener grandes conocimientos acer-
ca de su naturaleza, de su instinto, de su 
modo de vivir &c . 

Su arquitectura no era ciertamente com-
parable con la de los europeos; m a s era muy 
superior á la de la mayor parte de los pue-

blos de Asia y Africa. ¿Quién osará com-
parar á las casas, á los palacios, á los tem-
plos, á los baluartes, á los acueductos, á los 
caminos de los antiguos Mexicanos, no ya 
las miserables cabanas de los tár taros , de 
los siberianos, de los árabes, y de aquellas 
mezquinas naciones que viven entre el Ca-
bo-Verde y el de B u e n a - E s p e r a n z a , sino 
los edificios de Etiopia, de una gran parte 
de la India , de las islas del Asia y del Afri-
ca , y entre ellas el Japón? Bas ta confron-
tar lo que han escrito acerca de la arquitec-
tura de todos estos países los viajeros que 
los han recorrido y examinado, para des-
ment i r á Mr. de Paw, el cual osa asegurar 
que todas las naciones americanas eran in-
feriores en industria y sagacidad á los pue-
blos m a s groseros del ant iguo continente. 

Dice que el ponderado palacio de Mo-
teuezoma no era mas que una cabaña; pero 
Cortés, Beina l Diaz , y el conquistador anó-
nimo, que tantas veces lo vieron, dicen to-
do lo contrario. " T e n i a , dice Cortés ha-
blando de Moteuezoma, en esta ciudad (de 
México) casas para su habitación, tales y 
tan maravillosas, que no creo poder espre-
sar su escelencia y grandeza; por lo que di-
ré tan solamente que no las hay iguales en 
E s p a ñ a . " Así escribe este conquistador á 
su rey, sin miedo de que lo desmientan sus 
capi tanes y soldados, los cuales teñir, i á la 
vista los objetos de que se habla. El con-
quistador anónimo, en su curiosa y sincera 
relación, t ra tando de Jos edificios de Méxi-
co, se esplica en estos términos: "habia her-
mosas casas de señores, tan grandes y con 
tan tas cuadras y ja rd ines altos, y bosques, 
que nos de jaban atónitos. Y o entré cuatro 
veces por curiosidad en un palacio de Mo-
teuezoma, y habiendo girado en lo interior 
has ta cansarme, no lo vi todo. Acostum-
braban tener al rededor de un gran patio 
c ámara s y salas grandísimas; pero sobre t o -
do habia una tan vasta, que dentro de ella 
podian estar tres mil hombres sin incomo-
darse: era tal, que el corredor que habia en-
cima formaba una placeta, en que podian 
correr cañas treinta hombres á caballo." D e 

semejantes espresiones usa Bernal Diaz en 
su Historia. T o d o s los historiadores de Mé-
xico convienen en que el ejército de Cortés, 
compuesto de mas de 6 ,400 hombres, entre 
españoles, T laxca l t ecas y Cempoal tecas , se 
alojó todo en el palacio que habia sido del 
rey Axayaca t l , y quedó bastante para la ha-
bitación del rey Moteuezoma y de su servi-
dumbre , ademas de los a lmacenes en que 
estaba guardado el tesoro del pr imero de 
aquellos dos monarcas . P o r los mismos es-
cri tores consta la magnif icencia y bellísima 
disposición del palacio de los pá ja ros ; y 
Cortés añade que en las piezas de aquel edi-
ficio podian alojarse cómodamente dos gran-
des pr íncipes con todas sus cortes, y descri-
be menudamen te sus pórticos, s u s c u a r t o s y 
ja rd ines . E l mismo Cortés dice á Cár los 
V que en el palacio del rey Nezahualpil l i , 
en Texcoco , se alojó él con 600 españoles 
y 40 caballos, y que era tan grande, que ca-
bían en él 600 hombres mas . T a m b i é n ha-
bla del palacio del señor de I z t apa lapan , y 
de muchas ciudades, a labando su estructu-
ra , su hermosura y su magnificencia. T a -
les e ran las cabanas de los reyes y señores 
de México. 

Decir , como dice Mr. de P a w , que Cor-
tés mandó construir á toda prisa un pala-
cio, porque no hallaba habitación proporcio-
nada en aquella capital , es un error, que 
hab lando con mayor propiedad, deberá lla-
marse una mentira . L a verdad es, que Cor-
tés , duran te el asedio de México, quemó y 
arruinó la mayor par te de su caserío, como 
él mismo refiere, con cuyo objeto pidió, y 
obtuvo de sus aliados, algunos millares de 
hombres que ún icamente se empleaban en 
echar abajo los edificios, á medida que los 
españoles ade lantaban, á fin de no dejar á 
re taguardia n inguna casa en que pudieran 
parapetarse los enemigos. N o era, pues, es-
t raño que el caudillo español careciese de 
alojamiento proporcionado, en una ciudad 
que él mismo habia destruido; pero esta des-
trucción no fué tan general , que no queda-
sen en pié muchas buenas casas en el cuar-
tel de Tlaltelolco, en que hubieran podido 



acomodarse muy bien los españoles y todos 
sus aliados. " D e s d e que dispuso nuestro 
señor, dice Cortés, que esta gran ciudad de 
Temixt i tan (México) fuese conquistada, no 
m e pareció bien residir en ella, por causa 
de muchos inconvenientes; así que, me fui 
con toda mi gente á vivir á Coyoacan . " S i 
fuese cierto lo que dice Mr. de P a w , Cortés 
hubiera dado por motivo de su salida de la 
capital, la falta de edificios para su residen-
cia y la de sus tropas. E l palacio de Cor-
tés se construyó en el mi smo sitio en que 
habia estado el de Moteuczoma. Si Cor-
tés no hubiese arruinado este, hubiera po-
dido habitar cómodamente en él, como ha-
bitaba Moteuczoma con toda su corte. Ade-
m a s es falso que exista ac tualmente el pa-
lacio de aquel conquistador, pues se quemó 
el año de 1692, en una sedición popular . 
P e r o sobre todo, es falsísimo que los mu-
ros de los edificios mexicanos no fuesen m a s 
que grandes piedras, puestas unas sobre 
otras, sin n inguna Union: lo contrario de-
mues t ran todos los historiadores y los res-
tos de los edificios antiguos, de que despues 
hablaré. Así que, no hay en todo el pasa-
j e de Mr. de P a w una sola proposicion que 
no sea un error. 

N o contento con echar al suelo las casas 
de los Mexicanos , también se pone á des-
truir sus templos, y en fadado con Solis poi-
que afirma que los de México eran 2,000 
entre grandes y pequeños , dice: " J a m a s 
ha habido tan a ran número de edificios pú-
blicos en n inguna ciudad, desde R o m a á 
Pek in ; por lo que Gomara , ménos temera-
rio, ó mas sensato que Solis, dice que, con-
tando siete capillas, no se hal laron en Mé-
xico m a s de ocho lugares dest inados al cul-
to de los ídolos ." P a r a que se vea la fide-
lidad de las citas de Mr. de P a w , copiaré 
el pasa je de G o m a r a á que se refiere. 
" H a b i a , dice, en el Capí tulo X X C , muchos 
templos en la ciudad de México, esparci-
dos por las par roquias ó barrios, con sus 
torres, y en ellos habia capillas y altares 
en que se ponían los ídolos. Casi todos 
e ran de la misma forma; así que, lo que voy 

á decir del templo principal, bas tará para 
da r á conocer todos los ot ros :" y despues 
de una menuda descripción de aquel gran 
templo, ponderando su al tura, su amplitud 
y su belleza, añade: " A d e m a s de estas tor-
res, que se formaban sobre las pirámides, 
con sus capillas correspondientes , habia 
otras cuaren ta y m a s , entre g randes y pe-
quenas , en otros Teocallis (1) menores que 
habia dent ro del recinto de aquel templo 
principal, los cuales eran todos de la mis-
m a forma que este otros Teocallis ó 

Cweshabia en otros puntos de la ciudad 
todos estos templos tenian sus casas pro-
pias y sus sacerdotes, y sus dioses con to-
do lo necesario á su culto y servicio." Ve-
nios pues que el mismo Gomara , que se-
gún Mr . de Paw, solo halló en México 
ocho lugares destinados al culto de los ído-
los, comprendiendo siete capillas, cuenta 
claramente m a s de 40 templos, dentro del 
recinto del templo principal , ademas de 
otros muchos esparcidos por las parroquias 
y barrios. ¿Quién podrá fiarse de Mr . de 
P a w despues de tan manif ies ta falsedad? 

E s verdad que Solis mostró poca crítica 
en dar por cierto el número de templos que 
los primeros historiadores espresaron solo 
por un cálculo conjetura!; pero también se 
muestra poco juicioso Mr . de P a w en com-
prender en el número de los edificios pú-
blicos las capillas que los españoles llama-
ron templos. D e estas habia innumera-
bles. T o d o s los que vieron aquel pais án-
tes de la conquista, declaran que tan to en 
los pueblos, cuanto en los caminos y en las 
montañas , se veían por todas par tes edifi-
cios de esta clase, los cuales, aunque pe-
queños y diferentes en un todo de nuestras 
iglesias, fue ron sin embargo l lamados tem-
plos por estar consagrados al culto de los 

(1) Teocalli [casa de Dios] era el nombre que 
daban los Mexicanos á sus templos. E n t r e los es-
pañoles, los unos los l l amaban templos, los otros ado-
ratorios; los otros, acos tumbrados al l e n g u a j e de los 
sarracenos , mezqui tas , y otros, en fin, Cues, palabra 
tomada de la lengua hai t iana- Los templos peque-
ños solian l lamarse humilladeros ó sacrificaderos. 

ídolos. Así en las cartas de Cortés, como 
en la Histor ia de Be rna l Diaz , se ve que 
apénas daban un paso los conquistadores 
en sus espediciones, sin encontrar un tem-
plo ó capilla. Cortés dice que contó mas 
de 400 templos en la ciudad de Cholula. 
P e r o habia una gran diferencia en las di-
mensiones de estos edificios. Algunos no 
eran m a s que un pequeño terraplén de po-
ca elevación, sobre el cual estaba la capilla 
del ídolo t i tular: otros e ran realmente es-
tupendos en su al tura y ampli tud. Cortés, 
hablando del templo mayor de México, ase-
gura á Car los V que no era fácil describir 
sus partes, su grandeza y las cosas que en 
él se contenían; que era tan grande, que 
dentro del reeinto de la fuerte mural la que 
lo c i rcundaba, cabia un pueblo de 500 ca-
sas. N o hablan de otro modo de aquel y 
de los otros templos de México, Texcoco , 
Cholula y otras ciudades, Berna l Diaz , el 
conquistador anón imo, S a h a g u n y T o b a r , 
que los vieron, y los historiadores mexica-
nos y españoles que escribieron despues, y 
con buenos informes y datos seguros, como 
son Acosta , Gomara , Her re ra , T o r q u e m a -
da, Sigi ienza, Be tancour t y otros muchos. 
H e r n á n d e z describe una á una las 78 par-
tes de que se componía el templo mayor . 
Cortés asegura que entre las altas torres 
que hermoseaban aquella gran capital, ha-
bia cuarenta tan elevadas, que la menor de 
ellas no era inferior en a l tura á la famosa 
Giralda de Sevilla. D . F e r n a n d o de Alba 
Ixtlilxochitl, habla en sus M S S de aquella 
torre de nueve pisos, que su célebre abuelo 
Nezahualcoyotl dedicó al Criadrtr del cielo: 
edificio que probablemente es el mismo 
famoso templo de Tezcutz inco , que tan-
to encomia Valadés en su Retórica Cris-
tiana. 

T o d a esta nube de autoridades depone 
contra Mr. de P a w : á pesar de las cuales no 
tiene á bien creer aquella gran multitud de 
templos en México, "porque Moteuczoma 
I fué el que dió á aquella villa la fo rma de 
ciudad: desde el reinado de aquel monarca 
has ta la llegada de los españoles no habian 

trascurrido mas de 42 años, espacio que no 
bas ta á construir 2 ,000 templos ." 

E n primer lugar es falso que Moteuczoma 
I fué el que dió á México la forma de ciu-
dad; pues sabemos por la historia que aque-
lla capital tenia fo rma de ciudad desde los 
t iempos de Acamapich tz in , pr imer rey de 
aquel estado. E u segundo lugar es falso que 
desde el reinado de Moteuczoma I has ta la 
conquista de los españoles no t rascurr ieron 
mas que 42 años. Moteuczoma empezó á 
reinar, según he probado en mi segunda Di-
sertación, el año de 1436, y murió en 1464, 
y los españoles no l legaron á México án tes 
de 1519: luego desde el principio del reina-
do de aquel príncipe hasta la l legada de los 
españoles hubo 8 3 años, y 55 desde la muer-
te de Moteuczoma. E n tercer lugar Mr . de 
P a w se muest ra en te ramente ignorante de 
la es t ructura de los templos mexicanos, ni 
sabe cuán grande era el número de opera-
r ios que concur r ían á la construcción de los 
edificios públicos, y cuán ta su pronti tud en 
llevarlos á cabo. T a l vez se ha visto en Mé-
xico construir en u n a sola noche un pueblo 
entero (aunque en verdad solo se componía 
de cabañas de madera cubiertas de heno) y 
conducir á él los nuevos colonos sus fami-
lias, sus animales y sus bienes. 

E n cuanto á fortificaciones, es cierto é indu-
dable por el dicho de Cortés, y de todos cuan-
tos vieron las ant iguas c iudades de aquel im-
perio [1] , que los Mexicanos y todas las otras 
naciones que vivían en sociedad, usaban mu-
rallas, baluar tes , es tacadas , fosos y tr inche-
ras. P e r o a u n q u e no hiciesen fe tantos tes-
tigos oculares , bastar ían las fortificaciones 
an t iguas que aun subsisten en Cuauhtoch-
co, ó Guatusco, y en Mohaxac , de que ya 
he hablado en otra parte , para demostrar el 
error de Mr . de P a w . E s cierto que no eran 

[1] H a b l a n con m u c h a f r ecuenc ia de las an t i . 
g u a s for t i f icaciones Cor t é s en sus ca r tas á Car los V, 
Pedro de A lva rado . y Diego Goduy en sus ca r tas á Cor-
tés , Berna l Diaz en su Historia , el conquis tador anó-
n imo en su relación, Alfonso de O j e d a en sus Memo-
rias, y S a h a g u n en su Hi s to r i a : todos tes t igo* ocula 
res . 



comparables con las de E u r o p a , porque ni 
la arquitectura militar de aquellos pueblos se 
babia perfeccionado tanto, ni tenían necesi-
dad de ponerse á cubierto de la a r t i l le r ía , cu-
yo uso Ies era desconocido; pero bastante 
dieron á en tender su industria, i n v e n t a n d o 
tan tas especies de reparos p a r a defenderse 
de sus enemigos ordinarios. Quien lea las 
u n á n i m e s deposiciones de los conquistado-
res, no duda rá de los g randes esfuerzos que. 
tuvieron que emplear para combatir los fosos 
y las t r incheras de los Mexicanos en el ase-
dio de la capital , á pesar de ser escesivo el 
número de los a l i ados ,y de tener tantas ven-
ta jas los sit iadores en las a rmas de fuego y 
en los bergant ines. L a terrible derrota que 
sufrieron los españoles , cuando se ret iraron 
de México, no de j a lugar á que se dude de 
las fortificaciones de aquella capi ta l . N o 
estaba c i rcundada de mural las , porque tenia 
bastante para su seguridad con los grandes 
fosos que cortaban las ca lzadas que la un i an 
con tierra firme, y que eran los únicos p u n -
tos por los cuales se podia ¡entrar en su re-
cinto; m a s otras ciudades, cuya situación 110 
era t a n ventajosa, tenían mural las y otros 
reparos p a r a su defensa. El mismo Cortés 
describe menudamente las fortificaciones de 
la c iudad de Cuauhquechol lan . 

Mas , ¿para qué perder el t iempo en acu-
mula r test imonios y otras pruebas de la ar-
quitectura de los Mexicanos , cuando ellos 
mismos nos las han dejado irrecusables en 
las tres ca lzadas que construyeron sobre el 
lago, y en el an t iqu í s imo acueducto de Clia-
poltepec un monumento inmortal de su in-
dustria? 

Los mismos autores que testifican el estado 
á que llegó la arqui tectura en aquellos pue-
blos, acredi tan la escelencia de sus plateros, 
de sus te jedores , de sus lapidarios, y de los 
que se empleaban en los mosaicos y otras 
obras de p lumas . F u e r o n muchos los eu-
ropeos que vieron y examina ron estos traba-

jos, y se maravi l laron de la destreza de sus 
artífices. Sus obras f u n d i d a s escitaron la 
admiración de los plateros de Eu ropa , como 
afirman muchos escritores que e n t o n c e s vi-

vían, y entre otros el historiador Gomara 
que tuvo muchas de aquellas piezas en sus 
manos , y ovó decir á los plateros de Sevilla 
que 110 se creían capaces de imitarlas. ¿Es 
tan común el ar te de construir aquellas al-
ha jas de que hablé en el libro v m de esta His-
toria, y que celebran unán imemen te tantos 
escritores? ¿Hay muchos artífices en Euro-
p a que sepan fund i r un pez, con escamas de 
oro y plata, dispuestas alternativamente? 
Cortés dice que las imágenes de oro v de 
p luma que vió en México e ran de tan esquí-
sita labor que 110 le parecía posible se hicie-
sen mejores en E u r o p a ; que en cuan to á las 
joyas no se podia entender de qué instrumen-
tos se valían para darles tanta perfección, y 
que los t rabajos de p luma eran tales, que ni 
en cera, ni en seda se podían imitar. E n 
su tercera carta á Car los V., hablando del 
botín que cayó en manos de los conquista-
dores, despues de la toma de México, dice 
que se hallaron unas rodelas de oro y plu-
mas , y otras preciosidades de la misma ma-
teria, tan maravillosas, que no siéndole posi-
ble dar una exacta idea de su mérito por es-
crito, las enviaba á S . M. pa ra que por sus 
propios ojos se asegurase de su escelencia y 
perfecion. Es toy seguro que no hubiera ha-
blado en aquellos términos de u n o s objetos 
que enviaba, si 110 hubieran merecido estos 
los elogios que de ellos hacia. Casi en los 
mismos términos que Cortés, se espresan so-
bre el mismo asunto los autores, que vieron 
aquellas obras, como B e m a l Diaz , el con-
quistador anón imo , Gomara , Hernández , 
A c o s t a y otros, de cuyos datos me he valido 
pa ra todo lo que he escrito sobre este asun-
to en mi His tor ia . 

El Dr . Rober t son reconoce el unánime 
testimonio de los antiguos escritores españo-
les, y crée que 110 tuvieron intención de en-
g a ñ a r á los que leyeran sus escritos; pero 
asegura que todos fueron inducidos á exage-
rar , por las i lusiones que el calor de su ima-
ginación les sugeria. Con esta bella solu-
ción 110 hay cosa m a s fácil que echar por 
tierra todo lo que en sí cont ienen las histo-
rias. Todos , todos se engañaron , sin escep-

tuar al ilustre Acosta, ni al docto H e r n á n -
dez, ni á los artífices sevillanos, ni al rey 
Felipe I I , ni al sumo pontífice Sisto V., ad-
miradores todos, y encomiadores de aquellas 
obras maes t ras de la industria de los pueblos 
del Nuevo-Mundo. Todos tuvieron calien-
te la imaginación, y aun aquellos mismos 
que escribieron pocos años despues de la 
conquista. T a n solamente el escoces Ro-
bertson y el prusiano P a w han tenido, des-
pues de dos siglos y medio, aquel temple de 
fantas ía que es necesario para juzgar exacta-
mente de las cosas; sin duda porque el frió 
de los países en que nacieron habrá modera-
do los ímpetus fogosos de su imaginación. 

„ E s t a s descripciones, añade Rober tson , 
no bas tan pa r aque formemos juicio del méri-
to de los t rabajos de los Mexicanos: es nece-
sario considerar los productos de sus artes, 
como todavía se conservan. Muchos de 
sus adornos de oro y plata , como también, 
muchos utensilios domésticos es tán deposi-
tados en el magníf ico gabinete de curiosida-
des naturales y artificiales, que acaba de 
abrir el rey Católico; y algunas personas, en 
cuyo gusto y juicio debo fiarme, m e han ase-
gurado que estos ponderados esfuerzos del 
arte de los Mexicanos, son torpes represen-
taciones de objetos comunes , ó imágenes de 
figuras h u m a n a s y de animales , privadas 
en te ramente de gracia y propiedad ." Y 
en la nota de este pasa je añade: „ E n la ar-
mer ía del palacio real de Madrid se mues-
t ran unas a rmadura s que dicen ser de Mo-
teuezoma. Compónense de unas placas de 
cobre muy bruñidas. L o s inteligentes las 
creen orientales. L a forma de los adornos 
de plata de que están cubiertas, son figuras 
de dragones, y pueden considerarse como 
apoyos de aquella opinion. E11 punto á tra-
bajo, son infinitamente superiores á todos los 
otros esfuerzos de la industria amer icana , 
vistos has ta ahora . L a sola muest ra indu-
dable que yo he visto del arte de los Mexica-
nos en Ingla ter ra , es una copa de oro finísi-
mo, que aseguran haber pertenecido á Mo-
teuezoma. E11 esta copa se representa un 
rostro humano . P o r una parte se ve el rostro 

de frente; por otra de perfil, y por otra la 
parte superior de la cabeza. L a s facciones 
son gruesas, pero tolerables, y demas iado 
tosco el t rabajo pa ra que se pueda atribuir á 
mano española . Esta copa fué comprada 
por Odoardo , conde de Oxford, cuando se 
hallaba en el puer to de C á d i z . " H a s t a aqu í 
Robertson, á cuyas observaciones respondo. 
1. Q u é no tuvo motivo para creer que aquel 
tosco t raba jo fuese rea lmente mexicano. 2. 
Q u e t ampoco sabemos si las personas á cu-
yo juicio creyó deber fiarse Rober tson , me-
recían también nuestra confianza; pues ve-
mos que aquel escritor se fia con m u c h a fre-
cuencia del testimonio de Gage . de Cor ra l , 
de Ibañez , y de otros autores muy poco dig-
nos de crédito. También pudo ser que aque-
llas personas tuviesen caliente la imagina-
ción; pues según la índole de la corrompida 
especie h u m a n a , es m a s común calentarse 
la imaginación en contra , que en favor de 
una nación. 3. Que es bastante probable 
fuesen realmente mexicanas las a rmas que 
aquellos inteligentes creyeron orientales; 
pues es tamos seguros por el testimonio de 
todos los escritores de México, que aquellas 
naciones usaban a rmaduras de placas ú ho-
juelas de cobre, v que con ellas se cubrían el 
pecho, los brazos y los muslos, para defen-
derse de las flechas, y 110 sabemos que ha-
yan tenido el mismo uso los habitantes de 
las islas Fi l ipinas, ni a lgún otro pueblo de 
los que con ellos tenian tráfico y comunica-
ción. L o s dragones representados en aque-
llas armas, léjos de confirmar, como crée Ro-
bertson, la opinion de los que las t ienen por 
orientales, confirman mas bien la mía; pues 
no ha habido pueblo en el mundo que b a j a 
usado en sus a rmas las figuras de animales 
terribles tan comunmente , como hacian los 
Mexicanos. N i es de es t rañar que estos tu-
viesen idea de los dragones, pues también la 
tenian de los grifones, como asegura Goma-
ra , el cual dice que a lgunos señores tenian 
en sus a rmas la figura de un grifón, con un 
ciervo en las garras . 5. Q u e aunque sean 
toscas las imágenes formadas en aquellas la-
bores de oro v plata, bajo otro aspecto po-
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driau ser escelentes, maravillosas é inimita-
bles; pues en ellas deben considerarse dos 
clases de t rabajo que no tienen entre sí la 
menor conexion, á saber: la fundición 7 el 
dibujo. E l famoso pez de que ya be habla-
do, tendría quizás una forma incorrecta y 
desproporcionada, sin que esto disminuya el 
mérito de aquella admirable alternativa de 
escamas de oro y plata, hechas en la fundi-
ción. G. F ina lmente , el juicio de a lgunas 
personas desconocidas al público, sobre 
aquellos pocos objetos de dudoso o r g e n que 
es tán en el gabinete de Madrid , no puede 
contrapesar la u n á n i m e decisión de todos 
los historiadores antiguos, que vieron y des-
cribieron muchos t rabajos de aquella espe-
cie, indudablemente mexicanos. 

D e todo lo que llevo dicho hasta ahora, se 
infiere el g r an agravio que hace Mr de P a w 
á los Mexicanos, creeyéndolos inferiores en 
industr ia y sagacidad á los pueblos mas in-
cultos del ant iguo continente. El P . Acos-
ta, hab lando de los peruanos, dice: " S i es-
tos hombres son bestias, dígalo quien quiera: 
yo estoy seguro que en aquello á que se apli-
can, nos son muy superiores." Es ta inge-
nua confesion de un europeo de tan sana crí-
tica, y tan imparcial en sus opiniones, vale 
algo mas que todas las invectivas de un filó-
sofo prusiano, y de un historiador escoces, 
mal instruidos uno y otro en las cosas del 
Nuevo—Mundo, y es t rañamente prevenidos 
contra los pueblos que lo habi tan. 

Pe ro aun concediendo á Mr. de P a w que 
la industr ia de los amer icanos en sus artes 
sea inferior á la de los otros pueblos del 
mundo, n a d a debe inferirse de aquí contra 
las calidades menta les de aquellos pueblos, 
ni contra el cl ima de sus regiones, siendo 
cierto é indudable que la mayor par te de los 
inventos y progresos de la industria, se de-
ben mas que al ingenio, á la suerte, á la ne-
cesidad y á la codicia. Los hombres mas 
diestros en las ar tes no son siempre los m a s 
ingeniosos, sino los que m a s necesidades pa -
decen, y los que m a s vivamente sienten los 
deseos de adquirir. „ L a esterilidad de la 
t ierra, dice Montesquieu, hace iudustriosos 

á los hombres, porque se ven precisados á 
proporcionarse de un modo ó de otro lo que 
la tierra les rehusa. L a fertilidad de la tier-
ra t rae consigo la facilidad de mantenerse , y 
al mismo t iempo la desidia. „ L a necesidad, 
dice el mismo Robertson, es el est ímulo y 
el conductor del género h u m a n o en el cami-
no de los inventos ." Los chinos 110 serian 
c ier tamente tan industriosos como son, si la 
escesiva poblacion del pais no hiciese tan di-
fícil la subsistencia; ni en E u r o p a se hubie-
ran hecho tantos progresos en las artes, si 
hubiese fal tado el aliciente de los premios, á 
la esperanza de mejora r for tuna en los que 
las cultivan. Sin embargo de todo, los Me-
xicanos pueden alegar en su favor muchos 
inventos capaces de inmortal izar sus nom-
bres, como son, ademas de sus famosas fun-
diciones de metales finos, y sus inimitables 
mosaicos de p lumas y de conchas, el papel 
que hacían con algodón, maguey , seda y 
pa lma de monte (1); sus tintes de colores in-
delebles; sus hilados y tejidos del pelo mas 
sutil del conejo y de la liebre; sus navajas de 
afeitar de obsidiana ó piedra itztli; la indus-
triosísima cria de la cochinilla, para sacar 
de este insecto tan preciosos colores; el es-
malte de los pavimentos de las casas y otros 
muchos no ménos dignos de admiración, cu-
yos pormenores pueden verse en esta obra, 
y en la de todos los historiadores de Méxi-
co, así como de los inventos y progresos in-
dustriales de los peruanos , dan suficiente 
idea las obras del I nca Garcilaso y del P . 
Acosta , y las Cartas Americanas de Carli. 
Pe ro ¿qué estrafio es que las naciones civi-
lizadas del nuevo continente poseyesen aque-
llas invenciones y conocimientos, cuando en-
tre los pueblos bárbaros del mismo se han 
encontrado ar tes s ingularís imas y nunca vis-
tas en E u r o p a . ¿Qué invento, por ejemplo, 
m a s estraordinario que el de domesticar los 

[ 1 ] V é a s e lo q u e d igo sobre el pape l en el libro 

v i l . L a i nvenc ión de l pape l es sin d u d a m a s an t igua 

en A m é r i c a que e n E g i p t o , de d o n d e pasó á Europa . 

E s c ier to q u e el pape l m e x i c a n o no es c o m p a r a b l e en 

finura a l europeo; pero debe t ene r se p resen te que no 

lo h a c i a p a r a escr ib i r s ino p a r a p in t a r . 

peces del mar , y servirse de ellos para pescar 
otros m a s grandes , como hacían los habi-
tantes de las Antillas? E s t a sola p rueba de 
ingenio y destreza, de que hacen mención 
Oviedo (1), Gomara y otros autores, basta-
ría pa ra desmentir las invectivas de Mr. de 
P a w contra la industria de los americanos. 

LENGUA MEXICANA. 

„ L a s lenguas de América, dice Mr . de P a w , 
son tan limitadas y tan escasas de palabras , 
que no es posible espresar en ellas n ingún 
concepto metafisico. E n n inguna de ellas 
se puede contar mas allá de tres (en otra 
par te dice que los Mexicanos contaban has-
ta diez). N o es posible traducir 1111 libro, no 
ya en las lenguas de los algonquines y de 
los guranies ó paraguayeses , pero ni a u n e n 
las de México y P e r ú , por 110 haber en ellas 
suficiente cant idad de voces para espresar 
nociones generales ." El que lea estas de-
cisiones magistrales del filósofo prusiano, se 
persuadirá sin duda que pronuncia su fallo, 
despues de haber viajado por toda la Améri-
ca, y de haber examinado todas las lenguas 
que se hablan en aquel continente; pero 110 
es así: sin salir de su gabinete de Berlin, 

(1) E l pez de q u e los indios se serv ían pa ra dar ca -

za á o t ros m a y o r e s , c o m o e n E u r o p a s e u san los ha lco-

nes p a r a caza r o t ras aves , es el l l a m a d o e n a q u e l l a s 

islas Guaican, y por los e s p a ñ o l e s Reverso. O v i e d o 

descr ibe el m o d o con que h a c í a n e s t a pesca . 

sabe mejor todo lo que pasa en América , 
que los mismos americanos, y en el conoci-
miento de las lenguas es superior á l o s que 
las hablan. Y o aprendí la mexicana , y la 
oí hablar á los Mexicanos por espacio de 
muchos años, y 110 sabia que fuese tan es-
casa de voces numerales y de términos sig-
nificativos de ideas universales, has ta que 
me descubrió este gran secreto Mr . de P a w . 
Sabia que los Mexicanos habían dado el 
nombre de Centzontli (esto es 400) ó mas 
bien el.de Centzonllatale (esto es, el que tie-
ne 400 voces) á aquel pá j a ro tan célebre por 
su s ingular dulzura , y por la incomparable 
variedad de su canto. T a m b i é n sabia que 
los an t iguos Mexicanos contaban por xiqui-
püJi las a lmendras de cacao que empleaban 
en el comercio, y sus t ropas en la guerra ; 
así que, para decir, por e jemplo, que un ejér-
cito se componía de 40.000 hombres, decían 
que tenia 5 xiqitipillis. Sab ia yo, en fin, que 
los Mexicanos tenían voces numerales pa ra 
espresar cuantos millares y millones que-
r ían; pero Mr. de P a w sabe todo lo contra-
rio, y 110 hay duda que lo sabrá mejor que 
yo, porque yo tuve la desgracia de nacer en 
un clima ménos favorable que el de P rus i a , 
á las operaciones intelectuales. Sin embar-
go, para satisfacer la curiosidad de mis lecto-
res quiero ponerles á la vista la serie de nom-
bres numerales de que se han servido siem-
pre las naciones de Anáhuac . 

V O C E S N U M E R A L E S D E L O S M E X I C A N O S . 

1 Ce. 
2 One. 
3 Yei. 
4 Nahni. 
5 Macuüli.. 
G Ckicuace. 
7 Chicóme. 
8 .' Chicuei. 
9 Chiuenahui. 

10 MaÜacÜi. 
15 Chaxtolli. 

Con estas voces diversamente combinadas entre sí, y con los tres nombres de PohuaUi, ó 
Poalli 20, Tzonüi 400, y Xiquipilli 8,000, espresan cualquiera cant idad, como 



20 Cempoalli. 
40 Ompoaty. 
60 Epoalli. 
80 Nauhpoaüi. 

100 Macuilpoalli. 
Chicuacempoalli. 

200, 10 veces 20 MaOacpoalli. 

300, 15 veces 20 . Caxtolpoalli. 

De este mismo modo cuentan hasta llegar á 400 

400 CentzonÜi. 
800 Ontzontli. 

1,200 Etzontli. 
1,600 NauhtzonÜi. 
2,000 Macuützontli. 
2,400 Chicuacentzontli. 
4,000, 10 veces 400 Matlactzontli. 
6,000, 15 veces 400 Caltoltzontli. 

Este modo de numerar sigue hasta 8,000. 

8,000 Cexiquipitti. 
16,000 OnxiquipiUi. 
24,000 ExiquipiUi. 
32,000 Nauhxiquipilli. 
40,000 Mucuilxiquipilli. 
48,000 . . . - Chicuacenxiquipilli. 
80,000, 10 veces 8,000 Matlacxiquipilli. 

120,000, 15 veces 8,000 CaxtolxiquipiUi. 
160,000, 20 veces 8,000 Cempoalxiquipilli. 
320,000, 40 veces 8,000 Ompoalxiquipüli. 

3,200,000, 400 veces 8,000 Ceidzontxiquipiüi. 
6,400,000, 800 veces 8,000 Ontzonxiquipilli. 

32,000,000, 4,000 veces 8,000 MallactzonxiquipiUi. 
48,000,000, 6,000 veces 8,000 Caltoltzonxiquipüli [ 1 ]. 

E n este catálogo de voces numerales me- pueblos que se creian generalmente bárba-
xicanas, se echa de ver que los que, según ros. Actualmente se hallan en Italia per-
Mr. de P a w , no tenian palabras para con- sonas muy prácticas en las cosas del Nuevo-
tar mas allá de tres, podían contar , á lo mé- Mundo, y que pueden dar razón de mas de 
nos, hasta 48,000,000. Del mismo modo 60 lenguas americanas; pero todo esto ser-
me seria fácil rebatir el error de Mr. de L a viria tan solo para cansar la paciencia de los 
Coodamine, y del mismo Mr. de P a w , ale- lectores. En t re los materiales que he reco-
gando el ejemplo de otras muchas lenguas gido para esta obra, tengo los nombres mi-
de América , a u n d e l a s que se usaban por ra erales de la lengua araucana , que con ser 

(1) Dije que podían con ta r has ta 48,000,000 c u a n d o ménos, porque pueden con ta r mayores cant idades; 
pero necesi tan emplear palabras m a s largas , y lo dicho bas ta para desment i r á M r . de P a w . 

de una nación mas guerrera que culta, tenia 
voces para contar millones [1]. 

No es menor la equivocación de Mr. de 
P a w en afirmar que las lenguas americanas 
no pueden espresar conceptos metafísicos; 
noticia que ha sacado de la obra de Mr. de 
la Condamine. "Tiempo, dice este filósofo, 
hablando de las lenguas americanas, dura-
ción, espacio, ser, sustancia, materia, cuerpo, 
todas estas palabras, y otras muchas care-
cen de equivalente en aquellos idiomas. N o 
solo los nombres de los seres metafísicos, 
sino también los de las ideas morales care-
cen de voces propias, y solo pueden espre-
sarse aquellos conceptos, muy imperfecta-
mente y con largas circunlocuciones." 
P e r o Mr. de la Condamine sabia tanto de 
lenguas americanas como Mr. de P a w , 
y sin duda se informó de algún hombre igno-
rante, como sucede tantas veces á los viaje-
ros. Yo estoy íntimamente convencido de 
que muchas lenguas americanas no tienen 
esa escasez de voces de que hablan aquellos 
escritores; pero dejando esto por ahora, 
hablemos solo de la mexicana, que es el 
principal objeto de la disputa. 

E s cierto que los Mexicanos no tenian vo-
ces para espresar los conceptos de la mate-
ria, de la sustancia, del accidente y otros se-
mejantes; pero también es cierto que nin-
guna lengua de Asia y de Europa las tenia, 
hasta que los griegos empezaron á formar 
ideas abstractas, y á inventar voces pa ra es-
presarlas. El gran Cicerón, que tan bien 
sabia su lengua latina, y que floreció en 
tiempo de su mayor perfección, aunque la 
creia mas abundante que la griega, t rabajó 

[1] Mari, en lengua a r a u c a n a vale 10; Pataca, 100; 
Huaranca, 1,000; Patachvaranca, 100,000; Maripata-
cahurancu, 1 ,000,000. Despues de escrita es ta Diser-
tac ión he adquirido la serie de voces numera les de la 
l engua olomite, que aunque se crée u n a de las m a s im-
per fec tas de Amér i ca , puede espresar todo n ú m e r o de 
millares. 

mucho en sus obras filosóficas en hallar vo-
ces correspondientes á las ideas metafísicas 
de los griegos. ¡Cuántas veces no se vió 
obligado á crear términos nuevos, equivalen-
tes en algún modo á los griegos, porque no 
los hallaba en su idioma nativo! Y aun en 
la actualidad, despues que aquella lengua se 
lia enriquecido con muchas palabras inven-
tadas por Cicerón, y por otros doctos roma-
nos, que á su ejemplo se dieron al estudio de 
la filosofía, le faltan espresiones correspon-
dientes á muchos conceptos metafísicos, y 
para darlos á entender, tiene que echar ma-
no del bárbaro lenguaje de las escuelas. 
Ninguna de las lenguas que hablan los filó-
sofos de Europa tenia voces significativas de 
la sustancia, del accidente, y de otros con-
ceptos semejantes; por lo que fué necesario 
emplear las griegas y latinas. Los Mexica-
nos antiguos, que no se aplicaron al estudio 
de la metafísica, merecen alguna disculpa 
por no haber inventado el lenguaje propio de 
aquella ciencia: no es, sin embargo, tan es-
casa su lengua de voces significativas de 
ideas generales, como Mr. de la Condamine 
asegura que lo son las de los pueblos de la 
Amér ica Meridional; ántes bien afirmo que 
hay pocas lenguas mas capaces de espresar 
las ideas metafísicas, que la mexicana, por-
que es difícil hallar otra en que tanto abun-
den los nombres abstractos. Pocos son los 
verbos que tiene dfe que no puedan formarse 
nombres verbales correspondientes á los la-
tinos en io, y pocos los nombres sustantivos 
y adjetivos, de que no se formen nombres 
abstractos, que espresan el ser, ó laquidilad 
de las escuelas. No encuentro la misma 
facilidad en el hebreo, en el griego, en el la-
t in , en el f rancés , en el ingles, en el italiano, 
e n el español y en el portugués, de cuyos 
idiomas me parece tener el conocimiento ne-
cesario para hacer la comparación. P a r a 
ilustrar mas este asunto, y satisfacer la curio-
sidad de los lectores, daré aquí algunas de 
aquellas voces, que suelen oirse en boca de 
los indios mas groseros. 



C A T A L O G O D E V O C E S M E X I C A N A S Q U E S I G N I F I C A N 

M E T A F I S I C A S Y M O R A L E S . 

Cosa Tlamantii. 
Esencia Gdiztli. 
Bondad Cvulloti. 
Verdad Neltilitztli. 
Unidad CetilizÜi. 
Dualidad OmetiliztU. 
Trin idad JeitÜiztli. 
Dios Teotl. 
Divinidad TeoyoÜ. 
Reflexión NeyólnonotzalizÜi. 
Previsión TUdchtopaitializtll 
Duda NeydtzotzimalizÜi, 
Recuerdo TlalnamiquiliztH. 
Olvido Tldcahualizlli. 
Amor Tlazotlaliztli. 
Odio Tlacocoliztii. 
T e m g r TlamauhtüiztU. 
Esperanza NetemachilizÜi. 

El que tiene todas las cosas / Tloqué, 
( Na/maque. 

Aquel por quien se vive Ipalnemoani. 
Incomprensible AmacicacaconL 
Eterno Cemicacyeni. 
Eternidad Ceimancanyelizlli. 
T i e m p o Cakuill. 
Creador de todo Ccnyocoyani. 
Omnipotente Oenhueiitini. 
Omnipotencia Cenhuelicüiztli. 
Persona Tlacatl. 
Personal idad Tlacayotl. 
Paternidad Tayotl. 
Maternidad Nanyotl. 
Human idad Tlacticpactlacayotl. 
Alma Teyolia. 
Mente Teixtlamatia. 
Sabiduría Tlamatiliztli. 
Razón - Ixtlamachiliztli. 
Comprehension Ixaxüiztli. 
Conocimiento Tlaiximatiliztli. 
Pensamiento TJanemiliztli. 
Dolor Necocoliztii. 
Arrepentimiento Neyoltequipacholiztli. 
Deseo Ellelwtliztli. 

Virtud ( Cuahihuani. 
( xectinuam. 

Malicia Acüalloll. 
Fortaleza Tolchicahuallz/li. 
Templanza T/aixyeyccolizlU. 
Prudencia YoIlomachUiztli. 
J usticia TlarnelahicacachicahualizÜi. 
Magnanimidad YolhuelizÜi. 
Paciencia Tlopaccaihiyohuilizlli. 
Liberalidad Tlanemactilizlli. 
Mansedumbre PaccanemilizÜi. 
Benignidad TlaÜacoyoÜ. 
Humildad Necnomatiliztli. 
Gratitud • TlazocamatWztli. 
Soberbia Nepohualiztl!. 
Avaricia TeoyehuacatiUztli. 
Envidia NexicólizÜi. 
Pereza TlatzihuiliztU. 

Por la escesiva cantidad de estas voces que Los europeos que han aprendido el mexi-
forman el cauda] de la lengua mexicana, ha cano, entre los cuales hay italianos, france-
sido muy fácil espresar en ella los misterios ses, flamencos, alemanes y españoles, le han 
de nuestra religión, y traducir algunos libros tributado grandes elogios, y algunos la han-
de la Sagrada Escritura, entre otros los pro- encomiado hasta creerla superior á la griega 
verbios de Salomon y los Evangelios, los y á la latina, como en otra parte he dicho, 
cuales, como la Imitación de Cristo de To- Boturini afirma que "en la urbanidad, en la 
mas Ivempis y otros semejantes, que se leen cultura y en la sublimidad de las espresio-
hoy en aquel idioma, contienen 1111 vasto n e s , no hay lengua alguna que pueda serle 
caudal de voces significativas de ideas meta- comparada ." Este escritor 110 era español, 
físicas y morales. Son tantos los libros pu- s ¡ n 0 Milanes: no e ra un hombre vulgar, sino 
blicados en lengua mex icn ia sobre la reli- c r í t i co y erudito: sabia muy bien á lo menos 
g iony la moral cristiana, que con ellos solos e] latin, el italiano, el francés, el español, y 
podria formarse una buena librería. Al fin Jel mexicano lo suficiente para formar un 
de esta Disertación daré un catálogo de los juicio comparativo. Reconozca pues suer -
principales autores de que me acuerdo, no ror Mr. de P a w , y aprenda á no decidir en 
ménos pa ra confirmar cuanto llevo dicho, las materias que ignora, 
cpie en testimonio de gratitud á sus desvelos. Una de las pruebas de que el conde de 
Algunos de ellos han publicado un gran nú- Buffbn echa mano en apoyo de la reciente 
mero de obras, que yo mismo he visto: organización de la materia en el Nuevo-
otros, para facilitar á los españoles la in- Mundo, es que los órganos de los america-
teligencia de la lengua mexicana, han coin- nos son ásperos, y sus idiomas bárbaros-
puesto gramáticas y diccionarios de esta. "Véase, dice, la lista de sus animales, cuyos 

L o que digo del mexicano, se puede afir- nombres son de tan dified pronunciación, 
mar igualmente de las otras lenguas que se que parece increíble haya habido europeos 
hablaban en aquellos dominios, como la oto- que se hayan tomado el trabajo de escribir-
mite, la matlazinca, la mixteea, la zapoteca, los." Y o no me maravillo tanto de su tra-
ía totonaca y la popoluca; pues también se bajo en escribirlos, como de su descuido 
han compuesto gramáticas y diccionarios de en copiarlos. En t r e los autores euro-
todas ellas, y en todas se han publicado tra- peos que han escrito la historia natu-
tados de religión, como se verá en dicho ca- ral y civil de México en Europa , no he 
tálogo. hallado uno solo que no haya alterado 



considerablemente los nombres de las per-
sonas, de los animales y de las ciudades, 
desfigurándolos de tal manera , que á veces 
es enteramente imposible adivinar lo que 
querían decir. L a Histor ia de los animales 
de México pasó de las manos de su autor el 
Dr . H e r n á n d e z á las de Nardo Antonio 
Reccbi , que 110 sabia una palabra del mexi-
cano: de las de Reccbi á las de los académi-
cos linceos de R o m a , que la publicaron con 
notas y disertaciones, y esta fué la obra de 
que se valió el conde de Buffon . E r a im-
posible que se conservasen los verdaderos 
nombres de los animales , pasando por tan-
tos europeos que ignoraban la lengua del 
pais. P a r a convencerse de las alteracio-
nes que el mismo conde de Buffon introdujo 
en aquellos nombres, basta compara r los 
que escribe en su His tor ia Natura l , con los 
que se leen en la edición romana de Her -
nández . Genera lmente hablando, es cierto 
que la dificultad que hallamos en p ronun-
ciar una lengua, á la cual no estamos acos-
tumbrados, especialmente si sus articulacio-
nes 110 son semejantes á las m a s f recuentes 
en nuestro propio idioma, 110 prueba de 
n ingún modo que aquella sea bárbara. E s a 
misma dificultad que el conde de Bufi'on en-
cuentra en la pronunciación de la lengua 
mexicana, hallan los Mexicanos en la pro-
nunciación de la f rancesa . L o s que e s t án 
acostumbrados á la española, esper imentan 
gran t rabajó en pronunciar la polaca y la 
a lemana, y las tienen por las mas ásperas , 
y duras de todas. L a lengua mexicana no 
fué la de mis padres, ni yo la aprendí en la 
infancia: sin embargo, todos los nombres 
mexicanos de animales que el conde de 
Buffon copia en su obra, como prueba de la 
barbarie de aquella lengua, me parecen, 
sin comparación, de mucho mas fáci l pro-
nunciación, que otros de lenguas europeas 
de que también hace uso [1], L o mismo 

[ I ] V e á n s c los nombres s igu ien tes que el c o n d e de 

B u f f o n usa , y c o m p á r e n s e con los m e x i c a n o s a u n 

a l t e r a d o s por é l :— 

Baurdmannelyes.—Miszoi zeckowa.—Niedzicíedz. 

dirán los europeos que 110 están acostum-
brados á los idiomas de que los saca, y 110 
fa l ta rá quien se maraville de que aquel na-
tural ista se haya tomado el t rabajo de co-
piar aquellas voces, capaces de arredrar al 
escritor m a s animoso. C o m o quiera que 
sea, cuando se t rata de lenguas es t ranjeras , 
debemos referirnos al juicio de los que las 
saben, y 110 á la opinion de los que las 
ignoran . 

L E Y E S DE LOS MEXICANOS. 

Queriendo Mr. de P a w desmentir la anti-
güedad que Gemelli atribuyó por equivoca-
ción á la capital de México, alega la anar-
quía de su gobierno, y la escasez de sus leyes; 
y t ra tando del gobierno de los peruanos, 
dice " q u e 110 puede haber leyes en un esta-
do despótico, y que aunque las haya habido 
en algún tiempo, es imposible anal izar las 
en el dia, porque 110 las conocemos, ni pode-
mos conocerlas, porque n u n c a fueron escri-
tas, y su memoria debia perecer con la 
muer te de los que las sab ían . " 

Has t a ahora nadie.' había hecho mención 
de la ana rqu ía de México: para este gran 
descubrimiento ha sido necesario que venga 
al mundo Mr. de P a w , cuyo cerebro parece 
s ingularmente organizado pa ra entender las 
cosas al reves que todos las ent ienden. To-
dos los que han leido algo saben que los 
pueblos mexicanos vivian bajo la autoridad 
de ciertos señores, y todo el estado bajo la 
de un gefe supremo, que era el rey de Méxi-
co. Todos los autores hablan del gran po-
der de que gozaba aquel soberano en los 
negocios públicos, y del sumo respeto con 
que lo acataban sus vasallos. Si esto es anar-
quía , serán sin duda anárquicos todos los 
estados del mundo . 

El despotismo 110 se conoció en México 
hasta los últ imos años de la monarqu ía . 
E n los t iempos anteriores, siempre habían 
los reyes observado las leyes promulgadas 

—Brandhirts. — Stachelschwein. — I'rzairiiska•— 
Chemikskarzecsek.—Siebenschläfer. — Meerschwein. 
— Ildgiersdiur.—Sterzeczlcck.—Sczurcz. 

por sus predecesores, y cuidaban con gran 
celo de su ejecución. A u n en los t iempos 
de Moteuczoma I I , que fué el único rey ver-
daderamente despotico, los magistrados juz-
gaban según las leyes del reino, y el mismo 
Moteuczoma castigaba severamente á los 
trasgresores, abusando tan solo de su po-
der en lo que podia contribuir al aumento 
de su opulencia y de su autoridad. 

Es tas leyes no e ran escritas; pero se per-
petuaban en la memoria de los hombres por 
la tradición y por las pinturas. N o había 
súbdito alguno que las ignorase; porque los 
padres de familia no cesaban de instruir en 
ellas á sus hijos, á fin de que huyendo de la 
trasgresion, evitasen el castigo que les estaba 
señalado. E r a n infinitas las copias de las 
p iuturas mexicanas en que se espresaban 
las disposiciones de las leves vigentes; pues 
aun han quedado muchas que yo he visto, 
no obstante haber sido tan fur iosamente per-
seguidas por los españoles. Su inteligencia 
no es difícil para los que conocen los signos 
y figuras de que los Mexicanos se valían 
para representar las cosas, y saben su len-
gua, y la significación de sus caracteres: 
mas, para Mr. de P a w , deben ser tan oscu-
ras como las leyes de los chinos, escritas 
en caracteres de aquella nac ión . A d e m a s 
de que, despues de la conquista, muchos 
Mexicanos escribieron las leyes de México, 
Acolhuacan , Tlaxca la , Michuacan &c. , con 
los caracteres de nuestra escritura. E n t r e 
otros D . Fe rnando de Alba Ixtlilxocliitl es-
cribió en lengua española las 80 leyes pro-
mulgadas por su célebre abuelo el rey Neza-
hualcoyotl, como he dicho en la Historia. 
Los españoles indagaron las leyes y usos an-
tiguos de aquellas naciones con m a s diligen-
cia que las otras partes de su organización 
social; porque su conocimiento importaba 
mucho al gobierno cristiano, civil y eclesiás-
tico, especialmente con respeto á los matri-
monios , á las prerogativas de la nobléza, 
á la cualidad del vasallaje y á la condicion 
de los esclavos. S e informaron verbalmen-
te de los indios m a s instruidos, y estudiaron 
sus pinturas. Ademas de los primeros mi-

sioneros, que trabajaron con gran fruto en 
esta empresa, D . Alfonso Zur i ta , uno de los 
principales jueces de México, docto en la le-
gislación, y práct ico en aquellos países, hizo 
esmeradas indagaciones por orden de los 
reyes católicos, y compuso la útilísima obra 
de que hice mención en el catálogo de los 
escritores de las cosas ant iguas de México. 
Así es como pueden saberse las leyes de los 
antiguos Mexicanos sin necesidad de que 
ellos las hubiesen dejado por escrito. 

P e r o ¿qué leyes? " D i g n a s muchas de 
ellas, dice Acosta, de nuestra admiración, y 
que podían servir de modelo á los pueblos 
crist ianos." E n primer lugar era m u y sá-
bia y prudente la constitución del estado en 
lo relativo á la sucesión de la corona; pues 
al mismo tiempo que evitaba los inconve-
nientes inseparables de la sucesión heredita-
ria, escluia los que siempre se han esperimen-
tado en la electiva. Debia ser elegido un 
individuo de la familia real, pa r a conservar 
el esplendor del trono, y alejar de t a n alta 
situación á todo hombre de bajo nacimien-
to. N o sucediendo el hijo, sino el he rmano , no 
habia peligro de que tan eminente é impor-
tante dignidad estuviese espuesta á la indis-
creción de un joven inesperto, ni á l a ma-
lignidad de un regente ambicioso. 

Si los hermanos hubieran debido suceder 
según el orden de su nacimiento, tal vez hu-
biera tocado la corona á un hombre inepto, 
incapaz de gobernar , esponiéndose también 
al riesgo de que el heredero presuntivo ma-
quinase cont ra la vida del soberano para an-
ticipar la sucesión: la elección evitaba uno 
y otro inconveniente. Los electores esco-
gían entre los he rmanos del rey muerto, y 
si 110 habia hermanos , entre los hijos de los 
reyes predecesores, el mas digno de ponerse 
á la cabeza de la nación. Si hubiera perte-
necido al rey el nombramiento de los elec-
tores, hubiera designado los mas favorables 
á sus designios, procurando cautivar sus 
sufragios en favor del h e r m a n o preferido, y 
qu izás también en favor de su hijo, hollan-
do las leyes fundamenta les del estado; pero 
no era así, pues el cuerpo de la nobleza 
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nombraba los electores, y ella representaba 
la opinion y los votos de toda la nación. Si 
el empleo de elector hubiera sido perpetuo, 
no hubieran hallado dificultad los electores, 
abusando de su autoridad, en apoderarse de 
la monarqu ía ; pero como el voto electoral 
terminaba en la pr imera elección, y enton-
ces se nombraban otros electores pa ra la si-
guiente, 110 era tan fácil que la ambición se 
abandonase á la ejecución de sus proyectos. 
F ina lmente , para evitar otros inconvenien-
tes, los verdederos electores no eran m a s de 
cuatro, hombres de la pr imera nobleza, de 
acreditada prudencia y de notoria probidad. 
E s cierto que aun con todas estas precau-
ciones 110 siempre se conseguía evitar des-
órdenes y sobornos; pero ¿hay a lguna calse 
de gobierno entre los hombres que no esté es-
puesto á mayores males? 

La nación Mexicana era guerrera , y ne-
cesitaba por tanto de un gefe esperto en el 
ar te de la guerra . ¿Qué arbitrio podia in-
ventarse m a s eficaz para conseguir aquel 
fin, que el de 110 conferir la corona, sino al 
que por sus méritos hubiese obtenido án tes 
el cargo de general de ejército, y de 110 co-
ronar sino al que despues de la elección hu-
biese tomado en la guerra las víctimas que, 
según su sistema de religión, debían sacri-
ficarse en las fiestas de aquella solemnidad? 

L a prontitud con que los Mexicanos sa-
cudieron el yugo de los Tepauecas , y la glo-
ria que adquirieron con sus a r m a s en la con-
quista de Azcapozaleo , debian escitar na-
turalmente la rivalidad y la desconf ianza 
de sus vecinos, y especialmente del rey de 
Ácolhuacan , que había sido y era el m a y o r 
potentado de aquellas regiones: á lo que se 
anad ia que estando aun vacilante el t rono 
de México, necesitaba de fuertes apoyos que 
lo sostuviesen. E l rey de Acho lhuacan , 
que acababa de recobrar con el auxilio de 
los Mexicanos la corona de que lo había des-
pojado el t i rano Tezozomoc, debia temer 
que alguu subdito poderoso, siguiendo las 
huellas de aquel usurpador , escitase á la re-
belión u n a par te de sus pueblos, y lo priva-
se, como sucedió á su padre , de la corona y 

de la vida. Mas graves debian ser los te-
mores del rey de T l acopan , que ocupaba un 
trono recien erigido, y cuyo poder no era 
considerable. C a d a uno de estos dos mo-
narcas, por sí solo, 110 gozaba de m u c h a se-
guridad, y debia desconfiar de los otros dos; 
pero unidos los tres, formaban un poder in-
vencible. ¿Cuál fué pues el part ido que to-
maron? El de formar una triple alianza que 
aseguraba á cada uno cont ra la ambición de 
los otros dos, y á los tres contra la rebeldía 
de sus subditos. A este pacto se deben la 
consolidación de los tronos de Acolhuacan 
y de T lacopan , y las conquistas que hicie-
ron los Mexicanos: la unión de los tres 
estados fué tan firme, y estuvo tan bien or-
denada, que no se deshizo ni vaciló jamas , 
hasta la l legada de los españoles. Este solo 
rasgo de política demuestra suficientemente 
el discernimiento y la sagacidad de aquellos 
pueblos; pero aun hay otros muchos de que 
no podría hacer mención, sin repetir una 
gran parte de lo que lie dicho en mi His-
toria. 

El o rden judicial de los Mexicanos y de 
los Texcocanos nos ofrece también útiles 
lecciones de arreglo y de justicia. L a di-
versidad de grados en los jueces contribuia 
al buen orden y á la subordinación de la 
magis t ra tura: su asidua f recuencia á los tri-
bunales, desde el rayar del día has ta la no-
che, abreviaba los procesos, y apar taba á los 
jueces de muchas prác t icas clandestinas, 
que hubieran podido prevenirlos en favor de 
a lgunas de ias partes. L a pena de muerte 
prescrita contra 1111 gran número de preva-
ricadores, la puntual idad de su ejecución, y 
la vigilancia de los soberanos, retenían á los 
magistrados en los límites de su obligación, 
y los suministros que se les hacían , por 
cuenta del monarca , de todo lo que bastaba 
á satisfacer sus necesidades, los hacia ines-
cusables, y los ponía al abrigo de la corrup-
ción. L a s reuniones que se celebraban de 
veinte en veinte dias, presididas por el rey, 
y part icularmente la asamblea general de la 
magistratura, que se verificaba de ochentaen 
ochenta dias, para terminar las causas pen-

dientes, ademas de evitar los grandes males 
que acar rea la len t i tudde los juicios, ofrecía á 
los jueces una ocasion oportuna de comuni-
carse recíprocamente sus luces y sus obser-
vaciones. D e este modo el rey conocia á 
fondo á las personas á quienes habia encar-
gado aquellas elevadas funciones; la inocen-
cia tenia mas recursos, y el apara to del 
juicio daba mayor influjo y mas respeto 
á los tribunales. Aquel la ley que permitía 
la apelación del tribunal Tlacatecall al Ci-
huacoatl en las causas criminales, y 110 en las 
civiles, manifiesta que los Mexicanos, res-
petando las leyes de la humanidad, conocían 
que se necesitaba mayor número de prue-
bas para creer á un hombre culpable, que 
para declararlo deudor. E n los juicios cri-
minales 110 se admit ía otra prueba contra el 
reo que la deposición de los testigos. J a -
m a s emplearon la tortura para a r rancar al 
inocente, á f u e r z a de dolor, la confesión del 
cr imen que no hab ía cometido: j amas se va-
lieron de aquellas bárbaras pruebas del 
duelo, del fuego, del agua hirviendo y otras 
semejantes, que fueron la legislación domi-
nante de los pueblos europeos, y que hoy 
110 podemos leer sin horror en las historias. 
" N o habrá quien no se maraville, dice sobre 
este asunto Montesquieu, que nuestros abue-
los hiciesen depender el honor , el bienestar 
y la propiedad de los ciudadanos, de ciertas 
prác t icas que 110 entraban en la jurisdicción 
de la razón, sino que pertenecían esclusiva-
niente á la suerte; y que empleasen conti-
nuamente pruebas que n a d a probaban, y que 
110 tenían la menor conexion con la inocen-
cia ni con el deli to." lo que decimos ahora 
de este género de pruebas, dirá la posteri-
dad de la tor tura, y las generaciones fu tu ras 
110 cesarán de admira r que este bárbaro ar-
bitrio haya sido tan to tiempo un uso general 
de la parte mas civilizada del mundo. E l 
ju ramen to era prueba de mucho peso en los 
juicios de los Mexicanos, como ya he dicho, 
pues no creían que pudiese haber perjuros, 
estando persuadidos de los terribles castigos 
que los dioses imponían infaliblemente á 
este cr imen; pero no sabemos que esta prue-

ba se admitiese al actor contra el reo, sino 
solamente al reo pa ra su justif icación. 

Cast igaban severamente todos aquellos 
delitos que r epugnan par t icularmente á la 
razón , y que son perjudiciales al estado, co-
m o el delesa-magistad, el homicidio, el hur-
to, el adulterio, el incesto y los otros escesos 
de esta clase cont ra la naturaleza; el sacri-
legio, la embriaguez y la ment i ra . Obraron 
sin duda sabiamente en 110 dejar impunes 
estos atentados; pero t raspasaron los lími-
tes en la imposición de las penas , pues es-
tas eran escesivas y crueles. N o pretendo 
escusar las fal tas de aquella nación; m a s 
tampoco puedo disimular que de todo lo que 
se hal la reprensible eu su legislación, se en-
contrará!* ejemplos en los pueblos m a s fa-
mosos del ant iguo cont inente, y ejemplos 
que, si se comparan con las insti tuciones de 
los Méxicanos, ha rán parecer á estas suaves, 
y conformes á la razón. " L a s célebres 
leyes de las doce tablas, dice Montesquieu, 
están llenas de disposiciones cruelísimas — 
en ellas se ve el suplicio del fuego , y las penas 
son siempre capitales." Pues , sin e mbargo, 
esta es la celebradís ima compilación que hi-
cieron los romanos de lo mejor que habían 
encontrado en Jos pueblos griegos. Y si esto 
era lo mejor de la cul t í s ima Grecia, ¿qué 
seria lo que no era tan bueno? ¿Qué habrá 
sido la legislación de aquellos pueblos que 
ellos l lamaban bárbaros? ¿Cuál ley mas 
i nhumana y cruel que aquella de las doce 
tablas que permitia á los acreedores des-
cuartizar al deudor que no pagaba , l leván-
dose cada cual una par te de su cuerpo en 
satisfacción de la deuda (1)? Y esta ley 110 
se promulgó en R o m a en los groseros prin-
cipios de aquella famosa ciudad, sino 300 
años despues de su fundación. P o r el 
contrario, ¿qué disposición mas inicua que 
aquella del famoso legislador L icu rgo que 
permitia el hurto á los lacedemonios? Los 
Mexicanos castigaban este delito tan perni-

(1) " S i plures foren t , quibua reus esse jud ica tus , 
seeare si vellent , ®qne partit i corpus addict i sibi ho. 
minis p e r m i s f r u n t . " 



cioso á la sociedad; pero no le imponían la 
pena capital, sino cuando el ladrón no esta-
ba en estado de satisfacer y pagar la ofensa 
con su libertad ó con sus bienes. No era 
así con los robos cometidos en los sembra-
dos, porque estando estos por su situación 
m a s espuestos á la rapiña , ten ían m a s ne-
cesidad de la custodia de las leyes; pero esa 
m i s m a ley que imponía la pena de muer te 
al que robaba una cierta cantidad de frutas 
ó de granos , permit ía á los caminantes nece-
sitados tornar de ellos lo que necesitaban, 
pa ra socorrer la urgencia presente: ¡cuánto 
mas racional no era esta disposición que la 
de las doce tablas, que condenaba sin distin-
ción á la pena de horca á todo el que toma-
ba algo en los sembrados ágenos ( i ) ! 

L a ment i ra , aquel pecado tan pernicioso 
á la sociedad, se deja comunmente impune 
en la mayor par te de los países del antiguo 
cont inente, y al mismo tiempo se castiga en 
en el J a p ó n con pena capital. Los Mexica-
nos se alejaron prudentemente de uno y otro 
estremo. Sus legisladores, bien instruidos 
en el genio y en las inclinaciones de la na-
ción, conocieron que si no se prescribían pe-
nas graves contra la mentira y contra la em-
briaguez, carecerian los hombres de juicio 
pa ra satisfacer sus respectivas obligaciones, 
y fal tar ía s iempre la verdad en los tribuna-
les, y la fidelidad en los contratos. La es-
periencia ha hecho conocer, cuan perjudi-
cial sea á los mismos pueblos mexicanos la 
impunidad de estos dos delitos. 

P e r o en medio de su severidad, los Mexi-
canos cuidaron de no confundir al inocente 
con el culpado en la aplicación de las penas. 
Muchas leyes de Europa y de Asia pres-
cribieron el mismo castigo al reo de alta 
traición y á toda su familia. Los Mexica-
nos castigaban aquel cr imen con pena capi-
tal; pero no privaban de la vida á los parien-
tes del traidor, sino solo de la libertad; y no 
ya á todos, sino á los que teniendo noticia 
del cr imen, y no habiendo querido revelar-

(1) " Q u i f rugem arat ro quajs i tam furt im n o i pavit 
secuitve suspensus cereri neca to r . " 

lo, se habian hecho también culpables. 
¡Cuánto mas h u m a n a es esta ley que la del 
J apón ! "ley, dice Montesquieu, que castiga, 
por un solo delito, toda una familia y todo 
un barrio; ley que no recouoce inocentes 
donde quiera que hay culpables." N o sa-
bemos que los Mexicanos prescribiesen pena 
a lguna contra los que murmuraban del go-
bierno: parece que no hicieron caso de este 
desahogo del a m o r propio de los subditos, 
que con tanto horror se mira en otros paí-
ses. 

Sus leyes relativasal matr imonio e ran sin 
duda mas honestas y mas decorosas que las 
de los romanos, griegos, persas, egipcios y 
otros pueblos del mundo antiguo. Los tár-
taros se casaban con sus hijas; los antiguos 
persas y asirios con sus madres; los atenien-
ses y los egipcios con sus hermanas . En 
México estaba severamente prohibido todo 
enlace entre personas con jun tas en el primer 
grado de consanguinidad y de afinidad; ex-
cepto entre cuñados, cuando el he rmano de-
j aba por su muerte algún hijo. Es t a pro-
hibición da á conocer que los Mexicanos juz-
gaban con mas acierto del matr imonio que 
todas las naciones que acabo de nombrar. 
Aquella escepcion demuestra sus sentimien-
tos h u m a n o s y benévolos. Si una viuda 
pasa á segundas nupcias, muchas veces tie-
ne el pesar de ver á sus hijos poco amados 
por un padre á quien no deben la existencia; 
á su marido, poco respetado por los hijos 
que lo miran como un estraño, y á los hijos 
de uno y otro matr imonio tan desunidos y 
discordes entre sí, como si hubiesen nacido 
de diversas madres . H a b l a n d o pues según 
las reglas de la política h u m a n a , que eran las 
únicas por las que se gu iaban aquellas na-
ciones, privadas del conocimiento de las 
santas leyes del cr is t ianismo, ¿qué mejor 
arbitrio podían tomar pa ra remediar males 
tan comunes como funestos, que el de casar 
á la viuda con el cuñado? 

Muchas naciones antiguas de Europa , 
imitadas por no pocos pueblos modernos de 
Asia y Africa, compraban sus mugeres, y 
ejercían en ellas una autoridad mucho mas 

esteudida que la que permite á los hombres 
el Autor de la natura leza , t ra tándolas mas 
bien como esclavas, que como compañeras . 
E l Mexicano no obtenía la mano de su es-
posa, si no es por medio de una lícita y de-
corosa pretensión; y aunque presentaba al-
gunos dones á sus padres, no se considera-
ban como precio de la hija, sino como un 
obsequio para cautivarse su benevolencia, 
é inclinar su án imo á la aprobación del 
contrato. L o s romanos, aunque 110 tenían 
mucho reparo en prestar sus mugeres [1] , 
estaban autorizados por las leyes á quitar-
les la vida, si las sorprendían en adulterio. 
Es ta inicua disposición, que constituía á un 
hombre juez en su propia causa, y ejecutor 
de su sentencia, en lugar de disminuir el 
número de los adulterios, aumentaba el de 
los parricidios. E n t r e los Mexicanos 110 era 
lícito al esposo hacer un comercio infame 
con la compañera de su suerte; pero tampo-
co ejercía autoridad a lguna en su existencia. 
E l que quitaba la vida á su muger era con-
denado á muerte, aunque la hubiese sor-
prendido en el acto de la infidelidad. Esto 
es, decían, usurpar la autoridad á los ma-
gistrados, á quienes toca conocer de los de-
litos, y castigarlos según las leyes. Antes 
que Augusto promulgase laley Ju l i a «fe adul-
teriis, "110 sabemos, dice Luis Vives [2] , 
que se sentenciase en R o m a n inguna causa 
de adulter io:" es decir, que aquella g r an na-
ción careció por espacio de m a s de siete 
siglos, de justicia y de legislación en mate-
ria tan grave y t a n importante. 

Si despuesde haber comparado las leyes, 
quisiéramos hacer el paralelo de los ritos 
nupciales de aquellas dos naciones, hallaria-

[1] " E n R o m a , dice Montesquieu, era lícito al 
marido prestar á otro su muger . Lo dice espresa, 
men t e P lu t a r co . Se sabe que Ca tón prestó su mu-
ger á Hortens io , y Ca tón no era capaz de violar las 
leyes p a t r i a s . " 

[2] M u c h o s jur i s tas dicen que la ley Cornel ia de 
Sicariis f ué la que despojó al marido de la potestad 
de quitar la v ida á la muger adú l t e r a ; pero esta ley 
se p romulgó en t iempo de Sila, á fines del siglo V I I 
de R o m a : as í que, en cuan to al t iempo, no se diferen-
c ia mucho de la de Augusto . 

mos en una y otra una gran masa de su-
perstición; pero por lo demás se notará una 
gran variedad: los de los Mexicanos e ran 
honestos y decentes; los de los romanos, 
obscenos é infames. 

P o r lo que respeta á las leyes de la guerra , 
es difícil que sean jus tas en un pueblo beli-
coso. E l gran aprecio que en él se hace 
del valor y de la gloria militar, huce que 
se miren como enemigos á l o s que no lo son 
realmente, y el deseo de conquistar lo im-
pulsa á t raspasar los términos prescritos por 
la jus t ic ia . Sin embargo, en las leyes de los 
Mexicanos se no tan rasgos de equidad, que 
har ían honor á las naciones mas cultas. N o 
era lícito declarar la guerra , sin haber exa-
minado ántes en pleno consejo sus razones, 
y sin que estas fuesen aprobadas por el gefe 
de la religión. A la guerra debían preceder 
las emba jadas , que repetidas veces se envia-
ban al estado ó gobierno al cual se iba á 
declarar , para obtener pacíf icamente por 
medio de un convenio, y án tes de tomar las 
a rmas , el a l lanamiento del objeto de la dis-
puta. E s t a dilación daba t iempo al enemi-
go á que se apercibiese á la defensa, y 
mié 11 t ras facilitaba su justificación, contri-
buía á su gloria; pues se estimaba villanía 
y ba jeza en aquellas gentes a tacar á un ene-
migo desprovisto, y sin que precediera 1111 
reto solemne, á fin de que nunca pudiera 
atribuirse la victoria á la sorpresa, sino al 
valor. Es cierto que estas leyes 110 eran 
siempre escrupulosamente observadas; mas 
110 por esto de jaban de ser sábias y jus tas : y 
si hubo injusticia en las conquistas de los 
Mexicanos, otro tanto , y algo m a s puede 
decirse de las que hicieron los romanos , los 
griegos, los persas, los godos y otras célebres 
naciones. 

, U n o de los grandes males que t rae con-
sigo la guer ra , es la hambre , como resultado 
de los estragos que se hacen en los campos. 
N o es posible impedir de un todo esta cala-
midad; pero si ha habido a lguna disposición 
capaz de moderar la , fué el uso constante-
mente seguido por los pueblos de A n á h u a c , 
de tener en cada provincia un sitio s eña l a lo 
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para campo de batal la . N o era ménos con-
forme á la razón y á la human idad la otra 
práct ica de tener en t iempo de guerra , de 
cinco en cinco dias, uno entero de t reguas y 
reposo. 

T e n í a n aquellas naciones una especie de 
derecho de gentes, en virtud de! cual, si el 
señor, la nobleza y la plebe desechaban las 
proposiciones que otro pueblo Ies hacia, y 
llegaba el caso de referirse á la decisión de 
las a rmas , quedando vencido aquel estado 
que no había querido admi t i r l as condiciones 
propuestas , el señor perdia sus derechos de 
soberano, la nobleza el dominio que tenia 
en sus posesiones, la plebe quedaba someti-
da al servicio personal , y todos los que ha-
bían sido hechos prisioneros en las refriegas, 
eran privados, quasi ex ddictu, de la libertad 
y del derecho á la vida. Todo esto se opone, 
sin duda , á las ideas que nos hemos forma-
do de la humanidad ; pero el convenio gene-
ral de los pueblos hacia ménos odiosa aque-
lla violencia, y los ejemplos algo mas atro-
ces de las mas cultas naciones del ant iguo 
continente, disminuyen la crueldad que á 
pr imera vista ofrecen las práct icas de los 
americanos. " E n t r e los griegos, dice Mon-
tesquieu, los habitantes de una ciudad to-
mada á fuerza de armas , perdían la libertad, 
y eran vendidos como esclavos." T a m p o -
co puede compararse la inhumanidad que 
los Mexicanos ejercían con sus prisioneros 
enemigos, con la que los atenienses practi-
caban con sus mismos conciudadanos. " U n a 
ley de Aténas, dice el mismo autor , manda-
ba que cuando fuese sitiada una ciudad, se 
diese muer te á toda la gente inúti l ." Segu-
ramente no se hal lará ni en México, ni en 
n ingún otro pueblo á medio civilizar del 
N u e v o - M u n d o u n a ley tan bárbara como 
aquella de la nación mas culta del antiguo: 
án tes bien el principal cuidado de los Mexi-
canos y de las otras naciones de A n á h u a c , 
cuando se tenia aviso de que una ciudad iba 
á ser sitiada, e ra la de poner en salvo los ni-
ños, las mugeres y los enfermos, en otras 
c iudades ó en los montes. Así preserva-
ban aquella gente débil é indefensa del furor 

de los enemigos, y evitaban el consumo in-
útil de las provisiones. 

Los tributos que se pagaban á los reyes 
de A n á h u a c eran escesivos, y t i ránicas Jas 
leves relativas á su exacción; pero estas 
leyes eran consecuencias del despotismo 
introducido en los últimos años de la mo-
narquía mexicana : despotismo que, sin em-
bargo, no llegó en su mayor aumento hasta 
el esceso de apoderarse de las t ierras del 
imperio y de los bienes de los ciudadanos, 
como lian hecho muchos monarcas asiáti-
cos: ni j a m a s se publicaron allí leyes fisca-
les tan es t ravagantesy duras como innume-
rables que se leen en los códigos del mundo 
antiguo, por ejemplo, la del emperador A-
nastasio que exigió un tributo por la respira-
ción: "utunusquisque prohaustu aerispendat." 

P e r o si la t iránica ambición de algunos 
reyes de México y de los otros paises cir-
cunvecinos es digna de amarga censura , no 
es posible dejar de admirar en las leyes sobre 
el comercio, la cultura de aquellas naciones, 
y la sabidur ía de sus legisladores. E l tener 
en todas las ciudades y villas una plaza des-
t inada ai tráfico de lodas las cosas que po-
dían servir á las necesidades y placeres de 
la vida, e ra una disposición ingeniosa, que 
reun ía á todos los t raf icantes, pa r a el mas 
pronto despacho de su género, y los ponia 
á la vista de los inspectores y comisarios, á 
fin de que se evitase todo f raude y desorden 
en los contratos. Cada clase de mercancía 
tenia su puesto determinado; con lo que era 
m a s fácil preservar el buen orden, y se con-
sultaba la comodidad del publico, sabiendo 
cada cual donde se hallaba el objeto que de-
seaba adquirir. El t r ibunal de comercio 
establecido en la misma plaza del mercado, 
p a r a cortar toda disputa entre los que com-
praban y vendían, y pa ra castigar pronta-
mente todo esceso que allí se cometiese, 
conservaba inviolables los derechos de la 
justicia y de la tranquil idad pública. A es-
tas sábias disposiciones se debia el orden 
maravilloso, que en medio de tan escesivo 
número de concurrentes admiraron los pri-
meros españoles. 

F ina lmente , en las leyes sobre los escla-
vos, los Mexicanos fueron superiores á las 
naciones m a s cultas de la an t igua E u r o p a . 
Si se quiere compara r su legislación en esta 
par te con la de los romanos, los lacedeino-
nios y otros pueblos célebres, se echa rá de 
ver en esta una crueldad que horroriza, y en 
aquel la un gran respeto á las leyes de la 
naturaleza (1). Allí todos los hombres 
nacían libres, sin esceptuar los hijos del es-
clavo: este e ra dueño absoluto de lo que 
poseia, y de lo que adquiría con su industria 
y con su trabajo: el amo estaba obligado á 
tratarlo como hombre , y no como bestia; por 
loque ningún derecho ejercía sobre su vida, y 
ni aun podia venderlo enel mercado, sino des-
p u e s d e haber acreditado jur íd icamente su 
indocilidad. ¿Pueden imaginarse leyes m a s 
prudentes y mas humanas? ¡Cuán diversas 
eran las de los romanos! Estos, por la es-
cesiva autoridad que les concedían las leyes, 
eran dueños , no solo de todo lo que los es-
clavos adquir ían con el sudor de su frente, 
sino de su vida, de que podían privarlos, 
según su capricho (2), t ra tándolos con la 
mayor crueldad, y a tormentándolos del mo-
do mas atroz: y lo que mas demues t ra la ín-
dole i n h u m a n a de esta célebre nación, es 
que la misma legislación que tanto amplia-
ba la autoridad de los dueños en todo lo 
que era contrario á los esclavos, la restringía 
en cuanto les e ra favorable. L a ley Fus i a 
Can in i a l imitaba el número de esclavos que 
podían manumit i rse por el tes tamento. E n 
la ley Si laniana y en otras se prescribía que 
cuando un amo muriese violentamente, se 
diese también muerte á todos los esclavos 
que habitasen en su casa, y en los sitios in-
mediatos, hasta donde alcanzase su voz. 

(1) N o hablo de los prisioneros de guerra , de que 
t r a t a ré en otra disertación. 

(2) ¿Qué es t raño es que los romanos concediesen 
t an bá rbara autor idad á los amos sobre los esclavos, 
habiéndola t ambién concedido á los padres sobre sus 
hijos legítimos? Endo liberis justis jus vitre, necis, 
veAumdandique poleslas patri. E s t a ley fué promul-
g a d a por los primeros reyes, é inserta por los decem-
viros en las X I I tablas. 

Si el amo recibía la muerte en un viaje, 
mor ían los esclavos que habían quedado 
con él, y los que liabian huido en el acto de 
Ja muer te , por manif ies ta que fuese su ino-
cencia. L a ley A quilla comprendia ba jo 
una misma acción la herida hecha á u n e s -
clavo ageno, y la (pie se hacia á una bestia. 
A tales escesos llegó la barbarie de los cul-
tísimos romanos. N o fueron en verdad 
m a s suaves las leyes de los lacedenionios, 
los cuales no concedían á los esclavos nin-
guna acción en juicio cont ra los que los in-
jur iaban ó insul taban. 

Si ademas de todo lo dicho hasta ahora , 
quisiéramos parangonar el sistema de edu-
cación pract icado por los Mexicanos con el 
de los griegos, reconoceríamos que estos no 
daban á sus hijos t an ta instrucción en las 
artes y ciencias, como aquellos á los suyos 
en las costumbres de sus antepasados. L o s 
griegos se esmeraban en ilustrar la mente , 
v los Mexicanos en rectificar el corazon. 
Los atenienses prostituían á sus hijos, acos-
tumbrándolos á l a mas execrable obscenidad, 
en las mismas escuelas dest inadas á la en-
señanza de las artes. Los lacedeinonios 
amaes t raban á los suyos en el robo, seguu 
lo dispuesto por Licurgo, con el objeto de 
hacerlos astutos y ligeros, y los cast igaban 
r igorosamente cuando los sorprendían ro-
bando, 110 en pena del delito que cometían, 
sino de su poca destreza y habilidad. L a 
educación doméstica de los Mexicanos era 
de diferente í ndo le : ella comprendia las 
artes, la religión, la modestia, la honest idad, 
la sobriedad, la vida laboriosa, el amor á la 
virtud y el respeto á los mayores . 

Este es un breve, pero verdadero ensayo 
de la cultura de los habitantes de A n á h u a c , 
sacada de su historia ant igua, de sus pintu-
ras, de las relaciones de los mas fidedignos 
y exactos historiadores españoles. As í se 
gobernaban aquellos pueblos que Mr . de 
P a w crée los m a s salvajes del mundo; aque-
llos pueblos inferiores en industria y sagaci-
dad, á los mas groseros del antiguo continente; 
aquellos pueblos de cuya racionalidad duda-
ron algunos europeos. 
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* Mart in de Leon , D. criollo. 
* Matur ino Gilbert, F. f rancés . 

Miguel Zara te , F . 
* P e d r o de Gante , F . flamenco. 

P e d r o de Oroz, F . español. 
* Tor ib iode Benavente, F . español . 
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EN LENGUA MEXICANA. 

Agust ín de Betancourt , F . criollo. 
Alfonso de Escalona, F . español. 
Alfonso de Her re ra , F . español. 
Alfonso Molina, F . español. 
Alfonso R a n g e l , F . español. 
Alfonso de Trugi l lo , F . criollo. 
Andres de Olmos, F . español. 
Antonio Dávi la Padil la , D . criollo. 
Antonio de T o v a r Motezuma, P . criollo. 
Arna ldo Bassace, F . f rancés . 
Ba l t aza r del Castillo, F . español . 
Bal tazar Gonzalez, J . criollo. 
Bernabé P a e z , A. criollo. 
Bar to lome de Alba, P . criollo. 
Beni to Fe rnandez , D. español. ' 
Bernard ino Pinelo , P . criollo. 
Bernard ino de Sahagun , F . español. 
Carlos de T a p i a Centeno, P . criollo. 
Fe l ipe Diez, F . español . 
F ranc i sco Gomez, F . español . 
F ranc i sco J imenez , F . español. 
Garc ía de Cisneros, F . español. 
Geronimo Mendie ta , F . español. 
J u a n de la Anunciac ión, A. español . 
J u a n de Ayora, F . español. 
J u a n Bautista, F . criollo. 
J u a n de San Fraucisco, F . español . 
J u a n Foclier , F . francés. 
J u a n de Gaona , F . español. 
J u a n Mijangos. 
J u a n de Rivas, F . español. 
J u a n de Roman o n es , F . español. 
J u a n de T o r q u e m a d a , F . español. 
J u a n de T o b a r , J . criollo. 
José Pe rez , F . criollo. 
Ignacio de Pa redes , J . criollo. 
Lu i s Rodr iguez , F . 

EN LENGUA OTOM1TE. 

Alfonso Range l . 
Bernabé de Vargas. 
Francisco de Miranda, J . criollo. 
J u a n de Dios Castro, J . criollo. 
Horac io Carochi , J . milanes. 
P e d r o Palacios , F . español . 
Pedro de Oroz. 
Sebast ian Ribero, F . 
N . Sánchez , P . criollo. 

E N LENGUA TARASCA. 

Angel Sierra, F . criollo. 
J u a n Baut i s ta Lagunas , F . 
Matur ino Gilbert. 

EN LENGUA ZAPOTECA. 

Alfonso Camacho , D . criollo. 
Antonio del Pozo , D. criollo. 
Bernardo de Alburquerque, 1). español , 

obispo de Oaxaca . 
Cristóbal Agüero , D . Criollo. 

EN LENGUA M I Z T E C A . 

Antonio Gonzalez . D . criollo. 
Antonio de los Reyes, D . español. 
Benito Fe rnandez , D . español. 

EN LENGUA MATA. 

Alfonso de Solana , F . español. 
Andres de Avendaño , F . criollo. 

Antonio de Ciudad Rea l , español . 
Bernard ino de Valladolid, F . español. 
Car los Mena , F . criollo. 
José Domínguez , P . criollo. 

E N LENGUA TOTONACA. 

Andres de Olmos. 
Antonio de Santovo, P . criollo. 
Cristobal Díaz de Anaya , P . criollo. 

EN LENGUA POPOLUCA. 

Francisco Tora l , F . español, y obispo de 
Yucatan . 

EN LENGUA MATLAZINCA. 

Andres de Castro, F . español. 

EN LENGUA HUAXTECA. 

Andres de Olmos. 
Car los de T a p i a Centeno. 

EN LENGUA MIXE. 

Agust ín Qu in tana , D. criollo. 

EN LENGUA KICHE. 

Bartolomé de Anleo, F . criollo. 

Agustín de Avila, F . 

EN LENGUA CAKCHIQUEL. 

Alvaro P a z , F . criollo. 
Antonio Saz , F . criollo. 
Bar to lomé de Anleo. 
Beni to de Vil lacañas, D . criollo. 

EN LENGUA TARAUMARA. 

Agustín R o a , J . español. 

EN LENGUA T E P E H U A N A . 

Benito Rinaldini , T . napoli tano. 

H a habido otros muchos escritores en 
otras lenguas; pero yo me he limitado á citar 
aquellos cuyas obras han merecido el apre-
cio de los inteligentes. 

AUTORES DE GRAMATICAS Y DICCIONARIOS 

D E L A S L E N G U A S D E A N A H U A C . 

DE LENGUA MEXICANA. 

* Agustín de Aldana y Guevara. Gram. y 
dicción. 

* Agustín de Betancour t . Gram. 
* Alfonso de Molina. Gram. y dicción. 

Alfonso Range l . Gram. 
Andrés de Olmos. Gram. y dicc. 

* Antonio del Rincón, J . criollo. Gram. 
Antonio Dávila Padil la. Gram. 
Antonio de T o b a r Motezuma. Gram. 

* Antonio Castelu, P . criollo. Gram. 
* Antonio Cortés Cana l , P . indio. Gram. 

Rernard ino de Sahagun . Gram. y dicc. 
Bernardo Mercado, J . criollo. Gram. 
Bernabé Paez . Gram. 

* Carlos de T a p i a Centeno. Gram. y dicc. 
Cayetano de Cabrera, P . criollo. Gram. 
Francisco J imenez . Gram. y dicc. 

* Horacio Carochi. Gram. 

* Ignacio de Paredes. Gram. 

* José P e r e z . Gram. 
J u a n Foclier, J . f rancés . Gram. 

DE LENGUA O T O M I T E . 

Horac io Carochi . Gram. 
J u a n Range l . Gram. 
J u a n de Dios Castro. Gram. y dicc. 
P e d r o Palacios. Gram. 
Sebastian Rivero. Dicc. 
N. Sánchez . Dicc. 

DE LENGUA TARASCA. 

* Angel Sierra. Gram. y dicc. 
* J u a n Baut is ta de Lagunas , Gram. 
* Matur ino Gilbert. Gram. y dicc. 

DE LENGUA ZAPOTECA. 

Antonio del Pozo . Gram. 
Cristóbal Agüero . Dicc. 
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DE LENGUA M I Z T E C A . 

Antonio de los Reyes . Gram. 

D E LENGUA MAYA. 

Andrés de Avendaño. Gram. y dicc. 
Antonio de Ciudad Real . Dicc. 
Luis de Villalpando. Gram. y dicc. 

* P e d r o Bel t ran, F . criollo. Gram. 

DE LENGUA T O T O N A C A . 

Andrés de Olmos. Gram. y dicc. 
Cristóbal Diaz de Anaya . Gram. y dicc. 

D E LENGUA P O P O L D C A . 

Francisco Tora l . Gram. y dicc. 

D E LENGUA M A T L A Z I N C A . 

Andrés de Castro. Gram. y dicc. 

D E LENGUA H U A S T E C A . 

Andrés de Olmos. Gram. y dicc. 
Carlos de T a p i a . Gram. y dicc. 

D E L E N G U A M I X E . 

Agustín Quin tana . Gram. y dicc. 

D E LENGUA C A K C H I Q U E L . 

Benito de Villacañas. Gram. y dicc. 

D E LENGUA T A R A U M A R A . 

Agust ín de Roa . Gram. 
Geronimo Figueroa , J . criollo. Gram. y 

dicc. 

D E LENGUA T E P E H U A N A . 

Benito Rinaldini . Gram. 
Geronimo Figueroa . Gram. y dicc. 
T o m a s de Guada la ja ra , J.criollo. Gram. 

3 M H M f J à « M w n L 

C O N F I N E S Y P O B L A C I O N D E L O S R E I N O S D E A N A H U A C . 

L os errores de muchos escritores españo-
les acerca de los confines del imperio mexi-
cano, y los despropósitos de Mr. de P a w , y 
de otros autores estranjeros sobre la pobla-
ción de aquellos paises, me obligan á poner 
en claro estos dos puntos . Así procuraré 
hacerlo en esta Disertación con toda la bre-
vedad posible. 

C O N F I N E S D E LOS R E I N O S DF. ANAHUAC. 

Solis, fundado en la autoridad de algunos 
escritores españoles mal informados, af i rma 
que el imperio mexicano sees tendia desde 
el istmo de P a n a m á hasta el cabo Mendo-
cino en las Californias. El P . Tou ron , 
dominico francés, queriendo ampliar mas 
aquellos términos en su Historia General de 
América , dice que todos los paises descu-
biertos en la par te setentrional de aquel con-
tinente, es taban sometidos al rey de Méxi-
co: que la es tension de aquel imperio de 
Levante á Poniente , era de 500 leguas, y de 
Nor te á S u r de 200 ó de 250: que sus térmi-
nos e ran , al Norte, el Océano Atlántico; á 

Poniente , el golfo de An ian ; á Mediodía , el 
mar Pacíf ico, y á Levante el istmo de P a n a -
m á . P e r o esta descripción contiene no solo 
errores geográficos, s ino graves contradic-
ciones, pues si fuera cierto que el imperio se 
estendia desde el istmo de P a n a m á hasta el 
¡Tolfo, ó mas bien estrecho de Anian , su es-o * 
tensión, en aquella l ínea , no hubiera sido de 
5 0 0 leguas, sino de 1,000, pues no compren-
deria ménos de 50 grados. 

L a causa de estos errores es la persua-
cion en que estaban aquellos escritores que 
en A n á h u a c no habia otro soberano que el 
de México; que los reyes de Acolhuacan y 
de T l a c o p a n eran sus subditos, y q u e los 
Michuacanos y Tlaxcal tecas pertenecían á 
la misma corona, aunque se rebelaron des-
pues contra ella. P e r o no es así ; pues nin-
guno de aquellos estados perteneció j a m a s 
al reino de México, como consta por la de-
posición de todos los historiadores indios, y 
de todos aquellos escritores españoles que 
por sí mismos se informaron de la verdad, 
como fueron Motolinía, Sahagun y Torque-
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Antonio de Ciudad Real . Dicc. 
Luis de Villalpando. Gram. y dice. 

* P e d r o Bel t ran, F . criollo. Gram. 
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Benito de Vil lacañas. Gram. y dicc. 
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Geronimo Figueroa , J . criollo. Gram. y 
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Geronimo Figueroa . Gram. y dicc. 
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C O N F I N E S Y P O B L A C I O N D E L O S R E I N O S D E A N A I I U A C . 

L os errores de muchos escritores españo-
les acerca de los confines del imperio mexi-
cano, y los despropósitos de Mr. de P a w , y 
de otros autores estranjeros sobre la pobla-
ción de aquellos paises, me obligan á poner 
en claro estos dos puntos . Así procuraré 
hacerlo en esta Disertación con toda la bre-
vedad posible. 

C O N F I N E S D E LOS R E I N O S DF. ANAHUAC. 

Solis, fundado en la autoridad de algunos 
escritores españoles mal informados, af i rma 
que el imperio mexicano sees tendia desde 
el istmo de P a n a m á hasta el cabo Mendo-
cino en las Californias. El P . Tou ron , 
dominico francés, queriendo ampliar mas 
aquellos términos en su Historia General de 
América , dice que todos los paises descu-
biertos en la par te setentrional de aquel con-
tinente, es taban sometidos al rey de Méxi-
co: que la es tension de aquel imperio de 
Levante á Poniente , era de 500 leguas, y de 
Nor te á S u r de 200 ó de 250: que sus térmi-
nos e ran , al Norte, el Océano Atlántico; á 

Poniente , el golfo de An ian ; á Mediodía , el 
mar Pacíf ico, y á Levante el istmo de P a n a -
m á . P e r o esta descripción contiene no solo 
errores geográficos, s ino graves contradic-
ciones, pues si fuera cierto que el imperio se 
estendia desde el istmo de P a n a m á hasta el 
o-olfo, ó mas bien estrecho de Anian , su es-o * 
tensión, en aquella l ínea , no hubiera sido de 
5 0 0 leguas, sino de 1,000, pues no compren-
derla ménos de 50 grados. 

L a causa de estos errores es la persua-
cion en que estaban aquellos escritores que 
en A n á h u a c no habia otro soberano que el 
de México; que los reyes de Acolhuacan y 
de T l a c o p a n eran sus subditos, y q u e los 
Michuacanos y Tlaxcal tecas pertenecían á 
la misma corona, aunque se rebelaron des-
pues contra ella. P e r o no es así ; pues nin-
guno de aquellos estados perteneció j a m a s 
al reino de México, como consta por la de-
posición de todos los historiadores indios, y 
de todos aquellos escritores españoles que 
por sí mismos se informaron de la verdad, 
como fueron Motolinía, Sahagun y Torque-



mada . El rey de Acolhuacan había sido 
siempre aliado de el de México, desde el 
año de 1424; pero nunca fué su subdito. E s 
cierto que cuando llegaron los españoles, 
parecía que el rey Cacamatzin dependía de 
su tío Moteuczoma; m a s era porque aquel, 
temeroso de la prepotencia de su hermano 
Ixtlixochitl, necesitaba del auxilio de los 
Mexicanos. L o s españoles vieron á Caca-
matzin salirles al encuentro como emba ja -
dor de Moteuczoma, y algunos días despues, 
que este monarca se apoyaba en los brazos 
de aquel. Vieron también que el sobrino 
fué llevado preso á México por orden de su 
tio. T o d o esto podia servir de disculpa al 
error de los conquistadores; pero lo cierto es 
que las demostraciones de Cacamatz in á 
Moteuczoma no eran servicios de vasallo 
á su rey, sino de un sobrino á un tio; y que 
Moteuczoma, al apoderarse de Cacamatz in , 
por dar gusto á los españoles, se arrogó u n a 
autoridad que no le compet ía , haciendo al 
rey de Acolhuacan un agravio, de que luego 
tuvo que arrepentirse . E n cuanto al de 
T l acopan , no se puede dudar que Moteuc-
zoma le dió la corona; pero gozó de un per-
fecto dominio y plena soberanía en sus es-
tados, con la ún ica condicion de ser perpe-
tuo aliado de los Mexicanos, y de prestarles 
auxilio con sus tropas, s iempre que lo ne-
cesitasen. E l rey de Michuacan y la re-
pública de T laxca la fueron siempre rivales 
y enemigos declarados de los Mexicanos, y 
no hay memoria de que ni uno ni otro esta-
do hayan sido j a m a s sometidos á la corona 
de México. 

L o mismo debemos decir de otras mu-
chas provincias que los historiadores espa-
ñoles creyeron dependientes de aquel impe-
rio, y partes integrantes de su territorio. 
¿Cómo era posible que una nación reducida 
á una sola ciudad bajo el yugo de los T e p a -
necas , subyugase en ménos de un siglo to-
dos los pueblos que ocupaban el vasto ter-
ritorio comprendido entre el istmo de P a -
n a m á y las Californias? T o d o lo que en 
real idad hicieron los Mexicanos, aunque mu-
cho ménos de lo que dijeron aquellos auto-

res, fué cier tamente digno de admiración, 
y no podríamos creer la rapidez de sus con-
quistas, si no se apoyase en tantos y tan 
innegables documentos. P o r lo demás , ni 
la narración de los historiadores indios, ni 
la enumeración de los estados conquistados 
por los reyes de México, que se halla en la 
Coleccion de Mendoza, ni la matr ícula de 
las ciudades tributarias, inserta en la mis-
m a , suministran el menor motivo para con-
firmar aquella arbitraria ampliación de los 
dominios mexicanos; ántes bien consta to-
do lo contrario en la relación de Bernal 
Diaz. Este , en el capítulo x c m de su His-
toria dice así: „ T e n i a el g ran Moteuczoma 
muchas guarniciones y gente de guerra en 
las fronteras de sus estados. T e n i a una en 
Soconusco pa ra defenderse de Guatemala 
y de Chiapa; otra para defenderse de los 
panuqueses entre T u z a p a n y el pueblo 
que nosotros l l amamos Almería, otra en 
Coatzacualco, y otra en Michuacan (1) . " 

Sabemos , pues, posit ivamente que los do-
minios mexicanos no se estendian hác ia Le-
vante, m a s allá de Xoconochco, y que no 
ent raba en ellos n inguna de las provincias 
comprendidas ac tualmente en las diócesis 
de Guatemala , Nicaragua y Honduras . En 
el libro IV de la Historia lie dicho que Tlito-
totl, célebre general mexicano, en los últi-
mos años del rey Ahuizotl, llegó con su ejér-
cito victorioso hasta Cuauhtemal lan; y ahora 
añado que no se sabe quedase entonces su-
je to aquel pais á la corona de México, án-
tes bien todo lo contrario se debe inferir de 
la relación de aquellos sucesos. Torquema-
da habla de la conquista de Nicaragua he-
cha por los Mexicanos; pero lo mismo que 
en el libro n , capitulo 81, atribuye á un ejér-
cito mexicano en tiempo de Moteuczoma 
II, en el ilbro III, capitulo 10, refiere de una 
colonia que salió muchos años ántes, por or-
den de los dioses, de las inmediaciones 
de Xoconochco: así que, no debemos fiar-
nos en su noticia. 

Berna l Diaz , tanto en el lugar que hemos 

[1] Váase pa r a m a y o r inteligencia el mapa geo-
gráf ico puesto a 1 pricipio de esta obra. 

c i tado como en otros, af i rma espresamente 
que los Ciiiapanecas no fueron j a m a s con-
quistados por los Mexicanos; m a s esto no 
puede entenderse de todo aquel territorio, si-
no de una parte de él; pues sabemos por Re-
meza!, cronista de aquella provincia, que 
los Mexicanos tenían guarnición en Tz ina -
cant la , y consta por la matrícula de tribu-
tos, que Tocht lan y otras ciudades de aquel 
pais eran tributarias de los Mexicanos. 

Por la parte de Nordeste no se adelanta-
ron estos mas allá de T u z a p a n , como se in-
fiere del citado lugar de Bernal Diaz , y sa-
bemos de cierto que j a m a s los obedecieron 
los panuqueses. Por Levante, sus cofines 
eran las orillas del rio Coatzacualco. Ber-
nal Diaz dice que el pais dé Coatzacualco 
no era provincia de México: por otra parte, 
hal lamos entre las ciudades tributarias de la 
corona á Toch t l an , Michapan , y otros pue-
blos de aquella provincia. P o r tanto creo 
que los Mexicanos poseían todo lo que esta-
ba á Poniente del ya mencionado rio, y no 
l o q u e estaba á Levante , sirviéndoles sus 
orillas de última frontera por aquel lado. 
H á c i a el Norte estaba el pais de los Huax te -
cas, que nunca los reconocio por señores. 
Hác ia el Nordoeste, el imperio no se esten-
dia m a s allá de T u l a , y todo el pais que es-
t a b a fuera de este punto era el territorio 
ocupado por los bárbaros Otomites y Chichi-
mecas, que no tenian poblaciones fijas, ni 
obedecían á n ingún monarca . Del lado del 
Poniente se sabe que terminaban sus domi-
nios en Tla lx imaloyan, f rontera del reino 
de Michuacan; pero en las guarniciones de 
la estremidad occidental de la provincia de 
Col iman , y no mas léjos. E n el catálago de 
las c iudades tributarias vemos á Coliman 
y otros pueblos de aquella provicia, y nin-
g u n o de las que están mas allá, ni tampoco 
se liaee mención en la historia de México. 
Los Mexicanos no tenian que hacer en Ca-
lifornias, ni podían esperar n inguna venta ja 
de la conquista de un pais tan remoto, el 
mas despoblado y miserable del mundo . 
Si aquella árida y pedregosa península hu-
bise sido provincia del imperio mexicano, 

se hubieran hallado en ella a lgunas poblacio-
nes; pero locierto esque no se encontró una 
casa, ni el resto ó señal de ella. F inalmente , 
por la parte de Mediodía, los Mexicanos se 
habían apoderado de todos los grandes es-
tados que había desde el valle hasta las pla-
yas del mar Pacíf ico, y estendiéndose por 
allí sus límites desde Xoconochoco hasta 
Coliman, podemos decir que aquella era la 
mayor línea territorial del imperio. 

El Dr. Robertson dice que „los territorios 
pertenecientes á los gefes de Texcoco y 
T a c u b a , apénas cedían en estension á los 
del soberano de México;" error contrario á 
lo que nos dicen todos los historiadores de 
aquel pais. El reino de Texcoco ó de 
Acolhuacan estaba l imitado á Poniente, par-
te po r algo de Texcoco , parte por las tier-
ras de Tzompanco , y parte por otros estados 
mexicanos, v á Levante por los dominios de 
T laxca la : así que, no podía tener en aquella 
dirección mas "de 60 millas. A Mediodía 
estaba el territorio de Clialco, pertenecien-
te á México, y al Norte el pais de los Huax-
tecas. Ahora bien: desde la frontera de es-
te pais hasta Chalco hay cerca de 200 millas: 
lié aquí pues toda la estension del reino 
de Acolhuacan , estension que no forma 
ni la octava par te de los dominios mexi-
canos. Los del reyezuelo de T l acopan , ó 
T a c u b a , eran tan pequeños, que no mere-* 
cieron l lamarse reino; pues desde el la-
go mexicano á Levante , hasta la frontera de 
Michuacan á Poniente , no tenia mas que 80 
millas, ni mas que 50, desde el valle de T o -
l u c a á Mediodía, hasta el pais de los Otomites 
al Norte. E s pues un error comparar el 
estado de México, en punto á estension, 
con los de Acolhuacan y T lacopan . 

L a república de T laxca la , rodeada por 
los Mexicanos y Texcocanos , y por los de 
Huexotz inco y Cholula, era tan limita-
da, que de Levante á Poniente apénas te-
nia 50 millas, y de Norte á Sur 30, poco 
mas ó ménos. E l escritor que da mayor 
territorio á los Tlaxcal tecas , es Cortés, el 
cual dice que tenia 90 leguas de circuito; 
pero esta fué sin duda una equivocación. 



E n cuanto al reino de Micbuacan, nadie, 
que yo sepa, ha señalado todas sus ant iguas 
fronteras, si n o es Boturini . Dice que su 
estension desde el valle de Ixt lahuacan, cer-
ca de To locan , hasta el mar Pacíf ico, era 
de 150 leguas, y desde Zacatolau hasta Xi-
chú, de 160; y que en los dominios de Mi-
cbuacan se comprendían las provincias de 
Zaca to lan , ó Zaca tu la , y la que los españo-
les l lamaron Provincia de Avalos. P e r o en 
todos estos pormenores se engañó; pues se 
sabe positivamente que el reino de Micbua-
can no tenia sus confines en Ixt lahuacan, 
sino en T la lx imaloyan , que era el punto á 
que llegaban los de México. Por la matrí-
cula de los tributos se sabe que las provin-
cias marí t imas de Zacatolan y Coliman, 
perteuecian á México. Finalmente , no po-
dían los Michuacanos ampliar sus domi-
nios has ta Xicliú, sin subyugar án tes á los 
bárbaros Chichimecas, que ocupaban aquel 
jiais; pero de estos sabemos que no fueron 
subyugados sino por los españoles, muchos 
años despues de la conquista de México. 
N o era pues tan grande el reino de Michua-
can , como creyó Boturini: su estension 
no comprendía mas de tres grados de longi-
tud, y poco mas de dos de latitud. 

Cuan to he dicho hasta ahora demuestra 
la exactitud de mi descripción, y de mis nía-

.pas geográficos, en lo concerniente á los 
confines de aquellos estados, fundado todo 
en Ja historia misma, en la mat r ícu la de los 
tributos, y en el testimonio de los historiado-
res antiguos. 

POBLACION DF, ANAnUAC. 

N o es mi intención hablar de la poblacion 
de toda la América, asunto vastísimo y ageno 
de mi proposito; sino solo de la de México. 
E n América había, y hay en la actualidad, 
países, poblaciones y grandes desiertos; y no 
ménos se alejan de la verdad los que se ima-
g inan las regionesdel Nuevo-Mundo, tan po-
bladas como la China, que los que las creen 
tan desiertas como los arenales de Africa. 
T a n incierto es el cálculo de P . Riccioli, co-
mo el de Susmilch y el de Mr. de P a w . E l 

primero cuenta en América 300 millones 
de habitantes: los aritméticos políticos no 
cuentan mas de 100, según Mr. de Paw. 
Susmilch en una parte de su obra bahía de 
100, y en otra de 150 millones. Mr. de Paw, 
que cita todas estos cálculos, dice que no 
hay en América mas que de 30 á 40 millones 
de americanos. P e r o todo es incierto, y 
n inguna de estas opiniones estriba en fun-
damentos solidos: porque, si hasta ahora 
no se sabe, ni por aproximación, la pobla-
cion de los paises en que se han establecido 
los europeos, como México, Guatemala , 
Chile, Quito, Pe rú , Tierra-f i rme y otros, 
¿quién será capaz de adivinar el número de 
los inmensos territorios poco ó nada cono-
cidos, como los que es tán al Norte de Coa-
huila, del Nuevo-México, de Californias, y 
del Rio Colorado en la América Setentrio-
nal? ¿Quién podrá numerar los habitantes 
del Nuevo-Mundo, cuando no se sabe, ni se 
puede saber tampoco el número de las pro-
vincias y de las naciones que comprende? 
De jando pues á parte estos cálculos, que 
no podemos emprender sin temeridad, exa-
minemos lo que dicen Mr. de P a w y Ro-
bertson sobre la poblacion de México. 

„ L a poblacion de México y del Perú , 
dice Mr. de P a w , lia sido indudablemente 
exagerada por los escritores españoles, acos-
tumbrados á pintar toda clase de objetos con 
proporciones desmesuradas. T r e s años des-
pues de la conquista de México, fué pre-
ciso que los españoles llevasen gente de 
las islas Lucayas , y despues de la costa 
de Africa, para poblar aquel país. Si la 
monarqu ía [mexicana contenia en 1518 
treinta millones de habitantes, ¿por qué 
estaba despoblada en 1521?" Y o no ne-
garé j a m a s que entre los escritores espa-
ñoles hay algunos propensos á exagerar, 
como sucede entre los prusianos, entre los 
franceses, entre los ingleses, y en los otros 
pueblos; porque el deseo de engrandecer 
los objetos que se pintan, es una pasión har-
to común á todas las naciones de la tierra. 
Mr. de P a w no ha sabido preservarse de 
este contagio, como lo liace ver en toda su 

obra, y como lo acredita este modo de ha-
blar en masa de todos los escritores españo-
les, haciendo un gravísimo daño á la na-
ción, en la cual, como en todas, hay bueno 
y malo. Y o puedo asegurar , que des-
pues de haber leído los mejores hisoriado-
res de la naciones cultas de E u r o p a , no he 
encontrado dos que me parezcan compara-
bles en sinceridad á los dos españoles Ma-
riana y Acosta [1], est imados por esto, y 
jus tamente elogiados por los enemigos de su 
nación y de su religión. En t re los anti-
guos historiadores de México ha habido 
algunos, como Acosta, Bernal Diaz y el 
mismo Cortés, cuya sinceridad no admite 
duda. P e r o aunque n inguno de estos escri-
tores poseyese las cualidades necesarias pa-
ra inspirarnos conf ianza, la uniformidad de 
sus datos seria un tortísimo argumento en 
favor de la verdad de lo que dicen. Los au-
tores poco verídicos no concuerdan entre 
sí, si no es cuando se copian; mas 110 lo hi-
cieron así los que hemos nombrado , pues 
ocupados únicamente en referir lo que vie-
ron , ó lo que recogieron en sus indagaciones, 
110 se curaron de lo que los otros di jeron, 
án tes bien de sus obras se infiere que cuan-
do las escribían, no tenían á la vista las age-
nas. El mismo Mr . de P a w , hablando en 
una de sus cartas de aquel rito de los Mexi-
canos en que consagraban y confian la es-
tatua de masa del dios Huitzilopochtli , que 
él l lama Vitzüipultzi, y de otra ceremonia 
de los peruanos, en la fiesta de Capac-raime, 
dice á uno de sus corresponsales: „ Y o os 
confieso que el testimonio unán ime de todos 
los escritores españoles 110 nos permite du-
dar, &c . " Si esta unanimidad de los escrito-
res españoles en lo que 110 vieron por sí mis-
mos, no de j a lugar á la duda, ¿como podrá 
dudarse de lo que refieren unán imemente 
como testigos oculares? 

Veamos pues qué dicen de la poblacion 

[1] H a b l o aquí t an solo d é l a sinceridad, porque 

es lo que hace á mi propósito: los dos escritores 

ci tados poseen otras prendas que los hacen dignos 

del mayor aprecio. 

de México los antiguos escritores españoles. 
T o d o s están de acuerdo eu afirmar que 
aquellos paises estaban m u y poblados; que 
liabia muchas ciudades grandes, é infinitas 
villas y caseríos; que en los mercados de las 
ciudades populosas concurrían muchos mi-
llares de traficantes; que a rmaban ejércitos 
numerosís imos &c . Cortés eu sus cartas á 
Carlos V; el conquistador anónimo en su 
relación; Alfonso de Ojeda, y Alfonso de 
M a t a en sus Memorias; el obispo L a s Ca-
sas en su Destrucción de las Indias; Bernal 
Diaz en su Historia; Motolina, S a h a g u n y 
Mendieta en sus escritos, testigos de vista de 
la ant igua poblacion de México; Her re ra , Go-
mara , Acosta, T o r q u e m a d a y Mart ínez: to-
dos covienen en la gran poblaeion de aque-
llos paises. No me podrá alegar M r . de 
P a w ni un solo autor ant iguo que no lo con-
firme con su testimonio; y yo le citaré mu-
chos que 110 hablan una sola palabra de 
aquel rito de los Mexitanos, como Cortés, 
Be rna l Diaz y el conquistador anónimo, que 
son los tres primeros historiadores españoles 
de México. Sin embargo, Mr. de P a w ase-
gu ra que no se puede dudar de aquel hecho 
porque se f u n d a en el testimonio unán ime 
de los escritores españoles: ¿v querrá dudar 
de la gran poblacion de México, y negarla 
redondamente , cuando se funda en el mis-
mo apoyo? 

„ P e r o si la poblacion de México era tan 
grande en 1518, ¿por qué en 1521 fué preci-
so llevar gente de las islas Lucayas , y des-
pues de la costa de Africa para poblar aque-
llos paises?" Confieso ingenuamente que 
110 puedo leer esta observación de Mr . de 
P a w sin indignarme al verlo afirmar con 
tanto arrojo lo que es absolutamente falso, 
y contrario al testimonio de los autores. ¿De 
dónde ha sacado el investigador esa es-
t raordinar ia especie de las islas Lucayas? 
Lo desafio á que me cite un solo autor que 
dé semejante noticia; antes bien de lo que 
muchos de ellos dicen se debe inferir todo 
lo contrario. Sabemos por el cronista Her-
rera y por otros, que desde el año de 1493, 
que fué el del establecimiento de los españo-



les en la isla de San to Domingo , hasta el 
de 1496, pereció por la guerra y por 
otros desastres la tercera parte de los habi-
tantes de aquella gran posesion. E n 1507 
no habia quedado mas de la décima parte 
de los indios que habia en 1493, como 
dice las Casas (1), que era testigo de vista; 
y desde entonces fué d isminuyendo la po-
blación de Santo Domingo, en tales térmi-
nos, que en 1540 apénas quedaron 200 in-
dios: por lo que, desde el principio del siglo 
xv empezaron los españoles á sacar milla-
res de indios de las Lucayas , para aumen-
ta r l a poblacion de la Española ; pero habien-
do perecido estos también, llevaron á ella, 
án tes de la conquista de México, poblado-
res de Tierra-firme, y de otros paises del 
continente de América , según los iban des-
cubriendo. E n una carta escrita al conse-
jo da Indias por el primer obispo de México, 
y de que habla L a s Casas á Car los V, se 
lée que el cruel Ñuño G u z m a n , gobernador 
de P a n u c o , envió de aquellos paises 28 bu-
ques cargados de indios esclavos, para que 
se vendiesen en las islas: así que, lejos de sa-
car los españoles habitantes de las islas, pa-
ra poblar á México, enviaban indios de Mé-
xico á las islas, como lo dicen en los térmi-
nos mas claros aquellos dos escritores y 
otros varios. E s cierto que despues de la 
conquista se enviaron á México esclavos 
africanos; mas nó porque se necesitasen po-
bladores, sino porque los españoles querían 
servirse de aquellos negros para las elabora-
ciones del azúcar , y para los trabajos de las 
minas , en cuyas tareas no podian emplear 
á los indios por fuerza, en atención á las 
leyes recien promulgadas. D e todo esto re-
sulta la consecuencia clarísima de ser falso, 

y contrario al dicho de los autores, que el 
territorio mexicano estuviese tan despoblado 
tres años despues de la conquista, que fue-
se necesario volverlo á poblar con habitan-

(1) E n su obra in t i tu lada : De la destrucción de 
las Indias. T o d o lo que aquí digo cons ta no menos 
por el tes t imonio de L a s Casas en aquel la obra que en 
la in t i tu lada: El Suplicante Esclavo Indio, y por lo 
que se lée en las D e c a d a s de Her re ra . 

tes de las islas Lucayas , y con afr icanos: 
por el contrario, es innegable que de los 
paises ant iguamente sometidos al rey de 
México y á la república de T laxca la , se 
enviaron colonias, algunos años despues de 
la conquista, para poblar otros paises, co-
mo Zaca tecas , S a n Luis Potosí , el Saltillo, 
& c . 

Pe ro veamos qué dicen en particular de 
la poblacion de México aquellos antiguos 
escritores. No sé que n inguno de ellos ha-
ya osado espresar el número total de los ha-
bitantes del imperio mexicano. Si conte-
nia ó nó 30,000,000, solo el rey y los minis-
tros podian decirlo; y aunque de estos po-
dian muy bien informarse los españoles, no 
consta que n inguno lo haya hecho. L o que 
muchos délos historiadores aseguran es, que 
entre los feudatarios de la corona de Mé-
xico habia treinta, cada uno de los cuales 
tenia cerca de 100,000 súbditos, y otros 3,000 
señores, que no tenían tantos. Lorenzo 
Sur io dice que este cálculo constaba en los 
documentos que existían en los archivos 
reales de Carlos V. Cortés en su primera 
carta al mismo emperador , se espresa en es-
tos términos: „ E s tan grande la muche-
dumbre de habitantes de estos paises, que 
no hay un palmo de t ierra que no esté cul-
tivado; y con todo hay m u c h a gente que por 
falta de pan mendiga por las calles, por las 
casas y por los mercados . " L a misma idea 
nos dan en general de la poblacion de Mé-
xico Bernal Diaz , el conquistador anóni-
mo, Motolinía, y otros testigos oculares. 
P o r lo que hace á los diferentes paises de 
A n á h u a c , el dicho de los mismos escritores 
y el de casi todos los antiguos no deja la 
menor duda ace rca d é l a gran poblacion del 
valle de México, de los países de los Otoinites, 
de los Matlatzincas, de los Tlahuicas , de 
los Cohuixcas ,dé los Miztecas ,délos Zapote-
cas y de los Cuit latecas; de la provincia de 
Coatzacualco, de los reinos de Acolhuacan 
y Michuacan, y de los estados de Cholula, 
T l axca l a y Huexotz inco . 

El valle de México «o obstante el te-
ner una parte de su superficie ocupada por 

los lagos, era á lo ménos tan poblado co-
mo el país que m a s en la E u r o p a . H a -
bia en él 40 ciudades considerables, cuyos 
nombres he dado en otra par te de esta obra, 
y de que hacen mención todos los historia-
dores autiguos. Los otros lugares habita-
dos que contenia , eran innumerables , y de 
ellos pudiera presentar un largo catálogo, 
si no temiera fastidiar á mis lectores. E l 
sincerísimo Berna l Diaz , describiendo en 
el capí tulo L X X X V I U de su Historia todo lo 
que los españoles conquistadores iban vien-
do en su viaje por el valle mexicano á la 
capital, dice así: „Cuando veíamos cosas 
tan maravillosas, no sabíamos qué decir, ni 
si e ra verdad lo que se presentaba á nues-
tros ojos; porque veíamos tantas grandes 
ciudades en tierra firme, y otras muchas en 
el lago, y todo lleno de barcas ." Dice ade-
mas, que algunos soldados compañeros su-
yos, maravil lados sobremanera al ver tan-
tas y tan hermosas poblaciones, dudaban 
si eran sueño, ó cosas de encanto las que 
estaban viendo. Es tas , y otras noticias -da-
das con la mayor sinceridad por aquel es-
critor soldado, bastan á responder al Dr . 
Robertson, el cual se valió de a lgunas pa-
labras del mismo, que no supo entender, pa-
ra hacer creer á sus lectores que la pobla-
cion de México no era tan grande como 
se dice. 

E n cuanto á la de la an t igua capital hay 
gran variedad de opiniones: ni puede ser de 
otro modo, cuando se quiere calcular á bul-
to el número de habi tantes de una gran ciu-
dad; pero todos los escritores que ó la vie-
ron, ó tomaron informes de los que la ha-
bían visto, están de acuerdo en que era muy 
considerable. E l cronista Her re ra dice 
qua era doble que Milán; Cortés af i rma 
que era tan grande como Sevilla y Córdo-
ba; Lorenzo Surio, c i tando los documen-
tos del archivo real de Carlos V, asegura 
que la poblacion de México se componia de 
130,000 casas; T o r q u e m a d a , apoyándose en 
Sahagun y en algunos historiadores indios, 
cuen ta 120,000, y a ñ a d e que en cada casa 
habia de 4 á 10 habitantes. E l conquista-

dor anónimo se csplica en estos t é r m i n o s : 
" P u e d e tener esta ciudad de Temis t i tan 
m a s de dos leguas y media, ó cerca de tres, 
poco mas ó ménos de circuito: la mayor 
par te dé los que la han visto dicen que con-
tiene 60,000 hogares, m a s bien m a s que 
ménos . " Es te cálculo, adoptado por Go-
m a r a y por Her re ra , me parece el que mas 
se acerca á la verdad, si se atiende á la es-
tension de la ciudad, y al modo de habitar 
de aquellas gentes. 

Mr. de P a w contradice toda esta masa de 
autoridades. L l a m a "escesiva y estrava-
gan te la descripción que nos hacen de esta 
ciudad amer i cana , la cual contenia, según 
algunos autores, 60,000 casas en los tiem-
pos de Moteuczoma I I ; así que, tendría 
350,090 habitantes, siendo notorio que la 
ciudad de México, aumentada considerable-
mente bajo el dominio de los españoles, 
no tiene en la actualidad mas de 60,000 
incluyendo en este número 20,000 e n -
tre negros y mula tos ." H é aquí otro de 
los pasajes de las Investigaciones filosóficas 
que h a r á reir á los Mexicanos. Pe ro ¿quién 
no ha de reir al ver á un filósofo prusiano, 
tan empeñado en disminuir la poblacion de 
aquella gran ciudad americana, y enfureci-
do contra los que la representan mayor 
que él se la figura? ¿Quién no se admira-
r á al mismo tiempo al oir que en Berl ín se 
sabe con t a n t a notoriedad el número de los 
habitantos de México, cuando no hace mu-
cho que lo ignoraban los párrocos de aque-
lla ciudad que anualmente los cuentan? Yo, 
sin embargo, quiero dar á Mr. de P a w al-
gunas noticias seguras sobre este asunto, á 
fin de que en lo sucesivo evite los errores 
en que ha incurrido. 

Sepa pues que México es la ciudad mas 
populosa de cuantas hay en los estados ame-
ricanos en que se habla español, y que lo 
es mas que la mayor de la Pen ínsu la . P o r 
el número de nacidos y muertos en M a -
drid y en México, publicado en los Diar ios 
de ambas capitales, consta que el número de 
habitantes de la pr imera es una cuarta par-
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te nienor*queel de la segunda (1): es toes , 
si Madrid, por ejemplo, tiene 160,000 ha-
bitantes, México s«n duda t iene mas de 
200,000. H a habido una gran variedad de 
opiniones sobre la poblacion de la capital 
moderna , como las hubo acerca de la anti-
gua, y como las hay acerca de otras c iuda -
des de pr imer orden [2]; pero habiéndose 
hecho en estos últimos años con mayor dili-
gencia la numerac ión , tanto por los párro-
cos, como por los magistrados, ha resultado 
que el número de habitantes pasaba de 
200,009, aunque no se sabe con exactitud 
cuántos son los que esceden esta cantidad. 
P u e d e formarse alguna idea de aquella p o -
blacion por la cantidad de pulque y de ta-
baco que se consume en ella diar iamente 
[3]. Cada dia en t ran en sus muros mas de 
6 ,000 arrobas de pulque. E n todo el año de 
1774 entraron 2 , 2 1 4 , 2 9 4 | arrobas, no inclu-
yendo en este computo el que se introdujo de 
contrabando, ni el que vendieron los indios 
exentos en la plaza mayor. Es t a gran can-
tidad de pulque no es mas que para el con-
sumo de los indios y mulatos, cuyo núme-
ro es inferior al de los europeos blancos y 
criollos, entre los cuales hay m u y pocos que 
usen de aquella bebida. El impuesto sobre 

[1] E s cierto que á |iroporcion del esc eso de una 
ciudad sobre otra en el n ú m e r o de los nacidos y 
muertos, deberá ser el esccso del n ú m e r o de los ha-
bi tantes, y no h a y medio mas seguro de hallar este 
n ú m e r o t,n una c iudad populosa, que el de saber el de 
los que nacen y mueren en ella, con tal que se adop-
ten las precauciones couvenientes . 

[2] Basta sabor la diversidad de opiniones que ha 
re inado m u c h o t iempo sobre la poblacion de París. 
Leonel Wat fe r , viajero inglés, creyó que en México 
había 300,000 almas; Gemell i opinó que eran 100,000; 
el misionero Ta l l and ie r 60.000: un v ia jero moderno 
que pasó á Méx ico despues de haber visto toda Euro-
pa, y los principales paises de Asia , era de parecer 
que no habia en México ménos 1,500,000 hábil antes . 
Es te disparató por esceso, y Ta l land ie r por defecto. 

[3] E l pulque no se puede gua rda r para otro dia, 
y cada dia se consume todo el que su in t roduce. I<a 
nota del consumo diario de pulque y t abaco en M é -
xico se ha tomado de una car ta escri ta por uno de los 
mejores calculadores de aquella a d u a n a , escrita á 23 
de febrero de 1775. 
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ella sube solo en la capital á 280,000 pe-
sos anuales, poco m a s ó ménos. E l con-
sumo de tabaco de humo en la misma im-
porta cada dia cerca de 1250 pesos, Jo que 
al año forma mas de 450,000. Debe tener-
se presente que son pocos los indios que fu-
man . E n t r e los criollos y europeos hay 
muchís imos que no tienen aquella costum-
bre, y en t r e los mula tos , algunos. ¿Y ha-
brá quien dé mas crédito al cálculo de Mr. 
de P a w que á las matr ículas de aquella ca-
pital, y quien aprecie m a s el juicio de un 
prus iano moderno, tan estravagante en to-
do lo que escribe sobre la capital de Méxi-
co, que al de tantos escritores ant iguos, que 
por sí mismos la vieron y observaron? 

D e la capital de Texcoco sabemos por las 
car tas de Carlos V, que tenia cerca de 
30,000 casas: mas esto debe entenderse de 
aquella parte de la poblacion que propiamen-
te se l lamaba Texcoco; pues comprendidas 
las otras tres ciudades de Coatl ichan, I lue-
xotla y Ateneo, que, según el mismo Cor-
tés, podian considerarse como un solo pue-
blo, su circuito era m a y o r que el de Méxi-
co. T o r q u e m a d a , apoyado en el testimonio 
de S a h a g u n , y en el de los indios, asegu-
ra que en aquellas cuatro ciudades se con-
taban 140,000 casas; y si queremos dismi-
nuir la mitad de este número , todavía que-
da una poblacion considerable. Ningún 
historiador habla de la de T lacopan , aun-
que todos convienen en que era m u y vas-
ta. De la de Xocbimilco sabemos que era 
la mayor de todas aquellas ciudades despues 
«le las capitales. Cortés af i rma que en Iz-
t apa lapan habia de 12 á 15,000 hogares; en 
Mixcoac cerca de 6,000; en Huitzilopochco 
de 4 á 5,000: eu Acoluian, 4,000; otros tan-
tos en O t o m p a n , y 3 ,000 en Mexicalzinco. 
Chalco, Azcapoza lco , Coyoacau y Cuauh-
titlan e ran , sin comparac ión , mayores que 
estas últ imas. T o d o s estos y otros muchí-
simos pueblos es taban edificados en el va-
lle de México, y su vista ocasionó no mé-
nos admiración que miedo á los españoles 
conquistadores, cuando por p r imera vez ob-
servaron desde las cimas délos montes aquel 

m Cortés hab la de esta c iudad sin nombrar la ; [1] Toribio de Benaven te , ó Motolinía, uno de 
pero del contes to se infiere que a lude 4 ella. Tor- aquellos religiosos, bautizó por sus manos m a s d , 
quemada lo dice e s o s a m e n t e . 400,000 indios, de los que llevó cuen t a e sen t a . 
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delicioso pun to de vista. Lo mismo les su-
cedió cuando vieron á T laxca la . Cortés en 
su ca i t a á Carlos V habla así de esta últi-
m a ciudad: " E s tan grande y maravil losa, 
que aunque yo omita mucho de lo que pu-
diera decir, lo poco que diré parecerá increí-
ble; porque es mayor y mas poblada que 
Granada , c u a n d o se tomó á los Moros, harto 
mas fuerte, con tan buenos edificios, y mu-
cho mas abundante en todo." 

Del mismo modo se esplica el conquista-
dor anónimo: " H a y allí muchas grandes 
ciudades, y entre ellas la de Tlaxca la , que 
en a lgunas cosas se parece á Segovia, y en 
otras á Granada ; pero es mas poblada qne 
cualquiera de estas ." D e Tz inpan tz inco , 
ciudad de aquella república, dice Cortés (1) 
que habiéndose hecho el padrón por su or-
den, resultaron 20,000 casas. De Huexo-
tlipan, que pertenecía al mismo estado, di-
ce que tenia de 4 á 5,000 hogares. E n Clio-
lula cuenta cerca de 20,000 casas, y casi 
otras t an tas en Jas poblaciones vecinas, que 
podian considerarse como sus arrabales. 
Huexotz inco y T e p e y a c a c eran émulas de 
Cholula en estension. Es tos son a lgunos 
de los pueblos que vieron los españoles án-
tes de la conquis ta , omitiendo otros muchos, 
cuya importancia consta por la deposición 
de los mismos, y de otros historiadores. 

N o ménos se infiere la muchedumbre de 
habitantes de aquellos paises, del innume-
rable concurso que se notaba en los merca-
dos, de los grandes ejércitos que se a rmaban 
cuando era necesario, y del gran número 
de bautismos que se confirieron despues de 
la conquista. E n la Historia lie hablado lar-
gamente del gentío que asistía á los merca-
dos, fundándome en el dicho de muchos 
testigos oculares. Podr ía sospecharse algu-
na exageración en los conquistadores acer-
ca del número de las t ropas contra las cua-
les combatían; mas nó así con respecto al 
de sus confederadas, pues cuanto mayor fue-

se el número de estas, t an to ménos difícil 
y glorioso debia parecer el tr iunfo. Y sin 
embargo el conquistador Ojeda contó 
150,000 hombres en los ejércitos aliados de 
T laxca la , Cholula. Tepeyacac y Huexotz iu-
co, cuando les pasó reseña en T laxca l a , pa-
ra ir á la conquis ta de México. E l mismo 
Cortés dice que las t ropas aliadas, que lo 
acompañaron á la guerra de Cuauhquecho-
llan, pasaban de 100,000 hombres, y de 
200,000 con mucho ios que lo ayudaron en 
el asedio de la capital. P o r otra parte , los 
sitiados eran tantos, que habiendo muer to 
duran te el asedio m a s de 150,000, como he 
dicho en la Historia, cuando los españoles 
se apoderaron de la ciudad, y manda ron sa-
lir de ella á todos sus habitantes, por espa-
cio de tres dias y tres noches, se vieron con-
t inuamente l íenoslos tres caminos, de gen-
te que iba á refugiarse á otros pueblos, co-
eomo dice Berual Diaz , que estuvo presen-
te. E n cuanto al número de bautismos, sa-
bemos por el testimonio de los mismos re-
ligiosos que se emplearon en la conversión 
de aquellos pueblos, que los niños y adultos 
bautizados solamente por los P P . francis-
canos [1] desde el año de 1524 hasta el de 
1540, fueron mas de 6,000,000, la mayor 
parte de los cuales eran habitantes del valle 
de México y dé l a s provincias vecinas. E n 
este número no se incluyen los bautizados 
por los clérigos, por los dominicos, por los 
agustinos, entre los cuales, y los f ranc i sca-
nosse dividió por entonces aquella abundan-
tísima mies; y por otro lado es cierto que hu-
bo innumerables indios que se mantuvieron 
obstinados en su gentilismo, ó que no recibié-
ronla fe de Cristo sino muchos años despues. 
L a s estrepitosas controversias suscitadas en 
aquellos paises por algunos religiosos, y so-
metidas á la decisión del papa Pau lo I I I , nos 
hacen ver que de resultas de la estraordina-
ria y nunca vista muchedumbre de catecú-
menos, se vieron obligados los misioneros á 



omitir a lgunas ceremonias del bautismo, y 
entre ellas la de la saliva, pues se les seca-
ban la boca, la lengua y las fauces. 

Desde el descubrimiento de México hasta 
nuestros dias, ha ido disminuyendo con t i -
nuamente el número de indios. Ademas, 
de los infinitos millares de ellos que perecie-
ron en el pr imer contagio de las viruelas en 
1520, y en la guerra de los españoles, la 
epidemia de 1545 arrebató 80,000, y en la 
de 1576 murieron mas de 2 ,000,000 solo en 
las diócesis de México, Puebla de los An-
geles, Michüacan y Oaxaca. Estos datos 
resultan de las notas presentadas por los cu-
ras al virey. Sin embargo de esta vasta 
destrucción, el cronista He r r e r a que escri-
bió á fines del siglo X V I , dice, fundándose 
en los documentos enviados por el virey de 
México, que en las diócesis de la Puebla de 
los Angeles y de Oaxaca , y en las provincias 
del obispado de México, próximas á la ca-
pital, se contaban en aquel t iempo 655 pue-
blos principales de indios, y otros innume-
rables menores, dependientes de aquellos, 
en los cuales habia 900,000 familias de in-
dios tributarios. Pe ro es necesario saber 
que en esta clase no se comprenden los no-
bles, los Tlaxcal tecas , ni los otros indios de 
aquellos que ayudaron á los españoles en 
la conquista, los cuales íueron exentos del 
tributo en atención á su nacimiento ó á sus 
servicios. El mismo Herrera , bien instrui-
do en estos asuntos, dice que en su t iempo 
se contaban en la capital 4,000 familias es-
pañolas y 30,000 casas de indios. Desde 
entonces ha ido disminuyendo el número de 
estos, y aumentando el de aquellos. 

Mr. de P a w responderá , como acostum-
bra, que todas las pruebas de que me he va-
lido para demostrar la gran poblacion de 
.Uéxico, valen ménos que nada; pues aque-

llos documentos provienen de soldados tos-
cos y perversos, ó de religiosos ignorantes ó 
supersticiosos: pero aunque mereciesen to-
dos estos epítetos los escritores de cuya au-
toridad me he valido, lo que es enteramente 
falso, su uniformidad bastaría para darles 
gran valor. ¿Quién podrá creer que Cortés 

(1) Entre los quince primeros misioneros francis-
canos hubo seis que renunciaron los obispados que Ies 
quiso conferir Carlos V. 

mucho mas que Mr. de P a w aquellas pin-
turas, y me duele mas que á él su destruc-
ción; mas no por esto vilipendio á los auto-
res de aquel deplorable incendio, ni ultrajo 
su memoria; pues aquel mal, á que los in-
dujo un celo demasiado ardiente y no bien 
dirigido, no puede compararse con los gran-
des bienes que en otros ramos hicieron: ade-
mas de que algunos de ellos procuraron re-
para r aquella pérdida con sus escritos, y así 
lo hicieron Motolinía, Sahagun , Olmos y 
T o r q u e m a d a . 

P e r o Mr. de P a w se ha empeñado de tal 
m a n e r a en disminuir la poblacion de aque-
llos paises, que llega á decir, (¿quién lo cree-
ría?) en tono decisivo y magistral, que no 
habia en todos ellos otra ciudad que la de 
México. Oigámoslo hablar para divertirnos 
un poco: " N o habiéndose descubierto en to-
do el territorio mexicano algún vestigio de 
ciudades ant iguas de indios, es claro que no 
habia allí mas que un solo lugar que tuviese 
a lguna apariencia de ciudad, y este era Mé-
xico, que los escritores españoles quisieron 
l l amar la Babilonia de las lnd ias ; pero ya ha-
ce t iempo que no nos e n g a ñ a n ¡os nombres 
magníf icos dados por ellos á las miserables 
aldeas de Amér ica ." 

Cuantos historiadores han escrito de las 
cosas de México, af irman unáu imementeque 
todas las naciones de aquel vasto imperio vi-
vían en sociedad; que tenían muchas pobla-
ciones grandes y bien ordenadas , designan-
do por sus nombres las ciudades que vieron. 
Léanse las cuatro Car tas de Cortés á Car-
los V; la Historia de la Conquista, por Ber-
na! D iaz del Castillo; la curiosa é ingenua 
relación del conquistador anónimo; los M S S 
de Motolinía, Sahagun y Mendieta; las 
obras del obispo L a s Casas; las cartas de 
P e d r o Alvarado, Diego Godoy y Ñuño Guz-
m a n , que se hallan en la Colecc ioude Ra-
murio, todos ellos testigos oculares: á los 
que se deben añadir todos los historiadores 
mexicanos, acolhuas y tlaxcaltecas, prin-
cipalmente los que he nombrado en el ca-
tálogo que se halla á la cabeza de esta obra. 
Los que viajaron por aquellas regiones en 

los dos siglos y medio que siguieron á la 
conquista, vieron por sus ojos las poblacio-
nes de que hablan los historiadores anti-
guos, en los mismos sitios que ellos habían 
indicado: así que, ó Mr. de P a w se imagi-
na que los historiadores anunciaron profé-
t icamente las poblaciones futuras, ó confe-
sa rá que desde entonces estaban donde es-
tán ahora. E s cierto que los españoles han 
fundado muchas ciudades, como la Puebla 
de los Angeles, Guadala ja ra , Valladolid, 
Veracruz, Celaya, Potosí , Córdoba, León , 
&c..; pero estas, con respecto á las funda-
das por los indios, á lo méno3 en el territo-
rio mexicano, están en la proporcion de mé-
nos de uno á mil. Sus nombres, conserva-
dos hasta ahora , demuestran que no fueron 
españoles los que las fundaron , sino indios. 
Q u e estos pueblos, de que tantas veces ha-
go mención en mi Historia, no eran misera-
bles aldeas, sino grandes poblaciones y ciu-
dades bien construidas como las de Euro-
pa, consta por el dicho de todos los escrito-
res que las vieron. 

Mr . de P a w quisiera que se le enseña-
sen vestigios y ruinas de las c iudades anti-
cuas : algo m a s le enseñaremos si quiere: 
esto es, ciudades ant iguas existentes toda-
vía. Y sin embargo, si se obstina en que-
rer vestigios, vaya á Texcoco , á O t u m b a , 
á T laxca la , á Cholula, á Huexotz inco, á 
Cempoala , á T u l a , &c. , y verá tantos , que 
no podrá duda r de la grandeza de las ciu-
dades americanas. 

Este gran número de ciudades y de luga-
res habitados, á pesar de la muchedumbre 
de personas que morian anua lmen te en los 
sacrificios y en las cont inuas guerras de 
aquellos pueblos, es una prueba irrecusable 
de la gran poblacion del imperio de Méxi-
co y de los otros paises de Anáhuac . Si 
nada de esto basta á convencer á Mr. de 
P a w , le aconsejo caritativamente que se 
meta en un hospicio. 

Los argumentos de que me he valido con-
tra este escritor, pueden servir también para 
responder al Dr . Robertson, el cual, viendo 
tantos testigos contrarios á su parecer, echa 



mano de un subterfugio semejante a] del 
calor de la imaginación, que empleó lía-
b lando de los trabajos de fundición, elogia-
dos por tantos bistoriadores. T ra tando de 
la sorpresa que produjo en los españoles la 
vista de las ciudades del territorio de Méxi-
co, dice así en el libro VII de su Historia: 
" E n el primer arrebato de su admiración, 
compararon á Cempoala, aunque ciudad de 
segunda ó tercera clase, con a lgunas d é l a s 
principales de su pais. Cuando despues 
vieron sucesivamente á T laxca la , Cholula , 
Tacuba , Texcoco y México, creció tanto 
su asombro, que exageraron su grandeza y 
poblacion basta los límites de lo increíble. 
Conviene por tanto disminuir gran parte 
de lo que dicen acerca del número de ha-
bitantes en aquellos pueblos, y rebajar algo 
el cálculo de su poblacion." Así lo man-
da Robertson, y yo estoy dispuesto á obe-
decerlo. Sí^os españoles hubieran escrito 
sus cartas, historias y relaciones en el pri-
mer arrebato de su admiración, podria sos-
pecharse que el asombro los indujo á exa-
gerar; pero no sucedió así. Cortés, el pri-
mero de los historiadores de México, en 
cuanto á la ant igüedad, no escribió su pri-
mera car ta al emperador, sino año y medio 
despues de su llegada al continente de Amé-
rica; el conquistador anónimo, algunos años 
despues de la conquista; Bernal Diaz del 
Castillo, despues de mas de 40 años de con-
t inua permanencia en el territorio mexica-
no, y así los otros. ¿Es posible que durase 
un año, veinte, y mas de cuarenta años 
aquel primer arrebato? ¿Y de dónde pudo 
provenir su asombro? Oigámoslo del mis-
mo Dr. Robertson: " L o s españoles acos-
tumbrados á esta clase de habitaciones [ca-
bañas aisladas] entre las tribus salvajes, de 
que ya teniau noticia, quedaron atónitos al 
entrar en la Nueva-España , y al ver á los 
habitantes reunidos en grandes ciudades se-

mejantes á las de E u r o p a . " Pero Cortés 
y sus compañeros, ántes de ir á México, sa-
bían muy bien que aquellos pueblos no eran 
salvajes , y que sus casas no erau cabañas; 
por que todos los que un año án tes habian 
hecho aquel viaje con Grijalva, sabían que 
los indios tenían bellas poblaciones, com-
puestas de casas bien hechas de cal y canto, 
con altas torres, como dice Bernal Diaz , cu-
ya autoridad es de tanto peso, por ser hom-
bre sincero y haber visto las cosas que des-
cribe. N o era pues aquella la causa de su 
asombro, sino la verdadera grandeza y mu-
chedumbre de las ciudades que se ofrecían 
á sus ojos. " N o es estraño, añade Robert-
son, que Cortés y sus compañeros, podero-
samente escitados á ponderar las cosas, pa-
ra exaltar el mérito de sus descubrimientos y 
conquistas, cayesen en el error común de 
traspasar en sus descripciones el límite de 
la verdad." Pero Cortés no era loco y, co-
nocía que con exagerar el número de sus 
aliados, en lugar de exaltar su propio méri-
to, disminuía la gloria de sus conquistas: 
sin embargo, confiesa muchas veces que 
en sus empresas lo auxiliaron 80,000 y 
100,000 y 200,000 aliados; y así como es-
tas ingenuas confesiones manifiestan su 
sinceridad, así también aquellos numerosos 
ejércitos demuestran la gran poblacion del 
pais. Ademas, el Dr . Robertson supone 
que cuanto escribieron los autores españo-
les sobre el número de las casas de las ciu-
dades mexicanas , fué solamente por conje-
tura y calculando á ojo; pero no fué así, 
pues el mismo Cortés asegura en su prime-
ra carta al emperador Carlos V que liabia 
m a n d a d o hacer la matr ícula de las casas 
que comprendía el distrito de la república 
de T laxca la , y que resultaron 150,000, y 
m a s de 20,000 en la ciudad de Tz impant -
zinco. 
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R E L I G I O N D E L O S M E X I C A N O S . 

L esta Disertación no pieuso habérmelas, 
como en las otras, con Mr . de Paw; pues 
reconoce ingenuamente la semejanza que 
hay entre los delirios de los americanos y 
los de las otras naciones del continente an-
tiguo, en materia de religión. " C o m o 
las supersticiones religiosas de los pue-
blos de América, dice, han tenido u n a se-
me janza notable con las que han adopta-
do las naciones del continente antiguo, 110 
he hablado de estos despropósitos, sino pa-
ra hacer una comparación entre unas y 
otras, y para hacer ver que á pesar de la di-
versidad de climas, la debilidad del espíri-
tu humano ha sido constante é invariable." 
Si hubiera hablado con este juicio en otras 
ocasiones, me hubiera ahorrado el t rabajo 
de sostener tantas dispustas, y hubiera evi-
tado las graves censuras que han hecho de 
sus Investigaciones algunos sabios de Euro-
pa. Yo me dirijo en este t rabajo á los que, 
por ignorancia de lo que ha pasado y pasa 
en el mundo, ó por falta de reflexión, se 
han espantado tanto al leer en la historia 

de México, la crueldad y la superstición de 
aquellos pueblos, como si fuera u n a cosa ja -
m a s vista ni oida en el mundo. Les haré 
ver el error que padecen, y demostraré que 
la religion de los Mexicanos fué ménos su-
persticiosa, ménos indecente, ménos pueril , 
y ménos irracional que la de las m a s cultas 
naciones de la antigua Eu ropa , y que de su 
crueldad se hallan ejemplos, y qu izás m a s 
atroces, en casi todos los pueblos del mundo . 

El sistema de la religion natural depende 
principalmente dé la ideaquelos hombres se 
fo rman de la Divinidad. Si conciben al Se r 
Supremo como un padre l lenode bondad, cu-
ya providencia vela sobre todas sus criaturas, 
las prácticas religiosas estarán llenas de de-
mostraciones de amor y de respeto: si por el 
contrario, se presenta como un t i rano inexo-
rable, el culto será sanguinario. Si los 
hombres creen en un Se r Omnipotente , su 
veneración se dirigirá á uno solo; pero si 
se le atribuye un poder limitado, se multi-
pl icarán los objetos del culto. Si se reco-
noce la santidad y la pureza de su esencia , 
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mano de un subterfugio semejante a] del 
calor de la imaginación, que empleó ha-
b lando de los trabajos de fundición, elogia-
dos por tantos historiadores. T ra tando de 
la sorpresa que produjo en los españoles la 
vista de las ciudades del territorio de Méxi-
co, dice así en el libro VII de su Historia: 
" E n el primer arrebato de su admiración, 
compararon á Cempoala, aunque ciudad de 
segunda ó tercera clase, con a lgunas d é l a s 
principales de su pais. Cuando despues 
vieron sucesivamente á T laxca la , Cholula, 
Tacuba , Texcoco y México, creció tanto 
su asombro, que exageraron su grandeza y 
poblacion hasta los límites de lo increíble. 
Conviene por tanto disminuir gran parte 
de lo que dicen acerca del número de ha-
bitantes en aquellos pueblos, y rebajar algo 
el cálculo de su poblacion." Así lo man-
da Robertson, y yo estoy dispuesto á obe-
decerlo. S P Í O S españoles hubieran escrito 
sus cartas, historias y relaciones en el pri-
mer arrebato de su admiración, podria sos-
pecharse que el asombro los indujo á exa-
gerar; pero no sucedió así. Cortés, el pri-
mero de los historiadores de México, en 
cuanto á la ant igüedad, no escribió su pri-
mera car ta al emperador, sino año y medio 
despues de su llegada al continente de Amé-
rica; el conquistador anónimo, algunos años 
despues de la conquista; Bernal Diaz del 
Castillo, despues de mas de 40 años de con-
t inua permanencia en el territorio mexica-
no, y así los otros. ¿Es posible que durase 
un año, veinte, y mas de cuarenta años 
aquel primer arrebato? ¿Y de dónde pudo 
provenir su asombro? Oigámoslo del mis-
mo Dr. Robertson: " L o s españoles acos-
tumbrados á esta clase de habitaciones [ca-
bañas aisladas] entre las tribus salvajes, de 
que ya teniau noticia, quedaron atónitos al 
entrar en la Nueva-España , y al ver á los 
habitantes reunidos en grandes ciudades se-

mejantes á las de E u r o p a . " Pero Cortés 
y sus compañeros, ántes de ir á México, sa-
bían muy bien que aquellos pueblos no eran 
salvajes , y que sus casas no eran cabañas; 
por que todos los que un año án tes habian 
hecho aquel viaje con Grijalva, sabían que 
los indios tenían bellas poblaciones, com-
puestas de casas bien hechas de cal y canto, 
con altas torres, como dice Bernal Diaz , cu-
ya autoridad es de tanto peso, por ser hom-
bre sincero y haber visto las cosas que des-
cribe. N o era pues aquella la causa de su 
asombro, sino la verdadera grandeza y mu-
chedumbre de las ciudades que se ofrecían 
á sus ojos. " N o es estraño, añade Robert-
son, que Cortés y sus compañeros, podero-
samente escitados á ponderar las cosas, pa-
ra exaltar el mérito de sus descubrimientos y 
conquistas, cayesen en el error común de 
traspasar en sus descripciones el límite de 
la verdad." Pero Cortés no era loco y, co-
nocía que con exagerar el número de sus 
aliados, en lugar de exaltar su propio méri-
to, disminuía la gloria de sus conquistas: 
sin embargo, confiesa muchas veces que 
en sus empresas lo auxiliaron 80,000 y 
100,000 y 200,000 aliados; y así como es-
tas ingenuas confesiones manifiestan su 
sinceridad, así también aquellos numerosos 
ejércitos demuestran la gran poblacion del 
pais. Ademas, el Dr . Robertson supone 
que cuanto escribieron los autores españo-
les sobre el número de las casas de las ciu-
dades mexicanas , fué solamente por conje-
tura y calculando á ojo; pero no fué así, 
pues el mismo Cortés asegura en su prime-
ra carta al emperador Carlos V que había 
m a n d a d o hacer la matr ícula de las casas 
que comprendía el distrito de la república 
de T laxca la , y que resultaron 150,000, y 
m a s de 20,000 en la ciudad de Tz impant -
zinco. 
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R E L I G I O N D E L O S M E X I C A N O S . 

L esta Disertación no pieuso habérmelas, 
como en las otras, con Mr . de Paw; pues 
reconoce ingenuamente la semejanza que 
hay entre los delirios de los americanos y 
los de las otras naciones del continente an-
tiguo, en materia de religión. " C o m o 
las supersticiones religiosas de los pue-
blos de América, dice, han tenido u n a se-
me janza notable con las que han adopta-
do las naciones del continente antiguo, no 
he hablado de estos despropósitos, sino pa-
ra hacer una comparación entre unas y 
otras, y para hacer ver que á pesar de la di-
versidad de climas, la debilidad del espíri-
tu humano ha sido constante é invariable." 
Si hubiera hablado con este juicio en otras 
ocasiones, me hubiera ahorrado el t rabajo 
de sostener tantas dispustas, y hubiera evi-
tado las graves censuras que han hecho de 
sus Investigaciones algunos sabios de Euro-
pa. Yo me dirijo en este t rabajo á los que, 
por ignorancia de lo que ha pasado y pasa 
en el mundo, ó por falta de reflexión, se 
han espantado tanto al leer en la historia 

de México, la crueldad y la superstición de 
aquellos pueblos, como si fuera u n a cosa ja -
m a s vista ni oída en el mundo. Les haré 
ver el error que padecen, y demostraré que 
la religion de los Mexicanos fué ménos su-
persticiosa, ménos indecente, ménos puerU, 
y ménos irracional que la de las m a s cultas 
naciones de la antigua Eu ropa , y que de su 
crueldad se hallan ejemplos, y qu izás m a s 
atroces, en casi todos los pueblos del mundo . 

El sistema de la religion natural depende 
principalmente dé la ideaquelos hombres se 
fo rman de la Divinidad. Si conciben al Se r 
Supremo como un padre l lenode bondad, cu-
ya providencia vela sobre todas sus criaturas, 
las prácticas religiosas estarán llenas de de-
mostraciones de amor y de respeto: si por el 
contrario, se presenta como un t i rano inexo-
rable, el culto será sanguinario. Si los 
hombres creen en un Se r Omnipotente , su 
veneración se dirigirá á uno solo; pero si 
se le atribuye un poder limitado, se multi-
pl icarán los objetos del culto. Si se reco-
noce la santidad y la pureza de su esencia , 
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se implorará su protección con un culto pu-
ro y santo; pero si se crée sometido á las 
imperfecciones y á los vicios de los hom-
bres, la religión consagrará los delitos. 

Comparemos pues la idea que los Mexi-
canos teman de sus dioses, con la que se 
habian formado de sus númenes los griegos, 
los romanos, y las naciones cuya religión 
imitaron los unos y los otros, y en breve re-
conoceremos las ventajas de los Mexicanos 
en esta parte, con respecto á todas las na-
ciones antiguas. E s cierto que dividían el 
poder entre varios númenes , suponiendo 
reducida á ciertos límites la jurisdicción de 
cada uno. " N o dudo, decia el rey Moteuc-
zoma, al conquistador Cortés, en una con-
ferencia que tuvieron sobre religión, yo no 
dudo de la bondad del dios que adorais; pe-
ro si él es bueno para España , nuestros dio-
ses son buenos para México." 

"Nues t ro dios Camaxile, decían al mismo 
mo Cortés los Tlaxcal tecas , nos concede la 
victoria sobre nuestros enemigos: nuestra 
diosa Matlalcueye nos da la lluvia que los 
campos necesitan, y nos preserva de las 
inundaciones del rio Zuhuapan. A cada 
uno de nuestros dioses debemos una par te 
de la felicidad de que gozamos ; " pero no 
los creían tan impotentes como los griegos 
y los romanos creían á los suyos. Los Me-
xicanos no tenian m a s que un númen ba-
jo el nombre de Centeotl, p a r a la protección 
del campo y de los sembrados; y aunque 
amaban cordialmente á sus hijos, se conten-
taban con ponerlos bajo el patrocinio de 
una sola divinidad. L o s romanos, ademas 
de la diosa Ceres, empleaban solo en el cui-
dado del trigo á Seja, que protegía el g rano 
sembrado; Proserpina, el g rano nacido; No-
doto,los nudos del tallo; Volatína, los retoños; 
Patelena, las plantas ya espigadas; Flora, las 
flores; Ostilina, las espigas; Segesta, los gra-
nos nuevos; Lactancia, los granos en leche; 
Matura, el grano maduro; Tutano ó Tutilina, 
el grano guardado en los graneros: á los 
que deben añad i r se Sterculio, que corría con 
los abonos y estercoleros; Priapo, que ahu-
yentaba los pájaros ; Rubigo, que preserva-

ba los sembrados de los insectos, y las ninfas 
Napeas, que suministraban el jugo nutritivo. 

P a r a los niños tenian al dios Ope que fa-
vorecía al recien-nacido, y lo recogía en su 
seno; Vaticano, que le abría la boca cuando 
lloraba; Levano, que lo alzaba del suelo; 
Cunina, que guardaba la cuna; las Carmen-
tas, que vaticinaban su suerte futura; Fortu-
na, que le daba prosperidad en los sucesos; 
Ilumina, que introducía el pezón del pecho 
de la m a d r e e n la boca del niño; Patina, que 
cuidaba de darle de beber; Educa, á quien 
tocaba velar sobre sus primeros alimentos; 
Faventia, que lo calentaba con el vaho; Veni-
lla, que an imabasusesperanzas ; Volupia, que 
procuraba divertirlo; Agenoria, que observaba 
y guiaba sus operaciones; Siimtda, que le da-
ba viveza; Strenua, que lo hac ia valiente; Nu-
meria, que le hacia aprender las cuentas; Ca-
mena, que le enseñaba á cantar ; Conso, que 
le daba consejos; Senda, que le inspiraba re-
solución; Juventa, que patrocinaba el prin-
cipio de l a juven tud ; y Foi'luna barbota, que 
desempeñaba las importantes funciones de 
hacer crecer la barba. ¿Quién creerá que 
la custodia de las puertas necesitaba de tres 
númenes celestes, que e ran Forado, Carna 
y Limentino? "Ita, esclama S a n Agustín, 
¡ta non poterat Forculus, simul fores, et car-
dinem, limenque servare." ¡ T a n mezqui-
no era á los ojos de los romanos el poder de 
sus dioses! A u n los nombres que daban á 
muchos de ellos manifiestan el triste con-
cepto en que los tenian sus adoradores. 
¿Pueden imaginarse nombres mas indignos 
de una divinidad que Júpiter Pistor, Vénus 
Calva, Pecunia, Caca, Subigus y Chacina1 
¿Quién había de creer que este último nom-
bre serviría para convertir en diosa una es-
ta tua encontrada por Tac io en la principal 
cloaca de Roma? ¿No es esto burlarse de 
la religión, y hacer viles y despreciables los 
dioses que se adoraban? "Quw ista religio-
num derisio est? preguntaba con razón Lac-
tancio. Si earum defensor essem, quid tan 
graviter queri possem, quam deorum numen 
in tantum venisse contemptum, ut turpissi-
mis nominibus ludibrio habealur? Quis 

non tideat Fo rnacem Deam? Quis cum au-
diat deam Mutam risum tenere queat? coli-
tur et Caca , t^-c." 

P e r o en n a d a mostraron tan to los grie-
gos y los romanos la opinion que tenian de 
sus númenes , como en los vicios que les 
atribuían. T o d a su mitología es una lar-
ga serie de atentados: toda la vida de sus 
dioses se reducía á rencores, venganzas , in-
cestos, adulterios, y otras pasiones ba jas , ca-
paces de in famar á los hombres mas viles. 
Jove , aquel padre omnipotente, aquel prin-
cipio de todas las cosas, aquel rey de los 
hombres y de los dioses, como lo llaman los 
poetas, se muest ra unas veces en f igura hu-
mana , pa ra tratar con Aleumena; otras, dis-
f razado de sátiro, para gozar de Ant iope; 
otras, de toro, para arrebatar á Eu ropa ; 
otras, de cisne, pa ra abusar de Leda; y en 
fin, en forma de lluvia de oro para corrom-
per á D a n a e , y de otros mil modos para sa-
tisfacer sus perversos designios. E n t r e 
tanto la gran diosa J u n o , rabiosa de celos, 
no piensa m a s que en vengarse de su in-
fiel esposo. D e este mismo calibre eran 
los otros dioses inmortales, especialmente 
los mayores, ó escogidos, como ellos los lla-
maban : "Escogidos , dice S a n Agust ín , por 
la superioridad de sus vicios; 110 ya por la 
escelencia de sus vir tudes." ¿Y qué buenos 
ejemplos podian contar de sus dioses aque-
llas gentes, que miéntras se jac taban de dar 
á los hombres lecciones de virtud, solo con-
sagraban en sus altares desórdenes, malda-
des y flaquezas? ¿Qué otro mérito ten ían 
entre los griegos Leena, y entre los romanos 
Lupa, Faula y Flora, sino el de haber sido 
famosas prostitutas? D e aquí nace el ha-
ber habido varios númenes encargados de 
los mas infames y vergonzosos empleos. 
Véanse en el lib. VI de la Ciudad de Dios de 
S a n Agustín, que yo no tengo valor para 
ponerlos á la vista de mis lectores. 

¿Y qué diremos de los egipcios, que fue-
ron los creadores de la superstición? Sabi-
do es lo que de ellos dice Lucano : 

Nos in templa t u a m R o m a n a acccp imus Is in; 
Seraisoanesque Déos es t s i s t ra movent ia l u c t u m . 

N o solo daban culto al buey, al perro, al 
lobo, al gato, al cocodrilo, al esperavan y á 
otros animales semejantes, sino á las cebo-
llas y á los ajos; lo que dió motivo á la cé-
lebre espresion de Juvena l : 

O sanetas gen tes , quibus hic nascun tu r in hor t i í 

N o m i n a . 

N o satisfechos con esto, celebraban la apo-
teosis de las cosas mas indecentes. El de-
testable casamiento de hermano con herma-
na se creia autorizado con el ejemplo de 
sus dioses. 

H a r t o diversa de esta era la idea que te-
nian de sus númenes los Mexicanos: 110 
se halla en toda su mitología la mas peque-
ña traza de aquellas es tupendas perversida-
des con que los otros pueblos infamaron á 
los suyos. Los Mexicanos honraban la 
virtud, y 110 el vicio, en los objetos de su ve-
neración religiosa: en HuitzilopochÜi el va-
lor, en Centeotl y en otros la beneficencia: 
en Quelzalcoatl la castidad, la just icia y la 
prudencia . Aunque tenian n ú m e n e s de 
ambos sexos, 110 los casaban, ni los creian 
capaces de aquellos placeres obscenos que 
e ran tan comunes en los dioses griegos y 
romanos. Suponían en ellos una suma 
aversión á toda especie de delitos; por lo 
que el culto se dirigía á templar su cólera, 
provocada por los pecados de los hombres, 
y á granjearse su protección con el ar re-
pentimiento y con los obsequios religiosos. 

Conforme en 1111 todo á estos principios 
fundamenta les , eran los ritos que practica-
ban en las funcioues del culto público y pri-
vado. L a superstición era común á todas 
las naciones de A n á h u a c ; pero la de los 
Mexicanos era ménos pueril que la de los 
pueblos antiguos: pa ra convencerse de 
ello, basta comparar los agüeros de unos y 
otros. Los astrólogos mexicanos observa-
ban los signos y caracteres del dia pa ra sus 
casamientos, viajes, y en general , para to-
das sus operaciones, como los astrólogos 
de E u r o p a observan la posicion de los as-
tros pa ra vaticinar la ventura de los hom-
bres. Los unos y los otros miraban con el 
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mismo temor los eclipses y los cometas, co-
mo precursores üe a lguna gran calamidad; 
porque esta preocupación ha sido general 
en el mundo. T o d o s se amedren taban al 
oir el silbido de un ave nocturna: errores 
vulgares de u n o y otro cont inente, que 
no han desaparecido de muchos pueblos de 
la cul t ís ima Europa . P e r o todo lo que sa-
bemos de los americanos en este ramo, no 
puede compararse con lo que nos dicen de 
los antiguos romanos sus mismos historia-
dores y poetas. L a s obras de T i to Livio, 
de Pl in io , de Virgilio, de Suetonio, de Vale-
rio Máx imo , y de otros escritores juiciosos 
(que no pueden leerse sin compasión) , ha-
cen ver á qué esceso llegó la pueril supers-
tición de los romanos en sus agüeros. No 
habia animal entre los cuadrúpedos, entre 
las aves y entre los reptiles, de que no saca-
sen a lguna predicción para el porvenir. Si 
el ave volaba hacia la izquierda, si grazna-
ba el cuervo ó la corneja , si el ratón proba-
ba la miel, si la liebre cruzaba el camino, 
e ra inevitable la proximidad de a lguna gran 
desventura. H u b o ocasion de hacerse la 
expiación, ó sea lustracion de la capital del 
mundo, solo porque habia entrado un buho 
en el capitolio. As i lo refiere Plinio: Bu-
ho funebris et máxime abominatus publice 

precipui ampiáis, capitolie cellam 
ipsam intravil, Sex. Papellio Istro, L. Pe-
danio coss. propter quod nonis Martiis urbs 
lústrala est co anno. Y no solo los ani-
males, sino las cosas mas ruines y despre-
ciables bas taban á inspirarles un temor su-
persticioso: como si estando comiendo] se 
d e r r a m a b a el vino ó la sal, ó caia al suelo 
a lgún f ragmento de man ja r . ¿No era cosa 
admirable el ver á un señor arúspice, per-
sonaje de alta gerarquía , ocupado seria-
mente en observar los movimientos de las 
víct imas, el estado de sus en t rañas y el co-
lor de su sangre, para pronosticar, en virtud 
de aquellos datos, los principales sucesos de 
la mas poderosa nación de la tierra? " M e 
maravillo, decia el g ran Cicerón, de que no 
se ria un arúspice cuando encuentra á o t ro ." 
¿Puede haber en efecto cosa mas ridicula 

que la adivinación que l lamaban Tripu-
dium? ¿Quién creerá que una nación, por 
una parte tan ilustrada, y por otra tan guer-
rera, llevaba consigo en sus ejércitos, como 
cosa important ís ima pa ra la felicidad de sus 
a rmas , una j au la llena de pollos, y que las 
t ropas no osaban aventurar una acción sin 
consultarlos ántes? Si los pollos no proba-
ban la masa que se les ponia delante, era 
mala señal: si ademas de no comerla, se 
salían de la j au la , peor: si la comían ansio-
samente, 110 habia nada que temer, pues la 
victoria era segura. As í que, el medio mas 
eficaz para conseguir el triunfo, hubiera sido 
dejar sin comer á los pollos un par de dias 
ántes de consultarlos. 

A estos escesos llega el- espíritu humano, 
cuando se abandona á sus propias luces. 
La esperiencia de los torpes errores, de la ri-
dicula puerilidad, y de las monstruosas abo-
minaciones en que han incurrido las nacio-
nes mas cultas del gentilismo, nos hace ver 
que no podemos esperar la verdadera y 
santa religión sino de la e terna sabiduría. 
A ella toca revelar la verdad, que debemos 
creer, y dictar el culto que debemos practi-
car. Si el gravísimo negocio de la religión 
se confia á la débil razón humana , de cu-
ya miseria tenemos tanta esperiencia, se 
presentarán á nuestra mente los mayores 
absurdos como dogmas verdaderos, y el cul-
to debido al Ser Supremo vaci lará entre los 
escollos de la impiedad y de la superstición. 
¡Pluguiese á Dios que esos mismos filósofos 
de nuestro siglo, que tan to ponderan la fuer-
za de la razón, no nos diesen en sus obras 
tantas pruebas de su imbecilidad! 

P e r o al fin amer icanos , griegos, romanos 
y egipcios, todos eran supersticiosos y pue-
riles en la práctica de su religión; m a s no to-
dos e ran indecentes en sus'ri tos, pues en 
los de los Mexicanos no se halla el menor 
vestigio de aquellas abominaciones tan co-
munes entre los romanos y otras naciones de 
la ant igüedad. ¿Puede haber nada mas im-
puro que las fiestas eleusinas de los griegos, 
las que celebraban los romanos en honor de 
Vénus , en las calendas de abril, y sobre todo, 

aquellos obscenísimos juegos que se hacían 
en honor de Cibeles, de Flora , de Baco y de 
otros númenes , escándalos contra los cuales 
declamaron tantas veces los P a d r e s de la 
Iglesia y muchos prudentes romanos? ¿Hay 
algo que pueda compararse en obscenidad 
con aquel rito que se hacia con la estatua de 
Pr iapo en las ceremonias nupciales? ¿Y có-
mo era posible que celebrasen de otro modo 
las fiestas de aquellos dioses incestuosos y 
adúlteros? ¿Y cómo podían avergonzarse 
ellos mismos de los vicios que consagraban 
en sus divinidades? 

E s cierto que aunque en los ritos de los Me-
xicanos 110 habia demostraciones impuras , 
intervenían en ellos a lgunas ceremonias que 
podian suponer flaquezas y miserias en los 
dioses á que se dirigían, como era la de untar 
los labios de los ídolos con sangre de las vícti-
mas; pero ¿110 hubiera sido peor darles bofe-
tones, como hacían los romanos con la dio-
sa Matu ta en las fiestas Matrales? Supues-
to el error de unos y otros, menos irraciona-
les eran ciertamente los Mexicanos, dando á 
los dioses un licor, que según los principios 
de su religión, debia serles agradable, que 
los romanos haciendo con los suyos una ac-
ción, que se tiene por grave afrenta entre to-
dos los pueblos del mundo. 

L o que llevo dicho hasta ahora, aunque 
basta para demostrar que la religión de los 
Mexicanos era ménos digna de censura que 
la de los romanos, griegos y egipcios, es na-
da en comparación de lo que podría añadi r , 
si no temiese dar molestia á m i s lectores. P o r 
otra parte veo que hay otros muchos puntos 
que deberían entrar en comparación: por e-
jemplo, los sacrificios, en los cuales confieso 
que los Mexicanos eran sanguinarios, bárba-
ros y crueles. Pe ro cuando considero lo 
que han hecho las otras naciones de la tier-
ra , me confundo al reconocer la miseria del 
hombre y los errores deplorables en que se 
precipita, cuando no está guiado por las lu-
ces de la verdadera religión, y doy infinitas 
gracias al Altísimo porque se ha dignado 
preservarme de tantas calamidades. 

No ha habido casi n inguna nación en el 

mundo , que 110 haya sacrificado víctimas hu-
m a n a s al objeto de su culto. L o s libros san-
tos nos dicen que los ammoni tas quemaban 
á sus hijos en honor de su dios Moloch, v 
que lo mismo hacian otros pueblos de la tier-
ra de C a n a a m . Los israelitas imitaron al-
guna vez aquel ejemplo. Consta en el li-
bro iv de los Reyes que Achaz y Manasés , re-
yes de J u d á , usaron aquel rito gentílico de 
pasar á sus hijos por las l lamas. L a espre-
sion del testo sagrado parece indicar mas 
bien una lustracion, ó consagración, que un 
holocausto; pero el Sa lmo cv 110 nos permi-
te dudar que los israelitas sacrificaban real-
mente sus hijos á los dioses de los cananeos , 
no bastando á retraerlos de aquella bárbara 
superstición los estupendos y evidentes mila-
gros obrados por el brazo omnipotente del 
verdadero Dios: Commisti sunt Ínter gen-
tes, et didiccrunt opera eorum, et servierunt 
sculptüibus eorum, et factum esí ülis in sean-
dalum. El inmolaverunt filios suos, et filias 
suas Daemoniis. Et effuderunt sanguinem 
innocentem; snnguinem filiorum suorum, et fi-
liarum suarum quas immolaverant scvlptüibas 
Ckanaam, et infecta est terra in sanguinibus. 

D e los egipcios sabemos por el test imonio 
de Mane ton , sacerdote é historiador célebre 
de aquella nación, citado por Eusebio de Ce-
sarea , que cada dia se inmolaban tres vícti-
m a s h u m a n a s en Eliópolis solo á la diosa 
Juno . Y 110 eran solos los ammoni tas , los 
cananeos y los egipcios, los que obsequiaban 
de un modo tan inhumano á sus dioses Mo-
loch, Belfegor y J u n o : pues los persas ha-
cian iguales sacrificios á Mitra, ó el sol; los 
feniciosy los cartagineses, á Baal ó S a t u r n o ; 
los cretenses, á Joye; los lacedemonios, á 
Marte; los focenses, á D iana ; los habitantes 
deLesbos , á Baco; los tesalios, al centau-
ro, Quirion y á Peleo; los galos, á E s o y á 
T e u t a t e (1); los Bardos de la Germania , á 

(1) Cierto autor f rancés , movido por un ciego 
amor á su patr ia , niega redondamente que los galos 
hiciesen sacrificios de v íc t imas humanas ; pero sin ale-
ga r razón a lguna que baste á desmentir el test imonio 
de César , de Plinio, da Suetonio, de Diodoro, de F, -



Tris tón , y así otras naciones á sus dioses tu-
telares. Fi lón dice que los fenicios, en sus 
calamidades públicas, ofrecían en sacrificio 
¡i su inhumano Baa l , los hijos que mas 
amaban; y Curcio af i rma que lo mismo hi-
cieron los tirios has ta la conquista de su fa-
mosa ciudad. Sus compatriotas los carta-
gineses observaban el mismo rito en honor 
de Sa turno el Cruel , l lamado así con jus ta 
razón. Sabemos que cuando fueron venci-
dos por Agatocles, rey de Siracusa , para 
aplacar á su dios, que creían irritado cont ra 
ellos, le sacrificaron 281) familias nobles, 
ademas de SOOjóvenes, que espontáneamen-
te se ofrecieron en holocausto para dar este 
testimonio de su valor, de su piedad para 
con los dioses, y de su amor á la patr ia ; y 
según asegura Ter tu l iano , que como africa-
no y poco posterior á aquella época , debia 
saberlo bien, aquellos sacrificios fueron usa-
dos en Africa hasta los t iempos del empera-
dor Tiber io , como en las Galias hasta los de 
Claudio, según dice Suetonio. 

Los pelasgos, antiguos habitantes de Ita-
lia, sacrificaban, pa ra obedecer á un oráculo, 
la décima parte de sus hijos, como cuenta 
Dionisio de Hal icarnaso . Los romanos , que 
fueron tan sanguinar ios como supersticio-
sos, conocieron también aquellos sacrificios. 

t rabón, de Lac tanc io , de S . Agus t ín , y de otros gra . 
ves autores . Bas ta á confundir lo la autor idad de Cé-
sar , que ionoc ia bien aquellos paise*. „ N a t i o est ora-
nis Ga l lo rum a d m o d u m dedi ta religionibus, a tque 
ob cam causam, que sun t a íRct i gravioribas morbis, 
quique in prcelio pcriculisque versantur , au t pro vieti , 
mis hominis i tnmolant , au t se immolaturos vovent , ad-
mimstr is ad ea sacrificia Druidibus; quod pro vi ta ho-
minis, nisi v i t a homi vis redd. i tur , non posso ali ter Deo. 
rum immortal ium n u m e n placari a r b i t r a n t e ; publice-
que ejusdem generis h a b e n t ins t i tu ta sacrif icia. Alii 
i m m a n i magni tud ine s imulacra habenU quorum con-
lex tav imin ibus m e m b r a vivís hominibus complent , 
qui bus succensis c i rcunvent i fiamma e x a m i n a n t u r ho-
mines. Supplicia eorum qui in fu r to , au t latrocinio, 
aut alíqua noxa sint comprehensi , grat iora Diis immor . 
talibus esse a rb i t ran tur . S : d cuín e jus generis copia 
deficit, e t i am ad innocent ium supplicia descendunt . " 
Lib. vi de Bello Gallico. Por este pasa je se echa 
de ver que los galos eran algo ra\s crueles que los Me-

xicanos. 

Duran t e todo el t iempo del dominio de los 
reyes, inmolaron niños en honor de la diosa 
Manta, madre de las Lares, para implorar 
de ella la felicidad de sus casas. Indújolos 
á esta práct ica , según dice ¡Macrobio, cierto 
oráculo de Apolo. P o r Pl inio sabemos que 
hasta el año 657 de la fundación de Roma, 
110 se prohibieron los sacrificios humanos: 
Dci.vir demun auno vrbis Cn. Corn. Leu. 
tido, Licinio Coss. Senatus consultum fa-
ctum esl, neliomo immolaretur. Mas 110 por 
esta prohibición cesaron de 1111 todo los 
ejemplos de aquella bárbara superstición; 
pues Augusto, según afirman varios escrito-
tores citados por Suetonio, despues de la to-
m a de Perus ia , donde se habia fortificado el 
cónsul L . Antonio , sacrificó en honor de su 
tio Ju l io César , divinizado ya por los roma-
nos, 300 hombres, parte senadores , y parte 
caballeros, escogidos entre la gente de Anto-
nio, sobre uu altar erigido al nuevo dios: 
Perusia capta in pluribus animadvert.it; ora-
re veniam, vel excusare se conanlibus una 
voce occurens, moriendum esse. Scribunt 
quídam, trecentos ex dedüitiis electos, utrius-
que ordinis ad aram D. Jidio exstruciain 
Idib. Martiis victimarum inore mactatos. 
Lactanc io Fir iniano, que conocía á fondo 
la nación romana , y que floreció en el siglo 
iv de la Iglesia, dice espresamente que aun 
en sus t iempos se hacían aquellos sacrificios 
en Italia al dios Lacial: Nec Latini qui-
dem hi/jus immanUatis expertes fuerunt: si-
quidem Lutialis Júpiter etiam nune sangui-
ne coli'.ur humano. Ni los españoles se 
preservaron de aquel horrible contagio. Es-
trabon cuenta en el libro 111 que los lusitanos 
sacrificaban los prisioneros, cortándoles la 
mano derecha para consagrarla á sus dioses, 
observando sus estrañas, y guardándolas pa-
ra sus agüeros : que todos los habitantes de 
Jos montes sacrificaban también á los prisio-
neros con sus caballos, ofreciendo ciento á 
ciento aquellas víctimas al dios Marte; y ha-
blando en general , dice que era propio de los 
españoles sacrificarse por sus amigos. ¡No 
es ageno de este modo de pensar lo que Si-
lio I tál ico cuen ta de los héticos sus antepa-

sados: á saber, que despues de pasada la ju-
ventud, fastidiados de la vida, se daban 
muer te á sí mismos; lo que el elogia como 
una acción heroica: 
Prod iga gens anima; et properare facil l ima mortem; 
N a n q u e ubi t ransccndont i florentes viribue annos , 
Impa t i ens ÍBVÍ sperni t veniss s e n e c t a m , 
E t fatí modus in d e x t e r a c s t . 

¿Quién diría que esta man ía de los héticos 
habia de ser despues una moda en F ranc i a y 
en Inglaterra? Viniendo á t iempos poste-
riores, el P . Mar iana , hablando de los go-
dos, que ocuparon la E s p a ñ a , dice así: "Poi-
que estaban persuadidos que no tendría buen 
éxito la guerra , si no ofrecían sangre huma-
na por el ejército, sacrificaban los prisione-
ros de guerra al dios Marte , al cual eran 
part icularmente devotos, y también acostum-
braban ofrecerle las primicias de los despo-
jos, y suspender de las r amas de los árboles 
los pellejos de los que ma taban . " Si 110 hu-
bieran olvidado esta especie los españoles 
que escribieron la Historia de México, y hu-
bieran tenido presente lo que pasaba en su 
misma península , 110 se habrían maravilla-
do tanto de los sacrificios de los Mexicanos. 

Si se quieren mas ejemplos, consúltese á 
Eusebio de Cesarea, en el libro iv de Prepa-
ratione Evangélica, donde se hal lará un lar-
go catálogo de las naciones que acostumbra-
ban hacer aquellos bárbaros sacrificios; pues 
á mí me basta lo que he dicho, para demos-
t rar que los Mexicanos 110 han hecho mas 
que seguir las huellas de los pueblos mas cé-
lebres del continente ant iguo, y que sus ri-
tos 110 fueron m a s crueles, ni mas absurdos 
que los que estos pract icaban. ¿No es ína-
vor innumanidad la de sacrificar sus con-
ciudadanos, sus hijos y darse muerte á sí 
mismo, que la de inmolar los prisioneros 
de guerra , como los Mexicanos hacían? Ja-
m a s mancharon estos los altares con sangre 
de sus compatriotas, escepto con la de I9S 
reos de muerte, y muy raras veces con la de 
a lgunas mugeres de altos personajes, á fin 
de que los acompañasen en el otro mundo. 
L a respuesta que dió Moteuczoma á Cortés, 
cuando este le echaba en cara la crueldad 

de sus sacrificios, da á en tender que aunque 
sus sentimientos 110 eran justos, eran ménos 
b á r b a r o s que los de las naciones antiguas 
cuvos e jemplos liemos citado. "Nosot ros , 
le dijo, te nemos derecho de quitar la vida á 
nuestros enemigos: podemos matar los en el 
calor de la acción, como vosotros hacéis con 
los nues t ros : ¿y por qué 110 podremos re-
servarlos pa ra honrar con su muer te á nues-
tros dioses?" 

La f recuencia de estos sacrificios no fué 
ciertamente menor en Egipto, en Italia, en 
E s p a ñ a y en las Galias, que en México. Si 
solo en la ciudad de I lel iópolis se sacrifica-
ban anua lmente , según dice Mane ton , mas 
de 1.000 víct imas h u m a n a s á la diosa J u n o , 
¡cuántas no serian las sacrif icadas en las 
otras ciudades de Egip to á la famosa diosa 
Isis v á los otros innumerables númenes de 
aquella supersticiosa nación! ¿Qué 110 lia-
rían los pelasgos, que consagraban á sus dio-
ses la vida de la déc ima parte de sus hijos? 
¿Qué número de hombres no se hab rá con-
sumido en aquellas hecatombes de los anti-
guos habitantes de España? ¿Y qué dire-
mos de los galos, que no contentos con la 
muerte de los prisioneros de guerra y de los 
malhechores, la daban también á los inocen-
tes, como lo hemos visto en el citado pasa-
je de César? Ademas que ya lie probado 
que los escritores españoles exageraron el 
número de las víctimas sacrificadas en Mé-
xico. 

Los humanís imos romanos, que tenían 
escrúpulo en observar las entrañas de los 
hombres (1), aunque prohibieron al fines-
tos sacrificios al cabo de seis siglos y medio 
de fundada su capital , siguieron permitien-
do con demasiada frecuencia el sacrificio 
gladiatorio. Doy este nombre á los bárba-
ros combates que servían de diversión al 
pueblo, siendo al mismo t iempo uno de los 
deberes prescritos por la religión. Ademas 
de la sangre h u m a n a que se der ramaba en 
los juegos del circo y en los convites, 110 era 

[1 j "Adspic i h u m a n a exta ne fas habetur . , ,—Pl in . 

Hist . N a t . lib. xxxr i i i , cap. 1. 



poca la que regaba los funerales de la gen-
te rica, sea en los combates de los gladiado-
res, sea dando muer te á algunos prisione-
ros para ap lacar los manes del difunto. Y 
tan persuadidos estaban de la necesidad de 
sangre humana en aquellas ocasiones, (pie 
cuando las facul tades de la familia no per-
mi t ían comprar gladiadores ni prisioneros, 
se pagaban lloronas para que con las uñas 
se sacasen sangre de las megillas. ¡Cuál 
no habrá sido el número de infelices inmo-
lados por la superstición r o m a n a en tantos 
funerales , especialmente reinando en esto 
cierta emulación; pues los unos querían su-
perar á los otros en el número de gladiado-
res y prisioneros que debían solemnizar con 
su muer te la pompa fúnebre? Este espíritu 
sanguinar io de los romanos fué el que tan-
tos estragos hizo en los pueblos de Eu ropa , 
de Asia y de Afr ica , y el que muchas veces 
inundó á l iorna con sangre de sus propios 
c iudadanos , y par t icularmente durante las 
hor rendas proscripciones que tanto oscure-
cieron las glorias de aquella famosa repú-
blica. 

N o solo fueron crueles los Mexicanos pa-
r a con sus prisioneros; lo fueron también 
consigo mismos, como se echa de ver en las 
aus ter idades que usaban, y que refiero en 
m i Historia. P e r o el sacarse sangre con 
las espinas de maguey de la lengua, de los 
brazos y de las piernas, como hacían todos; 
y el agujerarse la lengua con pedazos de 
c a ñ a , como hacían los m a s rigorosos, pare-
cerán mortificaciones ligeras, comparadas 
con aquellas espantosas y horribles peni-
tencias de los fanát icos de la Ind ia oriental 
y del J a p ó n , cuyos pormenores 110 pueden 
leerse sin horror . ¿Quién osará poner la 
crueldad de los mas famosos Tlamacazques 
de México y de T laxca la , al nivel de la que 
pract icaban los sacerdotes de Cibeles y de 
P e l o n a (1)? ¿Cuándo se vió á los Mexica-

nos destrozarse los miembros, arrancarse la 
carne con los dientes, y castrarse en honor 
de sus dioses, como hacían los sacerdotes 
de la pr imera de aquellas dos divinidades? 

F ina lmente , los Mexicanos no solo sa-
crificaban víctimas h u m a n a s , sino que co-
mían su carne. Confieso que en esto fue-
ron mas bárbaros que otras muchas nacio-
nes; pero no forman una esccpcion de toda 
la especie h u m a n a , pues 110 faltan ejemplos 
de esta clase en el ant iguo continente, y 
aun en los pueblos que se han l lamado cul-
tos. "Aquel uso horrible, dice el historia-
dor Solis, de comerse los hombres unos á 
otros, se vió ántes en otros bárbaros de nues-
tro hemisferio, como lo confiesa en sus ana-
les la Gal ic ia ." Ademas de los antiguos 
afr icanos, entre cuyos descendientes hay to-
davía muchos ant ropófagos , es cierto que 
lo fueron muchas de aquellas naciones com-
prendidas ba jo la común denominación de 
Scitas, y aun los antiguos pobladores de la 
Sicilia y del continente de Italia, como di-
cen PJinio y otros autores. D e los indios 
que vivían en t iempo de Antioco el Ilustre, 
escribe Apion, historiador egipcio (no grie-
go, como dice Mr. de Paw ) , que cebaban 
un prisionero para comerlo al cabo de un 
año. Del famoso Annibal , cuenta T i to Li-
vio, que dio á comer carne humana á sus 
soldados para inspirarles valor. Pl in io re-
conviene amargamente á los griegos por el 
uso que tenían de comer todas las partes 
del cuerpo humano , creyendo poder curar 

[1] " D e a Magnffi Sacerdotes , q u i C a l l i vocaban-
t u r , virilia sibi acuputaban t e t furore perciti c apu t ro-
t a b a n t cultrisque fac iem musculosque tot ius corporis 
d i s ecaban ! . "—Aug . de Civi t . Dei , lib. 11, cap. 7. 

" U l e viriles sibi partes a m p u t a t , ille lacertos s e -

ca t . Ubi iratos deos t iment qui sic propitios me-
rentur? T u n t u s est per turbata ; ment i s et sedibua 
suis pulsa} furor, u t sic Dii p lacentur . quemadmodura 
ne homines quidem sasviunt te terr imi, et in fabulas 
t radi t i crudel i ta t is T y r a n n i l ace raven tur aliquorum 
membra : neminem sua lacerare jusserunt . I n regi® 
libidinis volupta tem castra t i sunt qu idam, scd nemo 
sibi, ne vir esset, j u b e n t e domino manus intulit . Se 
ipsi in templis cont ruc idant , vulneribus suis ac san-
gu ine suppl icant . Si cui intueri vace t qu® faciunt , 
quieque pa t iun tur , inveniet t am indecora honestis, 
t a m indigna liberis, t an dissimilia sanis, ut nemo fue-
rit dub i ta tu rus furere eos,si cum paucioribus furerunt: 
nunc sani ta t is patrocinium insanient ium turba est." 
—Sencc . lib. de euperst . 

de este modo diversas enfermedades: Quis 
inventi singvla membra humana marniere? 
Qua conjectura inductus? Quam potcst me-
dicina ista originem habulsse? Quis bene-
ficia innocentiora fecit quam remedia? Es-
to, barbari exlernique ritas invenerint: etiam-
ne Graeci suasfecere has artes?''' ¿Qué es-
t raño es, pues, que los Mexicanos ejecu-
tasen por m á x i m a de religión lo que los 

griegos usaban por medicina? P e r o no: 
estoy m u y lejos de hacer la apología de los 
Mexicanos en este punto, pues en él fueron 
mas bá rbaros que los romanos, los egipcios 
y las otras naciones cultas; mas por lo de-
mas, 110 puede dudarse, en vista de lo que 
v a h e m o s visto, que su religión fué ménos 
supersticiosa, ménos ridicula y ménos inde-
cente cpie la de aquellos pueblos. 



O R I G E N D E L M A L V E N E R E O . 

EX la presente Disertación no tengo que dis-
putar tan solo con Mr . de P a w , sino con 
casi todos los europeos, entre los cuales está 
muy propagada la opinion d e q u e el mal 
venéreo debe su origen al Nuevo-Mundo: 
recurso que tomaron las naciones de Euro-
pa, como de común acuerdo, despues de lia-
berse estado echando en cara unas á otras, 
por espacio de treinta años, el origen de tan 
vergonzosa enfermedad. Y o incurrir ía sin 
duda en la nota de temerario, al querer 
combatir una creencia tan general , si los 
argumentos de que voy á echar mano, y el 
ejemplo de dos europeos modernos no justi-
ficasen en a lgún modo mi osadía (1). Co-

[1] E s t o s dos au to re s a n t i g u o s son G u i l l e r m o 

B e c k e t , c i r u j a n o inglés , y A n t o n i o R i v e r o S á n c h e z . 

B e c k e t escribió tres d i s e r t ac iones p a r a p robar que el 

m a l venéreo era y a conocido en I n g l a t e r r a desde el 

siglo X I V . Rivero escribió u n a d iser tac ión , impresa 

en Pa r i s en 1765 con es te t í tu lo : Dissertation sur 
l'origine de la Maladie Venerienne, dans la quelle 
on prouve qu'elle n'a point été portée de l'Amérique. 

mo entre los defensores de la opinion domi-
nante , el principal, el m a s famoso, y el que 
mas y con mas erudición ha escrito sobre 
el asunto, es Mr. Astruc, docto médico 
f rancés , á él dirigiré la mayor par te de mis 
objeciones, sirviéndome á este fin con al-
guna frecuencia de los mismos materiales 
que me suministra su obra. Es ta se intitu-
la de Morbis Venereis, y la edición de que 
me he valido es la de Venecia. 

OPINION DE LOS MEDICOS ANTIGUOS ACERCA 

DEL MAL VENEREO. 

E n los primeros t reinta años despues que 
empezó á sentirse en I tal ia el mal venéreo, 
no hubo un solo escritor que atribuyese su 

H a b i e n d o leido es te t í tu lo e n el c a t á l o g o de los li-

bros y M S S e spaño l e s del t o m o iv de la His tor ia de 

R o b e r t s o n , h e b u s c a d o la ob ra en m u c h a s c iudades 

de E u r o p a y no he podido e n c o n t r a r l a , ni sé si el au-

to r es e spaño l ó po r tugués , c o m o lo i n d i c a su apelli-

do , ó n a c i d o e n F r a n c i a , de pad re s e spaño les ó por-

tugueses . 
o 

origen á América, como demostraré des-
pues. Todos los que escribieron antes de 
1525, y aun algunos de los que escribieron 
despues, lo atribuyen á diversas causas, cu-
ya enumeración escitará sin duda en nues-
tros lectores, á veces la compasion y á veces 
la risa. 

Algunos de los primeros médicos de los 
que entonces vivían, como Coradino Giliní 
y Gaspar Tore l la , se persuadieron, según 
las ideas dominantes en aquel t iempo, que 
el mal venéreo procedía de la conjunción 
del sol con Jove, Sa turno y Mercur io en el 
signo de la Libra, ocurr ida el año de 1483. 
Otros, guiados por el célebre Nicolo Leoni-
ceno, le dan por causa las lluvias abundan-
tísimas, y las grandes inundaciones que se 
esper imentaron en Italia el año en que em-
pezó el contagio. Así se esplica aquel au-
tor: ¿taque dicimus, malum hoc, qiwd Mor-
bum Galt icum vulgo appellant, ínter epide-
mias deberi connumeran.... Ulud satis consta!, 
eo anuo magnam aquaruin per universam lta-

liarn fuisse exuberaiUiam aestivam autem 
ad tilam veiiisse intemperiem calidam scilicet 

el humidam. 
J u a n Manardi , docto profesor de la uni-

versidad de F e r r a r a , atr ibuyó el or igen de 
la enfermedad al comercio impuro de un 
caballero valenciano leproso con una inu-
ger pública. E l leproso, según Parace l so . 
e ra francés. Antonio M u s a Brasavola, sa-
bio escritor ferrarás, dice que el mal vené-
reo tuvo principio en una muger pública, 
«pie se hal laba en el ejército de los f rance-
ses en Ñapóles , y que tenia un tumor en el 
útero. 

Gabriel Fallopio, famoso médico de Mo-
deua, cuenta que, siendo pocos los españo-
les en la guerra de Nápoles , y los franceses 
muchos, aquellos envenenaron una noche el 
agua de los pozos de que se surtían sus ene-
migos, de cuyas resultas empezó el con-
tagio. 

Andrés Cesalpiuo, médico de Clemente 
V i l , dice haber sabido por los que se ha l l a -
ron en la guerra de Nápoles , que cuando 
los franceses sitiaban un pueblo inmediato 

al Vesubio, l lamado S o m m a , donde hay 
una gran abundancia de escelente vino 
griego, los españoles sitiados se escaparon 
secretamente durante la noche, de jando una 
gran cantidad de aquel vino mezclado con 
sangre de los que padecían el mal de San 
L á z a r o , y que en t rando inmedia tamente 
los franceses, bebieron el vino, y empeza-
ron de allí á poco á sentir I03 efectos del 
mal venéreo. 

Leonardo Fioravant i , médico boloñés, di-
ce, en su obra inti tulada Caprichos Médicos, 
haber sabido por el hijo de un vivandero del 
ejército de Alfonso, rey de Nápo les , que el 
año de 145G, habiendo escaseado los v íve-
res, por haberse prolongado la guerra , tan-
to en el ejército de aquel rey como en el de 
los franceses, los vivanderos vendían á unos 
y otros carne h u m a n a preparada , y que de 
aquí se originó la enfermedad. El célebre 
canciller de Inglaterra Bacon de Veru lam, 
añade que aquella carne era de hombres 
muertos en Berber ía , y que estaba escabe-
chada como el atún. 

Como no es posible saber quién fué el 
pr imero que padeció el mal en Eu ropa , tam-> 
poco se puede saber su causa: veamos pues, 
no lo que sucedió, sino lo que pudo suceder. 

EL MAL VENEREO PUDO COMUNICARSE A EURO-

PA DE OTROS PAISES DEL C O N T I N E N T E A N T I -

GUO. 

P a r a demostrar que el mal venéreo pudo 
comunicarse por vía de contagio á Eu ropa , 
de otros paises del mismo continente, se ne-
cesita, y basta probar que este mal se pade-
ció en algunos paises del mismo, y que estos 
tenían comercio con E u r o p a , ántes que se 
descubriese el Nuevo-Mundo. Voy á demos-
t rar completamente uno y otro punto. 

Vatablo, el P . P ineda , el P . Calmet , y 
otros sostienen que u n a de las enfermeda-
des que afligieron al santo Job fué el mal 
venéreo. Es t a opinion es tan antigua, que 
cuando se empezó á conocer en Italia, fué 
inmedia tamente l lamado mal de Job, como 
lo acredita Fulgosio, autor de aquella é p o -
ca . El P . Calmet procura apoyar su op i -
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nion en una discusión muy erudita; pero 
como nada sabemos de las enfermedades de 
J o b , si no lo leemos en la Biblia, y esto pue-
de entenderse de otras varias enfermedades, 
conocidas ó desconocidas, 110 debemos dar 
mucha importancia á la cuestión. 

Andrés Tlievet, geógrafo f rancés , y otros 
autores a f i rman que el mal venéreo era en-
démico en las provincias interiores del Afri-
ca, si tuadas á una y otra orilla del Senegal . 
Andre« Cleyer, protomèdico de la colonia 
holandesa de la isla de Java , dice que era 
propio y natural de aquella isla, y tan c o -
mún como la calentura. Lo mismo af i rma Jua -
no. J á c o m e B o n z i o , médico de los holandeses 
en la India oriental, atestigua que aquel mal 
e ra endémico en Amboina , y en las islas 
Molucas, y que pa ra contraerlo no era nece-
sario comercio carnal . E n parte conf i r -
man esto mismo los compañeros de M a g a -
llanes, los primeros que dieron la vuelta al 
mundo en el famoso navio la Victoria, los 
cuales dijeron, seguii e! cronista Herrera , 
haber visto en T imor , isla del archipiélago 
de las Molucas, un gran número de isleños 
infectos del mal venéreo: seguramente 110 se 
dirá que se lo comunicaron los americanos, 
ni los europeos. 

E l P . Foureau , jesuita f rancés , docto, 
exacto, y práct ico en las cosas de Chinà , 
preguntado por Mr . Astruc si los médicos 
chinos creian a! mal venéreo originario de 
su pais, ó traido de otro, respondió que los 
que él habia consultado eran de opinion que 
aquella enfermedad se padecía e n e i impe-
rio desde la ant igüedad m a s remota , y que 
en efecto los libros de medicina escritos en 
caracteres chinos, que se creian ant iquís i -
mos, nada decian acerca de su origen, án-
tes bien hablaban de ella como de una do-
lencia conocida mucho t iempo ántes de la 
época en que aquellos libros se escribieron; 
y que por consiguiente no era verosímil que 
fuese traida de otros países. 

F inalmente , el mismo Mr . Astruc dice 
que en su opinion, despues de haber examina-
do y pesado el testimonio de los autores, el 
inai venéreo 110 era solamente propio de la 

isla de Hait í , ó Española , sino común á mu-
chas regiones del ant iguo cont inente, y qui-
zás á todas las equinocciales del mundo, en 
las que reinaba desde t iempos muy antiguos. 
Es ta ingenua confesion de un hombre tan 
instruido en esta materia, y por otro lado 
tan empeñado contra América, ademas je 
las otras autoridades citadas, es suticicnte 

para demostrar que aunque supongamos al 
mal venéreo ant iguamente conocido en el 
N u e v o - M u n d o , nado pueden echar en cara 
los europeos á la América , que los ameri-
canos 110 puedan decir de las otras partes 
del globo; y que, si como dice Mr. Astruc, 
la sangre de los americanos estaba corrom-
pida, 110 estaba mas sana la de los africanos 
y asiáticos. 

Mr. Astruc añade que el mal venéreo pu-
do comunicarse de los países de Asia y 
Africa, en que era endémico, á otros pueblos 
vecinos; pera nó á la Europa , por 110 haber 
habido comercio ni comunicación con esta 
parte del mundo, siendo opinion general que 
la zona tórr ida era inaccesible é inhabitable. 
P e r o ¿quién ignora el comercio frecuente 
que tuvo por tantos siglos el Egipto , por una 
par te con Italia, y por otra con los paises 
equinocciales del Asia? ¿Y por qué 110 ha-
bran podido los traficantes asiáticos llevar 
el mal venéreo de la Ind ia á Egipto, de 
donde pasaría á Italia por medio de Jos ve-
necianos, genoveses y písanos, que tantas 
relaciones de comercio tuvieron con Ale-
jandr ía? ¿No fueron europeos los que lle-
varon á I tal ia la lepra de Sir ia , y las vi-
ruelas de Arabia? Ademas de esto, de los 
muchos europeos que empezaron en el si-
tílo XII á emprender viajes á los paises 
meridionales de Asia, como Benjamín de 
Tude la , Carpini , Marco Polo y Mandeville, 
entre los cuales hubo a lgunos que se inter-
naron hasta la China, como Marco Polo, ¿no 
pudo haber uno que t ra jese á Europa el 
contagio (píe tomó en sus correrías? Estas 
son hipótesis, no hechos; porque los hechos 
110 pueden ser conocidos en asunto tan os-
curo. 

N o solo de Asia, sino también de Africa 

pudo pasar el mal venéreo á Europa ántes 
del descubrimiento de América; pues trein-
ta años án tes de la gloriosa espedicion de 
Cristóbal Colon, los portugueses hab ían ya 
descubierto una gran parte de los paises me-
ridionales de Africa, y entablado comercio 
con sus habitantes. ¿No pudo algún por-
tugués contagiarse allí, V comunicar el mal 
á sus compatriotas, y estos á las otras na-
ciones de E u r o p a , como parece que sucedió 
en efecto según todas las probabilidades de 
que despues haremos mención? Vea pues 
Mr. Astruc de cuantos modos pudo pasar 
el contagio á Europa , sin que viniese de 
América , y á p e s a r de la antigua opinion de 
ser inaccesible la zona tórrida. 

EL. MAL V E N E R E O P U D O P A D E C E R S E E N EURO-

PA S I N C O N T A G I O . 

Antes de tratar de este asunto necesito de-
cir algo de la naturaleza, y de la causa físi-
ca de aquella enfermedad. E n esta, se-
gún 

los médicos, la linfa, y especialmente 
su parte mas serosa, adquiere una crasitud 
y acr imonia estraordinarias. " E l virus ve-
néreo, dice Mr. Astruc, es de naturaleza 
salina, ó por mejor decir, ácido-salina, cor-
rosiva y fija. Ocasiona la condensación 
de los humores , y la acr imonia de la linfa; 
v de aquí provienen las inflamaciones, las 
úlceras, las erupciones, los dolores, y todos 
los otros s ín tomas horribles que los médicos 
conocen. Este veneno, comunicado á un 
hombre sano, no debe considerarse como un 
nuevo humor añadido á los humores natura-
les, sino como una mera dyserasia, ó cali-
dad viciosa de estos, ó como una degene-
ración acido-salina de su estado habi tual ." 

Es to supuesto, es necesario saber que ca-
si todos los médicos son de opinion que la 
enfermedad de que vamos hablando, no pue-
de provenir sino es por contagio, y que es-
te se comunica por el licor seminal, ó por 
la leche, ó por la saliva, ó por el sudor, ó 
por el contacto de las úlceras venéreas, &c . 
Mas yo, con permiso de estos señores, sos-
tengo que el mal venéreo puede absoluta-
mente engendrarse en el hombre sin ningún 

contagio ó comunicación con los contagia-
dos; porque puede engendrarse en un indi-
viduo del mismo modo que en el primero 
que lo padeció. Este no lo tuvo por conta-
gio, puesto que fué el primero, sino por al-
guna otra causa: luego esta misma causa, 
sea cual fuere, pudo producir la misma al-
teración humoral , la misma condensación, 
y acrimonia de la linfa, en cualquier indi-
viduo de la especie humana . "Es to es ver-
dad, dice Mr . Astruc, en el nuevo continen-
te , ó en otro pais semejante; pero nó en E u -
ropa . " ¿Y por qué ha de gozar E u r o p a 
de este privilegio? " P o r q u e en Eu ropa , di-
ce el mismo autor, no concurren las cir-
cunstancias que desde el principio pudieron 
da r origen á este mal en América ." ¿Cuá-
les son estas circunstancias? Vamos á exa-
minarlas. 

E n pr imer lugar no debe contarse el aire 
en t re las causas originales del mal venéreo. 
E l aire pudo ocasionar otras enfermedades 
en la isla Española ; pero nó aquella, porque 
los españoles, que por espacio de 200 años 
v m a s la habi tan, no han contraido j a m a s 
el mal venéreo sino por contagio. E l aire 
110 es diferente ahora del que íué 300 años 
hace; y aunque fuese diferente, no lo fué á 
principios del siglo xv. N o debemos pues 
hacer caso del aire en la investigación del 
origen del mal. Así raciocina Mr. Astruc; 
sin embargo de lo cual, en otra par te admi-
te al aire, contradiciéndose manifiestamente, 
como despues veremos. 

Dos son las causas que señala Mr. As-
truc: los alimentos, y el calor. E n cuanto 
á los alimentos dice que cuando los habi-
tantes de la isla Española carecían de maiz, 
y cazabe, se manten ían con arañas, gusa-
nos, murciélagos, y otros animales de esta 
clase. P o r lo que hace al calor, afirma que 
las mugeres en los paises cálidos suelen 
tener menstruos acres en demasía , y viru-
lentos, especialmente si usan de alimentos 
malsanos. Establecidos estos principios, si-
gue discurriendo así: mullís ergo el gravis-
simis morbis indígena ínndat Haití, affici olim 
debuerunt, ubi nemo á meiistruatis mufieríbus 



se coniinebat: ubi viri libídine impotentes in ve-
neran obviam belluarum ritu agebantur; ubi 
mulleres, qute impudentissimae erant, viros pro-
miscué admittebant, id testatur Consalbus Ovie-
do, Ilist, Ind. lib. V. cap. 3, ímmo eosdem et 
plures impudentius provocaban! menslruationis 
lempore, eum tune, incalescenie útero, libídine 
magis insanire pecudum more. Quid igiliir 
minan varia, heterogenea, acria multorum vi— 
rorum semina una confu-sa, cum acérrimo el 
virulento menstruo sanguina mixta intra ulerum 
aestuantem et olidum spucissimarum vnilierum 
coercita, mora, heterogeneilate, calore loci brevi 
computruisse, ac prima morbi venerei seminia 
constituisse, quxie in al ios si qui forte coniinen-
tiores erant, dimanavere? 

l i é aquí todo el a rgumento de Mr. de As-
truc, en apoyo de su sistema sobre el mal 
venéreo, lleno todo desde el principio has-
t a el fin de falsedades, como pienso demos-
trar; pero suponiendo que todo ello sea cier-
to, sostengo lo que he dicho antes , es decir, 
que lo mismo que éi refiere de la isla de 
Hai t í pudo suceder en E u r o p a . Así como 
aquellos habi tantes , cuando les fal taba el 
inaiz y otros alimentos usuales, cotnian ara-
ñas, gusanos &c. , así los europeos, cuando 
¡es ha fal tado el trigo y otros víveres sanos, 
lian comido ratones, lagartos, escrementos 
de animales, y aun pan hecho con har ina 
de huesos humanos , de cuyas resultas se han 
visto reinar gravís imas enfermedades. Bas-
ta leer la historia de las hambres que han 
padecido muchos pueblos europeos, ocasio-
nadas en parte por las guerras , y en parte 
por el desorden de las estaciones. .Siem-
pre ha habido ademas hombres desenfrena-
dos, que a g u i s a de bestias se lia» dejado 
llevar por sus pasiones, á cometer los mas 
horribles escesos. S iempre ha habido mu-
geres impúdicas y desaseadas, pudiendu 
aplicárseles el dicho d<; Plauto : plus scor-
torum ibi est, quam muscarum tum, cum ca-
letur máxime. T a m p o c o lian faltado en 
las regiones actiguas del m u n d o fluidos 
seminales demasiado acres, ni menstruos 
virulentos. Pudieron m u y bien estas cau-
sas prdtiucir el mal venéreo en Europa , co-

mo ¡o produjeron en América, según píen-
sa Mr . Astruc. 

"No : responde este autor; 110 es así: por-
que siendo el aire mas templado en Euro-
pa (ya echa mano del aire que ántes lia-
bia escluido) non adest eadem in virorum se-
mine acrimonia, eadem in menstruo sanguine 
virulentia, idem in útero muUerum fervor, (piu-
les in ínsula Haiti probatum est. [ L a s p r u é 
has no son otras que ¡as va citadas.] Lue-
go 110 podían resultar en E u r o p a los mis-
mos s ín tomas del concurso simultáneo de 
las mismas causas. Y para decirlo en po-
cas palabras, se debe j uzga r de las enferme-
dades y de sus causas, como de la genera-
ción de los animales y de las plantas. Co-
mo en E u r o p a no engendran los leones, ni 
las monas se propagan, ni los papagayos 
labran sus nidos, ni el suelo produce mu-
chas plantas de las (pie nacen en la India 
y en América, aunque se s iembren, del 
mismo modo el mal venéreo 110 pudo origi-
narse espontáneamente en Europa , de las 
mismas causas, que como he dicho, lo pro-
dujeron en la isla de Hai t í . C a d a clima 
tiene sus propiedades peculiares, y las cosas 
que en un clima vienen porsi mismas, 110 pue-
den venir en otro; pues como dice el poeta: 
„non omnis fert omnia telus." 

Quiero conceder á Mr. Astruc muchas 
cosas qu;> cualquier otro le negaría. Le 
concedo (pie 110 haya habido nunca en Eu-
ropa ni abuso de mugeres menstruadas , ni 
virulencia en los fluidos del cuerpo huma-
no, ni f j rvo r en el útero (circunstancias to-
das qu¡! supone en la isla Españo la ) , aun-
que de los libros de medicina publicados de 
2,000 años á esta purte consta todo lo con-
trario. Concédole que 110 se hayan visto 
j a m a s en los pueblos europeos ejemplos de 
la mas desenfrenada lujuria, puesto que tan-
to t rabajo le cuesta reconocer tanta depra-
vación en aquella parte del globo [ I ] . Tam-

il) „Sed esto: dermis in Europa venerem ¡equo 
impura», alque in Hispaniola cxcrccri: ñeque eniiu 

bien quiero concederle que la salud y la 
castidad sean propiedades naturales de to-
dos los hombres y mugeres que la habitan. 
Convengo en que todo esto sea verdad, por 
m a s que lo contradigan la historia, y la opi-
nion común de los mismos europeos. Con 
todo, af irmo que el mal venéreo p u d o pro-
ducirse en E u r o p a sin contagio: porque to-
dos los desórdenes que Mr . Astruc supone 
en Hai t í , pudieron accidentalmente reunir-
se en E u r o p a , aunque 110 dependiesen de 
causas radicales y permanentes. Esas mu-
geres tan castas y tan puras , eran sin em-
bargo hijas de Adán , y, como toda la poste-
ridad del primer hombre, estaban sujetas á 
flaquezas y pasiones: en un rato de las que 
estas provocan 110 era imposible que algu-
na de aquellas irreprensibles europeas lle-
gase á ser tan imcontinente y descarada 
como el autor supone que e ran las isleñas 
de Hai t í . Esos hombres tan sanos pudie-
ron al imentarse de sustancias dañosas, ca-
paces de alterar y corromper sus humo-
res. El esperma humano , tan acre de por 
sí , como dice el mismo Mr. Astruc, pudo 
aumentar su acrimonia, de resultas de aque-
llos malos alimentos, has ta llegar al pun to 
que necesita el mal venéreo pa ra desarro-
llarse. Los menstruos pudieron adquirir 
una estraordinaria virulencia, sea por su su-
presión, sea por efecto de la plétora, sea en 
fin, p o r u ñ a de las innumerables causas mor-
bíficas que atacan los fluidos y los vasos. 
El útero pudo enardecerse escesivamente á 
influjo del calor comunicado á la sangre 
por los licores fermentados, y por los ali-
mentos cálidos. No creo que haya un mé-
dico que contradiga estas verdades: y pues 
Mr. Astruc confiesa que el veneno sifilítico 
110 es un nuevo humor añadido á los humo-
res naturales , sino una depravación de es-
tos, ¿por qué razón no pudieron depravarse 
en Europa por las mismas causas á que él 
atribuye su depravación en la isla? " P o r -

conlra pugnare placet, quanquam ea tamen nimia 
videantur."—Astruc de Morbis Venereis, lib. 1, cap. 
12. 

que en Eu ropa , dice, el aire es m a s tem-
plado." 

Este es el único subterfugio que le «pie-
da; pero de nada le sirve: pues es cierto, 
que en muchos países de Eu ropa , como Ita-
lia, y especialmente su parte meridional, 
el aire es mucho m a s caliente en el verano 
que en la isla de Hai t í , y no hav motivo pa-
ra creer que sea necesario el calor de todo 
el año, v que 110 baste el de algunos meses 
pa ra causar aquella depravación de humo-
res. P e r o ¿quien ha ereido j a m a s que esta 
no puede verificarse sin un calor escesivo? 
¿No trae consigo el escorbuto una horrible 
acr imonia y corrupción en la sangre? P u e s 
en verdad que los males escorbúticos son 
tan propios de los climas fríos como de los 
calientes, y con m a s frecuencia se padecen 
en las navegaciones por las zonas templa-
das ,que en las que se hacen por la tórrida. 
L u e g o no es necesario un grado elevado 
en la t e inpera tura ipara que los humores del 
cuerpo humano se vicien hasta la corrup-
ción y la acr imonia . 

F ina lmente , M. Asrtruc quiere que se juz-
gue de las enfermedades y de sus causas, 
como de la generación de los animales; y 
af i rma que así como los leones no engen-
dran, ni los monos se p ropagan en E u r o p a , 
del mi smo modo el mal venéreo 110 puede 
producirse allí por las causas que lo produ-
je ron en la Española . ¿Y qué diria si viera á 
los leones nacer mas fuertes , y á los monos 
propagarse mas en E u r o p a que en Africa? 
Di r ía , o á lo ménos, debería decir que el 
clima de E u r o p a era mas favorable que el 
de Afr ica á la generación de aquellos cua-
drúpedos. Ahora bien, que el mal venéero 
es mucho mas fuer te en E u r o p a que en A-
mérica, es una verdad que el mismo Mr. 
Astruc confiesa, y en que también e s t án de 
acuerdo Oviedo y Mr. de PaAv. Que su 
propagac ión ha sido mayor en E u r o p a que 
en Amér ica , lo saben cuantos han es tado 
en ambas partes del mundo , ó t ienen noti-
cias seguras de lo que en ellas pasa. L u e g o 
según los mismos principios de Mr. de 



Astruc , el clima de E u r o p a es mas favora-
ble al mal venéreo que el de América. 

T o d o lo que bas ta ahora hemos dicho se 
funda en las hipótesis que liemos concedido 
á Mr . Astruc; pero ademas de los g randes 
errores que comete en sus teorías físicas, 
hay en los hechos que alega algunos arbi-
t ra r iamente supuestos y contrarios á la ver-
dad. Dice en primer lugar que los indios 
de la Españo la comían a rañas , gusanos y 
otras inmundicias; mas esto pudo suceder 
a lgunos años despues del descubrimiento de 
la isla, cuando los americanos huyendo del 
fu ror de los conquistadores españoles, anda-
ban dispersos y errantes por los bosques. 
Careciendo entonces de maíz y de cazabe, 
que no habían sembrado por odio á sus ene-
migos, como aseguran muchos autores, sos-
tenían la vida con lo que hallaban en los 
campos; pero ningún escritor ant iguo dice 
se sirviesen de comidas inmundas ántes de 
la l legada de los españoles. P a r a demos-
t rar ademas que aquellos alimentos tuvieron 
algún influjo en el or igen del mal venéreo, 
era necesario probar que su uso era á lo 
ménos tan antiguo como la enfermedad mis-
ma lo era en opinion de Mr . Astruc; lo que 
110 ha hecho ni podido hacer . E n segundo 
lugar asegura que en la isla Española nema 
se a menstrualis mulieribus continebat; pero yo 
quisiera que este dato se f u n d a r a en la au-
toridad de algún escritor antiguo: yo 110 lo 
encuentro , ántes bien, entre las cosas sin-
gulares que los viajeros europeos notaron 
entre las tribus mas bárbaras , fué que aquellos 
hombres se abstenían de sus mugeres duran-
te la evacuación periódica. Mr . de P a w , 
aquel enemigo capital de todo el Nuevo-
Mundo, aquel gran investigador de las in-
mundicias amer icanas , dice así en la parte I 
de su obra: " l iabia una ley en todos los 
pueblos salvajes del Nuevo-Mundo, que 
prohibía usar de las mugeres en el tiempo 
de sus reglas, ó porque creyesen pernicioso 
á la salud el contacto del flujo, ó porque su 
instinto solo bastaba á inspirarles aquella 
moderación." E n tercer lugar Mr. Astruc 
representa á los hombres y á las mugeres 

de Ha i t í estraordinariamente estimulados 
por una lujur ia rabiosa y violenta. Mr. de 
P a w y el conde de Buffon dicen por el con-
trario que los americanos son friísimos é in-
sensibles á los estímulos del amor . ¿Qué 
quiere decir esta contradicción, sino que 
aquellos autores sistemáticos pintan á los 
americanos con los colores que mas les con-
vienen? C u a n d o quieren probar la apat ía 
y la insensibilidad de los americanos, dicen 
que son friísimos: cuando quieren desacredi-
tar sus costumbres, y atribuirles el origen 
del mal venéreo, dicen que son estraordina-
r iamente libidinosos. Mr. Astruc alega el 
testimonio de Gonzalo de Oviedo en el 
lib. V, cap. 3, de su Histor ia para probar 
que las mugeres hait ianas eran demasiado 
impúdicas, y que se prostituían indistinta-
mente á todos los hombres; pero ademas que 
el dicho de Oviedo vale ménos que nada, 
como despues veremos, 110 dice lo que Mr. 
Astruc le atribuye. H é aqu í sus palabras: 
" l a s mugeres de aquella isla eran castas 
con sus hombres, pero se daban con fre-
cuencia á los crist ianos." L o mismo, y 
casi con las mismas palabras dice Herrera . 
Si pues eran castas con sus compatriotas, 
no fué su incontinencia la que produjo 
el mal venéreo ántes de la llegada de los 
españoles. Si eran deshonestas solo con 
los cristianos, como dice Oviedo, es verosí-
mil que las importunidades de estos, mas 
bien que su propia lujuria, las incitase á 
aquel desorden. F ina lmente , cuanto afir-
ma Mr Ast ruc acerca de la acr imonia del 
humor espermático, de l a virulencia de la 
sangre menst rua , del desaseo de las ameri-
canas , y de su fervor uterino, son palabras 
al aire, que 110 se apoyan en ningún funda-
mento histórico. 

Antes de te rminar este art ículo no puedo 
ménos de menc ionar la ridicula y absurda 
opinion del Dr . J u a n Linder , escritor in-
glés, acerca del origen del mal venéreo, para 
que se vea has ta lionde puede llegar el em-
peño de desacreditar en este punto á los 
americanos . Asegura pues aquel estrava-
gaute naturalista que este contagio tuvo 

por principio la union de los americanos 
con las hembras de los sátiros, o grandes 
cercopitecos. P o r for tuna de los habi tantes 
de la isla de Hai t í , no habia en ella cercopite-
cos grandes ni pequeños. 

EL MAL VENEREO NO PROCEDE DE AMERICA. 

Ya he diebo que en los pr imeros treinta 
años despues del descubrimiento de Améri-
ca, nadie pensó en atribuirle el origen del 
mal venéreo. A lo ménos, por mi par te , 
puedo asegurar que he consultado un g ran 
número de autores, tanto médicos como his-
tóricos, que escribieron en aquellos t iempos 
sobre la enfermedad y sobre sus principios, 
y 110 he hallado uno solo que adopte aquella 
opinión. T a m p o c o lo halló Mr. Astruc, 
sin embargo de haber examinado todos los 
escritores españoles, franceses, italianos y 
alemanes, que pudiesen prestar algún apoyo 
á su sistema. El primero á quien se ocurrió 
el pensamiento de atribuir al Nuevo-Mundo 
el origen del contagio sifilítico, fué Gonzalo 
H e r n á n d e z de Oviedo, que en el Sumar io 
de la Historia de las Indias Occidentales, 
presentado á Carlos V en 1525 afirmó que 
los españoles, contaminados en la isla de 
Hai t í , regresaron á E s p a ñ a con Colon, de 
allí pasaron á Italia con el Gran C a p i t a n , 
y de este modo infestaron á las napol i tanas , 
á las f rancesas &c . Como Oviedo era lite-
rato, y vivió muchos años en América, ejer-
ciendo un empleo de importancia , su auto-
ridad arrastró á casi todos los escritores. 
Por una parte lo creían bien informado; por 
otra abrazaban con satisfacción una idea 
que preservaba á las naciones cultas de tan 
vergonzosa imputación. Antes de exami-
nar su opinion es necesario darlo á conocer 
á é l mismo, sin echar en olvido que su auto-
ridad lia sido el principal, ó quizás el único 
apoyo de la opinion dominante . 

L a s Casas , que vivia en América al mis-
mo tiempo que Oviedo, y lo conocía á fondo, 
en su impugnación del Dr . Sepúlveda, que 
alegaba el dicho de aquel escritor contra 
los indios, dice: " L o que m a s perjudica al 
reverendo doctor á los ojos de los hombres 

prudentes y timoratos, que tienen noticias 
oculares de las Indias , es el alegar como 
autor irrefragable á Oviedo, en su falsísima 
y execrable Histor ia , habiendo sido uno de 
los tiranos ladrones y destructores de las In-
dias, como él mismo confiesa en el prefacio 
de la primera parte, y en el lib. VI, cap. &, 
y por tan to debe considerarse como enemi-
go capital de los indios. Juzguen las per-
sonas sábias si este escritor es testigo idóneo 
contra ellos. Y sin embargo, el doctor lo 
llama grave y diligente cronista, porque lo 
halló favorable á su intento; pero es cierto 
que aquella Historia tiene pocas m a s hojas 
que mentiras, como la rgamente pruebo en 
otros escritos y en la Apología." E n efecto, 
el cronista Her re ra , hombre juicioso é im-
parcial , dice que Las Casas tuvo razón de 
quejarse de Oviedo, y que este no fué muy 
exacto en a lgunas noticias. Por otro lado, 
promovió opiniones estravagantes, inducido 
á ello por un espíritu de adulación y de va-
nidad. Bas ta leer el libro I I de su Historia, 
en que despues de decir que los troyanos 
descendían de los españoles, af i rma que las 
islas Antillas son las Hesper ides de los an-
tiguos, y que fueron l lamadas así por Hes-
pero Rey X I I de E s p a ñ a , el cual dominó 
allí 1653 años ántes de la era cristiana. 
" D e este modo, añade , con tan ant iguo de-
recho, y por línea recta, volvió aquel señorío 
á España , al cabo de tantos siglos; y como 
cosa suya, parece que haya querido la jus-
ticia divina restituírselo, á fin de que lo 
poseyese por la buena dicha de los dos fe-
lices y católicos monarcas , D . F e r n a n d o y 
D o ñ a Isabel (1) ." T a l es el autor de la 
opinion común: veamos ahora la opinion 
misma. 

Oviedo habla con a lguna variedad en el 
sumario de la Histor ia , y en el cuerpo de 
esta; m a s siendo ella su principal obra, la 
m a s estendida, publicada algunos años des-
pues del sumario, y t raba jada con mayor es-
mero, debemos atenernos á lo que en ella 

(1) El doctor D . F e m a n d o Colon en el capítulo I X 
de su Historia e c h a en cara á Oviedo la eslravagan-
cia de sus opiniones, y la infidelidad de sus citas. 



dice, aunque haya variedad en su contesto. 
E n el lil). I I , capí tulo 14 de la Histor ia Ge-
neral de las Indias, dice que los españoles 
que volvieron á E s p a ñ a con el a lmirante 
Colon el año de 1596, de su segundo viaje 
al Nuevo-Mundo, t rajeron de Ha i t í el mal 
venéreo, j un tamen te con las muestras de 
oro de las famosas minas de Cibao; que 
algunos de ellos, ya contagiados, pasaron á 
I tal ia con el Gran Capi tan Gonzalo Fernan-
dez de Córdoba, y contagiaron por medio 
de las i tal ianas á los franceses que habían 
venido con el rey Carlos V I H á tomar el 
re ino de Nápoles . T o d o s estos pormeno-
res son disparatados y llenos de anacronis-
mos. C J I O U volvió á E s p a ñ a de su segun-
do viaje en 3 de j u n i o de 1496, y sabemos 
por innumerables testigos de vista que la 
E u r o p a estaba ya infecta del mal venéreo, 
á lo ménos desde 1495; luego no pudieron 
ser los españoles los que lo comunicaron por 
pr imera vez al mundo ant iguo. P a r a de-
mostrar , por otra parte, con la mayor evi-
dencia histórica, que los f ranceses que esta-
ban en Nápoles con el rey Car los V I I I no 
pudieron ser contagiados por las t ropas es-
pañolas que fueron cOu el Gran Capi tan á 
Italia, basta esponer s implemente los he-
chos, como los encont ramos en Guicciardi-
ni, Mar iana , Mezeray , y otros historiadores 
italianos, españoles y franceses. El rey 
Cárlos V I I I marcho con su ejército á Italia 
en agosto de 1494; llegó á Astí , c iudad 
próxima al rio T a n a r o , á 2 de setiembre; 
entró en R o m a á 31 de diciembre, y en Ná-
poles á 22 de febrero de 1495. E n esta úl-
t ima ciudad no se detuvo mas de tres meses, 
porque noticioso de la gran confederación 
que se a rmaba contra él, j u z g ó oportuno 
regresar precipi tadamente á F ranc ia . Sa-
lió de Nápoles el 20 de mayo, como asegu-
ran Mar iana , el Bembo y Guicciardini , y 
habiendo ganado en 6 de julio la famosa ba-
talla de Fornovo cont ra los venecianos, se 
retiró aceleradamente á su corte, llevando 
consigo su ejército inficionado del mal ve-
néreo, según el dicho unán ime de los his-
toriadores de aquel t iempo. E l Gran Ca-

pitan, detenido en Mallorca y en Cerdeña 
por vientos contrarios, no pudo ¡legar con 
su ejército á Mesina, án tes del 24 de mayo 
do 1495, esto es, cuatro dias despues d é l a 
salida del rey Cár los de Nápoles , cou su 
ejército contagiado; luego este no pudo con-
tagiarse por los españoles. E s admirable 
que los sostenedores de la opinion vulgar, no 
hayan caido en tan manifiesto anacronismo. 
Quizás se quer rá decir que no fueron las 
t ropas españolas del Gran Capi tan las que 
llevaron el contagio, sino otras de la misma 
nación que las precedieron; mas, ni Oviedo 
ni los otros autores que lo han seguido, ha-
cen mención de otros españoles q le los del 
ejército de Gonzalo , ni yo encuentro escri-
tor a lguno entre los muchos que he consul-
tado, que hable de t ropas españolas llegadas 
á Italia, en el intervalo del descubrimiento 
de América , y la espedicion de aquel caudi-
llo. Mar iana da á entender lo contrario. 
As í pues es falso que los españoles llevasen 
aquel funesto don á N á p o l e s . 

D e lo que llevo dicho no debe inferirse 
que el mal venéreo precediese pocos dias en 
Italia á la llegada de las t ropas españolas; 
pues va se conocía algunos meses ánies, se-
gún af i rman los mejores médicos de aquella 
época. El valenciano Gaspar Torela , mé-
dico del papa Alejandro VI, que re inaba á 
la sazón, dice en su t ra tado de Pudendagra, 
publicado el año de 1500: Galios mam 

forti Italiam ingredientíbus, el máxime regno 
Parthenopaeo oceupato, et ibi commoranti-
bus, lúe morbos detectas fuü. D e aqui 
se infiere que la enfermedad empezó en 
Italia desde la en t rada de los franceses, 
aunque su gran aumento fué durante la ocu-
pación del reino de Nápoles . Los france-
ses, como ya he dicho, entraron en Italia 
en setiembre de 1494. Wende l ino Hook, 
docto a leman, y profesor de medicina en la 
universidad de Bolonia; Jacobo Cataneo de 
Lagomars iu i , sabio médico genoves; Juan 
de Vigo, genoves, médico y c i ru jano del 
papa Jul io I I , y otros profesores inteligen-
tes en la materia, y testigos oculares, dicen 
en los términos m a s positivos, que el conta-

gio venéreo empezó á conocerse en I tal ia 
desde el año de 1494. N o es de estrañar 
que se note a lguna variedad entre los auto-
res acerca de la época fija de su principio; 
pues unos observaron la enfermedad án tes 
(pie otros, no habiéndose presentado al mis-
mo tiempo en todos los estados de la penín-
sula. 

P o d r á responderse á esto, que aunque 
Oviedo haya errado en su Historia, af i rman-
do que los pr imeros que llevaron el mal ve-
néreo á E s p a ñ a , fueron los españoles que 
volvieron con Colon en 1496, 110 erró en el 
Sumar io de la misma Histor ia , publicado 
algunos años ántes , en el que da á entender 
que entre los que lo acompañaron en su se-
gundo regreso de 1493, habia a lgunos ya 
inficionados; mas esto 110 es verdadero, ni 
verosímil. Consta por las cartas del mis-
mo almirante , ci tadas por su docto hijo D. 
Fe rnando , que desembarcó por vez pr imera 
en la isla de Hait í el 2 4 de diciembre de 
1492, habiéndosele roto una carabela de su 
pobre escuadra; que todos aquellos dias 
que pasó allí, desde 2 4 de diciembre has ta 
4 de enero, fueron empleados por la poca 
gen ' e que lo acompañaba , en sacar de la 
p laya la madera de la carabela, pa r a hacer 
u n a pequeña fortaleza; que construida esta, 
y habiendo dejado en ella 40 hombres, se 
embarcó con los otros que le quedaban, para 
volver á E s p a ñ a , á traer la noticia del des-
cubrimiento del Nuevo-Mundo. T o d a s las 
circunstancias de su llegada á la isla 110 
permiten sospechar que los españoles tuvie-
sen t iempo de adquirir con las amer icanas 
la familiaridad que supone aquella clase de 
contagio. L a mutua admiración que esci-
taba en unos y en otros la vista de tantos 
objetos nuevos, y la cortísima mansión de 
once dias, ocupados en tan grandes fatigas, 
despues de la navegación m a s larga y peli-
grosa que se habia visto has ta entonces, ha-
cen enteramente inverosímil aquella conje-
tura. Auméntase esta inverosimilitud con 
el silencio del mismo Colon, de su hi jo D. 
F e r n a n d o y de Pedro Márt i r , que descri-
biendo todos los desastres de aquel viaje, 

110 hacen la menor menciou del mal ve-
néreo. 

P e r o concedamos que los españoles re-
gresados con Colon en su primer viaje 
t ra ían ya la enfermedad consigo: diré sin 
embargo que el contagio de E u r o p a no pro-
vino de ellos, según el testimonio de los es-
critores dignos de fe que á la sazón vivian. 
Gaspar Tore l la á quien ya he ci tado, en su 
obra int i tulada Aphrodysiiicum, dice que el 
mal venéreo empezó en Auvernia , provin-
cia de F ranc ia , m u y distante de E s p a ñ a , el 
año de 1493. Bautis ta Fulgosio, ó Frego-
sio, dux de Génova en 1478, en su curiosa 
obra intitulada: Dicta, factaque memorabilia, 
impresa en 1509, af i rma que el mal venéreo 
empezó á conocerse dos años ántes que el 
rey Cárlos V I I I llegase á Italia. Aquel 
m o n a r c a llegó en setiembre de 1494; luego 
el mal e ra conocido desde 1492, ó cuando 
mas tarde, á principios de 1493, esto es, al-
guuos meses ántes que Colon volviese de 
su primer viaje. J u a n León, que fué maho-
metano, natural de Granada , y conocido 
vulgarmente con el nombre de León Africa-
no, en su descripción de Africa, escrita en 
R o m a bajo el pontificado de León X , des-
pues de su conversión al cristianismo, dice 
que los judíos , arrojados de E s p a ñ a en 
t iempo de Fe rnando el Católico, llevaron á 
Berber ía el mal venéreo, y contaminaron á 
los afr icanos, de cuyas resultas lo l lamaron 
mal español . El edicto de los reyes católi-
cos sobre la espulsion de los hebreos fué 
publicado en 1492, como dice Mar iana , con-
cediéndoles cuatro meses, para que pudiesen 
vender sus bienes, si 110 querían llevarlos 
consigo. E l siguiente mes, F r . T o m a s T o r -
quemada , inquisidor general, promulgó otro 
edicto prohibiendo á los cristianos, bajo gra-
vísimas penas, t ratar con los judíos y sumi-
nistrarles víveres, pasado el término seña-
lado por el rey; así que, todos ellos, escepto 
los que se fingieron cristianos, salieron de 
la P e n í n s u l a án tes que Colon saliese á des-
cubrir la América. Es te cálculo no de ja 
la menor duda acerca de la existencia del 
mal án tes del descubrimiento. Ademas de 
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esto, entre las poesías de Pac í f ico Máximo, 
poeta de Ascoli, publicadas en Florencia en 
1479, hal lámos algunos versos en que des-
cribe la gonorrea virulenta, y las ulceras ve-
néreas que padecía, y que sus escesos le ha-
bían ocasionado. 

N o satisfecho Oviedo con afirmar que el 
mal venéreo procedía de la isla Españo la , 
se ofrece también á probarlo. H é aquí sus 
fundamentos . " C o n el guayaco (madera 
abundante de aquel territorio) se cura me-
jor que con n inguna otra medicina aquella 
horrenda enfermedad de las bubas, y la 
c lemencia divina quizo que donde por 
nuestros pecados estuviese el mal, po r su 
misericordia se encontrase el remedio." Si 
este modo de raciocinar tuviese alguna so-
lidez, deberia inferirse que la Eu ropa , mas 
bien que la isla Españo la , era la patria de 
aquella dolencia; pues todos saben que su 
remedio mas eficaz es el mercurio, comuní-
simo en E u r o p a , y desconocido en Hai t í . 
L o cierto es que apénas se presentó en esta 
par te del mundo aquella nueva dolencia, 
empezó á aplicársele el mercurio, de que 
hicieron uso J u a n Berengar io de Carp í , 
Gaspar Torel la , J u a n Vígo, Wenden l ino 
Hook y otros acreditados profesores de a -
quella época, aunque despues, por la indis-
creción de algunos empíricos, estuvo algún 
t iempo abandonado aquel remedio. El 
uso del guayaco es de 1517, esto es, 2 5 
años despues de conocida la enfermedad; el 
de la za rza parrilla de 1535, y del mismo 
t iempo el de la qu ina y otras drogas. 

L a otra prueba de Oviedo (pues solo ale-
ga dos) es, que entre los españoles que vol-
vieron con Colon de su segundo viaje en 
1496, se hallaba D. Pedro Margar i t , caba-
llero catalan, "el cual andaba tan enfermo 
y se quejaba tanto, que creo sentía aquellos 
dolores que suelen sentir los que padecen 
aquella enfermedad, aunque yo no le vi 
n u n c a granos en el rostro. De allí á po-
cos meses, en el a ñ o de 96, empezó á sen-
tirse la enfermedad entre a lgunos cortesa-
nos, pues á los principios solo se vió entre 
la gente ba ja . Sucedió despues que el Gran 

Capi tan fué enviado á I tal ia con una fuerte 
y hermosa a rmada , y entre los españoles 
que iban en ella, a lgunos estaban inficio-
nados, y así se comunicó por medio de las 
m u g e r e s . " T a l e s son las pruebas de Ovie-
do, indignas c ier tamente de ser citadas. 

Mr. de Pavv crée haber conseguido una 
victoria, y demostrado la verdad de la opi-
nion común, con el testimonio de Rodrigo 
Díaz de Isla, médico de Sevilla (á quien 
l lama autor contemporáneo) , como si fuese 
decisiva su sentencia; pero ni D íaz fué con-
temporáneo, puesto que escribió 60 años 
despues del descubrimiento del mal vené-
reo, ni su relación merece crédito alguno. 
Dice que los primeros españoles regresados 
con Colon en 1493, llevaron el contagio á 
Barce lona , donde entonces se hallaba la 
corte; que esta fué la pr imera ciudad que se 
inficionó; que el mal hizo en ella t an tos es-
tragos, que se echó mano de las rogativas 
públicas, de los ayunos y de las limosnas 
para ap lacar la cólera de Dios; que habien-
do pasado el año siguiente á Italia el rey 
Carlos de F ranc ia , ciertos españoles que es-
taban allí, ó muchos regimientos, según Mr. 
de P a w , enviados por la E s p a ñ a para opo-
nerse á la invasión de Carlos, contagiaron 
á los franceses. Pe ro en la historia vemos 
que ningún español, y n ingún regimiento 
sano ni enfermo llegó á Italia ántes que sa-
liese de sus f ronteras el rey de Francia. 
P o r lo que hace al contagio de Barcelona, 
sabemos que cuando llegó allí Colon, se 
hallaba también Oviedo. Ahora bien, si 
fuese cierto lo que cuenta el médico sevilla-
no, Oviedo que andaba buscando pruebas 
para conf i rmar su es t ravagante opinion, 
hubiera sin duda alegado aquellos tremen-
dos estragos de que seria testigo, las rogati-
vas, los ayunos, las l imosnas, y no se hu-
biera valido de la triste prueba del guayaco 
y de las lamentaciones de Margari t . Ade-
mas de que el mal venéreo es mas antiguo 
que aquella época en Eu ropa , como creo 
haber demostrado. 

P a r e c e que los médicos sevillanos eran 
los ménos ins t ru idos sobre el asunto que nos 
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ocupa. Nicolás Monardes, médico de la 
misma ciudad, y contemporáneo del mismo 
Diaz , nos da u n a relación tan llena de fá-
bulas, que no puede leerse sin indignación. 
Dice pues, " q u e el año de 1493, en la guer-
ra que el rey Católico tuvo en Nápo les con 
el rey Carlos de F r a n c i a , vino D . Cristóbal 
Colon del primer descubrimiento que hizo 
de la isla de Santo Domingo , &c. , y con-
dujo consigo de aquella isla una gran mu-
chedumbre de indios é indias, que llevó á 
Nápoles , donde entónces-se hallaba el rey 
Católico, acabada la guerra. Y porque ha-
bía paz entre los dos reyes, y los ejércitos 
plat icaban unos con otros, l lcgadp que 
fué Colon con sus indios é indias, empeza-
ron á t ra tar los españoles con las indias, y 
los indios con las españolas, y de tal modo 
infestaron los indios y las indias el ejército 
de los españoles, italianos y franceses, &c., 
&c . ¿Quién creería que un escritor espa-
ñol osase desfigurar tan es t rañamente los 
hechos públicos de su nación, no muy ante-
riores á la época en que escribió, que no 
vierta una proposicion que no sea un tejido 
de dislates? P e r o cuando se t rata de des-
acreditar la América, no hay por qué mirar 
con respeto á la verdad. E s cierto y noto-
rio que no hubo guerra entre E s p a ñ a y 
F ranc i a en 1493; que el rey Católico no se 
hal laba en Nápoles sino en Barcelona, y no 
en teramente restablecido de las heridas que 
habia recibido en una ocasion anterior; que 
Colon no trajo consigo una multitud de in-
dios y de indias, sino solamente 10 indios; 
que Colon no fué j a m a s á Italia despues de 
su gloriosa espedicion; que los indios que 
vinieron con él á E u r o p a no pusieron el pié 
en Italia, &c. 

Yo, lejos de pensar como los escritores 
que hasta ahora he combatido, despues de 
haber hecho las m a s diligentes observacio-
nes, estoy tan léjos de creer que el mal ve-
néreo vino de Amér ica al mundo antiguo, 
que estoy ín t imamente persuadido de todo 
lo contrario: esto es, que aquella enferme-
dad, lo mismo que las viruelas, fué llevada 
al nuevo continente por los europeos. F ú n -

dome, 1. E n que ni Cristóbal Colon en su 
Diario, ni D . F e r n a n d o Colon en la Vida de 
su famoso padre , hablan una sola palabra 
de aquel contagio; sin embargo de que am-
bos vieron aquellos países recien descubier-
tos, y observaron todas sus particularidades, 
y de que cuentan menudamente los males , 
y padecimientos de los primeros viajes. 
T a m p o c o habla de aquella gran novedad 
en su Historia de los mismos países, P e d r o 
Márt i r , autor contemporáneo de Colon, y 
que debia tener buenas noticias, como pro-
tonotario que fué del consejo de las Indias , 
y abad de la J ama ica . Oviedo, el primero 
que atribuyó aquel mal á la América, no es-
tuvo en aquella parte del mundo , sino vein-
te años despues que los españoles habita-
ban la isla de Hai t í . L o que digo de estos 
escritores acerca de su silencio sobre las is-
las Antillas, puede aplicarse al de los otros 
historiadores sobre la Amér ica en general . 
2. F ú n d o m e también en que si la Amér ica 
hubiese sido la patria del mal venéreo, y los 
americanos los primeros que lo padecieron, 
la América seria el pais en que con mas es-
tension reinase, y los americanos los mas 
propensos á contraerlo; pero no es así . D e 
los indios de las islas Antillas no podemos 
hablar ahora , porque hace siglos que des-
aparecieron de un todo; pero en los habitan-
tes actuales es mas raro el contagio venéreo 
que en Eu ropa , y solo se siente en los sitios 
f recuentados por soldados y marineros eu-
ropeos. E n la capital de México hay al-
gunos blancos é indios que lo padecen; pe-
ro son poquísimos con respecto al g ran nú-
mero de habitantes. E n otras ciudades 
grandes de aquel territorio son todavía m a s 
raros los inficionados, y a lgunas hay en que 
no se encuentra uno solo. E n los pueblos 
de indios en que no hay concurso de blan-
cos, no se tiene la menor idea de aquella 
enfermedad. E n cuanto á la América Me-
ridional, según informes de personas muy 
instruidas en las circunstancias de aquel 
pais, raras veces se ve el mal venéreo entre 
los blancos y nunca entre los indios de las 
provincias de Chile y Pa raguay . Algunos 
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misioneros que lian vivido veinte, y aun treinta 
años en diferentes naciones amer icanas , de-
claran unán imemente que j a m a s lian visto 
en ellas el contagio, ni oido decir que lo co-
nociesen. Ulloa, hablando de las provin-
cias de Pe rú y Qui to (1), dice que aunque 
los blancos padecen allí con mucha frecuen-
cia el mal venéreo, rar ís imas veces sucede 
que un indio lo contraiga. N o es pues 
Amér ica la patria de aquel azote, como vul-
garmente se ha creido; ni debe considerar-
se, según opina Mr. de P a w , como un efecto 
de la sangre corrompida , y del mal tempe-
ramento de los americanos . 

¿Cuál es, pues, su o r igen , puesto que no 
lo tuvo en Amér ica ni en Europa? Si en 
medio de tantas tinieblas se me permite ha-
cer uso de una conje tura , diré que mis sos-
pechas se lijan en Guinea ó en otro pais 
equinoccial del Afr ica . D e esta misma opi-
ilion fué el doctísimo médico injjles T o m a s 

[1 ] P a r e c e que e s t e escri tor c o n f u n d i ó el ma l ve-
néreo c o n el escorbuto; pues sé por persona fidedigna 
q u e el D r . Ju l io Rondol i de Pesa ra , méd ico famoso 
d e L i m a , af i rmó á un s u g e t o de a u t o r i d a d , que d e los 
m u c h o s e n f e r m o s que se crc ian in fe s t ados de la s í f i -
lis, y que él hab ía cu rado , casi n inguno lo padec ía en 
rea l idad ; la m a y o r pa r te eraB escorbút icos , y habiau 
s a n a d o con los r emedios que g e n e r a l m e n t e se ap l ican 
al escorbuto . 

Sydeuham (1), y la conf i rman la autoridad 
de Bautis ta Fulgosio, testigo ocular de los 
principios de aquella enfermedad en Euro-
pa, el cual dice que el mal venéreo pasó de 
E s p a ñ a á Italia, y de Et iopía á España. 
Mr. Astruc quiere que Fulgosio entendiese 
por Et iopía el Nuevo-Mundo: donoso ar-
bitrio para eludir la dificultad. ¿Quién ha 
dado j a m a s á la América el nombre de 
Etiopía? P o r el contrario, sabemos que era 
muy común entre los escritores de aquel si-
glo, l lamar Et iopía á todo pais habitado 
por negros, y etiopes á estos: así que, el sen-
tido natura l de las palabras de Fulgosio, es 
que el mal venéreo fué llevado de los paises 
equinocciales de Afr ica á la E s p a ñ a Lusitá-
nica ó Por tugal . Y o sospecho en efecto 
que este fué el primer pais europeo en que 
se conoció el contagio; pero no me atreveré 
á sostenerlo, sin hacer nuevas investigacio-
nes, y adquirir mejores documentos que los 
que hasta ahora me han servido pa ra fun-
dar mis conjeturas . 

(1) S y d e n h a m af i rma en u n a de sus ca r t a s , que 
el ma l venéreo es t an e s t r a ñ o á la A m é r i c a como á 
la E u r o p a , y que fué t ra ído por los negros esclavos de 
G u i n e a ; pero no es cierto que es tos lo introdujesen 
en Amér i ca , pues á n t c s que l legasen á S a n t o Domin. 
go, e s t aba ya inf ic ionada la isla. 

' I I 

1 1 
i 

N O T I C I A D E L O S E S C R I T O R E S 
DE 

a£e 

SIGLO XVI. 

H E R N Á N CORTES . L a s cuatro larguísi-
mas cartas escritas por este famoso con-
quistador á su soberano Cárlos V, que con-
tienen la relación de la conquista y muchos 
datos preciosos sobre México y sobre los 
Mexicanos, se han publicado en español, 
en latín, en italiano y en otros idiomas. La 
primera se imprimió en Sevilla en 1522. 
T o d a s están bien escritas, y en ellas se des-
cubre modestia y sinceridad en la narración; 
pues ni exagera sus propios hechos, ni os-
curece los ao-enos. Si hubiera osado Cor-o 
tés engañar á su rey, sus enemigos, que 
tantas quejas presentaron á la corte contra 
él, no hubieran dejado de echarle en cara 
aquel delito. 

B E R N A L D Í A Z DEI. CASTILLO , soldado con-
quistador. L a Historia verdadera de la con-
quista de la Nueva-España, escrita por este 
militar se publicó en Madrid el año de 
1632, en un tomo en folio. A pesar del 
desorden de las narraciones y de los des-
cuidos del estilo, esta obra es muy estima-
da, por la sencillez y sinceridad que en toda 
ella lucen. El autor fué testigo ocular de 
casi todo cuanto refiere; pero quizás no su-
po esplicar muchas cosas por su ignoran-
cia, y quizás también echó en olvido otras, 
por haber escrito muchos años despues de 
la conquista. 

ALFONSO DE MATA Y ALFONSO DE OJEDA, 

conquistadores y autores de comentarios 
sobre la conquista de México, de que se va-
lieron Herrera y Torquemada . L o s de Oje-
da son mas estendidos y estimados. T r a t ó 

mucho á los indios, y aprendió su idioma, 
por haber tenido á su cargo las t ropas au-
xiliares de los españoles. 

E L CONQUISTADOR ANONIMO. A S Í l lamo 
al autor de una breve, pero curiosa y esti-
mable relación, que se halla en la coleccion 
de Ramus io , con el t í tulo de Relación de un 
gentilhombre de Hernán Cortés. N o he po-
dido adivinar quien fuese este gentilhombre; 
porque n ingún autor antiguo lo menciona; 
pero sea quien fuere, es sincero, exacto y 
curioso. Sin hacer caso de los sucesos de 
la conquista, cuenta lo que observó en Mé-
xico acerca de los templos, casas, sepulcros, 
a rmas , trages, comidas &c . de los Mexica-
nos. S i su obra no fuera tan sucinta, nin-
guna otra le seria comparable en lo que 
respecta á las ant igüedades mexicanas. 

FRANCISCO LÓPEZ DF. GOMARA . L a H i s -

toria de este docto español, escrita con los 
datos que tuvo de boca de los conquistado-
res, y los que sacó de las obras de los pri-
meros religiosos que se emplearon en la 
conversión de los Mexicanos, se imprimió 
en Za ragoza en 1554, y es sensata y curio-
sa. F u é el primero que habló de las fies-
tas, ritos, leyes y cómputo del t iempo de los 
Mexicanos; pero cometió errores que depen-
den de la inexacti tud de los datos que reco-
gió. L a t raducción de esta obra en italia-
no, impresa en Venecia en 1593, es tá t a n 
llena de equivocaciones, que no puede leer-
se sin fastidio [1] . 

(1) E n la co lecc ion de los pr imeros his tor iadores 

de A m é r i c a h e c h a por el Sr . Ba rc i a , y publ icada en 
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por negros, y etiopes á estos: así que, el sen-
tido natura l de las palabras de Fulgosio, es 
que el mal venéreo fué llevado de los paises 
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T O R I B I O D E B E N A V E N T E , ilustre francis-
cano español , y uno de los doce primeros 
predicadores q u e anunc ia ron el Evangelio 
á los Mexicanos. E s conocido vulgarmente, 
por su evangélica pobreza, con el nombre 
mexicano Motolinía. Escribió en medio de 
sus tareas apostólicas la Historia de los in-
dios de Nueva-España, dividida en tres par-
tes. E n la pr imera espone los ritos de su 
an t igua religión; en la segunda su conver-
sión á la fe de Cristo, y su vida en el cris-
t ianismo, y en la tercera razona sobre su 
carác ter , sus artes y sus usos. D e esta His-
toria, que forma un grueso tomo en folio, 
hay algunas copias en E s p a ñ a . También 
escribió una obra sobre el calendario mexi-
cano, cuyo original se conservaba en Méxi-
co, y otras no menos útiles á los españoles 
que á los indios. 

A N D R É S D E O L M O S , f ranciscano español 
de san ta memor ia . Es te infatigable predi-
cador aprendió las lenguas mexicana , toto-
naca y huaxteca , y de cada una escribió 
una gramát ica y un diccionario. Ademas 
de otras obras t r aba jadas por él en favor de 
los españoles y de los indios, escribió en cas-
tellano un t ra tado sobre los ant igüedades 
mexicanas, y en mexicano las exhortaciones 
que hacian los antiguos habi tantes de aquel 
pais á sus hijos, de que doy un ensayo en el 
libro VII de esta Historia. 

B E R N A R D I N O S A H A G U N , laborioso francis-
cano español . Hab iendo estado mas de 
sesenta años empleado en la instrucción de 
los indios, supo con la mayor perfección su 
lengua y su historia. Ademas de otras mu-
chas obras compues tas por él, tanto en me-
xicano como en español, escribió en doce 

• gruesos volúmenes en folio un Diccionar io 
universal de la l engua mexicana, que con-
tenia todo lo relativo á la geografía , á la re-
ligión y á la historia polít ica y natural de 
México. Es t a obra de inmensa erudición 
y t raba jo fué enviada al cronista real de 
Amér ica , residente en Madr id , por el mar-

M a d r i d e n 1 7 4 9 , s e h a l l a la h i s t o r i a d e G o m a r a ; p e r o 

f a l t a n m u c h a s e s p r e s i o n e s d e e s t e a u t o r a c e r c a d e l 

c a r á c t e r de l c o n q u i s t a d o r C o r t é s . 

que» de Villa Manr ique , virey de México, 
y 110 dudo que aun se conservará en alguna 
l ibrería de E s p a ñ a . Escribió también la 
Histor ia general de la N u e v a - E s p a ñ a en 
cuatro tomos, que se conservan manuscritos 
en la librería del convento de franciscanos 
de To losa de Navar ra , según afirma Juan 
de S a n Antonio, en su Biblioteca Francis-
cana. 

A L F O N S O Z U R I T A , jur isconsulto español 
y juez de México. Despues de haber he-
cho, por orden de Fel ipe I I , diligentes in-
vestigaciones sobre el gobierno político de 
los Mexicanos, escribió en español una 
Compendiosa relación de los señores que liabia 
en México y de su diversidad; de las leyes, 
usos y costumbres de los Mexicanos; de los tri-
butos que pagaban, &e . El original M S en 
folio se conservaba en la librería del cole-
gio de San P e d r o y San Pab lo de jesuítas de 
México. D e esta obra, que esta bien escri-
ta, he sacado una gran parte de lo que es-
cribo sobre el mismo asunto. 

J U A N D E T O B A R , nobilísimo jesui ta mexi-
cano. Escribió sobre la historia antigua de 
los reyes de México, de Acolhuacan y de 
T l a c o p a n , despues de haber hecho grandes 
investigaciones, por orden del virey de Mé-
xico D. Mart in Enr iquez . D e estos M S se 
sirvió pr incipalmente el P . Acosta , en lo 
que escribió sobre las ant igüedades mexica-
nas , como él mismo asegura. 

J O S É DF. A C O S T A , ilustre jesuita español, 
muy conocido por sus escritos en el mundo 
literario. Este grande hombre , despues de 
haber vivido muchos años en ambas Amén-
cas, é informádose de hombres inteligentes 
en las costumbres de aquellas naciones, es-
cribió en español la Historia natural y moral 
de las Indias, que se imprimió por primera 
yez en Sevilla en 1539, se reimprimió en 
Barce lona en 1591, y despues fué traducida 
en muchas lenguas de Europa . Es t a obra 
es tá sensatamente escrita, sobre todo en lo 
relativo á las observaciones físicas sobre el 
c l ima de Amér ica ; pero es sucinta, defectuo-
sa en muchos art ículos, y contiene algunos 
errores acerca de la historia ant igua. 

F E R N A N D O P I M E N T E L I X T L I L X O C H I T L , l u -

jo de Coanacotzin, último rey de Acolhua-
c a n , y A N T O N I O D E T O B A R C A N O M O T E Z U -

MA I X T L I L X O C H O T L , descendiente de las dos 
casas reales de México y de Acolhuacan. 
Es tos dos señores escribieron, á petición 
del conde de Benavente y del virey de Méxi-
co D. Luis de Velasco, algunas cartas sobre 
la genealogía de los reyes de Acolhuacan , y 
sobre otros puntos de la historia an t igua de 
aquel reino, que se conservaban en dicho 
colegio de jesuítas. 

A N T O N I O P I M E N T E L I X T L I L X O C H I T L , hijo 
del Sr. D . Fe rnando Pimentel . Escribió 
las Memorias históricas del reino de Acol-
huacan, de que se sirvió T o r q u e m a d a , y de 
ellas se ha tomado el cómputo que cito en 
el libro IV, sobre el gasto anual qu e se ha-
cía en el palacio del famoso rey Nezahua l -
coyotl, de quien el autor descendía. 

T A D E O DE N I Z A , noble indio tlaxcalteca. 
Escribió en mexicano unos Comentarios his-
tóricos que contenían la narración de todos 
los sucesos de los Mexicanos desde el año 
1243, de la era vulgar, hasta el 1589. 

P E D R O P O N C E , noble indio, párroco de 
T z o m p a h u a c a n . Escribió en castellano 
una Relación de los dioses y de los ritos del 
gentilismo mexicano. 

L o s S E Ñ O R E S DE C O L Í I U A C A N , escribieron 
los anales de aquel reino. U n a copia de 
esta obra se halla en la ya mencionada li-
brería de jesuítas. 

C R I S T Ó B A L DE C A S T I L L O , mestizo mexi-
cano. Escribió la historia del viaje de los 
Aztecas, ó Mexicanos, al pais de Anáhuac , 
cuyo M S se conservaba en la librería de je-
suítas de Tepozot lan. 

D I E G O M U Ñ O Z C A M A R G O , noble mestizo 
tlaxcalteca. Escribió en español la histo-
ria de la república y de la ciudad de T lax -
cala. De esta obra se sirvió T o r q u e m a d a , 
y hay muchas copias de ella, tanto en Es -
paña como en América. 

F E R N A N D O D E A L B A I X T L I L X O C H I T L , t e x -

cocano, descendiente por l ínea recta de los 
reyes de Acolhuacan. E s t e noble indio, 
versadísimo en las an t igüedades de su na-

ción, escribió, á petición del virey de Méxi-
co, muchas obras eruditas y apreciables, á 
saber: 1. L a Historia de la Nueva-España. 
2. L a Historia de los S E Ñ O R E S C H I C H I M E C A S . 

3. Un Compendio histórico del reino de Tex-
coco. 4. Unas Memorias históricas de los 
Toltccas y de otras naciones de Anáhuac. To-
das estas obras, escritas en castellano, se 
conservan en la librería de los jesuítas de 
México, v de ellas he sacado muchos ma-
teriales pa ra mi Historia. E l autor fué t a n 
cauto en escribir, que para alejar la menor 
sospecha de ficción, hizo constar legalmen-
te la conformidad de sus nar rac iones cou 
las p inturas históricas que habia heredado 
de sus ilustres antepasados . 

J U A N B A U T I S T A P O M A R , texcocano ó eho-
lulteca, descendiente de un bastardo de la 
casa real de Texcoco. Escribió memor ias 
históricas de aquel reino, de q u e se sirvió 
T o r q u e m a d a . 

D O M I N G O D E S A N A N T Ó N M U Ñ O Z C H I M A L -

PAIN, noble indio de México. Escribió en 
mexicano cua t ro obras mu v apreciadas por 
los inteligentes: 1. U n a Crónica Mexicana, 
en que se contienen todos los sucesos de 
aquella nación desde el año 1068 hasta el 
1597 de la era vulgar. 2 . L a Historia de 
la conquista de JMéxico por los espaiwles. 
3. Relaciones originales de los reinos de 
Acolhuacan, México y otras provincias. 
4. Comentarios históricos, que comprenden 
desde el año de 1064 hasta el 1521. Es t a s 
obras, que he deseado mucho poseer, están 
en la librería de los jesuítas de México. 
Botur ini tuvo copias de ellas, como de to-
dos los escritos de los indios que he citado. 
La Crónica se hal laba también en la libre-
r ía del colegio de San Gregorio de México. 

F E R N A N D O DE A L V A R A D O T E Z O Z O M O C , 

indio mexicano. Escribió en español una 
Crónica Mexicana hácia el año de 1598, 
que se Conservaba en la misma librería de 
jesuí tas . 

B A R T O L O M É DF. L A S C A S A S , famoso do-
minicano español, pr imer obispo de Chiapa, 
y sumamente benemérito de los indios. Los 
terribles escritos presentados por este vene-



rabie prelado á Car los V y á Felipe I I , en 
favor de los indios y contra los españoles, 
impresos en Sevilla y t raducidos á porfía, 
y por odio á la España , en todas las len-
guas de E u r o p a , contienen algunos puntos 
de la historia ant igua de México; pero tan 
desfigurados y alterados, que es imposible 
apoyarse en el testimonio del autor , aunque 
tan apreciable por otros títulos. El fuego 
del celo que lo consumió, exhaló h u m o mez-
clado con la luz, esto es, lo falso mezclado 
entre lo verdadero [1]: no por deseo de en-
gaña r á su rey ni al público, porque sospe-
char en él u n a intención torcida, seria inju-
riar su virtud reconocida y reverenciada aun 
por sus enemigos; sino porque no habiendo 
estado presente á lo que cuenta de México, 
se fió demasiado de las relaciones de otros, 
como he hecho ver en mi Historia . Mucho mas 
útiles serian dos grandes obras escri tas por 
el mismo prelado, y que hasta ahora no han 
visto la luz pública, á saber: 1. U n a His-
toria apologética del clima y de la tierra 
de, los países de América, con pormenores 
sobre los usos y costumbres de los americanos 
sometidos al dominio de los reyes católicos. 
Es te manuscri to, compuesto de 830 pliegos 
en folio, se conservaba en la l ibrería de los 
dominicos de Valladolid, donde lo leyó R e -
mesal, como él mismo dice en su Crón ica 
de los Dominicos de Guatemala y Chiapa. 
2. Una Historia general de América, e n t r e s 
tomos en folio. U n a copia de esta obra se 

(1) E l e rud i to Leon P ine lo ap l i ca á L a s C a s a s lo 

q u e el c a r d e n a l Baron io d i ce de S a n E p i f a n i o : " C ® -

t e r u m c o n d o n a n d u r a illi, si (quod aliis s a n c t i s s i m i s 

a t q u e erudiss imis viris s s p e a c c i d i s s e r epe r i t u r ) d u m 

a r d e n t i o r e s tud io in hos t e s i nveh i tu r , v e h e m e n t i o r e 

Ímpetu in c o n t r a r i a m p a r t e m a c t u s , l i ncam v i d e a t u r 

a l i q u a n t u l u i n ve r i t a t i s esse t r a n s g r e s s u s . " 

hallaba en la librería del conde de Villaum-
brosa, en Madrid , donde la vió Pinelo, co-
mo af i rma en su Biblioteca Occidental. Tam-
bién vió dos tomos de la m i s m a en el céle-
bre archivo de S imancas , que ha sido se-
pulcro de muchos preciosos M S sobre Amé-
rica. Otros «los tomos se hallaban en 
Amsterdan en la librería de Jacobo Kri-
cio. 

AGUSTÍN DAVILA Y P A D I L L A , noble é in-
genioso dominicano de México, predicador 
de Felipe I I I , cronista real de América y 
arzobispo de la isla de San to Domingo. 
Ademas de la Crónica de los Dominicos de 
México, publicada en Madrid en 1596, y de 
la Historia de la Nueva-España y de la Flo-
rida, publ icada en Valladolid en 1632, 
escribió la Historia Antigua de los Mexica-
nos, sirviéndose de los materiales recogidos 
por F e r n a n d o D u r a n , dominicano de Tes-
coco; pero esta obra no se halla. 

El Dr . CERVANTES , deán de la iglesia 
metropoli tana de México. E l cronista Her-
rera alaba las Memorias Históricas de Méxi-
co, escritas por este literato; pero nada mas 
sabemos. 

ANTONIO DE SAAVEDRA G U Z M A N , noble 
Mexicano. E n su navegación á España 
compuso en veinte cantos la Historia de la 
Conquista de México, y la publicó en Madrid, 
con el título español del Peregrino Indiano, 
en 1599. Es t a obra debe contarse entre 
las históricas, pues solo tiene de poesía el 
verso. 

P E D R O GUTIERREZ DE S A N T A CLARA . D e 

los 31S de este autor se sirvió Betancourt 
para su His tor ia de México; pero nada sa-
bemos del título, ni de la natura leza de la 
obra, ni de la patria del autor, aunque sos-
pecho que sea indio. 

SIGLO XVII. 

A N T O N I O DE H E R R E R A , cronista real de de la Historia de América, empezando des-
las Indias. Es te sincero y juicioso autor es- de el año de 1492, y una Descripción geo-
cribió en cuatro tomos en folio ocho Décadas g ráf ica de las colonias españolas en aquel 

Nuevo-Mündo. Es ta obra se imprimió por 
pr imera vez en Madrid á principios del 
siglo pasado; se reimprimió en 1730, y des-
pues fué t raducida en muchas lenguas de 
Europa. Aunque el principal intento del 
autor fuese contar los hechos de los espa-
ñoles, no por esto descuidó la historia an-
tigua de los americanos; mas por lo que 
respecta á México, copia la mayor parte de 
los datos de Acosta y Gomara . Su méto-
do, como el de la mayor parte de los ana-
listas, no agrada generalmente á los aficio-
nados á la historia, pues á cada paso se 
halla in terrumpida la narración con la de 
otros sucesos diferentes, 

ENRIQUE M A R T Í N E Z , autor estranjero, aun-
que de apellido español. Despues de ha-
ber viajado por la mayor parte de E u r o p a , y 
vivido muchos años en México, donde fué 
útilísimo, por su gran pericia en las mate-
máticas, escribió la Historia de la Nueva-Es-
paña, que se imprimió en México en 1606. 
E n la historia antigua sigue las t razas de 
Acosta; pero contiene observaciones astro-
nómicas y fisicas importantes para la geo-
grafía, y pa ra la historia natural de aquellos 
paises. 

GREGORIO GARCÍA , dominicano español . 
Su famoso tratado sobre el or igen de ¡os 
americanos, publicado en Valencia en 1607, 
y despues aumentado y reimpreso en Ma-
drid en 1729, es una obra de inmensa eru-
dición, pero casi enteramente inútil; pues 
poco 6 nada sirve para averiguar la v e r -
dad. Los fundamentos de su opinion so-
bre el origen de los americanos, son por 
lo común débiles conjeturas sobre la seme-
janza de a lgunos usos, y voces, que muchas 
veces altera. 

JUAN DE TORQUEMADA , f ranciscano es-
pañol. La Histor ia de México, escrita por 
él, con el título de Monarquía Indiana, pu-
blicada en Madrid por los años de 1614, en 
tres grandes tomos en folio, y despues reim-
presa en 1724, es, con respecto á las anti-
güedades mexicanas , la mas completa de 
las publicadas hasta ahora. El autor vivió 
en México desde su juventud hasta su muer-

te; supo muy bien la lengua mexicana; tra-
tó mas de cincuenta años con aquellos ha-
bitantes; empleó veinte en escribir su obra, 
y reunió un gran número de pinturas anti-
guas, y de escelentes M S . Mas á pesar 
de tantas ventajas , y de su aplicación y di-
ligencia, muchas veces se manifiesta falto 
de memoria, de crítica y de gusto, y en su 
Historia se descubren grandes contradiccio-
nes, especialmente en la parte cronológica, 
narraciones pueriles, y una gran abuudancia 
de erudición superflua; de modo que se ne-
cesita una buena dosis de paciencia pa ra 
leerla. Sin embargo, como hay en ella mu-
chas cosas preciosas, que en vano se bus-
carian en otros autores, me ha sido necesa-
rio hacer con ella lo que Virgilio hizo con 
las obras de Enio, esto es, buscar las perlas 
entre el estiércol. 

A R I A S VILLALOBOS , español. Su Histo-
ria de México que comprende desde la iun-
dacion de la capital hasta el año de 1623, es-
crita en verso, é impresa allí aquel mismo 
año, es obra de poco mérito. 

CRISTÓBAL CHAVEZ CASTILLEJO , espa-
ñol. Escribió h á c i a e l año de 1632 un tomo 
en folio sobre el origen de los indios, y so-
bre sus pr imeras colonias en Anáhuac . 

CARLOS DE SIGUENZA Y GONGORA , célebre 
méxicano, profesor de matemát icas en la 
universidad de México. Este grande hombre 
es uno de los que mas han ilustrado la histo-
ria de aquellos paises; pues hizo á sus es-
p e n s a s u n a grande y escogida coleccion de 
M S S y pinturas antiguas, y empleo la ma-
yor diligencia y constancia en esphcarlas. 
Ademas de muchas obras matemát icas , cri-
ticas, históricas, y poéticas, compuestas por 
este americano, a lgunas de las cuales han 
visto la luz pública en México, y fueron 
impresas desde el año de 1680 hasta el de 
1693, escribió en español: 1. L a Ciclogra-

jía mexicana, obra de gran t rabajo , en la 
cual, por el cálculo de los eclipses, y de los 
cometas señalados en las p inturas mexi-
canas , ajustó sus épocas á las nuestras, y 
sirviéndose de buenos documentos, espuso 
el método que ellos tenian de contar los si-
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P E D R O F E R N A N D E Z D E L P U L G A R , docto 
español, sucesor de Solis en el empleo de 
cronista. La Verdadera Historia de la conquis-
ta de Nueva-España que compuso, se hal la 
c i tada en el prefacio de la nueva edición de 
Her re ra , pero no la he visto. Probable-
mente emprender ía su t rabajo pa ra enmen-
dar los errores de su antecesor. 

L O R E N Z O B O T U R I N I B E N A D U C C I , mitanes. 
Este curioso y erudito estranjero, pasó á 
México en 1736, y deseoso de escribir la 
historia de aquel país, hizo, en los ocho años 
de su permanencia en él, las mas diligen-
tes observaciones acerca de sus ant igüeda-
des; aprendió medianamente la lengua me-
xicana; trabó amistad con los indios, pa r a 
comprarles sus pinturas , y adquirió copias 
de muchos documentos preciosos, que es-
taban en las librerías de los conventos. El 

museo que formó de pinturas y M S S anti-
guos fué copiosísimo y selecto, el mejor qui-
zás que ha existido despues del de Sigiien-
za; mas antes de poner mano á la obra, fué 
despojado, por la desconfianza de aquel 
gobierno, de todas sus preciosidades litera-
rias, y enviado á E s p a ñ a , donde, justifica-
do completamente de toda sospecha contra 
su honor y fidelidad, pero sin poder obtener 
lo que se le habia quitado, publicó en Ma-
drid en 1746, en un tomo en cuarto, un en-
sayo de la gran historia que meditaba. E n 
él se hallan noticias importantes , no publi-

"cadas has ta entonces; pero también hay er-
rores. E l sistema de historia que habia for-
mado, e ra demasiado magníf ico y fantás t i -
co. 

Ademas de estos y otros escritores espa-
ñoles é indios, hay a lgunos anón imos , cu-
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glos, los años y los meses. 2. Historia del 
imperio de los Chichi/ñecas, en la cual espo-
nia lo que habia hal lado en los M S S y en 
las pinturas , acerca de las pr imeras colo-
nias que pasaron del Asia á la América, y 
sobre los sucesos de las naciones mas anti-
guas establecidas en Anáhuac . 3. Una lar-
ga y muy erudita disertación sobre la pro-
mulgación del Evangel io en Anáhuac , que 
atr ibuye al apóstol San to T o m a s , apoyán-
dose en las tradiciones de los indios, en las 
cruces hal ladas y veneradas en México, y 
en otros monumentos . 4. L a Genealogía de 
los reyes mexicanos, en la cual referia la se-
rie de ellos desde el siglo VII de la era cris-
t iana. 5. Unas anotaciones crít icas sobre 
las obras de T o r q u e m a d a y de Bernal Diaz. 
Todos estos preciosos escritos, que hubie-
ran sido de gran utilidad para mi Historia, 
se perdieron por descuido de los herederos 
de aquel docto escritor, y solo quedan algu-
nos f ragmentos conservados en las obras de 
otros autores contemporáneos, como Geme-
111, Betancourt y Florencia. 

A G U S T Í N D E B E T A N C O U R T , franciscano 
de México. S u Historia antigua y moder-
n a de México, publicada en aquella capital 
en 1698, en un tomo en folio, con el título 
de Teatro mexicano, no es mas, por lo que 
respecta á la historia ant igua, que un com-
pendio de la de Torquemada , escrita muy 
de prisa, y con poca corrección, 

A N T O N I O S O L I S , cronista real de Améri-
ca. l i a Historia de la conquista de Nueva-Es-
paña, escrita por este cult ísimo é ingenioso 
español, parece mas bien un panegírico que 
una historia. Su lenguaje es puro y ele-
gante; pero el estilo afectado, las sentencias 
alambicadas, y las, a rengas sacadas de su 
imaginación. Como no buscaba lo verdade-
ro, sino lo bello, contradice muchas veces 
á los autores mas dignos de fe, y aun al 
mismo Cortés, cuyo panegír ico escribe. 
E n los tres últimos libros de mi Historia ad-
vierto algunos errores de este célebre escri-
tor. 

SIGLO XVIII, 

s 

yas obras son dignas de mención, por la im-
portancia de su asunto; tales son: 1. ciertos 
anales de la nación Tol teca pintados en pa-
pel, y escritos en lengua mexicana, en los 
cuales se da cuenta del viaje, y de las guer-
ras de los Toltecas, de sus reyes, de la fun-
dación de To lan , su metrópoli, y de todos 
sus sucesos, has ta el año 1547 de la era 
vulgar. 2 . Ciertos comentarios históricos 
en mexicano, sobre los sucesos de la nación 
azteca, ó mexicana, desde el año 1066, has-
ta el 1316, y otros, también en mexicano, 
desde 1367 hasta 1509. 3. Una Historia 
mexicana, en la misma lengua, que llegaba 
hasta 1406, en la cual se t ra taba de la l le-
gada de los Mexicanos á la ciudad de T o -
llan en 1196, según digo en mi Historia. To-
dos estos M S S . estaban en el precioso mu-
seo de Boturini . 

No hago mención de los que escribieron 
sobre las ant igüedades de Michuacan, Y u -
catan, Guatemala y el Nuevo-México , por-
que estos paises no pertenecieron al impe-
rio mexicano, cuya historia escribo. H a g o 
mención de algunos autores de historias an-
tiguas del reino de Acolhuacan , y de la re-
pública de T laxca la , porque sus sucesos es-
tán mas ligados con los de los Mexica -
nos. 

Si quisiera afectar erudición, pondría aqu í 
un catálogo bastante largo de los franceses, 
ingleses, holandeses, italianos, flamencos y 
alemanes, que han escrito directa ó indirec-
tamente sobre la historia antigua de aquel 
impelió; pero habiendo yo leído muchas de 
sus obras, pa r a auxilio de la mía, n inguna 
he hallado que pud ie ra serme de la menor 
utilidad, sino las de Gemelli y Boturini, que 
por haber estado en México, y por haber 

adquirido délos Mexicanos, p inturas y docu-
mentos acerca de su ant igüedad, han con-
tribuido en cierto modo á ilustrarla. Todos 
los otros, ó han copiado lo que habían es-
crito los autores españoles, ó han desfigu-
rado los hechos para hacer mas odiosos á 
los conquistadores, como lo han hecho Mr . 
de P a w en sus Investigaciones Filosóficas so-

m -
bre los americanos, y Mr . de Marmonte l en 
sus Incas. 

E n t r e los historiadores estranjeros, nin-
guno es mas célebre que el inglés T o m a s 
Gage, que veo citado por muchos como 
oráculo, aunque no hay ninguno que mien-
ta con mas descaro. Otros se empeñan en 
propagar fábulas, movidos por a lguna pa-
sión, como el odio, el amor , ó la vanidad; 
pero Gage miente solo por mentir. ¿Qué 
interés pudo inducirlo á decir que los capu-
chinos tenían un hermoso convento en T a -
cubaya; que en X a l a p a se erigió en su tiem-
po un obispado con renta de 10,000 pesos; 
que de X a l a p a pasó á la R inconada , y de 
allí á Tepeaca , en un día; que en esta ciu-
dad hay gran abundancia de anona y de 
chicozapole; que esta fruta tiene un hueso 
mayor que una pera; que el desierto de los 
carmeli tas es tá al N E de la capital; que los 
españoles quemaron la ciudad de T i n g u e z 
en la Quivira, y que despues la reedificaron 
y habitaron; que los jesuitas tenían allí 
un colegio, y otras mil mentiras groseras 
que se ven en cada pág ina , y que escitan 
risa y enojo en los lectores que conocen aque-
llos paises? 

Los mas famosos y estimados de los es-
critores modernos sobre las cosas de Amé-
rica, son Rayna l y Robertson. E l prime-
ro, ademas de sus grandes equivocaciones 
sobre el estado presente de México, duda 
de todo cuanto se dice acerca de su funda-
ción y de su historia ant igua. " N a d a es lí-
cito afirmar, dice, sino que el imperio me-
xicano estaba regido por Moteuczoma, 
cuando llegaron allí los españoles ." E s t o se 
l lama hablar con f ranqueza y como un filó-
sofo del siglo X V I I I . ¡Con que nada es líci-
to afirmar! ¿Y por qué no dudaremos tam-
bién de la existencia de Moteuczoma? Si 
es lícito af i rmar esto, porque consta por el 
testimonio de los españoles que vieron á 
aquel monarca , ellos mismos testifican otras 
muchís imas cosas relativas á la historia de 
México, que también vieron, y que ha con-
firmado despues el testimonio de los indios. 
E s lícito, pues, af i rmar estas cosas, como 



la existencia de Moteuczoma, 6 también se 
debe dudar de esta. Y si hay motivos pa-
ra poner en duda la historia ant igua de 
México, lo mismo debe decirse de la de to-
das las naciones del mundo; pues no es fá -
cil hallar otra en que los sucesos se apoyen 
en la autoridad de mayor número de histo-
riadores, ni sabemos que en algún otro pue-
blo se haya promulgado una ley tan rigoro-
sa contra los historiadores embusteros, co-
mo la de los Acolhuas que cito en el libro 
V I I de mi Historia. 

El Dr . Rober tson, aunque mas modera-
do que R a y n a l en la desconfianza de la 
historia, y mejor provisto con libros y M S 
españoles, cae en muchos errores y contra-
dicciones, por haberse querido internar mas 
en el conocimiento de Amér ica y de los 
americanos. P a r a quitarnos toda esperan-
za de tener una mediana noticia de las ins-
tituciones y de los usos de los Mexicanos, 
exagera la ignorancia de los conquistado-
res, y los estragos hechos en los monumen-
tos históricos de aquella nación por la su-
perstición de los primeros misioneros. " P o r 
causa, dice, de este celo escesivo de los 
frailes, se perdió totalmente la noticia de los 
hechos antiguos, consignados en aquellos 
rudos monumentos , y 110 quedó traza algu-
n a del gobierno del imperio y de sus anti-
guas revoluciones, sino la que provenia de 
la tradición, ó de algunos f ragmentos de las 
pinturas antiguas, que escaparon de las bár-
baras investigaciones de Z u m á r r a g a . L a 
esperiencia de todos los pueblos demuestra 
que la memoria de Jas cosas pasadas no 
puede ser largo tiempo conservada, ni fiel-
mente trasmitida por la simple tradición: 
las pinturas mexicanas q u e se supone ha-
ber servido de anales á su imperio, son po-
cas y de ambiguo significado; así, en me-
dio de la incert idumbre de la una y de la 
oscuridad de las otras, estamos obligados á 
tomar lo poco que dan de sí los mezquinos 
materiales que se hallan esparcidos en los 
escritores españoles ." Pe ro en todo esto 
se engaña el autor. 1. N o son tan mezqui-
nos los materiales que se hallan en los es-

critores españoles, que 110 se pueda formar 
con ellos una buena , si 110 completa historia 
de los Mexicanos, como consta á todo el 
que los consulta con imparcialidad: basta 
saber escoger, y separar el grano de la paja. 
2 . No es necesario valerse de los materiales 
esparcidos en los escritos de los españoles, 
habiendo tantas memorias é historias escri-
tas por los mismos indios, de que no tuvo 
noticia Robertson. 3. No son pocas las pin-
turas históricas que se preservaron de las in-
dagaciones de los primeros misioneros, sino 
con respecto al increible número de ellas 
que antes habia, como se ve en mi Historia, 
en la de T o r q u e m a d a y en otros muchos es-
critores. 4. T a m p o c o son estas pinturas 
de ambiguo significado, si no es para Ro-
bertson y para todos los que no entienden 
los caracteres y las figuras de los Mexica-
nos, ni conocen el método que tenían de 
representar las cosas, como son de ambiguo 
significado nuestros escritos para los que 
110 saben leer. Cuando los misioneros hi-
cieron el lamentable incendio de las pintu-
ras, vivían muchos historiadores Acolhuas, 
Mexicanos, Tepanecas , Tlaxcal tecas , &c., 
los cuales se aplicaron á r epara r aquella 
pérdida, como en par te lo obtuvieron, ó ha-
ciendo nuevas pinturas, ó sirviéndose de 
nuevos caracteres que habían aprendido, ó 
instruyendo verbalmente á los mismos pre-
dicadores acerca de sus ant igüedades , á fin 
de que pudiesen conservar aquellas noticias 
en sus escritos, como lo hicieron Motolinía, 
Olmos y S a h a g u n . Es , pues, absolutamen-
te falso que se perdiese de un todo la noticia 
de. los hechos antiguos. T a m b i é n es falso 
que no quedaron trazas de las revoluciones y 
del gobierno del imperio, sino las que habia 
conservado la tradición. E n mi Historia, y 
aun mas , en mis Disertaciones, manifiesto 
muchos errores de los que se ha l lan en la 
obra de aquel escritor y en las de otros es-
tranjeros. D e estos desbarros podrían for-
marse volúmenes . 

No satisfechos algunos autores con sus 
desaciertos escritos, han corrompido tam-
bién la historia de México con falsas imá-

genes y mentiras, grabadas en cobre, como 
las del famoso Teodoro Brv . E n la obra 
de Gage, en la Historia de los viajes de 
Prevosty en otras, se representa un hermo-
so camino, hecho sobre el lago, para ir de 
México á Texcoco, lo cual es ciertamente 

un enorme despropósito. E n la gran obra 
intitulada La Galerie agréable du monde., se 
representan los embajadores enviados á la 
corte de México, montados en elefantes. 
Esto es mentir en grande. 

PINTURAS. 

No es mi intento dar aquí el catálogoSde 
todas las pinturas mexicanas que se salva-
ron del incendio de los primeros misione-
ros, ni de las que despues hicieron los histo-
riadores indios del siglo X V I , y de que se 
valieron los escritores españoles; pues esta 
enumeración seria no ménos inútil que fas-
tidiosa al público. Solo trato de dar una 
indicación de a lgunas colecciones, cuya no-
ticia puede ser útil á los que quieran escribir 
la historia de aquellos paises. 

1. La Coleccion de Mendoza. Así se lla-
ma la coleccion de 6 3 pinturas , mandada 
hacer por el pr imer virey de México D. An-
tonio Mendoza, á las que también mandó 
hacer sus respectivas esplicaciones en len-
gua mexicana y española, para enviarlas al 
emperador Carlos V. El buque en que iban 
fué apresado por un corsario francés, y lle-
vado á Francia . L a s p in turas fueron á pa-
rar á m a n o s de Thevet , geógrafo del rey, á 
cuyos herederos las compró por una grau 
suma, Hakuit," capellan del emba jador in-
glés en aquella corte. P a s a r o n á Inglater-
ra, y la esplicacion fué t raducida por Locke 
(diferente del famoso metafísico del mismo 
nombre) por orden de Walter Raleigh, y fi-
nalmente, publicada á ruegos del erudito 
Enrique Spelman, por Samue l Purchas , en 
el tomo I I I de su coleccion. E n 1692 se 
publicaron en Par i s , con la interpretación 
francesa de Melquisedec Thevenot , en el 
tomo I I de su obra inti tulada, Relation de 
Divers Voyages Curievx. L a s pinturas eran 
63, como ya lie dicho: las 12 primeras con-
tenían la fundación de México, y los años, 
y las conquistas de los reyes mexicanos; las 
36 siguientes representaban las ciudades 

tr ibutarias de aquella corona, la cant idad 
y calidad de sus tributos, y las 5 últ imas in-
cluían a lgunos pormenores sobre la educa-
ción y el gobierno de los Mexicanos. P e r o 
debe advertirse que la edición de Thevenot 
es defectuosa. E n las copias de las pintu-
ras X I y X I I , se ven cambiadas las figuras 
de los años; pues las figuras pertenecientes 
al reinado de Moteuczoma I I , se ponen cu 
el de Ahuitzotl , y vice versa: faltan entera-
mente las pinturas X X I y X X I I , y las de la 
mayor parte de las ciudades tributarias. El 
P . Ki rker publicó una copia de la pr imera 
pintura, sacándola de la obra de Purchas , 
en su CEdipus ¿Egyptiacus. Y o he estu-
diado diligentemente esta coleccion, y me 
ha sido útil para la historia. 

2. L a coleccion del Vaticano. El P . 
Acosta hace mención de ciertos anales me-
xicanos, pintados, que en su t iempo estaban 
en la biblioteca del Vaticano. N o dudo que 
existan todavía, en vista de la suma y loa-
ble curiosidad de los italianos en conservar 
los monumentos antiguos; mas no he tenido 
t iempo de ir á R o m a pa ra examinarlos y 
estudiarlos. 

3. L a coleccion de Viena. E11 la librería 
imperial de aquella corte se conservan ocho 
pinturas mexicanas. " P o r una nota, dice 
Robertson, que se halla en este código me-
xicano, se echa de ver que fué un regalo he-
cho por Manuel , rey de Por tugal , al p a p a 
Clemente V I L Despues de haber pasado 
por manos de muchos ilustres propietarios, 
cayó en las del cardenal de Sajonia Eise-
nach, que lo regaló al emperador Leopol-
do." El mismo emperador da en su Histo-
ria de América la copiaMe una de aquella» 



pinturas, en cuya pr imera par te se repre-
sentaba un rey que hace la guerra á una 
ciudad, despues de haberle enviado u n a 
emba jada . Descúbreuse varias figuras de 
templos, y otras de años y dias; m a s por lo 
demás , siendo una copia sin color, y care-
ciendo las figuras humanas de aquellas se-
ñales que en otras pinturas mexicanas dan 
á conocer las personas, es imposible acer tar 
en su significado. Si Robertson hubiese pu-
blicado las otras siete copias que le fueron 
enviadas de Viena, quizás podrían enten-
derse todas. 

4. L a coleccion de S igüenza . Este doc-
t ís imo Mexicano, como aficionado al estu-
dio de las an t igüedades de su patria, reunió 
un gran número de pinturas escogidas, par-
te compradas á subido precio, y par te que 
le dejó en su testamento el noble indio D . 
J u a n de Alba Ixtlilxochitl, que las habia he-
redado de sus progenitores los reyes de Tex-
coco. L a s imágenes del siglo mexicano y 
del viaje de los Aztecas , y los retratos de los 
reyes mexicanos que publicó Gemelli en su 
VI tomo de su Vuelta al Mundo, son copias 
de las pinturas de S i g ü e n z a que vivia en 
México cuando llegó allí Gemelli (1). L a 
figura del siglo y del año mexicano es, en 
sustancia, la misma que mas de un siglo an-
tes habia publicado en Italia Valadés en su 
Retórica Cristiana. S igüenza , despues de 
haberse servido de aquellas pinturas para 
su9 eruditas obras, las legó por su muer te 
al colegio de San Pedro y San Pablo de je-

[1] Robertson dice que la copia del viaje de los 
Az tecas , fué dada á Gemell i por D . Cristóbal Gua-
da la ja ra ; en lo que contradice al mismo Gemell i , que 
se reconoce deudor á Sigüenza de todas las antigüe-
dades que nos d a en su relación. D e G u a d a l a j a r a 
solo se recibió el mapa hidrográfico del lago de Mé-
xico. Robertson a ñ a d e : " P e r o c o m o ahora parece 
u n a opinion genera lmen te recibida, que Carreri no 
salió j a m a s de I ta l ia , y que su famosa Vuelta al 
Mnndo es la narración de un viaje imaginar io , no he 
querido hace r uso de aquellas p in turas . " Si no vi-
v iéramos en un siglo en que se adoptan las ideas m a s 
es t ravagantes , m e causaría maravi l la que semejan te 

suitas de México, jun tamente con su esco-
gidísima librería y sus escelentes instru-
mentos de matemát icas : allí vi y estudié 
el a ñ o de 1759 algunos volúmenes de aque-
llas pinturas, que contenían las penas pres-
critas por las leyes mexicanas cont ra cier-
tos delitos. 

5. L a coleccion de Boturini . Es t a pre-
ciosa coleccion de ant igüedades mexicanas, 
secuestrada por el suspicaz gobierno de Mé-
xico, á su laborioso y erudito dueño, se con-
serva en gran parte en el archivo del virey. 
V o vi a lgunas de aquellas pinturas que con-
tenían varios hechos de la conquista, y algu-
nos hermosos retratos de los reyes mexica-
nos. En 1770 se publicaron en México, 
con las cartas de I l e r n a n Cortés, la figura 
del a ñ o mexicano, y 32 copias de otras tan-
tas p in turas de tributos que pagaban mu-
chas ciudades de México á la corona: to-
mado todo del museo de Boturini . L a s de 
los tributos son las mismas de la Coleccion 
de Mendoza , publicadas por P u r c h a s y The-
venot. L a s de México están mejor graba-
das, y tienen las figuras de las ciudades tri-
butarias que faltan en las otras; pero faltan 
también seis copias de las relativas á tribu-
tos, y hay ademas muchos despropósitos en 
la interpretación de las figuras, ocasionadas 
por la ignorancia de la ant igüedad y del 
idioma. Conviene hacer esta advertencia 
á fin de evitar que los que vean aquella obra 
impresa en México, bajo un nombre respe-
table, se fien de estas esterioridades, y adop-
ten los errores que contiene. 

opinion hubiera tenido partidarios. E n efecto, ¿quién 
podria imaginarse que sin es ta r en México pudiera 
dar aquel autor una relación tan m e n u d a de los nia3 
pequeños sucesos de aquel t iempo, de las personas 
que allí vivían á la sazón, de sus cual idades y em-
pleos, de todos los monasterios de México y otras cín-
dades, del número de sus individuos, y aun del de los 
a l tares de las iglesias, y otras menudenc ias nnnea 
publ icadas ántes? P a r a hace r jus t ic ia al méri to de 
aquel i ta l iano, protesto no haber hal lado j amas ua 
viajero m a s exac to en lo que vió por sí mismo, aun-
que no lo es t an to en lo que recogió de otros. 

* 

MEMORIA 
de las joyas, rodelas y ropa, remitidas al emperador Carlos V, por D. Fer-
nando Cortés y el ayuntamiento de Veracruz, con sns procuradores Fran-

cisco de Montejo y Alonso Hernández Portocarrero. 
! "i • ' •. . 
3 0 0 0 0 » 0 0 0 © 0 c 

EL contenido de esta memoria es del mayor 
Ínteres, porque manifiesta cual era el estado 
de las artes de lujo de los Mexicanos ántes 
de tener comunicación a lguna con los eu-
ropeos. 

"D. Juan Baidista Muñoz cotejó en 30 de 
marzo de 1784 esta relación que sigue de los 
presentes enviados de Nueva-España, con otra 
que halló en el libro llamado MANUAL DEL 
TESORERO de la casa de la contratación 
de Sevilla, y de este último manuscrito son las 
variantes que ponemos al pié." 

El oro y joyas y piedras y plumajes que 
se han habido en estas partes (1) nueva-
mente descubiertas (2), despues que esta-
mos en ella, que vos Alfonso Fe rnandez 
Portocarrero y Franc i sco de Montejo que 
vais por procuradores de esta rica villa de la 
Vera Cruz , á los muy altos y escelentísi-
mos príncipes y m u y católicos y muy gran-
des reyes y señores, la reina Doña J u a n a y 
Don Carlos su hijo nuestros señores lleváis, 
son las siguientes. 

Pr imeramente u n a rueda de oro g rande 
con una figura de monstruos en ella (3), y 
labrada toda de follajes, la cual pesó tres 

[1] y p lumas y p la ta que se ovo en las partes e tc . 
[2] nuevamente descubiertas que el cap i tán Fer -

nando Cortés envió desde la r ica villa de la Vera 
Cruz, con Alonso F e r n a n d e z Portocarrero é Franc is -
co de Montejo, para su cesárea é ca tó l icas mages ta-
des, é se recibieron en esta casa (de la contratación 
de Sevilla) en sábado 5 de noviembre de 1519 años, 
son las siguientee. 

[3] con una figura de monstro en medio. 

mil ochocientos pesos de oro; y en esta rue-
da, porque era la mejor pieza que acá se ha 
habido, (1) y de mejor oro, se tomó el quin-
to pa ra sus altezas que fué (2) dos mil cas-
tellanos que le pertenecía (3) de su quinto 
y derecho real según la capitulación que tra-
jo (4) el capitan general Fe rnando Cortés, 
de los padres gerónimos que residen en la 
isla Española y en las otras (5): y los mil y 
ochocientos pesos restantes á todo lo de-
más que tiene á cumplimiento de los mil y 
doscientos pesos (6), el consejo de esta vi-
lla (7) hace servicio dello á sus altezas, (8) 
con todo lo demás que aquí en esta memo-
ria va, que era y pertenecía á los de esta di-
cha villa (9). 

I tem: dos collares (10) de oro y pedrer ía , 
que el uno (11) tiene ocho hilos, y en ellos 
doscientas y treinta y dos piedras coloradas, 
y ciento y sesenta y tres verdes, y cuelgan 
por el dicho collar (12) por la or ladura de 
él veintisiete cascabeles de oro, y eu medio 
de ellos hay cuatro figuras de piedras gran-

[1] que a c á se habia habido. 

[2] fueron. 
[3] que les pe r t enec ía . 
[ 4 ] t rujo . 
[5] y en todas las otras. 
[6] de los dichos tres mil é ochocientos pesos. 
[7] el concejo de la villa. 
[8] á sus mages tades dello. 
[9] que les pertenescc. 
[10] I t em m a s dos collaretes. 
[11] que el uno de ellos. 
112] y cuelgan del dicho collar . 



pinturas, en cuya pr imera par te se repre-
sentaba un rey que hace la guerra á una 
ciudad, despues de haberle enviado u n a 
emba jada . Descúbreuse varias figuras de 
templos, y otras de años y dias; m a s por lo 
demás , siendo una copia sin color, y care-
ciendo las figuras humanas de aquellas se-
ñales que en otras pinturas mexicanas dan 
á conocer las personas, es imposible acer tar 
eti su significado. Si Robertson hubiese pu-
blicado las otras siete copias que le fueron 
enviadas de Viena, quizás podrían enten-
derse todas. 

4. L a coleccion de S igüenza . Este doc-
t ís imo Mexicano, como aficionado al estu-
dio de las an t igüedades de su patria, reunió 
un gran número de pinturas escogidas, par-
te compradas á subido precio, y par te que 
le dejó en su testamento el noble indio D . 
J u a n de Alba Ixtlilxochitl, que las había he-
redado de sus progenitores los reyes de Tex-
coco. L a s imágenes del siglo mexicano y 
del viaje de los Aztecas, y los retratos de los 
reyes mexicanos que publicó Gemelli en su 
VI tomo de su Vuelta al Mundo, son copias 
de las pinturas de S i g ü e n z a que vivia en 
México cuando llegó allí Gemelli (1). L a 
figura del siglo y del año mexicano es, en 
sustancia, la misma que mas de un siglo an-
tes había publicado en Italia Valadés en su 
Retórica Cristiana. S igüenza , despues de 
haberse servido de aquellas pinturas para 
su9 eruditas obras, las legó por su muer te 
al colegio de San Pedro y San Pablo de je-

[1] Robertson dice que la copia del viaje de los 
Az tecas , fué dada á Gemell i por D . Cristóbal Gua-
da la ja ra ; en lo que contradice al mismo Gemell i , que 
se reconoce deudor á Sigüenza de todas las antigüe-
dades que nos d a en su relación. D e G u a d a l a j a r a 
solo se recibió el mapa hidrográfico del lago de Mé-
xico. Robertson a ñ a d e : " P e r o c o m o ahora parece 
u n a opinion genera lmen te recibida, que Carreri no 
salió j a m a s de I ta l ia , y que su famosa Vuelta al 
Mnndo es la narración de un viaje imaginar io , no he 
querido hace r uso de aquellas p in turas . " Si no vi-
v iéramos en un siglo en que se adoptan las ideas m a s 
es t ravagantes , m e causaría maravi l la que semejan te 

suitas de México, jun tamente con su esco-
gidísima librería y sus escelentes instru-
mentos de matemát icas : allí vi y estudié 
el a ñ o de 1759 algunos volúmenes de aque-
llas pinturas, que contenían las penas pres-
critas por las leyes mexicanas cont ra cier-
tos delitos. 

5. L a coleccion de Boturíni . Es t a pre-
ciosa coleccion de ant igüedades mexicanas, 
secuestrada por el suspicaz gobierno de Mé-
xico, á su laborioso y erudito dueño, se con-
serva en gran parte en el archivo del virey. 
V o vi algunas de aquellas pinturas que con-
tenían varios hechos de la conquista, y algu-
nos hermosos retratos de los reyes mexica-
nos. E n 1770 se publicaron en México, 
con las cartas de I l e r n a n Cortés, la figura 
del a ñ o mexicano, y 32 copias de otras tan-
tas p in turas de tributos que pagaban mu-
chas ciudades de México á la corona: to-
mado todo del museo de Boturíni . L a s de 
los tributos son las mismas de la Coleccion 
de Mendoza , publicadas por P u r c h a s y The-
venot. L a s de México están mejor graba-
das, y tienen las figuras de las ciudades tri-
butarias que faltan en las otras; pero faltan 
también seis copias de las relativas á tribu-
tos, y hay ademas muchos despropósitos en 
la interpretación de las figuras, ocasionadas 
por la ignorancia de la ant igüedad y del 
idioma. Conviene hacer esta advertencia 
á fin de evitar que los que vean aquella obra 
impresa en México, bajo un nombre respe-
table, se fien de estas esterioridades, y adop-
ten los errores que contiene. 

opinion hubiera tenido partidarios. E n efecto, ¿quién 
podría imaginarse que sin es ta r en México pudiera 
dar aquel autor una relación tan m e n u d a de los nia3 
pequeños sucesos de aquel t iempo, de las personas 
que allí vivían á la sazón, de sus cual idades y em-
pleos, de todos los monasterios de México y otras cin-
dades, del número de sus individuos, y aun del de los 
a l tares de las iglesias, y otras menudenc ias nanea 
publ icadas ántes? P a r a hace r jus t ic ia al méri to de 
aquel i ta l iano, protesto no haber hal lado j amas un 
viajero m a s exac to en lo que vió por sí mismo, aun-
que no lo es t an to en lo que recogió de otros. 

* 
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EL contenido de esta memoria es del mayor 
ínteres, porque manifiesta cual era el estado 
de las artes de lujo de los Mexicanos ántes 
de tener comunicación a lguna con los eu-
ropeos. 

"/). Juan Bautista Muñoz cotejó en 30 de 
marzo de 1784 esta relación que sigue de los 
presentes enviados de Nueva-España, con otra 
que halló en el libro llamado MANUAL DEL 
TESORERO de la casa de la contratación 
de Sevilla, y de este último manuscrito son las 
variantes que ponemos al pié." 

El oro y joyas y piedras y plumajes que 
se han habido en estas partes (1) nueva-
mente descubiertas (2), despues que esta-
mos en ella, que vos Alfonso Fe rnandez 
Portocarrero y Franc i sco de Monte jo que 
vais por procuradores de esta rica villa de la 
Vera Cruz , á los muy altos y escelentísi-
mos príncipes y m u y católicos y muy gran-
des reyes y señores, la reina Doña J u a n a y 
Don Carlos su hijo nuestros señores lleváis, 
son las siguientes. 

Pr imeramente una rueda de oro g rande 
con una figura de monstruos en ella (3), y 
labrada toda de follajes, la cual pesó tres 

[1] y p lumas y p la ta que se ovo en las partes e tc . 
[2] nuevamente descubiertas que el cap i tán Fer -

nando Cortés envió desde la r ica villa de la Vera 
Cruz, con Alonso F e r n a n d e z Portocarrero é Franc is -
co de Montejo, para su cesárea é ca tó l icas mages ta-
des, é se recibieron en esta casa (de la contratación 
de Sevilla) en sábado 5 de noviembre de 1519 años, 
son las siguientee. 

[3] con una figura de monstro en medio. 

mil ochocientos pesos de oro; y en esta rue-
da, porque era la mejor pieza que acá se ha 
habido, (1) y de mejor oro, se tomó el quin-
to pa ra sus altezas que fué (2) dos mil cas-
tellanos que le perteuecia (3) de su quinto 
y derecho real según la capitulación que tra-
jo (4) el capitan general Fe rnando Cortés, 
de los padres gerónimos que residen en la 
isla Española y en las otras (5): y los mil y 
ochocientos pesos restantes á todo lo de-
más que tiene á cumplimiento de los mil y 
doscientos pesos (6), el consejo de esta vi-
lla (7) hace servicio dello á sus altezas, (8) 
con todo lo demás que aquí en esta memo-
ria va, que era y pertenecía á los de esta di-
cha villa (9). 

I tem: dos collares (10) de oro y pedrer ía , 
que el uno (11) tiene ocho hilos, y en ellos 
doscientas y treinta y dos piedras coloradas, 
y ciento y sesenta y tres verdes, y cuelgan 
por el dicho collar (12) por la or ladura de 
él veintisiete cascabeles de oro, y en medio 
de ellos hay cuatro figuras de piedras gran-

[1] que a c á se habia habido. 

[2] fueron. 
[3] que les pe r t enec ía . 
[ 4 ] t rujo . 
[5] y en todas las otras. 
[6] de los dichos tres mil é ochocientos pesos. 
[7] el concejo de la villa. 
[8] á sus mages tades dello. 
[9] que les pertenescc. 
[10] I t em m a s dos collaretes. 
[11] que el uno de ellos. 
112] y cuelgan del dicho collar . 



des engastadas (1) en oro, y de cada una de 
Jas dos en medio (2) cuelgan pu jan tes (3) 
sencillos, y de las de los cabos (4) cada cua-
tro pujantes (5) doblados. Y el otro collar 
tiene (6) cuatro hilos que tienen ciento y dos 
piedras coloradas, y ciento y sesenta y dos 
piedras que parece en la color verdes, y á la 
redonda de las dichas piedras veintiséis cas-
cabeles de oro, y en el dicho collar diez pie-
dras grandes engastadas en oro, de que 
cuelgan ciento y cuarenta y dos pujan-
tes [7] de oro. 

I tem: cuatro pares de antiparras, los dos 
pares de hoja de oro delgado, con una guar-
nición de cuero de venado amarillo, y las 
otras dos de hoja de plata delgada con una 
guarnición de cuero de venado blanco [8], y 
las restantes de p lumajes [9] de diversos 
colores y m u y bien obrados, de cada una 
de las cuales cuelgan diez y seis cascabeles 
de oro, y todas guarnecidas de cuero de ve-
nado colorado. 

Item mas: cien pesos de oro por fundir pa-
ra que sus al tezas [10] vean como se coge 
acá oro de minas. 

Item mas: una ca ja [11] u n a pieza gran-
de de p lumajes enforrada en cuero, que en 
las colores parecen mar tas , y a tadas y pues-
tas en la dicha pieza, y en el medio una 
patena graude de oro [12] que pesó sesenta 
pesos de oro, y una pieza de pedrer ía azul 
un poco colorada [13], y al cabo de la pie-
za otro p lumaje de colores que cuelga de 
ella [14]. 

[1] engas tonadas . 
(2) y en medio del uno. 
(3) cue lgan siete pinjantes . 

[4] y en los cabos de los dos. 
(5) p injantes . 
(6) y el uno t iene. 
(7) p injantes . 
[8] de venado blanco la guarnic ión . 
[9] y las res tantes de p lumaje . 
[10] sus reales altezas. 
(11) en u n a c a j a . 

(12) de oro g rande . 
[13] é un poco colorada á m a n e r a de rueda , y 

ot ra pieza de ped ie r ía azul , un poco colorada. 
[14] que cue lgan de ella de colores. 

Item [1]: un moscador de plumajes de 
colores con treinta y siete verguitas [2] cu-
biertas de oro. 

I tem mas: una pieza grande de plumajes 
de colores que se pone [3] eu la cabeza, 
en que hay á la redonda de ella [4] sesenta 
y ocho [5] piezas pequeñas de oro, que será 
cada una [6] como medio cuarto, y debajo 
de ellas veinte torrecitas de oro [7]. 

I tem: una ristra [8] de pedrer ía azul con 
una figura de monstruos [9) en el medio de 
ella, y enforrada en un cuero que parece en 
las colores martas , con un p lumaje peque-
ño, el cual es de que arriba se hace mención 
son de esta dicha ristra [10] . 

Item: cuatro arpones de p lumajes [11] con 
sus puntas de piedra a tadas con un hilo de 
oro, y un centro de pedrer ía con dos anillos 
de oro, y lo demás p lumaje . 

I t em [12] un brazalete de pedrer ía y mas 
una pieza de p lumaje [13] negra y de otros 
colores, pequeña. 

Item: un par de zapatones de cuero de co-
lores [14] que parescen martas , y las suelas 
blancas cosidas con hilos de oro [15]. 

Mas un espejo puesto en una pieza de 
pedrer ía azul y colorada con un plumaje 
pegada [16], y dos tiras de cuero colorado 
pegados [17], y o t r o cuero que paresce [18] 
de aquellas mar tas . 

(1) Item mas. 
(2) verjitas. 
(3) que ponen. 
(4) á la redonda del. 
(5) sesenta y ocho. 
(6) que será cada una tan grande. 
(7) e mas bajo de ellas veinte torrecicas de oro. 
(8) una mitra. 
(9) monstruo. 
(10) el cual y el de arriba de que se hace men-

ción, son desta dicha mitra. 
(11) cuatro hurpares de plumaje. 
(12) Item mas. 
(13) de plumas. 
(14) Item: un par de zapatos de un cuero que en 

las colores dél parescen etc. 
(15) con tiritas de oro. 
(16) pegado. 
(17) pegada. 
(18) que parescen. 

Item [1]: tres plumajes de colores que 
son de una cabeza grande de oro que pares-
cen de ca iman. 

Item: unas ant iparras de pedrería azul [2] 
enforradas eu cuero, que las colores pares-
cian [3] martas , en cada [4] quince casca-
beles de oro. 

Item [5]: un manípulo de cuero d e lobo 
con cuatro tiras de cuero que parescen de 
martas. 

Mas: unas barbas [6] puestas en unas 
plumas de colores, y las dichas barbas son 
blancas, que parescen [7] de cabellos. 

Item [8]: dos plumajes de colores que son 
para dos carpetas [9] de pedre r í a que aba jo 
dirá. 

Mas: otros dos p lumajes de colores que 
son para dos piezas de oro que se pone [10] 
en la cabeza, hechas de manera [11] de ca-
racoles grandes . 

Mas: dos pá ja ros de p luma verde con sus 
piés y picos y ojos de oro, que se ponen en 
la una pieza de las de oro que parescen ca-
racoles [12]. 

Mas: dos guariques grandes de pedrer ía 
azul (13), que son para poner en la cabeza 
grande del ca iman. 

E u otra ca ja cuadrada una cabeza de cai-
man grande de oro, que es la que arriba se 
dice, para poner las dichas piezas (14). 

Mas: un caparete (15) de pedrería azul con 
(16) veinte cascabeles de oro que le cuelgan 
á la redonda con dos sartas (17) que es tán 

O I t e m mas . 

(2) Mas : unas an t ipa r r a s de pedrería azul. 

(3) parescen. 

(1) con cada . 

(5) I t e m mas . 

O M a s en unas barbas. 

(') 6 parescen. 

(3) I t e m mas . 

(>) capace tes . 
(10) que se ponen . 

(11) á m a n e r a . 
(12) F a l t a es ta par t ida en el manuscr i to sevillano. 

(13) de piedra azul . 

(14) para que son las p iezas . 
(13) capace te . 
(16) en . 
(17) con dos cuentas . 

encima (1) de cada cascabel, y dos guarr-
ques de palo con dos chapas de oro. 

Mas: un pá ja ro (2) de p lumajes verdes, y 
los piés, pico y ojos de oro. 

I tem: otro caparete (3) de pedrer ía azrul 
con veinticinco cascabeles de oro, y dos 
cuentas de oro enc ima de cada cascabel, 
que le cuelgan á la redonda con unas (4) 
guariques de palo con chapas de oro, y un 
pá j a ro de p lumaje verde, con los piés, pico 
y ojos de oro. 

I tem: en una hava de c a ñ a dos piezas 
grandes de oro que se ponen en la cabeza, 
que son hechas á m a n e r a de caracol de oro, 
con sus guar iques de palo y chapas de oro, 
y mas dos pá ja ros de p lumaje verde, con 
sus piés, pico y ojos de oro (5). 

M a s : diez y seis rodelas de pedrer ía con 
sus p lumajes de colores, que cuelgan de la 
redonda de ellas (6), y una tabla ancha es-
qu inada de pedrer ía con sus p lumajes • de 
colores, y en medio de la dicha tabla, hecha 
de la dicha pedrería, una c ruz de rueda (7), 
la cual está aforrada en cuero, que t iene los 
colores como mar tas . 

Otrosí un cetro de pedrer ía colorada he-
cho á manera (8) de culebra, con su cabeza 
y los dientes y ojos que parescen de nácar , y 
el puño guarnecido con cuero (9) de ani-
mal pintado, y debajo del dicho puño cuel-
gan seis p lumajes pequeños. 

I t em: m a s un moscador (10) de p lumajes , 
puesto en una caña guarnecida en un cue-
ro de animal pintado hecho á m a n e r a de 
veleta, y encima tiene una copa de pluma-
jes, y en fin (11) de todo tiene muchas plu-
mas verdes largas. 

(1) que es tán en cañada . 

(2) Mas: una pá ja ra . 
(3) capace te . 
( í ) unos. 
(5) Fa l t a es ta part ida en el manuscr i to sevillano. 
(6) á la redonda dellas. 
(7) de ruedas. 
(8) de mane ra . 
(9) con un cuero. 

(10) un moscador . 
(11) que en fin. 



I t em: dos aves hechas (1) de hilo y de plu-
majes , y t ienen los cañones de las alas y co-
las y las uñas de los piés y los ojos y los ca-
bos de los picos, de oro (2), puestas en sen-
das cañas cubiertas de oro, y abajo unas pe-
llas de p lumajes , u n a blanca y otra amari-
lla (3), con cierta argenter ía de oro entre las 
p lumas , y de cada una de ellas cuelgan sie-
te ramales de p luma. 

I tem: cuatro piés hechos (4) á manera de 
lizas puestas en sendas cimas (5) cubiertas 
de oro, y tienen (6) las colas y las agallas 
y los ojos y bocas de oro: aba jo (7) en las 
colas unos p lumajes de p lumas verdes, y 
tienen hácia Jas bocas las dichas lizas (8) 
sendas copas de p lumajes de colores, y en 
a lgunas de las p lumas blancas está (9) cier-
ta argentería de oro, y bajo cuelgan (10) de 
cada una seis ramales de p lumajes de co-
lores. 

I tem: una verjita (11) de cobre aforrada 
en un cuero en que está puesto (12) una pie-
za de oro á m a n e r a de p lumaje , que enci-
m a y aba jo t iene ciertos p lumajes de co-
lores. 

I tem mas: cinco moscadores (13) de plu-
m a j e de colores, y los cuatro de ellos (14) 
t ienen á diez (15) cañoncitos cubiertos de 
oro, y el uno t iene trece (16). 

I tem: cuatro arpones de pedernal (17) 

(1) I t e m : dos á n a d e s f echas . 

(2) é t i enen los c a ñ o n e s de las a l a s é las co las d e 

oro, é l a s u ñ a s de los p iés é ojos é cabos de los p iés 

pues t a s & c . 

(3) la u n a b l a n c a y la otra a m a r i l l a . 

( í ) I t e m : t res p iezas h e c h a s . 

(5) c a ñ a s . 

(6) y q u e t i enen . 

(7) y a b a j o . 

(8) é h a c í a l a s bocas de las d i c h a s l izas t i enen & c . 

(9) cue lga . 

(10) y a b a j o del as idero cue lga . 

( H ) v e r g u e t a . 

(12) e n un cuero p u e s t a . 

(13) I t e m : c u a t r o m o s c a d o r e s . 

(1 i) q u e los t r e s del los . 

(13) y t i enen á t res . 

(16) y el uno t i ene á t rece . 

(17) ped reña l . 

blanco, puestos en cuatro varas de pluma-
jes (1). 

I tem: una rodela g rande de plumajes, 
guarnecida del envés (2) y de un cuero de 
un animal pintado, y en el campo de la di-
cha rodela, en el medio, una chapa de oro, 
con una figura de las que los indios haccn, 
con cuatro otras medias chapas en la orla, 
que todas ellas jun tas hacen una cruz. 

I tem: mas una pieza de p lumajes (3) de 
diversos colores, hecha á manera (4) de 
media casulla aforrada en cuero de animal 
pintado, que los señores de estas par tes que 
hasta ahora hemos visto, se ponen (5) col-
gada del pescuezo, y en el pecho tienen tre-
ce piezas (6) de oro muy bien asentadas. 

I tem: una pieza de p lumajes de colores, 
que los señores de esta tierra se suelen po-
ner en las cabezas (7), y de ella cuelgan 
dos orejas (8) de pedrería con dos cascabe-
les y dos cuentas de oro, y encima un plu-
ma je de p lumas verdes ancho, y debajo 
cuelgan (9) unos cabellos blancos. 

Otrosí cua t ro cabezas de animales: las 
dos parecen de lobo, y las otras dos de ti-
gres (10), con unos cueros pintados, y de ello 
(11) les cuelgan cascabeles de metal. 

I t em: dos cueros de animales pintados, 
aforrados en unas matas de algodon (12), y 
parescen los cueros de gato cerval (13) 

I tem: un cuero bermejo y pardillo de otro 
animal , y otros dos cueros que parescen de 
venado (14). 

(1) guarnecidas de plumajes. 
(2) guarnecido el envés. 
(3) plumaje. 
(í) de manera. 
(3) que los señores destas partes que hasta aquí 

eran, se ponian. 
(6) y en el pacho trece piezas. 
(7) que los señores en esta tierra se solian poner 

en las cabezas, hecha á manera de cimera de justador. 
(8) orejeras. 
(9) le cuelgan. 

(10) y las otras dos tigres. 
(11) y dellos. 
(12) mantas de algodon. 
(15) que parescen de gato cerval. 
(tí) de otro animal que paresce de león, y otros dos 

cueros de venado. 

Item: cuatro cueros de venados pequeños 

de que acá hacen los guantes pequeños ado-

bados (1). 

Mas: dos libros de los que acá tienen los 

indios. 
Mas: media docena de moscadores (2) de 

plumajes de colores. 
Mas: una poma de plumas de colores con 

cierta argenter ía en ella (3). 
Otrosí una rueda de plata grande que pe-

só cuarenta y ocho marcos de plata (4): y 
mas en unos brazaletes y u n a s hojas bati-
das, un marco y cinco onzas y cuatro adar-
mes de plata (5). Y una rodela grande y 
otra pequeña de plata que pesaron cuatro 
marcos y dos onzas , y otras dos rodelas que 
parescen de plata, que pesaron seis marcos y 
dos onzas (6). Y otra rodela que paresce 
asimismo de plata (7), que pesó un marco y 
siete onzas, que son por todo sesenta y dos 
marcos de plata (8). 

ROPA DE ALGODON ( 9 ) . 

Item mas: dos piezas grandes de algodon 
tejidas de labores de blanco y negro (10) 
muy ricos. 

Item: dos piezas tejidas de plumas (11), y 
otra pieza tejida de varios colores (12): otra 
pieza tejida de labores, colorado, negro y 

(f) M a s : c u a t r o cueros d e venados pequeños ado-
bados, y m a s med ia d o c e n a de g u a d a m e c i l e s de los 
que a c á h a c e n los indios . 

(2) de a m o s c a d a s . 

(3) F a l t a es ta p a r t i d a e n el m a n u s c r i t o de V i e n a . 
( í ) L a cua l pesó por r o m a n a c u a r e n t a é ocho m a r -

cos de p l a t a . 

(5) M a s : u n o s b raza l e t e s é u n a s ho j a s b a t i d a s , un 
marco y c i n c o o n z a s y c u a t r o a d a r m e s . 

(6) las c u a l e s pesa ron seis m a r c o s y dos o n z a s de 
p la ta . 

(7) q u e p a r e s c e as í de p l a t a . 

(8) F a l t a e n el m a n u s c r i t o sev i l lano que son por 
todo sesenta y dos marcos de plata. 

(9) F a l t a e s t e t í t u l o en el m a n u s c r i t o de V i e n a . 

(10) de b l a n c o y n e g r o y leonado . 

(11) de p l u m a . 
(12) é o t r a p ieza t e j ida á e scaques de colores . 

blanco, y por el envés no parecen las labo-
res (1). 

I tem: otra pieza tejida de labores, y en me-
dio u n a s ruedas negras de p luma (2). 

I t em: dos mantas blancas en unos pluma-
jes tejidas (3). 

Ot ra m a n t a con u n a s presecillas y colo-
res pegadas (4). 

Un sayo de hombre de la t ierra. 

Una pieza (5) b lanca con una rueda gran-
de de p lumas blancas en medio. 

Dos piezas de guascasa (6) pardilla con 
n n a s ruedas de p luma, y otras dos de guas-
casa (7) leonada. 

Seis piezas de pintura de pincel (8): ot ra 
pieza colorada con unas ruedas, y otras dos 
piezas azules de pincel, y dos camisas de 
muger . 

Once almaizares (9). 

I tem: seis rodelas, que t ienen cada una 
chapa de oro que toma la rodela, y media 
mitra de oro (10). 

L a s cuales cosas, cada una de ellas, según 
que por estos capítulos van declaradas y 
asentadas, nos Alonso Fernandez Puer to-
carrero y Franc i sco de Montejo , procurado-
res susodichos, es verdad que las recibimos, 
y nos fueron entregadas para llevar á sus 
altezas, de vos Fe rnando Cortés, Just ic ia 
mayor por sus altezas en estas partes, y de 
vos Alonso de Avila, y de Alonso de Grado, 
tesorero y veedor de sus altezas en ellas. \ 
porque es verdad lo firmamos de nuestros 
nombres .—Fecho á seis dias de julio de 

(1) o t ra pieza t e j i da de colores , color negro , b l anco : 
por el e n v é s no se p a r e c e n las labores. 

(2) de p l u m a s . 
(3) con u n o s p l u m a j e s te j idos . 

( i ) O t r a m a n t a c o n u n a s peses icas p e g a d a s de co-

lores . 
(3) O t r a p ieza . 

(6) D o s p iezas de g u a s c a z a . 

(7) g u a s c a z a . 

(8) Seis p iezas de p i n c e l . 

(9) F a l t a es ta p a r t i d a e n el m a n u s c r i t o de Viena-

(10) Seis rode las , q u e t i ene c a d a u n a c h a p a d e oro 

niic t o m a toda la r o d e l a . — I t e m : m e d i a mi t r a d e oro. 



1519 años.—-Puerto Car re ro .—Franc isco de 
Monte jo . 

L a s cosas de suso nombradas en el dicho 
memorial con la car ta y relación de suso di-
cha que el concejo de Veracruz envió, re-
cibió el rey D . Carlos, nuestro señor, como 
<le suso se dijo, en Valladolid, en la semana 
santa , en principios del mes de abril del año 
del Señor de 1520 años. 

E n lugar de los dos párrafos an teceden te s que no se 
"• h l l l a n en el manuscr i to del M A N U A L D E L T E S O R E R O de 
la casa de la contra tac ión de Sevil la , hay el que sigue. 

T o d a s las cuales dichas cosas, así como 
vinieron, enviamos á S. M. con Domingo de 
Ochandiano , por virtud de una carta que so-
bre ello S. M. nos mandó escribir, fecha en 
Molin del Rey á cinco de diciembre de mil 
y quinientos é diez y nueve: y el dicho Do-
mingo trajo cédula de S. M. , por la cual le 
mandó entregar las cosas susodichas á Luis 
Veret, guarda joyas de sus magestades , y 
carta de pago del dicho Luis Veret de como 
las recibió, que está en poder del dicho teso-
rero. 

D. J u a n Baut is ta Muñoz a ñ a d e : "Cons t a del mis-
m o l i b r o (MANUAL DEL TESORERO) q u e e n c u m p l i m i e n t o 

de la d icha cédu la fueron vestidos r i camente los cua-
t ro indios, dos de ellos caciques, y dos indias t ra ídas 
por Monte jo y Puer tocarrero , y enviados á S . M. á 
Tordec i l las , donde estaba S . M . Salieron de Sevilla 
e n 7 de febrero de 1520, y en ida y es tada y vuelta, 

• que fué en 22 de marzo, se gas ta ron cua ren t a y c inco 
dias. Uno de los indios no fué á la corte, porque en-
f e rmó en Córdoba, y se volvió á Sevilla. Venidos de 
l a corte , murió uno. Permanecieron los c inco en Se-
villa, m u y bien asistidos has t a 27 de marzo de 1521, 
dia en que „par t ieron en la nao de Ambrosio Sánchez , 
enderezados á Diego Velazquez en C u b a , para que 
dellos hiciese lo que fuess servicio de S . M . " 

N O T A . Siendo en la actualidad olvida-
das muchas de las voces de que se hace uso 
en la memoria precedente, es necesario dar 
a lguna idea de las cosas á que ahora corres-
ponden, para su me jo r inteligencia. L o s 
pujantes ó pinjantes que sirven de adorno á 
los collares y otras a lhajas son pendientes, 
como los que ahora se usan en los sarcillos 
y gargantil las. 

Las antiparras ó antiparas las describe de 
esta manera el primer Diccionario de la leu-
gua española , publicado por la Academia 
en 172G, que tiene el origen de las palabras, 
y las autoridades en que se funda su senti-
do: "cierto género de medias calzas ó polai-
nas que cubren las piernas y los piés solo 
por la parte de delante. Cervántes , novela 
3 a " M e enseñó á cortar antiparas, que co-
mo V. M. sabe, son medias calzas, con 
avampiés ." D e aquí viene sin duda el dar-
se este nombre por ampliación á las calzo-
neras que usa la gente del campo. 

La patena era un adorno redondo con al-
guna figura esculpida en él, que se llevaba 
colgado al cuello. 

El moscador, ó mosqueador, especie de aba-
nico de plumas, á la m a n e r a de los que re-
cientemente han usado las señoras. Su uso 
era muy frecuente entre los antiguos Mexica-
nos, y apénas hay a lguna pintura de aquel 
t iempo en que no se encuentre. Emplea-
ban en ellos las m a s ricas plumas, y los 
mangos estaban adornados con las piedras 
preciosas que conocían. 

Los guariques no he podido descubrir qué 
cosa e ran : los eaparetes eran capacetes, pie-
za de a rmadura que cubría la cabeza. 

L a s lizas e ran imitación del pescado de 
este nombre : puestas en sendas cimas, esto 
es, puestas cada una en la estremidad de 
una varilla. E n este género de fundición 
con diversos metales e ran muy diestros los 
plateros mexicanos, pues no solo sabian sa-
car las piezas en una sola fundición, como 
estas que aquí se describen, con las colas y 
las agallas y los ojos y las bocas de oro, sino 
al terando las escamas, unas de oro y otras 
de plata. 

L a s verjitas e ran varillas de metal ó de 
otra mater ia á m a n e r a de bastón ó cetro, 
con a lguna f igura ó p lumaje en la punta. 
Se ven frecuentemente en las pinturas an-
tiguas mexicanas . 

Los guantes adobados se debe entender 
de cuero curtido. 

Los tejidos de algodon con labores que 
n o ' parecían por el reves, prueban los ade-

Jantos que habían hecho; pues sabian tejer 
con doble t rama, que es en lo que consiste 
este artificio. 

Los indios que fueron llevados á la corte, 
según Bernal D iaz fueron cuatro, que esta-
ban en Tabasco engordando en jaulas de 

madera para ser sacrificados, y fueron los 
primeros que se enviaron como mues t ra de 
los habitantes del pais. 

L a noticia que precede se ha tomado de 
la coleccion de documentos inéditos del Sr . 
Navarrete . 



CARTAD V A 
E N Q U E S E D A P O R S A T I S F E C H O 

DE SUS SERVICIOS EN NUEVA-ESPAÑA. 

Sacada de la colecciou de documentos inéditos para la historia de España, 
para la cual se copió del archivo de Simancas. 

L r ey .—Hernando Cortés, nuestro gober-
nador é capitan general de la N u e v a - E s p a -
ña l lamada Aeulvacan é Uloa. Luego co-
mo á la Divina Clemencia plugo de me traer 
á estos reinos, que desembarqué con toda 
mi a r m a d a real en la villa é puerto de San-
tander , á diez y seis dias del mes de julio de 
este presente año , mandé que se entendiese 
con mucha diligencia en el despacho de las 
cosas del estado de esas partes como en co-
sa tan principal; especialmente quise por mi 
real persona v e r y entender vuestras relacio-
nes é las cosas de esa N u e v a - E s p a ñ a , é de 
lo que en mi ausencia de estos reinos en 
ella ha pasado, porque lo tengo por cosa 
grande y señalada, y en que espero nues-
tro Señor será muy servido, y su santa fe 
católica ensalzada y acrecentada, que es 
nuestro principal deseo, y de que estos rei-
nos recibirían mucho provecho é nobleci-
miento, en que por la dicha mi ausencia no 
se ha podido entender. E para que mejor 
se pudiese hacer y proveer mandé oir á Mar -
tin Cortés vuestro padre , y Alonso H e r n a n -
dez Puer tocar re ro y F ranc i sco Monte jo 
vuestros procuradores y de los pueblos de 
esa tierra, y los procuradores del adelanta-
do Diego Velazquez, asimismo el veedor 

Valladolid 2 5 de oc tubre de 1522. 

Cristóbal de T a p i a que despues llegó, que 
había sido proveído de la gobernación deesa 
tierra por nuestros gobernadores en nuestro 
nombre, y por todo ello parece cuan dañosa 
ha sido para la poblacion de esa tierra é con-
versión de los naturales de ella, y estorbo 
para que nos no fuésemos servidos, y estos 
reinos é naturales de ellos aprovechados, las 
diferencias que entre vos y el dicho adelan-
tado ha habido, é como aquellas y la ida de 
Pánf i lo de Narvaez , é la a rmada que llevó, 
fué causa de se a lzar é perder la gran ciu-
dad de Tremis t i tan (México) que está fun-
dada en la g r an laguna, con todas las rique-
zas que en ella había, y de los males é muer-
tes de cristianos é indios que ha habido, de 
que nuestro Señor ha sido muy deservido, y 
nos habernos recibido desplacer. E nos que-
riendo proveer en ello de manera que lo pa-
sado se remedie, y adelante pueda haber ca-
mino para que en esa tierra se haga el fru-
to que es razón, é yo tanto deseo para el 
acrecentamiento de nuestra santa fe católica, 
y salvación de las á n i m a s de los indios na-
turales y habitantes en esas partes, é por 
vos quitar de las dichas diferencias, habernos 
remitido las dichas diferencias y debates 
que entre vos y el dicho adelantado hay o 

pueda haber á justicia, y lo habernos come-
tido y mandado al nuestro gran canciller é 
á los del nuestro consejo de las Indias, pa-
ra que ellos conozcan de ellas, y brevemente 
os hagan y administren entero cumplimien-
to de justicia, y envío á manda r al dicho 
adelantado que no arme ni envíe contra vos 
gente ni fuerza , ni haga otra violencia ni no-
vedad alguna. E porque soy certificado de 
lo mucho que vos en ese descubrimiento é 
conquista y en tornar á ganar la dicha ciu-
dad é provincias habéis fecho é t rabajado, 
de que me he tenido é tenga por muy servi-
do, é tengo la voluntad que es razón pa ra 
vos favorecer y hacer la merced que vues-
tros servicios y t rabajos merecen , y confian-
do de vuestra persona é creyendo que me 
servireis con la lealtad que debeis, y que en 
todo porneis la buena diligencia é recaudo 
que conviene como persona que tanta expe-
riencia tiene de lo de a l lá , vos habernos 
mandado proveer del cargo de nuestro go-
bernador y capitan general de la Nueva -Es -
paña y provincias de ella por el t iempo que 
nuestra merced é voluntad fuere, ó nos 
mandamos proveer otra cosa, como vereis 
por las provisiones, é poderes é instruccio-
nes que vos mando enviar. P o r ende yo 
vos mando y encargo que uséis de los di-
chos oficios conforme á ellos, con aquella 
diligencia é buen recaudo que á nuestro ser-
vicio, y á la ejecución de nuestra justicia y 
poblacion de esa tierra convenga, é yo de 
vos confio: que como dicho es yo envío á 
mandar al dicho adelantado que 110 haga 
cosa a lguna que pueda ser perjudicial á la 
dicha vuestra gobernación, é á la p a z é so-
siego de esa t ierra, y que principalmente 
tengáis grandísimo cuidado y vigilancia de 
que los indios naturales de esa tierra sean 
industriados é doctrinados, para que ven-
gan en conocimiento de nuestra santa fe ca-
tólica, atrayéndolos para ello por todas las 
buenas mañas é buenos tratamientos que 
convenga, pues ( á Dios gracias) según 

vuestras relaciones, tienen m a s habilidad y 
capacidad pa ra que se haga en ellos f ruto y 
se salven, que los indios de las otras partes 
que hasta agora se han visto, porque este es 
mi principal deseo é intención, y en n inguna 
cosa tne podéis tan to servir. 

Y pa ra lo que toca al recaudo de nuestra 
hacienda, y porque haya con vos personas 
cuerdas é oficiales nuestros, enviamos á 
Alonso de Es t r ada , contino de nuestra casa, 
por nuestro tesorero, y á Rodrigo de Albor-
noz, nuestro secretario, por nuestro contador, 
y Alonso de Aguilar (1) por nuestro factor , 
é á Fera lmindez Cher ino por nuestro vee-
dor; á los cuales vos encargo miréis é tra-
téis bien como á criados é oficiales nuestros, 
é les deis parte de todo lo que os pareciere 
que conviene á nuestro servicio, é que por 
razón de sus oficios la deben haber, de ma-
nera que ellos usen y ejerzan, y puedan usar 
y ejercer como conviene, que ellos asimis-
mo llevan de mí mandado que os honren y 
acaten como es razón, y en todo los favo-
rezcáis como de vos confio. 

L a s instrucciones tocantes, así para la 
buena gobernación de esa t ierra, como para 
que los dichos indios sean bien tratados, 
doctrinados é industriados en las cosas de 
nuestra san ta fe católica, que es lo que 
pr incipalmente deseamos, como á la forma 
é m a n e r a que los dichos nuestros oficiales 
han de tener en sus oficios, llevan ellos, las 
cuales vos mos t ra rán por mi servicio; que 
vos por lo que toca á vuestro oficio las guar-
déis é cumpláis , y hagais guardar é cumplir 
é á ellos pa ra que las guarden hagais da r to-
do favor é ayuda , é tened siempre cuidado 
de me escribir muy largo de todas las cosas 
de allá, é de lo que á vos os parece que de-
bo manda r proveer para el buen gobierno 
de esas tierras. D e Valladolid á quince dias 
del mes de octubre de quinientos y veinte é 
dos años .—Yo el r ey .—Por mandado de S. 
M.—Franc i sco de los Cobos. 

(1) E n lugar de este vino Gonzalo de Zalazar . 



(1) Debe entenderse por muchos . 

DOCUMENTOS RELATIVOS 

n o o e o o o o e c t 

Memorial que dio la primera vez la casa de Moteuczoma, pretendiendo la 
grandeza de España. 

EL conde D. Diego Luis de Moteuczoma, 
hijo del príncipe D. Pedro de Moteuczoma , 
y nieto del emperador Moteuczoma, dice: 
Que obediendo la real orden de V. M. ha 
venido de México, y viéndose hoy á sus rea-
les plantas, espera que no estorbe ya la se-
parada distancia las generosas influencias 
de su real presencia, pues sola la relación 
de legítimo nieto de un monarca tan pode-
roso, aun cuando le hubiesen desposeído 
del reino violencias ó derechos de otros prín-
cipes, si en tal caso se refugiara á E s p a ñ a 
y se valiera del real amparo de V. M., fuera 
esti lada atención de tan augusto án imo el 
señalar le rentas y honrarle con puestos, que 
conservasen algún lustre respectivo á la pri-
mera grandeza , de que da cada dia V. M. 
plausibles ejemplares, enriqueciendo de 
rentas , oficios, gruesas ayudas de costa, á 
tantos que caidos de ménos alta for tuna, 
hal lan en la real magnif icencia de V. M. lo-
gro de su caida en considerables medras , 
sin mas mérito que recurrir al favor de V. M-, 
y le esper imentan pronto, por mas que ins-
tan los empeños de la corona, y aun los 
aprietos de su real palacio. 

Lucen d ignamente los descubridores de 
la América con mercedes de g randeza , títu-
los, estados poderosos y ricos mayorazgos, 
gozando sus descendientes cada dia nuevos 
favores y mercedes, con que adelantan el 

esplendor de sus casas. E l supl icante , pues, 
110 debe verse con ménos lucimiento, tenien-
do en sus venas tan fresca la sangre real de 
aquel emperador , y tan reciente la memoria 
de todos tan de admiración, como sin ejem-
plar servicio con que Moteuczoma su abue-
lo, con ardiente afecto y sin violencia algu-
na, puso á las augustas plantas de la real 
casa de V. M. su corona, su reino, sus va-
sallos y toda la Nueva-España . 

N u n c a se envejecerá , señor, tan heroico 
mérito: siempre subsiste. H o y está gozan-
do V. M. del imperio de Moteuczoma innu-
merables millones: con la plata y el oro que 
tributa á V. M. cada año la corona de Méxi-
co, llena V. M. á todo el Oriente por la 
puerta que abren las Fil ipinas, las que man-
tiene V. M. con las reales ca jas de México. 
Los millones que han venido á España , con 
ser como increibles de muchos (1), los que 
cons tan por los registros en la casa real de 
la contratación de Sevilla, son innumera-
bles los que han traido por alto, y rebosan-
do en los reinos estraños, no hay quien 110 
atesore reales mexicanos . 

H o y es México y sus provincias de las 
joyas m a s r icas que resplandecen en la in-
m e n s a monarqu ía de V. M. Sustenta con 
singular esplendor que de cancillerías y au-

diencias reales, obispados, arzobispados, 
deanatos, universidades, colegios, suntuo-
sas obras pias, estados de grandes y de títu-
los, infinitas rentas de mayorazgos, gruesos 
caudales de mercaderes, poderosas y mag-
níficas religiones, r iquísimas encomiendas 
que V. M. reparte á los que están en Es-
paña. 

Y si tuviera otros nuevos mundos aquel 
gran Moteuczoma, con igual fineza y bizar-
ría de ánimo y demostración de afecto, los 
hubiera renunciado todos en la real casa de 
V. M., dejando á sus legítimos descendien-
tes por m a s preciosa y única herencia, sola 
la gloria de ser vasallos de V. M., y la segu-
ridad de que viviendo debajo de su real pro-
tección, j a m a s echarían ménos las riquezas 
y reinos que con tanta magnificencia pose-
yeron sus pasados po r tantos siglos en el im-
perio de México. 

H a z a ñ a s , señor, son estas tan especiosas, 
que es muy infeliz estrella de esta casa no 
haber conseguido ya merced de primera 
grandeza con cien mil ducados de renta, y 
oficios de los m a s honoríficos de palacio. 
No solo dice esto el vulgo á voces; así lo 
siente también generalmente la nobleza, to-
da E s p a ñ a y todas las naciones, conside-
rando tantas circunstancias dignas de que 
V. M. haga mayores mercedes á tan gran 
casa, pues las suele hacer V. M. crecidas á 
méritos de que no ha interesado tan consi-
derables conveniencias. Y cuando haya 
quien hubiese avasalládole á V. M. grandes 
reinos, 110 hay rey que con igual afecto co-
mo Moteuczoma, en la mayor pu janza de 
su imperio se entregue con todos sus vasa-
llos por vasallo de V. M., y lo que es de in-
comparable y casi increíble asombro, que 
en su defensa de esta causa se arrestase 
hasta derramar la sangre y perder la vida, 
sacrificándose así totalmente al servicio de 
V. M. y de su católica corona. Sin pare-
cer, pues, que pisa la raya de la moderación, 
ni los grados del merecimiento, suplica que 
V. M. honre su casa con primera grandeza, 
la llave de la c á m a r a y cien mil ducados de 
renta en la casa de la Contratación. 

Y cuando en la j ün t a part icular (á que 
suplico á V. M. se remita la consideración 
de este memorial), 110 mereciere que V. M . 
le haga merced, se sirva darle licencia pa ra 
que se vuelva á las Indias , donde en un rin-
cón de México pase con la poquedad que 
allá tiene, lamentando su poca suerte, pues 
no se juzga digno de servir á V. M. en pa-
lacio, ni gozar de la liberalidad que todos 
esperime.ntan, y le ofreció el rey dé México 
en nombre de V. M. , cuando le in t imó su 
real orden para que viniese á E s p a ñ a , que 
en esto recibirá merced de V. M. 

N O T A . — E s t e documento ha sido saca-
do de un manuscri to perteneciente al cole-
gio de la compañ ía de Je sús de Morelia, 
que se titula: Historia del emperador Mo-
teuczoma, escrita por el P. Luis de Moteuc-
zoma. 

Los resultados de éste memorial fueron 
a lgunas gracias de poca valía, y añade el 
documento inédito de donde se han toma-
do estas noticias, que nada pudo conseguir-
se por entonces á causa de los grandes 
trastornos de la rebelión de F landes y con-
quista de Por tugal . No pudiendo el conde 
hacer en la corte el gasto que su elevado 
rango demandaba , se retiró á un pequeño 
mayorazgo qüe poseia en Guadix. 

S u hijo D. Pedro Tesi fon de Moteuczo-
ma renovó esta pretensión cuando el mo-
narca español, por consulta del consejo de 
Indias, pidió que la casa de Moteuczoma 
reiterase la renuncia del imperio mexicano 
que su bisabuelo habia hecho. L a cláusu-
la de la escritura literalmente es como sigue. 

" T e n e m o s por bien, y desde luego nos 
todos, madre é hijos, de un acuerdo y con-
formidad, nos desistimos, quitamos y apar-
tamos de cualquier derecho y pretensión, 
que nos, y cualquier de nos, y nuestros he-
rederos y sucesores, tenemos y podamos te-
ner en razón de ser tales bisnietos del dicho 
Moteuczoma, y lo cedemos, renunciamos y 
t raspasamos en su magestad y en los seño-
res reyes, que por el t iempo fueren sus su-
cesores, y en su corona real. 



RETRATO DE HERNAN CORTÉS 
wmwn&a* m a m H 

JJRA D . Fe rnando Cortés, según la relación 
que nos ha dejado Berna l Diaz , "de buena 
estatura y cuerpo, y bien proporcionado y 
membrudo, y la color d é l a cara tiraba á ce-
nicienta, y 110 muy alegre, y si tuviera el 
rostro mas largo, mejor le pareciera; los 
ojos en el mirar amorosos, y por otra graves; 
las barbas tenia algo prietas y pocas y ralas, 
y el cabello que en aquel t iempo se usaba, 
era de la misma manera que las barbas, y 
tenia el pecho alto y la espalda de buena 
manera , y era cenceño y de poca barriga, y 
algo estevado, y las piernas y muslos bien 
sacados. E r a buen ginete y diestro de to-
das armas, ansí á pié como á caballo, y sa-
bia muy' bien menearlas, y sobre todo, cora-
zon y ánimo que es lo que hace al caso. E n 
todo lo que mostraba, ansí en su presencia 
y meneo, como en pláticas y conversación, 
y en comer y en el vestir, en todo daba se-
ñales de gran señor. Los vestidos que se 
ponia eran según el t iempo y usanza, y 110 
se le daba n a d a de 110 traer muchas sedas ni 
damascos, ni rasos, sino l lanamente y muy 
pulido; ni tampoco traia cadenas grandes 
de oro, salvo una cadenita de oro de pr ima 
hechura , con un joyel con la imágen de 
nuestra Señora la Virgen San ta Mar ía , con 
su hijo precioso en los brazos, y con un le-
trero en latin en lo que era de nuestra Se-
ñora, y de la otra parte del joyel el Señor 
San J u a n Bautis ta con otro letrero: y tam-
bién traia en el dedo un anillo muy rico con 
un diamante, y en la gorra, que entonces se 
usaban de terciopelo, traia una medal la , y 
no me acuerdo el rostro que en la medalla 
traia figurado la letra de él, mas despues el 
tiempo andando, siempre traia gorro de pa-
ño sin medalla. Servíase ricamente, como 
gran señor, con dos maestresalas y mayor-
domos, y muchos pages, y todo el servicio 

de su casa muy cumplido, é grandes bajillas 
de plata y de oro. Comia á medio dia bien, 
y bebia una buena taza de vino aguado, 
que cabria un cuartillo, y también cenaba, 
y 110 era nada regalado, ni se le daba nada 
por comer manjares delicados ni costosos, 
salvo cuando veia que habia necesidad que 
se gastase ó los hubiese menester. E r a muy 
afable con todos nuestros capitanes y com-
pañeros, en especial con los que pasamos 
con él la isla de Cuba la pr imera vez; y era 
latino, y oí decir que era bachiller en leyes, 
y cuando hablaba con letrados y hombres 
latinos, respondía á lo que le decian en la-
tin. E ra algo poeta, hacia coplas en metros 
y en prosa, y en lo que platicaba lo decia 
muy apacible, y con m u y buena retórica, y 
rezaba por la m a n a n a en unas horas, é oia 
misa con devocion: tenia por su m u y aboga-
da á la Virgen Mar ía Nues t ra Señora , y 
también tenia á Señor S a n Pedro , Santia-
go y al Señor San J u a n Bautista, y e ra li-
mosnero. Cuando juraba, decia: en mi 
conciencia; y cuando se enojaba con algún 
soldado de los nuestros, sus amigos le decia: 
ó mal pese á vos; y cuando estaba mas eno-
jado, se le hinchaba una vena de la gargan-
ta y otra de la f rente , y aun algunas veces 
de muy enojado, ar rojaba una m a n t a y 110 
decia palabra fea, ni injuriosa á ningún ca-
pitan ni soldado; y era muy sufrido, porque 
soldados hubo muy desconsiderados, que 
decian palabras muy descomedidas, y 110 les 
respondía cosa muy sobrada ni mala, y aun-
que habia materia para ello, lo m a s que le 
decia erá: callad, ó idos con Dios, y de aquí 
adelante tened mas miramiento en lo que 
dijéredes, porque os costará caro por ello, 
é os haré castigar. E r a muy porfiado, eu 
especial en cosas de la guerra. 

CüANDo^hago mención de toesas, piés y pul-
gadas, sin decir mas, me refiero á las medi-
das de Par is , que por ser mas generalmen-
te conocidas, están ménos espuestas á equi-
vocaciones. L a toesa de Par i s tiene 6 piés 
de rey; cada pié 12 pulgadas, y cada pulga-
da 12 l íneas. L a l ínea se considera com-
puesta de 10 partes ó puntos, para poder 
espresar mas fáci lmente la proporcion de es-
te pié con otros. El pié toledano, que es 
por antonomasia el español, es la tercera 
parte de una vara castellana, y es al pié de 
rey como 1240 á 1440: es decir, de las 1440 
partes en que'se considera dividido el pié de 
rey, el toledano tiene 1240, de modo que 7 
piés toledanos hacen 6 piés de rey, ó una 
toesa de Par is . 

En el m a p a geográfico del imperio mexi-
cano, me he limitado á indicar las provin-
cias y algunos pocos pueblos, omitiendo 

una gran cantidad de ellos, y no pocas ciu-
dades importantes, por ser sus nombres de-
masiado largos. L a s dos islillas que se ven 
en el golfo mexicano, distan apénas milla 
y media de la costa; pero el grabador quiso 
figurarlas mas léjos. U n a de ellas es la 
que los españoles l laman San J u a n de 
Ulua (1). 

(1) L a edición italiana, aunque hecha á vista de 
Ciavigero, está llena de errores y descuidos. M e pa-
rece oportuno notar las siguientes, que inevi tablemen-
te se han copiado en la t raducc ión . H a b l a n d o del 
viaje du los To l t ecas en el libro primero, se dice que 
empezó el año 1 Teepa t l , 596 de la era vulgar : debe 
decir 544. Allí mismo se dice que la monarquía 
tolteca empezó el a ñ o vni Aca t l : debe decir el año 
vil Acatl. H a b l a n d o del calendario mexicano se d i . 
ce que los úl t imos años del siglo empezaban á 14 de 
febrero: debe decir á 13. E n toda la obra se ha con-
servado el uso de las millas que emplea el autor: tres 
de las cuales forman, poco m a s ó ménos, una legua 
e s p a ñ o l a . — N o t a del traductor. 
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